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ESPECTÁCULO 

DE    LA 

NATURALEZA, 

6  CONVERSACIONES 
a  cerca  de  las  particularidades 

de  la  historia  natural, 
qi;e  han  parecido  mas  a  proposito 

para  excitar  una  curiosidad  util,y  formarles  la  razoA 

,1    a  la£  Jóvenes  Ledores, 

QOK  CONTIENE  LO  QUE  MIRA  AL  HOMBRE, 

^considerado  en  si  mismo. 

ESCRITO  EN  EL  IDIOMA  FRANCÉS 

VOR  BL   ABAD    M.  PLUCHR 

Y  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO. 

TERCERA  EDICIÓN. 
PARTE  QUINTA,  TOMO  NONO. 


y 


Con  las  Licencias  hecesarias. 

Ed  Madrid :  en  la  Imprenta  de    Pedro  Marín,  • 
Año  de  177a. 
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EXPUCAaON  DEL  FRONTISPiaO 

del  Tomo  nono. 

Ql^in  es  el  hmhre%  Psalm.  S.  David ,  un  sim- 
ple Pastor,  admira  la  extensión  de  los  de- 
recfaoí,  que  le  fueron  concedidos  al  hom- 
bre ,  y  ocupa  el  Venció  de  la  noche  ^  cantar  ala- 
banzas al  Autor  de  su  dominio.  Una  despejada 
claridad  en  el  Cielo ,  hace  que  el  lucido  reflejo  de 
la  Lima  manifieste  los  objetos  que  le  cercao.  £1 
arco ,  y  las  flechas ,  que  de  dia  le  van  aun  al  ayre 
mismo  á  buscar  su^resa,  están  descansando  sobre 
la  hierba.  Un  grande  Sauce  sustenta,  y  enjuga  a  las 
orillas  del  agua  las  redes  que  le  sacan  de  ella  una 
parte  de  su  alimento.  Los  Bueyes  desuncidos ,  li- 
bres del  yugo ,  y  del  carro ,  b  rumian  lo  que  co- 
niieion,b  descansan  esperando  al  Sol,  y  con  él 
las  coyundas ,  y  el  orden  de  la  partida.  Los  Per- 
ros están  haciendo  la  centinela  á  su  dueño.  Las 
Obejas  ,  recogidas  en  los  rediles ,  fomentan  ,  y  be- 
nefícian  el  pegujal,  (**)b  la  corta  porción  de 
tierra ,  que  tiene  determinado  sembrar ,  y  la  Ursa 
mayor  con  su  aspeólo  le  significa  la  hora  en  que 
es  preciso  pasarlas  desde  una  majada  á  otra.  To- 
da la  tierra  se  manifiesta  pronta  á  su  voluntad ,  y 
el  Cielo  mismo  vá  para  su  servicio  caminando  súi 
cesar ,  ni  interrumpir  un  punto  su  curso.  Todas 
las  cosas  le  sirven. 

f^J  Ichaju  dices  1m   l^ndorcf« 


TA- 


jvGooi^lc 


1 -^s+j^ 


TABLA 

DE  LAS  CONVERSACIONES 
contenidas  en  este  Tomo 
**^N^    Nono.         * 


COarersacioD  L  El  destino  del  hom- 
bre sobre  la  tierra,  pag.  7. 

Conversación  n.  £3  domimo  del  hombre,       1 7. 

Conversación  m^  gobierno  del  bombrs^ 
probado  por  las  proporciones,  y  exce- 
lencia del  cuerpo  humano,  $3. 

Conversación  IV.  £1  gobierno  del  hom- 
bre,  [«obado  con  la  excelencia  de  sus 
sentidos,  xoi* 

Conversación  V.  Bl  dominio  del  hom- 
bre por  los  placeres  racionales  de  que 
es  capá^  XI  5. 

CoDversacioa  VL  El  gobierno  del  hom- 
bre, ayudado  por  la  cenidumlve  de 
las  funciones  animales,  137. 

Conversación  VII.  £1  gptñerno  del  hom- 
bre, demostrado  pot  las  £icultades  de 
su  espíritu.  La  actividad  del  hombre,      133* 

Ccmversacion  VIILEI  gobierno  del  boow 
bie ,  probado  por  su  inteligencia,  139. 

ConversacioD  IX.  £1  dominio  del  bom- 
bie,  probado  por  su  imaginación,        x  $&• 
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Conversación  X.  El  gobierno  del  hom- 
bre» probado  por  sil  memoria,  z6;. 

Conversación  XI.ElgobÍernodelhombre, 
probado  por  la  exteasicm  de  su  volun- 
tad )  por  la  elección  de  su  libertad.,  yi 
por  la  dírecdoode  su  coadeDcia,        176. 

Conversación  XIL  ía&  ciencias  pftfdícas. 
Ia  Lógica  usuaL        -  187. 

CoDversadcm  XIIL  La  deocia  práctica. 

■    Los  hechos.  Las  medidas.  450. 
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PLAN 

bEL  RESTO  DE  ESTA  OBRA. 

I  Uaodo  un  gran  Rey  dispone  uo  es- 
pedaculo  a  su  Corte  ,  q  prepara. 
alguD  tegocijo  á  su  Pueblo,  tal  vex. 
se  complace  ett  bolver  los  ojos  k 
los.  Espedadorcs  mismos  ,  que  ao 
son  el  menor  ornamento  de  la  ñea*. 
u.  DespiKs ,  $«ñoc ,  de  bsbernot  ocopado.  suQcien-' 
temente  en  el  Bspédaculo  de  toda  la  Naturaleza^ 
y  en  la  amorosa  íntencíoo  del  que  le  ordena,  de- 
tengámonos, un.  poco,  y  boleamos,  nuestra  vista. 
al  hombre ,  admitido  con  tanto  booor  á  esta  fies- 
u,  y  mas  quando  enttc  todot  los  asistetrtes.solo  4i 
es.  capaz  de  conocer,  y  experimentar  la  ríqueía 
de  Ja  decoración ,  y  la  hermosura  dd  orden. ,  que. 
K  halla  en  tanta  magnificencia^ 

Pero  no  disnuDuyamos  el  bien,  que  hemos  re^ 
cibido,  considerando  en  U  sola  una.  dlvecsíoo  pasa- 
dera; el  noreconocec  aquí  nuestras  ventajas  reales,; 
y  verdaderas,  sería ,  ít  grande  ingratitud  ,  b  falsa 
xuodestia.La  Naturaleza  do  es  solamente  un  Espec*- 
ráculo  faecmoso,  6  regocijo,  y  festividad  de  un  dia^ 
•c  un,  dominio  magnifico  dé  que  el  hombre  está  eo. 
posesión  pOr  espacio  de  algunos  años,  él  goza  la  vis- 
ta del  Cielo,  el  asfe&i  de  ios  Astros  ,  y  orden  de 
aus  movimientos,  y  revoluciones:  ¿1  es  poseedor 
^  Iwthcsoroft  dé  la  tierra  f^  de  todo  quantopro- 
áap- 
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«  PUN  DEt 

duce  y  y  snsteot}-;  y  aparece  clarametite,  que  Dios 
le  Uanuí  ^  alguna  cosa  mayor  ,  que  á  mirar  stis 
obraS}  y  ser  uiufniftuarto  de  ellas ,  pqes  las  ha  so- 
metido, DO  soto  k  SU  goce,  sioo  tambieu  á  su  dtrec 
don ,  y  gobierno ;  en  eftáo ,  el  globo ,  que  habita 
ct  hombre ,  se  t¿  cubierto  de  producciones  sacadat 
i  luz  por  su  industria  ^  y  de  6bra,s  egecutadas  por 
sus  manos ;  y  realmente  su  trabajo  es  quien  hace, 
que  DOS  úrva  la  tierra,  y  la  obliga  it  ser  ñ^uosa, 

Pero ,  y  qué ,  »o  tiene  otras  prerrogativas  ma- 
yores todavía  í  Guardémonos  de  tisoi^earle  :  evi- 
teaios  el  corromperle  ,  concediéndole  atributos, 
que  le  intpiren  presunción.  Ello  es  bueno  estudiar 
al  hombre  ,  y  cottocer  sus  derechos  ;  pero  Verífi- 
qneñaosU»,  y  Teamos  si  recaen  sotm  titulos  cier- 
tos, y  sobre  derechos  legitimog. 

Si  el  hombre  no  es  usurpador  ,  si  ^spoae  de 
todo ,  porque  todo  se  puso  debajo  de  su  obedieD- 
cia,es  cierto,  que  el  destino  de  sus  prlvifegios 
viene  á  ser  la  ciencia  del  destino  que  tiene  todo 
globo  en  que  vivimos.  Podemos ,  acaso ,  para  acá-* 
bar  nuestras  conversaciones  k  acerca  de  la  Nattt- 
raleza  ,  hacer  elección  de  ol^to  mas  noble,  h  que 
DOS  importe  masl 

Pero  por  otra  parte  el  estudio  del  hombre  et 
tin  estudio  immenso  :  solamente  tos  defedos, 
y  pasiones  de  su  corazón  podrían  llenar  las  Biblio* 
tbecas :  con  que  nos  vemos  necesitados  a  ptescri^ 
bir  límites  en  utu  materia  tan  abundante^ 
.  Quando  los  Escritores  mas  célebres  nos  han 
puesto  delante  de  los  ojos  et  retrato  del  hombre, 
han  puesto  sabiamente  toda  la  miro  en  sus  costum- 
bres-^ llcbados  de  la  persuasión  de  ser  necesario  el 
gcticarle  de  sus  descaninos,  y  torcidas  sendas  pa-> 
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RESTO  DE  E&TA  OBRA.        j 

'Tá  ttdocirlé  á  la  sabiduría :  (*)  nos  le  haa  plntadi» 
coa  todos  sut  TÍdos ,  y  del  modo  que  qaédó  por 
la  concupiscencis.  Bti  esto  le  han  hecho  un  xtri» 
cío  bien  in]poitaDte,pues  conduce  mucbo  mosrrai^ 
le  sus  deféftos  para  que  se  avergueoce  de  ellos ,  y 
hacerle  conocer  su  gran  miseria  para  que  desee  sa« 
lir  de  la  sima  profímd»  en  que  le  arroja,  y  suidcp> 
ge.  Pero  la  felicidad  con  que  estos  Pintores  h&bt- 
let  le  han  retratado ,  dándole  en  rostro  con  su  pe* 
quefiéz,  y  dcfcdos,  evidenciándote  los  desordenes 
de  tu  amor  proprio  ,  nos  dispensa,  el  que  tomemos 
aqof  de  nuevo  esta!  ibísma  ídsá  '^  y  tratamos  esto 
«sunto ,  qoe  se  bi  dado  a  hiz  ^  é  ilustrado  muchas 
Teces,aun  por  los  Paganos  niismos,que  tnsistieronf 
tal  vez,  no  poco,  en  la  miseria ,  y  desordenes  del 
hombre. 

'--'-  Pero  todra'a- cpieda  otro  servicio  qoe  faacerlet 
ette-ol  mostrarte'  lu  verdadera  grandeza :  puédese 
muy  bien  ,  sin .  darle  metivo  dé  desvanedmientoj 
poaei4e  presentes  las  ventajas  legitimas ,  que  lo> 
gra.  Y  hiea  lejos  de  correr  riesgo,  en  qee  le  h^»- 
nios  preseotos-bs  pruebas  de  su  nobleza,  adquiere 
fld,  sia-pmeptos,iiileaaones,cl  conocimiento  de 
las  obtfgacfones  multtpliodas^qúe  le  asisten,  b  en-i 
cueatracl  paroC¿r,y  consejo  saludable  de  instruir- 
se en  ellas. 

-  -  Bste  es  oí  Usnoa^i  que  mlraoras,  tegan  el  qual 
vimos  k  GOfisiclefar  al  bopibre,  esta  es  la  nüray:]atí 
Hebtm'os.  AbMeajriímooaB ,  for  tina  especie  de 
economía  de  v¿r,  y  censurar  de  nuevo  sos  desor» 
denesjsepamde  la  obra  del  pecado  de  la  obra  del 

Tan.  IX.  B  Cria- . 

~ '  (*^     . . . ;..  .mS^Mtia  pritm  est. 
•■  Atliftíé  iartthíet  Horat;       . 
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Criador ,  aeremos  al  bombare  tal  qual  salió  de  lai 
«ranos  de  Dios :  y  si  noosáremoi  delinear,  b  bos- 
-quejar  en  su  retrato  aquel  resplandor,y  belle2a,de 
^^S*'^^  ^"  los  días,  b  tiempo  de  su  innoceocía, 
esperUnot  por  lo  menos,  apartando  los  ojos  de  tos 
deíéfios  ,  conducirle  k  que  cotege  ,  y  ba^  por  sí 
misroo  la  comparacioD  de  su  -deformidad  presente 
coD  los  residuos  preciosos,  que  le  quedan  xán^ 
de  su  primer  origen,  y  k  que  se  informe  de  los  me- 
dios, que  Dios  le  ha  preparado  para  restablecerse 
eo  el  orden.  Los  rasgos  ,  y  carader ,  que  la  Sabi- 
duría Divina  impríiiaó  en  el  hombre ,  no  et  pue- 
den alterar  ,  perieveran  indeleble^  ^  y  su  ielidda4 
está  en  conocerlos  perfe^meme. 

Nú  es  &CÍ1 ,  que.  ignore  el  hcxnbre  ,  que  goza 
de  todo  quanto  la  Naturaleza  produce,  y  que  puer 
ái  gloríBcar  a  tu  Autor ;  haUaier.^oolíoádo  entre 
Dios ,  y  sus  criaturas :  todo  quaidt)  hay  sobre,  la 
tierra  obedece  al  hombre ;  pero  el  hombre-  ááto 
obedecer  k  Dios :  constituyéndole  Sefior,  y  Gober- 
nador de  todo ,  exige  de  ¿1  lá  adoración ,  y  el 
Kconocúnieoto  :  k  estás  dos  quaUdadea  de  Gob«r< 
nador ,  y  de  Adorador  es  a  lú  queyo  reducán  tor- 
5X"""  ^^  S"*'**^  *•  puede  decir  de  el'hoaü)re,.p«rfe-qat 
IX.  V  x°m  llebémos  algún  m¿tbodo,que  ayude  á  fijar  wwstrB 

hombre  con  !¿¿.  '  .        , 

■i  miimo.  Comencemos,  piies  ^  exammimai)  Xo  qofi  a  el 
íé^"<^rc°i  nombré  eu. si- mismo;  á  qué  ts  TÍsJblen)«nte  Uama* 
reno  de  ii  do  ;  enqutf  est¿  su  graadesa,  y  exc^nda  }-y  ■átí 
if'hÓBbre  qo^  o^Jf*»  M  capaz. 

cuiDcicdad  Después  de  este  agradable  e$ttfdio  segMÍr^oa 
mil  hom- al  hombre  según  los  diferentes  KspeAoj!,quetti  ha- 
^¡^^jI  *'  lian  entre  éí^y  sin  semejantes^ para. T^rje  concur- 
io<  icdad  rir  con  ellos  á  lograr .váiMCer  raki:  toda.Ueaten- 
/   —Dio..  ^  -ion 
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tkm  de  nu  dooúnlos.  Comidendo  de  ettt  suerte,' 
sea  ea  sí  misnio,  6  sea  en  sociedad,  nos  dará  igua^ 
mente  pruebas  del  gobierno  á  queDk»  le  ha  dest>< 
nado-:  esta  es  su  vocación. 

Pero  se  temúnará  aqai  la  gloria  del  hombreas! 
acaso  le  vernos  llamado  k  otra  mayor?  Verle  he- 
mos entrar  también  en  correspondencia ,  y  en  s(>> 
ciedid  con  Dios  mismo-Con  esto.  Amigo  carísimo, 
nw  hallamos  jí  en^n  E^peAKulo  quero ,  y  mas 
tmponsBte,  y  decoroso  qtíe  el  pracedenüe  i  trátase 
de  noiotrM  mismos ,  trátase  de  nuestros  derechos;  - 
y  esperanzas}  pero  estos  objetos ,  un  proprios  pa- 
ra  mover  nn  corazón  Sel^y  para  exciur  un  enten- 
dimiemor^Ao ,  tendrán  «qui , además  d«  eso,Ia 
ventaja  de  no  afligirle  en  cosa  alguna  con  la  fncer» 
tidumbre  de  las  dictas.'  En  todo  dejáramos  k  pUf- 
te  las  opinionet  Ik^iosas  para  aligarnos  solamente 
k  la  utÚidad  de  la  experiencia.  Bste  modo  de  pro^, 
ceder  es  necesario  principalmente  en  cosas  dé  n* 
Ugion.  TpdoB  saben ,  que  la  tevelicion  es  obra  dfr 
una  voluntad  de  Dios  absolutamente  lilnr^qne  p^ 
día  salvarnos  por  otros  caminos  diferentes  de  los 
que  eligió  para  este  efedo:  aquí  se  v¿  un  orden  de 
hechos ,  que  la  razón  no  descubre  de  modo  alguno 
por  sí  misma  ,  y  que  jamás  los  llegó  á  entender  lin 
d  socorro  de  algún  testimonio  extrínseco. 

Aunque  la  fi  sea  en  nosotros  obra  de  la  gracia, 
esta  gracia  iws  obliga  á  creer  muy  racionalmente, 
y  cebóme  a  la  naturaleza  del  hombre,  por  moti- 
vos saisíbles,por  testimonios  siempre  subsistentes, 
por  una  embajada  immortal,  que  ha  llegado  i  n» 
sotrofi  después  de  17  siglos,  y  que  trabe  consigo 
particulares  pruebas  de  que  es  una  misión  divina. 
Dk»  es  d  Autnr .  y  el  consumador  de  nuestra  & 
fia  P^ 
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^ero  quando,  2i  paca  nuestro  consuelo,  b  para  Ic- 
l}antar  h  los  que  caeo,  y  aSrioar  á  los  qtie  vacÜaD, 
quitieremoB  considerar  quán  <li|;aios  de  asenso^quán  • 
creíbles  son  tos  testimonios  dt  la  verdad ,  y  quáo 
íbescusable  té  la-  incredulidad,  que  los  desbedía,  6 
oo  los  admite,  ballaiémos ,  que  los  testinxmios  de 
esta  embajada,  nunca  iatermmpida,  los  testtgos,y 
pruebas  convincentes  de  la  obra  de  nuestra  redemp- 
cjon ,  y  salud,  no  es  propriamente  la  razoa.huma"- 
na ,  sinQ  que  se  encierraaen  toda  la  sociedad, y' 
que  ella  es  quien  conserva  estos  monumentos.  Si 
yo  puedo,  pues,  como  lo  espero  ,  convenceros  de 
la  realidad  de  los  a^>s  ,  y  testímoaios ,  produ- 
ciéndolo ,  y  sacándolo  k  luz  todo-,  en  qué  paran, 
y  qué  aoo  entonces  los  discursos  de  la  iocredulU 
dad,  merecerán  ser  leídos,  6  escuchados  solamente 
como  sueños.  Quando  se  nos  muestra  con  monu* 
mentos  subsistentes ,  y  con  atestaciones  deciiivas, 
que  Dios  ha  h?cho  una  cosa ;  poco  importa  ,  que 
haya  gentes ,  que  ow  vengan  a  decir  ,  ^  DÍo> 
nodehió  hacerla. 
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ESPECTÁCULO 

DE    LA 

NATURALEZA. 

TOMO  IX.  PARTE  V. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA 
al  hombre. 

LIBRO  PRIMERO. 

EL  HOMBRE    CONSIDERADO 

CD  si  mismo. 

,    CONVERSACIÓN  PRIMERA. 

EL  DESTINO  DE  EL  HOMBBE 
sobre  la  Tierra. 

NO  se  conteota  'el  .Historiador   de   las 
obras  de  Dios  con  instruimos  en  parr- 
ticiilar  de  la  creación  de  cada  una  de  las  co- 
ses ,  que  salieron  á  luz  j  no  por  el  moví- 
ñkniD ,  que  á  la  verdad  toáf  puede  organi- 
zar, 
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8  EspeStaaüo  áe  la  Naturákxa, 

jai ,  ^no  por  una  vcdnntad ,  y  ordepcrpraadrf 
todo  Poderoso ,  que  es  la  que  solamente  pue^ 
de  dar  i  cada  criatura  la  forma  ,  y  estru6tura,- 
que  le  conviene ,  y  poner  liannonía  en  el  todow 
£1  nos  enseña  después  el  uso  ,  que  debemos  ha- 
cer de  toda  la  Naturaleza,  nos  dispone  á  coa- 
formar  nuestros  estudios  ,  y  acciones  con  la 
idéa«¿  intencicxi  de  la  providencia,  mostrán- 
donos el  fin  universal  ,  que  esta  provÍdeiM:ia 
misma  se  puso  en  la  distríbticion  ,  y  ordea 
de  nuestm  morada  ,  6  del  globo  que  habita^ 
ibos.  Toda  su  historte  mira  i  instruinios  de  k» 
dos  designios  principales  ,  que  Dios  tubo  en* 
Ofden  al  hombre  ,  que  fueron  ,  egercitarle  con 
d  trabajo ,  y  perfeccionarle  ohi  la  reli¿;ion. 

Después  de  la  creaci(»i  de  las  EspbérasCo* 
lestes,  y  de  laTierra,  etv  que  vivimos  ídespuet 
de  la  ¿readon  de  la  Luz ,  y  de  las  Aguas  dd 
Oceonoj  de  aquellas ,  que  regicidas  á  leeros  ra^ 
peres,  bolaron  lejos  de  la  Tierra,  y  al  rededor  de 
ella  I  después  de  la  creación  de.  Us  I^tas,  y 
Animales  de  toda  especie ,  se  halla  yá  d  Mundo 
tan  magníficamente  adornado  ,  qse  ae  podr£i 
creer ,  que  yá  estaba  todo  cumplido;  pero  esta 
habitación  no  queda  todavía  perfecta ,  porque  el 
qiie  la  ha  de  ocupar ,  el  que  debe  tomar  la  po* 
ioáon  no  ha  venido  aún. 

Todas  las  riquezas ,  que  encierra  el  g^ 
bo  terrestre ,  se  quedan  todavía  en  su  seno  en* 
tmmeiue  deacoñocidaf ,  é  ÍDutiles  :  lo  mismo 
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paseét  á  una  infinidad  de  excelentes  produo 
cioaes ,  de  que  los  animales  no  hacen,  caso  al- 
guno ,  y  son  para  ellos  la  eos?  mas  indiferen- 
te del  Mundo :  no  solamente  todos  estos  apres- 
.tos  son  superflix»  por  la  ^Ita.de  un  ^bit»- 
dor  ,  que  los  conozca  ,  y  quiera  usar ,  sino 
que  toda  la  Naturales  queda  desiíbiída  de  ra- 
cionalidad ,  de  discurso  j  y  de  i^conocimieota 
Xos  an!'»'*ir» ,  que  aparecen  solamoite  á  pro 
.pósito  para  discernir  algo  ,  lo  qite  dísdemea 
es  el  sustento  ,  que  los  mantiene  ;  pero  sin  ' 
conocer  la  mam  que  se  kalaiig^,,  ni  el  due- 
-feo ,  que  se  lo  distribuye .;  el  Autor  de  tanas 
lieneficios ,  ni  es  alabado  por  su  {iraadeza ,  ni 
:por  :9n  liberalidad  se  le  d^n.  gjrseiv  ^alg;uo8$. 
El  Mundo  está  en  una  positura ,  y  csado 
de  imperáecdon  ,  porque  no  se  \áSh  en  él, 
lu  gpÑemo  para  reducir  i  egeidcio  ^  y  ponef 
ep  obra  la  jnultitnd  de. partea ,  que  le.  oom- 
.pontti  •  ni  fieligina.  para  {^rifirár  cpn  .ella 
al  Criadcv* 

fiamos  ai  hombre,  á  mestra  mageny  q^^.  ^ 
y  semejanxa  ,  dijo  entonces  el  Sefior,  y_  do- 
wiiten  ios  Ixmíires  d  ios  pecef  del  Mar.,  4 
J^..av€s  ,M  Gth  -,  4  h.  tierra,  mtma  ,^  á 
qaanto  se  arrtatra ,  b  ratía  en  illa...  JSq  fin, 
la  tierra  yá  tiene  dueño  ,  yá  tiene  una  imagen 
del  Soberano,  cuyo  lujpr^teniente  viene  á  ser  en 
este  tbeatro. 

&u  verdad ,  cigra  exteiiácaí ,  y  consequen- 
cias 


y 
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Id  -  Eípe^actílo  áe  ia  NMtrakta, 
das  vamos  á  desembolrer  ,  se  ha  consemdc^ 
-aun  entre  los  mismos  Paganos.  £1  Autor  de  los 
Metamoiphoseos  ,  después  de  babor  conducidv 
la  creación  del  Mundo  hasu  las  plamas  ,.y  ani- 
males ,  reconoce ,  que  fiíltaln  á  la  Natuialexa 
un  baÚtador  capaz  de  mas  elevados  alcances,  y 
-de  mas  prc^nda  inte%Bncía :  que  Üiab^  e» 
«Ua  UQ  Sefiop.  (*) 

En  offifbrmidad ,  pues  ,  del  titulo  ,  que 
oos  concede  la  Escritora ,  y  de  la  experiencia, 

'  que  está  tonfírmando  este  título ,  nos  bailamos 
en  poseskHi  de  toáa  :  el  Cielo  en  eflefto  nos 
sinre ,  y  á  la  tierra  toda  la  usamos ,  y  sujew 
tamos :  y  á  le  place  á  la  Phílosophía  litigar 
nuestros  derecho», la  dgarémos  pleytar  i.  etta 
seda.  ■■'    ■ 

No  quiso  meramente  el  Olador  poner'al 
hombre  en  posesión ,  y  d^Ie  el  gobierno  de 
quaoto  hay  sobre  la  tierra ;  su  designio  prio» 
típal  ñi£  sacar  un  adórate ,  y  Ibnaar  un  sfe 
cap<z  de  cttiocer ,  y  honrar  b  mano « que  asi 

I-  le  beoeflciaba.  Todo  es  vaestro ,  te  dijo  á  Adám, 
veU  Im  arbola  de  este  jardín  en  que  os  be  puetr 
to-yfues  bien  podéis  comer  de  sus  /ratos  ^y  sofo 
os  abstendréis  de  titcat  á  la  frtaa  df  tal  oriol 
daerminado» 

Es- 

<•)  Serbias  his  ommal  ^mentisque  capaeius  alt'íg 
Deerat  edbuc ,  &  quod  domina/^  in  ettera  ¡ostetí 
'Httur  líffW  f  ^  Ovid.  Métam.  I. 
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--  Esta  pfDfaib>doii,ó  resenrSfde  (]iiela  ii>* 
ccedalidad  faa  formado  ratas  quc^,  hpaéi 
empobrecer  al  hombre,  es,  segan  la  mas  exac- 
ta verdad ,  su  pñncif»!  gloria.  Sin  dtuk,  es  cosí 
muy  boDorifica  para  él,  verse  aioGÜtuido  dueño 
de  todo  lo  que  no  tiene  vÜa ,  f  de  todo  quaiH 
to  la  tiene,  y  respira  en  k  tierra  :  ttkdos  los 
animales  han  oompaiecido  yá  en  su  presen* 
oía ;  y  el  hombre  acd»  ds  examinar  en  par- 
ttcalar  todas  las  índiáaeiones  que  tieaen  ^  los 
iNpdpsde  vivir  5y  las  indiúcnasde  qne  usan. 
El  huevo  IJomeEtot  lesfaa  puesto  á  todos  el  odm<í 
Ih«,  que  les  CKivíéne ;  catees  ,  U  ezpreaon 
arrendada,  y  justa  delcaraAcr,  correspoodien- 

,  tea.  lias  t^üeradone»  de  cada  una  Y  al  mismo 
tubopo  que  vé  todas  las  e^ecies  vivientes  coar-> 
odas  i  a%uaas  de  las  producciones,  y  efeoos 
de  la  tierra  para  sustentarse ,  y  á  un  modo  solo 
ét  trabajo  para  podene  «xercitar ,  se  vé  á  sf 
mimo  adcmsdo  de  uhafoteltgencia,  que  juzga 
dé  ebdo ',  que  de  todo  usa,  y  que  abraza,  y  se 
estievle ,  ccxno  i  su  dominio ,  á  la  univefsali- 
dad  de  quanto  hay  fa^tabteen  la  tierra.  Estos 
privilegios  son  grades ,  y  que  le  adulan  el  gus- 
to. Pues  todavía  queda  otro,  que  le  coloca  mu- 

'  dio  mas  alto,  y  hace  que  intervenga  mucha  ma- 
yor distancia  entre  el  hombre,  y  los  animales:  el 
dísceroimieoto  de  estos  mira  solo  á  sustentarse, 
á  huir  del  hombre  con  pavor,  y  sobresalto,  6  ifc 
servirle  con  fidelidad;  y  xdo.  Si  su  miedo  puede 
TetihLC  C  al- 


> 
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X  ft  EspeSácuh  de  la  Natitrahau 
algiioa  vez  coDvertine  en  furor  contrs  d  bom* 
ttfe  >  ¿s  porque  estos  aomafes  aon  esdavo^ 
que  sieaten  su  dcdor  ^  y  los  transporta  la  pa- 
sión ,  6  el  miedo;  pero  )a  prudeticia  del  ó»»- 
fio  sabrá  moderarestos  deluki»^  y  deaoonciei^ 
tos, ó  los  sabfá  pieverar;. por k> demás ¿ na- 
da se  estíendaí,  ni  is[árao,ánoá  k»  qneesi^ 
ti  presente;  ú  cuerpo  es  snuiiicootgetD;tiü>* 
guno  de  dios  sabe  su  or%ea  ,  ni  oondcei  s» 
btenhedxir ;  no  dá  te8CÍax)nK>  alpino  de  r»^ 
conocimiento ,  ni  tiehe  sombra  de  re^oou 
£1  hombre  seta  fíiédevada  insta  saber  i  quiéo 
lo  debe  nido,,  y  cmnrino  fuese  adrertido  da 
que  lo  debia  reconocer  así.,  y  mnú&stario» 
He  será  justOj  que  b^praio»  conñstir  la.g^ 
ria,  y  las  ventajas  del  liombre~en  la  órnefi*^ 
gk>n,ni  en  una  estu[nclé£ bestia Gbnfesamoc 
la  ventaja ,  que  le  es  ¡vopria  >  de  ser  inétxéA> 
usufruduarío  de  la  tierra  ;  pero  es  ¡nfinkaaiea* 
te  mas  bofk»ifico  d  que  pueda  CQai|daoer  ^ 
sn  bienhechor,  y  adoñr  lamano^queteoot^ 
ma  de  beneticios.  Para  aquel  á  quien  DíQscar 
tabteció  por  su  logar:  teniente  sobre  la  tieinr» 
no  hay  medio  enne  alzarse  con  ta  indepeí^ 
denda,  ó  leoaoocer,  y  prestar  bomen^i  sn 
Soberano. 

£1  ^r  supremo  del  Criador  no  tenia  ne- 
cesidad, ni  de  la  fruta  de  un   arbot  >  ní  de 
año  alguno  del  hombre;  pero  éste  la  teida 
de  incer  una  profesioo  expresa  de  su  recono- 
-  ^  .  .cir 
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ciottento »  y  de  la  ob^dienda  ,  y  respeto; 
que  le  debía  i  su  Autor.  La  única  excepción, 
^  l^as  {HBO  á  loda  la  exteofÚMi  ,  y  poder 
del  bombie ,  era  ^tamente  el  memotkU  de 
su  subordÍDadoa ,  y  el  a£to  público  de  su 
piedad. 

Puédese  decir  muy  bíeo  ,  que  si  la  justi* 
IJa  jEs  seósiUe ;,  y  ck^  ea  «na  prohibicioo; 
f»  se  4teja  percdúr  menos  la  oondescenden* 
tía  para  00a  el  bombee :  ;  le  era  ínfintun 
mente  mas  ventajoso  eitár  siyeto  á  esta  coib- 
Iháon  ide  U  9^ieraa|a  de^  su  Criador  ,  que 
IKK-  pneso)  isa.  «hsolata  .libertad  ,  sin  oÚi* 
gacioa  de  reconadaüento  alguno.  Con  seme- 
jante eaencioa  quedaba  eo  ^sldad  con  I09 
wiioiflles  mas  viles  ,  y  corría  rie^  á  vista 
desús  riquesas^y  pcenogatiiias,  de  Uogariet 
á  ser  ffifeñoc  oop.  ^  orgullo.  El  testimoniq, 
lépese  pedia  de  ai  nAordiiMCion  ,  tan  pro- 
pio pai»  advertirle  lo  que  debía,  y  jara  msn- 
ttoerle  en  su  grandeza ,  no  podia  ser  mas  U* 
adt^  I  menos  mt^esto  ,  ni  tampoco  pare- 
ase dat^  íiño  de  reUgjoo  ,mas  ladl.  Aparcar- 
te respecoosamente  del  árbol  entredicho ,  era 
reconocer  á  su  Criador  por  la  privación  de  una 
cosa  sola,  al  mismo  tiempo  que  las  gozaba 
■Aod^s ,  fluoqile  po  ceola  derecho  á  alguna :  en 
{Hiblicar  t  que  tenia  nn  Señor  ,  sin  dejar 
«le  serlo  él  también.  Dios  aligó  la  innmoF- 
4aUdad  á  UD  a^  de  religión  tan  justo  ,  y 
Ca  tan 
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14-  Etp^acuh  de  la  ÍJstut¡^¡uu 
tai)  poco  oneroso,  advirtiendule  al  momoties^ 
po  bI  hombre,  que  en  el  instante  en  que  reo- 
sase  el  homcnage,  quedaría  despegado  de  sus  xtOf 
yores  ventajas ,  y  bonras ,  y  dejado  como  ei  res^ 
to  de  k»  donas  animales  i  la  gm«aiidad  de  los 
movimientos  coa  que  Dios  trueca ,  y  reouer» 
la  Katuraleaa.  - 

Preguntemos  aquí,  no  i  los  Ph^DSOplns 
Cfaristianos ,  sñw  á  aquellos,  que  lo  faaUan  to-* 
do  en  la  fazon  natural ,  qsál  es  el  destino  d^ 
bomlffe,yde  la  tíetra  :  no  le  conocxn  de 
modo  alguno.  La  tierra  ,  dicen ,  es  una  mo» 
de  luz ,  obscurecida  con  una'Costra  de  mancliM 
^oseras:  el  hombr&,  y  la»  bestias  se-  slojatií 
y  vÍT«o  aquí  con  títulos  iguales;  no  hay  ^ 
tre  ellos  preeminencia  alguna :  su  apesto  es 
au  regla  coman ,  y  Dios  nada  les  prcKncte ,  y 
.nada  les  manda.  El  hombre  queda  de  este  mo- 
do sin  culto,  sin  religión,  si»  obligación,  y 
«in  freno ,  abandonado  á  ua  amor  pK>pna  p» 
rameóte  brutal.  Pero  si  abrimos  solamente  el 
Génesis  ,  réremos  ,  que  quanto  hay  sobre 
la  tierra ,  fue  puesto  én  ella  p»F  el  hombf^ 
y  que  él  nació  contosu  poseedor ,  con  la  con- 
dición sola  de  publicar ,  p<»  media  de  una 
simple  prohibición ,  que  todo  se  lo  debe  á  la 
snano  poderosa  de  su-  Dios.  Tal  es  la  m^^ 
otfíca  Fhilosophia  de  las  pcimoes  paginas  dc 
k  Escrituia  ,  que  echa  las.  primeras  semillas 
de  religipn ,  colocándolas  eo  el  recwiociaiieQ- 
to, 
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tOij.BOS  insttaye  en  la  Decesídad  del  culto 

IVro  st  esta  pfofesion  pábiki  de  an  do* 
minio  scdief  ano  es  el  pñmei  culto  y  que  se 
ex^ó  del  hombre  y  la  idea  de  él  debió  hacer 
en  el  alna  la  mas  podeíosa  impreaon.  Este 
ttstámouio  de  rel^ioa  debería  liaber  pasado  de 
Adátt  á  todas  lis  Nadones,  que  descienden  de 
éi }  y  hallaiae  sus  vestigios  tamicen  en  toda» 
fanes. 

JBsta  oBjedbn  es  tnny  ^Kíbsa.  Dejemos 
pnesy  la  Historia  del  PoeUode  Dios ,  y  cónsul* 
itoQOS  sobre  este  púntela» ideas,  qm  ban  teni- 
do  BnÍTersalmente  hs  Nadones.  En  todo  tiem- 
|K>,  y  en  lodas  partes ,  «s  cosa  cierta  y  qae  d 
kmbre,.  aun  engrándese  á  cerca  del  objeto  de 
lus  adoraciones,  ha  reconocido  la  dependendaf 
y  domiaio  déla  Naturaleza  Divina» y á  con  alf 
guna  abstiiienda  voluntaría  y  yi  con-  la  ofrenda 
pdbliea  de  alganos  frutos,  ó  de  algunas  produCí* 
aoiies.de  la  tiena,qne  guardaban., u  ofrecÍBa 
con  algunas-cereBoniasi,  egeicitadas  een  un  mo> 
dd-  notable,  y  señalado.  Este  homenage,  becbo 
ákstberania  de  un  será  quien  todo  pecteoeoe 
en  propfiedad,yqne  remedia  todoslosdiaslas 
necñidades  de  sus  criaturas  con  una  perpetua 
reaovaeibn ,  y  cumulo  de  bieues ,  ha  sido  siem- 
pre ek  mismo- en  todas  partes,  y  tiempos,  y 
siempre  se  ba  manifestado  con  piiblica  consa- 
gración i  aunque  coa  algiuna  vuiedad  eo  d 
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T  6  Espe&actih  áe  Ja  Naturdmt, 
modo.  Unas  veces  se  hacia  tríbatandoi  «ste 
respeto  las  primicias  de  los  campos,  y  las  frutas 
primeras  de  ios  Arboles  niieTameiite  plantados; 
otras  Teces  consumiendo  por  medio  del  fueg?^ 
yá  en  todo,  yáen  parte,  lo  mas  craso,  ypin-< 
gue  que  se  bailaba  en  los  rebaños  :  6  ponien- 
do en  una  tabla  póbUcamente  elevada  ,  pan, 
vino,  aceyte,  sal,u  otros  aumentos  proprios 
para  «1  uso  de  la  vida,  á  £n  á^  que  bs  usasen 
los  pobres ,  ó  los  Ministros  de  la  Religión  i  y 
aunque  jk  las  preces  piibUcasseÁguieseordiiM- 
jriamente  una  mesa  común  en  señal  de  ña^ 
oidad,  iiabiañempre  una  pordon  dísting;ulda 
de  manjares  >  á  la  qual  se  ábstenian  de  lleg^  los 
asistentes:  y  reconoc¡ao,y  daban  gracias  por 
flnedio  de  esta  accíoa  piadosa ,  y  «loquente  al 
Autor  de  la  vida  ,  ¡al  AutoriÚ  sustento  ,  y 
de  lo9  bienes.  En  una  palabra ;  la  expresión, 
y  culto  exterior  de  Religión  ha  sido  en  to- 
dos los  ñglos  desde  el  principio ,  y  b  es  adn, 
vna  profesión  de  reconocimiento.  (*)  Este 
iumeoage  páWco,  usado  desde  los  primeros 
tiempos ,  que  rodos  los  corazones  reétos  han 
hallado  tan  noble ,  y  tan  racional ,  y  que  ha 
pasado  (le$de  el  primer  origen  á  todos  los  Pue- 
blos, 

(*)  Eú^opirio,  Eucháristía,  acción  de  graciai* 
I^  nue&tra  es  mucho  mas  que  la  confesión  de  no 
tener  por  nosotros  mismos  derecho  \  cosa  'alguna| 
pues  es  una  acción ,  que  anuncia  ,  que  nuestra  vi- 
da consiste  en  a^uel,  que  fue  Ti^ima  por  nosotroi. 
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£7  destiin  del  benére.  17 

Uos,«un  los  mas  obninadosensus  caminos, 
y  paRceres,  era  precisameote  ei  que  le  p&> 
di»  Dk»  >I  (n-imer  hombre.  As£  los  Fiónos, 
conno  k»  Hebréoí»  dos  maníBestan  coa  este 
primer  Sxtáa  de  idÉas  UDÍveraafes  el  or%ea 
fxmnadí  que  todos  provenÚRy  y  atestiguan 
al  mismo  tiempo  la  veráaá  de-  este  primer 
cotfio,queesla  bas»  de  I3  revelación* 

EL  DOMINIO 

DEL  HOMBRE, 

.'conversación:  segunda.  - 

Slaxaaaítamos  por  ís  obn  grande  de- 
'  inKMrasahid,y  porbs  espaaaza&i  tg» 
el  hombre  e»  UauMdb-y  tod»  quanto  posecso- 
bre.  la  tierra  podrñ  parecer  tania&cipr  i  lo 
que  yá  dejmnos:  dfcho  »  que  et  estudib>  ven>> 
dr«t  i  sei  frio'  »  y  desmayado^  Reservemos,, 
poesy  parainiestro  ultimo  trabajo  el  honor, 
que  Di¿&  ha  hecho  al  faixDbre;  de  aceptar  stu 
adoraciones,  7  comptacerse  ea  «a  lecooocí- 
miento,,  comeoctoos:  por  la  menor  de  sai 
qualidlade»»que  es  gpbeniar,,y  ser  Señor.. 

£t  carafier  proprio  de  la.  E^riJEnra-espo- 

oeiálitTÚt^cotí  seodlKzy  7  sin   el  menor 

ap*- 
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i^  Espe  Jaculo  (k  Ja  Naturakta, 
aparato  las  verdades  mas  sublimes »  y  iiiasfe>' 
cundas  ;  porque  no  pertenece  sioo  á  aquel, 
que  es  el  Autor  de  nuestros  bienes  ,  hablar 
traaquilameate,y  «ía  adoiiradon.  La  prime- 
ra lección ,  pHes ,  qne  la  Escritura  nos  dá  á  cer- 
ca déla  superioridad  concedida  al  iiombre,se. 
bfiUa  en  el  orden  mismo  con  que  Dios  hizo 
sus  obras. 

Prepara  habitación ,  y  alojamiento  ,  sus- 
pende las  luces ,  6  lu.niaires  de  que  ha  de 
n^esit:tr :  tlMcríbuye  divenas  especies  deadoi^ 
nos,  y  comodidades  :  señala  á  gran  nume- 
ro de  domésticos  sus  lugares  ,  y  sus  oBcios; 
y  acaba  introduciendo  en  este  alojamiento  al 
bombre;  este  orden ,  y  distribución  no  es  equí- 
voca:  y  el  díscanso  del  Seítor  ,  A  cesar  ^ 
sacar  á  luz  mas  obras  después  de  haber  pues- 
to en  la  tierra  una  criatura  inteledual ,  noÉ 
enseña  bastantemente ,  que  esta  era  para  quiea 
destinaba  la  herencia ,  y  para  quien  reserra- 
Ím  la  posesión  de  todas  las  cosas  ,  que  yá 
había  criado. 

No  abandoné  la  Escritura  esta  im- 
portante verdad  á  la  íncertidumbre  de  nues- 
tros discursos ,  y  radodnios :  no  quiere ,  que 
el  hombre  alargue  la  mano  tímidamente  á  las 
riquezas  de  qne  su  habitación  está  llena ,  una 
que  la  estíenda  con  s^ridsd  de  Seííor  ,  que 
conoce  su  dominio  ,  y  los  derecho»  que 
tiene.  Esta  Escrituní  nos  íostMye  clara- 
meo- 
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'  El'dohdruo  defbomhre.   '         '  19 

.'¿lebte  de-las  intendapes  del  Criador  ,  en- 
aeñaádoDOS' ,  que  Dios  hizo  ál  hotnlve  4  su 

-  semejanza ,  pues  le  d^dnabaá  mandar  ,ág;c^ 
bemar  ,  y  i  ponerlo  todo  ea  orden  en    la 

-tierra.    ,    .     ..;.':.  ^       . 

Nada  de  quantas  definiciones  ,  desiíubrír 
im¿mDS-,y  di^OB^  Hanamoanofisdo-tos  Phi- 
lo9ci(phos  ,  se  acerca  aquíera  á  la  profundidad 

de  estas  scAas  paiat»-as  :  Dio^  hixo  al  banibn 
4  su  seTaejaiaot  £stQ ,  nuu  es  noa  .  pabbra  -so^ 
Já  qae.  \fa  discnrio  ;  pero  p^bra-einpleida  ep 
lucefbos  conocer  aqttdlo  cuya  ^;noranci»  tns 

traheria  tanto  daño :  esto  no  es  sino  una  pfb» 
m?rft^  pero  lEilabca.,.  que.  Id  ^encierra' toda;  '^i 
-  :  ■El.átsiiQCOti'XickiXXas  e^tcmá\-.y.pTaif 
{xniobca'siB  intento»' en •esta:oüra'.iilária,-^áoit» 
ba  de  realzan  la  excelencia  de  ella  ,^  y  .de  ma^ 
iúfe$tarno9  su  priotec  destino.  Dios  130  sacó  al 
I)^nbrei<de;>la.na3a.  con  ^nnaiá^  palabra  íco^ 
niMt  i-JosT'id^niis^iattiraBlQs.'v.aioo-'qBe  .empM 
dvft.  lo^^de  tierra:,  parar  <s>nstndv  IiK  or^ 
ivy  de  su. cuerpo  tfonnó'Uoa  estatua  hermo- 
sa,  y  la  dejó  algún,  ticaspotiaviéa  ,  sui  ira 
tetigehoia^:.^  |autH  pAra:;ítod<&;;Éatft!oa'^adn 
biílPageo:de'.D^a.OQ>iéS''todnriJi  cOXkibeni^ 
dor ,  que  se  le  destina  i  la  tierra. 

Ha^  aora.d.  Cantero  ^j^  pace. la  Ha- 

t»  .f.j,ú  C^erbo  >  quj>  íx>r;e.«B  el!ÍbinO;,flini 

d^jOuis  estimapíoo    que. .esta  piasái  .iiirBdbSn 

pero  obiienga coia6  los  demis  áoiniales.la'rc»* 

TmlJC.  D  pi- 


J 
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ao  EspeSacuIo  ik  la  Ntauráleta, 
fúracion ,  y  la  vida  ,  y  nada  mas. :  todavía  les 
;faa  de  ate  íaferior  :  casi  todos  le.  Tcncerán  en 
-b  carrera  :  desnudo ,  y  sin  armas  ,  c^no  ae 
podrá  librar  de  las  garras  del  Águila  j  de  loa 
dientes  del  León  ,  de  la  trompa  de  el  Efe- 
^nte?     . 

Peto  de  tniec»  en  el  momento  en  que  Dios 
anima  esta  estatua  ,  le  concale  d  d6n  del  en- 
tendimiento ,  y  la  adorna  con  la  razoo.  Lo 
-4jue  véoen  los  demás  animales  es  un  prioci* 
ipio:de:iadiistríd  ,  añadido  al  coerpo;  pero  Uú 
mitado  á  solo  las  neceiñdades  naturales  de  estfe 
«uerpo ,  y  determinado  al  egerdcio  uniforme  de 
algunos  oíanos  ,  sin  esperanza  de  trueque  ,  lÁ. 
per&ccion.  No  es  aü  el  htunbre :  acaba  de  re- 
cjbír;  el:  entendifniento ,  y  con  &.  se  halla  {wof 
veído  de  exio ,  con  él  la  superioridad ,  que  re- 
tonoce^es  solo  la  del  Criador,  al  mismo  tierna 
po  que  el  hombre,  ¡egercíta  la  suya  en  lo  e»^ 
terior,yeolo  iramor  de  la  lierra,  que  le  &»»< 
feídaá  tí  solo  k  examinarlo  todo,  y  áexpcfflt 
mentarlo  todo :  si  él  se  retira  de  aqui ,  todas  es* 
tas  riquesas  quedan  perdidas. 
I  Quandose  dice  de  un  Rey , que  todo. e»i 
tá  sometida  i  su  gobierno  desde  el  un  cábd 
al  otro  de  sus  Estados ,  no  se  quiere  decir ,  que 
k»  Pueblos  depoiden  de  él  para  tomar  su  au- 
mento cotidiiño  ,  ni  las  selvas  para  crecer^ 
ni  Us  destías  t  y-  animales  para  multipli'' 
eane  eft  aiqasl  distrito  ^  sino  qw  diciendo^ 
que 


;vGoo»^lc 


'EíAtninió  del  Iñn^^h^  '  s» 
qiK  tt)do  se  le  somete  ,  se  dice  ,  que  puede 
usar  de  todo  ,  y  ponerlo  todo  ea  ordea.  £» 
asi,  que  d  bombre  es. el  Rey  de  la.  Natura«< 
leza  ;  y  es  felicidad  grande  suya ,  que  sia  agi- 
tación ,  sin  precaución  ,  ni  cuidado  de  su  par- 
te los  peces  hallan  en  el  Mar ,  á  b  laJ^  de 
las  costas  ,  so.  sustento  ,  y  todos  los  anima- 
les encuentran  coa' qué  vírir  en  los  camposi- 
sí  no  escubiera  descargado  dé  estos  cuidados,' 
se  vería  agobiado  ,  y  consumido  con  ellos» 
Todos  fueron  adornados  de  sentidos, y  de  des-, 
treea  suficiente  para  vivir ,  y  conducirse  á^si 
mismos.  Qeneradone»  r^ulaies ,  é  ínvaríaUa; 
multiplican  todos  los  días  las  diversas  produc- : 
dones  de  la  tierra.  El  hombre  halla  todas 
alas  riquezas  renovadas  ,  sin  que  tenga  que: 
cuidar  de  que  se  aumenten, sf  bíeiL arregla  M: 
uso  de  todo  :  en  su  elecdon  está  el  que  se'  coa-, 
suma, 6  conserve :  lleba  la  guerraitas  grutas 
mas  escondidas  de  las  bestias  feroces ,  y  exter^ 
mina ,  ó  aprisiona  los  animales  nocivos  y  di»^ 
minuyendo  el  numero  j  que  los  haiia  demásíoí^ 
do  perjudiciales  ,  al  mismo  tiempo  que  au^ 
menta  ,  y  mantiene  en  rebaños ,  y  tropas  los 
proficuos ,  y  las  especies  de  ellos ,  que  necesita^ 
d  hombre  lo  experimenta  todo ,  y  diversifica 
su  uso ,  comimicaodo  nuevas  formas  á  las  es-: 
^Kfáss  en  aqoetla  parte  en  que  son  uüles.  Nada- 
se huye  de  su  gobierno. 

Gt  es  quien  di  libertad  i  las  Cabras,  qu^ 
Da  vé- 


J 
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i  2  Ejpe&ácBh  dé  hi  NatM^Üeza, 
vemos  trepar  en  lo  escarpado  de  los  roontes,- 
y  buscar  ea  los  termíoas  del  día  los  tieraos. 
cogollos  de  las.  {dantas  ^  y  conades  sos  nue-. 
vas  puntas  á  Xas  hierbes ,  hasta  eticaramaneJ 
en  tas  cimas  de  lasahasrocas»  y  de  los  precipi- 
cios encumbrados  ;  hasta  que  biidbea  por  la  no- 
che paciBcasal  redíl^ó^  retiran  con  la  señal» 
dsÜTo  del  Pastor  ala  majada.  Ko  es  acaao  e! 
iKmbce  mismo  el  que  ha  constUoidó  al  Ferro 
por  lugar-teniente  suyo ,  para  que  acompañe^ 
y  defienda  las  Obejas ,  que  se  esparcen  en  las 
vegasy.y  en  los  .yalles  ?  ■  1.a  yoz  del  hombre^ 
es  la  que  determina  ,  yi  arregla  ha  veredas  dei 
las  mas  numerosas' manadas  :  en  todas  partes: 
se  escucha  su  mandato.  Los  caminos  ,  y  las: 
sendas ,  las  or^as  de  los  Ríos ,  los  Fuertes ,  y. 
las  Ciudades!. bambajfóm  casi, y  se  estremecen:' 
eonel:  rd^,  y  conei  pe»>  de: los  ainzia^. 
les'  -de  cai^  y  que  trabajan  por  el  bombrey 
y  á  su  goUeroa  Desde  las  cumbres  mas  altas, 
denlos  nwnics  t.baata  las: entráis  pn>fiu)d3ft 
de  la.  t&rra'  ^  todo  está  lleno  de  ricos  mue- 
naks,  que  no  esperan  sino  su$  ordenes  y  y  que. 
se  quedarán  en  una  ociosidad  perpetua  ,  si  su 
mano  no  los  ptwe  en  acción  ,  y  se  sirve  de 
eUi:>5.  Toda  especie  ^  animales  quaditupedo^ 
y.  de  ¿ves  vienen  á  bandadas  á  colocarse ,  co-.. 
vcio  en  filas  de  egercitos  ordenados ,  ó  de  ser- 
vidores ,  y  esclavos ,  promptos  siempre  á  me-- 
joraj;  a»  heredades  ,  ¿  á^orbar  sus  espal- 
¡  ''  das> 
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Eí  dmdnto  del  Bomíre*  i  }* 

das  debajo  de  las  cargas ,  que  le  plazca  al  hom- 
bre pODerles.  Si  alguna  vez  acontece ,  que  una 
fueiza  superior  los  descDñena  contra  la  pre^ 
caución  ,  y  el  deseo  ,  pot  e|;eii)plo  :  sin  un 
cgerctto  de  Moscas  es  tal  vez  mas  fuerte  que 
el  hombre,  es  porque  tiene  un  Señor  de  que 
DO  se  debe  olvídai. 

>  £1  hombre  es ,  pues  ,  el  Gobernador.  El 
que-ttahe  el  Cetro, y  el  que  maneja  el  caya'- 
do  de  Pastor ,  ambos  son  verdaderos  Goberna- 
dores. Pongamos  un  hombre ,  que  se  juzgue  el 
ultimo  ,  ¿  ÍBferÍQr  de  todos  f  pongamos  i, 
aquel ,  que  hizo  sacrificio ,  y  perditá  su  liber- 
tad, i  aqeel ,  que  temteodo  ser  Ubi)e  ,  guiando-, 
se  por  su  conducta, se  entregó  á  la  agenaise 
dirá  por  esto ,  que  el  tal  ha  renunciado  la  sc- 
\ie:  ^aUdad  de  gobersar  ?  Tenga  solo  el  cui- 
dado de  un»  ^lerta  ,  de  una  cocina  ,,  de  ütk 
mandil ,  ¿  delantal  ,  de  unas  legumbres :  éste 
flianeja  todavía  su  gobierno ,  egerdta  su  pro- 
videncia s  su.  paciencia  ,  su  capacidad  ,  y  des- 
treza. ^  gobierna ,  él  es  útil  ,  y  estimable^ 
^ste  todqvia .  es  hombre  ;  piero  desde  que  dc^ 
dé  gobernar,  yá  degenera  .:,  el  entendimiento,: 
y  la  virtud  están  superfluas  ea  él ,  su  razón; 
s&  queda  estéril  >  y  se  buelbe  al  primer  estado, 
del. hombre 9  no  es  sino,  una  masa  de.cieno,, 
y  á  lo.  mas  j  ncia  hermosa  estatua  j  y  ua  var- 
no  idolOk 

£8tas  ideas:  tan  hoooxifícas-  para  el  hom-^, 
brcj, 
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ff  f  Erpt&acbS)  de  íaUTatwa&SA 
hte  ,  son  por  una  parte  consequeodas ,  qué 
salen  naturalmente  de  dos  sentencias ,  a>n  que 
nos  instruye  la  Escritura  á  cerca  de  nuestra 
preemiuencia  ,  y  de  nuestra  semejanza  ooa 
aquel  ser ,  y  Soberano  Señor  de  todas  las  co- 
sas,  y  por  otra  parte  soa  evidentemente  con- 
formes á  la  experiencia  ,  que  somete  solo  al 
hombre ,  U3s  peces ,  las  aves ,  los  animales  ter- 
restres, y  en  general  todo  quanto  produce  la 
Naturaleza.  Pero  no  basta  enterarnos  solo  i 
primera  vista ,  y  superiícialmente  de  estas  ver- 
dades. Et  modo  de  aprender  á  conocer  nues- 
tros derechos ,  de  hacerlos  valer  ,  y  conseguir 
que  nos  sirvan  ,  es  descender  en  particular  á 
los  diferente^  egercicios  del  dominio  del  hom- 
bre ,  y  del  gobierno ,  que  egerce. 

^fo  me  hallo  aquí  detenido  por  raztm 
de  un  escrúpulo  philosoplúco,  que  conviene  que 
se  quite ,  6  se  deponga.  Si  el  hombre  es  un  me- 
dio entre  Dios  ,  y  la  materia.  Si  está  encargado 
de  dar  i  Dios  la  gloria ,  que  las  criaturas  irra^ 
tíonales ,  y  estúpidas  no  pueden  ^árle  ;  si  se 
parece  á  Dios  en  la  inteligencia ,  y  dominio, 
al  mismo  tiempo  que  se  semeja  á  las  criaturas 
inferiores  en  el  cuerpo ;  no  será  el  orden  mas 
proporcionado ,  y  methódico  comenzar  tratan- 
do de  la  naturaleza  espiritual, y  de  la  corpó- 
rea en  general ,  para  hacer  comprehender  me* 
jor ,  desembolviendo  estos  dos  asuntos  ,  qné 
acá  sí ri hombre } que  los  eocienra,/  reúne? 
.    ■■  Ea 
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£7  Jomnie  del  bomhv,  af  ^ 

Es  verdad  ,  que  los  Ptalosof^XH  proceden  ^*^ 

-con  mucbo  orden  en  los  títdoa  de  las  mat^ 

ñas  que  disputan.  Un  libro  tratará  de  la  sub»- 

tanda  inteOgible  ;  otro  nos  mseñará  ,  qué  es 
fsencbltnente  el  cuerpo  r  otro  en  qué  coam^ 
•te  la  unión  de  la  substancia  kiteHgü>le  coo  la 
maféfia :  ó  y  qué  tadl  es  ord^uw  metodk»- 
mente  promesas !  Pero  quál  es ,  pregunto  ,  la 
egecucion  y  y  término  de  estes  tan  grande 
anunctost  Qué  luz ,  y  quó  provecho  nos  ba 
venido  con  ellos  t  Id  estoisíon  coa  que  m&- 
tío  Descartes  tanto  ruido  ,  conftHide  d  cuer- 
fo  con  la  estenfion  poietrabel,  y  con  la  estéis 
Áon  solida.  Y  quánta  distinción  hay  de  la  miá 
i  la  otra  t  La  m^tna ,  al  parecer  ,  que  hay 
entie  un  cuerpo ,  y  la  nada.  Malbrancbe  ha« 
ttó  llena  de  iuoes  maravillosas  su  estmsiou  ia« 
tdig^fale  ;  y  otros  la  haUaa  sumamem»  te* 
Hebrosa.  Antes  i^  Malbrancbe  ,  y  Descartea 
ae  sabía  muy  bien  ,  que  kM  pensamientas  da 
e!  alma  se  miraban  sonidos  de  las  acdonei 
de  el  cuerpo  ,  y  que  á  las  impresiones  c(m> 
poreaa  las. seguían:  aléjanos  peaaaiHientas  en  él 
rinta.  Descartes ,  y  Blalbra^che  prettadieroo^ 
^0  nd  etiteattta  la  matefia ,  y  que  el  pun- 
to esencial  estaba  en  reconocer  ,  que  esta  cor* 
respondeuda  del  cuerpo  ,  y  dei  alma  subsdstfe 
tu  vimid''d0  un  orden  del  Ciriactor,  y  en  vir^ 
mi  de  una  tey  establecida  desde  el  principio. 
Kva  ley  «s  una  palabra  jquQ  no' se  babú  oída 
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~s  6  EspeSacuJó  áe  la  Nafun^exa, 
I  hasta  entonces.  Pero  quién  igrioraha ,  que  se 
acompañntKín  reciprocamente  los  peosamíett- 
tos  dei  alma ,  y  las  acdones  del  cuerpo  por 
orden ,  j  disposicioa  del  Criador  I  Qué  es  lo 
que  dsta  ley  nos  ha:  añadido .  sino  el  nombre? 
Después  de  tamos  preliminares  ,.  ^  saposicioH 
nes,  después  de  tantos  .debates  ,  y  disputas  J 
cerca  de  todas  estas  questiones ,  quién  serí  el 
que  nos  enseñe  ,  qué  es  un  cuerpo  ,  qué  es 
un  celebro,  y  qué  una  gcKa.  de  saagie  1  Knesra 
ciencia  ,  y  conocimiento  sa.  quedas  igualmeot» 
limitados. 

Ko  son ,  ni  se  parecen  las  luces.,  que  ha», 
llamos  £n  la  Religión  ,  y  en  la  experiencia^ 
como  aquellas  que .:  ikK'  promete  ■  la  Pbilos 
sofihía  ,  sin  ciimpliroos  la.' palabra  .,  .quedvt;» 
se  en  solo  promesas.  La  Escritura  ,  fá 
asi  verdad-  ,  no  nos  define  metocUcameoffi 
el  ■  cuerpo  ,  y  el  espinitu  por  íBí  genero  ,  ji 
dUéreacía.ty  al.pweter  no.  er»;e»9  muy  üe* 
cesario  :  lo  que  nos  ensena  desde  las  prime-; 
ras  paginas,  es,  que  el  hombre  es  imagen  da 
Dios;  porque  debe  egero^  ,  al  modo  que  ila 
egerce  Dios,  mudominiai  unijrersal>yisu,.gQh 
bierno  ^se  estiendeá  todo-qiisnn  ee  .b^lla.ien  b. 
tierra.  Nada  hay  tan  claro  ;  nada  tan  grando; 
A  esta  primera  verdad  añade  otra  de  ao  menor, 
importancia ,  y  qqe  perfec!CÍQna.;la-prJmera:fl» 
i  saber  ,qiie  .jd  bombre  lt>  pos^itodo;  ocv» 
k  comlicion  de  honrar  póbücan^ence  i  aqueft 

Se- 
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E¡ áottámo  del $m^.  a 7  _^  jf 

Señor,  que  todo  se  lo  había  dado.  Se  podrá^  ^*^ 

bailar  dcnfirÍEía  njas  eficaz,  mas  sucinta,  dÍ  mas 
inteligible  ?  No  hay  persona  alguna ,  que  do 
entienda ,  qué  es  dominio ,  y  que  no  sienta, 
y  rea  clara  la  justicia  del  ^radecimiento.  Ks 
verdad ,  que  si  les  propusiésemos  esto  á  k»  que 
qc^meote  soQ  PUlosopbos,  se  podrían  dividir. 
%  cerca  de  la  realidad  de  la  posesión,  y  nece- 
sidad del.  bom«iage ,  6  acaso  lo  embn^laiíoa  ,. 
<:on  tazones  mas  obscuras ,  que  lo  mismo  qoft 
se  desea  saber  «  y  se  preteode  inquirir.  Unos 
^táa  t  ^ue  este  dominio  es  eqwcie  de  usarpa- 
CÍOQ,  que  d  homlnves  un  animal  sin  priri- 
Uffo  alguno ,  y  que  iki  debe  sufaár  un  gra- 
do mas  vriba ,  que  un  Buey ,  ó  un  Pato :  otros 
dirán ,  que  «s  injustida,  no  rectmocer  los  de-, 
fechos  del  hombre  ,  y  los  constituirán  en  la 
C3nxlencia  de  una  substancia,  que  piensa,  y  en. 
las  ideas  que  tenemos  de  la  sabiduría  divina: 
lo  qual  DO  es  otra  cosa ,  que  querer  empleat 
Eu  Metaf^ysica,  y  sus  discursos  ,  expuestos 
siempre  i  duda,  y  contestación,  pata  que  llegué- 
inos  á  comprehender  la  cosa  mas  sencilla  del 
Mundo ,  y  que  nos  la  di  la  experiencia  í  co- 
pocer  bastantemente. 

La  incfedulidkl(**)  pr^;nma ,  si  ooavepia 
i  Dios  si^jetar  á  Adán  á  un  homenage ,  y  or- 
detiar ,  que  en  defeño  de  esta  sumisión ,  Adán, 
.    Tom.IX,  E  y 


-   (M)BlItali«ii*ci»lagwde  Ja»«l>J''J<J.tridacF  ntUffhi*,- 
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it  Espe&ítcido de  h  NíOuraUíea. 

y  su  posteridad  quedasen  sujetos  á  la  muerte. 
No  es  pequeña  comisión  ponerse  á  dirigir ,  y 
ordenar  los  decretos  de  Dios ,  y  con  todo  eso 
algunos  Ptúlosopbos  ^o  dudao  de  encaja- 
se de  ella ,  como  á  hubieran  sido  embiados 
para  Instruirnos  en  el  asunto.  La  Escritura ,  y 
la  experiencia  no  nos  dicen  tanto  ;  pero  nos: 
podemos  contentar  con  lo  que  díf^n ,  y  mas 
quando  tienen  entre  sí  muy  buena  correspon^ 
dencia ,  comunicándose  la  luz  mutuamente. 
I^  Escritura  por  una  parte  nos  enseña,  que 
el  primer  culto,  que  se  eií^ó al  hombre, fue 
el  testimonio  de  sü  reconocimiento  por  me- 
dio de  una  coniésion  exterior  de  tiaberlo  i«* 
cit»do  todo,  y  que  el  defino  de  la  obedien- 
cia en  el  hombre  filé  castigado  con  ta  snje- 
don  á  la  muerte  de  toda  U.  posteridad.  Por 
otra  parte  hallamos ,  por  ta  experiencia  de  to^ 
dos  los  siglos ,  que  quahtas  Naciones  hay ,  sin 
excepción  ^guna ,  han  conocido  ta  necesidad 
de  conservar  algunos  {hitos  de  la  tierra  par& 
honrar  el  dominio  de  la  Naturaleza  Divina,  que 
se  los  dá.  No  experimentamos  menos  la  común 
necesidad  de  morir,  como  una  pena  terrible  á 
que  estamos  condenados  todos.  La  Escritura; 
y  la  experiencia  nos  conducen ,  pues  i  i  unas 
mismas  verdades ;  y  aunque  no  nos  digan  to- 
do quanto  apetecemos  saber ,  lo  que  nos  en^ 
señan  es  cierto ,  y  de  uoa  útil  instrucción,  quan» 
do  en  lo  que  nos  dice  un  enteodimieneo  lle- 
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.  DO  de  ^  misino,  no  hallamos  íbodo  ,  oi  substin- 
cú  en  cjae  estrivar.  Por  qué  t  pues ,  le  hemos  de 

.segqir,si  vemos,  que  nos  puede  aventurar ,  7 
aun  perder  acaso?  Esta  razón»  y  esta  enteoidi- 

.  miento  v^o  pasa  mas  adelante  de  Iq  que  nos  es 
posible  penetrar,  en  lugar  de  medir  con  nuestras 
fuerzas  lo  que  deseamos  saber.  Hasta  aora  en 
«xlo,y  por  todo  hemos  hallado ,  que  tenemos 

■  entendimiento  bastante  claro  para  no  confuo- 
¿it  una  cosa  con  otra  ,  7  para  alcanear  á  cono- 
cer poco  á  poco  enqué  se  funda  su  verdadera 
mérito ,  qu^I  es  su  uso ,  7  quáles  sus  propñeda- 
des;  pero  no  tenemos  ídéa  clara  de  la  naturale- 
za, y  ser  de  las  cosas:  su  esencia  senos  oculta. 
Guardémonos  de  disputas,  pues  nos  arrojamos 
en  un  abismoá  cerca  de  la  naturaleza  de  Dios, 
del  orden  de  sus  decretos ,  á  cerca  de  la  esencia 
del  alma,  delcue^,  7  déla  tuiíonqtie  los  jun- 
ta. Contentémonos  con  lo  que  nos  es  p(MiUe 

'Saberjin  coatnnreráa,7Coá  fíruto. 

Conocemos  la  existencia  de  Dios  por  me- 
dio de  una  demonstracion  tan  breve ,  7  tan 
ineluélable ,  auno  aquella  con  que  prueba  un 
Geómetra ,  que  los  tres  ángulos  de  un  triangulo 

.  son  ^[ualeflá  dos  redas.  La  demonstracion  es 
ésta :  Es  oerto ,  que  hay  un  ser,  que  existe  por 
toda  la  eternidad ,  pues  de  otro  modo  los  entes, 

.i^ie  vemos,  los  hubiera  producido  la  nada  ;  lo 
qual  es  quimérico,  porque  la  nada  nada  produ- 
ce. Ene  sér^que  siempre  Im  existido,  6  es  una 
Ea  *         ii> 
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'  %o       Etpe&actJb  áe  Ja  Naturaleza* 
■  inteÜgencia  todo  poderosa ,  que  ordenó  eí  Uni- 
verso ,  quando,  y  como  quiso;  6  fue  el  Muih 
do  mismo ,  que  adquirió  este  orden ,  y  colo- 
cadon ,  que  tiene  en  las  entidades  grandes,  y  en 
:  las  fiequeSas ,  sin  tener  designio  ,  ni  sabiduría 
:  alguna^yesto  no  esmenor  quimera,  que  el  qUe< 
:  lo  hiciese  la  nada;  pues  no  es  posible,  que  el 
.  Mundo ,  que  no  tiene  designio ,  ni  ioteligencisy 

-  la  baya  maniiestado  tan'  grande  en  la  adocft* 

-  don ,  orden ,  y  establedmiento  de  todas  las  co- 
sas, y  ás  tan  constantes  generadones.  Luego 

-  hay  una  Sabiduría  eterna ,  que  hizo  todo  quaotu 

-  vemos,  quando,  y  como  quiso.  Yo  sé,  que  no 
.  todo  el  Mundo  raciocina ;  pero  sé  también ,  que 
:  sin  alguna  raciocinación  en  tantas  criaturas  lé- 
,  conocemos  todos  la  inevitable  impreaon  de  ana 

potencia  soberana ,  y  de  una  inteligenda  a>- 

■  prema ,  que  pone  en  correspondencia  todo  quail- 

-  to  nos  rodea.  « 

Después  de  la  existencia  de  IKos  poáémós 

■  estudiar  su  sabiduría ,  y  conocer  sus  beneficios; 

-  pero  su  naturaleza  es  inaccesiUe  á  nuestro  étí" 
■^tendimiento. 

•-  Conocemos  nuestra  alma ,  nuestros  deseos, 
:  nuestra  alegría,  y  nuestros  pdosatntenKS,  po#* 

■  que  nada  tenemos  mas  intimamente  presen»: 
esta  alma  es  una  parte  de  nosotros  mismos.  Cd- 
noconos  nuestro  cuerpo ,  porque  vivimos  en  éL 

■  Pero  DQ  nos  atormemÉtuos  inútilmente  en  avfr-' 
r  xigiiaír  j  qué  es  Jea  sí  la  N^ntloq  Jpivioa  ^i^ué^ 
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en  ^  el  puisamiento ,  é  inteligencia ,  la  vida,  el 
espacio  penetrable ,  la  estemion  sóUda,  y  qué 
eseo  finen  ^  mismo  aqoellazo,  que  une  et 
'^macon^  cuerpo. 

i  Los  PhllosophoB  no  cesaá  de  loclinamosA 
esta  avenguacíoD;  peroes  sens^lej  y  claní^  que 
'-  no  hay  dempo  mas  perdido,  ni  coia  tnas  imposi* 
-  hie :  porque  qué  podremos  sacar,  qué  bieo  se  nú9 
'  segtdré  de  teoef  siempre  puestos  iop  ojos  ea  umi 
'Cosat,  quenostieOeDitísoci^taconunveloim!' 
'penetrable  ?  Fot  el  contrario,  nada  hay  tnas  prur 
dente,  ni  mejor  recompensado  que  el  métodfk 
*  de  seguir  la  luz,  que  Dios  ños  muestra,  y  ad^n* 
'-  tar,  quantó  nos  sée  podble',  <l;  discermmienta 
<  con  que  este  primar  ser  tíos  permite,  quedistiiH 
-^mosÉBacOsade  otra, y  que  áprendaows  i 
■  perfeccionar  el  uso ,  y  servido ,  que  nos  pueden 
'hacer  todas:  no  necesitamos  de  otracosa ,  y  del 
mismo  modo  que  conocemos  el  agua  suficiei^ 
temente,  guando  la  sabemos  distinguir  de  otro 
elemento ,  hacerla  herfñr,  helar,  quitar  la  sal  de 
que  abunda ,  evaporarla ,  espesarla,  hacerla  cor* 
rer,saltar,y  elevarse  entalcantídad,quenosr&- 
gocige ,  sin  poder  decir  con  todo  esto. ,  qué  es  el 
agua;  procuremos  ad  adelantar  en  todoquanto 
nos  sea  posible,  y  ventajoso  en  orden  al  conoci- 
miento de  DioS)  de  nuestra  alma,  de  nuestra  vo- 
cación, y  de  los  designios  de  Dios,  acerca  de  no- 
sotros mismos.  Nuestra  condición ,  y  estado  es 
de  ao  saberlo  todo, y  de  ao  igocffarlo  todo; 
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Nec  nibil ,  ñeque  omma  ;  en  lugar  de  poner 
nuestra  mira ,  y.  afanes  en  la  averiguación  de  la 
naturaleza  de  las  entidades ;  esto  es,  en  lugar  de 
ir  por  el  tenebroso  camino  de  los  PhÜosopbo?, 
;que  vAo  saCaa  ú  complacerse  en  ú  mismosf 
no  será  mas  prudente  ,  que  caminemos  pot 
aquella  senda  ea  que  encontramos  mas  luz? 
B^rque  en  la  realidad  so  hay  ideas  mas  lumi- 
nosas ,  mas  proprias  para  elevar  el  ajUiia ,  ni  cjue 
necesiten  memis  violencia ,  y  esfuerzos  ,  qye 
-las  que  se  nos  manifiestan  en  I4  revelación  ,,  y 
«n  la  naturaleza  del  dominio,  que  goza  el  lum- 
bre. Quando  fíiere  tiempo  de  p^sar  dq  este  Se- 
}rfo  aélual,.  que  tfiiemos, i  hi  esperanza  ^ 
•..tro  Estado  mas  dichoso  ,  verémqs  tambi«i| 
..jue  la  Religión,  y  los  testimtinios  públicos  (ü- 
sipan ,  con  la  seguridad  de  sus  luces ,  las  du> 
das ,  que  una  razón  alucinada  inteota  .  mut- 
-tíi^icar. 


EL 
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EL  GOBIERNO 

DEL  HOMBRE, 

PROBADO  POR  LA  PROPORCIÓN,, 
y  excelencia  del  cuerpo  humano.  . 

CONVERSACIÓN  TERCERA. 

Siendo  el  designio  de  Dios ,  á  cerca  del  bon> 
bre ,  que  éste  representase  á  su  Autor  so- 
bie  la  .tierr3;iodo  qoanK)  pusoen  el  hombre^ 
debe  mürsr'á  la  egecucioit  de  e$te  designio^ 
7  proveer  al  faanbre  de  hx  tiiiedios  para 
egerdtar.im  poder  uDiversal.  El  cuerpo  ha- 
mano,  que  es  una  de  las  dos  partes  que  com- 
ponen nuestro  ser ,  y  con  la  que  edcontramoi 
pTÍn^»o,'ñiecon: est«  mira  formado  de  uol 
maravillosa  arquheílura;    .  <      . 

La  anatomía  de  las  piezas  ,  que  compo- 
nen la  maquina  del  cuerpo  humano  ,  no  es 
aquello  en  que  nos  debernos  ocupar  aora. 
Aunque  esta  dencia  sea  una.  de  bs  que  mas 
satis&cen,y  acaso  en  lai  que  i¿as  progresos 
se  han  hecho  desde  que  se  renovaron  las  cien- 
cias, su  principal  objeto  es  la  disección  de 
los  orónos  interiores ,  en  los  quales  convie- 
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%  4  Ejpe&acalo  de  la  NaturaUza. 
De  el  cuerpo  humano  con  el  de  los  animales  en 
orden  á  sus  funciones ,  y  egert^icíos ;  y  lo  que  al ' 
pfesente  tratamos ,  y  fie  desea  iaquirir,y  ras- 
trear, es  lo  que  distingue  al  hombre  de  las 
bestias,  lo  que  constituye  su  cuerpo ,  poniéndo- 
le en  estado  de  dominar  los  animales  mas  ^- 
les ,  y  señorearse  de  los  mas  fuertes.  No  ne- 
oeñcamos  aquí  estudio ,  ni  escalpelo  (**)  para! 
saber,  en  el  uso  solo  délos  órganos,  el,^;er- 
cido  de  un  dominio  tan  extenso  como  la  úe^ 
ra,  tú  para  conocer  que  Dios  ha  impreso,'no  sd* 
lo  en  el  alma ,  sino  de  alguo  modo  también  en 
d  cuerpo  del  hombre ,  su  semganiíi. 

Aquel ,  que  fóbricó  los  ojos ,  vé-  K)do  quan^ 
CD  hay  sin  tenerlas:  aqud  qoe  formó  la  len- 
gua, eDtieode,y  se  d¿:á  entender  sin  nece^ 
^taf  de  pdabras:  nobusoaiéiáos:,  pues ,  etr 
h  figura  de  los  órganos  la  semeíanradld  hom- 
bre con  Dios  ;  antes  bim  por  d  contrario^ 
festo  es  en  lo  que  Dk»  no  se  parece  al  bonv- 
bfe;  pero  la  im^Teaira  de  la  .vnagto,  dd  ti>^ 
do  Poderuso  se  halla  en  la  escdencb  de  los 
efedos  deestos  órganos :  ellos  son  tales  ,  que 
con  su  socorro  es  el  hombre  verdadeTO  R^ 
de  la  Naturaleza,  imita  la  añividad  del  Cria- 
dor ,  y  lo  r%e  todo  sobre  la  tierra. 

Ocupaidonos  al  pésente   con  particula- 


(**)  Stt»lftU  M  «lu  ctpecic  de  cnchiUo  ■  algo  cacb»  ■  dctioB 
MiD  lo*  facalcAtiroi  púa  icparar  U  caiue  en  lu  dii«ccioaci  >  ^ 
Ahuimtai  de  lo*  cucrpoi; 
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ridad  ea  lo  que  mira  al  cuerpo  del  hombre^ 
para  pasar  (kspues  á  lo  que  pertenece  al  al- 
ma f  conv'ieab  no  dvidarnos,  qiie  hablamos 
de  un  cuerpo  ,  que  está  debaxo  del  gobierno 
de  una  inteÜgmcia ;  y  que  la  inteligencia  hu- 
marta  es  ayudada ,  y  se  vé  servida  de  los  tú- 
ganos del  cuerpo.  Quando  atiramos  la  de»- 
treza  de  sus  manos  ,  no  excluímos  el  prin- 
cipio, y  origen  de  donde  sale.  Al  modo  ,  que 
quando  nos  maiavÜla  la  cieocia  Ós  este  bom-* 
hn  mismo,  que  inventa  tantas  cosas  ,  que  re- 
ducidas i  prádica  ,  le  son  tan  útiles ,  tam- 
poco excluünos  la  mano  ,  que  las  executa.  Lo 
que  scdamentt  hacemos  para  proceder  con  or- 
den, es  poner  cuidado  particular  en  una  pOr 
ieoda  para  pooerle  después  ea  otra  ;  pert> 
stempre  con  una  mutua  dependencia ,  sin  que 
Kparémos  lo  que  Dios   unió  un  íntima  ,  y 


Quando  vemos  en  é.  Águila  inclinado- 
Bes  voraces ,  y  carniceras  ,  jumas  con  pico  ,  y 
uñas  á  proposito  para  apoderarse  de  la  presa, 
y  hacerla  pedazos  entre  sus  garras ,  juz^mos 
ooa  razm  ,  y  sin  recurrir  á .  la  disección  de 
los  órganos  tnteriores  ,  que  la  intención  dd 
Criador  no  fué  que  esta  ave  se  mantuviese 
de  menudas  semillas ,  y  granos ,  en  que  no 
{lueden  hacer  presa  sus  garras  ,  ni  apoderar- 
se de  ellos  su  [úco :  tampoco  pensamos,  que 
la  deben  mantener  algunas  pequeñas  hiert»^ 
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tS  Espe^ia^  dt  la  NdturcSkuu 
«n  que  él  Águila  no  encuentra  úaá  dia^stó* 
Quando,  por  el  contrario  ,  cutanios-lsit  incli- 
naciones  de  un  GuílgúeriUo ,  {**")  i>  aos.  par 
ramos  á  considerar  la  Paloma ,  todos  con  pe- 
queñas patas ,  con  delicadas ,  y  cortas  unasy 
con  un  pico  sin  vigor  ,  ni  fortaleza ,  cono*^ 
cémos  oin  certidumbre ,  y  sin  temor  de  enga* 
ñarnos ,  que  la  iotencion  del  Criador  no  ñió 
de  que  estas  aves  se  sustentasen  de  presas, 
adquiridas  con  la  carnicería ,  y  la  sangre.  La 
intención  de  Dios  ,  á  cerca  de  la. Oveja  ,  y 
el  León  ,  aparece  seosiblemente  en  la  docili- 
dad ,  que  mantiene  la  una  para  con  el  bom« 
bre ,  y  en  la  ferocidad  ,  que  conserva  el  otro^ 
y  que  le  oWga  á  guarecerse  en  los  moiites» 
y  refutarse,  en  las  selvas,^  pe£r,me^>e<t 
tax  nada  del  hombre.  £1  vaso  ,  y  casco,  que 
afirma  el  píe  del  Caballo  ,  y  las  fuerzas  de 
sus  jarretes  ,  nos  indican  los  servicios ,  y  viar 
^  para  que  es  apto.  Los  hombres  oo  pa- 
decemos jamás  k  tentación  de  hincar  los  dien» 
tes  en  un  terrón  de  greda  ,  ni  de  morder  ak 
gun  pedazo  de  marmol ;  tampooi  la  de  em* 
}^r  las  fiuias  de  los  arboles  en  obras  de  can* 
tería.  La  proporción  ,  que  se  vé  entre  una 
espede  ^  ó  un  ui^ano ,  y  un  efeéto  constan- 
te, 

<**)  AlgDBOi  tradacca  Gafon  ,  mwj  VcrHtcíUo,  En  Iciliíao 
'CaKlsllmo ,  b  Ctrdcllctro  :  y  «n  Latió  Crytlai,  Aetnrhif,  Acuir 
thil¡>>  apiniu,  Ligurinuii  Citduclii.  ün  O-  Thramp».  VcBíue  |of 
ñc-  de  Udin.  Sob.  JUinniía   y  Ncbt.y  cJ  dc  U  lea%,  Cath 
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fe  y  nos  instruye  en  todo  sufkietuemente  del  ^      * 

denino  de  eatós  aKf|x».  Cba  que  podremos, 
muy  bieb  ju^;ar  p(^  la  figiir3,pDr  Iqs  -sentidos, . 
7  por  Ia-haxmaaía,ócoticé9rlode  los  or|(anoSi 
del  bombié  en  la  pioduccion  de  una  mulduid 
de  efa£tcs,  que  nadó  pira  poder  usar  de  todo 
Ipqpe  b  tíora  produce^  y  para  pcmer  todas- 
^  partes  «UiaJB  de  sa  direteiosL    . .        -i 

'.  X.  Deide  luego  se  conoce  ia  pmeiBÍiKticia,.fig«"  >  7 
que  ki^  ei  bcMnbrQ  entre  xúdoa  los  demás  htmWc. 
Tivientes  ,  que  se  nos  ptmen  á  la  vista ,  por  la. 
dtgaidid'  dilaiGiAeB(;,yi  poi^  Ja  ipanajx.qiie  le. 
dk  la  útuacÉnL  ñfta  dtf  «oda  éL..cittrpQ.,  Noi 
turf  cosa  alguna  en  la  Niatitftfe^  tan  agradóla, . 
y^betmosa  coino  la  cara  dd  hnnfare ;  de  nx>* 
do, «que cu  nmgujna  otva  paite  n  docubrea^ 
cm  tanto  esplendor  ios.titii^- del  'séñoifo,  qué. 
80za:,toilquesefaaUa>  en,  cL  reato  del  cuerpo. 
coa  igual  Teiüdad. 

Id  magestad  parece  que  está  pintada  eaiai  Hcú». 
snlreateila  mas  ajustada  sifsetría^se  mira  ob-. ""' 
servada  én  el  oootnno  y  d  buelta  ,  qué  coa 
tanta  delicadeza  se  vé  su  rostro)  y  en  el  orden, 
que  en  Ü  observan  todas  las  £icdDneSrque 
le  componen  :  los  aróos ,  que  se  forman  coa 
cejas , pestafiB  ,y  pan>ados>,estáa  de  guar^ 
(foi  para  que  el  sudor  ,  pi^ro ,  y  otros  ele-< 
mentos  ,  6  partículas  pequeñas  no  dañen,  ni 
perjudiquen  los  ojos  ,  realzando  al  mismo 
tiempo  el  blanco  de  ellos ,  y  hacieodo  que 
F  2  se 
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3-S'  Espsñaa^de  Ja  Nátttrañxa, 
se  perciban  asi  mejor  sus  inovimieotos  ^  sos 
brillos ,  y  aun  las  ímeaciones  mismas.  Se  piie-' 
d^  decir  ,  que  ■  las  gracias ,  y  la  autoT^iad  tie- ' 
nen  su  asiento  en  los  labios ,  pues  una  simple ; 
soarisa  esparce  en  todo  su  drcüitb  el  placér,y- 
la  alegría.  Estús  labios  mismos  darán  con  la 
variedad  dciscmídos , y  palabras  ordenes^que^- 
ó  se  executarin  al  {lunto ,  ó  se  llevarán  á  los: 
ulümos '  términos  de  la  tierra  ,  mas  allá  del 
Océano ,  y  de  los  Mares ,  páia  que  se  pongan  < 
por  obra. 

PeiD  aqud  v^e  estaba  déninado  paca  go- 
bntiar ,  no  debia  emj^ear  siempre,  y  gailtar 
ep  las  ordenes,  que  daba  sus  palabras  pa- 
ra set  obedecido ,  ü  entendido.  Ni  aun  pala- 
bras necesita  alg^n^s  veces  ,  pues  el  rostro  es 
el  espejo  dd  alma ,  á  donde  suele  ésta  hacer  - 
salir  sus  mandatos ,.  y  sus  afeaos.  Los  ricos,- 
y  vivos  colores  con  que  Dios  realzó  este 
retrato  ,  y  sus  íacdones ,  expresan  ,  yá  cal- 
mados ,  y  en  soáeiffi  ,  ia  serenidad  de  so- 
«sp^itu  r  y  y^'  con  una  sábita  akeracioo, 
sns  morimíaitos  secretos.  En  sus  megi- 
Uas  ,  en  sus  labios  ,  y  en  toda  la  estenaion, 
y  campo  del  rostro  se  «rmína  un  numero 
iacomprebei^Ue  de  pequeños jnusculoG  ^y  fí-, 
bras  ,  distribuidas  en  estos  músculos ,  que  sa-. 
cao  al  rostro  otras  tantas  expresiones ,  quan- 
tos  movimientos  tienen-  Los  unos  alzan  ,  y 
arquean  las  cejas ,  dUataa  U  abectura  de  loft 

.  :  ojos. 
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E¡ gobierno  d^  hómhr'e.  59 

c^,  y  tnanifiestan  un  ayre  de  indignadon, 
y  Bereza :  otros  humillan  las  cejas  ,  bajan  las 
pestañas ,  hasta  ocultar  la  lumbre  de  los  ojos, 
■y  armado  la  parte  interior  de  la  ñente,  sacan 
i  luz ,  6  el  recogimiento  del  alma ,  ó  h  tris- 
teza ;  moTÓnieiitos  hay  destinados  á  sonrosear 
bs  megÜIas  ,  y  sacar  al  rostro  el  mas  vivo, 
y  hermoso  encaroado  con  que  caraéterízan  el 
empacho ,  y  sellan  la  vergüenza  :  ni  Sútzn 
otros  ,  que  «tienden  una  palidez  suma ,  que 
desluce  el  colorido  ordinario ;  y  generalmeiv- 
te  todos  los  movimiemos  de  estos  moaculos, 
y  fibras  estin  siempre  prontos  para  señalar  con 
diversos  matices  la  alegría  ,  el  disgusto  ,  la 
aprobación  ,  los  cuidados  ,  la  seguridad  ,  ó  el 
caimiento.  Los  anímales  imitan  en  algunas 
de  las  pasiones  al  hombre ;  pero  á  éste  so- 
lamente le  es  pioprio  manifestarlas  con  tao* 
ta  variedad  de  señales.  Y  qué  causa  podrá  ha- 
ber para  que  en  el  rostro  del  hombre  salga 
al  dñcubierto  ú  está  triste, ¿  está  alegre, si 
medita ,  6  si  descansa ,  si  amenaza  ,  ó  si  aca- 
ricia ,  ú  está  irritado ,  ó  ccHitento  9  Ko  es  pa- 
ra otra  cosa  ciertamente ,  sino  para  que  sus 
semejantes  ,  y  aun  los  animales  mismos  se  in- 
Ibrmei^  instantáneamente  de  sus  deseos,  ó  de 
latf  ordenes  de  aquel  ,  que  tiene  derecho  de 
aer  ofdo  de  todos.  Se  envilecerla  ,  y  fuera 
demasiada  fat^ ,  si  tubiera  necesidad  de  em- 
plear dÍscursos,y  palabras,  coi  que  darse  siern-^ 
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40^  Eíp^áealo  de  Ja  NáturtJmu 
pre  á  entender.  Kn  el  ayre  de  sa  rostro  sfe^ 
leen  sus  pensamientos,  y  ordena  á  quantos  le 
miran  ,  y  cercan ,  el  silencio ,  la  quietud ,  <y 
las  acciones ,  y  coaduéta ,  que  le  interesa ,  6 
quiere  que  tengan. 

La  cabeza ,  ó  por  mejor  dscir ,  todo  el- 
hombre ,  saca  una  poderosa  ventaja  de  la  pos- 
tura reda  del  cuerpo  para  el  exerddo  de  su 
dominio :  todos  los  anímales  están  incUnados 
hacia  la  tierra  ,  y  repcm  ,  6  ratean  en  ella ,  ú 
hombre  solo  catnina  con  la  cabeza  levantada, 
y  manteniéndose  con  esta  postura  en  aptitud^ 
y  libertad  para  obrar  ,  mandar  ,  y  gobernar 
todo  quanto  le  está  sometido. 

Esta  cabeza ,  destinada  á  dirigir  los  raon 
vimientos  del  cuerpo ,  que  la  sostiene  ,  y  á  ve» 
hr  ea  el  gobierno  dñ  quanto  produce  la  tiei^ 
ra  ,  no  logra  solamente  la  ventaja  de  su  sí*' 
tuacioo ,  y  dignidad ;  es  también  el  asiento  en 
que  el  entendimiento  exercita  sus  operadonest 
tiene  exquisitos ,  y  maravillosos  sentidos ,  y 
todos  los  órganos  necesarios  para  recibir  avi- 
aos de  todas  parKSfó  para  distribuir  sus  or* 
denanzas  en  eUas.  Sus  ojos  son  centinelas  pues- 
tas como  en  atalaya  en  la  parte  superior ,  en 
el  alto  mas  elevado  de  toda  la  fabrica  ,  re- 
gistrando su  perspicacia  los  objeb»  mas  le- 
janos. Quando  reposan  los  ojos  al  abrigo  de 
sus  parpados  ,  resguardados ,  y  cubiero»  con 
hs  pestañas  i  quedan  los  oídos  abiertos ,  y  car 
p*- 
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■  El  goÜerfíó  áelbomhre,  '  41 
pares  de  ser  adreitidoS}  y  DodBcados  de  to* 
do.  Lo  que  no  le  digan  al  hombre  la  visca, 
ni'  el  oído  ,  se  lo  dice  muchas  veces  ,  y  se 
]o  descubre  el  olfato.  Su  lengua ,  yá  con  el 
conocimieoto  de  los  tributos  ,  que  le  paga 
toda  la  Tierra ,  gpza  el  privilegio  de  llamar 
por  su  nombre  á  quauto  está  en  su  morada, 
y  de  expedir  los  decretos  necesarios  para  eirer* 
,citar  la  presidencia  que  tiene.  £sta  cabeza ,  «i 
suma,  es  nacida  para  el  gobierno :  con  este  in- 
tento se  formó,  pues  ella  sola  puede  conser^ 
var  correspDi^encia,  y  comunicación  con  todo 
.el  Universo. 

Los  movimientos  de  los  animales  están  de-  cu»&u  < 
terminados  en  cada  especie  á  un  peqiieíio  ni^- '"!  "■°'' 
mero ,  y  vienen  á  ser  casi  siempre  unos  mi»- homb». 
mos,  porque  solo  tienen  concedido  un  mér- 
todo  de  obrar ,  que  les  es  proprio ,  y  natiH 
:riil.  Pero  los  movimientos  ,  y  las  acciones  del 
•hombre  soo  sin  numero,  porque  su  prudeo- 
-  eia  ,  y  operadones  deben  estenderse  á  todo. 
Si  el  hombre  se  hallara ,  como  los  quadrup^ 
'  dos  se  hallan  en  la  Tierra  ,  caminando  con 
'  sus  dos  brazos  del  mismo  modo  que  con  sus 
fúes,  perdería  desde  luego  la  &cijidaddt;  obrar, 
-y  la  multiplicidad  de  sus  acciones  :  al  punto 
,  cesaría  su  poder  gobernativo  ,  y  la  facultad 
de  hermosear  la  Tierra  con  tanta  diferencia  de 
.  obras.  Todo  esto  le  conviene  por  razón  de  la 
^^lidad  de  sus  maídos ,  y  del  &cil  movimien- 
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41       Eípe&acaío  de  ta  Nattirakat. 
to  y  y  juego ,  que  le  di  la  postura  re3a ,  que 
logra. 

Pero  en  lugar  de  abatirle  acia  el  suelo* 
y  de  que  arrastre  con  los  animales  terrestres, 
elevémosle  acia  el  Cíelo  ^  domíae ,  y  regís- 
trelo todo :  supongamos  ,  que  tiene  cubiertos 
los  brazos  de  el  plumage  espeso  de  ua  hei^ 
meso  orden  de  plumas.  Yá  están  converti- 
dos en  dos  alas,  yá  C(xnienza  á  estenderlas, 
y  se  lebanta  del  suelo ,  hieode  ios  ^res ,  y 
vá  con  un  buelo  rápido  á  viñcar  los  Provin- 
cias ,  y  Pafses  ,  que  le  agradan.  Veamos  sí  se 
baila  mejor  con  el  servicio  de  estas  dos  alas, 
que  con  el  que  le  hacen  los  brazos  ,  que  tie- 
ne. Gana  mucho  en  este  cambio  "i  Antes  bíea 
ha  perdido  su  dominio :  sus  brazos,  y  sus  ju- 
inas son  un  instrumento ,  que  le  sirven  solo 
de  carruage  ,  que  le  lleve  por  el  Mundo:  no 
los  estsnderi  sino  solo  para  bolar ,  y  queda 
desde  lu^o  privado  de  las  mas  insignes  prei>- 
fogativas :  sí  deja  yá  ese  CíeIo,á  que  subió,  p^ 
ra  bolver  i  tomar  tierra ,  comienza  abatien- 
do sus  plumas ,  y  para  preservarlas  del  ci«- 
no ,  las  pliega  ,  y  ciñe  á  los  lados.  Qué  bar- 
rá  aora  ?  Estropeado  queda ,  é  inútil  para  to- 
do ,  como  si  estubíera  tullido.  Notable  pérdi- 
da le  ha  venido  con  las  alas.  Restituyámosle^ 
pues ,  los  brazos.  Todos  sus  talentos ,  y  to 
das  sus  riquezas  le  hemos  buelto  yá  <^n  ellos. 
Sus  campos  se  labrarán  ,  »  podarán  sus  vi- 
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'iíaSy'sedismomaráti'ibs  selvas  /  y  harV  pfo^ 
prisiones  para  todo.  ¥á  le  eSKi^  vJendo ,  que 
«stíende  estos  brazps'hasta  las  eiltraRas  de  la 
•tierra  ,  j  hasta  los  píoflüidte  Senos'  del  M«^ 
■donde  ne  alas  mas  le'  ScHao  impedlmenn^ 
^e  anñfío  para  todo  quaara  iñtetitáse.  :P^ 
no  yá  preveo ,  que  me  «aleo  algunos  PMlo- 
«opbos  al  encuentrcr  para  dcdnne',  qtte' pof 
jqaié  ño  }e.  di¿  Dios  al  lioinbve^ brazos  ,  y-  áú 
|iintafneni;ei?.Mas  ycle»  sespoááaré'^qtidin^ 
|MróvK}[é.-niiicfx>'imf$or;  jatñtis'^se  hoA'^ista 
4».  pájaros  ide  lá  Amécica  atravesar  des  ^mU 
leguas  para  venir  á  visitar  Él  los  pj^VQs  ds 
4nieitVDCÓafíashiév'pero>6l  boDibre  pitÁa  éa 
éo  ^ñáa  dé  isia  i.  otra  Cartbago&a^r  l^uegd 
cujores  afas^ciiae  <]De:«l'Tlan^i]ecfant',  (a)  y 
el  Toucan  :  (b)  y  quando  quisiere  pasar  á  tuK:er 
su  plantío-,  6  recoger  qnanto  produce  ú-  Pera, 
d  Occeano,  qne  no  abre  puerto  á  las  Agidé^,; 
lasainedraita,y8D3pen(te'^bueIio',  no  deten* 
étk-  siembre }  ni  le  hará  caer  de  su  intencionl 
£3  Qiadc»- ,  pees ,  no  quiso  tiacer  al  hombre  «»• 
tnejante  á  las  aves ,  porque  le  desdnó  para  Rey, 
y  le  pmv^¿  pan  esto.  •;--;...:  c  i      .   .-..-.' 

-  La  libertad  de^igobn-iBrlo-iodá, 'y  de  v«»  Proporcu» 

-  Tam.IX,  :   .     ■:.!.:■  .;G::j  '.'-  ■>.:  ;  ,  fiai'  Íl[]l"^^ 

(a.)    lijiTo  Je  Mcgiep  ■  y  del  Bratíl ,  quí  nt  m^hciene  dt  U    cÍtchíco. 
peiea  .  qoc má cM  ka'pica.IlUio-Yili^nuita',  yJ9É<lhit'i*i3  U 
fiíL.'CA  faimidc  CDcIiicí.  coma  liPalui-dc  HL,Uoda./ttK> 

«Bwpo.  Vewe  KWÜiBtítí  0"f.7l.</.,  I-    ,  ,     ,,,     .,,    .  .'      ,,■  ■■ 
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,44  Espf&afílH  ^U-Hiautaktíu 
ráir  siDS  áccioucs-i  <eg\ln  las  circnoásioeias  to 
piden  ,esel  primer. Eoc0rro',  qne  et  bomhre 
encuentra  «n  ía  noble,  disposición  de  so  cxsa^ 
po..Pero  la  proporción  de  la  Bgtira ,  y  estrno 
pasíy  qtie  tjenp  coix  Jodo  quano  ¿stáeo  «udiy^ 
■cuito ,  es  tod(tvÍa.[>ara  ei  hombre  un  iioevo  re» 
cturso ,  que  le  facilita  tucerse  Sefíor  de  toáot 
Coala  figiva  d&.uo  niño  no  podríallebar  á  pei«- 
&Cciqrt  l8S:próduccíoDes  de  la:  tiem»  ni  mb 
egerdtar.ela'abajo,  qtiB.r^nieíení'y  con  1^ 
Ci»puleiici9  deGigantele.afligierarel^mbrev 
ttO'basfaiido  para  su  necesdadlos  frotes  cornil^ 
Obs ,  q^e dá  la  tteria.  ;  '       ■' 

Lv.:  Bioh  kJQsde  teiiereQ]lMdiaiiiIcB<anÍBB*> 
leSf^ue  WQ  itnaá)ligeiD$  'qvtt.ti  faoratee  ;4 
«e  &prpHedii9i4eelfisi^haeÍBndcriéscoirrwvytni» 
bajar,  para  que  lesírvanyóel^güa^y  el  viento 
le  prestan  alas  ,que  fe nansportea  di  jedidor  del 
{lobi»  tel:ra(íiJH}.^Nq  soliciía  ^oi  .afstexv.te» 
aer  las  espaliiks  itias  anchas  paRtíCsrgar'CDii 
los  fnnJosímas  pesados- l,  ^  les  deja  eñá  gtó* 
ría  á  sus  domésticos  :  para  esto  tiene  al  Caballo, 
al  Buey,  al  Camello  ,  y  Elephante.  Ko  se 
quejará  de  no  haber  sido  proyeído -de  garran 
Gomúi  el  León  ^  ni  dé  dientes  como  di  Ja- 
balí ,  pues  se  ciñe'Ia  corona  de  Rey  \de.  laKa- 
turaleza ,  aunque  nació  desarmado.  La  dulzu- 
ra» y  la  paz. son  sus  verdaderos  bienes;  y  si 
j^biere  nece»dácl.<&  de^nderse  >  vendrán  los 
animales,  $d  ^a^yud^;,,!^  psaderS}  y  la  ^e^ 
dra 
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^^'/sariMÍá  guA  mmatia  y  y  biliiartet( 
qatensú  dB£nsa.opmiga}á'sat  enemigos.  I4 
ñlj  él  anifteí,  el  -fti^^  el  hierra,  y  toda  ta 
B^irateza  cómpirah  á  ponerle- ñera  de  todo 
¡asalto ,  y  peUpKk  .  ' . 
7:-  Bl<  biniibce  BDticqeéa  laftnlidad  scáo 
iiria::3^iilidad:de  «oeipolrin^  ipedíana  yuoa 
madÜBn  fuerza. ,  y  esnram  propordonadat 
eeit  todo  eso  ta  agilidad  ,  que  le  presta  su  fi* 
gara, y  d  justo  temperamento  desús  &célti^ 
dsB,  hgdet'^De'-se^veiaidiedeckto,  y. sé  sir- 
va d»  .>lo  ñus  ag^'yiy.vigDkuol^ie  iMty:  eb 
■iotfa JaNatanleBá  ^  y  atia'  tBmbitn  deijuací* 
^  hay  días  es{iuitD80,y  tieníbk.  La  verdad, 
éa  todo -esto  laíconócerémús  con  tnas  c^rti^ 
^nnAra  ^iaaamaaátt  '>|ilgiiDos>'de  sus^rgaDcy 
«1  partitEtar.  .-!;.■■  ■'■'■■'  '■■'.■  ■..'.■"-i-  n 
■^^/%t  Lo  ¿pie^BcabuiM»'^  notarieerca^ 
Jtodsk  estrnfhíiadel^nierpo  buinano,ydebi 
jota  proportíOB  ,  que-  debe-  om  ti  dñnínlo 
«mrecsat  paaqao  éa¡É-  destinado,  k>  podtou» 
vir-áemteimj  obuttMdo  faf  forma  desús  pie» 
an,yaqslniin»,''    -■■'■! 

¿a  •  plema'dd  Jiotnbre'padrfa '  parecer  á  :1a 
prifaiéra  visn  sn  bermceo  snstentácub  ,  una  , 
^iaí>'gallai«biivr.aian  (Vfirrmás'<7ak<M:qué  Ín»>  1 
ttamento  de  agilidad.  Im  mayor  parte  de  tos 
quadrupedos  ,  y  aves  tieoeB  etéftívamente  mas 
vekxúlad,  y  ligeresa  -eüi  su  curso  que  el  honfr- 
biré.  Los  {tfiinen»s.,liebsdo^  suhce  qoatrópie^'* 
Gi  Das, 
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pas ',  «5stíen«n,  atCjor  ^  n  corQukncia-j'y-^-paKfjt 
y  -viaji»  con  inasj  pvoatitiié.  íaA'  «resvaá»* 
den  á  lamcdiUidadde.liOSipi^  la^iUoz  Ug^w 
ea  de  las  alas,. ¿on  qué  logran  libertad  tod» 
TÍa  mas  perfe¿ta.  Por  el  contrario;,  si  bobieBe-i 
otos  de  jtizgar-deribapicrtaB  dídihoiiibti&  por 
Bn>  estrn^ira ,  y  por  laiJaHia  ílel  qdcy  qnaJn 
8itateQlat'jips>pamefÍHi  ccriuoasv^  basas^iraas 
áeliCQSo  para  servir  de  apoyo ,  que  pani£Ki&» 
«arlos viages.   ■  ,..      j. 

-'1  'JEsTe;^JAd^qi]fráfe«rs».de:qe:¿r^cidpaeii 
]de  liiBgir  ei.hombre'¿con^e^;]nr  bostaote  vtíod^ 
4bd;peto-aqiJd]a'agilisiiD^ligBteze:«>qUeÍa(fin^ 
¡raba  la  Grecia  én  Aqufles,  ó  ai;  su»  Atlétai  ,  5- 
4á  que  -auo  el  ái»  ^<dy  podrá\soilpreBdec^  m  sU 

no  es  privilegio  natural  de  todos.  Jo&tom^rcs 
•íenrserí  CQVtrve^lcmianiasaso!^  réíse  pitv»- 
.do:d9  él.?  KtK'por  ciorto  ,o»i]oiK&l0!ei«l 
'^ufa  no.  ttíigsles.  dedos,  ftrnisdcs^deiiiías  lagn^ 
idaftf'.yi  coevas',  ó.  do&dKtttotipnriafg^dm-fíi^ 
■ra'(^e-<ta  boca  como JSb&nte-ila-.psmtitúdid* 
la  carrera  es  mérito  para  un  pnipáó  ^¡fiel't^onM 
ilresebíKo  pa^a-fc^Karmr^irio^m  ihensagero: 
y  asi,  sus  piernas  le  sosóeoeo  con  UQ  ayre  de  di^ 
■tiidadjiqiK)JeisubUniii>y7  iiMa(i«tde9dfrÍucsp( 

•       .'.  \-:  ■[      ri\  -r  r.l  .í.i.i.-:Hi;  JO  o'í:-''.iUO 
f»»)    EITcaliinó  crxducc  Vlicái'ño  •  y  nníqnc 'cVvtr^ia,'qite 

que  •<  bibla  3(|ui  í  jcro  lo  común  ci  lUmiílo*  VutoneadM 
■•«M  lt<  U«M(i  VaKM ,  -f  '«tra^VMiiMi  ■     •  -  *       "-i  •-  -^ 

c  O 
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.  BtgíílíríátikílmaSní'^  4,7 
otfSeíhd.  3*fe  pco^ce^:  ocín -m:  atteyaadoiCBO^ 
TÍmíenuivy.  f&bdsdeiñl  ^CBoüaáecaiiHiiasfJer 
*[R!dieDt7vde(.iinxérnai^.fiKÍ^,i3i  sox/s ,  et 
fiara  ^uniki  DO  se  idsala  sÍDoidfe  attavenr  camif! 
nos,  y  correr  dialapciasbrwe»,  pala  Uebsr  sus 
aideáes<t  -jr  mafii&aar jo»  oaidadoi ,  ó  eleieoa  A 
log.h^iwadetgifcoie^y'Tg&nifalJiai^^uttaft 
«mésae^egíeneb  «qieíasvb  caaar  ?amaaleB 
ftrooesr,  6"ftgittévf»><»  TBxdad ,  ^ifelesirreQ 
pasa  oosccr  ^  pttf)  sam  .enioíuxs  aquDcia  su 
e0reKÍiyiqnr<l3tdá:coaió-  qniea  :niaqih;pe«'< 
K»  dé  toiasivsfiedes-j.yi^'áiSeaait^  ^idaái 
«r^' peDttrái4*s~>maiBs  >:  cacréitk»  féma^ 
atKBricsáa  á  «ado  ids  ños ,  y.  se  &na|jaa.Ky» 
bre  la  caza ,  que  regocija  al  due&o  « y  le  Ora* 
ijeó  cptitespetü/.b,  ptpa^  qm  capói'sl  golpe 
¿1.  rayddeiqaese  anunoB  ^soi.  oíaao^  i.£lC^ 
B>db);^)C2abaUci;el:SLiéJF  /d&em^ió.Hippn 
P'^'oi  '■»  (**^y ^Mn» aoíiiiakíig^aliiittDte  otiléis 
á  por  ú  agilidad',  y  Juerús»  ó  por  ^tt.|p^enr 
cia,ry'ta&i£tuento,sí':$^60|ei}  .'sdiecdanusite  i 
«cypds^.  ai;4»inbte  j'Í(aaIdrarcI%tKme}  Ifecm 
gpE>sm;CoecelitfÍ,^coUdBi;:ífc  ^^naJbcerá<doQ>* 
JdeqoiefS'étiGann^ief  y.vágan,£.ús  ikwle'Ufr 
faaa  de  una  Fjrovinciai  á  oira>  j.  aus  géneros  ae 
^abapórmn  j»ií!tíIo»DidlIa»d»t(s&ie»diíbai» 

líKaciol^B  i»!6>^t}ailrfi<]k^t«t-flu&}i^    4e9^ 

i- 1    ■-.'.  Lí;i.'iidt>;::  íil  vb  ,',:'.t;!;.T. .  i,r:-..:..i  J 
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Kofeu»  por  lo  CDcnun  s.KfKMo&  esñiesz^sv'cifr 
ya  mérito  pBsctpel  coosútejeala  dificultad  de 
Qecutarlois  ,>y  se  cqntetita  coikinoer  «ilirenla 
daiiBá  >kij  quef  puedr  ^udv  li  'la>«gílídáá  déJ 
sú>yÍoiiealt),o;áhacBr  .whir^de  putuo  &u  dig^ 
aidad  nauífal,  X)e8preda  comunmente  contar 
KOK  el  aawexo  (te  sus  taleoíos  las  pabrio- 
hfl,-l»  gsinbe^fr,-,!»  iiefpin|;Qa  »:1<»  giísfics 
de:l4o^a,¡Ó:,lQs:ímpet«3con  <que a^tag ,  co* 
am  siAweánJ^angostu,  ("^áa.  modeíacíQft» 
oi'.imcior- ^  ;.■■■.  ■■..-., 

.  Todoa«sto»,  Duiscuk» ,  y  jicrvios ,  qpeise 
estieodmc,  jcpaojaen f  T  día  t;utt09i»lios,;.y 

do  todft;  especia  de  ntowteieEito».,  y  sif  vleo- 
flO  eo^ota  multi|iUGidad  de  uses  ,  sejuatati, 
y.reuoeo  todos  coipo,  ea  un  paqueK ,  6^  m^ 
fziio  cudosssneDi£.rQdoBdeado  datras  de  la  car 

!  Asi.rteoeá  quedw  esta. nvUa .como  j^oa 
almobada,  é  cog&i  c^^modo^ea  que  se  re^ 
tíipc.t  y  descaase  este  hueso  delicado,  tan  ne^ 
cesitfio ,  fsomo  frágil ,  y  que^adiso.  Ademán 
'  4fie8m  súve  como  de  terraplén  ^  que  detenga, 
y  embp»e  k»  gf^pes,  que;  puede  recUrir  por 
■aquella  parte  ea  que  la  viste  noesca£>ázde  pre^ 
venirlos. 
t-     Iiasestienúdadesde  todos  los  filamottos, 

-r-     .       .    .     ;    :..  .■    .j    .    ,.:.■■   ■    .  .  ^. ;.     '    ^ 
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-ó  bÜEtxM ,  fa^jan  crnzabdose  baste  h  planta  áA 
pie  en  donde  se  a&maa  ,  aqmrtdandDse  rUÍ 
pna  dirigiiie.  állos  pinigto  éda.  donde  dep 
jgti  gmiinn  »;segnn  Mis ,  ioipadioi!  e^pecialeL 
Dos  carnosidades  ñiertes,  y  arqueadas  oAseú 
ÍQiX!SiñiKátl.tBkbaty.fÍ\sáb'fetkeáMii>  fin 
de  ta  planta  del  ^,  psaqoe^  pesodfelcuer- 
fnt^qoeae.eqwlitna,  j  apüya  sotve  estos  ar- 
cos, no  impida  en  los  vaaoa»  queiUsganj  y  ae 
recnesian  efai  «qndla  pane»  b  acción^  qaeiea 
compete;  y:  tamhian  para  que  el  misino  peso 
Bo  ^lle ,  oí  eteopeé  estos  vasos.  Adeiliás  de 
ans  veo  tan  -esencial ,  ibcmaa  esus  das  cakiión> 
sidades  caUeka»  en  miáio  de  ht  [^anta  d^  pib 
ttia  peqnnia  bobada  ,  algo  .«lefaida  ;de]  siie- 
fo ,  que  adoiiee  ayce  snficítiate  para  ^rdcat 
su  niH^,  ^Tcsorte ,  y  fuerza  elastttía  ooncra 
«stá  bobeda>qHelepÍ9a4y  oprime,  dkpoi^eDi- 
do  de  este  vatoda ,  y  .riywaadn'dontinaameate 
«I  ^hoBobre  pma  soevW  ptse*  ,  y  movimiea- 

COS. 

Otras  tti^chis  cogu  osiitímos ,  qse  el  Au- 
tor de  la  Mi^^nsleza'  dispuso  ,  fiítonndo  «>n 
toda  piecaveioo  este,  austentaculo, , ,  y  órgano 
del  hombre  ;  pero  qo  se  debe  pasar  en  si^ 
lencio,  que  las  aHunas-j  que  mantíeneo  el 
cuerpo ,  se  van  .  eogniesando  , :  confórme  su- 
ben,  ü»  9CÁO  jwa  qqe  ae  apoye  ,  y  estrtve 
su  arqui^ura  sobte  un  cimiento  piopbreío-^ 
nado ,  atto  aun  mas  prílic^>aliiieate  para  que 
romlX.  H  se 
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be  siente  coíi  isuavidad  d  hombre ,  quandb  té- 
cedta  descansar  üe  sus  fatigas.  Fuera  de  esto, 
■por  lo  que  tosa  ■!  poder  del  ixxnbte, lo qae 
aaas  le  estiende'jy-dilttawasusDniiosyyMb 
.kniios.  :■.■-■.}.■.  ■  ■  íí 

'  }.•  St  faomtne  tkneVraxosVpuesél'esd 
Li>it>r>M)«,r  Señor  de  udo  qnaDto  faay  ^  la  :tierra.  Es  ooo* 
**'"***'  sequencia,  que  se  si^ue:  [wes.en  efe^el  bra* 
so  es  la  seftal ,  y  el  iastrumentads  va  impeno 
verdadeto.'Vea&»  los  animales;  el  uoO'  nació 
para  cazador',  y  itiene  íiistirtinKDtos  piopor* 
cionadoB  parala  caza icionobiuca sumante* 
nhniCEUocn  las  aguas,  y-á  este  iftietlipiDvrt* 
dódeun  pesQuezo^y  pica  imiyla^,(^]« 
fiícíHtela  pésci';7'pw«poder.eBtnr-en'l(>9JC»t 
tonques ,  6  ríos,  án  aceitarse  «a  su  poso  ,  d 
cieno,  tiene  piernas,  y  mudos  tan  laxgcs-,  coh 
cióse  vé,y-SÍo  efntúiaaq dé-plimpas.  Qwá>eB 
puesto  en  ét  MubdO'  paira  que Héve^  cárgab 
sobre  sí ,  ó  tirando  de  los  carrasges. ,  qae  -  las. 
conducen ,  y  para  esto  se  le  dieron  unas  espal- 
das .robustas  ^  ó  linos  janetes'ibn^dos.  Todo^ 
tienen  suS'^pl^osyylositistnimientoSjyibBft' 
famieDtas.,queooinieDeaá  su»  ocupadoneV 
eadaquri  posee  el  arte  ,  que;  perfedamente 
ejercita;  pero  nadie  espere  eua  cosa,  ni  que 
nl^ade  él,  túleadelaiuencósi  i  ñíma  d» 
eorreccipnes,  gcdpes,  c^k»,  y  exeicicio  sé 
Uegsá  amaesti»-  alguno  de elloS' en- estaféis 
ot»  operacioB  bichos  comuD  j,  si  k»  oUiga- 
aios 
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tooerk  variar  sus  ipovjouentos  segua  nuestros 
deseos  i  y  siguieodo  algunas  determinadas  seña-* 
les»  que  les  demos,  la  destreza  está  ea  ncm^ 
eos  ,  sja  que  sufnon^;  ^  dlo^  l^biUdad ,.  4. 
maña  psnknlaríymucbo  menos  de^^lp^oi, 
perfecdpa  ialguH  »  <^  Isow  adquirido  racio- 
cinando.  £a  iioa  palabra «  todas  s^s  .t]per^io^ 
nes  Ubrei  4oq  limiiBda; « qomo  los  instrumen'^ 
tos  dft  su  <  |iroft|icm*^r9  d  J>rai»o  del  hombre 
esiiD  iiMtraaieMP  wwwnalt  su^  operadoocs^ 
y^ieMsma  ss-  estáeodra  á  ^juato  se  esüenden. 
tamhieo  lu  iffDducdones  de  I4  Naturaleza.  Este 
Iwaao  4  foic^Bndo ,  7  estendie^doK,  hxifx  ofício 
de  palanca:  (*^  doU^odctse  «  4t!guq  ^us  díveF- 
sat  artiCttliKá9D68,  imita  el  aaoce ,  ó  varapaíoii 
(^LiTara,arcD, y-todoiostrumeotode  mne^ 
Ue;  oxidado jU' mano, que (e  term&ta , g(^pé% 
conm^dn  jnovtlUo :  nfioffeaáxiía-tva^vaAá^ 
tiza  i  09i«iei»  k»  Uopves  «oQio  ip :  vasp ,  y  lo| 
Uebade  una  partea  otni,.yaanálaboca  mis^ 
ma  ,  como  uoa  cucbwa.'  Eacorbando  los 
dedos  irnos  Cf»  otp»,&>rma^rfioo, pinzas,  y, 
ttRaca5.E3idadi«idQselo8di»br47o%iipitan  la 
bdaDMai^quaado  uno  de  los  doy  se  acorta,/ 
eoooge  pínlebaatar,'  y  sostener  algún  cuer- 
po pesado ,  se  estieode  al  punto  d  otro  brazo 

H»  por 

(**)  Bi  OBI  it  Ut  miquius  funiliiaelitalM  ét  1*    Uaqnirfarli; 

(*•}  E-n  ligar  dt  ene  uote  >  &  b*r*-p>la  ■  ton  que  te  »cuile 
ct  trigo  I  fte.  *Mt4M.  pie.  cradocc  el-ladiua  71^^ 
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•(  4  Espe&actJo  áe  la  N^uraUta, 
por  el' lado  opuesto,  y  contrapesa'  del  mismo 
iBodo ,  que  en  el  peso  de  brazos  desiguídes ,  d 
fomana,  buscando  el  equilibrio  al  peso  qae 
Aistenta  con  la  Uxigkyd  del  brazo  mismo )  qye> 
étiende^ 

Pero  cocñpsns  el  braze » 7  la  manoá  m^. 
quinas  ,  é  iostrumemos  tan  ordinarios  ,  e» 
realmente  TíKpeiidiar^  d  deteriorar  su  meri- 
fo;  pues  el  brazo  es  ,  segua  la  mas  éxaéi» 
ver<¿d,el  model(>,  y  alma  de  todos  los  in^ 
ftumeDtosí  es  el  afana ,  porque  la'  excelencia^ 
de  sus  efe^k»  provime  siempre  del  brazo^  y 
tn&no,  que  los  dtrigeresel  mod^  ,  porque 
todos  son  imiilacien  sdamente ,  j6  estensitni' 
ik  las  diversas  propriedades  del  braza  £1  «s 
quien  forcejeado  ,  y  comunicando  elastid^ 
dad  á  sus  nervios  ,  lebanta  una  piedra  ,  iV 
toueve  una  madera,  y  di  la  idea  del  ye&e^ 
é  barra^  Su  vigor  se  puedecentu[dicár,yaunr 
mucho  mas  %  y  atravesando  un  rodillo  ,  6  ud 
pedazo  de  marmol,  hace  subk  en  su  presea- 
da,  y  adelantar  sh  camino  al  mas  enorme 
tronco,  que  arrancaron  de  su  sitio  ,  6^  derri- 
baron sus  manos;  Qtíiere  este  brazo ,  que  got> 
pea  con  tanta  fuerza ,  y  que  cerrando  el  pu» 
fio  dio  la  idáa  primera  de  lo»  maitUlos ,  svbor 
títutr  otro  martillo ,  A-  valerse  de  algún  ma- 
zo? Hágalo»  pues, y  un  solo  gc^  bascará 
á  batir  por  tierra  la  ferocidad  ,  y  mole  de- 
■n  Buey>y  daiii  en  elsuelo  al  ímpubo  de 
una 
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El  gohierm  AI  homSre.  fs 

una  hacba  con  las  mas  altas,  y  robustas  Enci^ 
casólas  bajáTi de  k»  montes  mas  encumbra- 
dos, y  hará  que  le  sirrao  en  sn  casa  en  las  erí- 
Has  de '  un  rio ,  en  la  vecüidad  de  su  viña-,  6 
donde  quiera,  confonne  lo  necesita  ,  yÁ  le? 
vantandb  na  ed^db,  yí  fabricando  ud  lagar, 
é-yá  formando  una  barca. 

la  mano  del  hombre  puede  transportare} 
6xgJ,yAos  licores,  mover  h  tierra,  apod^ 
rarsedeláa  madera»,  y  mentes  ,  manejar  las 
§)eñas,  y  qualqmer  otro  cuerpo.  Pero  como  ella 
por  sí  no  alcance  á  ejecutar  todo  esto  ,  «no 
con  aí&i ,  y  pdig^ ,  el  ojnodmiento  de  les 
aervidoa,  que  hace  id  hombre ,  y^  los  riegos 
á  que  la  expone,  le  excitaron  id^  para  evi- 
tar los  unos ,  y  suplir  los  otros.  Jtas  cucharaS)^ 
palas ,  tenazas ,  pinzas  ,  horquillas  ,  bieldos, 
armocaftes,  azadones,  y  todos  los  demás  ih»- 
trumentos,  sfAo  imitan  la  mano,  y  ejecutan 
eo  las  cosas  grandes ,  lo  que  ella  enseñó  en  las 
pequeñas)  de  modo,  que  pcHiiendtKe  la  mana 
en  seguro ,  presenta  al  peligro  sus  herramientas^ 
y  U»  que  su  delitadfcza  la  impide  hacer  por  si 
misma  ,  lo  cjpcuta  con  ventajas  con  el  corte, 6 
con  la  soUdiz  de  lo»  instrumentos  ,  que  go- 
bierna. 

Eau  mano,  tan  endeble  en  h  apariencia, 
esta  mano ,  que  cediera ,  se  hiriera,  y  despedí*- 
Bánt,  gdpeando  ímmediatamente  por  sí  mis- 
ma sobre  las  piedras ,  á  los  metales ,.  no  tie-. 
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-$6  Esp^aeakAUNatureikiuu 
ne  necesidad  ^no  de  dlri^  algunas  piezu  de 
hierro,  6  de  madera  para  siyetar,  domioar,  y 
servirse  de  todas  las  cosas ,  y  para  hacerlas  úti- 
les coa  una  justa  correspcxideDda  i  su  trabají^ 
.y  ardides. 

Este  bnuBO..,  qw  no  tieoe  dos  codos  de 
lai^,  y  quatro  ,  ó  cinco  pulgadas  de  an-v 
cbo ,  obra  milagros  ,  quando  se  mira  arma- 
do con  el  y'igyt  de  los  io^tnlmeotos  ,  que  I4 
representan ,  y  le  dejan  indemne  del'  peligro» 
Kad4  parece,  que  le  puede  detener  entonces^ 
Bada  alcansa  á  amedrentarle.  El  despedaza  las 
rocas,  y  taladra  las  montañas  :  Q.  pone  fr&i 
no  á  los  rios  mas  caudalosos  ,  muda  sus  m»- 
dres,  y  tuerce  ,  y  dtrigeá  su  gusto  por  car 
AÍDOS  nuevos  las  corrientes  :  é.  hierro  ,  y^  - 
los  metales  reciben  los  dobléis ,  y  fíguras^ 
<|ue  les  quiere  dar :  doma  la  re^stenda  de  Uu 
{Hedras,  y  hace  dóciles  los  marmoles :  lo  en-t  . 
corba,  arquea,  y  maneja  todocomo  á  una  ce» 
la  blanda,  yá  para  hacer  el  ojo  aun  puente^ 
-que  ÚD3  las  orillas ,  que  separa  algún  ancha 
canal ,  h  algún  tto  í  yá  pam  fórmar  un  ca- 
racol, HD  arco,  una. escalera,  que  haga  ac- 
cesible al  hombre  su  casa  ,  mandándose  ea 
ella  por  donde  quiera  :  6  yi  para  colocar, 
las  piedras ,  y  losas  una  contra  otra  ,  punta 
<»n  punta  ,  á  fin  de  £ibricar  desde  Ro* 
ma  á  los  Brindos  ,  por  medio  de  los  cam-: 
p»  mm  píntanosos  I  tu  camino  tan  sólido,. 

y 
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'    'B  goiíerm  £i  bomlnv*  '  fj 

ycao  duro  como  el  hierro  ,  que  úrity  y  se  ^''*  Ap¡«.* 
fiequenta  yá  há  dos  mil  años.  *  .  ^  vnxum 

Mas  acaso  oo  será  la  máfio  del  hombre  jot'e*  <*' 
tan  ftlíz,  ano  solamente  en  los  materiales  des- 
amparados de  sentidos:  pues  ala  verdad  ,  qué 
contradicción  no  encuentra  en  los  animales? 
Pero  con  todo  eso,  Uen  lejos  de  deshonrar  la 
nViDq  esta  vesistenda  del  hombte ,  lebanta  sta 
mérito,  y  le  sube  de  precio  immensamente.  La 
dureza,y'pe9odel«DaRiioL,6delci6  metales^ 
Jamás  desbrairó  la  mano,  que  los  labra,  y  pule. 
jDesbastando  an  pedazo  de  marmol  ,  saca  una 
estatua  hermosa ,  y  acabada  ,  le  hace  un  vestido 
de  pía,  y  deja  péríéébmente  gratiat^s  á  toda 
b  suceskm  de  los  agios  fes  facciones  de  Luis 
XV' en  aquella  maeria  inferme.  Lo  que  na 
puede  ejecutar  la  mano  por  sí  misiña,  lo  consK 
guecon  la  maceta,  puntero  ,  y  cincel.  (**a) 
Cómo  ha  osado  el  hombre  subir  ana  caitipana 
de  treinta  mU  libras  de  peso  á  den  pies  de  altt}- 
ra  %  Cómo  se  ha  atrevido  á  perfeccionar  el  basta 
ftontispicío  dttl  lienñoso  ccriutiarío  (**b)  d& 
iiouvre  con  el  Cimacio,  (**C)ó  ftioldura  de  dos 
-.  ■  pie- 

(•*«}  Cicntfir.p  canllv.  ^ne  c»  lo  mIoboj^  o^q  bmuI>  m  W 
te  caá  biiTÍI  ;  i)  ca  fitirm,  con  ciocct  j  jr  i¡  en  miden ,  con  íot- 
«pa.i  ^bia:  r  eiio  ,  yi-tc*  cncallanilo  i  tttit^t ,  í  m*ditrf 
fiívt  I  b  gribudo  en  í»tet  ■  ¿  /inJ*  i  cuido  luccdc  quinilo    e(. 

Cra  «)litM*caliC4ígui  ntedilli,  tiníeodoca  cite  citoderi* 
do,  como  de  cnñn ,  6  itirqacM  ,  para  «ue  salga  la  Ceua  co  ueo. 
'  (^b,  Clm-uri,  >e  llana  ata  Gla  de  colun». 
,  C**4   £t  c/M>r;i."lasialdnrai4iCwcá,*obK<l  EnUkCa,    U« 
fañc  np«(Ío(  de  u>a  calosa, 
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piedras  ?  Llama  ea  su  ayuda  palanca  «  po^ 
leas,  garruchas,  raedas ,  grúas ,  y  toda  espe> 
cíe  de  máquinas ,  ea  ^ue  uaa  fuerza  muy  pe- 
queña equivale  á  un  impulso  grande.  Coa  a* 
tos  socarros  asegura  la.  matio  del  hombre  U 
viétoría  de  los  cuerpos,  que  le  resistea;  y  ésta 
es  aquella  espede  de  mag^i,  que  pone  su  apUUr- 
^ea  someter,  y  ha^xt  obedieriKs  las  mate- 
rías  mas  pesadas,  bastas ,  é  íatr^taUes.  La  fero- 
cidad de  los  auÍEXiales  mas  cruces  4  y  salrages, 
que  sirveD  para  pot^r  toda  la  Naturaleza  sin 
algún  cuidado  de  parte  del  hombre  ,  no  impf- 
de,  qqe  los  sHJete  también  su  mano  ,  y  1(^ 
ponga  deb^  del  yugo«  haciexidolos ,  qtie  so^ 
catian  su  necesidad :  es  derto'  ,  que  es  etH 
deble  su  fuerza,  y  que  no  podría  resistir  a{ 
diente  tenaz,  y,  ñero  de  uuTígreeelBlephan- 
tele  tmía  pedazos  con  «qIo  un  gcrfpe  de  s¡a^ 
trompa ;  y  si  quisiera  mantener  on  Camdlo  de 
la  brida,  y  refrenarle,  sería  sin  efe3o  ,  ni  es- 
peranza. Pero  con  todo  eso ,  la  mano  del  bom-* 
bre  eiuaola  bs  Leones  ,  encadena  los  Tigres^ 
bacefa^arde  \]t^  á  otra  R^g^  }<»  ^l^honr' 
tes^ycondudrá,  si  quiere,  una  tix^  nume- 
rosa de  eilos  desde  el  centro  de  España  hasta 
d  corazón  de  Italia ,  cbmo  pasa  un  hato  de 
OarneK»  de  un  pasto  á  otro.  Si  baila  d  Kbo- 
daño  en  el  camino  ,  cómo  podrá  asegurar  2 
un  animal ,  asustado  con  sola  la  vista  de  un 
demento ,  desconocido  del  todo  para  él ,  y  que, 
sieth-' 
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liendo  una  tan  basca  masa ,  rensa  atravesar  la 
ra^éz  de  sus  ^;iias  ? .  Prepara  una  Zatara,  - 
(**)  6  batea  de  maderos  ,  unidos  unos  cón- 
otfDS,  yh  cubre  de. céspedes  verdes , y  mete, 
w:  aqod  .noevo- camino  'muchos  Elephantes 
juntos,  qne  pesan  por  él  con  tanto  sosiego,: 
oúmo  pndiaran  pDTuti  jcamíno  tEÜlado  en.me-. 
diodeian.pMdeiiaV7«iaaraiM.tÉisma,  que. 
dispwo  aquel  prado  exmocdinarib,-  pbman-/ 
dolé  m  las  ampias  mismas ,  le  hace  pasar,  con 
aolo mover  el  remolde  la  ana  orilla  á  la,  otra- 
deliáo,.CQala.  Jditma  iacilidtad  que  pudieraj 
traúspoetn:  uoa  caaa;,^  nn.ptjaállo..  La.ms*. 
BO  del  ilnmtBe .  docnestíca  los  Osos  ,  que  la 
vienen  i  besar,  apareja  el  Camella  ,  qne  do- 
bb«u  rodillas  pata  recibir  los  bzos,  que  le 
^iitenaa,y  Ib  caiga  que  le  ímp<»)ea.  Biea- 
lÓiosde  ddiUitarsu  dogit^se  perfecciona,  di- 
dendo,  que  se  hace  respetar,  y  obedecer  pcar 
njedio  deuoa  fuerza,,  que  00  es  suya  :  que 
C¡iap^ft'>tDSttrías,  que  se  hicieron  ames  que: 
eibn  qte';% sirve  deJí  {vopordar) ,  qne  se  ea-¡ 
tva^tn  eatre«Lp^d¿Iagua,y  Ugñezadela 
madera ,  pva  ocupar  los  ríos  coa  tas  mas  eotw» 
tnes.  xargss:  que  «suple  su  insufidencta  con  her-: 
caf)»mitas,lasti«s«iQoiitrapeaoB,y  con  la  aoe- 
teratíoode.pxnrimieBtas  ,  que  báUa  oniver- 
salmentie  en. .  la  Natoulesá.  £n  todo  se  hace 
.    TomíX.  I  ad- 
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admirable:  las  cosas  inanimadas ,  los  animS'* 
fes  mas  fiíertes,  los  pesos  mas  difidles  al  ma-' 
nejo ,  los  movimientos  mas  determinadas ,  j 
rápidos,  tarde,  ó  temprano  la  obedecen  ;  to* 
do  está  subordinado  á  esta  mano.  Pero  no  sol»- 
mentt  domestica,  y  suaviza  los  mas  fieros  ani- 
maies ,  ñno  qoe  se  sabe  haoer.serrír  de  so  nñ^ 
ma  TÍoleDCñ,7  pasiones^Su  destieaa  se  aprau. 
rechade  todo,  y  annpie  la  mano  por  sí  sea  de 
poco  momento,  7  do  pueda  piodaofr:  oosa^' 
gana ,  ñno  solo  obrar  en  ello  ,  quando  se 
ponen  los  ojos  eo  lasi  vifimias ,  ogan  ba  alcana 
zado,  y  en  las  prodocdones,  qoe  ha  sacadoil 
Inz ,  se  podría  equivocar  con  una  mano  om-' 
nipotecte.- 

Sí,  nos  dirá  aquel,  que  haoe  mascasode 
sus  peasamientos^  que  de  los  db  la.  fiscrltiiltr' 
Santa ,  y  que  ha  formado«l:  gallardo  proyeébaí 
de  humilbral  hombre.,  -quitándole  toda  se^ 
mejansa  con  Dios.  La  mano  de  el  hombre  pa-^ 
leoe  que  se  distingue  en' algunas  obras",'^» 
traben  ccpsigonu  «yr?  db  utilidad ,  y  de  ma^ 
díRobocíi:. tales  un  FaUcio,  un  Kavfo  ,  vsñ 
Arsenal  v  un  Puerto  deUHar:  vé  aqtü  jdguoos 
atrevimieonn,  á  que  ha  podido  arrc^  al  bou»' 
bre  su  necesidad  \  peqo  se  hallará  alg^ma  seme^ 
janza  con  Dios,  si  se  hace  ún  descenso  áda  lias 
obras  menudas,  y  de^uedables,  que  le  ocu^ 
pan  comunmente  ?  No  se  ha  envilecido  con 
oBcios,  y  tareas ,  que  no  piden  fuerza  ,  ni  ip- 
dus- 
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4ld8tria  comoeC  bUar,  j  co«ex?  La  mitad  del 
-géaéro  huinatto  oe  «lo^ea  en  estas  despred»- 
íAss  ocupadoDes.  Pero  70  digo,  giie  «1  arte  de 
hilar  ,  Heo  krjes  d(|  oierecer  tal  iqurla  ^  es 
«caso  mas  esiñnable  ,  que<  la  ocupación  que 
-desvanece  á  los  qae  forman  juidos  semc^ces, 
y  tan  filara  de  injopoúto.  (**a)  há  .como  U 
muger  es  ayodadadd  btmilwe ,  le  ayuda  tamr 
bien ,  y  oopcuri^  .con  d  artede  hilar,  que  to- 
an t  oomo'óbra  qiie  la  pertenece  con  pri^irie* 
chd»y«smo>-delos  qiayores  aUvipSr  del^^o* 
minio  ootnuft  de  ks  dos.  Usemo»  aquí'  de  U 
i^lade  los  MeC8piiysicos,que  aivedan  aque- 
Uo,  queúi'iimdx^^nrato,  y  poca  costa [MO- 
éxxx  .grandes- efe£tofc  Dos, ^ oes. dedos  ct^en 
los  uldmos  talitos  de  un  .copo  de  lú» ,  seda, 
lau,  d  álgodi^ ,  d  de  cortezas  finas ,  y  delt- 
odas,  sospenso  en  una  harilla,  ó  rueca.  Des- 
fajes de  haber  t(vcido,yei^;ro8adD  estas  pe- 
qsefias  hebras  ,  reducfeñdotas  á  un  hilo ,  lotí 
nasiotiB  dedos  atan  «1  cabo  á  un  ligero  pe- 
dazo: de  madera,  6  hrao,  y  pooénpor  la  par^ 
teinfefior  una  ttrttta  ,  (**b)  ó  Qiculo  pe- 
qnefiO'de  arcflhcoddaiqae se  quitará  quao- 
dvesié  yi^el  oso  pesado  con.  masa  sufieien- 
t*de  hilo, ó  om  husada  algo  grande.  Este 
bum ,  rodado  Ugeramuite  entre  los  dedos  de 
1 2  la 

(*•■}  L«  tr*|l«mi<M  ImUmi  üsf,  éuc  ct  hÜjr  *f  i»m  «Itima- 
bfe>  qáe  tiocnpacton  ile loi  PhilMophoi  ,  i¡ne  forman'  icmcjRa- 
tcf  ¡ñtlai.  :, ,  .  ■     .    :       :   1         .  [ 

(Mb)  Tortero  le  Wttita  alpuM  >  jr  wk)!  tunneri. 
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la.  mado  derecha ,  oomunica  la  wásasa  barita, 
que  dáj  al  hilo  que  tieiw  ee  ella ,  y  las  hila- 
chas, aun  desunidas,  se  tuercen,  yi  juman  por 
razón  de  la  necesidad  en  que  están  de  dái  bueU 
tas  del  mismo  moda.  Las  eitrenüdades  de  las 
hilachas ,  que  se  van  signiexu^,  is^denilel  cor 
po ,  poique  las  preoedsntes  las  oran  ^  arrolláis 
y  enredan^  de  modo,  que  todas  se  van  dt^jao* 
do  aprisionar  sucesÉramente^  y  ^egaodoaeruáa 
sobre  otn  debajo  de  los  i&dps  ids^la.maaa  un 
qukrda,  que  las  comprime.  La  maiiD  -d^re? 
tía  debaua  al  rededor  del  huso  el  hBo  que  ha 
formado  yi  la  izquierda :  y  una ,  y  otra  prosi- 
gue alternada ,  y  coasecutivamente  su  ocup»* 
cion,  hasta  perfeccionar  la  obra:  ta&  es  la  sim* 
{i^icMad  de  esta  arte. 

Aquí  podríamos  alabar  aquella  equid^ 
y  perfeccioa  con  que  se  le  rá  dando  igual  é»- 
pesura ,  y  grueso  áref!te  ^o :  y  sorpniKydooxi 
razón-  d  eneendimiémo'  ,  pod^era  pnigaatar, 
cómo  los  dedos  de  ;unaj  India  son '  doñees  de 
sentir  í  y  arreg^  con  t»ita  uoiformidid  un 
taib,  que  apenas  le  pu^deD.percebir  k».  cgo^. 
Eeio  no.  nos  deténgame^  mas  ¿ii  uae'  openn 
cion:,  quefádeitan  poco^esfuerao,  pu^tsegua. 
par^e*  no  puede 'venir  de  aqui  niuchúboooct 
á  la  industria  del  lumbre ,  ni  mucho  provecho 
a)  genero  humano.  . 

Peroála  velrded  nos  engañamos  mucho,, 
porque  áqui  la  misma  sencillez  del  trabajo,  y 

la 
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4a&cilidad  con  que  se ex(jrdta,dtbea  serlas  que 
consdniyan  e!  mérito  gráüde ,  que   encierra^ 
pDCs  nos  traben  tantas  ventajas.  Yá  hemos  ha- 
í)lado  de  esto  ura  vez,  y  aora  bastará  acor- 
^anu» ,  que  estos  Míos ,  ñ  otros  ,  ttibejiáaé 
•con  la  ayuda  de  tm  torno  grandt*,  jori  lá  ^^*í^,*' 
materia  de  que  se  formarán  después  todbs  los  *"  »*«■/«- 
4£gidos  unagiDables  desde  el  cánamo  de  una  ■"  >  •■  ^ 
cincha,  de  una  soga  mas  rustica  ,  'hasta  lá    '""* 
moseUna  mas  delicada ,  y  qne  éscendídá  en  la 
maao^,  apenas  se  yésího  lá  manoeaijUeestáfc 
Los  nñsmbs  hilos  son ,  y  el  trabajo  m^o  lo 
que  nos  alhaja ,  y  viste; lo  quenosdá  lazos,  sin 
los  quales  nada  podríamos  unir  j  ni  gobenar: 
-DOS franquea  cuetdas,  que  Atadas,  y  tintitcis 
en  las  puntas  de  unos  arcos ,  arrojm  ma  saetdT 
mortal  á  un  Faisán,  6  i  una  Polla  fitysana, 
gruesa, y  tierna.  (**)  El  mismo  trabajo  pxti^ 
para  lazos  para  todos  los  animales  terrestres , y 
compcHieoorddes,  sed^,yredes,  ccm  que 
eierdte  el  hombre  su  dominio,  aun  en  el  fon- 
do dé  los  ríos ;  y  del  mar.  A  este  trabajo  debe 
dhombcelá  aonda^y escandallo,  querco  la- 
detrota  de  un  eletoento  j  ¿n  quetosoáveg^mes^t 
que  precedieron,. no  dejarob  rastro  a^;uaó  de'- 
Al  camino ,  y  las  velas,  cabos ,  y  cordage ,  qae>'- 
le'váa  i  conducir  fueros,  y  prot^icoones  de 
dos 

(*•)  VUM  ti  Dic.  de  lii  CicBc.  y  Artct  dt  Pirli.r  ti  de  Ao- 
ronin.  I.  y  i.  tom.  y  aiimiiino  Sob.  y  odin.  ElIt^i>uo«D  lugit  d« 


nin.  I.  y  1.  tom.  y  «imiiino  aon.  y  i 
la  PoUa  faytuu,  nidace  ftrdif^    ■ 
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.dos  emisphericK  «iteros.  .Tenemos,  pues,  de^ 
rechp  para  decir ,  que  el  arte  de  hilar  pone  al 
hombre  en  posesión  de  su  domioio ,  y  el  mas 
{lequeño  de  los  trabajos  saca  i  la  mas  clara .  luz 
&ta  verdad:  que  el  hombre  nadó  para  gpber* 
par,  pues  r^hió  brazos,  y  dedos,  aunque  no 
los  emplease  sino  en  fabricar  una  tela. 

,  Desperdiciamos  nuestra  admiracún,  ma* 
ravill^uidoaos  de  algunos  dedos ,  que  ostentan 
ftu  aigSiáíá  ea  las  cuerdas. de  ana  tiorba  ,  ("^ 
^  cedas  de. un  Ldavícordb: -pero  los  dedos,  qoc 
despüecJamos ,  porque  no  saben  ano  hilar,  me- 
recen mas  .nuestro  respeto, y  nuestro  reooDo- 
einuesiXN  Qué  sería  de  nosotros  »si  las  se5oras 
fboodbn^en  el  alte  de  bílar  ,  y  coser ,  y  K  con- 
■nfliesen  ttniadquíuise.ungranrenembñb  comtf 
-  los  PhUosopbos  Systhématioos,  ó  pasasen  wl  vi- 
da disputando,  y  dandd  roces ,  como  Jos  Me- 
tapbyáCQS  murmuradores  ,  ensangrentándose 
en  codo.  Entraña  pci^udoa  por  cierto !  Ni  las 
quejas  I  que  fin-pián  de  la  Procidencia  ,  ni  las 
atracciones,,  ni  las.  unidades,  ni  los  turbillo- 
nes,  6 -remolinas,  conque  gustan  de  atormen- 
tar 9us  cabezas,  nos  ha  trahído  hasta  abomla 
^egrta^tyeMógro  de  moa  pulgada  dettem,- 
antes. inutíL  El  trabajo  mas  coman  es  ,  por  el 
contrario,^  el  primer  alivio,  y  equipage  de 
todas  nuestras  empresas ,  y  justifica  sensible- 
men* 

(«•)  L«iU  ,  traduce  el  ItklUaa'.  ' 
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méate  la  [vomesa,  que  dene  Dios  hecha  al 
hombre  en  la  Escritura  de  someterlo  todo  i  su 
imperio ;  y  asi ,  la  mano  de  las  señoras,  k» 
dedos  délas  mugeres,  hacen  mas  bieo,y  dan 
roas  honra  á  la  sociedad  humana,  que  los  sesosj 
y  cabezas  de  muchos  Philosophos  juntos. 

S«  además  de  esto  pasamos  i  los  düerentei 
trabajos  dé  los  Herreros  ,  que  tios  labran  el 
bierTOjde  les Arquiteños  ,  7  AlbañÜes  ,  que 
nos  fófarfcan  las  casas,  de  los &streS}  y  Costure" 
ras ,  que  nos  cosen  lós  vestidos ,  iremos  encona- 
tiandoen  todo  mKVOS  grados  de  perfeccíCK^ 
pero  an  raccrrerlos  por  aora,  basta  comptehfci>¿ 
dedos  todos  en  una  cosa,  que  les  es  comiin:e»- 
tD  es,  que  en  todo  quamo  sale  de  la  mano  dd 
hombre,  le  manifíesta  en  la  generalidad  dé  el 
efe&o ,  la  que  goza  en  el  dominio.  Pero  tiO  de^ 
jemiosde  tocar  dgonas  de  sis  dciipadones,  auo 
de  las  menos  penosas*  Yo  veo  una  moDoi  que 
con  un  licor  negro  forma  uoas  ligeras '  señales 
flc^)re  un  poco  de  papel.  Este  papel  Ueba  tan  Ifr- 
jos,  codioseqdere,61as  súplicas,  ó  los  noá»* 
datos;  y  algun:^. lineas, 6  renglones  de  dos,^ 
ties  minutos  de  tralMJo ,  podrían  pcKier  en  mi>- 
tua  correspondencia  dos  personas  ausentes, 
h  de  acuerdo,  y  conformidad  dos  femilía^ 
que  antes  Btíganm'  muchos  años  el  goce  de 
alguna  heredad  por  un  instrumento  jurídi- 
co, que  se  hizo  yá  bi  muchos  siglos  :  ó  ha- 
cer concurrir  á  los  dos  cabos  de   el   Mui>> 

do 
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66  Espegiaei^deJaNatun^exa, 
El  «n^mago  ^  para  la  execucion  unaníoie  de  una  empresa. 
4.  .  ^t03  iiuitnoa  exempios ,  y  servíaos, 
que  he^  dicho ,  Jttaoen  las  madosaL  hombre,  7. 
poír  cuyo  itiediosQ  cxácíxt».  ea.BMavia,  y  jen 
la  PSrorQrttx ,  lo  que  se  decretó  en  Amster- 
dám ,  y  en  Madrid  ,  harán  acaso  rezeUr  á  aU 
gunosjqueno  K>mamossino  rasgos  de  avarí- 
tíai  d.aáos  de  usurpadon  en  lugar  de  un  justa 
domÍDÍo  én  el  hombre.  En  rez  de  decir  ,  que 
Dios  sometió  al  hombre ,  como  dice  la  Esctt* 
-tura,  las  manadas  de  anímales,  los  reliaík», 
4os  pájaros ,  y  peces ,  con  todas  las  riquezas  de 
la  tienta,  00  sería  mas  prudencia  humillarle^ 
dándole  en  rostro  con  &us  hurtos  ,  y  con  b 
pdioea  libertad,  que  se  apropria,  y  se  conce- 
de de  disponer  de  codo  desde  ú  un  Fob  hasta 
¿otro? 

Una  mala  Fhikuophfa  no  puede  hacer  Jme^ 
nos  sermones.  Y  p&r  qué  la  Philosopbía  ha  de 
tomar  la  Ucencia,  no  solanuntede  dir  leccio- 
-nes  contrarias  i  la  Escritura,  y  sin  panuie^  £on- 
•suttar  k  expeaenóa ,  por  segitir '  aws .  pciocÍ{áo|t 
lOpueitoatá  ú  utia,  y  i  la  ctffa? 

.  Quando  se  quiere  humiUar  al  hombre,  D9 
debe  ser  de  modo  alguno  acusándole  de  cosas 
:&l4aflcel  doniiaio,qt]ele  apropriamos  ,  00  & 
fldeUjo ,  la;  posesión  de  poder  nata  de  todo  ,  no 
.es  tyfanfa,  sino  s»MiblemeQte(Ara  del  Criador» 
.y  qwrer  quitarle  lo  que  Dios  le  dá  para  ponery 
ie  ea  una  misma  línea,  para  igualarle  á  un  Car 
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tícÓi ,  &  á  una  Ostra ;  {**)  no  es  bacerle  iikm 
deato  t  sino  degiadarle  de  lo  qoe  es ,  y  hacerle 
bruto. 

Los  que  han  tomado  el  olido  de  lamen^ 
tarse  ,  <V.  satydzar  la  lil^rtad  ,  giie  d  hombre 
tiene  de  usar  de  todo  qoaoeo  produce  ,  6  coiw 
tiene  la  tierra  ,no  saben  ,  ó  afeélán  ignorar  él 
que  quanto  sirve  al  hombre  está  santificada 
con  su  oración ,  y  con  el  uso  moderado,  y  pru* 
dente  >  que  hace  de  ello.  Por  una  parte  no  re- 
paran )  qiie  este  ctnisiimo  grande ,  que  hace  eL 
hombre ,  está  ligado  ,  y  es  consequenda  de  las: 
provisiones  immensas ,  qae  oo  se  túcieron  sinv 
para  él ,  y  coa  una  reproducción  perpetua  d& 
los  mismos  frutos ,  y  prodacciones  dé  ta  Natti- 
valeza.  Por  otza  paite ,  diganme  ,  sitio  reconoM 
een  ,  y  sienten  allá  en  el  iaado  de  su:  coraztú' 
»n  Metapbyaica ,  y  sin  disputa  ,  que  la  accioa- 
de  gracias  del  bonüire  es  la  que  le  hace  corres-i 
ponder  i  las  obras  de  su  Antor  ?  Quitad  al  ham- 
bre de  la  superficie.de  Ja  tierra »  y  la  vex^  sin 
«itiUdad ,  ni  harmonía.  * 

Después  de  haber  entefldido  tas  lecdonesj  «vcaaiciu 
qoe  á  cerca  de.  esto  nos  dan  >  llenas  dei  luz  ,  y  '^'¡rmiaX^ 
conodmietuo ,  la  Escritura ,  y  la  ezpetienda^  {''^  ^" 
podremos  usar  sin  riesgo  de  nuestro  radocinio. 
El  destino ,  y  el  poder  general.del  boml»:e  s^ 
pueden  conocer ,  al  modo  que  se  conoce  en 
Tom.  IX.  K  par- 
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68  Espe^etc^o  de  ¡a  Niow^e^xa, 
paiticafar  el  de  uD  ojo  ,6  una  pietoa^  Coriio  la 
proporción  deestos  instiúméntos  con  algunos 
efeoos  ,  que  producen ,  nos  anuncia  la  inteiw 
ciondd  Criador  :  asi  la  proporción  de  quanto 
ae  halla  en  el  hombre ,  con  todo  quanto  le  cer-* 
ca  ,  denota  perfeélamente  la  general  estension 
de  su  poder.  La  mano  se  reconoce ,  no  solo  for- 
mada para  servii-Ie,sÍno  para  poner  en  obra  to- 
do quanto  hay  en  la  tierra ,  y  ella  sola  puede 
conseguirlo  ,  y  arreglar  el  uso.  La  mayor  parte 
de  los  órganos  cooperan  á  esto  mismo ,  y  sirven 
al  hombre  ;  pero  á  ellos  los  ayuda  Kxla  la  tier- 
ra, pronta  siempre  á  sos  operaciones ,  y  i  su 
servicio. 

Podríase  pensar ,  que  sir  estomaga  le  con- 
ftrade  con  los  demás  animales ,  pues  todos  ellos 
tienen  un  estómago  también ,  y  digieren  como 
el  hombre  \  pero  no  otntante  ser  cierto ,  que  el 
hombre  se  distingue  de  los  demás  animales, 
pues  no  fue  puesto  en  la  tierra  para  digerir ,  y 
DO  obstante  convenir  con  ellos  en  tener  estóm»- 
gp  ,  aun  éste  le  distingue  claramente  ,  y  sirv« 
para  manifestar  su  dominio. 

£1  Cuerbo  Marino  ,  ó  Somormujen  ,  ó 
Cerceta  j  y  el  Pilet  (**)  tienen   un  estóma- 
go 

(**>  SlnombrEFr«ic¿*,Filct  .ctiilodoiloi  DiccioMfioi  le 
•Biitcn.  «Míe  íJ  de  Aft,  j  Cicac.  ti  de  Fcoaomii,  el  Je  Comer- 
cio de  Sivirr,  Sobr.Qdia.  AntoBÍn.fte  üi  InlUii*  (riitu«e  Smng; 
K'tya  Licia  n  Mcrg»  ,  y  el  Casrcllino  Je  cite  ci  cuttit  wari**, 
Utbeiji  p.  MtrgmM  ,  y  el  Dic.  Sepe.  L'ng.  idh^qc  ciie  le  >ii  el 
Trascol  de  Flffm.  ia  Griego  Mdví»  Dice.  Sepe.  Lisc-  T 
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&gohierniáell>mhre.'^  6$ 
|&  apto  para  digtírifla  óirne  de  los  peces  y  6  ú 
pescado  ,y  aú,  $ei)allan  siempre  puestos  en 
acecho  á  las  orillas  de  lagos ,  y  nos  ,  y  jamás 
se  verán ,  como  se  Vé  á  ta  Paíoma,  servir  de  esr 
{^  á  la  ausencia ,  6  descaído  de  el  Labrador* 
que  acaba  de  sembrafta  tierra.  El  León  ,  y  el 
Tigre  tienen  el  estómago  proprio  para  la  diges- 
tión de  !a  carne  délos  animales  terrestres ;  y  en 
vano  se  atarían  al  pesebre ,  en  vano  se  les  dartt 
d  pienso  de  algnnos  celertiines  de  abena ,  é 
inútilmente  saldrían  á  pastar  al  prado.  El  Ca- 
ballo deja  en  paz  á  la  Gallina  ,  qos  rebuelve  la 
paja  ,  qne  él  pisa>  mirándola  sin  embidia ,  ni 
apetíto  á  su  delicada  carne,  mientras  ella  re- 
coge algDoos  granos ,  qoe  se  le  escaparon  3 
61'de  la  bocaf.  La  Baca,  que  con  el  peso  ,  que 
c&r^  sobre  su  pie  ,  obliga  á  los  gusanos  á 
salir  de  la  tierra,  no  pone  asechanzas  al  Estor- 
nino ,  que  U  sigue ,  y  que  mete  al  punto  el 
pico ,  y  \a  cabeza  para  apoderarse  de'  la  pre¿ 
sa  ,  que  no  pcféde  lucer  por  sí  mismo  salir  de 
la  tierra  ,  que  la  cubre ,  y  la  defiende.  Los 
ammales  de  cai^  ,  qne  se  fetigan ,  y  desha- 
cen por  servirnos ,  son  igualmente  rátimablés 
por  lo  moderado  del  [wecio  de  su  comida ,  y 
sería  en  vano  querer  recompensarles  ■  ^u  af^n,- 
ofreciendoles  viandas  de  un  sabor  esquisito, 
pues  se  apartarían  de  ellas  con  hastío ,  y  coa 


Seguñesto,  los  animales  eitáa  determina- 
Ka  dos 
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70  EspeSlaci^o'dsla  Ndttíriáetta: 
6os  por  la  disposición  (k  su  estÓEnagpá  derta 
especies  de  mantefíiinientoe.  Pero  el  hombte 
.  nada  le  limUa  ,  y  de  la  manen  que  tiene  en  su 
(aladar  el  disceriúmíento  de  todos  los  sabores, 
cepartídos  para  el  uso  de  los  animales ,  tiene 
tatsbieo  en  su  estómago  Sicultadcs  para  ladt- 
g^on  de  •  qitanto  es  saludable  ,  nutritivo ,  y 
bueno.  El  ayve ,  el  agua ,  y  la  tierra  trabajan  por 
él  igualmente ,  y  renuevan  cada  año  la  varie- 
dad de  aiantcnimieQtos ,  y  comidas  »cuya  ma- 
yor parte  solamfsite  la  conoce  el  bomlxe ,  sia 
serle  útiles ,  ni  aun  asequibles  á  otra  alguno.  El, 
Savalo ,  y  el  Sollo-,  (**)  que  parece  buscap  su 
alimento  pasando  desde  el  mar  i  loe  rios  ^  na. 
temen  el  pico  de  la  Garza  «  (**)  niel  diente  vo* 
faz  de  el  Lobo.  Y  la  Ostra ,  qoe  abriendo  sa& 
conchas,  fecilíta  al  Perro  la  casualidad  de  apcH 
derarse  de  taa  agradable  psesa  ,  se  mira  fuei» 
de  insisto  al  misma  tiempo  qpe  expone  al  agre-: 
sor  á  ta  tuTot  bien  peligroso. 

Si  algunos  animales»  aunque  los  menos, 
¿la mayoifparte de  cuerpo  namuy  grande, co- 
mo-el  Perro  ,  el  Gato ,el  Papagayo  ,,  y  muchas 
especies  de  avecitas  ,  pqeden  vivir  igu^mente. 
de  los  ftutos  de  las  plantas ,  y  de  la  cáese  de  los 
aaimales,  i  insedos,.espara  que  las  sobras  mas. 
in- 

(**)  Orroi  triáaccn  Ccciil.  7  otrai  la  MttluxM^lM. ^idmi. 
It.  Srtriimt.  Vcamc  Odln.  Anraniti.  Ktbríj.  Bcc. 

(*•>  tadn  Ardei ,  Ecoáiui.  En  iMliado  Aghitoae.  A«Bogc  U 
criJuccioD  pone  Spaiviiic  >  ijuc  (jgaifica.  el  ^tm  ifiíUi.  Vt*a. 
M  Nebrljat  Aacous.  ram.  i.  r>. 
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35Í  gobierno  ¿él  booAre. '         71 
-  itnitíles  se  consuDian  ,  y  la  multiplicación  de 
algunas  especies  tenga  limitest  Todas  estas  ape- 
tencias ,  todas  estas  estruñirras  de  estómagos 

soD  obras  j  que  se  hicieron  con  la  mira ,  y  vista 
perspicaz  de  naa  providmcia ,  que  se  estiende 

\  K)do  y  lo  ^vaxa  todo ,  previene  los  inconve- 
tóente» ,  y  sabe  remediar  con  sabias  precaudo 
nes  los  daños.  Quién  se  atreverá  á  criticarla 
por  haber  aligado  la  vida  de  una  e^iecie  á  b 
Cfflnida  de  peces ,  ó  á  la  pesca  ;  la  de  otra  á  la 
carne  de  animales  terrestres ,  6¿  la  caza  ;  y  la 
de  otra  i  los  íirutos  de  la  tierra ,  y  producción 
de  tas  plantas ,  y  aun  á  la  fruta  de  una  sola? 
l^;uaL  testeridiad  sería  condenar  estos  reparti- 
niieafim,  y  limitaciones  ^  que  declamar  con- 

■  trab  universidad  de  el  apetito  ,  que  háUa  en 
sí  el  hombre  á  quálqniera  especie  de  Autos ,  y 
mantewnjestos  ,  ó  calificar  con  nombre  de 
tyranfa^y  derechos  mal  obtenidos  las  contri- 
buciones ,  que  pagan  á  su  estómago  todos  Í09 
demeittos. 

Faieceme ,  que  escacho  (os  gritos  y  que 
dáB  estos  Metapbysícos  contra  mí  ,  dicien- 
do ,  qtw  es  cosa  vergoezosa  hacer  sonar  tan 
alto  el  dominio  dd  hombre ,  Uéoo  de  inju»- 
ticm  ,  é  insistir  tanto  en  iinos  derechos  in- 
ciertos ,  al  mismo  tiempo  que  gradnamo» 
de  deUto  y  extenuar  sus  privHegios » y  estender  i 
todas  las  cosas  su  razón,  y  entendimiento.. 
V*.m.^i«e» dicen)  que  el  discurso  se  aten*; 
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74  Espe^aciilo  de  ía  Ñatufáleza, 
ga  á  la  expeñeacia,y  á  la  revelación',  i  h 
qwú  mira  como  parte  de  la  experiencia  co- 
mún; esto  es ,  tener  en  brasas  la  razón  :  y 
cómo  es  posible ,  que  estando  ésta  siempre 
captíra ,  adqaiera  rigor  dguno  9  Cortónos  toj 
■dosloskzos  f.que  la  amarran;  rompamos  las 
cadenas ,  que  la  aprisionan  ;  dejémosla  tomat 
esfuerzo,  y  la  «icontrarémos  capaz  de  toda 
felices  los  hombres ,  si  los  convencemos  á  se* 
■guir  nuearae  Ideas!  A  lo  menos  los  haremos 
^suspirar ,  obUgaodoIos  á  lamentar  sus  excesos. 
El  dominio  ,  que  «e  abrogan  ,  necesita  mu- 
cha reforma í  intentemos,  pues,  impedir  tai- 
Biaóo  mal  ;  cortemos  un  daño  tan  grande 
■con  sabios  aneglameotas.  No  pretendemos; 
a6atfen  ,  tedudr  de  una  Vezál  hombre  á'us* 
abstinencia  severa  ,  á  una  vida  espera ;  al  prin^ 
apio  solo  pediremos  un  punto :  por  exemplo: 
Probibatc  para  siente  ,  epte  ¡kguéfttos  a  hs 
peces. 

Este  es  el  primer  precito ,  que  ww  po^ 
nen  ',  esta  es  la  primera  ordenanza ,  que  ha- 
cea  ,  á  mi  parecer ,  coa  mas  zelo  que  sabi-* 
duría  ,  y  coa  mas  arrojo  que  prudencia.  Estos 
peces  no  hallan  su  siistento  en  las  aguas  maa 
profundas ,  ni  en  las  corrientes  mas  rápidas) 
b  mayor  ^jarte  de  ellos  vive  de  Mariposas, 
que  caen  á  ciertos  tiempos  ácía  su  morada  ,  de 
Mosquitos ,  que  buiKan  donde  poner  en  aque- 
llas veciodades  sus  huebos. ,  de  gusanos ,  y  de 
ümu- 
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ifltiiitiierabks  inserios  ,  que  hormígoéan  para 
d  servicio  de  los  peces  acia  el  soelo  ,  por  las 
orillas  ,  á  lo-  largo  de  las  costas ,  eo  los  golfos, 
bahías,  remansos,  cobechas  de  raíces,  ó  peñas- 
cos ,  y  geoeralmeDte  en  los  lugares  en  queM 
tigua  teta  rebalsada ,  y  deteoit^ ,  ó  poco  cor* 
riente :  eo  estos  retiros  se  esparcen  los  iteeSos 
«qmticos ,  se  mnltiplican ,  7  en  ellos  los  bus^ 
can  los  peces;  pero  yá  después  de  la  ordenan- 
xa  ,  qce  suprime  la  pesca  ,  los  peces  se  han  ao- 
nentado  tan.  prodigiosaiiiente  ,  qne  el  soekr 
en  donde  viven ,  lejos  de  tener  con  qué  susten- 
tarlos ,  DO  pnede  ,  ni  ann  contenerlos  ,  ni  en* 
brírlos.  Estas  agtus ,  disminaídas  con  la  buelta 
de  los  calores ,  dejan  montones  de  peces  en  se^ 
co  ,  y  su  iecnndidad  víeíae  á  sernos  pestilen- 
cial ,  y  funesta* 

Pero  esto  nada  importa ,  muérase  el  hom« 
bie  j  ó  líbrese  como  pudiere ,  aléjese  de  los  lu- 
gares inie£í(» ,  pues  no  es  razón,  autorizar  la  ii^ 
justicia  y  pOTque  él  logre  anchura  en  el  terre* 
DO.,  y  comc^idad  en  la  vivienda.  Continúe- 
nlos nuestra  reforma,  según  las  ideas  del  sapien- 
tísimo Pythágoras ,  y  de  los  Bracmanes  sua 
Discípulos.  No  hagamos  las  cosas  á  medias; 
á  la  prohibición  de  comer  los  peces ,  añada*- 
■niDs  sin  misericordia  no  tocar  á  quanto  pro- 
ducen ,  ó  proviene  de  los  animales  terrea- 
tres; 

De  boy  mas  en  adelante  la  lana  vestirá  la 
Obe- 
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74  EspeSaei^  de  íaNatanJtza, 
Obeja  ,  qué  la  cría,  y  no  á  otro  aigutio;  b^  lei 
£he  déla  Baca  sustente  soio  su  Becerrilta:  á  Ix 
Gallina  no  se  la  usurpen  sus  huebos:  el  hom- 
bre deje  carnicerías  sangrientas  para  el  Leonc 
jcomo  quiera  es  digna  cosa  de  un  vjvjefltte  ra-^ 
cional,  no  toQar ,  ni  á  la  piel ,  ni  !á  la  lib^rt^d 
de  aqueUos ,  que  carecen  de  razón  ,  con  que 
pudieran  defenderse  délos  insultos  del  homfavee 
el  lino ,  y  el  a^odóa  bastarán  para  vestirlet 
-que  ponga  una  cabla  en  las  plantas  de  los  pies 
fiara;  que  los  conserven  sin  daño ,  y  libres  de  lo 
-que  les  pueda  ofendo' :  el  hombre  bailará ,  ate* 
niendosejijodestaniente  á  solo  to  que  producen 
las  plantas,  con  qué  mantenerse, en  qué  alojar- 
■ce,  y  con  qué  vestifse. 

PeroTeimaos  lasconsequecKÜas,  y  efedot 
de  esta  falaz ,  y  pretendida  reforma.  Entre  la9 
«species  voraces ,  y  carniceras  ,  quales  son  el 
Lobo ,  y  el  Lebrel ,  (*''')  se  nota  uiu  sin- 
gularidad 4  que  no  está ,  ni  se  puso  de  parte 
del  Criador  sin  designio  particular.  El  macho 
se  aSige  de  la  fecundidad  de  la  hembra  ,  y 
como  si  previera  ,  dicen  ,  que  esta  fecundidad 
le  prepara  ribáles  temibles ,  busca  ocasión  pa- 
ra rotmrle  sus  hijuelos  á  la  hembra ,  y  se  los 
-hace  pedazos.  La  fecundidad  de  las  aves  de  ra- 
■  pi- 

(••)  Ea  1(  iraJiiccInn  d«  «ne  Perno  h»jr  aami  rtritiUi  ubcw 
¿icen  ,  qu«  es  ct  Dogo  ,  y  dice  bien  cor  li  palabra  Francoa  d— 
gmt  i  otrot  le  lUmín  Alina  j  ncru)  Manín.  BI  Iiiliann  ,  troJuft 
^iitint ,  cuyo  Lacin  ei  Cf,i,  ¡ítUitnu  Veaaie  Anuaiii.  t.  i.  f 
, «.  Ole  Can.  Ncbf  ij.  y  Odio. 
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f^  stibe^ha^^va  mas  Iifniuda,taDto  por  la; 
«ü^oüftad  de-^n^ntebar  sds  lajas  ,  qüáato  poe  tí- 
ñugpf  castíBoo  de  una  vida  bdicoscu,  y  ígrca-^: 
turoa.  [a  'precau£Í<Kia  del  Criador  itnpideny 
que  las 'especies  nocivas ,  aunque  átUcs  ^;un 
oifcrtiQs  «^petns  *  y  má:^  4e  sa  prondeóda,- 
Itegaeaá  ser  incómodas  ,  niidciplicandosecccr 
ifeimwfa^  ftjg  d.  contrario,  naeb  iñj  inK  fecun- 
do, que  4o8. Húmales  domésticos,  al  mismo 
tiempo  que  son  mansos  ,  y  apadÚes :  la:  Ga- 
fiiiia  ,1»  Pa^onm,3H  Cafara, ila  Oreja  j  yoaaí 
smáñsi'  Las  xspBíie^  y  prjncipfdthente  oaya. 
aarne  erpiDrecfaoda^  jion'iáeilé&  de  -criai;,7* 


-  £1  animal,  que  no  es  propr^)  ano  panr 
SMDteptan'Já  les'mnicoB,  á  la  ^geme.tndMJadoBa,; 
j.  dd  caippov<K  doce;>  ó  tnece  faiJDS^cn  oád^ 
|kurtQ,  y  DOS  saben  ;faaaiiniseiS'Tqce»  al ^aSsi! 
esté  pRtente.  Si  estos  ammdes>c8s»ras>se  mid' 
^¡pUcan  tfetD  aora  qus  se  matan,  y  se  co- 
mea Übriememvüad);;  disjiqiié  scf á  en  las  tierniK 
pos  Tenidsmi?  D^^bm^  ~de  la>i|)iibIÍQac¿Dn  ido 
MH  ptagraatiea  j.;que  ato  Tjsd^iet  uso  de  la 
earoe  de  Iqs:  auimales,  y  de  todo  quanto  pro-- 
ducen ,  yá  DO  obedecerán  el  freno ,  no  se  les 
tendrá  de  la  brida  ,  no  sufriráa  la  ahijada ,  tío 
jKOonoceiáB  el  cayado.,  ni-  cstaráni  si^etos  á 
ley  alguna.  M  campo,  ^jbeles  queda,  abiete 
to  ,  está  yi  «(ornado  ,  y  rebosa  con  lo  mu4 
cbo  que  se  muldpUcan.  Nuestros  sembrados, 

.Xoa^IX  L  y 
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y'cosacbas  m^sscmfiára.iellaB^^ei'pdraf  bü^ 
flMroi- 1  el  Ganad; ;  'far  €abia:\,:iy  Má..<!lbf^ 
quién  lo  creyflhi!iráDdiániá£er!«éesaa}s  man 
peligfosos  enemigos  :yá  38  dedi^ian  dela-hiet-j 
ba  del  campoi^  yá  la  bastfaB,-j  si  laMo^ 
qoe  hfdlaa  «ppígaa  ^  logran  la«  vsmajas  dfo  lk> 
hennosa  sazJSn  ¿el  tieaif»^  y  dé  hdivecácní 
y  delidas  j.  que  hs  &ax¡qa6a  lá';  indépeDdsB*' 
<áa,  Y  aun  no  podremos  IfiaDJearnoB  poripu*- 
cho  tiempo  de  pairticipár  €od  las'  tiera^  den- 
los ihitpsjque  ti^ibata  la  iñ^rraf  poes  ^^eaih- 
do  desdtuidoB'  de  todo-  poder  solté  la  Ubcf>^ 
tad ,  comoisobie  la  vida  dft.'los  animales  ,.y> 
teducidos  á  servirnos  de  nuestros  braaos  ,aa 
■tandam'os  «nnu  grutaa,itt  podrios  :^m>- 
gríanK»  la  raen^  de  <sus  ciéafiBs;  TutipoCK 
paitemos  cultirar .  xmestias  tíeiras  ^^  iqué  toar 
no  menos  patñmonia'Sliyo- que  imes^iquá 
título  Aos.  aotmiza  para  i^miaianioslas^  Los 
campos  abandonados  aecubisnde  mstorralóy 
ms  frutos  ser&tespnas ,  y  <dnt^  Ia.Aaar-> 
qma,d  gobieniosÍn.'cdK9a,'y  lleno  de coiH 
ftisioB  y  iiaden ,  que  la  úe^  sea.  una  hqbit»* 
cioo  afrenKMa;  todb  «stl  flin.  neg^a- ,  y  anxail" 
tora  t  nada  se  goza  coa  seguridad  ,  y  reposo^ 
porque  la  razón  lo  fea  becbo  yá  todo  co-, 
nun :  y  elhombre,  en  cdnsequencia  de  la.  noe-i 
vareforaia  que  le  ba  venido,  es ielfe' en  so" 
Jo  conservar  la  vida  ,  y  correr  pbilosophica-ri 
soeote  con  los  puercos  á  hozar  la  üerza ,  y; 

';  ■-  ..  .CO- 
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r  cirstkQnuibié  óompaftcr  la  héÜMa*  (**) 
:.  Sí  el  hombre»  pues ,  no  vive  solaiiiente  de 
ks'  IttUotas,  y;  d  tmn ,  áaa  ds  toda  quaDti» 
fiioS'Csió  «dudóle  T  a  ci?no,:qi]eaot»  usar* 
T^oáa-att  dbnúnÍD'ffloatqfie  el  Atnorseledió 
en  tfdó.  -Dios  es  d.  tibeialisíaio  dador  de  loe 
iiieiies ;,  7  de  los  derechos  de  el  hombre,  com» 
lo  os  tani£9eBrde-lastieciesldades,qoepadeceh 
^■bnesdplas'aánitqtie  bahieraa  ácompaíu- 
^  ^nt  ianoceacb,  y  dé  las^qué  -son  :el  oastígo 
de  «it  de8otdín.'£lráÍsmaArUior  le  ha  puesto 
eorb  tiara  cdd la banSire, 7  coa  la  sed» con 
ias^  pel^itsi,  y'eofimatkdes ,  áa  vestidos ,  j 
«l'nnqB  v'cstas'fcoirtwS'Beceslitades,  vedbb 
aqovr^ki:«biidiiai  leprev^<á'désetHti»í  y 
eonadÉdRltO'^^  '^'  disdO'dati.  pTracament^ 
lo  quetoofieoé:}  y  le  agñdii  sin  tenüñrlé 
droaáiíasDñrqberiaaiiAKaa  5IK  :tu]otcdQirG»,piKÍi 
^  ótO'sÚiiiciibaibv  t^iMefinteácce;:  Didle 
«oooB  para^^edenrieo  ^iG^)met  de  Itqoetlo 
^ae  il^  sustenta  ;pái«mrárie,'3r>defet)dec8e.  £3 
Autor  le  proveyó  de  estomago  fuva  digerir  lo 
^■b  ba»idiJipusav^y1eétíU)Í^,  t»dendolo 
fOfr-  de  v^ow  en  >vé|^9ir'püai'ni:rptetierto. 
filio  es  asi,iJqiKveit«odQieli  ti9fobKitn'iio& 
Idesoudéz  absoluta  «se  ^AaDa  proveído  de^tc^ 
do.  i^es  le  ba  mitrado  U  -{vopordon  que 
ÜBsjí  emit  swof^docy  lú  owu  ,  ^ue  le 
;■!  .•■';•■■;-■  .^  :  L'»---'^'-    -1'-'   ^-ciF- 
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7^  Espe&acs3o'  St  h  Natar'^auu 
dróu76ñ¡ dmonan al  rededor de^él  para  so ti^ 
curso*  £1  tDÍsDió  le  detecmüió-el  Qjuíicia'de  su 
f)oder,y  donúóío  cbn.deja'lé>pBda(ier  Iíuíte4 
•cestdades  de  toda  especi&^á  que  podría :.oci^ 
;rlr,$i  estaba  atento.  Loigoié  éviiknte^xiiteip 
constituyó  poseedor  déla  tierra,  y  ái  iii^EÍo 
es  el  que  solamente  mantiene  el  orden ,  qüs 
destruyera  sjn  duda  la  Anarquía.  Piro  eloiai>* 
^  Dios  al  ixMsibre  á  la  gloria  detpdreoecáel^ 
4Xin  un  señorío  tan  bborosú,  y  taa  ám^id^ 
■veremos  en  su  lugar ,  que  mod¿ró  «L  use  dB 
sus  facultades  por  medio  de  la  conciencia  y  y 
ley  de  la  razón.  La  ezpeiienda;  misma  ,  (^ 
Je  ens^,que  we  s^xe la  iticrr^ ,  passqnc 
leastj  posesicni^ledá-.á -CcoQCériBmlá&i^qpft 
^nicipan  loon  él  este  domjopo  }ordeinás:hoiii* 
l>Fesí  que  no  ptfcde  goitaile.ain  que-ka-otraá 
Je  ay  udeDv-y  qu^  'lodoi  tíoKD  fil  >n?Jamo;  decef* 
£h(i:que:4>|>Q9SKiqiiQ  púfc;SODÍDtritgeaab,'-y 
«airidad.  pnn  obraf;  9' MO  '>iadasi.%nalaKDM 
iúufien  de  a^uel  -aofananotSér ,  qoe  la  gdbiefy 
'Oa ,  y  atiende  todo. 

Ccsa^^  iodtdñtafaJl^mcDtie  cierta  ^  ^le  ú 
jDodo  que  el:  León ,  risodo  sus  ^arn^ ,  por 
;Cibe.su  .Tdcad6n!,ydfnino:vtiin,qiie  iey 'aÜr 
guna  le  detengn ,  6,  te  co^rt^,  conociendo  ti 
ixmíbré  sus  facultades ,  y-  las.  l^ifes.de  su  iconb 
cieniii|a(Ooniprehen^  sus  derechos, y.  sus  r* 
JlWas  oUigaciooes.  ^Ko  puede  ignorarlas.  £s 
verdad  >  (p&.  como  el  podec  del  Lepn  está 
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ilmkado  á  los  áxunní&iteiwsaBSy  porque  Dios 
ie  InJaipedido  volar  poc  Icé  ayres ,  y  oav^;ar 
por  ias-aguas^elpodBrieldlKiiBbre-seestien* 
dé  ¿ilces  'pájflraSr^  á  tiós 'péccs'^ pórque<  Dúá 
no  ^eloimpidc^anáasitiienl^ponuíte  ésteodef 
i  todas  sos  pleinectds  be  manos.  (Sigámoslo 
todo  en  .tuui  ■  pal^a :  El  poder  del  bomhre 
es  tan  extenso,  como 'lo  ^  son,  sus  finnilttdes,  y 
ODOio  loéasQ  móradysy  .se^meao  ^o  do- 
mandes  uranei;^,  y.jsnsás  llegsíá:  degencKaf 
fa  barbarie  ,sino  quándo  coa  el  desprecio  de 
su  conciencia  forma  un  monspno  en  lugar  díf 
hopihi^ty  asi, vemos  perfeña^ate  concor* 
jdss  U  éxgeríencii,.y  la  rarbtir^'Coií  hEsctíí 
iUfa.  I.  i  '■.',■'  ^  ..-'.-■■}  ::  .i 
'. .  rSstíítazob.  ira  se  aventura  ,^:cofre -.tic»- 
■go  ,sino  quando  quiere  caminar  sola ,  y  sm 
jgttia,  6<qn3ndo  quiei£  ir  la  priocieEa :  y  de  á^ 
-fiíxnrleBeiv'que  ^  Kikifiopbp  .IndíOtra^ieta  U 
•impe-rác  mn.  jndsca',  f.d  Fhitoso^d»  Brai^ 
'leíío'bcfee  cruelmente  \jk.áél qae  -efi sii  seiné* 
•jante.  í  ■ 
Fero.'^  la  mrelacion  no  se  faa  oído  aáa 
■entre  estos  tales-,  la  e^pcrieDCta  á  lo  menbs^ 
jr  k  conciencia  ksl^abla tía  upa ^ y' la  otrl 
4e6  -dicen ,  'qu$  el  bomlne  fas  forpiadoi  pan 
-fkunbiarla  tierra;  pero  que  todos  sus  sexn^ 
^tes  pattkápaD  .de  este  dominio,  al. mismo 
•tiempo  que  los  animales  son  otros  tantos  ins- 
trumentos, y  f rpvi^oi^f^^ ,  ,que.  pios^foófl^a, 
- 7. 
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$o  Espejando  de  Ja  NMttriikiia, 
j  tnuliiplica  para  nuestro  bervício;  poirqite^  terif 
dráa  á.  par»  en  desortien,  y  coafiísiDa  ,sí  wft 
txs- atrevemos áÜ^ar  ¿.dlcte^jr  domíoartoa. 
IJa  T0&  deia  ^s^ieñfndi,  jr  d&  hconcieDiii  In 
ciiseSa(!onempfe,Jqae^Ia  WMfl'd^  homibre  tu 
oonsiate  én  .^teneise  de  codo,  quand6.  está 
conociendo  sos  der«Aos,  amó  ea  usar  de  todo 
\[Qn.DiiBdeiacian,]r  juátída.    .  < 

- . '  No  lofastant^  ,  es.  precisa  ooitibsar .,  qus 
«UB  OOQ  todas  liaieccionc^: ,  tñi..unÍfohnei 
ícomp  justas  í  qna  esCucba.H  hombre  dehcra^ 
y  ftaeca  de  sí ,  el  entendlnitmto  ciega  coa 
4<M  lapetitos ,  y  «Iosq  de  oondúdne ,  7  gp^ 
keiBÓcsa  á  ^  nüsAio  >,  se  yfiriz  lanppdov  PB^ 
muchas  cosas  en  medio  de  las  tioieblasR)  .i 
ftsiertiduaibre,  yie^mesta  áidudasmi^  %ri£»- 
^adás»;y ^descuidos  muy  funestas,  si  la  rpr»- 
2acioa^m)  fatdáera'i^eiiido  ep sii  soqorrQ.  :Ea 
áfasnoptumbfegrf,  y'^eliisú  de  aupstns  -ücaif- 
4adcar,ii6  menos  queden'  hideumÚDaeionde 
•las  refdsdes revdadas ,  do  es  de.modbiilgdob 
la  razón  la  primera  regla  ,  tK>  es  el  entendí^ 
iDieaoo  hamatio  quiea  determina;  sigue  Ja  re- 
^, DO  la  forma.  Sa  gloria,  ^^mrqxoe,  asi  oí 
ia.  conducta  y  que-  UeveyComo^en  I3  crceach^ 
que  logra ,  ei  ser  siempre  dÍBdi»lo  de  -la  jp»- 
velacioo.  Si  nosotros  hubiéramos  nacido ,  y 
ceñido  nuestra  crianEa  entre  losCaoníbales('^ 
-...  ■     ■■    ■  ■         •        ;.:   ^  <•!  V..  .-  :  de 

*  ■■(»)■  o  CiriW«:V««ie  el  Die.*  Óíip.-i     ¿  •■     '    '  "  •'•  '^ 
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dr.tferra  ^wo,.^  entcelos  AntropóplaQ^ 
^)M  Bnsil,^ 'largo M}iia^;  ia;tdéá  di) 
una.  TÍfioría^ooriipleía ,'  nos  ibaría  bailar  apa4 
Kiencia  dednecfao,y  dsplac^r^en  loqtieoa 
puede  ocasionar  á  las  otras  Kacione&  sino 
afirentosbs  pesares ,  y 'i.  ii«Motr6s  méntos^tíi 
fez  dé  corazón,  ceguedadde  aiíendlntiontO)  y-  . 
ruloa  de  nuestro  ser  t  y  Datiivaleza. 

Esta  inhiimaBÍdad ,  wgiilda  de  la  colera, 
y  del  orgullo  ,  parece  haber  sido  universal  ^n* 
Ks  del  Diluvio.  Puédese  juagar  ^  ^  áfísot»* 
éeaes  jijuei  reynan  «n  un  siglo  pw  Ja'SattiHH 
leza  -de  las  leyes  que  ocasionan  ^  y  á  que  dio 
lug;ar.  Dk»  había  dado  pleno  poder  ^  Adám 
tn  los 'bienes  de  la  tierra, y  en  los  animaliBi 
de  los  ncs  elementos.  Orfn  se  oct^»ba';«a 
cultivar  1sÜerra.,'y  Abel  «n  pafcorearlpí  ^ 
nados.  Según  aparece,  elunb^y  ePúiron^ 
^^Ean  dd  modo  ,  ^que  test¡6caroa>  por 'medio 
ée  su  recmodnúento .,  reservando  para  ófretH^ 
da  páUica  Joa'inar  heññose^  ihitM^d^jcaniu 
fOy  y  lo  mas  perfefiSo  ,  y.  6pUm>  ^de  ima-f 
nadas-  i,  y'  cebañÓGL.  ,Véd;-:aqaí  los-  pHoc^ioé 
dd  dominio-,  y  las  adoi^ones  ,'que  se  cooti^ 
nnaron  por  toda  la  ¿érie  de  ios  siglos ,  que  a» 
«guieroiL  ..■.)..,;  ■'<ij!i  ■  ■:.(  ;. ■; 
•  )'. '  Lgoade  ^xmcaiássXÁosiiicfé  pedBr.msJi 

■{  .  n    .  :     .  .■■■■':■:■     .  (£stedM 
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ii  EspeSaaáo  Sé  h  NOmi&ía* 
«ttod^  que  Adátn ,  le  renovó  pRcisafl^en^ 
te'd  .misiho.  que  hdiñadddó^  :{9«ofier  bdO^ 
bre  :eatD  es ,  d  Ubie '  uso  de  losjanimales  ¿ern 
ireatfes ,  de  ku  peces »  y  las  fnres  ;  pero  este 
mando, ae  le  tenovó  osn  restric^OD.  Fermí* 
tiiQbdo  á  Noé  el  uso  de.lv  carnes  de  los  «lú- 
•  Geaei.c.j>.  maleSt.  le  ^hibió'al  mismo  tiempo  ^el  que 
'*'*'  *■  se  aümeotáse  de  su  siingre.  ¡*  Y  esta',  pcohí- 
bidbn ,  á  qué  fin  ?  Miraba  i  reprimir  el  espí- 
ritu de  vehgaoza,  y  de  ambídoo  y  que  se  comr 
pUf» ,  y  tiepe  ^r delicia  Is  satigre.de  lAi  ene- 
migo .veucid^  :>cóstuiiibiQ  execrable:» renovar 
da  cootiauapiBnte  én  los.  Países  lejanos  de^  el 
centro  *  y  del-  cotnun  de  la  sociedad  imau-l 
na: miraba , por  decirki-de  una  vez, ábaoet 
respetable  Ja  s^ogK  d&l  itombue^'  i  cnjio  -fiü  oó 
ht^ía  precaución  mas  stpxfSi^  qnehacerie  res- 
petar ^la-  stmgre  de  lin  piísaus  fieras.  No-  abb' 
cabte'  la  corrapcíoa  ,  que  introdujo  tan  nnjr 
versalmente  la  idolatría, se  conservó  estapró* 
USxdda. misma aD.^PiiiUo,beredei!D de  las 
promesas'^. que  se  haUan . bechoi  AnKs.qnf 
b,  gracia  del  Salvados  viníeise  ii  U  tierra  ¿ 
sefocmar  ú  corazón  Iwaiaao  ,  se  necesita!» 
con  particularidad  la  Abstinencia  de  la  sai^rei| 
porque  el  mérito,  y  utilidad  de  aquellas  le» 
yes  pBsageras ,  {t  que  aran  5ak>p<Br  tiempo  Ú- 
uú.%»áo ,  consistía  en  servir  de  precaución  ,  y 
en  contener  á  las  Emilias  ,  á  b  menos 
en  d  odto  exterior  del  yerdadero  Dios ,  afe^ 
jan* 
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B gobernó  del  iomBre,  :S  3 

jandolas  de  la   venganza ,  de  la  üAmnaiiídad, 
y  de  los  mayofeB  deUtos. 

Ferosi  por  aquel  Enedio  se  piDCurafaa  á  lo 
-meóos  una  polkfa  aül,  por  qué  el  Evat^^ 
lio,  que  es  la-dóAríha  mas  perfeSa  ,  der^^ 
Puna  tey  tan  sabia?  Lasazón  es,  porque  eib 
-inútil  émplesr  pfccauciaiies  ,  é  impedicDei^tt 
(para  que  el  Oirí»iaQo  bo  derrámale  la  &at^;ce 
^  sus  fémejantcs,  a^vendiendo  en  la  escuda 
-de  U-  gracia  á  aonr ,  no  aBÍMiaaaei..lmitotn- 
étt^fünoilós  qde  eútiB  ¿Uos  Usg^éen\ác6er 
•«US  prisioneros,  6-lefiiesen  contrarios }  jene- 
-in%os.Mslda  e^  tnasi  guasdado  ,  f  en  jeg»- 
■ID,  que  k>  que  se  ama:  y  este  solo  rásgp  m»- 
(áÜisña:,  qiaeia  by  de  Hoé,  de  Moysés  ,  y  h 
ide  Je96^3tiriM!Q  aoit :  iobra  de  üná  sadi^diirfa^  qte 
faftrazatodos.ílaa  s^iofc 

S.'  No  esscrfa^aaittdesttou^ddbcái^  u  bK». 
-Ínedqne,uo  obstante  qaetieiie  a^ona  aemei- 
:jaitta-gDtt  d  :d&  IjM  jmioiatea ,  .eapaerra  oaa  tor» 
-docsó-iun  ddnf^deíacbleúda,  cpie  le  cbr 
:]DtBi^y<  Infanta.  áobciibdoi-'tBBs.  EÍtp  snúom 
«ncedeoon  dRitoidéstBiorganós.  Cmnenté- 
hkxkm  en  una  nuuerk  tan  amplia  con  las  pft- 
■meras  réflóüónes ,  qué  h  escru&ura ,  y  empl¿i> 
'ái  el  hombre  nos  sugieren. 

Qué  coocursode  pnecaadones  tan  diferen- 
tes, y  qué  multitud  de  acdonies.  tan  divenaaü 
iSe  ha  aplaudido  á  ToniceIli,áPasch^,  Guer* 
fie ,  y  Boyle  pe»  haber  observado  la  presión 
-   -rm.VC  M  vic- 
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■84  Espe^aculo  ée  Ja  NaturMcxiU 
:  victoriosa  (leí  ey re  exterior,  sóbrela  materia,  6 
vdso  qiie  no  encierra  dentro  desíayre  algan», 
ni  otro  licor  capaz deresistir á  esta: presión.  Se 
'los  mira  como  á  Padres  de  la  Fhysica  mode^- 
na ,  porqne  nos  han  c»ndiicidQ ,.  por  medio'  <fe 
'  la  experiencia ,  á  la  areriguacÍQn  i  de  verdades 
•fecundas  en.  consequencías  .  na  percehidas  has- 
ta ellos  j  yá  inventando  ,  yá  perfeccionando 
máquinas ,  en  que  por  medio  de  la  snbstraccion 
-del  ayrejquec(nttematr,deseinbaraZ»r-iil.puiV- 
^to,  y  d^a  en  Ubertadtoda'laiuerza  delayié 
-exterior,  qoe  se'halla  sto  contrapeso,  ni  restsccB* 
-d&'  Pero  lo  que  estos  grandes  hombres  obrar» 
ton  con  tanta  admiración  nuestra ,  lo  {¡jecutan 
Loi  libios,  todos  los  dias  los  latHos  de  oa  niño  coa  mocb 
'juit^ihas  prodigioso,  j^plicanse  al.  pecha  «le  la 
madre,  sin  que  permitan  eptrarByotalg^siO'iti 
-labóca^el  pulmánatrabeáci^sf  el  qúela^bo- 
-ca  cootenia :  la  leng^  ^  doblándose,  y  chiipan- 
■do,  ocasiona  cierto  vado ,  -.  que.  da  Uenai.  ayre 
-alguno  introdncido-deDueto  fooa-lofqud  ejoD- 
(cita'sn  preáoaelldet6dftia'Atmos{fbeni  .sobie 
-d  pecho  dela^imadre'j^'hallar  yá  les^Knda 
en  las  aberturas  del  ipez&i,  qne  rodean  los  hr 
btos :  con  que  -es  necesario,  que  lá  leCbe  impe- 
lida, mane ,  y  cayga  en  la  boca  del  in&t)te ,  el 
qaal  mochas  veces  án  alguna  lección  jwece- 
dente  ayuda  á  la  operación  con  sus  pequeñas 
itianos ,  y  concurre  con  la  acdon  del  ayre  á 
procorarse  el  socorro,  y  á  ganar  el  alimento. 
.Co- 
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B  gobierm  del  bomhre.  4  ( 

Como  los  Mnos  sod  la  defensa  de  bs  en-» 
das ,  éstas  lo  son  de  la  lengua  ,  y  del  paladar. 
Va  encías  son  dos  :vefdaderos  tempteoes  coa 
9U talud, ó  declive  átía  Ja  pane  Inferior^  M* 
dcMMteadíMcomo  dos  platáibmias  ,  que  «foC- 
ponen  un  semicírculo ,  no  solamente  paini 
ctHistrúif  una  verdadera  dmisura  al  rededoi 
de  la  lengua  ,  sino  partí  senrir  de-  basa  á  do« 
<»<deoes  d6  diOKes,  que  anejan  sRSísM nía» 
trien  praAiñdásf,  y  e^rcea  umbJba  %n  aque- 
lla pfóñiodidad  los  ddtcados  vasos,  p<v  cu^ 
yo  medio:  fedbeo-  ks  dientes  vida  ,  y  au- 


Estos  instrumentos ,  destinados  pilndpal-  j^  jj.,^ 
menee  á  masticar ,  y  ¿eshacer  li  comida,  son 
fina  «lAstanda  de  hueso  perfeAamente  don: 
peto  como  la  ocupodoa  de  estos  huesos  es  tan 
imponante,  y  su  trabaja  tan  freqnenAe,K  fat- 
ilan  revestidos,  y  fortBteados  <cen  un  esmalte 
todovUimáS'dtltoquelo'  f«stanK,y  que  flde¿ 
mis  de  berfiíaaite  b  tmca  con  su  bUncuñ^ 
resguarda  estos  ínstmixíentos  precióse»  contr* 
ta  <rota<ionde  k»  faüitéiAnieif'tos  ,  y  xxaá:^ 
dassAída9,y  los  préserra  de  qne  se  iiitroiiki£^ 
canal  rilos  Ucíii^  penetrantes.'  ''■_'' 

Los  ^ntes  indseres  (*•)  ocupan  lo  ante-  ^^^  «í* 
riór  de  la  boca ,  quatroaniba ,  y  qaatro  abajo,   mk*. 
doblando  sus  Qas ,  como  (asqueadas  :  ida 
Mi  Ibb 

í**}  T«mbicn  leí  día  l*i  faculiiriTOt  cl  nuinliie  de  Cuttiitti- 
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,  €6  Eip^acúhdehi.Nawraietá, 

las  pttütás  se  van  adelgazando  en  forma  de  cu- 
faa  agudas  como  el  cone,  y  hoja,  de  un  co- 
¡chiUo.,  para  desmeaiíaíur  ppr .  vsa  ^Bwdio  lo 
qiK  la  Ififlgtia  les  piepál8«  p^ede  copitieiier  la 
boca,y  de,quepocoi  pocQ  aeideaeo^bar^a» 
«firígkmk^  al  estómago. 

Quatro  colmillos ,  ó  dientes  qaoínosaccxii- 
**""'*'"**•  fií6a0 uno: ala  4eKcíia,y  ottp^la  izqpiqrda, 
t»0>f>.  vribat  comq^ab^^íl  los;  ocho,  dj^tes 
iooseres:  e^tob  coIipíHoskki  <^:.re^lctndQB,'f 
mas -prolongados ,  y  pundagudoi  >  pan  ca»- 
car ,  y  hacer  pedaeos  por  mayor «  y  cm*  efr 
cada, y  fortaUsa  quaoto  sea  'fibrosoj  fj!^ 
,.   {>uedfl  teástir,    J  :.;,     .' ,, 

1  -  Jodos  los,h|iKso&^guiei!t^i  ^queiipoiiflat 
j¡j^^'"«p»ieJaBí  y  subenhasw  eli;iumer4>^.de:4lft)(}}W 
prdiiiaríamentelu^taf^V'de  [S;-,yj^^a-de  ap^ 
íietien  jKwi.  «iperfaie-  ^ftíw^á  que.vAjWsa^r 
cftwidesQ,ni^ir>.íBM-'e?,¡aB  ^«^mas,  .ó  «í^ 

^f»i  bi)Jo,wi%siiperft<^.So<fttfa  otratjes  au>- 
ieridoe^étojlB  sit.a<?;;l9A...í4o  fueden  esta^ 
mmA^  dqacíte  í»cae;-iiíf»  p^í§§íiJ(í...tijívra; 

dida  que  las  yíaadas  váo  ao^zfi>do  «  y  pOr 
nieodose  debfúo  de  mu^  roas  anchas  ,  ó 
quanto  mas  se  aproumen  al  punto  en  que 
un^nd(«e  las  quÚBd«w.obrap  .^q  mayor  efí^ 
iOcia.  .    '  ■ 

Los  dientes  incisores ,  que  se    presoitan 
los 
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^■gvíkraoáeJ'J^M0ft,\  tf 
los  príoieros,  parten  lo  que  Us  hade  serrkdí 
nbra ,  y  taré?  í  I09  otras ;  los  camUxH^  6  cc^ 
Cip¡lks,(jesba$t;ap  >  (^ ,  y  Ifs  n^utlu  U^tnoío 
polT^:y  con  est9 :  n)Ei9ticack)p  iprepürcioQH 
daiabomoal  eo^nagO:  el  deinaaa)^:  trafaffp^ 
que  teoría  en  cocer  ,  y  digerir  p^dasos.  <Sr 
«ofuida,  qne  soU>  ^ban  desguartisidos »,  ;  .eo 


t^iDguoa  ^  tod^  cft^li^n^^tkpiepatqDr 
^nüento ,  pon  ,toda  eso  fo^  ^jecftan  á  a^ 
gas, 'antes  por  el  contrario  ,  tñbajan  unínir 
mesry.  cfjo&jsrma  pan  un  misiiio  fin.  Qni{  eo^ 
a^un  atQ,lí^  fól^uiia,  que  las  dirigfif  B9 
iw:asolá(leljio^l»e?  ComuDOi^ire  es  aervido 
^  ^cpRpf^  ^  ani&áojde  esta  nrepa|acictp ,,  }r 
la  ÍDte%eiicia  del  tp^s.  hábil  Aoatomjscá  no 
ánt  aqiñ  de  cosa  a^piqa.  £n  este  casg^  QoqiR 
i^otiQs  muchos  ^  la  bowjajl  de  elinstr^^f^i^ 
.£0  es  un  aUvió  para  la  razón  fa\iQiaaai.f  paro,M 
superkvidad  de  ésta  se  .xeoonoce  .en  h^rs^ 
coi^etido  á  su  perspicacia  experímeotario  to- 
do y  para  hacer  que  llegue  á  perfeccionarse  la 
coccioo, eligiendo  entre  Ips^m^jaics  la  ipeg^-. 
cía  mas  c^nvenieste  ,.y.ú  :guisD,  y  »zon  man 


La  lengua  no  es  dd  músculo  solamente,  l,  ktna. 
ainouna  multitud  prodigiosa  de  músculos  di- 
ferentes: ea  un  mqmeoto-puede  sin  otroapre»- 
to ,  que  la  intención  de  quitan  se.  sirve  de  ella, 
alabarse ,  acortarse ,  «ngtuesarse  ,  aguzarse. 
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8 1  Espe&actíó  é:  la  Naturaleza. 
hacerse  redonda,  Uaná  ,  elasdca  ,  y  tirante, 
botrer  yá  á  un  lado  ^  yi  á  otro  ,  formar  do- 
UeceSj  faérfr ,  ó  tocar  una  vez  al  délo  de  la 
boca,  otra  alas  puiít^  dé  los  dientes,',  y  hacer 
taotbs  ínorñütentos  c^n  una  vdtofaílidad  'sdpe^ 
rior  en  muchas  cosas ,  y  seguá  muchos  respe- 
tos á  U  lengua  de  Ruisefior. 
Bitadn-  La  lengua  está  circuida  ,   espedalittdiU 

^^^-  áflfóíd'i-áfzjde  glándulas  Uéu*  de  agua  un 
poftj's^ada  ,yá  tnódodeagüa  de  jab^,  iá 
qüal  exprimiéndose  con  lóS  morímientos  éA 
H  l«^da ,  y  ias  quijadas,  cuela  i  la  boca,  4]uán- 
áa  rraha> ',  y  fadlíta  ia  degludoá ,  d  el  tragar 
los  ^^menti».  Biñde  ebipiezaá  nacef  hi  'lei^ 
gua  í'empiezan  tambiái  dos  canála-  cbtnó  ^ 
costeos  údo  sobre  otro  ^-el  éw^hág^ó,  ¡^  la 
ttachi-fllrterla :  él  primer  condudo  Árrfpá^ 
lecJHrlá  bebiife,  y  Va  d>mida,  y  dirigirlo' tó^ 
do  deitAftiagoy  y-'d  segundó ,  '<\\\é  est!á  mas 
adentro,'  6  tnlócadb '  debajo  del  esophagd 
acia  el  ped» ,'  sirve  para  conducir  el  ayre  á  los 
pulmones  ,  y  dar  lugar  :d-que  sale.  Quan^ 
do  entra  en  la  trach^arteria  'alguna  otra 
materia  distinta  ÓA  ayre  y  fS  se  iatroduzci 
de  fuera  por  medio  de  la  ínspíradon ,-  -b'  yl 
«alga ,  y  se  desprenda  del  pulmón  por  medio 
de  la  respiración ,  la  tracÜ-arteria  Vibra  ,  re* 
tiembla,  é  impele  todos  los  ligamentos  ,  y 
fibras  de  las  ternillas  ,  que  la  componeni 
y  toda   la  tracfai-arj:eria  hace  esfuerzo  para 
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/,.  ■..^■g.oikyw.éelbdmhreí  .  f  9 
^JJfarai^  .de-;  tsi»  mattíriai  estrafía.,  gor :  med|o 
de  a<]uella  convulsión  ,  á  que  llamamos  ¿or* 
Apenas  se  [mede  concebir  cómo  á  pesar  del 
,  pe%ro  ,  ^e  hay  ta  dezar  caer  cj  ,  nienqr 
«uerpodelf!  tr^^t)i-ianería.}:sea  cpn  , toda  ^esb 
.por  encHDa  dci  :í»Í6cio  de  ^i  canal,  por  doi^ 
■de  dispuso  el  ^iC^i^dclr,c9n:Ijno  á  todos  k»  á]|- 
■fneatoSfyá  Ifi  via,:i]uedebentofparparaeQ- 
.^fW  acia  el  eso(d]ago,y  estómago  su  derrota. 
-Pero  ppr  m^o  d&  ;jn  ,^d  deÜqad^  artifício, 
(digno.solo  del  Autor,  de  loda,  niáqiúfia  ^  y 
fá^  todo  me^{d$oiOj-se  halla  en  lo.,  alto  ^ 
'la  tracttt-arteria  un  pequeño  puente  levífclí- 
zo ,  (*^  que  se  alza  ,  dando  lugar  para  que 
'pase  e]layre,.yá  sea  ¡respira^  áciq,  Qiq-a  ,5 
:.yáin$pir«ido.áda  dent^,;  seb^.,  y  uqe, 
.^enraodp  exañaf96nte.M.  ?lKrtura.-,.y,  boca  del 
uamdtde  iziiodof.qae  niega  la  entrada  aun 
.4 19  mas  pequeña  partícula  de  todo  cuerpo  ^ 
.•JÑjp  ,  6  l^uJdo  ,  que  fe  l^ga .  présbite  paija 
,d!  esppliagpi ,-  al  ¡^jrf  íf  p^mnoce  ct^ciceder 
ii|]u^  .^tage.jt^.  boodadf.y.  artificio m^  -«id- 
mirable  de  está  precaución  consíite  en  que  la 
fnenor  porción  .  de  mantenimiento  toca  ,  é 
.impele  en^  su  yd^sc^nso  los  neryioc  de  io  razs 
-ipfentMíde  la  lengua,  cuya  acciones  si^foe 
..wguida  del  detcenso,  y  unioD  d^  puente  con  U 
J^Qca  de  la  ^lachi-aneria  9  antes  que  1? 
.  co- 

i    (••JO  rittafa,   .  , 
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'^bc^idií  ',:  ó  liebida    ll^ue    i    aquella    piar- 

Pero  estas  maravillas ,  qne  aon  apenas  ae 
pueden  brujulear  án  admiracioii ,  y  sin  pitsmo» 
se  hallan  éii  el  Cüerixt  haÁáno  eá  tan  grao^ 
de  humero  ,  quaotoetfd^  hay  de  o>fganot, 
'que  es  casi  ínfiDito.  L&  anatornía  lot  obseí^ 
va  quantole  es  podUe,  leda  su  DOínbre  aca- 
cia uno,  conoce  la  accioa  de  los  mas  send- 
'bles ,  \!Hstmta -sobre  el  uto  de  los  restantes,  y 
^^(ie$a,  qiie  la  ñtrüñüra  ije  todos  \  quándo 
lé  jatéate'  penetrar,  y  pKrfun&ar  tín^ ,  ea 
OQ  id^nióji  donde  la  vista  no  alcanza,  y  le 
piérdela  razón. 

*^-  Voirlo  demás, áestaestruEhirii, que  tíeoe 
'inucln  -semejanza  Cóh  la*  del  cuerpo  dé  los 
WfflfllÉJs,'-la'  feera  eti'un  'codo  -,  y  absolutas 
'mente  clkra ,  uo  cbnjügmdramos  nueétro  -áSU^ 
to.  El  plan,  qué'  fiemos  formado,  es  deütfr- 
'Uecerla  9étíie.^mizá  d^  hlMi)hr6'«>b  ^Ós,  <y& 
'«emeJalter'dé'Dioieñ'y  toinbiBí  En'  qiil,  puéí, 
car^^za'la'buíá  i  áqudv^'áebeprei&ttr 
en  la  tierra?  ■  ^  •  ".:  ¡  ■  •■/  :  • 
,  '  Xa  voz  humana ,  de  qoe  todavU  no  b»- 
'inos  <£cha  Cosa  a^üna ,  no  parece  que  ayo- 
'da  mucho  nuestra  íntoicíón  ^  pues  k»  af^ 
'males  también  tienen  vo2,y^  Dibs  ,  ní'bc^ 
ca,ni  voz  se  le-  puade  atribuir  ,  Sino  eiiih- 
pleando  un  lenguage  jurado.  Es  verdad,  que 
los  pájaros ,  los  animales  terrestres  ,  y .  aua 
mu- 
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I  ímédof)  qaixa:n>z.»  (*!*)  dan  .bRutú-t 
dos,  Báadiidcwjafeteagnaq,  caofiíD,  attvaq^fdjiípi 
cfaúL  ^  ru^n ,  y  que  por  niedií)  del  esta  ycw  sa[ 
advienéú  itautiivneClte ,  y  se^visao :  sabase>> 
que  b  varían  para  denotar  m  cólera. ,  6  ni( 
Gdbiento  y  ¡y  fagocv»^,  *p3  giíerms  v  preven- 
cfoneá,  7Ciiidftdk)s;^'ó  J9  QD^uecadoa  dé  aqaerr 
lio ,  <pe  los  interesa  ,d  lá  ^g^>  qu4  les  in>-<. 
porta.  Pero  las  ysiriacioDes  de  su  voz  son  tapi 
lúnitadaa  y  oitno  lo  soa  sus  Ujtefefes »  y  siiBr 
iBUcioáes.  lAfaUbr^'haúe  !qu«í.faa^9  iiQa  dú-i^,  p*ubnk, 
taac^  ÍD&Hta(.  dntib  ,eL  hpnibre<T:y  b»  O^tr^ 
males. t-<iioi'ba|r  cosa.efila  Nattiralexa i.  qjiot 
ia.Tüz  del  bómbre  no  sea  incapaz  de  signí- 
fioar  cod  iotras  tantas  at ticulaciones  como  ob*- 
jetiOfijIcon.paM  .tantas  «^xioii^j  CQrrtf>  ^V', 
aa&.  Ik^  eo  el  Mundo,  El  hombre  b^Ua.dei 
todo, porque  aa<fe  bay  j  que  ,  s^p  atgvnoa 
lespetos  ,  00  esté  sometido  á  su  juicio  i  man- 
do I  y  gcdwmo.  ^  palabra  ^  pues  ,.ó  la  voa, 
del  bombee,  que  se  $stlende,á  todos  k»  ob-» 
jBtosrd^  UDÍ^e»sp!.,ry.i  sú;  diferentes  iispa^ 
nos  .mi  anuociaodo  la  ««tjeiv^úm  dft  los  de-. 
-  K»»./^.  :  N  »-. 

^  Tombicn  W  b  obMwUo  cb.  tf guo*  pv*  pc<|acCM  >  de 
lof.^ue  ic  CTÍia  cd«1  río  dcMaatanaro  •  y  ^ut  vicncB  i  itr  uní 

^fftiuda  la  jox  cada  tci  ^.ue  te  rcpiv  la,co)>7ieiÍDn.  Ea  Tcidadií 
de  toi  B*ce)  con  (juítUMis  hilo  Ii  eípetitrtcií.triB  tao  peque-' 
a(>  X  ci  •«■ido  de  ciF' v"^ '*"fl'*e')>  J' Uelicadar  we  Mfkcira-, 
Küu  calilícarlc  Je  toz  ptrfeáamcncc.  puiiicndo  icr  ilgun  nto,  it 


Kño  raido,  expeliendo  el  ayre  i  <¡ui 


cn-giBo  diferciitei  que  ■]  «turit  la  cooipreiio*  bicietc  aaael  dc-- 
aueño  raido,  expeliendo  el  ayre  i  <¡ue  coiitcnla  >  f  lacuduntlel^ 
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iKhos'dei  hombre  faismo^'qHela^ípMdDiBm 
da  4  y  no  solamoKa  -poneá'  tov^nahmlaenii 
logar  Afly  inferior  j  paro,  hxx  q^e  difiaraln& 
solo  se  recono^  como  imag^  de  Bios  '-sa»: 
bre-la.dér^.  •*■...,  .....:  r.  ■.,  !  -.-  ;> 
-'  £1  mérito  ele  la  palabraf  oQCopsíste'edi!x> 
vo¿ .,  qUe  se  «ye  \  b  eo'el  nudo  qoe,  hace^J 
sino  eQ  la  UDÍrersalidad  de  su  G^díBcacioolt 
K  hombre  puede  expresar  de  modos,  muy  di-: 
wesxx,  su  pensamiemo.  Ftúloñetei ,  m^fe»«« 
-t»ido  cdn  el  píe  el  liígbr  ea^  qpe  estaban  lan 
flechas  de  Hercules»  jrue,smdudat!%iñia-,ii»<i 
fiel  á  Su  Amigo  ,  á  quien  habia  iproaie^i 
tido  no  deci^  járnás  dónde  e&tabanl  Si  dár>-^ 
se  á  entender  ^  es  lo  misma  quet  lublar^  pofr^ 
dase  muy  bíen  parlar  ccxé  d  píe  ^  coa  la  vi»>. 
te  ,  y  coa  las  manósc  Se  nos- pone  de&iKe^ 
en  hombre  (transportado  de  alegría;  &  pe-' 
netrado » y  consumido  de  dolor?  Yá  nos  ha; 
cSclio mticba&  cosás^aunamiésde^abrir  I9 bo^ 
ca  r  stos  bjos  ^  su  gestó  j  sus  ^pdone»  ,  y  -^ 
eáibHentái  dé  sti rostid ¿toda-la-apareódaset 
o^órme-coti'Su^ns6mi^nto,y  se  dánmuy- 
bieh  á.  entender.  £1  hombre  es  Oraclor  des- 
de la  cabeea  ,  á  los  píes  :  todo&  aua  mov  jnrien- 
tos  son  significauTí» ,  $115  eiprtófonesL  sop.  ín-] 
finitas.,  comp.  Ío  son  ¡sus,'  pénsamfijntos^y  pof- 
otra  parte  tenemos  observado  »  que  sus  flrma^ 
sellos  ,  IticabracíoiKs ,  escritos ,  y  todos.  Ios> 
diversos  monumentfls  de  que.  es.  capaz,  ^s^  es-i 
tien- 
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cteridtn',7  pernreran'haBrala  postericUd  mm 
fétaoia:  Petó  ?d  tos  ,quándo  quiere  ,  iom9 
él'li^)  y  'heo^  veces  iáa  toi^  estas  sersh 
}ies^?bao4flB-taLdiG9<;naé3.ck  «^karae; y  ao 
aUo  eS'  Ktl  equivalaurv  pero  k)  que. no  j^uer 
4bií  ei^fresmr:  todos  eU(S- juntbs  ',  k  .voz  k)  bar 
ce  con  claridad.  Ella  es  entre  todas  los  inscriH 
méotúe  el  mas  delicado,  yvelóz,ycan  la  pTf>t 
d^ixñit  irácibdad  dá  «ooidos  y  que  articula ,  ^ 
con  qaehisre-el^do,esri  ntascómodoEtier 
dkitn^  ifbrüriar'tina- multitud  de  ^nos urde- 
nados,  á  que  9e^;an,  como  consequenciay 
suyas,*otnu  tantos ^pensanoletitos, como  hay 
8«&iáes. 'iios.jiiHXiOctieiltos.del.  nactmieató  de 
n»,lftfio»4"®''*^  **  ^  ifaestrq  ,  y  vie» 
cfe'árter:Salvadof  del  Genero  Humano,  piíedes 
ocupar  de  siglo  en  agio  las  almas  atentas  á 
eliNínguir,qué  es  lo.qae  ágnifican ,  y  qué  éi 
liv  que- vaLmli  Pero  .ua  Párroco  en  ^ceéepcíadc 
qa^ttoitúíiOhsJK  sayas  {aisde  de  una  veeisor 
^con.iln  mf^ritdietud  flcsd  leti¿aa,y  de  sus  U* 
bios ,  traber  ,  h  introducir  en  el  entoictimien* 
to  de  todos  juntos  las  prunas  de  este  hadmien*- 
«o,  y^añvar'  las.mooÍoaeS'íatBriores,qüe  de  si» 
j«)iasi^ateinytteria.'Btinismo  Pastor  tr»isp 
ffot-Ki ,  y  taandacelsns  qi^ó  mü  Parroquia** 
tioi  todos  juntos  *  7  los  hace  retrocedef  oer^ 
cade  r&üglos  antBs  dei  momento  en  que  ha^ 
Ha  ;  y  Tan  á  hallarse  en  compañía  de  Íd* 
Sroptútas  yd<-  los  lAogcIes^cle  los  Piscoccs ,  y 
r.i  Na  Ma- 
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94  Espe&oítih'íkhNáttiriibxa. 
iVkgos.  Todos  quedas  Uenos  de  repanodiñicil* 
to ,  ó  á  lo  inenos  insttuídos  de  ia  exceleoda 
de  su  vocadoo.  Tal  es  el  poder  concedidD  'i 
(Ui  hombre,  y  i  uaa  lengua,  de  suspender ,  y 
excitar  una  fina  cQrrgspondehda  en  lo*  coraao- 
nes  de  la  mucbedumbre ,  de  ocuparla  ea  Dki^ 
y  en  sus  obras ,  de  instruirla  en  lo  pasado,  de* 
dría  lo  venidero ,  y  enseñar  i  codo  é.  PoeUo 
los  pdigros  en  que  vive,  y  loe  verdáderOK-iotfr- 
feses  ,en  que  debe  poner  su  rain^' 

El  hombre  se  di  á  oiteoder  de  niU  tÉoaeh 
ras  diversas ,  y  su  voz ,  y  su  palabra  se  so- 
breañadió con  todo  eso  á  tanta  variedad  de  lor 
cuciones  para  que  do  le  iakáse  a%iñ  m«U(^ 
eon  que  poderse  dar  áenteiíJer.  Ep'ttóí'piit* 
vil^io ,  pues  ,  de  que  gaza  e)  faoosbre  jie  h»r 
cer  conocer  sus  pcnsamienoos  á  qúantoíne  ha^ 
lien  cercano&  ,  y  de  comunscarlos  .á  los^  di^ 
tantes ,  6  á  los  que  poedan.vemh  dos^oexde  éll 
^ién  d^rá  de  reconocer  M-umcárioug^a 
de  Dios  sobre  k  Tierras  Dks  laÁla  enefefioifiB 
toda  laKatuTáfeea,niéstafué  hedu  sinopa- 
ra  anundar  sus  úitendqnes.  En  vaaoledir^ 
mosá  adg;uno,qnBqiiereaios!faacerIe  bktt,sÍA9 
te  campbmos  la  palabra.^  yqomcbie-ñconér 
«n(»  en  b  nécesidad^que  le  abgDstia«in»6tro>  be^ 
«wñcio  le  baUa  bien  claroj  nuestra  amistad  en 
verdaderamente  doquentt.  Este  hombre  oono» 
cei,  que  es  «nado,  sío  que  tea:  nícesaríadáraeló 
i  entender  con  atecundánefri  d^JciimpÚmiéof 

tOi 
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.^•El.goSl&fidítí SmÉre,  '  9$, 
tos  vefMes*  Todo  ^oso  ^bemo»  notado  yá  cíi 
^  Espeét^culo  de  la  Natuialeza  ,  y  lo  qne 
todavía  nos  &lta,  :ik>  es  otr^  cosa  sino  una  muW 
titudde  beñ^Bckw  nnoca  toteitunapid^  tva* 
coatíoúada,  ^íe  -d^nuiericoidür,  tn  oídsa 
ijmtuáito,  uoa.cadena  fle  moniHáentps  ,  y 
. testimonios  de  veildsdés.  saludables  :  toda  la 
Naturaleut  es.  seguo  esto  la  voz.  de  Dios ,  y  la 
expresión  de  su  amante^  vc^utuad»  Qwén  ca 
agu^».^  jbaitt  tsava  no  ha  okb  la  fvcdíca- 
cMO'de.-ioa  Ciílds?  O  acaso. fiodiéciosvivif 
l»r^»didos  á  qne  no  habl&rüoi  en  comua, 
y  en^^icubrlS»  platica  »  y  sh.  cünversa- 
£Í0Q  <b fctxtettaAiavn  al  naij  pecadoi ,  í  idgtih 
to^  y,J»ydeclen  el  tieene  amot-que  h'ü^ 
«é<,%(wpdc>^'6alú  el: Sol, .sobren,  codjo  .le 
bace  salir,  spbre  el  JBQto  ,  y  aspeiaaddle  coo  I09 
fctteoos  es  el  goce  .de  Sus  favM>es.  Saisalndap 
id4.gtiU^yrsv  roeeit  taa4iMintaineote  c^  ea 
,.  2iáiaole^Rdo,fxn]9.'«tiU6[KíibbKtite>enelsileiir 
fá»  deiuüpyeiVifítCCaiiiP  «*»  fcw.agatnbtó/^y  JH»- 
tas  dfc  las  Ciudades  mas  dvineíDsas ,  en  qt» 
f&  ConHlnlcan  am  dones^y  se  instruyen  mutna- 
ttieiMe:.»  «sQuctolavo?  de  eata misqia ^i-r 
dudailiitiBa  en  I98  montes^  qi»vifte  de  arboler 
«te  {Ara  numt]^  utilidad  ,  y  eik  k»  Uaoot^ 
que  ftnuera  cada  afío  con  atieses  ,  y.cose- 
cha£  para  ouestio  sustenta  Se  oye  esta  voz 
saee^  entre  ,la8  agua^  ,.ep  qu?  nos  abre  camino, 
y.  es  (i^'.«ptt9PW  fk.  Ú  tiexn^.pfep^taa- 
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éóaos  en  ellüs  piedras,  p^rrasl,  mbálesj  y 
todas  la.^  materias  ,  qiie  ju2^  i  propoáto, 
ó  para  ampararnos ,  y  ctibrirnt»  en  nuestras 
habitacíoaes  ,  ó  para  aUu^araos ,  'y  savirads 
en  nuestras  casas.  El  hómbfe,  pus ,  es  ka  ima^ 
gen  de  Diosscrfwe  la  tierra, y  dental  mocb^ 
que  lo.es'él  solo,  pues  él  sólo  es  qaieti  juzga ,  y. 
entiende  en  todo ,  y  el  que  poede  expresar,-^ 
sacar  á  luz  lo  que  [üecBa.  ■> 

Aora  veue'otrd  rasg^,  que-  msa^iesia  iy- 
«abe  ds  panto  la  escelefiCté  ds  la  roiz  ^Id-boin* 
I  cuto.  bre.  En  medio  del  reposo  de  k  Doctie,que  nop 
ayuda  á  comparar  lá  universalidad  de  la  yoc 
del  hombre,  con.  la  univeisriüladdcllalgilli^ 
de  Dios,  qué  t<mo6'  agradables  80ti''esá)8v,  qn* 
suman  'harhnoiriosanieiite-  ctt'  mis  o&lQi^tÉi» 
•cacho solitarios , que  se jua^eri  un  éspaca^i 
■so  coro  en  mi  vecindad «  apeqas  cesa  lasaOA 
de  la  campana ,  que  ks  coavoca  v  qqvidb.  MfU 
voz  sonora,  dolee,  y  ftexIUe  c»tooai«ritai'^liftÍ 
l»as:„:VeQÍd  £  cMiéRiw-4aiA  ¡invsls^aiiitMM 
„  transportados  del  todo,  la  ^ia  del  Sfeñorf 
■„  demos  gritai ,  y  voces  de  al^a  acia  Dio^ 
■„  acia  el  Autor  dé  todoi  noestfos  bienes.  Bt, 
coro  responded  este  combi(6:la.v6ebÍieltf& 'A 
comenzar',  y  los  «cucho  ^temíwe  es  tas  í4s* 
bauzas  del  Criador.  '  ■  r      ., 

■  Aquí  aparecen  dos  ventajas  ,  y  excelffli^ 
tías  nuevas, capaces  una ,  y  otra  de  ponernM 
mas  claramente  á  la  vista  el  úMrto'de  ls«tí( 
'■■■'  hu- 
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i  iÍAi^iaiiitt  <k  esraü  «lúaekpcñs ,  ^ 
lteiKígai,«seI. podec  hablar á^ Oíos.- ni jsmfl, y 
la  s^uoda^-et:AgBidii:'  k  dulzuts^L  canto  i 
la  lailidad.de  la  s%a^eaaon»^ 
7  ,  Aoñ  tnnA:f¡i'jbika  K^I  parecef  poblotne* 
ioa-y.  baÉor  pfteide itt  patte  ^  que  et:  cu«fpo 
lácaci  poF;  medio' de  sllvoz,  y  por  I2  única  de 
■ñicbas^  voCe&iÜQtas  ^ea  Ix  adoratiork  deque 
ti  boabre  está  encalado  hacer  á  Dios  por  a» 
y  ea  nombre  de  todas  Jas:  cmturas::ét  habla  il 
Ciiador  .baBKk''  híiia  '.  tío.  Amiga  á  otro  AmK  '! 
goj,sitDi  es^ooD  la:  mismai  coafiaBsa^ct^  la. 
mema  abertura  dé  corazoir^y  bien  lejos  de: 
ofeodeise  Dios,  de  senie;^Dte  ^miliaridad  ,  1» 
que  en  estaiaeótt  le  o&iide-,.e$.ni£stxo  silen* 
cioípOYk'mejpres  dejar  al  presente,  et  dilatad» 
asunta  de  lafi.eligioa  ^  qué  separar  una.  parte» 
sin  tratar  el  réstadeellat  Aoñ»  pties,  ootiside>* 
xé/Bos.  solamente  en  la  Taz.bDfsaiaa.estaadmi-t 
■abJe  de^ti^za, ;  dnfasura  y  qae;^sppcs:de  ba-í 
^«noi  fifai^adaa^>ieBÍDn:  iáciíi  púa  tedia» 
auésB^néd3Ml«de8.yDCRficÍlfta«&i::ántPjy 
hmnaBÍa£apizá^  eoduEzacnos.  los  trabajos  ,  y: 
deaerykiu}a.de<OD«ersacióit  enilaisoledadv'  ' 
.  £Q:qiQntaS:á38UÚaQel^mbre:i¿af  jsa 
deactdweik  eJarasjiy  júidéntesittx^.  Jantds.laft 
ventaps^que-  6e^k:<;cioeQdiaoaár'cadai  lufajte 
Iflfi/demis.  c^Qcies^igie.irtoas  ;:tDda  lo  po-^ 
seeyytado^tagOKaea  utt  grada  muy  superior.: 
ÍM.  av ei.  buetiO).  pemueL  bombn^  oáregA..;  jf-. 
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OraciM  ,   y 
¿  lidii  dd 


9»  Stfíáactio'^UíÜátitMuu 
too  &  de  mucho  Aias  {Müddetodis:  Iw  toM 
piales  se  tnaispbnaa' ,'  y  pasmi  de  m  iúfgi»  -é 
«tro  ;  pero  tt  howbte  l&gia  d  -pri^flrgío  de 
hacerse  Uebar  por  medbde  dios.  Mochas  e»*' 
pedes  cantan  ;  pen>  »i  ciiKoi  oi»t^idb »  y 
desrituídode  toda.sigQÍfiCad0n,7S^^Ktfaei 
c^do ;  pera  d  cinta  del  bombeé  csTim  leogoai* 
ge  inteligible , que  eocanta  el  otdD,'acu^:Jai 
fazon  f  eleva  el  eatendimieDto  ,  y  el  mimo  ■ 
DJos  le  escucha, y  le- atiende.. 
-  D^puea  dd  e^nádooirdidniiodela'ToaJ 
del  hoTBl»e  ^que.  es  expresar  sus  jwisaimqnp^ 
tos  ,  y  proponer  sus  necesidades  ,  es  tm  alivia-: 
¿ratide  para  la  hatnana  oaturaleza  poder  for- 
«B^, con  la  misma  roZy ladulzuea dtiia céa»-^ 
ta,  y  harmonía  deliciosár  Baa:  dulce  ejipre^i 
sion  e^  tal ,  que  los  instsiiméntosira&s|)er&Aae: 
con  que  -se  ayuda ,  y  acompaña  la  toz  fauma^ 
sa,  k  son  siempre  muy  inferiores.  De  eseos 
tnstromemos,  uao^  «m  tao  déhUes  ^  que  apen 
fia^  «e  ayfni.otfossoa  roncos ,  de^-tatimaneaV 
queamurOB  ,  y  idÁ^^Tadan*  Muchos:  sedoitie«i 
lien  sc»&lds  üomentineo»  ^  7  &t  ooñtíntu- 
cíoQ ,  ni  oonsiscencia  ,  y  no  poo»  de  los  que 
l^ran  esta  icbnsisteocia.sDo  infleriljies ,  y  de 
■nalgiuddad'-muy'ftia.  los-jqtK  nümtieiien  iur< 
SEtnido  miiy  fuerte  tatáa  expuestas  i  que  pafcsr 
caque  braman  ; k» 4iniy  aho&, y  que  scdirt- 
salen  mucho  ,  son  ^pevos,  y  chillan  cnt  des— 
jyiadeMíaqoe  so  fitfiifate;  9cuUv  estos,  de-^ 
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■  SgoUéin^  AI  hombre,  ^  99 
ftAÓB^  l^á  espddfls  fdeain  'conderto  ,  ó  coo 
la  uoioD  de  muchos  instrumentos  juutoi.  Fe- 
to una  buena  viu  ^  por  el  contrario ,  es  de  un 
«duo  acgnicb^fleiiHde,  gnKfiow,^,  por  me^ 
joc decir, enúttmüktfDra.siB'dDda el  m^d» 
todoslofi  sonido»,  y  -toiiDl  Cúa  lasnavída^ 
qnees.Dn  [rfacer,  quá  percibe  el  cjdo  ,  y  que 
00  sabrá  explicar  d  entendimiento ,  mantiene 
estaiarmoñfa,  y  esta  voz  5(^  el  sersuscept 
tibie  jdedbd»  la  Serenidad  dé  acentos,  y  de xor 
daa'las  exprcáoties;  pathcticas  ,  que  mueven^ 
agra^  >  arrebatan  ,  y  embelesan.  Frupría- 
liieotesobesttsóneselque  tiene  alma. 

Peroyá  se  quiera  cbnddorar  partícnlar^ 
meiMe, esta ivddabarmoBfb, que  rcmká  de  Ife 
wiÍ90'ídefaafibas'si»t»SYy;degUverBÍdad^  to* 
i30s,^Vá<8ea,qnerái  petjiídicar' al  dondo'to, 
y.bacinattía,  le  inuera  ,  y  le  arrdiáte  á  uno 
auu,  Aqudte  mdodía  diUce»  y  maraVíLldsa-, 
^pé  proneoe  de  lasiihfloxbnes, quiebras,  y 
gnsto  ¿OQ^qiiBaepiiopoaciaoa  el  cinto  A  obr* 
jetQ^  y  jbilos  ¡móTimieBtos  de  el  corazón  ;  en 
.todos  en»  es  el  canto  un.  leqguage  digno  dd 
hombre ,  siempre  es  un  idioma  particular ,  que 
le  oonvieae.  La  razón  es  j  porque  todo  idio- 
ma ,  ttido  leognagie  debe  ser  in^igiUe  ,  so 
puesto  qne  ninguno  faaUa ,  sino  para  darse  i  en- 
tetider.  TSX  cinto  toma  las  btieltas ,  altos ,  y  ba- 
jos,  y  expresiones  de  la  pasión ,  afedos ,  y  sen- 
timientos de  quien  canta»  Sigue  perfeAameo- 

:::.T<mhix,  o  te 
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9  Qo  EspeSfactáo'ds,  Ai  Ü^áw^íbsa, 
teel  carafter ,  que  leiobpka;  pex)  ffifiptodAft 
{treel  mayorales detéi:bosddiioaibré,-qa6 
eseldepensar^y  dar  ieotender,  qnésfeños 
k anfono «y qnépasiopes  aente.  £ltODo t  que 
talede  aniastrúmcDtXLÍnuúnui&  y  puede  oo* 
xfio-elcáatQdtrl'Rutso&Qr  díverdr,y«BikI(!Mff 
por  algutxe  itas»iites  al  ofdo  ;  pero  ú'taaoj 
que  forma  la  voz  humana  ,  no  debe  janiás  es^ 
^desamparado  de  sentido ,  y  aígnificacionj 
¿  serí  absurda  Eae  niisoiá  debi^iii>  de-qut^ 
agrade  al  sn)tÍdo ,  y  atrayga ,  yomera^  b>a>* 
tMmis.  mas.  poderasameote  ,  es  "el  que  jauta 
un  concierto  j  y  forma  una  cadeua^slabooadl 
termósameate  de  lo&tont^  xdss  agradables.. 
{■ero  si  esta inusicarOegaá  estás taii  cargada. de 
CHrnamei¿os^6i^precq)icada,iqnená9e^i» 
(la percebíi^el: sencido « éúxx yá  nasáá Ja qat 
se  llama  voz  delwinibre  ,;  sinaruídade  unf 
oniquina ,  que.se  vníó'á  aras  s  y  entqiices.'v«^ 
vemos -abrirse  una  muUieud-debooRs.yblai:^ 
^edr, y  észac-i  lu2rinqdiqs:ocdqiieBu)e'dteQr 
tt^i  y  DKiv«- , y ' bíbraraa sin  jmnieío^de.la? 
bios ,  y  lei^ioas ,  fwia  no  dedmos  ooss  a%üiia, 

-         ■■■■■:.■     ■\,^-:    :    :•■  .   ■    >.    .,,     :.■■..,  ^\ 
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BL  GOBIERNO 

:     BE  EL  HOMBRE    ■ 

PROBADO  POR  LA  EXCELENCIA 

'  desús  sentidos.  - 

-CGNVERSAaON    QÜARTA. 

ES  cosa  muy  dtgaa ,  y  de  miicho  rúen* 
to  ea  un. Anatomista  demostrar  doo 
tameote  por  medio  de  la  éoumef  adon ,  y  cc»^ 
veoíenda  de  loa  órganos  y  las  sabías  precaa'» 
dones ,  que  ¿cuitan  la  acción  ,  y  ofícios  áa 
el  cuerpo  humano ,  y  aua  el  exerdcío  de  sa 
SDperíoiidad  ^  respedo  de  los  demás  .aaímalesi 
Pero  ¡t  BOGotnM  bos  dehe  hastar  et  dedudt 
«bb  ^nuestras  pricbai  de  aqudllo »  que  .librea 
mente  ^  sin  preparación ,  oí  estudUo  ,  está  ex- 
puesto  i  tos  ojos  de  todos.  Tal  es ,  por  exem* 
{do ,  la  excelencia  de  nuestros  sentidos :  estos 
son  los  AipifióxM  verdado'asde  lUiestEO  cono-t 
tímiento  yéiineli^nciaj  y  bo  seca,  en  vano 
procprar  sabér'elju^to.váloí  de- nbestros.  senv 
tidos ,  principalmente  después  de  los  esfaer-i 
zos ,  que  los  modernos  ban  héciio  para  ioñi- 
mark».,  .  .■  . ..  .......  ^  .   > 

r-.i  Oa  T£ 
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•M%     Espe&acalo  dehÑatWíietiU 

Ya  sea  que  Dios  quiera  conducimos  á  h 
gracia,  y  bienaventiiranM ,  ó  yS-imémet:^ 
municarnosel  coDocimiento^y  usodelas  co- 
'sas  criadas  ,  siempre  se  vale  de  los  sentidos  >  y 
siempre  se  ayuda  de  ellos.  Pero  la  Metapbysi- 
ca  dice;  No  escuchéis  de  modo  alguito  vue^ 
tros  sentidos  ,  escuchad  la  razón,  y  no  oygaís 
á  otro  algupo  sino  á  ella ,  que  os  lo  eosefiaxi 
todo ,  desembolverá  toda  la  Naturaleza ,  y  aun 
el  orden  de  los  divinos  decretos. 

Estas  granesas  son  ranas  ;  y  la  Meta^ 
physica  no  nos  ha  podido  conducir  á  cono- 
cimiento alguno  ,  que  sea  suficiente  para  fi- 
jar nuestra  razón  ,  y  aqtiietar  nuestro  enten- 
dimiento ,  mientras  ha  querido  andar  por  este 
camino  ,  que  dextamente  no  es  el  camino 
de  Dios.  Una  razón ,  que  vá  sola ,  y  hace 
metaphysicamente  su  camino  ,  es  lina  razón, 
que  se  aventura  ,  se  expone  al  riesgo ,  y  se 
acerca  al  pr^ipicio.  Por  el  contrario ,.  reyna 
rerdaderamente  sobre  la  tierra  ,  y  camí» 
na  de  verdad  en  verdad  ,  quando  hace  sos 
jornadas  ,  según  la  íiistitucioD  de  el  Criador, 
acompañada  de  todos  los  sentidos:  y  seinii3p> 
ma  ,  pw  media  de  su  ministedo  ,  de  aqne^ 
ilo  mismo, que de^yes  gobierna,  y,  se  apro-> 
vecba  del  discei nimien»},  y  difeiendas ,  que 
sota. 
;.  Ptegtpitadl&  á  un  ciega  de  nacimiento^ 
qué  colores  resplandecen  en  el  Cielo ,.  quan- 
Í.V  i  ,  do 
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60  buelvela  e^Hlda  al  Sol  ,  que  se  vá  «ocatnir 
nandoalOcasOjy  caen  acunas  gptasde  agua 
al  lado  opuesto ,  ó  en  aquel  parage  acia  donde 
£Stá  minando.  Este  hombre  por  Capaz  quesea, 
Bo  sabe  lo  que  le  dicen :  ignom  lo  que  es  lúa, 
y  no  eotiende  lo  que  es  color :  bo  compre- 
hende  la  refraccioB  ,  ni  la  necesidad  de  la 
feuelta ,  y  reflexión  de  algunos  rájeos  i  sus  ojoa^ 
ni  dará  mas  razoo  de  el  Ins ,  que  las  Boticiasy 
que  haya  adquirido  de  oídas.  Vtrá  como  sus 
oídos  no  fneron  realmente  fbrmados  para  juz- 
gar de  los  colores  ,  queda  su  lazon-,  res^^eño 
de  ellos ,  sin  su  natural  socorro:  y  todo  quati- 
to  se  esfuerce  á  concebir  de  La  hermosura  de 
aquel  arco  bello  del  Oelú ,  «era  poco,  diverso 
de  un  suefío. 

Presentadle  á  Descartes  á  cerca  de  un 
Ananas ,  ó  Pina  ,  nuerameote  quitada  del  ar- 
ból ,  y  perfeélamente  madiva :  Hueguesele ,  que 
examine  el  interior  de  esta  fruta ,  que  ao- 
la  se  empieza  á  eultívár  en  Europa ,  y  que 
diga  el  sabor, que  debe  tener  ¡porque  ello  e% 
preciso  ,  que  se  pregi5nte  á  una  nazon  como 
la  suya  ,  que  lo  al^aza  tcdo  ,  se  estiende,  á 
^odo  y  y  lo  explica  todo :  á  una  razón  ,  que 
ha  sabido  sacar  de  la  idea  de  ima  materia  ho^ 
loogínea ,  pue^a  en  movimiento  y  la  gene* 
ración  del  Mundo  » la  verdadera  . estructura  de 
i^as  Estrilas  ,  y  Planetas ,  y  ba  visto  salir  de 
«SU  matecia  distiotamente  á  los  booibres ,  i 
..  I» 
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ti>^  Es^aeéá  Se  la  ISáta^Sita. 
ios  anímate ,  y  demás  vivientes.;  y  toflo  por* 
'que  esta  tAzoa  conoce  ckramente  la  causa  ,  y 
por  vía  de  Consequencia  la  estru(^ira  de  los 
animales,  y  planta ,  que  soq  sus  efe£h>s.  Coa 
•que  le  será  ^cll  i  Descartes  détermioar  la  mer 
-canica  dslasemilla  de  el  Ananas,  y  anunciar-; 
tíos ,  qué  gusto  debe  t$aer »  y  las  qualidades 
<]ue  goza.  Cqü  todo  eso, ño  descubrirá  jamás 
Descartes  el  sabor,  ñi  énsu  razón,  ni  aun  en 
el  concurso  de  los  elementos ,  d  vasos  de  esa 
fruta ,  después  de  haber  hecho  la  dissiccion ,  y 
enalysh  de  todo  ello :  tú  le  queda  otro  me- 
dio que  sü  paladar  para  instruirse  en  estt 
asunto.  Pues  si  su  razón  se  halla  absoluta* 
mente  incapaz  de  cliscernir  ésto  en  un  cuem 
po  ,  qne  él  fnísmo  está  viendo ,  que  él  mismo 
corta  i  y  divide'  cOn  toda  libertad  ,  quando  de 
la  estrudura  de  un  cuerpo  es  predso ,  que  se 
siga,  y  deduzca  su  sabor;  qué  empresa  es  la 
suya  al  atreverse  á  Contarnos  la  generación  del 
Sol ,  y  á  decirnos ,  el  Sol  es  ésto  ,  y  aqufri 
lio ,  y  nada  otiu  cosa  ?  Pero  i  la  verdad  Des* 
canes  le  conoce  mucho  menos  que  i  nuestro 
Anauas. 

tos  Netf  totiianos » conoo  Wistón ,  y  otrosí 
lian  querido  cáhstruir  Planetas  ,  y  dar  cuen- 
ta de  todo  lo  qué  allá  pasa  ^  por  medio  da 
atracciones  ,  y  de  cálculos'}  pero  con  todo 
eso  no  nos  dan  mejor  idea  de  su  Physica, 
^iiesse  hallan  igualmente  cortados,  y  suspen^ 
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El  goiUtnó  MímiSre..  '      tot 
«s  á  cerca,  de  no  obi/ttQ  tas  pequeño  ,  com9 
el  sabof  de  va  Ananas  »y  hasta:  que  le  hayab 
fDorüidQ ,  y  probado  ua  bocado  ^  siquiera  j  na> 
dftsabeo^ 

StalL»  BdfT,  y  todot  losQuímicos  cotr 
«B^isolceDte&podcáa  bailar  mas  acey tés.,  mas 
aeles ,  iiia&  tierca  ^  y  mas,  maurialeü,  de  otros, 
^mcjpios.  ea  el  Anacaa  que  en  otras  frutas; 
pero  todavía  Sil  lazoa  debe  esté  conocímieiito 
i.Uvista,y  álaiTiano;  y  na  adquirirán  mayo- 
ies.luces.qu&nasQqpos.  á. cerca  del  saboc  ,  sino. 
ffiopíeañdó  en  esta  los.  sentidos ,  que  deben 
foxmar  el  juicio ,.  6  dác  principio  para  él.  La. 
ñiQpeccúui  de  lo&  lesiduos  ,.  y  panículas- ,  que 
quójlaa  (feapuis  dd.  analysis  ,,  no  conceden  al 
Q«jjiiico.a^a  drrecbo,  para  que  nos  predl- 
^sle^tairuta  5erá.daf)osa,¿t  benéfica.  La  ex- 
p^eriencia  ^  como  ba  sucedido  muchas  veces,. 
podría  desmqDtir  la  prophecía  ^  habiendo  allf 
«qurUus.,  y  o^^  principios,  que  el  fuego  desr 
aloja  ,  ¿.sUéiaj  y  cuya  integridad  ,  ó  cuya. 
1SD&3Ú  coQstJniye  elqaéritode  la  fruta.. 

Otros-  FhysicQS,  hay ,  que  ráa  pot  caml- 
<iia  muy-  distinto  paia  llegar  de  mi  golpe  á  cor 
oocer  la -estima,  eniqi^;:  debe  estar  el  Anauaat. 
T|Ua!*uase.de;v  perder  el  tiempo  ea  recurrir  á 
-gqHisdidade^  »  qú&  coa  e^  fingida  razon>  d 
vczdadeía  cabilacioa  íniaginan,  y  que  jamás 
DOS  dánluz.paraalguncaso  patticulani^Empíe- 
oaa  IkbuiK^  k  &ü^  1  la.  l»ca  f  que  K.  halla  al 
->¿  puni> 
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to6  Esf^aetSo  Je  U  fifatwri^sM. 
^nto  inundada  de  un  «Üoaibar,  y  zumadétio*- 
do, que  mantirae  el  auu  sdireptcantefAua 
mucho  dempo  después,  y  encuentr^a  un  per* 
fume  aromático ,  que  parece  bálsamo  :  coa 
esto  se  aventuran  á  80^)echar,  que  esta  £ruta 
será  saludable ,  y  la  expeneacia  jintifica  la  prev 
didOD.  De  aquí  se  sigue,  (}ue  pertóiece  al  gus<< 
to ,  junto  con  la  experieuda  ,  enseñai'Dos  en 
primer  lugar  sí  una  fruta ,  antes  déscooocidij 
«rá,6  00  maBKnimiento  s^adable,  y  útiL'Y 
esta  es  la  verdadera  PhüosopMa»  -; 

Esto  mismo  sucede  coa  qnahiiijef  otio 
CQerpo  natural:  siempre  le  toca  á  aiiestnis  seti- 
tidos  juzgar  de  él ,  á  cada  uno  según  sii  respr* 
to ,  y  uso ,  y  la  razón  sin  este  socono ,  ao^pucft 
^ejuzg»  sino  temerariamente,  pues ' aún. de^ 
pues  de  instruida  por  los  sentidos,,  nada  piíed^ 
conseguir ,  que  entiendan  hx  que  se  hallan  des- 
tituida de  los  órganos  profrios  para  este  di»* 
-cernímíento ,  6  no  tienen  la  proporcioa  necc»* 
saria  para  el  egercicio  de  k»  sentidas. :    . 

Ed  lugar  de  un  egemplo  se  pudieran  mba 
diez  mil ,  qoe  manifestaran  analmente «  que 
-ia  razón  faomana  se  aventura.  mnCfao  quando 
iquieTe  caminará  solas ;. y  qne  obta  prudeaicet 
mente, y  conformeáÁi  estado, en: escuchar, y 
recc^r  tos  avisos  de  sus  sentidos  ^  que  son  ga^ 
ra  ella  los  instrumentos  de  una  revelacúncoa^ 
cante  ,  y  universal. 

i^todQ  «so  ao».  debénu»  guardar  con 
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itaoimiaidn ,  difí  dito»  stUflaás  di  fe ;  rizón) 
■di  bKxtfa  eaote cam,  cscbva.  Porgue,  s| 
faetfe  hicer  dejoobrfmiemot  da  ol  socorro  do 
itxtetiklos, no siri  justo  pcaer  i  cad»  qual 
íO»i  viirimd»,  y  oDkx^cad»  uBWof  i^iiarto 
á'.i«t«e»<No * eñvjfamrla  ñi!0i>, Sisujotíni 
"oWfaitf i  y- poinran»,  oSBgaifh  á  depender  eá 
bomidiihtbrede  la  Biayor  pane  de  sus  IncesJ 
ji-initocmiiqíao»  cofatmn  ^y  usuales  ,  por  el 
«foáné  deSpsi  telllidos,  y -d*.  fe,  eipériéncial 
SílMtaitidosiKBos  hnUenn  ^tíOpíirainsJ 
tmirnuesáar  raaM.-'y  puá  poiierl»  en  ésta- 
* décftar  ,  serían  tan  idiperéflos  ?  tíosoJ 
«POS  no  coDocénios  por  nuestros  sentidos  sino 
én  extcrnr  de  las  cosas  :  y  quando  se  trata 
ietos  principios  del  cuerpo  ,  4  de  b  estruoi 
tara  de  k»  mas  péqutíios  vasos  ,  d<te  h  ac-í 
don  mecínica  del  órgano  ihas  sutil  ,  el  ac-¡ 
ceso,  y  percepción  le  está  entredicha  á  lo» 
«énti*».  Es  preciso  miiar  como  un  insulto, 
fcectoáia  ,r«zoii,  el  parecer  de  aquel  Acaí 
denuco.ijna  decía  ,  que  los  Anatoniiatas ,  y? 
«un  KidtM  los  PhilDsophos  se  parecían  i  los 
Cocheros  alquilones  ,  que  atraviesan  ,  y  lla- 
hmd  porsu  nooArei  todas  las  calles  de  Pa- 
fti^sÍD entraren  casa  alguna.  Esto  es  ahsoM 
(aamfente  cierto,  si  se  habla  cde  un  Philoso- 
pho,  que  cree  ,  que  su  ciencia  se  acaba  ,  en 
donde  no  tienen  yá  que  enseíiirle  los  senti- 
^  cosa  alguna  ;  pero  ests  methodo  déjeas 
;  ,71»».  ££  P  pa- 
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io9  Sfp0acith  deh  X^ikiKl^ta, 
paraenteiKfirnietiws  c<Mtni«(l»,y  .sfltnasíwfc 
gares.  No  es  por  veotu»  la  wzoa  ia»e/aü  d6- 
be  dispemir ,  y  suplir  d  festo  ,  allí  doiufe  ■» 
lúcancea  los  rendios?  No  le  han  dado  UQOC 
Bcotidí»,  auQ  «tas  iflífierfték»  ea  níuchasco?. 
tas ,  que  i  los  oüsou»  aniaíalefi  pata,  úUigprtl 
ji<Htócatnine  «ola fiU  vez? ün  pájaro  disolte» 
sobre  U  tierra  oo  grano,  que  nos  es  i  noaocros 
Impeiceptible.  Qué  se  podrá  comparar  aldfiíp 
to  del  Perro,  y  de  Ut  aves  de  rapíSáhéefa»^ 
Hm  d(MiOM()aí^q»e  K  lebantan  oh  la  cabeza 
del  Gato,  oo  hacen  aeostUe  su  oUDaLmttM»' 
movimienu;  d  mas  pequeño  B^t^a  ?  Si-  esto 
es  asi,  por  qué  diceo ,  ensalzanios  al  hombre 
tanto  por  sus  sentidos  ,  en  que  esr  tafeEÍoi<  i 
muchos  animal^,  en  lugar  de  realzarle  ponía 
PfaUoQophfa  puramente  ioteleña^ ,  en  quo  na 
tiene  semejante  ?V6  aquí  Jo  que- se  oye  repetir 
eternamente. 

Pero  honre  ,  y  respete  quien .  quiera  h 
Philosopt^  puramente  íntehiduel  -, '  qii*  aoso^ 
tros  aquí  elogiamos  ú  hombre  i.  y  creemos 
deber  sacar  la  materia  de  su  elogio  de  las  ven* 
tajas  reales,  y  verdaderas  ,  mejor  que  de  la 
ocultad  de  tener  especióse»  sueiws ,  y  formar 
systhémas  independientes  de  bs  sentidos.  Mi- 
ramos al  hombre  como  es  en  ú,y  halIamoS) 
que  los  sucesos  verdaderos  de  su  razón  ae  de- 
ben al  uso  ,  que  hace  de  los  avisos  ,  ^e  le 
«Unios  sentidos  ,  que  posee.  Yo  confieso, 
que 


;vGoo»^lc 


-  B  gifieño  J^bmhn,  ■  ^109 
fpm  'arjeacainrwáit'JHUte  los-  animóla  algur 
maveemáiaaaáfi  «upoiar  delicadeza'  á  las 
qae  ÜaUanios  los  hambres  en  opsotros  mi»* 
■km;  perokx  animales  no  logran  este  exceso 
flina  eo  «ok> un  pdntói  quef  es  la  parte  »  qut 
le««oc6f«rH¿o^r^mRcia  pcopria.'La  «cofr* 
kocctdel  otttG» se hteo para  d  Podenco,  que 
Kmete  pM  entre  las  matas  ^  sia  que  le  em* 
banice«ti  so awnto  k  obscuridad,  de  1^  m»- 
laa^y-lar^'vitta  pent^cfe  «s  le  dio  «I  Gal^ 
^»  pflñ>fquesirvie8aa.étt'lotf4Iaítos. Poséanlo 
«irhoni:  boeiM  ;  {«es  coa  todp  eso  nada  «a 
leyeáo  de  lo  que  al  mismo  tiempo  se  desti- 
nó para  A  hombiv,  á  quien  en  la  unión,  y-con-. 
Jttntodftsas  sentido» se  le  oranunídi^ k  que  le 
convicas^y  h  iMOtunce  para  instrtdrse  dfe  lo 
quetr  iatareBa  en  «oda  la  tierra,  y  de  lo  qu6 
Dios  ha  cavado  eb  su  Sx^x  ea  los  nglos  pre- 
cedente» 

Sntw  dos  especies  dép^,  6  atiena  ,  ^■ 
púdrian  partear  á  xHiestniriátfiyyol&toigtíal- 
ateÉtesanas,  A  Gd»Ui>  t&ttngue  muy  biea 
ti  me^, y  desecha  ^empte  la  añeja,  ó  alte- 
fada ,  y  corrompida.  La  delicadeza  de  esta 
^tíndob  es^reladva  á  lo  que  le  importa  al 
Gabaltov^iQrO^nl  s«  acabó  Sa  «iéncia  ,  -ni  él 
CXJOOce,  qué  llanura  dio  esta  abena  ,  ni  qué 
pradería  producirá  mejor  heno..  Fuera  de  ésto, 
y  echado  ¿  parte  este  punto  de  su  interés,, 
Pa  y 
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-rio  EsftBuí^  ie  Aa  :Jím0Üaa, 
y  coDserVackm  ,  le  veafou».  ahaohitaaientefif^ 
sensible  para  todo  «^tieUo,  ^be.  ne  perteoeoe 
á  ia  estado  ^  6  á  su  modo  dé  vivir.  Üi  « 
mueve  del  cAor  de  I«s  viandas  exquisitas ,  ni 
fte  Invista  del  orp  >  lá  ds  toded  los.  pei^ 
fwnes  de  Arabia  ,  quaado  el :  lumbre  todb 
fe  experimenta ,  y  SarBa  la  opnieoclatura  dé 
tedo.  IHstingue  muchas  veces  solo  coo  uoa 
nirada  los  früt<a  de  una  FroviiKia  de  las  pío* 
dliccioDes.:>de  -fivt»*  Pfueba  íbien.  olarii;es  de  csr 
to^  Gatioete  deiUHtnoria  Natuntlded  Jar* 
^  Real  1  (^^)  en  donde  ae,  batieran  nanettns 
délos  presentes,  y  agasajos  ,  que  recibe  el 
hombre, y  le  tributa  la  tierra  desde  d  uno 
ak  ottQ.ffkt.  Seques  que  los  ce«tÍdQ5:le  ItflO 
|t)stn]Ído  ei^  tpfkwbu  propriffdade&  esdmknris^ 
jr  de  las  qualidadfs  efeéUvas  de  «ata  dívbrn- 
dad  de  prodticcÍQQe« ,  KaQiocioa  á  cerca  de  la 
aplicación  ,  que  se  puede  hacer  de  ejÜas  ^  ha 
compara  entre  sf ,  y  .Jaa:  perfecdona  C«n  la 
oiezcUj  y  compctsioieD  <¿  :uoa8.cqa.otta8, 
^rniína  el-oiso  j  ;,  de  esta  Merte  los  choc- 
eos, que  nota,  le  órven:  de  gula  para  nue-' 
vas  inveociíHies.  Ello  es  asi ,  que  sus  send- 
dos  y  Y  su  razón  ,  su>  physica  *  y  su  dobti- 
nio  se  hicieron  -para  trato  de  compañía ,  para 
■     ■  ade-. 
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acldantar ,  ayadsodose  mntoamente.  A^udlosj 
«pe  k»  separan  ,  hacen  tal  ves  ínucfao  ruf>. 
do ;  pero  se  haó  salido  del  orden  de  philo^ 
SDpfaar  y  qoe  el  Criador  puso.  lAnuncíaQ  á  sa- 
S^b  descabrímüntos ',  que  soú  la  risa  del  siglo; 
a^jtáente,  la  razón  se  evaporó ,  -^  su  doRtfoiOi 
se  huyó  de  las  manos.  "USoravt,  encerrado  en . 
sus  idé^ ,  cria  unidades ,  6  la  harmonía  yá  es* 
triilecáda.  Vanhelmont  ,  prometiendo  i  toda 
la  tierra  la  transmutación  dé  metales ,  y  el  re-, 
medb  universal ,  de  que  se  formó  en  su  c^; 
piicbo  ansysthémá  menuiieate¡déal,''acaba,sin 
CODsegnir  coba  alguna ,  y  deja  i  su  familia  en 
d  estado  mas  defdorable.  Descartes  rió  salir, 
vS^  en  su  cazón,  el  (»o,y  el  hierro  de  lami»- 
Bia  ínása  de  materia  homogénea :  y  Boerhaave, 
pord  contrarío,  ha  visto  después  de  mil  m»> 
nipulaciones  senüUes ,  que  lo  que  no  es. oro, 
nunca  loserá,y  quelo  que  no  es  Mercúrica . 
jamás  lo  seíá  tampoco. 

Aunque  tengamos  y  1  al  hombre  suficíen-. 
temente  deudor  á  sus  sentidos  ,  porqiie  logra 
por  su  medio  el  conocimiento  de  lo  que  pu^ 
de  llegar  á  saber  juntamente  con  el  orden  de 
los  Cielos, eo  la  super6cie,yaun.ailas  en*. 
tra6as  de  la  tierra :  Ved  aquí  nuevos  ^vores, 
comparables ,  6  acaso  superiores  i -los  prece-  ' 
dentes,  adquiridos  por  la  misma,  via.  Quan- 
tb.ha  suoeádo  en  b  tierra, dasde  que  d  hom- 
bie 
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til  AfiRaiEtíh^la'I^á^akiaL, 
bcela  habita,  y  todas  las  i^radatto  feceSobés 
dé  la  lústoria ,  tan  proprias  para  formar  aa  pn>* 
dendsjy  su  corazoajoolo  debe  todo,  y  aun 
únicamente  á  los  sentidos  ?  Su  razón  puede 
a^iroTecharse  de  U  variedad  de  momimenCo^ 
que  la  anuncian  los  seutidos ;  pero  ella  en  si  oo' 
encontrará,  ni  las  datas,  ni  los  acontecimien»» 
tos,' ni  los  motivos. 

Los  sentidas  son  ,  además  de  esto ,  d  me- 
dio,  que  toma^  y  de  cuyo  ministari^  se  va- 
le Dt<A  quándo  quiere  conceder  al  faombre- 
un  tbesoro  mucbo  mas  predoso ,  qae^I  sim-' 
pie  conociraiento  de  los  b^chos'  ,  qiie  han 
pasado,  6  pasan  :  quiero  decir  ,  la  grada, 
y  dóti  de  la  fé,  y  la  obediencia  al  Evange- 
lio La  lazon  por  si  misma  no  puede  de  mo* 
do  alguno  llegar  i.  elegir  los  medios  ,  por  k» 
^ales  Dios  ha'  querido  salvamos  :  oo  pu^ 
de  con  la  meditación  mas  profunda  adivinar 
lo  pasado  ,  ni  pii^dc  tampoco  penetrar  las 
entrañas  de  la  tierra  ,..  ni  llegar  i  entrarse  ea 
su  centro.  Pero  Dios  no  dejó  con  todo  eso* 
d  hombre  ,  oi  en  ía  -  ignora  nda  ,  ni  en  la 
idoertldiimbre  de  aqudlo  que  k  basta.  Los 
Bfóaumemos ,  y  test&nonias  setuibles  de  lo 
qoe  es  predio ' creer,  y  obrar ,  están  siem|»re 
subsisicntel.  Qné  pei^ilidad  para  la  razón, 
ú  ñiera  necesario  ,  que  ella  se  hidese  á  d 
roisn»  fegla  de  su  fé,  y  de  sus  costuisbresl 
Qué 
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Qué  tranquiUdsd  ^  pmd  CDQtrariOi3Í  escaT«r 
g;Uestá:hecba,  si  esta  re^pa^de  unageoe* 
radon  á  otra ,  y  le  basta  al  hambre  tener  oídos 
para  esCBcbarla?  *  . 

.  £1  ordeo  de  los  sentidos  ,  y  de  los  .  ofH 
g^nos  del  hombre  se  halla  tan  bien  entendi- 
do >  y  t^n  g^lardamente  dispuesto,  que  lara- 
aoD  con  su  socorro  se  pone  en  corresponden- 
cia con  todo  el  Universo ,  qiK  lo  pasada 
ae  le  hace  presente ,  y  que  puede  ^ercícar  su 
prudenda ,  6  su  iodustria  á  cerca  de  todas  )m 
cosas,  que  el  Criador  puso  en  esta  su  mn*- 
da. .Aquello,  queie.es  interesante  saberlo  ,  ó 
aquello ,  que  conoce  sufkieaceDiente  para  po- 
derlo gobernar  ,  lo  aprende  por  los  sentidos. 
Ko  hay  para  la  razón  ano  tocertidumbr^ 
angustia ,  y  tribuladon  ,  quando  se  enderra 
dentro  de  ú  misma.  Conoce  ,  que  no  es  de 
este  modo  otra  C(»a  que  obscuridad  ,  y  ti- 
nieblas ,  y  que  bien  lejos  de  poderse  descui- 
dar del  inibrme  de  los  sentidos ,  eí  estado  en 
que  se  hatla ,  le  necesita  á:  usar  de  ellos  ,  y 
que  es  ú  medio  que  se  le  ha  dado  para  s^ 
ber  alguna  cosa  del  mejor  modo  posible.  La 
tazón,  pties ,  no  serápfayaca,  niseveráíns* 
truída  en  la  historia  ,  ni  en  la  Religión  por 
ú  misma  :  de  otra  parte  le  ha  de  venir  ú 
ctHXJcimiento  en  todo  esta  Es  verdad ,  que 
es  la  razón  la  que  observa  ,  juzga  ,  obra  ,  y 
gobierna,  pero  oosi  la  condídoa  de  que  no 
de- 


;vGoo»^lc 


dejan  1(^  senridos  de  ser  sus  aámODifo^ ,  9 
los  tnifíistros  de  su  gofaiemo.  Podrán  géi  es-í 
tos  setítidos  el  motivo  de  las  quejas  de  uit 
Philosopho,  que  quiere  sacar  al  hombre  da 
5Ú  esphenül^ro  ua  espíritu  juicioso  ,  que' 
conoce  los  derechos,  y  los  límites  és  UñA 
zoh  humana,  confie£a  humildemente,  y  ^^ 
»nto  con  reconocimieqto  ,  que  los  sentidos^ 
auúque  limitados,  é  imperfeSos ,  son  los  pri-i  - 
tueros  socorros  de  su  dominio ,  y.  aun  los  ins^ 
tnunentos  por  cuyo  medio  le  conduce  el  Cria- 
dor á  la  fé,  y  i  una  bifuareDCuíanza  eterna.  ^ 


EL 
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EL  DOMINIO 

DEL  HOMBRE, 

PROBADO  POR  EL  GOZO  ,  í  PLACER 
de  que  es  capaz. 

CONVERSACIÓN    QUINTA.  : 

EL  faombre ,  por  el  concurso  de  la  razón, 
y  de  los  sentidos  egerdta ,  según  aca- 
bamos de  Tér,un  dominio  verdaderamente  uni- 
versal ,  que  es  una  imagen  del  dominio  mismo 
de  Dios.  Podemos  dedr  otro  tanto  de  sus  place- 
res? Hagámoslos  pasar  revista,y  halaremos, que 
poseen  alUniverso  entero.  Esto  se  puede  justíft* 
car  en  las  cosas  mas  pequeñas ,  y  en  las  mas  in- 
nocentes. £1  cascabelero,  (**)  que  divierte  á  uá 
niño,  está  compuesto  de  un  pedazo  de  crystal,  6 
chupador,  cortado  de  tas  rocas  mas  escarpadas 
de  los  Alpes,  ó  de  Magadascar ,  (a)  y  de  cas- 
cabeles de  plata  ,cuya  materia  viene  de  Ale- 
mania ,  ó  del  Perú.  £1  Papagayo ,  {**)  que 
Tom.  IZ  Q  por 

fM)    VeMeWth.I>íec.l«.H. 

(■)    nni  de  InmtTorciIilMilclMandi,  Alónente  del  AlVica^ 

(••}     Darrateint*  ttaiute    clltlliUV  :  VOOblo  fuC    O  niici| 

FnK.  Aatoain.  j  U  CiaiUi 
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,i-i,6  Espe&aculo  de  Ja  Natandeta. 
ponen  al  lado  del  oíño  mismo  [»ra  que  divier- 
ta su  conversacioD,  vioo  cb  ^nto  Domingo,  b 
de  Zanguebár  ;  y  las  plumas ,  que  hermosean 
su  cofia  ,  ó  gorro  ,  se  arrancaron  de  las  alas  del 
Abestrúz ,  que  atraviesa  los  desiertos  de  la  Ni- 
grícla ,  ó  de  Zaara.  (a) 

Tratase  de  nuestros  alimentos ,  aun  los 
pías  simples  ?  Quáotas  Provincias  disputan  eib- 
tre  sí  el  honor  de  servirnos  con  el  mas  ge- 
neroso Vino  ?  Gustamos  roas  de  una  taza  de 
VcDt  caliente  ?  La  Canadá  nos  ofrece  Culata 
trillos  de  pozo  ,  ó  Eréticas  ;  (**)  Caracas  d 
Cacao ,  y  la  Vaynilla;  la  China  ,  y  el  Ji- 
pon  sü  Tbé  ;  y  su  Café  la  Arabia.  Lo  que 
estas  hojas  ,  almendras^  ó  semillas  tienen  de 
amai|p  demasiado,  se  cCMregirá  luc^  al  puor 
to  con  el  azúcar ,  aqudla  graciosa  sal  de  feí 
caña ,  que  crece  en  la  Martinica »  6  en  Car 
.  yena«  lia  taza ,  que  recibe  este  licoi  ,  oo^ 
.  viene  de  Meaco  >  (b)  ó  de  Nanquín  ,  (c)  dé 
Sajonia  ^  ó  de  Chantilli.  Por  una  necesidad 
tan  pequeña  une ,  y  atrahe  el  hqmbre  á  ;^  los 
£ivores  de  tres  Cmtineotes »  y  se  puede  de- 
cií, 

(»)     Ea  el  CCKTO   dtl  AftiM. 

(*")  De  BrcDcM.  i  Culancrilloi  K  haU*ii  dncn  cfpecíei  >  qa< 
MB  el  CulMtiill*  ntgrt.  el  iUmet  t  IxSéhtU  vttt,  JL  ({a*  alguao* 
1Umaii'j;.i.  murtrU.  y  otrg,  J.xi/r-x^i  el  f.lj.rith,  *Hf„.  y  el 
\4'tli'"'  o  EJiíUfindrü.íiíSt  ci  el  Cnirteb  de  lo)  «otinrioi.  Ei> 
tai  hierbal  le  cncirennin  regularmctite  en  loi  lugaret  hamcdoii 
y  pertrigoioi  :  liropiM  et  pecho,  y  el-  ciiómago,  dciopiUn  el  lú- 
etdo,  y  el  baio  ,  aSrinaii  loi  cabelloi  mut  ic  crcb  .  &£• 
,     (S)     Ciudad  gríBde  del  Japón.  *^ 

(cj    Ciudad  grande  de  lia  Chink 
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'■  El  dominio  del  bomhre.  117^ 
'«fr,  qiie  «1  todo  esto  no  hiere  en  uQ  punto  lá 
lobriedad  mas  exaifla. 

Abrevio  el  desmenuzar  ,-  é  ir  nombran- 
do una  por  una  la  immensidad  de  necesi- 
dades ,  alivios  ,  y  socorros  dé  ellas ,  con  que 
Sñ  satisfacen ,  diciendo,  que  si  se  quiere  ha- 
cer que  pase  todo  revista  en  el  Cielo ,  y  en 
la  tierra  ,  ise  piíeden  distinguir  todos  los  pun- 
tos del  globo ,  y  mirarlos  el  hombre  como 
otras  tantas  contribuciones  particulares.  Este  es 
uno  de  ios  modos  más  agradables  de  formar- 
se ana  Geographía  á  sf  mismo  ^  y  una  ocupa- 
don  bien  digna  de  aquel  por  quien  se  &brlcó 
la  tierra.  ■ 

Pero  cómo  vá  estol  porque  el  hombre  pue- 
de satisñicer  su  gusto^  se  podrá  decir,  y  aun  sa- 
car por  consequenda  ,  que  es  la  imagen  de' 
Dios  sobre  la  tierra  ?  No  es  acaso  la  multi- 
tud tJe  los  placeres  la  que  deshonra  ar  hombre 
muclx)  mas  que  le  realza?  Con  la  ansiosa 
avaricia  de  atraberlo  todo  á  sí ,  se  encuentra, 
que  es  el  hombre  verdaderamente  usurpador, 
y  tyrano. 

Los  Deístas  quieren  aparecer  con  un  ay- 
re  de  moderación ,  satyrizando  nuestros  pla- 
cares :  con  todo  eso  se  nota  ,  que  ellos  no  los 
desprecian ,  y  que  su  moral  no  es  muy  seve- 
ra:  y  aú ,  no  hay  Philosophía  alguna  ,  que 
guarde  menc»  equidad  ,  y  consequencia  que' 
U'suytú  KUbs  miran-  a!  hombro  como  un  ani- 
Q  a  mal 
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ii8  EspeSaa^de  la Nataralfíea, 
mal  sin  supeiiorídad,  y  no  obstante  se  los  vé 
sin  escrúpulo  disponer  de  todo.  £1  dominio^ 
que  la  Escritura  nos  atribuye  ,  tes-dá  compa- 
sión ,  y  se  eximen  al  mismo  tiempo  de  aqne-, 
lias  sabias  reglas»  que  le  restringen  , y  arre- 
glan. Llegarían  á  ser  mas  sabios  ,  haciéndo- 
se Anacoretas?  Sería  verdaderamente  el  cd- 
mo  de  la  extravagancia  reusarlo  todo  en 
una  parte,  y  no  negarse  cosa  alguna  en  otras 
muchas.  Ciertamente ,  el  Deísta ,  ni  sabe  lo  que 
él  es  ,  ni  lo  que  condena  y  m  taa^x)Co  lo  que 
autoriza  ^  porque  esta  razón ,  que  toma  poz  su 
prueba  total ,  y  como  su  Aquíles ,  está  hecha, 
para  escuchar ,  no  para  instruir.  Tqpiéaios, 
pues,  de  los  placeres  la  idea,  qu&Ja  Naturaleza, 
la  experiencia,  y  la  Religión,  que  está  revela- 
da ,  nos  inspiran.  . 

Los  placeres  no  deshonran  al  bomive, 
pues  son  obra  de  Dios  ,  y  no  le  haceq  de 
suyo  crinüal ,  siendo  un  presente ,  que  le  ca- 
via su  Criador.  £1  poder  ,  que  egercita  el  Go- 
bernador de  una  Provincia ,  le  puede  dar  oca- 
sión de  hacer  mucho  mal,  y  de  cometer  gran- 
des excesos  ;  peco  el  poder  de  que.  goza,' 
con  todo  eso ,  no  es  vergonzoso  para  él ,  pu^ 
no  se  envilece  sino  par  razón  ddl  abusa:  ello 
es  asi ,  que  los  placeres  ,  según  el  orden  ,  & 
intención  de  Dios,  hacen  sensible  la  ex<£len- 
cja  de  la  condición  del  hombre ,  ni  éste  se 
deshonra,  sino  por  el  «icesocoo  que  los  u», 

y. 
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•.y  por  Á.  dvidpde  la  inténcioD  con  que  los  bií^ 
el  Criador ,  que  perpetra  sv  distribucíoa. 

La  Sabidqría  >  que  crió  todas  las  cOsa^ 
es  la  múma ,  que  vino  á  reibrinár  k>  que  d 
.Bbmdo  bflbia  abusvb  de  ellas ,  y  l«s  éeaatr. 
^ues  íatToducidos  ea  los  [riacéres.  A  nada 
Vegó  esta  Sahidarb:  ^  siao  e»  á  la  TtJudtad  ds 
el  hombre  :  todo  lo  demás  era  bueno ,  y  el 
Salvador  oo  le  [tfohibiá  al  hotnbre  el  uso  r  es 
vendad ,  q«e  án  perder  ocaswo  en  el  diacur- 
80  de  9u  vida  ^  y  doétriua  ,  propuso  awtivos 
poderosos  pa»  coosenrar  la  pureza  ^  para  re»* 
guardarse  de  los  peligros,  mauteoer  la  digni- 
^aÁ.  de  bombee ,  dar  t«gla  eo  nuestro  moda 
^'  oblar ,  y  priacipalmeote  en  el  uso  miaño 
^.  Jos  (laceres.  Loct  mamfestó  coma  objeto  de 
^  vivo  recoBOCúniento-,  ó  como  que  eran 
en  muchas  oca3Íoaes  la  materia  de  un  excelen- 
te sacrificio  y  y  algunas  reces  de  una  prÍTacíon 
oecesaría ¡'pero  ni  los.  condena  como  malos^ 
ni  Í09  supiinMÓ ,  aiuviup  pel^rasosr  no  nos  pri- 
TÓ  $ÍD&  de  acuello-  que  era  cotitrarío  á  la  ins- . 
titudoo  primitiva,  ó  de  aqudlo  que  una  dis> 
poócion  picaría ,  y  peraraial  nos  hacía  penii- , 
cipsp.  Notobrese  ,  si  se  puede ,  álgmi  placer^: 
qi^  nos  hay^  itiu^odo  ;  i>  prohibido  ¿^  otro 
modo. 

Esta  S^iiduría  nos  combídó  á  adtairar  el 
re^flandor ,  y  hermosura  con  que  se  viste  el 
linio.4BÍcwip92  la  bailesa  (Id  cptor  en  las 
-./  *»»? 
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rV)  EtpieSacúh  de  U  Nattírakza. 
Iiierbas,  que  sirven  de  alfombra  á  &  tierrí: 
Yo  sé  bien ,  que  este  combite  vá  mas  lejos, 
y  lleba  mas  alca  mica  ,  que  la  de  hacernos 
reparar  en  las  ñores ,  y  eo  la  apariencia  coa 
ijiK  esta  mjestra  morada  se  nos  representa. 
Recomendándonos  ,  que' miremos  con  aten^ 
don  ei  esméi-o  ,  y  cuidado  cxm  que  se  digna 
Dios  adornar  sus  criaturas ,  aun  las  mas  dé- 
Iñles  ,  y  pasageras ,  desdnadas  á  proveernos 
ea  nuestras  neceúdades  quotidianas  ,  nos 
conduce  á  uo  CDnodtniento^.que  nosadvier* 
te  quán  amados  somos  ,  y  quán  atendidos 
de  la  procidencia  del  Criador.  Pero  esto  no 
es  prohibirnos  los  placeres  ,  sino  permitirlos, 
y  ennoblecerlos :  esto  es  ,  enseñamos  -m  un 
punto  solo  los  dos  usos ,  que  teeiien ,  que  soa^ 
instruirnos  ,  y  servirnos  jontamente.  Lejos  de 
declamar  costra  la  limpieza  de  labarse  el  ros- 
tro ,  y  de  ungir  la  cabeza  ,  aun  ño  quiere 
que  se  interrumpa  esta  costumbre  en  un  dU 
de  ayuno  voluntario  ,  por  temor  de  que  él' 
defedo  de  aquella  polida,  y  bsena  crknza,' 
que  esperan  todos  ver  en  nosotros  ,  publicase 
d  bien ,  que  no  estábamos  obligados  á  ha- 
cer. Honró  el  Matrimonio  ,  hallándose  pire- ' 
sente  en  el  festín  de  las  bodas  ;  7  compa- 
deciéndose de  la  cortedad  ,  descuido  ,  6  po-- 
breza  de  los  que  hacían  el  gasto  ,  con- 
virtió el  agua  en  el  mas  generoso  Vino.  Crea> 
cioa  «presa,  quebieo  lejos  de  condenar  el 
Vi- 
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.vído  autoriza  4  su  tiempo  ,  y  en  su  lugar  la 
.alegría  íoocaite ,  que  es  efeéto  de  la  mara- 
villosa qualídad  de  este  licor  >  tomado  con 
moderacioo.  Hodró  asimi$ma  ^  como  actíoa 
generosa ,  la  de  haber  derramado;  un  bal^a- 
DIO  «squisttcv, ; porque  procedió,  aquella  que 
^^recía  prodigalidad ,  de-  una  exceleate  ínten- 
ooo.  Vémo3  á  esta  Sabiduría  siempre  ittema  á 
no  prescribirnos  ésta  ,  ó  la  otra  determinada 
Abstinencia ,  6Íno  á  atrabec  al  booibre  á  lo  que 
es  el  alma  de  la  rdigioo  ;  esto  es ,  al  amor  de 
Dios  y  y  del  progimo ,  que  no  atiende  sino 
á  honrar  al  uno ,  y  ayudar ,  y  preteger  al 
otro.  Este  Salvador  vivió  una  vida  común, 
ña  insistir ,  como,  otros  Legisladores  ,  en  fór- 
mulas ,  ó  ceiemeoias  diversas  de  bacer  éstcv 
h  obrar  lo  otra  Fórmulas,  é  ceremonias,  que 
pueden,  i  h  Verdad,  saludablemente  prevea 
Eiir ,  ó  castigar  nuestros  desordenes  ;  peí»  que 
puedea  tavbiep  admitir  grandes  pasii»ies :  i 
éstis  .acomete  dire^mcnte,  á;  éstas  les  presen- 
ta la  batalla  ,  porque  ta  re¿iitud  de  la  voluatad 
arreg^  »  comfl  por  conseqoencia ,  los  bienes 
de  que  abusa  tantas  veces.  Los  Díscipulos  de 
el  Salvador,  guiados  por  el  espíritu  de  su  Maes^ 
tro  ,ense^rou,que  quaotorsalió  de.  las  ma- 
nos del  Crédor  ,  es  digno, de  nuestro  zeco*< 
nocimiento  :  -sA  'dc£trínet|  comoila  del  mis* 
Bio  Maestro  ,  eb ,  en.  orden  i  bs  placéiles» 
toa^exaos^t  ^^  i.  qqe  aos.prÍTéinos  de  «ilo^ 
para 
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tai  Espétiteuh ¿e  U  fTíOwíáeta, 
'pafa  qoedsr  mas  Ubres,  y  menos  distridiidos  eft 
-^  SCTvicio de  Dk» }  ó á  usarlos  segmente,  se^ 
gun  k  regla  de  la  caridad ,  y  según  U  prudea- 
te  determioacioD  de  la  Iglesia ,  á  quien  perie- 
•  Aa.  i^rnece  dar  reglas  á  sus  bljos. *  - 
t.  Cor.  j.  ^.  además  de  escd  ejtamlnaOKM  el  prímetf 
"  rtsu'°dé  tlcstíno  ,  é  institución  de  todos  los  placeres, 
lo*  piM¿.  descubriremos  en  él  los  rasgos  de  una  ímmen* 
sa  bondad ,  y  de  una  soberana  prudencia.  La 
tierna ,  y  amenosa  bondad  de  Dios  para  coa 
el  hombre  se  muestra  claramente  en  la  qua- 
lidad  ,  y  en  el  numero  de  los  placeres  ,  qué 
le  dispone  ,  y  reparte.  A  aquello  ,  que  noit 
es  mas  necesario  ,  le  comunicó  un  encan- 
to ,  y  atra&ivo  natural ,  multiplicando  el  nu- 
mero con  una  espede  de  prodigalidad.  Quá 
brillante  tan  prodigioso  en  los  astros  que  nos 
alumbran!  Qué  magnificencia  en  la  bobeda 
que  DOS  culve  \  Qué  rariedad  de  colores ,  de 
sonidos,  de. olores ,  de  sabores ,  de  simetría,  y 
■de  delicias  de  toda  especie  en  la  tierra^  qae  faa- 
biíamo^ 

Los  mayores  Monarcas  d^aa  sus  jan^ 
nes  de  placer  por  ir  á  gozar  con  su  Corte, 
y  Criados  de  la  vista  de  un  campo  delicio- 
sob  Nada. luy  tan  grande-,  y  nada  de  tanto 
«mbelKo  como  la  simple  Katuraléza.  Es  rer^ 
dad ,  que  el  Rey  duerme  debajo  de  un  do- 
sel,  techo  ,  y  cámara' dorada  ,  y  el  Pastor 
se  retín  t  w  vB^jtátí  al  .ablágo  del  íustico, 
1  7. 
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y  de^iréciado  cañizo ;  pero  la  betmoe^  Natu- 
raleza iguala  id  lHio,y  JiIotró:á  ambos  los 
:^mfoñ  un. miaiiio^Sd.':  ambos gcnaa  de  ]oit 
histiuxtíeñ^^^.  La  dos  víren-debajó  del' 
nii^cDO  Oda^yluliiauffQatiueaie  el  ininiio' 
Palacio.  '  .. 

.'  La  prodencia  de  aquel  soberapo  Ser  do  - 
MaplandecB'  inánú»*^  iu  bbndaU -eri  Ifas  tíer 
xiesid«  ^ueboBrbace^nfc^ies.  Kii  K  cóiH  ; 
teaiÁ  cm:  ioftreiarnds'ea  eVjna>  ,  yíadinri 
á$astáon  áe  todo  aqüeUo ,  qw  dóí  regabr) 
y  presenta  ,  ñraendolQ  éste ,  6  el  oteo  [daééri 
ipie  le :  ^¿'4&^tn6ivo^yy  de  {isonJB  á.  éígat 
tof^ttóésnaa^  setitidoi^Átó  -que  quiso^quq 
tkt  plÁeéíf«8evivb,y«ficázvqtteino&>pR^ 
yíeoé  j  y  -1141113 ;  6'  que  :sn  aoseocts  se  viese 
«coaápafiada  de  tristesa^  y  álguoas  veoes  taim 
}]MQ  de  -  áoíoe  ,'far»  qne  el  {dacér  fe  .fix9 
9I  hombre  ,  DO  menos  aditrttticia,  que  all( 
410,  Btto- a,  quit  cbD  d  avis»  del  iniftifiaeD- 
tó}«t'tboér ^VMDe i  ser  uoifinpktuoacbíoo 
feto»  ,  que  le  combida  i'  aqoéUo ,  que  áéba 
baocr  para  sn  coDserraaon*  Hay  ana.  iofiol- 
Obd  de  zMOqsi^ad  ^  qnp :  «0  twbiexa  .podi^ 
do  ^^ptorcef  1»  r3zúp,y  ef  entéadbnienio  de 
iS  hombte^iib-  esta  «ngubr  destreza  deb  Cria- 
dor. Ia  razón  se  portara  de  otro  modo  con 
descuido ,  y  ae  alñmbiera  unas  reces  pw.  otr 
Vido,y  btraspor  refleiñi.  lai  fiaihlñe  ,  rh 
teé  i  y:  todas  las  densacianw ,  'qnftjio¿  amé*- 
■^'jTemlX  R  na- 
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nazan  ,  y  mortifican  ,  como  todos  los  (Jacé):e9$ 
que  nc8  combidan  ,  previenea ,  y  evitan  la  ne-? 
gUgencia  deAueatrO'  rsctocínÍD » svfd^njles  disr, 
tncciones  del  ^tendinoiento .,  y  .{«esa^an  at 
bombie  de  mi  pmpria  ruuul  por  'migdio»,:^ 
eficaces ,  6  necesarios. 
lo,  pUc<-  Pero  por  mas  útiles,  y  poderosos  que  sean 
aVm'c^ó^  pa"  ^  hombre  los:  motivos  dci  obiir ,  9ua 
S]|p 'J^"  h&Ua en  los  placéres.,nosDa,aisu .fín^mau 
)>rc>  K^^Ho  son  el  lindel  btxnbne.»  puesnítraq 
otro  ulterior  ,  y  mas  alto.  £1  ape^oaús  ¡nd* 
tailcomef.  ComémojS  para  riñr,  y  vinmos 
paiá  traba^:y  uno,.y.  otro  ae.  dk%&  todavis 
por  Ja  .íelig^n ,  áda  otconfírt:  masi  eloyado-  i 
qstt:  caminamos  todos,  £1  miStuo  atta^vo  át 
k»  dos  sexos  tiene  por  fia  el  matrinK}pio-,.y 
«1  matrinKmio  mira  á  dar;  al  Mundo- _litJO!^ 
que'  petpetiieQ ;  Ujlf^ü^  ^  ^u^bíete!el  MiS99S^ 
jüímaotepgiDiiel-'. EtudoM  .  i  ci  (■,-■;-  )¡!  í.i 
-::  íFcfosi HÜuoJH^'.ii&tiiliiei^sinDjfiB .qoe 
•n  ptacéf'f  Ia^sQpícdad-Jbuikiana^if6ríd{>Kiy^ 
cU-'todo  agndlo^quÉ  tiene  derecho  i  esparar 
«le  Éli  Pieos»,  el:  hooibce ,  que  sirve  á  la  ^sapiat 
fíBca: ,  quidub  con  tgist<^  ^  y  ■>.p»ftisÍQ[ies  I9 
lírdeoa  todorá'sa  gasK>,y,.d^  eésuiebef  4  sü 
•placCr.  Feso  miemibs  éítos  , 'esúavos:  de  'sof 
pasiones ,  y  ministros  de  su  placer ,  abupdaa, 
y  rebosan  de  bienes ,  es  necesario  ,  que  hagan 
muchos  ia&Iictfs  .por  ta  extrema  destgifaldid 
•ds  .haberes  ^jr .  ^«sder;  £a  piedad,  tiene  in^ 
-'  ;  "ien- 
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'  Bdóminid  ^  Bomhre.  t  s  f 

tendones  masara»  i  y  ^setoü  nfasjfitilcs.-to^ 
dK  JQS  ideas  ^  encaminaa^  bie6  OiMnunl  Su 
modoacióa  misma,  un*  idmíDencita  i  y  áboiil 
IDS  ,  Iti^os  de  causarles  daño  á  los'dsmás  coff 
!■'  ecxMÓm^,  y  teoiplaiiiEa',  inñeñsuscmi. 
AáesLeot  «tádo^de  -^pafcir  'éntrenlo»  fabifi*' 
ttes  niRVOsi'm^nfO^ry  Adeíanfíkloáá'ultnsífe 
tadscgiadájob  p^düsao^  dgutta^i  dtntids;^ 
pnestai  ta  cont^ge»^  ,  tf«(J  qiiebñé  «tv^ 
oieditt^^  «obiédad'rjrtf  idti  Mrottslío'qiíí^tl 
dewáipürfo»i«íeibiiof'J '""''v- ■'  ^  .^-í^íuoA 
í:o  iOAta>^Í9(Hx4c«^[ftx:«i«)'etfib:ddl  tb  p¡>^ 

Vrs>Í:«aHafj«b>  «kf  Is  tt^'de*  su  goy^rho  ;'ái^  »  t^i^ 
tes  l»en  no  puedMÍ  d^r  de'  «n^  pemidoflM,  j' 
«lesreglados ,  quando  no  los  dír^  la  propor- 
ción ,  y  la  prudencia,  i  cuya  regla  fueron  so- 
ibetído»  xk>  para  cons^;ulr  él  fin  con  que 
IKos  los  Uzo.  Fuera  de  esta  regla  todo  quédi 
perrertido. 

Un  bcKnbre  es  culpado  en  comer ,  qnait- 
do  no  tiene  dered»  á  la  vida :  y  qué  derecJio 
tiene  i  virir ,  qirando  no  qvere  tr:diajtf  ?  Aa- 
núsmo  es  dir  por  d  pie  á  la  reg^  de  la  justi- 
cia ,  invadir  los  bienes  de  otro :  y  qué  tHeoen 
le  podrán  ser  mas  amados ,  que  lo  es  su  e^o- 
•a?  analmente  se  insulta  á  la  sociedad,  y  ar- 
ruina la  r^a  de  la  rason ,  y  el  buen  juicio^ 
llenando  la  República  de  culpados ,  y  de  mí- 
seros, sin  recurso,  ni  educación.  Ko  hay  duda 
alguna  ,  que  el  fornicador  ,  ó  el  adáltero 
2-  ;  R  %  apap- 
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sii  EspiS4ciih  ieUliatUrMui. 
?p9^n  de  sn  iw  ,  7)  oopompeniJos  placéixnt 
Todp  quanto  bjy  «a  la  tierra  se  le  -^treg¿  .ab 
fafrnlbnsjfiero  qaadioluy-en.etfaoiDbres^ton 
metió  á  razod ,  y  á  regl¿  Yá  verírads  'á.  ve 
tíempo.  como  esia  ra^on  ,  9  tati^a  la  nglai 
de  ú  cobcieticia  >;  quería  «^at]K3lia,:Q07fifcá) 
afeandoofida  al  acam  <k  surdKÍsinaik -iii :if 
itglaa  de fintasia,  NDesnggif  de,sl  «iimilal 
nzon.  Desde  el  psisá^  filé  goketnadx  coiq 
preceptos ,  que  9«  ítppmienai:  Iw  i;r|ai|Mn 
feombres.  V  después  d^hyeiiidikile'giSalmb 
'dvr  bailó  yá  so  i«gj»>  y  aa  4epnjdad'«nA>  en 
b  simplicidad  de  la.Fé,  y  im  b  oMencáiV 
)p  jnediCBdoa  del  ETangeliOi  -t 


■.!-•;: 

f.;.  .1  «chi 

:.' I 

.id  f.jl  :: 

^'■T 

-¡¿A  ?  ■!<';_■. I..1J 'j^-.iíjp  ün   c!..-.:í;   .'¡.Ai  ■'.     -■  ;i 
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ELtlOllÉliNO 

v  .,  -DftiBSn  HOM^Bil^r' '--t 

délas  {ÍHIcleiiKsaiiiiiutes.: 
-   eON¥EfiSACKWSI  SEXTA^  -o 

('•  .    ¡  !.^  "rj  ál't    £■■  ■<   ,  til  .It;.  ;■-•  :  ;'  ■.  -  ■■     r  ■   '  '( 

LOS  órganos  d¿.boifibtern)nietai('vÍstfde- 
mente  todab  tkita  i  sus  aver%uado- 
xies,,ÍBVfnckxfe»,y  trabajo í anadeen ,  que 
flud  org^ips  .oi)edeceD::at  primer  orden  de  so 
Tf^untsd'ees^  toHidIikI^  (áK?» inunda  en  U 
tíem^y  «cxU-  la  üttn  le  está  «i^a.'  Casa 
es ,  que  á  primera  vkta  nos  caii$a  notable  ñd^ 
miración,  que  nucMra  vf^untad,  que  düpo-» 
ne¿'te.giiAo<  de  todos  Jtos  cuerpos  tetrescK^ 
DO  sea^.  s^fieré  de-  smn^m^M  su  guabo  una  so* 
U  iCoaaiá  daca  de  I09  ^Vasos  « que  coftiponei» 
lo  interior  ée  suestro  proprio  cuerpo :  aqni 
espiró  yá  su.  doniioio.  El  pulmón  ^  «1  cchsh 
zoo, el  e^toiagoi  d  celebro « emnuchas'd» 
sus  funciones  aoe^perw  los  ordenes  del  b6nts 
fere.  Tleneb  un?  aeclon  propria,  h  indqMm- 
dknte ,  y  aun  algunas  veces  contraria  á  sua 
deseos.  Bkn  puede  el  bomtas  coa  las  pre? 
cau- 
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Ii9  Esp0acuháeUNahira¡eaa, 
candones ,  que  le  ?ii9|^  U  exprneocia  ,  y 
con  razones  fundadas  ea-vMás  prúlátás^V-^ 
tentar  prudeíatementf  fc^wxs[,.y^6  resi^bler. 
Car  el  buen  orden  en  loe  orgapos  fn^ijo» 
res.  £sb>  es  lo  que  se  le  concede  al  discerni- 
miento ,  y  cíAicia  ds  ii¿  fadiul  Mídíca.  Por 
lo  demás  ,  el  hombre  no  conoce  los  órganos 
de  su  (xlébk) , puesicdmci  CJtodderiJ-sifc Aperad 
ciones?  Ignora  como  d^ertsy  aquí  halla- 
mos de  nuevo  ,  como  en  rodas  las  denxlb 
cosas-Zque.  en -aquellas  ^q'iK'BaléM!^  )cidbie- 
tidas  i  nuestro  gobierno  ,  nos  fíi6  dada  ,  d 
foca ,  6  lünguna  luz.  No  'ignoro  ia  sads£i(P 
don  con  que  un  PhÜosopho  nos  vendrá  i  dér 
drtJLa  digestioa,!»  es  o;ra  oosa  que  la  ao^ 
cioa  del  mnscaló  gritanune.e.  oiror^  á  ;  quien 
k  tricatacian,le.44  lisdnia'^  dttenbie^quv 
esta  obra  pertenece' ü  oEía  e^iécié  de  Kguac»' 
mo  de  jabón;  y  otros  «chan  maóode  taáo* 
disolventes  {Hra'-quese'pMftccioiie  esta  obra. 
Pen>  pn^itiWtt:!en^lb^twiilat^'«uo5iPhlfayi 
90pbos>;  tio(msi,'Hí9fbt|s^fegtimbie¿,  p«a','7 
carne  de  todis  e^ecfesi  y'3eiuades'taD^  li 
mort«ffos. ,  manos  cctti  qoe  maebtn ,  y  madia- 
qnen-f^ua,  jabóp,  fiíego-,  ■sál,ivitrít3l(i'}iei»* 
púias^de  láxto  i  y  aires  uchk»  '«gentes  ,  y 
dóolv^áites  como  quietan  ;a&iAuiMM'^icstDS 
pr^jaratfrds  cribas^  cedazos^  euaíces^Iy-er¿ 
luiíi  palabra ,  todos  los  medios  de  nujar ,  tri- 
turar ,  mc^r  ,  disolrcr ,  y  filtrar  ;  y-dlgo, 
..  ,  que 
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.1  ^giiii&VKfMifitNkv.  >  ".  ^A9 
qae  cpp*  todo  este  oo  aos  bao  df  dar  una  sola 
gota  de  qa^o  verdadero ,  y  meaos  ada  una 
gpta  de  s*iS%J?«feáa  R>P3!  bifavc'ínítríteef 
Ift  ■  WafK?»ia  d*^fíeífb¥í  (deslifij^oM  ■  Í^ÍHoaidi^ 
]|^;rioafi-  ateieiidnw  «Q^>gu3>y  :Ua[?aDdoI^;leche 
dQ  alraefidrasvpefedeaqui^ quilo, ála.lecfaa 
verdadera  ,  y  á  le  tangid.»:  es  todavía  muy 
grande  la  dístanda.  .,_,]. 

^i  :Pennitov^MP  e|  4K>iíibwi|lí»Be>;^ifcer- 
BÍií-algo  íDenofr-.íQBfujpniefít?  )a'aociga.;da 
st|9'ii>M«iiiOis;Eftda\sia'Saáséniffei  cierto,  que. 
^a  es  unfi  .opütaifkm  en  que  nada  manda» 
DÍ  interiri(;K>su.gc^4Cin>  ÍBoiuediato.  Preside 
(;»  U,ple€Cií?6,deJMy^í8*«aKPM«!tií?»Wod«i 
Iq^  dieDt(^^.^p^:perp8ft  i^tixidqi(},y4.pot> 
ií  «sepb^  ^  d  paay  q^e  d^smtaiui^  %  pip  det^ 
de  este-  nKHDOito  :9^  apartó  del  cuidada  del 
boalne :  el  esttoi^gqi  á  donde  este  alimento 
<»e,JW;diíferede  Uft^Jñwpqá  quíjííSeíTícH 
pitóiS  tiQ^béi^tPS  si ae  lügniM  bien ,  6  fñ$d« -3^ 
todo  el  tiabajo  de.  los,,JlineFtii)OS  es  al^qt^ 
^eñte  inacoe^ble  i.  nuestra  ínspeccioB,  Todo 
se  obra  dli  sin  d  bomhteyy  comi^nmieate  en 
su  8f laeopa^  ptKs  jemes íái^sgtío^t^^qait 
quando  duerme.  .'.  -r,;  .    I 

Hallamos  •acaso  en  esto  defeéto;,  é  imper- 
fección? Antes  l»eo  es  un  descaj^  bonnn 
so  ,  y  una  ventajosa  libertad ,  qpR  se  nos  fran- 
quea ,  de  metiQs  af&n.  E^  bombrfi  se  vé  por  este 
Camíoo  Ubre  de  .jMOCis  cuidados,; b^»y;lm* 
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f0  EspeStaenUíte  & N^aíeita. 
niUdes ,  yá  sea  dé  la  digestión,  6  yá  de  la  ihntl-> 
meraUe  multitud  de.  operaciones  interna^  quel 
ácabiran  cotttíi'y  lfrt!dDMkiifóná'Co»flfoIoa(enr{ 
der'isu  difecoútí  ,'y  bidenL'^ényll  «|yé>fiA^'«s«rf 
esencioD,'^no  ^tá:pMiktle«ineStadtV'déobirtfirt 
£n  intermisión  en  lo  e^tefiof,;  eutregarsé  to^ 
do  entero  al  buén;empUo,y egei£Ídode  sur 
talentos?^  ■■ ;  .j, 

~  'j^ó^ií^  W^D09"''ísk  jjeíOtítído^solañlen- 
fe  bn^utéár  i  óeféá  de  láteonomb  interior 
ddcnefpo  faümaDo,  e!»  tina  matavilb,  ailn  mn-^ 
ebo  mayor  q(ie  todo  quanto  hemos  visto  en  la 
Naturaleza :  pero  confi^setúos  la  Verdad :  lu^' 
qÍK^  óímó»  bábldf-  d^  est^iíti^  ,  dtf  tásr  ti^iacy 
de  la  hiél, dé  la  eoccloíiydelqa£lo,dek»bu- 
oiores ,  y  iecrecióDéí  ,  tMieítra:  ima^naciob 
qutidk  beridá^yse  OK^esta ;  y  los  oíanos  mis^ 
Inos  ,  tanto  como  lé  que  (»>ndacen  , :  y  ácar-^ 
feati,  son  iodos 'o^ÉosVqu^  nos  desraou  ^ 
íairaflos^'y'déiiéctec^taíiúis'^u  ristatctias^. 
peflo-  nos  paiédé'bedíóndd  f  y  nos  haiie  suspi-^ 
tar,  y  aborrecerteisiyá  no  es  que  la  MBoIuclon, 
¡f  el  búñto  de  ocáiparsos  por  rasobde  estado^ 
ft  dfído  eo-esXk  Misea  vtitM.3uavit»  poco  á  poco 
la  desazón  ,y  el  disgusto.     •  -  '  / 

-  Nó  ígnorarhbs  ,  qfls  ciens  fMeu{^síca 
baria  aqoi  volantariós'^y  Ubres :4tfgánientoc  íft 
Autor  de  nuestro  ser,  por  haber  dado  atraétii^os 
tan  poderos»  á  tantafrcosas  en  la  tierra  demues- 
tra mjoradBf  al  misffio  tiempo  qoe  inspüó-al 
bom- 
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Wgcihrw  det  bmhre,  Xi\ 
-  tiombre.  una  avcreioQ^  por  decirlo  asi,  inven- 
cible á  registrar,  y  aun  mír^  los  vasos  iateiió- 
resdelcaerpo  homano;  no  obstante  que  la  es- 
'tru¿tura  ,  y  la  elección  de  estos  vasos  nos  sea 
tan  importante ,  y  nos  interese  tanto^y  mas  sí- 
-Riéndose  de  esta  ignorancia  ,  que  la  acción 
misma  de  una  parte  de  nuestro  ser  no  sé  arre- 
-g^,  ni  gotñerne  Iseh.  r 

Pero  aquello  mismo  de  que  toma  aquí  oCh 
'  síoa  para  muntiurar  esta  talPhíIosophfa,e8 ,  se* 
'guntoda  verdad^unadispeBsadon-IIenádesabí* 
'~áa^,  y  una  pretíáudon  infinitamente  útil  atdo- 
'minio  mismo  del  hombre.  Lo  que  Dios  confia 
á  nuestros  cuidados ,  y  á  nuestra  industria-,  co- 
'^munmente  nada  tiene  de  fastidioso ,  y  el  atrao 
'tivo  nos  hace  agradable  el  trabajo.  La  agricultu- 
ra ,  el  comercio ,  la  pe^a  ,  la  <daza ,  y  las  artes 
tienen  para  el  hombre  mil  encantDS>que  alivian 
¿lis  afanes ,  y  le  roban  de  la  vista ,  aun  la  sensa- 
'cíon'del  cansando.  Por  el  contrario,  la  nau- 
^ ,  y  di^usfo  de  (HEi'cosa  de  que  el  hom- 
bre no  es  señor ,  te  aparu  los  ojos,yírf'peítea* 
Iniento  de  aqu^o  que  le  Vtama ,  y  cbnvoca  á  las 
funciones  de  sus  entrañas,  y  de  todo  su  interior. 
Se  puede  dar  cosa  mas  bien  hecha ,  ni  mas  pru- 
dentemente entendida ,  quando  psta  operación) 
no  depende ,  ni  de  su  intendencia ,  ni  de  su  sa- 
biduría? Su  felicidad  está  en  ser  poderosamente 
llebado  acia  aqudlo  que  puede  egecutar  con 
Tom.  IX.  4í  ',  buea 
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-1 31     FípeSíaciiíd  de  Ja  Naturátena, 
buen  éxito  ,  y  separado  de  lo  que  i;o  puede  c^ 
ligir  ,  ni  auQ  entendtr. 

SeguD  esto  ^el  bcmbre  tiene  una  especie  de 
ignorancia}  y  cierta  incapacidad  ,  que  bien  le- 
jos de  ser  miseria  ^  ni  argüir  desorden ,  &cUita  d 
l^ro  de  sus  privilegios.  Aquello  ,\]ue  Dios  re- 
.  serva  pata  acción  propia  suya  ^  y  de  su  sabidu- 
ría ,  sin  exigijr ,  en  esta  rason ,  cosa  alguna  del 
hombre ,  mira  á  descargarle  de  semejante  cui- 
dado ,  y  ésta  es  una  esencion  ,  que  le  bace  mas 
Ubre ,  y  que  es  para  A  un  ^uevff  motivo  de 
agradecimiento.  Aquí  se  col^  yá ,  y  cada  vez 
mas  claramente ,  que  Dios  encamina  al  hc«nbre 
por  una  vía ,  y  la  Philosopbía  por  otra.  Quaot^o 
la  razón  ha  querido  substraherse  de  los  sentidos 
.  para  buscarlo  todo  en  sí  misma ,  nada  ha  encOD' 
trado,  ningún  bien  nos  ha  ttaMdo  \  pero  quatido 
sigue  paso  á  paso  la  experiencia ,  y  la  certíduip- 
bre  de  los  sentidos  ,  se  halla  en  un  orden ,  y 
modo  de  pfaUosofdiar  ^  que  la  reduce  á  cdoocí- 
«lientQg  IjauMj^  ,  y  detei^inadas  noticias^ 
feío  qú9  ftlkntan  ^u  trabojo  coo  uiu  serie  coa- 
Xineada  de  sueros  ^^abrimieiitos,  y  de  soce- 
.S06  felices. 
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EL  GOBIERNO 

DE  EL  HOMBRE, 

DEMONSTRADO  POR  LAS 

¿icultades  de  su  espíritu. 

LA  ACTirWAT}  BEL  HOMBRE* 
CONVERSACIÓN  SÉPTIMA. 

QUE  el  hombre  esté  destinado  á  que  le 
sirva  todo  en  la  tierra ,  y  i  que  to- 
do lo  mande,  y  gobierne ,  no  se  pue- 
de yáfindar,  pues  su  fuerza,  su  destreja,  sus 
sentidos ,  sos  necesidades  ,  sus  placeres ,  y  d 
cODOdoaiento  del  modo  con  que  las  acdo- 
nes  de  sus  oíanos  se  egat:itan  generalmen- 
te sobre  todo  quanto  hay  ,  y  encierra ,  y  cot>> 
tiene  en  sí  la  tierra ,  conspiran  juntos  ,  y. 
atestiguan  esta  veidad.  Pero  hasta  acra  no  co- 
nocemos este  gobierno,  sino  solamente  por  lo 
,  exterior ;  no  hemos  visto  todavía ,  sino  los  mt- 
aistros  destinados  á  darle  cuenta ,  advertirle, 
y  ejecutar  sus  Ordenes.  Ve[^;amos  yá  al  mi»- 
mq  Gobernador.  £ste  es  el  espíritu  del  bom- 
P  a  bre; 
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i}4  '  EspeSiacuh  de  la  Naturíúeza. 
bre ;  y  reduzcámonos  á  lo  que  es  poable ,  y  oe- 
cesario  saber. 

Todo  lo  que  hay  en  la  tierra  es  regido, 
y  administfedopof'  él- cuerpo  flíl  hombiej 
pe'it)  el  cuerpo  dd  hombre  cartiifla ,  y  obra 
debajo  del  comando »  y  vaíideras  del  espíri- 
tu ,  qee  viene  de  esta  manera  á  quedar  por 
Gobernador  de  todo.  Un  Rey  no  es  Rey 
vCrdadérametrte- sino  éü-el  iitímbre  ,  si  no 
tiene  poder',  y  .fiíereqs'pata  hacerse. obede- 
cer;  si  le  falta  inteligencia  ,  y  consejo  pa- 
ra juzgar  de  todo  aquello  ,  que  debe:^  poner, 
en  orden  ;  y  si  carece  de  una  libre  elección 
á  cerca  de  Im  tnedioi  mas  proprios  para  Jogí^  ' 
el  dominio  de  aquello  de  que  es  dueño ,  y  Rey. 
'Ei  espíritu  del'tiombre-debe  ^ose^^'seglln  eStú^ 
para  egerckar  su  dominio,  una  poderosa  a¿tí- 
vidad  ,  que  le  someta  qaantq  eocuentre-  en  -^ 
su  morada  ;  una  witeligef»^  .su$<!ieate  p»*j ' 
ra  conpcex  losol^tos^^'d^  op^i^sripnesi^^y: 
en  fin  una  elección  amplia ,  y  libre  de  Itís  me-' 
dios  >  que  son  mas  aptos  para  sacar  el  pe»-' 
vecbo  )  que  puede  cada  cosa  dar  de  sL  ^ 
yo  hagp  v^  ,  que  jtodo  esto  se.  b*Ua  ,ett! 
el  iKHxibre,  y  qtie  nq  s¿  enouentra  sino  ea: 
61 ,  tendré  yá  mpstradQ'en  un  todo  ,  que  &.< 
es  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra  ,  y  que 
está  destinado  con  un  legítimo  empleo  pan 
hacer  que  cada  cosa  sdrva  en  aquello  para 
que 
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ñor  de  codo, es  porque  surOmnipoteocía  I¡o  U-. 
20  fod&,  porque  su  sabiduría  ioBnita  lo  codo-7 
ce  todo ,  y  porque  su  dooúoio.,  y  libertad  s»t; 
pmoaeiig^io  quees  buepo^y  loquees  mas 
coDduoente.  .  ••■>.' 

Con  sola -la  simple  iospeccioo  de  nuestros 
ofgsBos  f  y  de  las  obras  con  que  na  berm(H  <iti  luwbic 
seado  I4.  tierra  )  coBocémoi  yá  I3  poderosa  ao; 
tivídad  del  hombre  como  ñindamento  pnme-> 
rp  de  su  gloria,  y  de  su  semejanza  con  Dios.  1 
Esto  supiKsto ,  no  d^foía  de  ser  aora  cosa 
a^daUe,  y  bastante  natural ,  considerar  las 
okcuastaacúis  m^gpificas  ■  de  sus  obras ,  recor-- 
ríendolas  itpa.  por  una.todats  ellas  ;  pero  fot: 
DO)  repetix^mucbaa  veces  una  misma  cosa ,  de-; 
j&Bos  etta  uarracjon  par?  el  tiempo  ^  y  lnf>  - 
gar  en  que  consideremos  al  hombre  en  aode* 
40^1  y.  en  que  reccnrr^mos  en  particulftr  su» 
ialüOKS^  y  a^iest.Al  presiente;  bastará  dar 
una  vista  eo^geoeral ,  descubriendo  por  esto 
me^O',  qued^pu^s-^  la  Religión,  elmayot 
bOBor  i  qmCilMQs  elevó  al  hombre  en  la  tier-  ^ 
tí.ft»  «Ide  seriloveptoir,  y. supremo Orde- 
ofdori  en.«U4*.£s  Went^Hi ,  pon  saca  á  ius 
obr«k  de  toda  especie  i  qM?  ÍDíos  00  las  babin 
querido  sacar , .  ni  ibrmar  por  sí.  £s  Ordenador;^ 
pues ,  está  ocupado ,  -yá  en  el  r^jlamentb  de 
sus  mismas  obras^  yá  ,en  sostener  ,  y  Üehai 
«delante la CQnduá»ageni,:yá£Dla  ¿lecdcn 
•de  ■ 
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de  diferetites  empresas ,  que  se  egecutan ,  vau 
í  su  vista ,  otras  lejos  de  su  personaj  sin  eumir- 
se  de  ver  ejecutadas  sus  ordenes  eo  los  idtimos 
fines  de  la  tierra. 

El  Canét  íotmA  un  ajamiento ,  la  Rapo- 
sa una  cabana  ^yelp^aro  un  tááatji  na  hay  ' 
que  pedirles  mas ,  una  impresión  insuperable 
los  cooduce  k  esto ,  y  los  dirige  dn  raciocinio 
alguooá  producir  otffas ,  que  no  admitan  varia* 
Cfon.SiracÍociaáran  susobrasjserfan  diversas, 
como  lo  fueran  tamicen  sus  discursos.  Pero  el 
bombre ,  habiendo  recibido  la  impre»on  de  una 
a^ividad,  que  le  h¡KS  odiosa  la  inacción;  no  es- 
tá de  modo  alguno  limitado  á  un  mitodo  ^4' 
ánn  modo  uoico  de  ocuparse. Fuébect» fibfC-' 
para  razonar,  j  tomar  consejo :  él  inquiere  >di»^' 
•eurre ,  aprueba ,  delibera ,  combina,  forma  nue^ 
T06  reparos,  y  notas,  nuevos  proyedoS}  y  nu»* 
ras  duras.  De  su  ingenio ,  y  de  sus  manos  $e  vea 
salir  cesas  de  que  do  había  modelo  en  la  Natif- 
fale£0,nn Molino,  iin  Fusil  j un Reloi.  Koao- 
lamente  imita  á  Dios,  introduciendo  eo  la  tíer* 
n  cosas ,  que  jamás  se  vieron  en  etta  ;  pero  al 
modo  que  el  Autor  mismo  ,  no  deja  jamás  de 
dbrzT ,  y  al  modo  que  éL  Autor  misma  renueva 
las  [Hoducciones ,  refirma  lo  desreglado ,  y  res- 
tablece el  orden  que  había  caldo. 

Ko  diremos  de  modo  algutu,  que  el  bom- 
be egercita  como  Dios  la  Omnipotmcia :  esto 
sería  blaafsmia.  j^bondire  no  esOiador,  id 
pue- 
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.fiwcle)ta?er,  sino  arreglar ,  y  ordniar  lo  qne 
I  esiabfl  becbo :  feív  sí  hay  en  ouestra  lengua  ri- 
^na  palabra  capaz  de  expresar  liDipiamertteJa 
facultad  ,  que  posee  el  hombre ,  sacando  á  luz 
,  teda  especie  de  invenciones ,,  y  manteniendd 
^quel  bien, qpe  halló  en  la  tierra, esta  palabta 
,Beráel  di^lío ,  y  ia  pintura  del  poder  del  hoOn 
-bre,y  el  compendio  de  su  grandeza  ,  y  ^ria, 
.pues  será  la  expresión  de  aquelb  que  le  acerca 
.mas  al  Criador. 

£1  tra^o  es  el  tenníncí ,  que  buscamos:  : 
.d  hombre  trabaja  en  todo  quanto  se  encuentra 
en  la  tierra:  él  es  ,  pues,  la  im^n  de  Dios. 
,£1  trabajo  no  es  sino  el  ^^rcicio  de  esta  s&i^ 
vidad  tan  fecunda ,  con  la  qual  ibrma  una  co- 
mo cadepa  de  peosapiieotos  útiles  .  6  coa  Ja 
quat  produce ,  conserva ,  y.^iAcaona  tanta 
diversidad  de  obras  exteriores.  El  trabajo  es  se- 
gún ésto  el  primer  fundamento  de  la  verdade- 
-fa  grandeza  del  hombre ,  at  modo  que  la  Om- 
nipotencia, «s  el  principio  de  las  obñis  de  Dios, 
•y  de  su  gloria. 

Es  verdad ,  que  al  presente  se  vé  el  trabajo 
acompañado  de  obstáculos,  sudores,  y  afiínes: 
es  duro ,  y  penoso  ,  lo  qual  no  conviene  á 
Dios :  en  ésto  ciertamente  no  es  imagen  suya 
el  hombre.  Pero  aunque  el  cansancio,  y  la  pe- 
na sean  justo  castigo ,  y  saludable  egercicio  del 
bombre  pecador :  aunque  el  trabajo  le  sea  tas 
¡nescusable,  como  se  k  hace  el  verse  conde- 
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toado  i  él  por  un  poder  absoluto:  Ctffl  toÓp 
-tn  oo  deja  de  ser  todavía  el'  trab^  lú  mismo 
iqae  era  en  su  origen.  Esta  es  la  Tocacíotí  del 
^mbre.  El  pájara  fué  hecho  para  volar ,  y  el 
'hombre  para  trabajar.  Como  las  obras  de  Dios 
«n  su  creación ,  y  perpetuidad  fueron  él  egeí- 
.  "dcio ,  no  interrumpido  de  su  Omnipoteúda, 
•asi  el  trabajo  es  el  egercícío  perpetuo  del  poder 
del  hombre.  El  imita  alCñador  ,  i  propop- 
doo  ,  que  cultiva  la  tierra ,  y  hacey  que  se  lo- 
^n  sus  prtiduccioftes ,  y  prevalezcan-  sus  fru- 
tos: este  es  el  destino  que  se  le  dié  á  Adaití, 
..  aun  eó  d  estado  de  sn  inocencia*  ,  y  por  el 
''  txmtrario ,  qdanto  con  mayor  desidia  tr^ája, 
■quantO'  es  mayor  sa  jpereza ,  d  quanto  reusa 
léL  afta^  y  hastía  el  sudor ,  tanto  destruye  el 
hombre  én'ií b  ipiagen de  aqud  que  crió  al 
■Mundo ,  y  que  no  ceSa  dé  reproaactr  én  él ,  d 
-de  mantener  lo  que  puso  deSde  el  principio ,  jr 
fuello,  con  que  le  adornó.  Tal  es  la  ccadí^ 
<ion  de  la  criatura  ratíonal.  Nada  hay  mayor 
que  ella  en  la  sierra  ,  quando  la  hermosea'  con 
-algún  trabajo.  Cesa  de  trabajar?  yá  es  una  es- 
tatua ;  y  carga  la  tierra  de  un  peso  inútil ,  y 
vano. 
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EL  GOBIERNO 

V      DEL  HOMBRE,     . 

£ROWX>  P0R8U.XKTELIGEKCIA, 
CX)NVERSACION  OCTAVA. 

EL  poder  «oberátfo  dsl  Crúdor  jamás-  se 
Ti6  sillo  acampanado  de  su  soberana  sa- 
biduría t  ésta, como  aqoel,  existió  antes  que 
exisdese  el  Mundo.  la  sabídaría  reg<x¡jaba  al 
poder  en  la  creacioa  con  la  variedad  de-  {^ 
úes,quele  propuso á cerca ide  las  obras  ,  que 
k  ofiñda  á  sii  elecoon :  y  después  de  la  crea- 
don,  esta  sabiduría  misma  puso  sus  delicias  ea 
estarse  con  los  hijos  de  los  hombres  para  arre- 
g^  su  cooduda ,  y  las  obras  de  sus  manos. 
Ella  instruyó  á  Adám ,  á  Noé ,  i  Abraham ,  y 
i  todos  los  Reyes,  que  tubieron  mayor  parte 
(n.  sus  &Toré9 ,  en  tanto  que  el  engaño  de  las 
riquezas ,  y  el  embaüniento ,  y  embríi^iéz  de 
ka  placeres ,  no  impidierwi  á  los  hombres  d 
escuchar  sus  lecciones.  Elta  fue  quien  de  siglo 
en  siglo  ibrinó  ii^eníos  útiles ,  y  oBciales  ín- 
4u8trioGos.  Pero  al  modo  que  IÑos ,  comuni- 
cando parte  de  su  poder  al  hombre ,  ixi  le  en- 
Tm,IX.  T    -  tre- 
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tregó  su  Omnipotencia ,  asi  Kimbien  ,  haden* 
dolé  partidpe  de  su  sabídútía  ,  y  concedíéd- 
áois  urta  grande  capacida^  pa^á  saber ,  ^  vt- 
Tentar ,  no  le  hizo  dueño  de  una  sabiduría  sia 
límites  como  la  suya. 

Elevóle  á  la  g^rfa  ée  gobernar ,  y  cür^r 
lo  que  había  presto  en  su  morada  para  egerd^. 
tar  su  entendimiento,  y  sus  manos  ,'y  pajA 
que  ordene ,  y  gobierne  aquello  que  hizo  el 
Ciiador.  £1  hombre  puede  observar  el  numcf 
ro ,  las  medidas ,  la  acción ,  el  mérito  ,  y  las 
pioprÍedades;délas  cosas.  Por  medio  de  com- 
binadones,  ó  disposiciones  nuevas,  puede  po- 
ner las  almas,  y  los  cuerpos  en  acdon.  Puede, 
por  dedrlo  asi ,  criar  una  novedad.  Pero  la 
Naturaleza,  y  la  excdencia  de  todo  lo  que 
emp[éa ,  estaban  yá  existentes.  Esle  &cil  de»> 
truir  su  obra  propria  y  piiede  hacer  pedazos  el 
vaso,  ó  la  péndola ,  qué  salieron' de  sus  manos; 
pero  no  podrá  reducir  á  la  nada  esos  pedazos: 
la  arcilla ,  y  d  cobre  se  quedan  aún  immorta- 
les. No  pu¿le,  qi  destruir ,  ni  criar  las  prime- 
ras entidades ;  y  los  mismos  limites , .  que  puso 
el  Criador  al  poder  del  hombre,  le  prescribió^ 
&>mo  por  coQsequencta ,  ásu  salüduría. 

Hay ,  piKS ,  si  se  me  permite  este  modo  de 
hablar ,  dos  especies  de  prodiérdones :  la  que 
Dios  hizo  de  I:«s  almas,  y  los  cuerpos,  y  después 
la  producción,  que  es  propria  del  homtffe ,  ea 
quauto  lo  Cultiva,  dispone,  hermosea ,  y  apli- 
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<a  á  dñrersQi usos  por  medio:  de  ínTencíones 
é^enjo^as.  Xios  objetos  de  la  pñm&n  creación 
fueron  hechos,  y  por^u^él  hobibreno  estaba 
£ñcargaliode  esta  fifvica,se  los.  hizo  Dios  io- 
Icognc^biés.  Pero  los  usos  dir^sos  i  que 
•puede  el  Aonabre  aplicar  las  cosas  criadas  ,  son 
•el'veidodero  oí^jetodela:  produocion  humana; 
-^81'es.h  medida  de  1  ts  operaciones  del  hon* 
■hic',ytAila.dása¡  coaocintíniB]:  y  sí  le  es 
-cosa  gtoriora, ejercitar  derechos  tan  oobbs, 
-y  tsta  elevador,  cae  por  otra  parte  en  un 
descuido,  y  altivez  ,  que  le  hacaí  ridículo^ 
quaodo  se  pone  á  discurrir  ,  á  poner  dificul- 
•tacies,  objeciofies,y  systhémas  sobre  los  ob» 
jetos  I  que  6o  son  ,  ni  de  su  operación  ,  oi 
de  su  deocia.  Bayle  vino  á  ser  especulatáv»* 
mente  Maniquéo :  Loke  Uegó  i  la  pendien- 
te de  Bfaterialista':  Newton  á  ser  Arríano:  y 
gran  nomero  de  Metaphysicos  pararon  en 
Deístas,  Radbdnando  enicosas  ,  que  no  al- 
canzaba su  entendimiento á  cércate  la  Natu- 
raleza ,  de  los  espíritus  ,  de'  los  cuerpos ,  de 
I&s ,  y  del  orden  de  sus  decretos ,  perdíeroa 
de  vista  la  razón.  Todos  ellos  nos  dken  ,  pa- 
ra justificar  la  audacia  ,  ó  la  singularidad  de 
sus  opiniones ,  que  no  han  coosulrado  otra 
cosa  que  la  razón ,  y  no  las  antiguas  preocu- 
paciones, que  ruedan,  y  caminan  de  un  ú- 
glo  á'  otro  ,  entre  los  hombres.  Pero  todos 
iian  supuesto  en  el  hombre  on  prívil^,  qu« 
~  Ta  no 
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DO  goza,  y  es :  dcanzar  de  so  razón  respues- 
tas claras,  y  ciertas  á  cerca  de  todas  las  qqesr 
tíones ,  que  se  le  quieran  proponer.  No  es  esta 
su  Tocación ,  oí  d  orden  de  su  incdigeDciab 
Xa  mayor  parte  de  estos  Philoso{:^ios  ,  por  el 
contrarío ,  han  desciidado  del  uso  de  un  prJH 
vilegio  muy  real ,  y  muy  botK)rífica ,  que  k^ 
gra  la  razón  humana ,  y  es  ^  arreglar  su  cc»^ 
du&i,y  perfecdonarsu  dominio  con  las.fai- 
.ces,  y  parecer  de ia  experiencia,  y  con  loste»- 
timcníos exteriores,  qne  la  instruyen  sufideI^• 
teniente  en  el  orden  de  la  Káturaleza  ,  y  ^ 
él  de  la  rerdadon.  Este  ha  sido  generalmen- 
-tesu  error : e^>erar la  luz-de  una  razón, be*- 
chapará  recibirla:  y  la  b!\a  crekb.c^íz  d^ 
compretiender  á  fberzá  de  argutoeotadoaes, 
•lo  que  Dios  ha  reservado  para  operadon  pn> 
pria  suya  ,  y  de  su  dencia.  No  es ,  pues  j  ma* 
TaviUa  ,  que  se  hayan  predpitado  cada  uop 
pe»  diverso  camino:  todos  decían,  qne  atetie- 
diao  á  la  czon ,  y  tiendo  ésta  una ,  cada  qnal 
la  halló  diversa ';  ni  es  maravilla  tampoco, 
que  las  tanieUas  se  hayan  espesado  cada  ins- 
tante mas,  y  mas.  Saliéronse  todos/de  su  es- 
pbéra. 

Desde  que  hay  hombres  ,  les  enseña  una 
constante  experiencia ,  que  su  dencia  es  tá^ 
tiva  á  su  actividad ,  que  tienen  bastante  cooo- 
cimíeoto  para  las  cosas  ,  que  pueden  bacer$ 
pero'que  es  estremamente  limitado  para  b  qi» 
es, 
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es ,  y  se  egecuta  án  depeodeocía  alguna  ds 
dios:  súrauos  de  egenp^el  cc»ibcimiento  de 
la  estruAura^y  déla  acdoD  de  los  oíanos  d^ 
cu  proprio  cuerpo ,  ó  de  las  operaciones  de  su»  • 
iacB^des  espirinrales.  Todo  esto  se  egecuta 
áa^  que  sepan  cbmo. 

—  Esto  solo  aclara,  y  resuelve  la  questíoo, 
que  ba  embarazado  sumamente  á  los  Philoso- 
pbos  mas  medítatiroa.  QuÜ  es  el  modo  ,  prc^i 
gontan ,  con  que  d  hcxnbievé  la  veidad?Có-- 
mo  K  forma  la  désela  ?  Su  eatendimíento  esi 
.  uo  espejo  en  donde  vienen  á  pintarse  las  vo^-: 
«lades  ?  Cómo  se  condbe  ,  que  un  eotentS-; 
miento  sea  un  e^jo?  Vé  las  verdades  ea 
I3&» ,  en  cu3ra  sufastanda  son  ¡mmutal^esf 
Trabe  cons^  el  hombre ,  desde  que  na%,  al^ 
gun  fondo  de  verdades  comuoes  ,  que  forman 
aqn^o ,  que  se  llama  sentido  común  ,  y  que 
es  óomo  h  basa  de  mxstros  ndodups  ?  O 
Hen ,  Á  Duestro  eotendimiento  no  bace  sino 
mirarlo  todo,  como  en  general ,  y  aplicar  á 
otras  cosas  diversas  aquello  ,  que  percebimos 
con  mayor  particularidad  por  los  sentidos:  có-> 
mo ,  6  con  qué  doecbo ,  en  este  caso  tendrá 
mayor  estension  en  sus  juídos ,  quando  no  pOr- 
see  ano  las  noticias  determinadas ,  que  le  han 
ministrado  los  sentidos? 

A  esta  question  ,  á  cerca  del  origen  de 
miestra  denda,  responderé  yo  con  otra  so- 
bre el  origen ,  y  comunicadon  de  nuestra  añt- 
ví- 
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vidad  en  los  diversos  miembros  cM  cuerpik 
Cómo  los  espíritus  aoiotales,  si  es  que  los  bay, 
cstienden  su  acción ,  como  de  uti  golpe ,  7  eá 
nn  momeno ,  desde  el  celebro  basta  la  estrés 
iiiidadde  los  pies?  Cómo  pnedén  obrar  de  uá 
modo  tan  contrario ,  á  lo  que  vemos  ,  cada 
dia  en  toda  la  mecáaica^ 

Sábese,  qae ea  la  bilanza  puede  una  pe« 
quena  fuerza  equiponderar ,  y  aun  reocer  nn:^ 
potencia  grande ;  pero  eniioaras  la  fueriea  pe- 
queña atraviesa  rápidamente  un  gran  espacio^ 
mientras  la  grande  se  mueve  lentamente  poc 
un  espacio  muy  pequeño ,  sirviendo  la  velocH 
dad  de  compensación  al  peso.  Uap»o  de  50* 
libras,  puesto  en  la  Romana ,  sube  apenas  me- 
dia pulgada ,  quando  una  sola  Ulu'á ,  colgada  á 
la  estremidad  del  brazo  de  la  misma  Romanaj 
atraviesa  un  espacio  de  $^0;  medias  pujada  ^ 
6'a$.pufgadas  enteras.  La  mano  del  Carr»:?- 
fo,  que  quiere  lebmtar  el  ege,  que  sé  cayó, 
por  haberse  quebrado  una  meda,  dá  doce,  6 
qumce  bueltasá  la  empuñadura, 6 cigüeña  de 
d  Gato,(**)  para  lebaatar  el  ege  una  pul- 

.8* 

i**)  A  ctti  Maquinal  qolc  m  cnninone  de  ubi  b«Ti  ^■cciaii  i 
d<nt*<U>  de  ufl  pin.«n  lija  >l  centro  de  ana  rueda  >  t*n[iicn  púa  • 
teadi .  f  de  uní  cúuefii  Midail  piAon  ,  te  Uantn  «IgaMi  .A*~ 
Mdt*(t(,Sabriii,  Odm.  Dic.  pal.   Crit,  ocroi  Gur.  (qie  M  cl  fta- 

C\-3  I  iicroi  Míuiuttt  >  y  luí  m»  sinipleneace  iíÁ^miuA.  Vca»e 
Vicente  Toicii  C.  ].  dc  U  MaqoinirU,  lib.  t.  prap-  (  £-  14> 
Vrollio  alca.  Mirh.  t.  j.  Thcar.  CCVI.  pig  141  M.  Oíanai* .  (■  4. 
fig  4S.UOÍ1:.  M*th.  deSaTCtien.  t  ■  ^Une.^a.^e  Kf.p.  i4>. 
r.elnic.  df  C'im.  de  Sirirjr  .  enm.  1.  pat  Cr».  Bl  fcilUno  trida. 
ce  #4rr« ,  ■  falaMt»  En  FraKcei  Ltoin.  En  Lacia  ttlHi.  Vctm*^ 
1m  Dibde  AnconioNebr.  Antaoiu.y  laCtnsct.   ^     -       - 
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:  B  gqhíémo  del  lomire,  '|4f 

gad8f 'B»  tqdas  Us.idnnás  máquinas  ,  yoat- 
maxaU  jjotencü  monda  atrayiesaen  deoip» 
igual. otro  tao^  espado  comola  potencia  mor 
tñzzen  to^se  las  igbak. Quínese  por egeixb . 
|ilo,  qoe  HD  paquete ,  6  madeja  de  seda,pue8^ 
ta  en  tma  balanza  de  las  dos  del  peso  ,  auf 
ba,  y  se  popg^á  nivel  de  la  pesa  ^  &  pilón  de 
hierro ,  que  baja  puesta  ea  otra  balanza  ?  Fuea 
para  esto  es  preciso ,  que  la  potencia  mot 
triz ,  6  moviente  ten^  el  mismo  peso  ,  y 
corra  el  mismo  espacio  que  el  peso  movido* 
y  que  iiaya  t.  gr.  el  peto  de  una  libra  ea 
lina  parte ,  y  en  otra ,  y  el  e^c^o  de  mer 
dio  pie,  taoK>  para  que  la  libra  de  seda  bajCi 
como  para  qoe  la  pesa  de  hierro  suba.  Esta 
es  nuestra  mecánica ,  6  nuestra  maquinaria; 
no  se  hallará  otra  en  Mégíco  ,  en  Turquía  > 
ó  en  el  Japón.  FerO  en  la  iñecánica  de  el 
cuerpo  humano  van  muy  de  otra  manera  las 
cosas. 

Lo  primero,  no  comprchendemos  ,  quát 
pneda  ser  lá.  acción  de  la  voluntad  ,  de  mo" 
do ,  que  mande ,  impela  ,  y  mueva  al  celé» 
bro.  Además  de  esto  ,  sease  «el  que  se  fuese 
aqoel  licor,  que  la  sangre  administra  al  ce- 
Ifliro ,  y  por  cuyo  medio  el  celánt»  mismo- 
pone  en  acción,  y  movimiento  todos  Iíb  mus- 
Culos  del  cuerpo ,  y  i  cuya  diminución ,  6  rui- 
na total  se  sigue  una  lEütimd  de  miembros  ¡x- 
Craonüiuria ,  6  una  incapacidad  abwliua   pa- 
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-t4i  SipiRaciib'iíJa  íütfmaláu, 
ra  toda  acckm ,  como  quiera  es  pBecisb ,'  ^ 
este  licor  .sea  -  prodígiosaaienté  tesHe^  ó' de  nsa 
delicadeza  iocómprebeñsSile ,  {krs  ¿smibiiyé 
tan  poco  el  vt^tnnen  de'  la  sangre  de  donde 
pcoviene-Pero  apenas  se  ha  mDrfda.«ftainfr 
teña,  adso  por  d.'espaciod¿  un'fiínay^  ^naa* 
do  al  momei^^  el  largo  compás  de,  Is  piar- 
na, 6 esta  palanca  natural  ha  apresado  yá 
tres  pies  de  terreno  ,  y  iraósportado  todo  el 
peso  áú  cuerpo  media  toesa  de  distancia ,  6 
los  brazos  estendidog  han  hecho  llegar  d  azo* 
Ce,  rarpalo  en  las  manos  de  aquel,  que  tri- 
lla con  él ,  d  el  bieldo  en  las  del  que  avfeota  la 
paja ,  d  limpia  el  trigo ,  i  seis  pies  ,  6  nías  de 
distancia.  Aquí  es  la  poKncta  pequeña  la  que 
hace  un  cono  camino,  y  b  grñide  la  que  atra- 
viesa un  lai^  espacio.  No  se  le'dá  el  orden 
di  licor,  para  colar ,  6  morerse  ,  antes  que  al 
brazo  para  obrar ;  yá  el  movimiento  ds  éste 
ae  vé  ejecutado ,  quando  corre  aquel :  no  le  e»^ 
tí  concedida  al  buzóla  menor  dtlacioa,  pare 
oompeosar  la  celeódad  del  licor,  8^;andalK 
febtkud  de  la  masa  del  tnusculo.  Todo  parte  4 
UD  tiempo ,  la  voluntad,  aquel  espíritu  ,  y  d 
braza  Y  aqui  nos  hallatncu  con  una  mecánica 
de  nuevo,  orden ,  en  donde  el  entendimiento  dd 
Maquinista  tnas  haHl ,  y  consumado  se  confíio- 
de, y  pierde. 

Yo  no  dddo,  que  todo  se  ejecuta  meca- 

nicamearc,y  según  r^as  de  la  Maquinaria, 

que 
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.■  Elg^bkfm  def  hontkitr         X47 
•^qe  ¿ilefcedjso  «q  los  movimieotos:  iH  oxef 

4e.%WBe|it0ü  >  £lnns«im|iul9iOiie8.,  y.^^trao- 
(jopes*  £d  U119  palabia,  por  is^dtode  diíereiK 
|i^  ÍDs^ivoeoios  de  comuoicqcioiL  (**)  Feío 
c^toec^pica  sfiiós  .pasa  per  dito,  no  la  olean* 
aaiQQs:  es  4e  .«fd^/^i|periQr.i  U.C(iinuii,y 
^M^s.se  la  reserva  [Hta  sf  soloi  ci^no  los  morí- 
mientos  de  nue^ros  cuerpos ,  y  de  todo  el  Ubíi 
verso  i  que,se  ^joTiitao  1  sí^  q^e  nosotros  tei^a- 
mos  009 parte  en  e0os,<]pe  la  (k  quererlos  j  ik 
pbsenrad/os.      ,  . 

JLiO  que  h^nos  .dicho  4el  principio  motor 
de  nuestros  miembros ,  y  del  medio  de  co- 
municación ,  lo  podemos  también  decir  del 
9C>g!6li->  y;progreso;de  nu^tros  coaocimien^ 
^ ,  y  noticias.  fJuutra  a^vidad  es  un  rico 
4¿n  ;  poro,  ú  toada  coa^ue<mpieza ,  y  coa 
que  se  coatiiiiía ,  es  incomprehensible  para  el 
JHfsmo  que  le  eíiercita.  Nuestra  inteligencia  es 
3UX  &vor  inestím^ile;  pero  no  concebimos  qnál 
«9.  d  prÍDcipáo ,  y  lazo  »  que  une  en  una  mis- 
«na  verdad  j  y  en  las  mismas  ideas  cornu- 
ales á  .  bomlves ,  que  jamás  se  vieron  unos 
á,  otros ,  y  entre  quienes  np  hay ,  ni  hubo 
|iupca  ú  comunicación  mas  lere.  Cada  qual 
«3|>erinieata ,  y  reconoce  oiuy  bien ,  que  pa- 
ta camiaar ,  6  p^ra  danzv  ^  aun  con  toda  per- 
.     Tm,IX.  V.  fcc- 


jvGooi^lc 


148  Esp6&act^  íU'Ia  TíatmUlkA 
ftcciOD  f  no  es  necesario  de  níRfiíISi-irMf^ 
ia  ponerse  -  á'-e^bdiar  lá  avíÁet^i  dA^'f^kt*- 
na ,  ó'  del  -Celebro.  Un  MwstíQ  deí'daiaísde*- 
tentaría  poco  cod  este  estudio,  y  leccionesi 
Pues  sin  .duda  es  trabajo  igualmente  ^dido^ 
y  Acaso  immeiisamentÉ  mas  ridiculo »  y  toa» 
Jieligrfso  ,  querer  cultivar  Mi  entendimien- 
to con  uila  averigoncioh  tatíy  lar^a-ásl  ori^ 
gen-de  tas  idéás ,  y  con  ineditar  profmáaea^tp^ 
te  sobre  la  naturaleza  del'  aeatido'  CO|pBn*  ÍA 
áftividad  del  cuerpo  » y  d^  sentido  CcteVm  soit 
dos  instrumentos  de  que  nos  proveyó  el  Cria<k 
dor:  sus  dones  son  fecundos  en  grandes  efec- 
tos. No  se  trata  sino  de  hacerlos  obrar ,  sia 
bacer  esfuerzos  ínutile»  para  entender  la  co- 
municación de  los  movimientos  muscuIdtiQS  d 
tiara  ver  descubierta ,  y  dararoente  el  origen^ 

Lmodo  con  que  eottedet&os ,  y-  coocebimói 
I  cosas. 
En  lugar  de  entrarnos  en  la  dispata  inter- 
minable del  origen  de  las  idees  ccHDunes ,  pa^ 
Ta  cuya  resolución  seria  menester  penetrará 
fondo  la  Naturaleza  de  Dios  ,  la  de  nuettfB 
alma ,  y  el  modo  con  que  ésta  se  ene  al  Cria* 
dor  ,  y  al  cuerpo :  es  preciso  contentvoos  oon 
saber ,  y  experimentar ,  que  sucede  asi  el  idear, 
y  el  conocer ,  sin  necesitar  cocnprehender  c6* 
too  suceda.  Dios  no  puso  el  uso  de  las  pieiv 
lias  dependiente  del  estudio  de  nuestro  cele- 
bro ,  de  donde  partta  los  oerbios ,  que  las 
mufr- 
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lAiKTCa.  El  celebro  i  que  egecüra  éstas  ope- 
ndones ,  es  uoa  masa  ioedp&cable.  Del  mismo 
modo  Dios  no  aligó d  buen  uso-de  nuestra 
lQteI%en¿ia  al  títvtéto  de  la  Naturaleza  espí^ 
ütufaL  C^Dbc^oít»,,  y  sebtiáios  todas  esüá 
■vperadotíes  -,  «ia  saber ,  qñé  soá ,  ni  cómo  sn^ 
cééea.  iAmittíhóoas y  pues, d  ofas^var,  que 
Dios  ibrmó  de  tal  modo  la  ímel^eocáa  dé 
¡cada  uno'  de  los  tnoábres ,  que  se  puedan  to- 
dos unir  al .  a6«i90  de  una  verdad  misma¿ 
y  de  todas.  CJomo  di5  la  misma  estrujara 
i  los  ojos  dé  íin  Asiático ,  que  á  los  ojos 
i3e  un  Europeo  ,'y-como  los  proveyó  á  entram-* 
Ik»  de  dos  pietaas,  espaces  de  pasarlos  di 
lió  lu^  i  otK)  por  Éiédíó  de  un  ilnovimien^ 
W  alterniaio  ,  qué  aba  dueños  de  causar^ 
aempre  que  quieran ,  úa  saljer  cómo ;  xsi  for^ 
tnó  tos  princifños  de  nuestras  ideas,  é  inteli- 
gencia ,  pudieudo  Convenir  en  todo ,  sin  pene*- 
4rar  de  qdé  suerte.    ■  ■  ■ 

Las  imaginadas  díBcuItades ,  queMontag^ 
na ,  Oiarron  ,  y  otroi  Pyrronícos  antonto» 
naron  con  afeñacion  para  envilecer  nuestras 
'prerrogadvas ,  y  talentos ,  y  aun  i>ara  destruir 
'd  jasto  reconocimiento  y  qué  debíamos  tener, 
'\io  impedirán  jamái  ,  que  distingamos  clara- 
«neuK  los  intentos ,~  y  miras ,  qué  tubo  el  Cria- 
dor en  los  dones ,  qm  nos  comunicó  5  y  pre- 
sentes que  nos  hizo.  Vístti  hemos  uti  hom- 
bre sin  brazor;  y.  manco  como  estaba  ,  te 
Va  vi- 
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T  59  E^t&aetíl(íé  h  Nítturi^^ta. 
Timos  hÜflr  con  los  pies :  e^ta  singutaydad  nif^ 
toriza  á  alguno  papa  decir ,  que  las  piernas 
DO  fueron  Itecbas  para  paminar ,  sído  qii^  gus^ 
Ulpos  mas  ^.  eipplegrla;  en  ^te  uso ,  quf 
en  el  de  hilar  ?  Muchas  .  pen(»iss  hall^  Ifu 
carices  bastante  cómodas  paraUebar  en  ellas 
aoteojos ,  con  que  alivien,  y  aumenten  su  vistar 
se  dirá  por  esto  y  qoe  la  nariz  no  fue  heci? 
p^ra  discernir  con  $u  ol^to ;  aquello  ,  que  I9 
boca-  debe  reusar ,  ¿  adisitir ,  y  de  la  coi^r 
tupcion  del  ayie  ,  cuya  nociva  respiración 
debemos  evitar  ?  Puede  suceder  que  gustémov 
de  preferir  el  pié  pequeño ,  y  la  estatura  al~ 
gunas  lineas,  mas  alta  que,  lo  regular  ,  para 
.tener  h>atis&pcioo  de  poder  andar  libremeor 
te  i  asimismo  sucederá  traher  un  tacón  coa 
que  parezcamos  dos  pulgadas  mas  altos  de  lo 
.que  somos ,  ó  que  cerramos  el  rie^  de  es^ 
.uopearnos , á  üierza  de  comprimir,  y  apre- 
tar violentamente  las  eitremidadea  dé  los  pie^ 
jcomo  pradícao  en  ciextos  Países  las  Damas, 
^gun  parece  en  k  Chi;ia.  Pero  ni  esta  al* 
tura  en  el  tacón ,  ni  este  estropeo  á  que  las 
Señoras  Chinas  condenan  sus  pies ,  y  ilescuip* 
dan  de  andar,  y  manejarse;  libremente,,  ioír 
.  piden  ,  que  conozcamos  el  devtino  general  de 
.nuestros  pies.  También  se  han  visto  Pueblo^ 
muy  hábiles,  y  cientifícos,  juzgar  á  propo- 
sito ,  con  expresas  leyes ,  permitir  á  los  F&- 
.dres ,  y  á  las  Aladres  disponer  libremente  de 
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W^b^rño  del  hmihre,  i^r 
jfOB  hijos  1  quando  fe»  pareciese  que  téniad  yá 
demasiados ,  ií  quitándoles  la  vida  luego  que 
oadeseo  ,  ó  dejándolos  expiiescos  ^  6  Über- 
-  tandoee  de  ello«  en  adelante  con  sacrificios 
.  piadosos.  Esto  autorizaban  los  Griegos  ,los  Ro-' 
ufanos ,  y  todos  los  Cbaaanéos  ,  que  creían 
-deba  ^  cieñas  ocasiones ,  ó  vender  sus'  lú-' 
_jos  ,  ft  onecerlos  á  Moloc.  Pero  queda  de^ 
pues  de  esto  menos  cierto ,  que  el  amor  de 
.los  Padres ,  y  las  Madrespara  la  conservación, 
.y  bien  de  sus  l^jos  es  ona.gran  parte  de  k 
lazoii  natural  ,  y  del  sentido  común  ?  lias 
.ligrimas  ,  qne  corrian  por  las  mexUlas  délos 
.enternecidos  ,.  7  dolorosos  Padres ,  y  el  cu>- 
.dado  que  se  tenia  de  confundir  con  el  ruido 
de  tambores  los  gritos  de  las  tiernas  viftímas^ 
vedamabafi  por  el  sentimiento ,  y  dolor  de  Ix 
naturaleza ,  y  descubrian  en  estos  devotos  ,  lle- 
cos de  avaricia  ,  el  mismo  fondo  de  humanJH 
dad,  que  en  aquellos,  que  detestaban  una  |)rjiO' 
tica  tan  cru^. 

No  se.  ignora  ,  que  los  Chinos  le^n ,  y 
ceden  ,  no  pocas  veces ,  sus  bienes  á  un  Coo- 
.vefito  de  BoDzos  ,  y  déjaa  mcnir  de  nec^ 
ádad  á  sus  Padres,  y  Madres  ,  ancian<»  ytf^ 
y  enfermos.  £stos  caprichos  barbaros ,  y  oca- 
.úottados  por  el  interés  ,  y  por  el  engaño  de 
la  bypocresía  se  sostíeoeii  debajo  de  la  pro- 
teccJOD  de  costnmbfes  pbpulares,y  de  leyes  hi»< 
aanas;  Paro  en  moguna  parte  scomece  sia 
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r  ra  Espt&dculo  'de  la  KotvieáhtA, 
tina  secreta  indignación ,  por  ver  la  pobre  V6- 
Jéz  expuesta  á  la  soledad ,  y  á  la  miseria :  y 
en  el  centro  del  Oriente  ,  cmno  en  los  úl- 
timos orminos  de  Europa  ,  es  »  y  se  nüA 
ccHDo  verdad  cierta  ,  y  sentada ,  que  d  respe- 
to de  los  hijos  para  coa  su  Padre  ,  y  M»- 
-^re ,  y  la  oblígadoD  de  alimentarlos  en  iu  ve- 
-jéz,es  dereoboíiatural,y  parte  dd  sentido  oo 
inUD. 

Dios ,  pues ,  ha  hecho  de  t^  modo  á  tet- 
ados los  hombres ,  que  pueden  rér  unSc^  mi&- 
-mo ,  la  misma  luz  ,  y  los  mismos  objeM9, 
solo  con  abrir  los  ojos :  y  qne  pueden  asen- 
-tir  á  las  verdades  comunes  con-usw  de  su  ra^ 
>zon.  En  toda  la  Tierra ,  y  en  toda  la  díver^ 
.ádad  de  Provincias  quieren  los  hombres  set 
ielíces :  en  todas  partes  se  calcula ,  6  mide^ 
ToaoitM  -se  ama  ú.  Padre ,  y  á  la  Madre  ,  se  cree  co» 
d» ''cod^m'  -niunníiente  debe  qualqiñera  tratar  á  los  otros, 
IwíW^!""  -como  él  quiere  ser  tratado:  se  pctóeela  idéh 
de  una  inteligencia  ,  á  cuyo  goÍMorno  está 
todo  el  Universo:  te  te  rinde  bomenage:  se 
«spera  ana  justicia  general ,  que  ha  de  premia 
á  los  buenos ,  y  casdgar  á  los  malos :  se  Con- 
i£erva  un  natural  horror  á  aquellos  ,  que  s¿ 
-apartan  de  estas  ideas  comunes.  La  educadod, 
'¿  una  falsa  Fhilosopbfa  podrá  alterar  >  ó  va^ 
-fiar  un  poco  estas  máximas  ;  pero  pasar  de  es- 
-tos  caprichos  locales ,  ó  extravagancias  deter- 
minadas á  éste-,  6  el  otro  parage ,  se  budvé 
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ES  geUerrio  dethonibre,  153 
eb  todss  purtss  á  manteoer  las  mas  piadosu 
ideas,  queiospíra  el  comua  sentirle!  qual  n 
manifiesta  superiorálaPMIosophfa^y  eduot*. 
eion ,  porque  proviene  de  raigen  mas  noble ,  y 
mas  excdeiite :  luego  bay  en  los  hombres  un 
fondo  pennanente ,  que  los  provee  de  verdat 
dea  t  amociniento,  y  asenso  general  eo  todas 
partes.  Y  asi ,  yá  sea  porque  U  suprema  verdad 
se  baila  intimamente  presente  á  todos  los  ei>* 
tendimientos ,  yá  porque  baya  escrito  con  ca- 
radéres  indelebles  unos  mismos  principios  en 
todas  las  almas  ,  ó  yá  en  fín ,  porque  IMos  ba- 
ya reglado ,  y  dispuesto  nuestras  potencias ,  y 
lacultades  de  un  modo  capaz  de  poder  adqui- 
rir los  mismos  conocimientos  por  la  seme- 
janza que  tenemos  de  sensaciones ,  y  por  la 
^uúformidad  de  la  experiencia ;  ello  es  ciel- 
ito ,  é  incontestable  ,  que  el  espíritu  del  hooi- 
htCj  en  todo  el  Mundo  puede ,  ú  quiere ,  apli- 
car la  atención j  juzgar  ,  raciocinar,  y  adqui- 
w  los  mismos  princtpÍDs  de  ciencias ,  y  de 
■coiidué^ 

El  fin,  que  Dios  se  propuso,  dando  al  bom- 
-bre  la  ^cuitad  de  conocer  la  verdad,  sin  que 
el  mismo  hombre  comprebenda  la  naturaleza 
de  su  ser ,  y  de  su  acción ,  fué  visiUemen- 
-  te  separar  de  él  distracciones  vanas ,  y  con* 
ducirle  eficazmente  al  exerdcio  de  sus  proprías 
facultades.  Sin  la  anatwifa  de  la  tracbi-ar' 
teña  se  puede  poner  por  sí  mismo  un  Ma- 
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I  $4  Espe^etSoéUtNattirákxa, 
áco  en  estado  de  contar:  y  sin  la  ledilfs  de 
■^  ense^  áél  .entendii^nto-.tamaao  >  puede 
.un  bombre  de  experiencia  sacar  ^páUicoaut" 
sejos  muy  juiciosos,  y  pareceres  nray  acerta- 
dos ea  los  Gabinetes ,  y  Tñbuoales  de  los  Re- 
yes ,  juzgar  ,  s^un  la  exada  verdad ,  en  las 
Salas  de  Justicia ,  y  wmar  las  niedídas  mas  pío* 
tx>tcioQadas  en  sus  negocios,  y  las  ttias  prudern 
tes  en  su  conditda ;  quando  la  IMetaphysica  tos 
dejará  en  profundas  tinieblas  en  todo  esto ,  d 
acaso  los  podrí  llebar  de  peligro  en  pdígro  al 
-precipicio. 

',  Una  ignorancia  hay  en  el  hombre  ,  que  i 
la  verded  es  vergonzosa.  Esto  es  ,  la  ignorancia 
de  su  obligación :  la  qual  es  voluntaria ,  cul- 
pable ,  y  algunas  veces  trabajosa.  Otra  hay, 
•que  no  la  debe  sentir « ni  quejarse  de  eUa ,  y 
¿onsíste  en  los  límites ,  que  le  prescribió  Dios 
■i  su  inteligencia ,  los  quales ,  como  sea  cierr 
o ,  que  le  ayuden  á  mantenerse  en  su  esta- 
do ,  y  á  gobernarse  mejor ,  es  claro ,  que  se 
debe  mirar  más  como  dadiva ,  que  coato  mo- 
tivo de  queja. 

Pero  si  es  ignorancia,  y  error  ^lastimo- 
so lamentarse  de  la  cortedad  del  espíritu 
humano  ,  y  de  los  Umítes  del  entendímieti- 
to ,  como  si  ésta  fuera  obra  de  un  principia 
malhechor ,  6  de  un  Dios  enemigo ;  es  igno- 
rancia ,  y  error  igualmente  infeliz  atribuir  i  es- 
te entecuIioueDto,y  lazon,  cuyos  términos  son 
tan 
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tan  seosibla ,  el  poder  juzgar  de  todo ,  y  el  de- 
cirlo todo.  Nuestra  razón  baila  tiaturalmente 
eo  á  misma  les  priocipíDs  de  tina  inculpable ,  y 
justa  euriosid^  c»rí  los'ntbtiK»  de  taa  sább 
modemdon.  Puet  qtjiata  deberí  eata  |sn>n  ser 
m^s  ftsérVada,^  respetosa;  al  v6r;  queDiosla 
sepáta,  y  abona  de  las  distracciones »é  incertí- 
Sumbres;  que  experimentaría  en  la  aTeriguacioft 
de  verdades  ssladaUesj  qije  le.fijs^gomo  de  un 
golpe,  asegurándole  en  este  punto,  por  medio 
de  la  regla  ptiblioi ,  y  cótnoda  de  la  réreladon? 
Ciertamente  ,  si  Dios  quiso  conceder  semejan- 
té  suplemento  i  nuestra  débil  ra2on  (siendo 
.«osa  CicllaKguiarnQS'par  los  testimonios, que 
-sos  afiraanel  hecho, y  pievienen,  i  ntece- 
-riM  4  aifc^itu'anetignadooo)  seni  un  error  to- 
Üiniario-escucb»  losdteursDi  de  algunos  espi- 
fitus  caprichosos ,  aunque  eloquentes ,  y  querer 
traher  h  >»gla  de  la  cntiKia ,  y  de  las  cosium- 
4)i1«atTrlbixialidet»iiS0n;:(<9)  por  el  tot»- 
■taña ,  eaS  unía  conduAa  sabia  ciptirat  nuestra 
-flaco  entendimiento  á  las  régln ,  y  obediénc^ 
da'la  fé ,  y  no  exerdtar  nuestra  actividad ,  ni 
-ttuestra  intdlgeoda  ,'sino  deuio  d«  loa  fermi- 
-Ms  éa  qn^'Sioa  qóiso  encerrat  «1  uso  de  sus 
-dooes.  ■  ^    ■■     .  r    ■  -■ ..  ■  '-.i 

Tm.I'X,       'X  EL 

(**)  Par  H^ta  entlcDiloi  I<w  Philvtonhos ,  de  one  a^ni  (e  ha- 
tím  xtfnflta  raijit.,,  «jue  sin  arrcghric  i  clUy  «di-  lot  ptíndpú» 
ife  la  r^veUciun  .  ÍBHeioan  Jebcr  «ncixiuvl*  toda  em  hd*.  lauía 
mauítut  buMua  i  to  que  n  ei'ioi:  mMÍfitira.  -      ' 
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If  ímigin^ 


j^6       EspéSIniübJehTlittiiMhiA 

EL  DOMINIO 

:   DEL  hojvibrí;, 

PROBADO   POR   RAZÓN 

.  de  sú  imagináeion. 

í '  ;  GOfáíERSACipN  NQNA. 

LA  ii^tencioa  de  Dios  ea  la  medida  de 
luces ,  qiie:n«s  Rpanió  ,  «e  manifiesai 
-tambiea  por.  ptiQft.div  .ada»ilid»lQa,.i».  .prior 
Cipksramilwpes,  qot.  ppsoMtaJo.jWianítt- 
.diiiitento  humano;-  quieta  dedr ,  laimai^qa^ 
don ,  y  la  memoria. 

.  La  mitad  de  niKSUo  ser. v^  <»rperq(t ,  j 
ln  Biayí»,  pane  de  naeWBB  :jH«»cío|ies.diCB» 
.Rspetaiy.iílüCíealil  algfirx»  ds.tt»  <}«rp(n> 
que  nos  cercan.  Para  que  DO  físe  vieseipos 
juntados  á.iabandonar  la  sitjiacioo  ,  y  entado 
4»rssente  i  insanfe  antes  des  tíempo.4  uoi  ejiBr 
dode  pora  ¡instecion;,,*  ,i  C7nn|rpl«a»r. 
nes  muy  sublimes ,  que  nos  sacasen  de,  nueJtr 
Ira  condición  a¿tt)al ,  quiso  Dios;  que  todos, 
6  casi  todos  nuestros  pensamientos  se  viesen 
ayudados  >  y  acompañados  de  alguna  imagen 
corpórea.  Np  hay  "año \,^an  de.püra  rfü^f 
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Et^omiaio  del  hombre»  15^ 

'cjoácion,  basta  ]&s¡déaámas  intelefhíafes)  co^ 
'mo  son  las  operadones  -óé  Áríthmetíca ,  f 
'AIgd>ra,  que  Dp  se  fijen  ,  y  dirijan  por  mé- 
-  dio  de  signos  sensibles  :  sin  este  socorro  ,  h* 
no  se  formaran  nuestros  pensamientos  ,  ó  sí 
'desvanecieran  al  punto ,  que  se  fbrñaásen.  tb^ 
'dos  los  conocimientos  áfiualei ,  y  CDóaunes, 
'^ueteDe*ds,6se  vén  ayudados  ,  ó  nos  vie- 
nen poret  canal  de  Ibs  sentidos  :  y  por  estA 
'razontoman  casi  siempre  la  forma  de  algu- 
-nas  de  nuestras  ^sensacSoáés.  De  aquí  vienS, 
que  nos  representamos  á  Dios  ^  cómo  á  uh 
■Paijré  benéfico ,  cuya  amada  Emilia  somos:  d 
cjmo  un  Rey  lleno  de  magestad  ,  cuya  glo- 
ria reside ,  y  se  manifiesta  principalmenre  en 
ios  Giek»  :■  ^  ano  á  nuestra  'alma  müma  la 
toncéíñmós ,  6  répreáéhtámos  [íor  mefio  de 
la  idea  sensible  dé  un  ayre  tenue  j  de  noá 
lüz ,  6  llama  ligera.  £1  habito ,  que  adquiri- 
mos de  atribuir  de  este  modo  á  los  espí- 
ritus lo  que  no  convienie '  sino  i  loa  cuer- 
as, para  luplfr  el  poco  conocioñento ,  que 
tenemos  de  las  esencias  de  las  cosas,  hace  que 
atribuyamos  también  fácilmente  á  los  cuer- 
pos qualidades  espirituale*! ,  como  sí  los  pen- 
samientos ,  que  estos  cuerpos  hacen  nacer  en 
nuestro  espíritu  con  su  acción  ,  residieran  éá 
los  mismos  cuerpos.  Ello  es  así  ,  qué  le  atri- 
buímos al  Cielo  el  empleo  honorífico  de  pu- 
blicar la  gloria  de  Dios ;  al  Sol  ,  y  á  la  Lu- 
X2  na 
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158  Espeffaath  Se  Ja  Natmvkxa, 
na . el ciódado  de  gobernar  la  Naturaleza,  y 
arreglar  los  días ;  á  Jos  vieDtos  la  intencioa' 
de  ccHiducirj  aegun  el  camino  que  traben,  A 
la  rufaa ,  6  la  abundancia,  (a)  Ños  ponemos 
i  hablar ,  y  dirigios  nuestras  platicas  á  los 
^fiascos ,  y  lugar^  solitarios  ,  cod'«  si  m- 
Ixesen  entendimiento,  Combídamosálas&eivo 
tes,á  los  arn}ytielo8,,y  i  las  aves  á  váx  sa 
Toz  con  la  nuestra,  para  alabar  al  Autor  de 
-todo  táen^  y  hermosura ,  como  si  tubJerjin  <x>- 
nocipaiento  de  sus  beneficios,  y  de .  ose^^ 
«xhprtackuies.  .. 

Este  modo  de  pensar  parece,  que  esti  d^ 
notando  poca  proporción  en  tas  cosas.  No  s&- 
rfa  mejor ,  según. losdeseos de  Lake  ,  arrojar- 
le de  nosotros?,  N,o  sería  ma^á  proposito  apui^ 
dar  philosophicameiiUie  toda  yei^ad!  .Ganaria- 
se  mucho  eo  de6nir  oda  cosa  por  el  genero^ 
y  diferencia,  que  la  constituyen,  y  pasar  después 
adelante  con  entbymema ,  y  sylof^anos ;  frial- 
dad sería  sio-duda;  pero  se  reparara  el  tédlacon 
la  claridad :  fuera  de  que  este  es  el  único  me- 
dio de  fortificar  la  razón. 
utiKJtd^i»  .  Pero  yo  digo,  que  los  que  introdugen» 
Ja  costumbre  ¿e  hablar ,  y  escribir  de  esta  ma- 
nera, no  conocieron  bien  ,  ni  los  alcances, 
fü  las  necesidad^  del  bonibre.  A  quintos  Jor 
.venes  ha  desanimado  la  obscuridad  ,  y  estilo 
es- 
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Et  doaiMa  áeJbeirért,  -  >  1^9 
>  ?  Un  método  ,  que  trabe  oonst- 
^  tristeza ,  y  disgusto  ,  no  es  á  propositq, 
«no  psn  que  abominea  de  las  Escuelas  ,  y 
dejen  deáenos  los  auditorios.  Vemos  en  el 
■inuBdo  una  especie  de  geoKs  ,  que  no  habla 
sino  de  dar  aumentos  á  la  razón  ,  de  enseñar 
^  discurrir ,  y  de  añadir  ftierzas  al  entendió 
^Diento  humano.  Al  oír  promesas  tan  especien 
sas,  y  anuncios  tan  bellos  j  se  podría  cre^r, 
fpie  estos  son  unos  esjñritus  de  mejor  tem- 
ple ,  que  el  común  de'  los  demás ,  y  que  su 
entendimiento  es  mucho  mas  robusto  que  d 
nuestro ,  que  tienen  un  alma  de  orden  supe- 
rior. Pero  todo  su  arte  consiste  en  encerrar- 
ce  m  ideas  secas,  y  desnudas  de  todo- orna- 
mento sensible :  en  no  hacer  caso  de  los  socor- 
ros de  la  memoria ,  y  de  la  erudición  ,  ea 
desdeñar  la eloquencia de  las  imágenes, y  los 
dones ,  que  nos  presenta ,  y  con  que  nos  en- 
riquece la  imaginación  :  como  si  una  razón 
aína  fuera  incompatible  con  el  buen  gusto.  Yá 
veremos ,  como  espero  ,  quando  se  trate  de 
la  verdadera  Log^a,  que  no  está  de. modo  al- 
gnno  en  abstracciones ,  la  robustez  ,  y  buena 
constitución  de  nuestra  inteligencia.  Aquellos, 
que  creen  adquirirla  por  este  medio  ,  y  ha- 
rria fuerte ,  y  vigorosa ,  la  extenúan  j  y  em- 
•pobrecen  immensamente;  porque  la  despojao 
de  los  auxilios  con  que  quiso  Dios  ,  que  ca- 
ininase :  y  quando  con  sus  meditaciones  lle- 
ga- 
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■i6o  Esp^detUo  'de  la  Natura^xa, 
gaseó  á  adquiíir  algunas  verdades,  ¿  súbvér^ 
des  I  que  no  tienen  uso  alguno,  6  pensami^toi, 
que  se  huyen  por  la  mayor  parte  dsl  alma ,  Áa 
bailar  entrada ,  nt  asiento  en  ella.  Los  tres  cor- 
tos capítulos ,  que  componen  el  Semion  de 
Christo  en  el  Monte ,  miran  á  ensalmar  solameb' 
le  un  pequeño  numero  de  máximas,  y  por  me- 
dio de  imágenes  muy  vivas ,  y  muy  dicaces  éfr 
cienden  el  corazón ,  y  los  al^os ,  de  modo, 
qué  han  hecho  mas  bieti  á  li  sociedad  huma- 
na, que  todas  las  Loicas  del  Mundo  ;  y  han 
introducido  en  ella,  y  en  el  entendimiento  dd 
hombre  mil  veces  mas  equidad ,  y  propordorf, 
que  la  larga ,  adormecida ,  y  soñolienta  Meta- 
physlca  de  Loke.  (**)  En  tados  los  siglos  ha 
^do  error  perjudicial  de  inuchos  Sabios  desunít 
en  el  hombre 'aquellas  cosas,  que  Dios  puso 
en  la  mas  estrecha  alianza ,  y  querer  perfeccio- 
nar una  facultad  única ,  separándola  de  las  otras, 
cuya  compañía  es  su  ayuda ,  y  perfección. 

Nuestra  razón ,  \  quien  han  hecho  la 
fnagnífíca  promesa  de  hacerla  juez  de  to- 
do,  y  capaz  de  examinarlo  todo  ,  con  el 
auxilio  de  sus  reglas  ,  nunca  se  verá  obli- 
gada por  eso  á  explicar  ,  ni  díBnir  lo  que  no 
puede  entender ,  ni  fue  llamada  para  eso.  El 
entendímiedto  puede  conoic^^i  Dios,  un  es- 
pi- 

(«')  Phtloiophn  Infiel.  <]^caMÍó  por  lot  iñoi  •!(  i«jii  ttt^i 
lHÍil<aiinnji:i*,  )>  piriií  cnU  Philoiiphíi  pot  otro»  caminof 
poco  mcooi  cxtraorJinuiot ,  que  lu  cteeoda. 
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'  E3  gSíefMdelioiníi^,-  j6x 
finta  >  una  verdad ,  y  caminar ,  como  uieatas  t^ 
asegarandose  por  los  sentídc» ,  y  por  la  expe^ 
fiencia :  Quarere  Deum  si  f&rti  eatre^ent* 
Pero  qnando  quiere  decir  lo  que  es  todo  esiOj  ■*'■^^■ 
quando  quiere  penetrar  su  esencia,  yá  oí  hay 
regla, ni  abstracción,  ni  meditación  alguna^ 
^ue  le  pueda  socorrer.  Es  una  empresa  infruc-* 
tuosa  querer  introducir  la  razón  en  el  secreto 
de  las  esencias :  poder  con  que  nos  pretenden 
lisongear  los  Metapfaysicos ;  pero  poder  ,  que 
Dios  leserró  para  ú.  Bástanos  cotnunmenró 
coixxrerlas  por  los  ^fedos  ,  por  lo  relativo  i 
nuestras  necesidades,  ó  á  nuestras  sensadc* 
■oes,  y  tamt«en  pc^  .alguna  semejanza  con 
btros-eféfiosyá  conocidos.  Es  acaso  inaran*> 
Uadigna' de  pasmo,  que  quando  tratamos  de 
bablaf  > 'nos  lo  fócilite  aquello  mismo  ,  que 
ima^namos,  6  la  idea ,  que  fimnamos  del 
objeto?  - 

Se  quiere  habhv  de  Dios?  pue$.  se  puede 
muy  bien  egecutar,  según  la  mas  suhlínte  fsV 
«oii,  mirándole  como  ana  esencia  ,  que  es  el 
principio  de  todas  las  esencias ,  como  la  caus!i 
universal,  en  quien  reside  el  poder,  la  libeiv 
tad ,  y  ei'  orden.  Aunque  estas  ideas  no  alcMir 
ccn,  y  con  infinita  disüncia,  á  que  compreben^ 
damos  perfeftamente  la  natuiáleza  de, Dios, 
no  obstaite  süa  justas,  y  absolutamente  vert-^ 
dicas;nras  siendo,  ccnnoson,  abstraftas  .,  y 
.poco  sensibles  ,  nunca  caosacán  en  aosotro« 
tan 
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*  tanta  moción,  como  las  de  un  Padre  ,  ó  on 

'  Juez:  estas  son  masa  pr(^sito  para  mover 
ucilmenK  la  mqltitud,  y  exhortar  al  Puebk^ 
.  sin  que  dejen  por  eso  de  contener  tanta  rer* 
dad ,  y  solidez  como  las  primeras..  La  necesi- 
-dad,  que  en  el  estado  presente  tenemos  de  r¿r 
vír,  no  con  puras  intelecciones ,  sino  en  me* 
dio  de  cosas  corpóreas ,  y  dependientes  de  una 
multitud  de  Ijgameneis  también  corpórtos, 
nos  hacen  el  servicio  de  la  imaginación  abso- 
lutamente necesarios  si  estado  en  que  vivimos. 
La  im'agimcion  nos  habla  de  las  cosas,  no8&* 
gtin  en  sí  mismas  ^  que  en  el  estada  presen- 
te nos  importa  poco ,  sino  según  las  podemos 
ooncetNr ,  y  su  enseñanza  es.  miiy  cdolbrme  'i 
nuestro  estadode  vida,  al  mismo  tiempo i}u6 
es  lo-que  mas  nos  iinporta.  De  quánto.  mayot 
interés  nos  será ,  por  ^gemploi ,  antar  á  nuestro 
Padre,  y  temer  i  nuestro  Juez , que  meditará 
cbrca;dd'  ente  /er  j/,  y  pvr  actiiknte ;  fer  w, 
¿7*.  par  acciáens  \  La  razón,  puramente  phílor 
bipfaica ,  aun  sin  di  rea  el  escollo  de  la  false- 
dad, instruye  poco,  porque  la  eK:uchamos  po- 
co, y  sus  advertencias ,  para  que  agraden,  tie- 
nen necesidad  de  los  sabios  adornos ,  coa  que 
les  presta-  liemiosura  la  ima^nadcMi. 
*eii^  de  Por  otra  parte  \  y  como  coosequencia  de 

u^^«ueiM-  1^  q,jg  dgja,nps  ¿¡^ho  á  cerca  de  h  necesidad 
de  que  nuestras  pouncias ,  y  fóciiltades  vivan 
entre  sien  atnistoio  concierto «  es  de  advertir^ 
que 
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^ue.  qOdnto  es  mas  estimaba  la  imaginado^,, 
(|U3odo  te  h^Ia  «n  (;c^pñTÁBi ,  y  deb^ijo  de  laf 
*v4feoe$  4e  la  raj^oD^t^^to  nuasiíoe  ayeotur^; 
ría  si  <»mia&es(rig,.ó,sí.qijisie^toin3rIap|i-; 
mer  silla.  Bn.este  casó  s«^;nijuyi fácil  deelizar- 
se  acia  la  falsedad  ,  6.  caer. en  el  error-,  dando 
pn  d  exceso,  por.  medio  dfe  las  ímagenes.cor- 
p6re^,  que  dos  Tef*§septq,,y  gus  pinturas  maí 
gpberoada^  podrían  .  degenerar  ^  ft^lig^^f^ 
extravagancias,,  Ks.,piíesj  preeiso.,qne  I^  ra^ 
son^y  la  iin^^atiya caminen  siempre  juntas^ 
y  vivan  con  perfeña  inteligencia.  Pero  en  qnéi 
CQitsxUuímos  este  concierto,,  y  conformidad, 
en  que  las  deseamos  ver  ?  El  orden ,  que  d^ 
ben  observar  inviolablenwnte ,  es  és(e.  La  ra-. 
aran  iia  de  obrar  como  Reyna  ,  de  modo,  qiie, 
estrivatido ,  y  afirmándose  fuertemente  en  las 
verdades  justificadas  con  la  experiencia, ^^left 
jireciso ,  que.  qe  reserve  §ienípre  ef  derechp  da 
discernir  lo  que  quiere  dar  á  entender  ijf  Ut 
elección  de  las  imágenes ,  que  juzga  á  propó- 
áto  llamar  en  su  socorro,  mientras  la  imagi- 
nadon ,  siempre  sumisa ,  le  dá  modestamente 
la  mano ,  y  se  aplica  á  hacer  que  las  lecciones 
de  su  Setiora  sean  mas  eficaces  ,  y  de  mayor 
modon  ,  sin  puHicarse  á  sí  misma  dema- 
siado. ' 

Esta  subordinación  perfecta  de  la  imagina- 
tiva i  ía  razón  ,  es  la  que  dá  á  la  eloquencia  an 
fuerza ,  y  la  hace  cantar  visorias  ^  á  la  Poesía 
'  Tom,  /X  y  5U 
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i  64  Esp^octdo  ¿k  Ja  KahraUxa. 
su  fuego,  y  la  viveza  dé  sus  retratos ;  á  la  con- 
versación  su  fecundidad ,  su  naturalidad  ,  y 
dulzara;á  todas  las  artes,. y  á  todos  los  talen" 
tos  el- secreto  iofaliUe  de  lograrse  j  y  de  égr»* 
dar.  (**)  No  hay  arte  alguna  en  eíe€ío ,  que 
lio  se  profitonga  sacar  al  público  «unas  veces 
por  medio  de  palabras  llenas  de  desembarazo^ 
y  despqo ,  otras  con  voces  medidas ,  y  líoor- 
dinadas ;  yá  con  cantadas  ,  retratos ,  y  colorí* 
dos  realzados  ,  y  yá  con  movimientos ,  y  ac- 
ciones significativas  ,  6  con  Mfos  medios  pro* 
prios  de  cada  arte ,  aquella  representación  ,  ik 
juicio ,  que  el  alma  formó  por  sí  misma  á  cer- 
ca de  un  objeto  ,  conaderado  ^  según  su  natu- 
raleza i  y  elegido  con  cordura,  y  con  pruden- 
cia. El  logro  de  la  imitación  depende  de  la 
eficacia, y  principalmente  del  acierto  de  esta 
primera  itosgen  ,  que  se  raca  3  luz.  Si  la  ima- 
gen ,  es  falsa ,  el  arte  no  tendrá  ^éto»  ni  podri 
Ibgrár-el  6b. 


EL 
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EL  GOBIERNO 

DE  EL  HOMBRE, 

PROBADO    POR    SU  MEMORIA. 
CONVERSACIÓN  DÉCIMA. 

NO  <s^  la  irrog^Dacion  ^  el  socorrQ  C99 
q^  qmsa  el-Aiuor  de  la  Naturaleza 
iierniosear  ,  y  fortalecer  el  entendímientow 
JuDtó  ¿mbieD  la  niemoria ,  y  con  esta  nuer? 
^if^ad  especifica  aun  tnsjor  la  yocacion  del 
bpo^m.t  que  es  tener  coiuxiitiienta ,  y  r^;ú-* 
tro  de  igda  qi^aotO  pasa  en  la  tiem ,  porque  í 
todo  preside  ,  y  debe  á  su  tieinpo  $ervirse  de 
¿Uo ,  y  poneiio  eo  obra. 

Los  aniíQales  OQ  dgjaq  de  tener  ^Igunf 
memixia,  fiqaé\U>i.,x^  .áfslxa  proveerse  á,sf 
mismos  »  y  yiyir  lejos  ,;  é  ind^eodüentes  de 
jusotFOS  ,  siii  pedirnos  cosa  alguna  pora  d 
soQorro  de  sus  nepesidades ,  distinguen  fácil* 
jfiefitG  los  ca.niiaos ,  que  gulao  á  su.  cabatña^ 
j  las  »&i\eA^  taáo  qasíato  los  ioteresa.  Lqy 
qat  debeQ  -virú  cqrc^  del  ^lombre  ,-  y  estar 
^empre  á  sus  ordepes « reconocen  sus  faccio- 
ii^,su  casa,  y  $a  voz  :  se  aoostumbraa  i 
...    '  Y»  *  to^ 
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X  6^  Espe&acvlo  de  la  Naturakxa. 
todo  Jo  que  les  ngancbíy  están  siempre  promp- 
tos  á  partir  á  h  prirhera  seña  ,  que  quiera 
hacerles.  Pero  su«i«ni^^ia  «stá- encerrada  ^ 
no  circulo  muy'  peq^efio,  y  tiene  .siempre 
dentro  de  s{  unas  mismas  funciones  ,  j 
aun  ést^  las.  llega  á' egeicitai  i  cosí?  de  rei- 
terados ensayos,  y  multiplicadas  señales:  si 
los'  sacamos  de  la  Cortedad'  á¿  eáá-  ¿sphSiS, 
no  hallaremos  yá  ni  sensibilidad ,  ni  reminis- 
cencia. Pero  la  memoria  del  liombre,  por  de- 
cirlo asi,  es  g;rande  como  su  aaturaleza._Es  en 
lélün  vasto' depósito  en  dónde coíoCa los tioni- 
bres  ,  y  la  Situación  de  las  Estrellas^  los  4ugir 
íes  sucesivos  en  qiie  se  obseíván ;  las  aparien?- 
cias  de  los  cuerpos  celestes  ,  sus  bueltas,  y  reí- 
Ixduciones  en  determinados  tiempos,  y- átales 
puntos  del  Emisphério.  El  hombre'  halla  eá  m 
memoria  los  nom'brés ,  las  facciones ,  los  «n*- 
pléos  ,  y  oñci6s  de  muchos  millares  de  Ciudad 
danos ,  exaflamente  notados  todos  en  este  U- 
fcro.  Esta  pófóncla  hace  préserrtes,en  caso  de 
hecésidad,  no  solámente'las  citllés'''de'  una  po^ 
polosa  Ciudad ,  §ihó'  todas  ^as  hibiíaciboes  ddl 
Murido,  qiie  sé  barí  hecho  cÉlebrfes  ■con"  acon»- 
tecimiéntos  nobles ,  y  con  producíenes  felf- 
des ,  pói'  fláciroientos-  gloriosos'^  jr  ief^ladoa, 
d  por  él  cóncuiíó  de  Naciones  i-  y  mercandfait 
Su  méhioría  le'conserva  ai  bomlá*  Con  ordei^ 
y  buena  disposición  los  nombres- ^-las  figuras, 
y  las  propriedádes  de  los  -  animales ,  y  plan- 
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ttSyj  de  ndo  qiwnlo  bay.«ñ  k  Natindkt» 
a9i  que  tenga  a]gui».figóbv6  *l¿um  náf 
i&lsd  CDiisnúte..  En  «sté  e^x^vé-lds  Domt 
i)res,y  seiviciojs 4e iDDumeralaleS'. iostrumsnv 
tos ,  que  ayudarán  su  mano  para  que  ponga 
en  obrdjy  tnga  senrir'íett  sn  jcasá  cautas,  y 
tan  varias  nquaas,'coma  épdeirra  sii.  niora> 
da.  Xa  memoria  lé  «iin'diano  fiel' én  qn 
lesanie  toda  la'  serie  de  su  vida  ,  y  recorre 
■el  tropel  de  acaedmienCBS,  que  hanltegadd 
:isú  QCdcia',  para  (bailar- en  toda  modiloi 
fára-su  cofxj&étar^.esrá  ;tan  lejos  de  cdoüio^ 
^r  iitKis  objeua  con  ooof,  ^por  razón. cte  ,1a 
multitud  >'  y  diversidad  de  loe  qne  contiena 
■y  encierra  denmo  de  St ,  qu&  ^ntts  bien  ,  poc 
Át^cennrarid, se  Daiáfica,»»  h.  inul>iCDd,e^ 
cíündosé  entré  sti'miituahleflté  caá  el.egei^ 
dcio  fiRJBino  j  y'  badendob  v£i  aquello!,  jqtis 
we  ausebtt.  Su  memojia  abrasará,  si  d.  bom-!- 
'fere  quiere  ^  todas  b&  pactes  ^  que  componea 
la  vida  del  -gesero:  humaoo.  Le  díviate'agrar 
«i^ifemebie  -con  las-  pitriiCBlarilades  de .  iodce 
-Ití)  elifflab'^y  le  mpiír'ics.'bifiies,  y'tBslc^ 
•qitt  se  bíciénani  de  siglo  en  -  üg^.  Si  alguna 
vez  es  inflelí  al  bombre ,  es  porque  él  lá  deja 
jodota^quántoimaíla. trabaja, otee  tanaomas. 
-décU ,  fidt^  y  ppopia^la;  «ncuentra.  Les  monop 
fuebtos  dt  la  Itistoña  deseada  FuctiIo(.Ue> 
-neo;  Uniites  tpec&ii  memona  dethoiubfe  do 
oooxe  ténpiao  ¿  qne  nDa  biMoii^  coa  óoá^ 
'3 
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y^.las  junta-todas.  Ldqmiiuaa  ve9cbsaró,'7 
fmsoea  buetíiordePtlprñiCípalDieiue  si. lo  iya^ 
y  manü^e  con.  los  lazos  de  gmtos»  razonar 
nientos  ^  es  im  dcpÓMCÉ)  >.  que  dura  toda  la 
vida. 

.  Pero  la  que  oHis  •vat.  pa^mía ,  es  véf  .la 
claridad ,  y  Jimfñeaa  con.  «pte  se  Tepres£otaa 
«stns  imágenes  *  isia  Que  Id  duracioa «  ni  I4 
ffiultiplicidad  ias  abo^e  t  "i  coafuoia.  I^e- 
sentáme  una  persona  él  retrato  de  un  booii- 
bre,  quehá  Teinte  años;,qde,no.le  be  vi$t<k! 
y  advierta  desde  luego ,  .y.  roe  qu^'o  de  \a^ 
snuchús  defédois  que  tíeoe.  Eacueatro  algur- 
pa  semejanza  ,  es' Verdad ;  pero  la  bc^a.ct 
muy  grande  >  el  rosttn  demasiado  redondo^ 
los  párpados  caídos,,  sobrecar^^ .  1» r^jají^ 
■y  todos  k» : ojos . tristes ,  sumido»*  ^  ocultos 
con  ^inasí&  Los  qoe  faaa  Wvido  coa  la  per^ 
wna  de  que  hább  ,  y  Cuyo  retracro  miro^ 
.echan  de  ver ,  que  acuso  con  razón  la  imagen. 
-Dónde  está,  ptegtuito,  la  regla  ,  ^quetya  eá 
■tai  k  >azoa  de  estos  idqf^éh»  ?  Dótide  eati  U 
^ieza.  de  compalraciün.,  qoe  aatoriza  mi  criti- 
ca ?  Es  sin  duda  otnr  retrato  indeleble ,  y  mas 
cabal:,y  perfbdOfqueKdo.lá  simple  vista  de 
leste  hombre  d^éi,  impreso,  en-  mi  memwia» 
■sia qae  oáUoiKs  (knetratos^i]tt&;^n.  colo- 
cados junto  É^él  y  piisdaíLofiíscarle,  m  oonfuur 
dirle,  níi'impedirme  tampoco  á  mí »  que  le 
distinga  al  punto  oitse  .todos.  A  pesar  de  esta 
pas- 
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•SSgoH^nóáH  honSre.  "  169- 
yosmosa  muchedumbre  de  imágenes  ,  que  no 
siempre  las  vé  el  espiritu ;  pero  que  las  reserva: 
á  parte  para'sercirse  de  ell^eQ  la  ocnsioD^hay- 
derta  especie  Üe  tablillas,  JtfKpjffi.á  qne  re^ 
curre  de  quando  en  qiianda  y  befando  ,  y 
febolviendo  los  despojos  de  la  mucha  lección,., 
que  ha  tenido.  De  este  modo  consulta  las-pie- 
aas  ,  junta  Izx  mas.  .desuní&i  j  nne  las  mas, 
inconexas,  ,  y  encuentran  ^  aun  he,  que  aop.- 
xciai  dificUes  dE'gnatdax ,  qoalet  son.  los  tér- 
minos de  alguoaa  cosas  nada  usuales ,  los.  idio-' 
mas ,  las  ftases  ,  alusiones  ,  y  delicadezas  de 
tfes-,0-  quatTQ  lenguas  di&rentes.  Ia  memo-^ 
fia  es  el  libro  en  quelee  Eosidescubrimkntos. 
de  los  más  elevados  ingenios  de  cada  si- 
glo £  los  rasgos  maravillosos  de  los.  tnayoresi 
Oradores  ,  y  de  los  mas  escogidos  PoetasT' 
las  reBexiones  de  hombres.  ,  que  se  perfifc- 
aonaroQ .con,  la:  luz,  que, ie>  ibe  dando  una. 
pencsar'y  lai^ezperieociazy  eD,fiii,  qúan-^ 
to  él  por  si  mismo-tia  adquirido,  con  sos  pro-- 
prias.  dotas  ^  advertencia  y  h.  invención  ,  6  coil 
d  trabajo,  agcno^  .    ■. 

Quando.  el  bombrellega  -i  adqnitín-rier- 
tas  verdades  por  el  proprio.  rack£Ínío  ,;  y.,  ase-^' 
gura  sa  certidumbre;  coa  la  experiencia  ,  h. 
memoria  es  su  deposito  ;  en  ella  confía ,  y 
reposa  1  y  la  memoria  comande  á  la  con- 
fianza, reptesentandosdo  todo  en  la  ocasión, 
oá  coa  la  prolija  ipenudaicia,  y  ordon  de- 
prue-- 
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pruebas ,  sido  como'el  :rá3to-de  lo  qttepnsí^ 
dándole  k  verdad  ^como  en  compendio.  Con 
Ii  ajruda  de  iXia  tnáuma  ,.6  de  'UDa..palabr^,': 
que  repké  de  qnamdo  éíi  quando'.  V  se  abona 
de  comeodofles,  y  de  eíftiMfeos.,  ■  y  fatigas' 
ulceradas  ÍDutUmente.  Aquí  eacueotra  el  so- 
»ego  de  toda  disputa ,  ó  la  tabla  dé  la  le/i  que. 
debe  anegar  ca^  araiDeneo  su  coaduna,/: 
operaciones.'  ■     ■■  .  'j  i 

>-.  No' obstaste  qoe.  parece  Con  muy  ardua^r 
4]Ue  una  sola  cabeza  pueda  poner  en  onlen  nti-  ; 
mero  tan  prodigioso  de  idéias ,  entre  si  tan  ia-; 
conexas,  y  'que  nada  se  arentúre ,  ni  pierda  en- 
ete  depósito,  se  logcatlL  coa>todó  es},  por 
poco  cuidada  qué  se  tenga  en  pasario  ,  y  repa-. 
ssrio  algunas'  veces.  Aquí ,  como  en  todas  las- 
demá^  cosas ,  es  la  vista  de  su  dueño,  quien  las 
eoDserra. 

Una  de  ks  ventajas  grades ,  que  logra  d- 
hombre  con  mi  memoria  ,.es  hallar  en.  ¿Ua  lo- 
que busca  ,  de  un  modo  muy  diferente,  y  po-- 
CD  conocido  en  las  notas  >  y  apuntamientos 
ordinarios.  Para  buscar  en  ¿tos  una  noticia^' 
que  se  desea  j  es  preciso  ízmchas  veces  rebol- 
ver  ,  y  sacar  del  ordeta  regular,  innumerables.- 
A  lo  menos  es  necesario  leer  los  Índices  para 
saber  con  certeza  á  dónde  se  ha  de  acudir.  Pe- 
ro la  memwía  acude  y  y  nos  socorre  de  muy 
direirsa  manera :  basta  que  d  hombre  use  de 
cualquiera  cosa ,  que  tuya  yisto^  6  experi- 
men-! 
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naentado  tener  relación  eoq.  el  objeto  de  que 
cieaea  saberlo  de  qoe  se  quiere  eoi»»'.  Ha» 
lugar  de  verse  obligado  á  reoMTer  tibros  de- 
memoria,  ó  índices  para  excitar  asi  sus  ideas; 
£stas  se  le  vienen  i  preseotar  por  sí  miomas ,  y- 
ks  queno  hacen  al  caso,  se  están  aUi  muy- 
kgíBas,  sin  venirnos á  inquietar,  ni  un  pun- 
to. Las  que  buscamos ,  se  portan  con  tanta  ur-. 
banídad ,  y  buena  crianza ,  que  después  de  faa-^ 
bemos  servida ,  cumpliendo  oan  su  minisfó- 
tio ,  desaparecen  sin  molestarnos  ;  pero  siem- 
pre disfMiestas  á  bolver  á  presenfarae  al  primer 
orden.  Quál  podrá  ser  el  ingulo  del  celebra 
ül  que  hacen  su  retirada  ?  Qué  ccxiexion  podrá 
haber  éntrelas  ideas,  y  el  celebro?  Qué  vasos^ 
qué  concurso  de  es{»rítus  pueden  ayudar  estas 
calles,  y  veredas,  estas  idas,  y  venidas  de  peo- 
sa.nientos,  sacarlos  de  su  laf^  sueño,  hac»-! 
los  bolver  á  Mtrar,  y  animar  los  servicios, 
que  nos  hacen  tan  varios  ,  y  tan  expedito^ 
Cómo  concurre  é.  cé&bto  á  operaciones  tan 
tutOes?  Dónde  habitarán  todas  estas  cosas? 
Viven  en  el  alma ,  están  en  ana  pura  inteli^n- 
tia ,  6  tienen  algún  otro  asientol  Me  lo  podréis^ 
dedr  vosotros  t  ó  g^^ndes  Fhilosopbos  ,  que' 
habas  estudiado  á  fondo  lo  que  es  el  hombre 
la  podrds  descifrar  vosotros  ,  que  os  paráis: 
tan  poco  en  ta  grandeza,  y  bondad  del  don,- 
y  que  en  vez  de  recrearos  en  la  intención  de 
el  bienhechor ,  afirmáis  con  tanta  audacia ,  y 
TomIX.  Z  te- 
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1 74  Esp^acuío  Je  ¡a  Nattífalexa. 
resoludoh , que  esteno  sería  pbilosof^r  *  Sr 
todas  las  feciiltades ,  qae  concurren  á'  U  obia 
de  nuestros  pensamientós ,  la  memoria  ,  flOt 
afirman  vuestros  asertos,  es  !a  mas  grosera, 
y  material ;  que  no  es  esencialmente  sino  una 
materia, ^oe  recibe  los  senosdiversos^qpela 
imprimen;  que  no <s necesario  para «sto ,  sino 
d  concurso  de  tos  espiritus  animales,  que  dfíi 
jan  alli  sus  canfiéres,  mas,  ó  menos  profun- 
dos,  seguí»  su  multitud ;  y  que  formando  una 
imagen ,  la  btfelvená  representar  al  pnntoqdí 
■nestros  e^irítus  enfílan  por  las  tnistnas  Sí 
neas,  retocando  las  imágenes,  que  abrierúiti 
6  sacaron  los  primeros.  No  hay  cosa  mas  nattt^ 
ral.  ■■  .  ■ 

Según  el  tono .  afirmativo ,  y  magistral  coJí 
que  os  explicáis?,  no  parece  sino  que  habéis  te-f 
nido  la  administración  de  los  espíritus  anima-' 
les ,  y  el  manejo  de  las  cavidades ,  que  ítvmalj 
-en  su  carrera ,  y  de  todos  los  vasos  ,  que  ay* 
dan  á  su  dirección^  y  concurso.  Podriíús »  ^ 
duda,  disecar ,  é'lácer  la  anatomía!  de  ana 
memoria.  Pero  con  todo  eso  ,  no  es  asi^ 
Quaodp  yo  hálfio  de  la  stiperioridad  ,  -que  ^ 
memoria  dá  «t  fspirñu  de  el  bomlwe  y  háMcv 
és-  verdad ,  seguo  un  conocimiento  ,  y  pene^ 
tcacÍOTí  muy  limitada,  porque  no  digo  á  cei^ 
cade  ésB>,sÍDa  serio  aqudlo  qoesé,  y  lo  ffi^ 
puede  qoalqniera  safcer  facitmeate  :  aftnnúí 
solo  lo  que  es  (dservacion,  y.  experiencia-;  mad 
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il»  asenoscs  reat,  y  veidadera,  y  puede  ia- 
flwc  enel  corazaa  para  el  recooocimieato.  Pe? 
ro  quaadq  vosotros'  matefíalieú»  la  meni(Hfa^ 
jT  proi^DCiais  «Mutificainente  sesEenCias  de-j 
^d««sá  cérea  de  la  eüeocid  ,  y  operado^ 
iWR>  bablaÑ  con  una  Ooafianza  grande  de.ls 
«osa  tB«fioft-coDocida,y  de'qneoo  teneb-idé» 
s(^a ,  y  qiBHís^  con  esto  el  crédito  ,'  ^09 
46  :Ie  pudiera  dári  todas  vuestras  diputas.  .:, 
Vosotros  sabesa,-  que  k>s  ra^ras  de  la  luz»: 
«Benonando  en  los  t^ts»  ,  vieoor  i  pía-.' 
4az  la  imagen  ea  el  Ibndo  de  nuestros  qjo«. 
yo  CDBsieoto ,  en  que  se  diga  ,  aunque  no  se 
«a^  st.es  asif  que  se  forma  también  otrajma-' 
get)  ulterior  en  d  celebro^  pero  quando  esto! 
fuera  tan )<iertoyC(Mno«s  ch]do8o,-de  escaul- 
tima^'ímagen ,  aegua  parece  justo  ,  idebríamos. 
pensar ,  como  pensamos ,  de  la  imagen  ocu»; 
lar*  Y  supuesto,  (icMño  es  verdad  ,  que  ^a* 
<^.s^,\^tf[y^:^  Jl«  eitremídad  de  los  rayos; 
eo^ej)  faa^  da  los^jos  *  00  permanece  ahx» 
inieneras  dar» el  impulso,  y  golpéeo  de  los. 
cayo^i.lo  mismo.,  st^un  toda .  apariencia  ,  se 
4|t^,dedr.dek  que  se  piuta  en  el  celebro.' 
Conque  qyaiido cése.en,éste  el  impulso  ,  qi» 
Ifl.hiere^y  sirv&de  pintor,  quedará  tambiea - 
en  uD  todu  disipado,  como  en  los  ojo»  ,  ese> 
iipapnado  (lis^ ,  que  sacaroU  los  espíritu»: 
anútBales.  Qué  piíitura ,  pues  ^  nos  podrá  que- 
dar en  el  celebro? 

Za  Por 
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Por  otra  parte ,  quál  podrí  ser  la  IniígeB 
de  un  sabor  ?  Quál  «1  c^bujo  de  la  kuigitnd» 
y  latitud  del  s(»)Ído !  El  pkicél  de  Pousíd  ,  y 
de  Raphaél  podrán  acaso  represenirar  ri  obt 
de  una  graBadilla  ,  (**)  y-  distinguirle  del  de 
aba  rosa  ?  Tiene  el  color  idgunoR  rasgos  >  qw 
se  pueden  delinear?  Qué  piocél  tomarla  esos 
cspirítus  para  sacar  en  el  celélwo  la  pintura 
de  la  pdrpura ,  y  no  h  dd  carmed*  No  hay 
imagen  alguna,  que  no  tenga  sus  dimensio- 
nes. Efero  la  mayor  parte  de:  nuestras  sensa- 
ciones no  tienen  dimensión ,  ní  Uneammtos 
algunos.  Quáles  podrán  ser  de  este  modo  las 
imágenes  ?  Y  después  de  la  disipación -dd 
impulso  de  los  otganos  ,  cómo  podrá  >  qiie^ 
dar  en  nosotros  el  disefio  ?  qué  caraéléiws  't^f 
drá,  qué  contomos,  qué  rasgos ,  y  qué  ^ 
gura? 

No  por  esto  quiero  decir  ,  que  no  per^ 
maoece  en  nosotros  algún  vestigio  dé  fó  ga¿ 
hemos  pensado,  ó  sentida  Que  s¿  d^'  OHn- 
bien,en  buen  hora,  que  que^n  en  «losótros 
copias,  é  imágenes  de  wdo  lo  que  expéñmeb- 
tamos.  Pero  esta*  son  pdabras  vanas-,  yal" 
Tiento ,  que  traben  consigo  d  zytt  de  una* 
gran  sabiduría  ;  pero  que  ,  como  sucede  e»^ 
otras  muchas  materias  ,  nada  enseñan.  Tole-' 
ranse  ,  tomándolas  como  una  metápbora, 
pcw- 

(»•)  o  pauuaarla. 
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Ét gi^erm él homSiv.  ^'  Í7f 
pDBgue  fio  DOS  precipiten  en  algún  error  peli- 
groso. Pero  confesemos ,  qoe  la  memoria  es 
Como  la  inriagiiBieioo  j.  C091O;  14  Intelíg^ciáj 
ctnñó  todo  quánto  'ée  encuentra  en  hosotlKwj 
un  instrumento  marayilIoEO ,  que  }e  emplear* 
mos  úa comprebetader  cosa  alguna  éc  ü,  j 
que  DOS  es  otxo  tanto  mas,  látü  ,  quamo  las; 
maravillas,  que  produce^  nos  son  cnenos  qo- 
Doddas ,  y  nos  sirven  ^  sin  que  tengamos  eni- 
barazo  álgunia,  nfcargaen  la  égécucion.  Lo 
único ,  que  se  nos  concede  perceHr  claramen- 
te en  el  magnifico  dóa  de  la  memori^ ,  es  la 
expresa  intención  de  el  Criador  en  dáral  hom- 
bre un  archivo ,  donde  pueda  colocar  todos  los 
tf€[os,que  le  intiafesan ,  y  poner  el  diario  út 
todas  sus  pertenencias-,  y  habéíeái  Y  el  Autot 
de  la  Naturaleza  para  qué  le  hizo  e^a  dona* 
aon,sino  para  qoe  pueda  gobernar  3  pues  le 
destirópara  esto? 


EX. 
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i7i    Esptíf»!f^é.l»^9itfX>pu. 

PROBADO  POR  tA  EXTÉNSTÓN; 
ik  su  voluntad ,  parla  elección  dé  ¿u  álver; 
drío,y  por  la  (Sreccion  Ue  ái'  "  ,  ,  r 
'  cobcieñcia.     '        .       ,      ,'. 

CONVERSACIÓN  X¿         ,' 

MO  gol^meo^te.hizó  Dios  ;(1  hombre  ca-^ 
páz'áe  cpnocer  ^  ilustrándole  sijGck^ 
te^septe  i  c^^  d£¡  todo  .quinto  le  rodea  ,  j¡ 
{ermitieadqle.iQ^ruia^  mas^y  niasconi  nue-. 
vas  expertencias }  $rao  quz  le,  c»nc^^  ^m*j 
Men  el  llegarse  á  su  destino  *  y  el  acercarae  á- 
su  «mpléo.  Y  porque  no  se  entregase  á  la: 
inacción ,  ó  á  la  inutlliíjad  ,  le  inspinS  un  po- 
deroso ,  é  inr«icible  deseo  <le  ser  feliz  :  este 
es  d  principio,  de  todos  sus  Intentos  ,  y  ca- 
minos. "^1 

Su  a£lÍ7Ídad»  que  le  hace  c^áz  de  pen- 
sar, de  proyeélar,d9'egercerVy  aplicar  los 
oíanos  de  su  cuerpo  á  tan  varios ,  y  tan  di- 
versos trabajos  ,  y  operaciones  ,  (Kxlrfa  aflo- 
jar» y  caer  de  U  flojedad  en  una  especie  de 
>  en- 
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'  Él  g^érno  íeJ  tmífe'. ''-  ir^ 
ItíÁorpecimktitOy  ó  dtupidée ,  ^  no  la.>ilút- 
pt-rtxie'H  atr.or  áe  ser -felíz^y  ddbien  ^estárt. 
Usté  amor  basca, nquKK,y4e páraalU,doih- 
3e  cree  ver  la  iamá  de  su  felicidad.  Seguid 
Al  liombre  en  todos  sus  moTÍmientós ,  y  aun 
éiiSu  mráfta  deíidiá,  Vbiacdon  ^dealli  pir»" 
te  siempre ;  del  deseo  de  ser  feliz  se  arigÍTUt 
todo.  Quál^iúera  acción  ,  qne  le  veáis  ege^ 
corar, ü  omitir  :  absteaiendose  ,  ü  obrandcv 
el  blanco  á  que  mira ,  es  ser  dichoso.  £sio  llC"^ 
bÓ  al  gran  hijo  de  Fhilipode  Macedonia ,  des-t 
de  el  Helesponto  al  Graneo  ;  esa>  lo  qus 
le  hizo  pasar  del  Asia  al  África  y  de  aquiá  la 
India,  y  lo  que  le  buelve  desde  la  India  al 
Eophrates.  Esto  es  lo  que  se  propuso  también 
el  hijo  de  I^ípinQ  para  pasar  de  Frapcia  ) 
Lombardía ,  y  de  Lombardía  á  Sajonia.  £no 
nisDio  ^isongeó  al  hijo  de  Ifago  Capeto  p»f 
fa  emplear  sás  talentos-,  y  U  }atpí  dnracioo 
de  sti  Roñado  en  hacer  íHíces  sus  PueUos 
ton  uña  paz  ('«rtDaneme,  y  con  baoec  rey* 
ifar  la  abundaticia ,  aun  en  Íob'  'afíos  mias  es» 
iétil^  Esta  esperanza  deserfeUz  hace 'iilSJÍf 
bio  afanar  por  nuevos' descübrimientús ,  y.  al 
ignórame  exhalarse  por  bagatelas.  lÁ  nús^ 
tea  eüperanza  «ifmaal  Arteswo>  y  al.Obre^ 
tá'^ra-eMxTbarst»  espaldas  'd^ja.  de  Jbu 
Blas  pesadas  cargas,  y  aun  al  Xadron  para  apon 
dfenirsede  los  Henesde  los  otros  ,  y  subsb» 
tlr  cúa  los  -sudores,  ágenos  >  sin  trabajo  pro- 
prio. 


• 
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1 78  BiptSaetíaé  h  ffytfirakiia. 
fno.  El  amor,^ue«tdeU  dicha,  d  $lel  biift 
estar,  es  el  origen,  y  el  ibnclo  de  aues^ro^^de^ 
«eos ,  y  el  que  se  puede  mirar  como  el  mueÚe 
universal ,  que  hace  obrar  ,  y  mueve  á  lo) 
hombres.  Así  Questra  voluotad  |  ó  su  accjon, 
y  su  qDerec,.oo«e  dUerencia  del  amoc  de  U 
JHicidad.  I       ,  .   , .  , 

u  Pero  aunque  atr^dos  ácü  nuenra  dicha, 
d  empeñados  en  camíoar  siempre  acia  nuestra 
felicidad  por  medio  de  una  impresión  perma- 
nente, a^ra^  é  invencible  ,  nos  queda  libre 
heleocioade  los  oaedlos  para  Uq^ar.á  «fte  üo* 
Paseamos  la  vista ,  y  esj^rdmos  el  peosamien* 
to  sobre  todo  quanto  nos  drcunda  :  los  gu»- 
tos,ylos  disgustos,  la  díveráon,  y  el  eo&- 
do,  que  experimentamos  ,  nos  conibidanii 
^xrcamos,  d  alejamos  de  los  objetgs*  Pera 
nada  destruye,  ni  comfdéta  'aquí  la  capacidad} 
que  tenemos ,  para  desear ,  y  para  amar  lo  qiM 
nos  agrade ,  de  moda  ,  que  no  podamos  po- 
ner ,  ú  omitif  libremente  la  acción  á  que  do* 
comiádan.  Podemos  dcijar  un  objeto  pcv  .otfOj 
pasar  de  Averiguación  en  averiguación',  de  ops 
Dodcia  á  otra  noticia ,  de  uo  proye£tQ  á  otro 
proyedo ,  y  de  una  experiencia  á  otra  eipe* 
«encía.  !Podemos  ver ,  y  notar  un  bien ,  que  se 
nos  poocddaDte,'  conodeodo  ,  6  la, absoluta 
necesidad,  que  tenemos  de  él ,  ¿  la  utilidad* 
que  nos  trabe^,  ó  la  insuficiencia  ,  que  ender-" 
ra;y  con  todo  eso  amarle,  6  dejarle  de  aiuafi 
acer- 
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'  Bgphíeémád  BonSre.         1^9 
8  á  su  ]6ffo ,  6  despreciarle  esta  po- 
testad de  e^;ir ,  d  esta  capaddad ,  é  indiferen* 
da  en  la  éeccioa ,  es  lo  qae  se  lUuna  Ubre  al- 
redrío ,  6  ampletnentt  libertad. 

Auoqoe  esis  ükliferéncia  ,  y  capacidad  de 
deg^  puede  verse  acompafiada  de  mayor  in* 
yíli»?fyw  i  unos  bienes ,  que  á  otros ,  á  fiíerza 
de  algnn  atra£lÍTO  píeseme ,  ó  por  raxoa  de  los 
liabttGS  CDDtrahidos  por  la^  tiempo  ,6  de 
ttoc  COTodmientp.cbTb ,  coa  que  nos  parece 
liaber  hattadoel  verdad^óngisD  deaóesua  fe- 
licidad;pen>  con  todo ,  en  nii^uno  de  estos 
casos  queda  onestm  libertad,  6  tmniutsMe ,  d 
deatnikla.  Jaijoáa  se  Té  ligada  pora^nanecest 
dBd,qaeÍs  fixfce^iiiridbatada  por  alguna 
fiBsiod  ^16  aeraflirú  ,  que  la  v^  ]  y  lacongogie. 

Hasta  aefcá  todas  las  ñcukades ,  que  mea- 
DM»  en  el  bombie,  perfiocioiun  en  él  la  ima- 
gen del  todo  PodcKBo.  Feto  entre  todas ,  esta 
libertad  cinñeiÍEa  masdaramone  su  señorfcv 
pues  á  la  manéis  que  aquel  Sefior  Soberano 
dbtíí  ea  d  UmTefBoqtBaitaqnierp,^y  rnaada 
Cmx)  dueño  toda  la  Naturaleza ,  asi  el  bcmw 
bre  ¿s  , do' striao^te  libre  para  obrar,  ó  para 
BD obrar,  sino quetambien  es  sefior  dedi^»- 
ser  á  cerca  de  los^oímales  ,  de  las  plantas ,  de 
los  bienes,  que  encierran  en  sus  senos  las  en- 
tcá&as  .de  la  tierra ,  y  de  todo  quanro  puedeo 
percebir  los  sentídos  en  esta  su  h^tadoo ,  7 
domioioi 
-   Tm^IX:  Aa  Te- 
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I  %Q     Espedíactito  áe  Ia.NaHiri3fíea* 

Temible  es  á  la  verdad  en  tanto  mando, 
que  semejantesdones  llenen- al  hombre  de  or- 
gullo ,  que  se  embdague ,  por  decirlo  asi ,  coa 
su  propña  excelencia ,  y  se  ocupe  menos  ea 
rendirle  la  gloria  debida  ,  á  quien  le  ocAroa  de 
Uenes  ,  que  en  hacer  su  propria  voluntad» 
pronto  simpre  á  admirarse  á  sí  mismo  en  tanr- 
K)  como  ha  recibido.  Pero,  y  que,  le  ha  de-* 
jado  el  dador  sin  &eno  ^  alguno  ^  No  ba  puesto 
Dios  término  á>  su  dopiiníó ,  ccnno  éL  puso  i 
su  ciencia?  Permitirá-,  que  ala^pie  su  mano 
iodistiotamente  á  todo  quanto  la  turra  produ- 
ce,  que  destronque ,  derribe ,  consuma,  yse 
^noprie  quanto  le  parezotJúea^sIfi'fíiasley 
que.su  capricho,  sin  nías  tsaati  qaesa  alve- 
áíio ,  u  otro  parecer  que  el  de  ai  poder',  y 
fiíersas  ?  Veamos  b  que  Dios  notó^iosepara- 
Uementei  la.  rasan  del  ixnnbre-^cai^iaeer^ 
que  fDeseinode]Sidoiii.domiaío  ,  y  pRtaprear 
gnlbif  regla  á.  su podel^t^  paspaneniefrax>'á. 
sus  deseos.  A  estei&vle  wiió  á  'difbaitin-de  Iq 
coDCiencia.3  y  él  conociniiento  (M  lorden^.y 
propordoa.  ,1 

,.  Pero  aim  esto  nÓDnóieperfiiceioaaddQíí 
minio ,  y  K  puede  déax  muy  bíea  y  -^  ea 
un  sentido  muy  verdadero  ,  que.  i  la  IHkp* 
tad  del  hombre  le  sucede  en  su  moda  lo  qué 
á  la  del  todo  Poderoso.  Esta  no  se  egerdcd 
según  la  casualidad  lo  ordena  ^  ni  timpca 
se  puede  decir ,  que  procede  ínjustameote.  La> 
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■  S3  go&ñrito^  Iwiiáre.  ili' 

sabiduf^ ,  y  él  anacer  áel  orden  reg^  todoí 
sus  caminos  :  y  para 'acabar  de  perfeccionar, 
jyhs  en  el  hombre  su  únagen ,  le  hizo  capaz 
de  perc^ir  la  conveniencia  ,  proporciones, 
moderación  ,  tn^n  ,  y  equidad  ,ique  (feben^ 
acompañar,  d  por  mejor  decir  ,aAitnflr  to-. 
d»  sus  c^vas.  Ño  dá  un  paso,  t^o  pone  iioa 
acdon  el  hooibre ,  ea  que  no  deba  tiebar  de- 
terminada intendcm ,  y  obrar ,  y  {»-oceder  con- 
algún  fio.  alemas  de  ésto:  conoce;  interior- 
mente,  que  este  fin  debe  ser  hotiesto,  yjustó^' 
Sabe ,  que  tiene  un  Inspector ,  y  un  Juez'á 
qoien  nada  se  )e  esconde.  Y  porque  el  olvido 
de  Dios  nó  entorpeciese  al  hombre  ,  y  le 
hédeae  indiferente  en  orden  á  dír^ir  sus  obras 
i  su  verdadero ün,  &  por  mejor  dedr^.cá- 
piz  de  emprenderlo  todo ,  sin  dístindon  de* 
jasco ,  6  injusto  »  X^os  ,  además  del  ODoo- 
dmieoto  de  lo  que  es  bueno ,  y  honesto  ,  pn^ 
ao^  j<asatj£t  ¿n  -  el  fi>odo  de  su  corazón  d 
diélamen  de  la  coikáénciá ,  á  cerca  del  quat 
podbrá  eLlKlmbiie-:^;tm8  rez  distraliene,  ó 
pettuffaaxae  ;  pero  cedamará  sin  cesar ,  habla* 
ráunaV  y  otravezsin  cansarse  ,  aoidD  una 
fecnhodr-.t^  jndesnuSiUe  comasu  libre  alve^ 
drCo.,  .portjueLigB^lmeitfft  son  uno  ,  y  otro 
«br»^  .delata.,  láaeadaá  omesta  idea.  Sí  k 
condénela  nd  es  siemftre  poderosa  en  el  bom* 
bré  paaa  disipv  sus  perversos  hábitos ,  6  pa- 
ta su^nder  d  éfi^ ,  i  lo  menos,  le  ínquie* 
Aa  a        -  ta. 
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x8i  Eipe^dcuh  áe'Jal^ih/r^eiía. 
ta  ,  y  le  cooturba  en  el  xxaL  BUa  le  adrierter 
y  le  detieoe  en  medio  de  si»  desordenes :  y  d 
hombre  lleba  pe»  todas  partes  dentro  de  sf ,  oo 
cc^amétue  un  testígo  de  todas  sus  acdones^ 
GÍiio  tamlñea  un  Admonitor  fid  ;  ó  mejor ,  ua 
Juez  tmparcial,  que  le  aplaude ,  y  ensalza  en 
lo  bueno ,  7  le  condeaa  sin  misericordia  en. 
quanto  obra  contra  justicia ,  6  verdad.  En  b 
que  es  verdadero ,  en  lo  que  es  jusK) ,  ama- 
ble,  7  dig;no  de  alabanza  ,  la  conciencta  le 
flcalza  secretamente  el  mériR>  ,  y  le  alieott 
fiara  que  le  llebe  adelante.  Y  por  el  contn- 
rio  ,  no  puede  el  hombre  abrazar  lo  qae 
trahe  conñgo  un  cara^r  de  ftbedad  ,  de  in- 
justída ,  de  bajeza ,  de  ñlsoifad ,  d  de  iffxaxá' 
oía ,  sin  que  la  concñncia  le  reproche  9  7  fe 
áé  en  rostro.  El  prinier  grito ,'  que  dá ,  precede 
á  la  mala  acdon  ;  si.pasa  el,bomT^  adelatM^ 
yá  es  con  inquietud,  y  busca  á  las  tinieblas  pa- 
ra que  le  oculKn:  &  si  la  voz  de  h andencia 
ae  coúibnde  con  el  ituminlto  de  las  pasiones 
que  Je  encadenan  ,  por  masolvído  que  atse^ 
te  de  la  justicia  en  aquel  momento  »  do  tar- 
dará irnicbo  en  ca5t^;arle  la  oondoicia  >  o» 
dgará  de  reclamar:,  trayendole  á  b-memoril 
coadplorla  torpeza,  de  lo  puado.  Le  roe  in- 
teriormente,, poniendc^  ala  vista  por  mea  V* 
do  las  transgresiones  de  un  cnden  suprenK^ 
las  intendones  ,  y  deseos  mas  secretos  ,  lo* 
motivos  verdaderos ,  que  él  se  disímil^  ^  ^ 
mi*" 
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nistna,  juntamente  con  sus  intcfesesj  ainlos 
aas  imperceptüries.  .  / 

Estegríto  de  la  cnncimcyt  se  oye  en  to- 
das partes:  es  el.minno  en  uidos  k»s^k», 
y  en  radas  la».  Naciones.  El  horror  dea  víck}, 
y  etteOKH'dequesequdTráDteel  orden,  ban: 
ocasionado  las  leyes  i  que.  no  son  otra  cosa, 
que  una  expresioa  y  tosa ,  6  menos  extensa 
de  una  ley  común ,  que  Uebamos  dentro  d» 
nosotros  mismos.  No  babia  aún  érelos-,  ni> 
leyes  en  Alhenas ,  ni'  Oi  Roma  ,  y.  ae  détes- 
tíi»  el  turto ,  el  adulterio ,  la  infiddi^ ,  y 
la  tyranfa.  Todas  bs  biscorias  ,  que  nos  que* 
dan  de  éstos.,  6  de  aquellos  Pueblos,  y  de  tan- 
ta variedad  de  hombres  célebres ,  son  no  tc^ 
jUo  de  inveñivari  hechas  a]  crimen  ,  y  de 
apiuuDs  concedidos  á  la  virtud,  pe  li^ñde  vie- 
ne aquella  divenácm ,  y  delicia ,  qne  nos  cau- 
ga  una  lección  tan  ^jana  á  nuestros  tiempo^ 
¿  tan  agena  de  noestros  negocios  ,  sino  éeA 
jiücio  secreto ,  qne  trabe  cotuigo  noestm  cba^ 
ciencia^ 

.Xd  aabídnrfa ,  h  industria ,  la  Ifaerza ,  la 
doqaenda  ,  y  todos  los  talentos ,  han  recibido 
dc^üs  en  todas  perte&  En  todo  elMundose 
han  mirado  ohdo  una  emanackui  de  la  divini^ 
dad,  6comonnaf^p3rdcÍpadondesussa> 
Tores;  pero  loque  siempre  ba  parecido  la  inrí- 
tacion ,  6  cranunicacioii  mas  perfecta  ,  és  la 
virtud. 

El 


>vGoo»^  le 


|84  EspeSlaaio'A  ktXitíwaláxa, 
,.  .EL  (lombce  paede^ perfeccionar  s^iara&t 
mente  sus  facultades  ,  sin  arrear  sus  per&OK 
ekmes.  Puede  ser  Náutico  sabio ,  y  ezcel»ite 
Aiquiteélo,  sin  ser  virmasm; -pero  el  amor  d& 
el  oidea  1  y  de  lá  razón  lo. arregla  todo.  L» 
refiitud  desu  voluntad  se  comunica  á  todasaus 
potencias-,  nada  sufíc  inatíl  én  el  hambre ,  y 
perfecciona  todo  su  gobiemo.  'Segua  ésto ,  el 
amor  del  orden  ,  ó  de  lo  que  es  justo ,  es 
<)uien  le  acerca  nia$  á'  la  ^rfeccíoo  del  todo 
Poderoso ,  y  una  virtud  constan^  ;  esto  es, 
ana  fidelidad  perpetua  al  diftaraen  de  la  con-: 
ctencta,  6  al-discemimíenR)  del  orden  ,  es  la 
cosa  mas  amáUe  ,  y  la  miyor  que  hay  en  la 
tierra..  '-  •  ;- 

.  Vé^  i'  )^íKSJj  aquí ,  qué  hemos  llegado  y4 
al  ic^inot , :  y<.  á  la;ifiaiMa  de  tcáa»  las  veot^ 
jas  i  que  logra  dhobbre.  Este  difamen  de 
la  razón  tira  los  primeros  ra^os ,  y  Uneamea>- 
tos  deisq  «empanza'  ooniDioa  Si.el  Criador 
ba.  becfaa.'pOF  i^  hombre 'mqctip  mas  ,  á.M 
ha  lebantado  á  algún  grado ,  y  deidad  má& 
l^celente'^  sí  le  ha  pr^rado  una  perfeficú»! 
íncomparabfemente  superior  á  lo.qQeacatni-< 
«tos  de  Tár  :  tiempo  aos  vendrá  de  examl- 
^ila>>  y  de  reconocer  nuestras^  úpeirabsa^ 
quaudo  lleguemos  i  qonsideraris'en  qualidad 
de  adorador > y  ségun  los  derecbcB,que  esta 
qualidad  trahe  consigo.  Su  gobierno  es  un  em^ 
pléo  muy  bonorífíco  para  contentarnos  con 
ha- 


;vGoo»^lc 


hibfíh  Óa&o  una  víAa  en-geoíral.  Ju^.  será, 
y  al  mismo  riempo  agradable  regjstrar  su,  esteo- 
aon ,  sus  obligacioaesV  y  Sus  felices  e|t¿tos. 

La  egecucioD  de>lo  que  ^I^XHnbre  diri- 
ge yY  produce  yide^ende  de  I»  ídé^  ,(y  reglas^ 
de  que  leba  asegurado  uua  prueba  ttmiiuficien? 
te  ,que  pueda  fbnuar  su  ciencia*  3<^Taaio$, 
pnes,  por  donde  bentoi  venido  j  andemos  otra 
vez  nuestro  cárnico,  tratemos.  .aVpr^sente.  un 
poco  de  espacio.,  7  cqn  ^giincui<Í9do,'de.lais 
•stimaUes ,  y  bermósas  invencioptó  de  el  hom- 
bre. Dejamos  á  parte'  las  ciencias  pretendidas, 
ktf  coDOcimiemoí  imaginaribs,  las  ayerígu»- 
ciwxs'iastuoaas ,  y  todos  los  anoncios  de  de»* 
cubrimientos  ,  que  no  traben  utilidad.  Aun 
CCH1  mas  cuidado  huiremos  de  esta  Metaphy- 
ñca  ntbulosa ,  que  se  abn^  el  derecho  de  de- 
cidirlo todo ,'  porque  en  todo  puede  poner  di- 
ficultades :  fecundidad  desudada ,  cuyo  e&o 
to  ordioario  es  embrollar  la  verdad :  de  mo 
do  ,  que  üe^n  á  obscurecer  j  aun  la  diguid.ad 
del  hombre  ,  hasta  reducirle  á  nada ,  como  ú 
fiaera  un  quadrúpedo ,  ó  inseño  de  una  colme- 
na,  ó  de  una  cueba. 

Tomaremos ,  como  parte  que  nos  toca, 
la  ciencia  prdSíica ,  6  usual :  ésta ,  que  trabe 
á  la  tierra  algún  bien  ,  que  realmente  logra- 
mos :  ésta ,  que  principalmente  por  la  convic- 
ción ,  y  certidumbre  de  otra  vida  ,  ordena, 
y  excita  i  trabajar  en  ésta.  Yo  estoy  persu^ 
di- 
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tl6  EspéttaetioáetaNaturúhuu 
dido  i  amado  Amigo  mió ,  que  V.  m.  recibe 
coa  agrado  esta  eleockxi ,  y  que  no  es  meaes* 
ter  hacerle  la  apóloga.  Bko  ,  que  yo  os  aaón*. 
cb ,  y  ofrezco ,  puede  Unnarse  la  Ustoría  de 
la  razón.  No  acomulwé  (^fokHies  coatradic*; 
lorias  de  Ffailosopbos ,  pues  lo  que  yo  pióme* 
tf  desde  el  principio ,  fué  seguir  ú  hombre^ 
no  en  sus  empeños ,  ni  en  aquellas  empress, 
que  toma ,  y  á  donde  oo  alcanza  su  poder, 
por  salirse  de  su  espbára ,  sino  en  lo  mayor, y 
mas  estimaUe  que  logra.  Tales  son  los  pio- 
gmos  reales  ,  y  verdaderos  de  su  intel^iea- 
cia ,  y  los  métodos  experimentados ,  con  qos 
baafcendidoá  gobernarlo  todoeok  tiersk 
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LAS  CIENCIAS 

PRACTICAS. 

LOgiCA  T%ACT1CA. 

CONVERSACIÓN   XIL 

SI  yo  !e  presento  á  V.m.  aquí,  Caballero, 
UDa  Lógica  diferente  de  tantas  como  co*^ 
noce, es  ciertamente  porque  creo  ser  buena: 
y  sí  la  alabo  ,  es  por  no  ser  mia ,  sino  que  la 
he  entresacado  de  todo  quanto,  en  esta  razón» 
he  visto  en  los  hombres  mas  sensatos, que  flo-^ 
recieroD  ,  tanto  en  los  siglos  pasados ,  como- 
en  el  nuestro  ,  habiéndose  distinguido,  de  los 
demás  por  medio  de  una  reñttud  de  entendi- 
miento conocida  ,  y  aplaudida  de  todo  el 
Mundo. 

Bastante  numero  de  verdades  se  encuen- 
tran en  las  Cathegorías  de  Aristóteles  ,  en  el 
Orgammt  del  Chanciller  Bacón ,  en  las  Medi- 
taciones de  Descartes  ,  en  la  Lógica  de  Clau- 
bergio  ,  en  el  Arte  de  pensar  de  Puerto-Real, 
en  el  Systhéma  de  reflexiones  de  Crousaz ,  en 
el  Ensayo  de  IdOke  á  cerca  del  entendimiento 
■    Tm.  ÍX  Bb  hu- 
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188  Espe^actdo  áe  la  Natur  ateta. 
humano.  Pero  aquí  se  halla  lo  que  es  bue- 
no,  y  útil ,  mezclado  coa  averiguacioues ,  y 
disputas  ,  que  los  mas  juiciosos  de  estos  Au- 
tores nos  acotisejan  omitir  »  como  poco  nece- 
sarias. En  las  Meditaciones ,  y  en  el  Ensayo 
está  Iq  que  nos  puede  aprovechar  mezclado 
con  esperanzas ,  y  promesas  ,  que  la  experien- 
oa  ha  demonstrado  ser  bien  frivolas.  *  Y  no 

.  or.  a{\  pocas  veces  se  hallan  pensamientos  ,  que  maa 
CitloLa.     «      ,  .  ,  .   .  .  *   >    , 

conducen  a  exponer  al  precipicio ,  que  a  da^ 

DOS  realas,  para  el  acierto.  iDos ,  d  tres,  ejem- 
plos, de  esta  ultima  especie  bastarán  para  dar 
idea  de  una  Lc^íca  j  sin  la  qual  podemos  pasar 
muy  bien., 

„  I«ke  pretende  1  que  lo  que  es  incomr 

^l'.  «í'C  tt  patible  con  las  decisiones  de  la  razoa ,  cía- 

*""■    »  ras  ,  y  evidentes  por  s{  mismas  ,  no  tiene 

„  derecho  para,  ser  recibido  como  matimíi 

„de  Í6* 

Ved  aquí  desde  luego  ,  al  descemimientoi 
hecho  juez  de  la  fé  misma;  ved  aqui  atribuir  i 
la  razón  la  judicatura ,  d  decisión  suprema,  sia 
recurso ,  ni  apelación  ,  de  quanto  se  ha  de  ad- 
mitir, ó  repeler.  De  aquí  vienen  tantas,  senten- 
cias diBnítívas.  de  razones  alumbradas ,  que  ix), 
dejan  de  contradecirse  cada  instante ,  no  pro- 
nunciándoos todas  ,  si  es  que  las.  entendemos, 
sino  como  decisiones,  claras ,  y  evidentes,  por 
dá  mÍ!»nas. 

La  máxima  ,  que  nos  dáo  por  r^Ia  de 
nues- 
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'Las  Ciencias  pr^icas,  ■  rÍ9 
nuestro  Chrisiianismo  ,  parece  poco  á  proposi'- 
to  para  hacer  Chrístíanos.  En  la  boca  de  un 
hombre,  que  se  nos  vende  por  tal ,  cómose 
bailará  aquella  máxima ,  de  acuerdo  con  San 
Pablo  )  que  quiere  que  captivémos  nuestro  en- 
ten^miento  al  yugo  de  la  le ,  y  que  creamos 
d  sacndcio  del  Mesias ,  ofrecido  en  una  Cruz, 
aunque  le  parezca  á  la  razón  humana  una  Jo- 
cura  :  esto  es  incompatible  con  lo  que  los 
hombres  imaginan  perfeétameote  claro,  y  aun 
evidente  por  ú  mismo. 

San  I^iblú  quiere ,  es  verdad ,  que  nuestra 
obediencia  á  la  fé  sea  racional ,  porque  no  hay 
cosa  que  lo  sea  mas  que  atenernos  >  y  estrivar 
en  la  ceÉtidumbre  de  testimonios  sensibles ,  y 
en  hechos  ,  cuyas  pru^ias  están  en  nuestras 
manos  ,  y  delante  de  nuestros  ojos.  Jamás  San 
Pablo  ,  ni  los  piimeros  Fieles  conocieron  esta 
Lógica ,  que  S(»nete  la  fg  á  las  decisiones  de 
h  razón :  su  Ilógica  fué  siempre  asegurarse  de 
la  revelación  Con  Id  multiplicidad  de  testimo- 
nios ,  y  mirar  esta  revelación  como  suple- 
mento ,  ayuda  ,  regla,  y  gloria  de  la  misma 
razón. 

£l  mismo  Loke  establece  con  justicia ,  y 
úonforme  á  una  experiencia  universal  ,  que 
nuestra  penetración",  y  conocimiento  tienen 
limites  muy  cortos ;  pero  nos  cree  limitados 
en  el  punto  de  poder  distinguir  por  la  diver- 
ádad  de  noticias ,  sensaciones,  y  ef<!¿los  núes- 
Bb  3  tra 
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190  EspeBacuIo  de  Ja  Naturi^ga. 
■tra  alma  de  un  cuerpo  ,  como  disttagiúmos 
muy  bien  el  ayre  ,  y  sus  propriedades  de  el 
agua,  y  del  nitro,  por  el  disceruiniiento  de  sus 
«feélos  sensibles,  sin  saber  qué  es  en  sí  alguno 
otro  de  estos  tres  cuerpos.  El  nos  cree  Uoiita- 
dos  en  punto  de  no  saber  todavía  si  una  masa 
de  materia ,  un  pedazo  de  marmol ,  un  hon- 
go ,  y  sobre  todo  un  cuerpo  dispuesto  como 
k>  está  un  celebro  (  aunque  él  conoce  al  cele- 
bro todavia  menos  que  á  un  hongo)  puede 
tener  la  potencia  de  pensar ,  percebir ,  juzgar» 
y  raciocinar.  Vea  Vra.  aquí  aiin  otro  rasgo, 
k  idea  de  una  Lógica  ,  sujeta  á  ser  contestada, 
y  en  esta  razón  casi  quantos  la  leen  discon- 
vienen ,  no  solamente  como  de  una  cosa  di^ 
putable  ,  sino  como  de  un  absurdo  mons^ 
tuoso. 

Además  de  esto ,  quedará  quatquiera  sot~ 
prendido  sumamente  de  que  un  hombre,  que 
extenúa  ,  y  materializa  la  razón ,  hasta  (X)o- 
fundirla  con  una  masa  de  lodo  ,  ó  con  un  tor- 
bellino de  polvo,  ose  colocar  esta  misma  ra-  ' 
900  ,taD  poco  honrada  en  su  boca ,  sobre  ua 
tribunal  soberano  ,  para  juzgar  como  ultimo. 
resorte  ,  6  resolutivo  de  la  fé ,  y  para  decir, 
qué  es  lo  que  Dios  ha  delndo,  6  no,  proponer 
i,  nuestra  creencia ,  y  asenso. 

Por  raro,  y  estraño  ,  que  saldrá  el  Cbrí»> 

tianismo ,  y  la  conduela  de  quien  tenga  ppr 

regla  una  Lógica  como  ésta ,  lo  que  nosotros 

de- 
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.decintt»  de  ella  ,  y  la  senteocia  que  dámo%, 
&  ,  que  no  la  necesitamúG .;  qoe  no  es  tan 
.clara  como  nos  dicen  ,  y  que  ni  esta  Logi- 
za, ni  otras  ,q»e  se  le,  parecen,  nos  podrán 
servir.  Lo  que  bi^dmos  .^oí ,  es  tm.  niiétbo* 
do  de  razctftai  >.i^ abonándonos,  largos  ex-t 
travíos»  rodeos,  y  obscuridades,  nos  Uebe 
con  todo  eso  á  verdades  prédicas,  y  por  decic- 
lo ad ,  palpables,  yá  sea  en  nuestros,  negocios, 
d  yá  en  materia  de  ciencias  ,  d  .de.  levela- 

Nosotros  cooocénoos  un  buen  numero  de; 
escritos  ,  cuyos  Autores  pasaron  yá  de  esta 
vida ,  y  conocemos  también  muchas  personas, 
^ue  aún  viven ,  qve  todos  len  logntdo  el  hor 
XMt  de  up  raciocinio  justo ,  juicioso ,  y  poco 
común ,  con  sucesos  bien  notables  en  tocb  e^ 
fecie  de  cosas  ,  sin  haber  estudiado  las '  Lo* 
gjcas ,  que  hemos  citado ,  ni  auii  han  nece^ 
sitado  otra  alguOa.  Id  á  [^'oponerle  re^s,y 
métbodos  á  este  Abogado  ,  que  es  la  admi-; 
sacion  de  ,los  Estrados  ,  y  Audiencias,. 6  á 
este  Negociante,  que  se  ha  adquirido  una  gran^ 
de  reputación  de  inteligencia,  é  integridad, 
7  08  responderán  „  que'  es  inútil  tenerlos  ea 
^asas  ,  meterlos  en  prisiones  ,  y  ceñirlos  i 
esas  reglas ,  que  le  franqueáis  con  tan  libe- 
ral bondad  ,  que  dbs  saben  caminar  sin  ellas. 
Pero  estos  excelentes  espíritus  ,  y  altos  encen-, 
dimieatos^que  coii%san  ini^suamepte  ^  que 
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jamás  han  visto'  la  ■-  Lógica  ,  ni  dieroa  léKión 
alguna  ,  están  tealmente  deSpcÁefdos  de  nlé- 
thodo  ?  Nada  menos  :  métbodos  se  podrían 
dar ,  y  Lógicas  verdaderas ,  tednciando  á  m&- 
xtmaslo  que  ^les  oye  decir ,  ó  se  les  vé  exe- 
cutar.  Todos  aquellos ,  qoe  han  sabido  pensaf 
justamente  ^  y  logrado  en  .todo  tiempo  reíti- 
tud  en  sus  razonamientos^  tenían  una  Log^ 
excelente! 

1^  es  U  que  regaba  la  egecudon  dé  los 
prOyeélos  de  Julio  Cesar  <,  y  desconcertaba  á 
los  GaulaS  mal  unidc^  Está  la  que  dirige  las 
precauciones  de  Carlos  el  Sabio ,  y  las  cam- 
pañas del  jüiciceO  7ureaa.  Ksta  la  que  inspira-i 
ba  el  gusto  en  loa  buenos  establedmieatos  al 
gran  Cotbert.  Esta  la  que  guiaba  á  Jaco- 
bo  Coeur,y  Antonio  Cro2ac  ^  eti  toa  empleos, 
y  riesgos  de  su  tomerdo.  La  tnisma  puso  i 
Horacio ,  Vida  >  y  DespreSúX  eri  «tado  de 
darnos,  ^fetíreptos  ciertos  sobre  et  arte  de 
escribir.  'Tarntúen  fué  esta  Lógica  la  qtte  arre- 
gló quántO  Cicerón  ,  QuintlUano  ,  y  Rc^in 
digeron  >  dando  las  tnais  acertadas  teglas  pa- 
ra la  eloquenda-,  y  cultura  de  lá  razón.  Si 
nuestros  grandes  Ministros  ,  nuesttoS  hábiles 
Jurisconsulto» ,  nuestros  Abogados  célebre^ 
y  acreditado^  Negociantes  aclaran  >  6  de  pala- 
bra,  ó  por  escrito ,  las  depeúdencias  mas  in- 
trincadas ,  y  embarazosas ,  y  corrigen  con  la 
mayor  delicadeza  las  consequeodai  de  los  mas 
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laiprevisKffiaccideotes,  es  porque  discurren  cpQ 
equidad,  y  raciocinan  coa  proporción.  Quál  es» 
pue%  su  Lc^ca?  Sí  tienen  alguna^pareceme^us 
nosotros,  no  oecesújuros.  otra :.  á.  la  m  eno&  es. 
mas  segura  que  Us  depiá54     . 

Todos  tienen  oportunidad  de  consultar  ta^ 
g^cas  impresas ,  y  de  aprovecharse  de  la  que 
liallen  bueno,  en  ellas,,  pero  por  et  temor  de 
armarse  en  estos,  escritos,  de  opiniones,  falsas  en 
lugar  deregla&  justas  ^16  d&  apartarse  delca- 
oüno  real  por  deferir  á  los  nombres  cétebresi 
que  se  escuchsoí^  91K  Uebaroa  aquella  opinión, 
asegurémonos,  desde  luego ,  abrazando,  la  Lo- 
^ca  ,  que  ba  formado ,.  6  guiado  á  todos  los 
bombies.  grandes,  i.  parece  ^  que  no.  hay  qu? 
deliberar  sobre  este  punto..  Esta  Lógica  se 
puede  redudí  i  esta  máxiina.  histórica,  sola^ 
neote^ 

Todos  hs  homhrts  prw^es^y  que  ban  ta- 
maáo  íokiam^ite  íu  partido,  en.  ruaterta  de. 
ciencia ,  dei  negocios  ,éde.  BiUgion  ^  ban.  llega- 
de  al  conq^imi^ntn  ^y  á  la.  cettidtmbre  ,,  que 
comjenia  a  su.  estado,  i  lo  primero  y  porque  ban 
estrwado ,  y  se  armaron  sobre  lo  que  baila- 
han  bien,  experimentoih.  ,.  y.  atestiguado,  si^ 
cient^pente  i  y  lo.  segunda  y  porque  se  valie-r 
ron.  de  las  cosas  probador, y  ciertas  para  lle- 
gar d  ks  qm  todavía,  no  penetraban  ,.  ni  cg- 
VQcim^ 

Tal  e&  la  historia,  abrevijida  de  su  prudeor 
cia^ 
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¿ia ,  7  en  cieno  sentido  la  historia  tambieQ 
de  la  razón.  Tal  es  ea  fealidad  nuestra  Ló- 
gica práctica ,  como  lo  fué  asimismo  en  los 
^los  pasados.  Qualquiera  la  puede  egercitar, 
sin  reflexionar  ,  que  la  egercita:cada  unoea 
su  estado  aprende  á  pensar  justamente  leger- 
Citandose  en  observar ,  en  rdlexionar  ,  y  éxt 
Taciocinar.  Quántos  Multares ,  y  qnántas  Seño- 
ras ,  por  medio  de  este  método  habitual, 
llegan  todos  los  dias  á  nna  igualdad  de  ra* 
Eon,  á  una  medida  justa,  y  admirable ,  úa  que 
sepan  que  éste  es  un  méKido ,  y  que  ésta  es 
nna  Lógica? 

Puédese  hacer  un  estddio  reflejo,  y  se  pue- 
den prescribir  máiimas  fundadas  en  los  límites 
de  nuestro  entendimiento ,  y  en  los  aconteci- 
mientos, y  fines,  que  experimentamos  en  nues- 
tras' tentativas.  £1  fruto  de  esta  Lógica  sefá  in- 
dubitablemente dirigirnos  á  la  mejor  parte  ,  yá 
sea  para  asegurarnos  en  el  buen  logro  de  lo  que 
está  generalmente  concedido  al  espíritu  huma- 
ino  ,  ó  yá  para  el  egercicio  eíeétivo  de  nuestros 
{H-opríos  talentos. 

La  primera  parte  de  la  Lo^ca  práélica 
consiste  en  saber,  que  se  entiende  porverdjd 
bien  probada  ,  y  expetimentadia.  La  segun- 
da ,  cómo  se  pasa  de  lo  que  se  conoce yá^y  se 
penetra  ,á  lo  que  se  ignora :  para  el  logro  de 
uno,  y  otro  ,  no  son  menester ,  ni  Maestros, 
ú  libros  algunos. 

yna 
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U&a  infiaídad  de  quesiioDes  hay ,  á  cerca  i-  virte- 
j3e  las  guales  preguntamos  inutUmetitei  Dtos, 
á  ia  TUTon ,  á   los  seuüdos ,  á   toda  la  nacu-  «tntib^dci 
faleza,  y  4  la  sociedad.  Y  asá,  A  no  alcanza-   /""^"r^ 
moi  respuesta ,  ó  si  creemos.,  qoe  oos  la  faan  ■""5';*  "*- 
dado,  otros  meditativos  defienden ,  que  la  su- 
yaha  sido  contraria  en  un  todo.  Los  unos,  j 
los  otros  vocean,  que  no  sacan  á  laz,  sino  de*- 
cisiones  de  la  razón :  decisiones  siempre  darás, 
y  evidentes  por  sí  miantas.  De  aquí  .vienen 
Jas  dilatas,  y  .todas  aus;  coosequéacias  ,,  de 
las  quales  la  menor  es  eprnunmenOí.  h  iaüct- 
lidad ,  y  el  disgusto  de  oo  Aiber  á  qué  ateoer- 
se:  tales  la  quesüon  de  las  especies ,.y  de  las 
figuras  de  los  ptimeíos  deaientos  ,  qt^e  CQcpr 
ponen  los  cuerpos. 

^  hay  coDodoiitttfDS,  cuyos  caminos  es- 
tán cerrados,  por  qué  queremos  forzar  el  pa- 
so? Acomodémonos  á  los  que  dos  están  pa- 
JSDt» ,  y  renunciemos  sin  qu^  aqoeUos, 
aiyas  puertas  conocidameate  se  nos  derrao*  / 

Acudañios  yá  de  una  vez  i  oooseguir  aqU»- 
Üo ,  que  podemos  alcanzar  tan  fácilmente ,  co- 
mo poner  una  mano  sotwe  otra ,  ó  leban- 
tarlai  tos  ojos  ,  apliquémcxios  i  la  adquisi'- 
don  de  estas  luces ,  estas  sean  nuestra  heren- 
cia, y  nos  llegará  á  ser  otro  tanto  maá  aña- 
da ,  quanto  La  reconozcamos  mas  utU:  poi- 
que qué  seá£d  mas  s^ra  de  ser  una  verdad 
acttsible,  que  la  experiencia  cierta ,  que  po- 
TonhlX  Ce  (te- 
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H)i  Efpe&ácúíoikhNattmAia, 
demos  hacer  de  ella ,  b  los  efectos  seDdbles,  que 
k  corre^xxideD?  esta  experiencia  es  unaprne- 
ba  mas  segura  para  discernir  una  verdad,  que  la 
piedra  de  toque  para  distinguir  el  orodequal- 
qmet  otro  metal. 

Dios  pudo,  sin  duda  alguna, hacemoscfv 
nocer  las  verdades  por  medio  de  una  pura  inte- 
lección, ó  monstramoslas todas  sin  nubes, án 
vetos ,  si|i  relación  con  lo  sensible ,  y  sin  mez- 
cla de  cosa  ccH^rea ;  pero  aunque  pudo ,  ea 
efeflo  no  lo  bizo.  „  Quién  se  atreved  i  dedr* 
„le:  Porqué,  Señoi',  no  me  colocaste  desde 
„  fuego  en  la  espbera  de  las  Inteligencias  Ce^ 
„  lestes)  Alojando  mi  dma  en  este  Mundo  ma- 
'„  taial , .  es  piopusistds  envüeceila ,  y  arrojarla 
^  al  lodo?  Dejemos  i  murmüradcves  iD(%ncpS^ 
-^ue  desbcMiran  su  roistno'sér,  y  nizon  a»i  a^ 
-■nejantes  Uasfemias,  qaas  rísil^  aiin ,  que  ^p&> 
■ügrosas  á  otros.  •       '' 

Ko  se  tínD  sin  prev^on ,  y  alta;  prort- 
•áeada  del  Criador  haber  juz^do  il:  propon- 
tito  apriáixiar  nuestros  espiritus  con  tántoÜ, 
y  tan  diferentes  lazos  á  kú  objetos  matefi¿- 
-  les  de  que  nos  miramos  cercados.  Quiso  Dids 
efícazmaite ,  que  fttfmasemos  parte  ák  esA 
sociedad  transitoria  para  proveer  por  este  me- 
dio de  materia  á  nuestro  trabajo  ,  y  de  eger- 
dcio  á  nuestra  virtud  ,  esperando  al  mismo 
tiempo  otra  sociedad  de  que  aéhialmente  so- 
lo 008  dá  la  esperanza  ,  y  con  ella  una  e^ 
pe- 
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.pecie  de  kSgro  aotícipado.  En  todos  aquellos 
socom»  coo  que  su  beática  sabiduría  se  ha 
digoado  honrar,  y  aliviar  al  hombre,  quales 
.80a  los  seuddcH ,  la  razón  ,  la  conciencia ,  la 
■espenmea  de  otroestado  mas  dichoso,  y  ¿1 
dóa  ioestiaiable  de  su  yerelacíon ,  se  faaUa 
IK06  invaríableoiente  fiel  á  su  plan  mismo, 
^ue  era  unir  entre  sí  los  hombres ,  é  impft- 
dír  d  que  huyeaeta  .de  esta  sociedad,  haden- 
dosela  precisa ,  y  i  sea  para  el  alivio  de  sus  ne- 
cesidades, yá  part  h  adqOiüt&m  de  noticias 
prá&icas, ó  yápala  el  axiodoúento  (fe  vet- 
•dades  saludares. 

Dioe  les  baoe  experimínfinr  i  k»  bom- 
Ims,  aUí  en  el^bndo  de  su  mknoi  txnoo»- 
mtsatOf^j  WBoa  ,  luces  de  agudlas  Ven- 
■dadea  de  ^oe   logiáa  «otametate   ñslimibres, 
7  nSkps ,  y  ks  ootnumca  deseos  de  perfeo* 
ck» ,  9ie  los  llenan  de  aOividad.   Fon»  ñ 
. quieten  8alír.^de  aqneUai  tinkUa  en  qae  ios 
dqa,  ban  de  recamr  pot  hai  la  sociedad, 
y  la  enoomiarán   en   día    para  toda  TCidikl 
necesaria.  Eaca  no  acostum^rlos  i  un  mé- 
todo de  pens»:,  y  de.  obrar  ,    qüa  Sbhnarfa 
*>P'>^^***»y  arguyentes   ocgidloaoa,  cs^ñrhns 
.Uenoi  de  sí  jmianos ,  hoscos ,  hinchados  ,  in- 
tratables,y  deadefioBOS,  que  luáan  déla  ócn- 
paóoo  á  qne  los  destina  ,  y  de  la  sociedad 
■Jbttmaoa,  pennits  ,  que  la  iñcertidqmbre  te 
■umeiue ,  y^  que  se  redoblen  las  sombras  á 
Cea  pn>- 
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•proporcioQ  de  los  esüierzos,  que  hacen  para 
devarse  sobre  los  sentidos  á  la  región  de  pu- 
ras intelecciones.  Todos  estos ,  que  han  que- 
rido subir  tan  alto,  han  caído  con  oprol»io. 
£1.  Criador  mismo,  por  el  contrario ,  hace  que 
gusten  el  efefio  de  la  realidad  ,  el  reposo  de 
la  certidumbre ,  y  el  lí^na  de  sus  luces  ,  y  co- 
-socimiento ,  aquellos  ,  que  no  huelan  sobre 
su  vocación ,  y  recurren  á  la  e^añenda  sen- 
sible. 

No  sospechará.  V.  m.  de  tai,  caro  Ami- 
go, que  por  esta  experiencia  semible ,  eficaz,, 
á  la  verdad ,  para  mover  el  corazón ,  y '  exc^ 
-tar  el  reconocimiento,  entiendo  aquellos  gus- 
-tp8  particulares, ^tasisj  y  evidsn^  perso* 
-naíesy  en  qne  otros  <r&i  t  también :  co&  m^ 
.poca  claridad.  Lejos  sea  -de  mí  hacer  finací- 
oos  ,  ni  espíritus  llenos  de  entusiasme^  ,  •qtfr 
aprenden.^  quésus  aufermedadeSr^d^GCompo- 
aciOD ,  y  dasónlen  de  celebro», -son  levelii- 
cióaes,y  comonkacipn'dd  Bspírini  Divino, 
6  sus  juicios  particulares  decisiones  de  la  ra- 
zón. Por  el  CDiurario ,  U  causa  por  ^ue  Dios 
ms  dejó  aujetos  i  nn  modo;  :de  cacpinar  ,  y 
de  coDOcier'  coknon ,  depenctiemc  de  ta  exp»- 
•  rieqcia  sensible ,  ñw  lavamos:  de :  alumbrados, 
y  de  semejantes  Bastradones  imaginas,  h»- 
ceroDs.  Talantes,  contri  evidencias  pretendida^ 
y  &íña  ^ttfiindid«frs  delifces ,  y  cpoocánki» 
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Uámo ,  pues ,  experiencia  'sensible ,  b  eri- 
denda  pn^uda  aquella,  que  se  manifíesta  en 
las  opaadoaes  de  los  bomlves  por  medio  de 
uoa  impresión  tmifornie,  y  que  coriespon- 
-deá.DiMStras  ideas  con  efedos  siempre coa»- 
^tantes.  , 

I.  Tal  eS)  en  prüncr  lugar  ,  la  impr»* 
^00  ,  qne  hacen  en  nosotros  los  números, 
proporciones}  y  medidas:  en  todo  esto  se  ha- 
-ila  una  cosa  misma ,  siempre  inrariable ,  y  eo  ' 
todas -partes.  En  todo  el  Mundo  se  experimen- 
ta, j  conc^  lo  mismp  ,  'y  ae  asiente  á,  .ello 
sin  eKoepcioiL  No  se  duda  ano  solamente 
^de  aqueUo ,  que  ae  encóeotra  sumamente  cpot 
■idicado.  •       .      ' 

-' EnUt  CWnájy  en  Eqpafia  ,  el. Jardín 
-nerO}  qae  lace  dar  bndta.á.  on  cordel  tir 
-fante  al. rededor  de  nna  estaca  immoble  ,  y 
-el  Qeoffieoa,  qoe  mneve  el  un  pie.delcoux- 
pá$  ,  tfando  bu¿lta<  al  otrb,  ^iie  se  está  q^ñe^ 
to  «o^mi'pDnKi,:ezpeTÍmentayyi  vé<^que  tof 
dosk»  pqnüos'de  la  perifena,'ó  drcolo  ,  qóe 
señala  ,  están  á  igual  ^distancia  del  centró,  poi^ 
que  esta  dinanda  en  línea  reda  es  siempre» 
■^  de  ~b  Iqagimd  de  la  misma  cuevda  ,  ¿  de 
U  misma  afaemira  del  xompás-r  También  es 
nna  veidád  'indubitable^^  ,  y  ^  ^experimentada, 
que  las  disutxxas  en  Hnea  ie¿ta ,  qqe  convie* 
Dcnáaba  ma£da:conuio,  san  iguales  entre 
<s¿-Dio8  .atío-.qaaácae  esta  verdad  ,  y  todas 
•      .;  las 
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^00  Esptt^aciihikü  NiHwékm, 
la^  vetdades ,  pues  ellas  son  innaritat^s^  J  ete^ 
ñas  como  éL  Yo  ^nora  el  modo  coa  qiie 
nos  las  manifícsta;  pero  conozco»  que  (juieie, 
que  nuestros  senados  nos  abrao  élcamíbop^ 
ra  eoteaderias.  No  sóoon»  itaueren  ».y  efr- 
dtan  mi  entendimieoto ,  ó  se  le  hacea  vía»* 
bles ;  pero  todos  los  bombres  convienen  en 
que  lü  sentidos  les  hacea  alnsolutamente  pat- 
.  psble ,  que  estas  dístBodas  «a  Uoea  re£l% 
*igualesá  una  medida oomun*  .k» iguales eiH- 
tresf. 

1.  La  s^unda  especie  de  iiápreaon-um- 
rersal ,  la  misma  siem^we ,  y  en  todas  par- 
tes,  es  la  perauasbn  interior  ,  que  tenemúi 
de  nuestro  pensamiento ,  de  nuestio  .cueitK^ 
■de  los  cuerpo^  que  nos  rodéiAíVy'de  aquel 
mevitable  poder ,  i]ue  'notí  camiAiica  >coo.  tm 
maravilloso  orden  la  perúsptíoa  de  un  oti^ 
tno  Sol,  de  las  mismas  reboluciones  apaña- 
les, y  del  mismo  UniTerao.  Hay  i^;tino  CD* 
tre  nqsotros  ,  qw  no  MoopOBCa  dentra  de^ 
ú  ua  asetisb  lotímo  i  cerca  de  bu  pepsutüeor 
to  ,  ó  de  la  rest^bicion  ,  qne  toma ,  y  de 
aquel  principio. adivo>  que  le  hace  Señor  de 
gobernar sn  cuerpo?  Hay  alguno. ^  que^dár 
de  seriamente  de-la  eñsGeacÍade>.sa!\yropilo 
x:uerpo,  ó  de  la  tí^rra ,  ó  del  Odo  ?  Qiüíd 
es  aquel ,  que  no  experimenta  la  aodón  de 
«sta  causa  dominante,  qne  obn  scdioe  noao* 
tros,  y  aun  sin  poderlo  etfitar  finifiteakñlds  jka 
'   Gooa- 


;vGoo»^lc 


las  Oeneliá  pr^kas*  .  iot 
Cbostaotes ,  y  que  se  repiten  regularmente  sienv- 
pre  las  mismas  ?  Que  á  esn  caiisa  queramos  ,6 
que  no  queramos  darla  nombre  de  Dios  ,  no 
recibimos  por  eso  menos  favores  ,  ni  senti- 
mos menos  sus  gotp&i ,  sin  poderlos  evitar. 

Repartamos  por  todo  París  un  millón  de 
liombres ,  en  la  llanura  de  Grenelle  ,  en  este 
caso  nó obra eí  Hospital  délos  Inválidos  en 
estos  hombres  cosa  alguna ;  con  todo  eso  por 
el  modí>  laníforme  con  que  hablan  de  él,  hay 
motivo  pan  pensar,  que  todos  le  vén  de  una 
misma  manera ,  y  que  una  misma  causa  los  ex- 
cita ,  y  mueve  en  todo  el  circuito  :  las  pn>p 
'i;iria8  dimensiones  >  idénticos  colores  ,  y  en 
una  palabra  ,  todas  las  percepcwnes  son  unas. 
"Varios  de  k»  E^eSadoies,  mas  instruidos  que 
90S  otros  en  la  práctica ,  y  gusto  de  las  pro- 
fxndones,  percefairán  ellos  solos,  y  harán  &- 
cálmente,  que  los  entienda  qualquíera  ,  que 
-fay  bastante  simetría,  y  propordoo-  entre  la 
-masa  de  este  gran  cueqn  ,  y  to  angosto  de 
la  pyfíoatíki  qué  le  ter^nüía:  entre  el  narp 
mag^iifico,  y  cimborio  y  que  sirven  de  sustentar 
cnlo  ,  y  el  campanil,  agi^a,  y  beleta  tan  díminn* 
tos  que  sostienen.  Tales  son  las  idéas,que.con- 
dibeD,y  todos  las  tienen:  en:  todcs  se  reúnen. 
Esta  cúpula  ,  6  media  naranja  nada  puede  obrar 
en  dios:  luego  hay  una  causa  ,  que  imprime 
uniformemente  en  todos  sensaciones  regulares, 
yoomérntes,  que  los  hacen:  i  «idos  faaUar  un 
mis- 


qmzcdbyG00»^lc 


«lismo  lenguage.  Que  á  esta  causa  se  .la  U¿rae 
Dios^b  qiiesela  dé  otro  nómbrenla  catasaes 
aempre  una  misma ,  7  obra  poderosa ,  y  regu- 
4uinente,  se  comunica  K  este  millón  de  ^mas, 
y  ella  sola  es  la  que  las.  sirve  de  unión  para  el 


Estas  diez  veces  cien  mil  personas  expeiir 
mentan  según  estonia  propria  percepción  una 
^e  otra ,  todas  reconocen  esta  sensadoo ,  aó 
Tnismo  coerpo,  los  tfemás  cuerpos  que  Wroy 
deán, y  la  causa  aní&roieque  obcaea  toda* 
estas  personas  semejantes  percepciones  sinfKV- 
derlas  impedir  aquellos  en  quienes  se  causan, i 
la  vista  sola  de  unas  masas  brataa  ,  eo  sí ,  f 
áa  accioD.  ,■  . .  ■ 

Aquellos ,  que  carecen  de.  loa  brgatKA  ife 
algún  senddO}  por  exemplo,- de  la  rista-,ne 
tienen  idea  de  lo  que  la  excita  en  todos  los  do- 
rnas ,  que  Se  hallan  en  aquel'  plano  ;  y  -asi,  aun- 
que iiaya  un  principo  común  de  estas  imprestf- 
nes  universales  y  no  las  icomunica  de  oidiaiK 
rio ,  siao  por  los  órganos  de  los  aauidoG ,  dfc 
donde  se  sigue,  que  nuestros  ccxiocimieatos 
-se  aumentando  disminuyen,  como  loa  mismos 
sentidos. 

'  j.  la  tercera  impresión  universd  j  que 
experimenta  el  bómbre,  y  se  obra  en  él ,  a  el 
conocimiento  que  tiene  de  la  injusticia  ,  que 
le  harían  en  quitarle  la  vida ,  los  medios  de 
mantenerla,  6  el  logro  ,  y  gpce  pacifica  de 
aque- 
\ 
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aqwtioé  faiase» ,  qoe  aóqmñé  coa  m  trabé*- 
j»  S(-eit»lM9ni  uno  aolameote  eala  tieiT% 
ao  baria  reñexÍGfa  sobre  estas  cosas;  pero  ba- 
bitandola  en  compañía  de  otros ,  que  le  pue- 
den perjudicar  »  reomoce  por  tnbdlo  dé  It 
kyuAicia  que  teate  >  lo  que  él  mismo  puede 
Ucofaíea  gecutar  ooaattssem^ates.  A I3  ver^ 
ibd ,  la  TÜU  de  aquella  ,.que  tá  tiedes ,  y. 
de  lo  que  yo  posea  ^  lio  es  la  vista  de  la 
>isticia;  pero  Dios  mánifieftaial  hambK  loi 
pdmen»  priocqúas  de  la  justicia  ea  la  oca* 
ajoa  dé  su  necesübd  «  y  por  el  minísterid 
de  sus  oi^noa.  Nada  mas  sÁiameiiK^  establea 
CÍdo  que  este  otdea.  Si  el  bocbhre  fitdrá  im-i 
BKirtal,  y  le  bubiera  Dios  colocado  en  na 
Planeta  j  «t  donde  perpetuase  su  espacie:  pos 
medio  dd  ontniíionk) }  'na  tendría  idea  tiri 
guna  de  lá  éiodeodá  de  la  castidad ,  y  de 
la  fealdad ,  y  torpeza  del  adultería  Qué  biea 
aacarfa  Dios  a¡  comuoicarie  verdades  de  nía* 
gnn  nso  ?  Fw  d  OKitrario ,  si  d  bombre  tiH 
biera  un  sato  sentido ,  reconocerla  eatondet 
•D  s{  nuevas  obUgacíoaes ,  que  arreglaran  et 
wo  de  este  sentido ,  y  le  condenarían  losde-i 
St&x» ,  que  pudiera  tener  en  su  abuso.  Lu&- 
go  el  hombre  siente  ,  y  conoce  relaüva-i 
mente  i  sus  necesidades  ,  y  á  los  princi- 
pios immutafales  de  una  moral  ,  que  r^a 
n  estada  Un  hombre  j  que  llega  i  ser 
surído  ,  y  padre  de  ñmilia  ,  sabe  lo  que 
.    TonuLC  Dd  ae- 
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nD4  Espi&aéi^JetaNéifanAxa, 
■debeá  su  mi^ ,  y  éo  qué  obUg(icJ(»i  lecons» 
thuyealos'bijos. Cómo, 7«n 'dónde  enEtH 
fopa ,  y  en  An^ca  vé  este  ixxnbm  sus  deu^ 
das,  y  obligacioiKS?  Ko  lo  sabemos  ;  perO 
^  k>  vé  claramente ',  fc^ae  «s  marido ,  y  poi^ 
que  es  padrea  Todos  escós^principios  vienen  dé 
un  orígáicomun ,  <xma  vienen  los  cxAotesi 
Solo  Dios  contiene-  las  verdades  iiDmutable% 
y  solo  Dk»  les  está  <bndo  la  constancia  á  los 
col(»es.Peroú  el  bombie  está  destituido  det 
lUO'de ios aentidcs,  Dios  no-le  comunica  ta-t 
les,y^tales  verdades ,  qué  loa  otiDs 'entiéndeD, 
ni  ules ,  y  talercolores ,  que  Iob  demás  veo 
muy  bien.  Y  asi ,  aunque  nuestros  sentidos  no 
ptodozcan ,  ni  colores  ,  ni  verdades- ,  EMos 
quiete ,  que  nos  sórvan  de'  ínstnunenKis  paik 
bscemoalas  percetñr.  Koesm»  :  séntidoB  no 
tieoep  ói  ai  mismos  el  disternimiéntó  de  la 
verdad  ;  pero  buelven  la  razón  acia  aquella 
verdad  pi^íAica,  qué  dice  relación  con  lo  que 
sos  pasa .,  y  expériqíeinamos.  EUo  es  isi ,  qne 
Dios  ncs  hizo.  Este  es  él  orden.  No'se  trata 
ano  de  seguirle  ,  y  de  nü^una  manera  de  eiK 
tramos ,  y  conñindirnos  en  el  origen  de  nues- 
tras ideas:  éste  no  le  alcanzamos ,  ni  es  nuestra 
espbéra. 

4*  :  Además  del  aprecio,  que  debemos  ha- 
cer de  las  luces ,  que  nos  comunica ,  y  ser^ 
vido  que  nos  hace  cada  uno  de  los  aeoüdOB 
«epambmente ,  oo  podemos  dgar  de  advera 
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'    '.Imanaos prieta*  '■     'm$ 
•fJry^admiiaro&Dose  ayudan  uoos  i  otnA, 
y.  trabajan  de  comonidad  sólidamente  par^ 
qiie   üegnénH»  al  conocimiento  de  aquellas 
-Tei^def ,  qu^m^iatensan.  ; 

K  hcmbfe  tiene  muchas  vaoes  neoe^ 
dad  de  saber  o^as  de aqudlo,  de  que  le  pne-  ' 
dea  mfbrasar  sus  ojos;  desea  entender  tam- 
biea  lo  que  ^ae  baila  fiíerp  de  la  esphéra  de 
ni  vista*,  é  loqi»:faa  pasado  en  los  -s^los 
fiecedetites.  'Alg^ina*  veces  s¿  vé  embaraza- 
do en  discernir  lo  justo  de  b  í^josto  á  prc;- 
poocion  que  los  casos  llegan<  4  sec  complica- 
dos,  y  enredosos,  y^  atgan  es  dUidl  la  «{riír 
cacioa  de  los  pibiciplofi  simpks^  y  cornubedi 
Entrevé ,  divisa ,  y  desea  ntia  vida ,  tib  ddtidfe 
la  viittid,yelTÍciot»igafl  snertédiver^  de 
h  qoe  aqnf  expeiüneótan.  I^os  pfoveyó  jt 
todas  estas  perplejidades  i  lo  que  no  alean- 
23  muchas  veces  la  naon ,'  se  lo  ayudan  i 
conocer  los  sentidos ,  y  lo  que  nno  de  estos 
no  enseña  por  sf  solo  ,  lo  egecuta  coa  la 
protección  de  otro  :  y  aun  no  pocas  veces 
mochos  sentidos  juntas  conspiran  á  la  ense- 
fianza  con  modos  diferentes  para  convencer 
m^.  Ni  el  entendiniieoto ,  ni  los  ojos  iQ 
enseñan  al  hombre  b  que.pasa  ea  otros  Rey- 
nos  ,  6  lo  que  se  egecutó  yá  há  algunos  si- 
gU»  ;  pero  vienen  al  socorro  los  oídos :  éstos 
se  lo  notifican  todo  por  medio  de  relaciones, 
estimonioB  ,  y  embajadas.  Muchas  veces  la 
Dd  a  vis- 
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:  90$     Espe^dfíJode  la  KatutSkita, 

vista  yé.  (^ ,  y  d  tado  soo  testigte  coat^ 

tes ,  que  le  dicen ,  una  cosa  misma. 

De  esta  muerte  le  debe  el  bombfe,  DO  ám 
fazon,  sino á sus. sentidos,  7  príncipalmaite 
si  oédo  y  tí  CDDodaiieiUD  detaqndlo  que  le 
imperta ,  eo  k»  Reynos  estrangemí ,  y  de  t» 
que  le  interés ,  en  la  faistovia.  En  fin  d  ofdo 
:e8  «1  órgano  principal,  por  ci^  medioinsrm- 
ye  Dios  il  hpmlnre  en:la  nooral,  que  pi  rñdl^ 
4o ,  y  6n  todas  l«i  venUdta ,  que  lei^ ,  aoáfr- 
.§^ ,  y  salraii^ . :        . 

Los  ojos  ,  los  monomeittas  ,  y  lescritot 
{Hiedep.  sin.dudp  Qoncurrír  i:ibrtific»r  lo^que 
jiotífícó ,  y  de  que  nos  instruyó. el  oído;  y  al 
•apdp  que  sabemos,  por  mei^  de  u^díputa- 
fCíop ,  .ó  em.b^jad^  Ja  al^osi ,  que  un: Axndpe 
.(strangero  qufere.bacer  con  nosotros,  jiemas 
■sabido  ^también  lo  que  es  nectario  creer ,  y 
.obrar  -  pam  nuest^  JMl«d  i  per.  medio  de  .una 
eml^^jsda/yisíUe  ,é  jmnvsñal  »qae.  niD«ffaé  d^ 
xiff^ptn  revelaftiqslo  que  no  cataba  en  nue»* 
tta  i;a^n ,  ni  en  su  penetración  j  y  alcancss. 

Nuestra  sabiduría ,  y  nuestra  LiOgica  vav 
daden  no  coasisten  eo  tomar  por  guia  ,  y 
regla  una  razón  ,  que  por  sí  mJam*  nocoiM- 
4ziente  nada  sabe,  que  pueda  ser  suficiente ;  ea 
lo  que  c<xisisteo  ,-,  pues  ,  es^  en  saber,  de- 
^m^iar  nuestras  distracciones  ,  y  sosegar 
}as  inquietudes  ,  y  ^udas  de  nuestra  débil 
lazoD  coo  Is  sexK^Uéz  ,  y  certidumbre  de 
los 
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-Im  fflcdioB  sensfl^,  que  Dios  nos  pone  en  la 
' mano  para  afirmar  la  razón  núsma,  éinstniír^ 
~fa  eo  toda  verdad  Decencia.  Resumamos  aquf 
estos  mec&K  brevemente. 

La  mmfomddad  de  nativas  ^y  de  medí-^ 
-  dat ,  fw  se  jast^ean  cotutaateptente  con  ünot 
■mUnos  tfe&6s.  Primer  medio  wÚTetsal.  T^ 
■es  la  fitente  de  donde  sacamos  las  Matbemaü- 
^cas  eqwci^tivas,  y-pii^ticas. 

B  amuo,  y  fercepeioná  cerca  de  rnter- 
tra  alma  ,  de  nmstn  ctéerpo  ,  de  los  cuerpos, 
-fue  nor  rodAm  ,  y  de  Ja  causa  y  que  induce 
'taia  inevitable  impresión  sobre  todos  nosotrosk 
$Qgondo  medio  nniveTsal.  Tal  es  la  fuente ,  y 
•Oligea  de  donde  sacamos  la  ciencia ,  que  po<> 
■cMmos  tener  de  laNaturaIeza,y  uaaMetapby^ 
áca  modesta ,  qve  distingue  las  entidades,  por 
sus  difeientes  e/e£tos ,  «in  la  amI»cÍora  impni- 
^«ienda de  pasar  mas  adelante,  : 

El'conociniietao  át  Is  gue  nos  es  debido  y  y 
'de  h  que-  ttuestrW'  temejantfs  ptaden  exi*- 
gir^y  deben  esperar  de  nosotros.  TctcerpTÍn<> 
diño  BDÍvenaLT^  es  la  primera  fuente  de  que 
sacamos  ks^  príndpk»  de  la  moral ,  y  de  la 
jiwicia.  / 

En  fia  i  la  experiencia  sensiUe  de  Jos  mo^ 
numntos  ,  y  testimonios  ^  y  de  Ja  embajada^ 
•é  misión  .no  interrumpida  ,  que  nos  anuncian 
cmtinnadameate  ;, :  y-  ddn  nuevas  .  de  salud, 
Qiutto  medio  para  ilumúm  á  todos  los  bom^ 
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ao8     Brpt&HÉabdfJaKaiifé^ 
bres.  Tat  es  I»  fuaite »  y  origen  donde  enCotV* 
tramos  la  sana, y  sólida  Tbecdogfia,  y  el  lleno 
jde  el  conocimiento  de  la  Fé » y  de  las  costum- 
bres. 

Dirígiendo^y  aplicando aad  estudio  de 
la  sociedad ,  de  la  Naturaleza ,  y'  di8  la  revelar 
cien  ,  á  la  experiencia ,  y  á  los  testimonias 
convincentes,  ponemos  nuestra  raaoneQelo&> 
den  establecido  por  Dios.  Caminamos  i  la  faits» 
y  la  baílame»  cier»  >  sin  que  sea  capaz  de 
turbarla  cosa  alguna  en  un  métbodo  tan  &£(, 
y  conforme  á  nuestro  estado  $  en  un  méthoi- 
áo ,  que  nos  puede  llenar  de  regocijo  en  nuea- 
tros  trabajos ,  consuelo  en  nuestras  penas.,  y 
de  tranquilidad  á  cerca  de  la  decdoa.  dd  c^ 
mino  preciso  en  la  averiguación  de  la  yttr 
dad. 

La  primera  parte  ,  pues  ,  de  la  Ilógica 
práctica ,  será  ,  tanto  para  los  sabios ,  como 
'para  los  j^oiantes ,  lecoooc^rquán  débil  es 
■nuestra  razón  y  quando  no  se  le  ajdica  algup 
socorro ,  y  aquietarse  0)n  los  medios  yá  pro- 
bados, que  bemos  recibido  para  suplir  la  fla- 
queza ,  y  cortedad  de  nuestro  eotendimien- 
to.  Pero  es  necesario  hacer  valer ,  y  apn^ 
vecharnos  de  estos  medios ,  y  de  la  otra  par- 
te de  la  lA^ca ,  que  trata  del  modo  de  em- 
l^earlos ,  pasando  de  las  cosas ,  que  tenemos 
ya  conocidas  ,  á  las  que  todavía  no  pene- 
tramos. La  primera  parte  mira ,  y  coofiínde 

ÍQ- 
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tasOenctas  fr^cMi         «09  • 

{odísdDta&ieate  todos  los  hombres ;  su  tazón 
H  igualmente  tenebrosa ;  pero  el  buen  em- 
l^éo  de  los  medios  sensibles,  que  han  reci- 
bido para  instruirse ,  y  perfeccionarse  ,  es  lo 
qne  distingue  al  que  radocina  con  justicia» 
y  proporcionalidad  de  un  hombre  común  ,  y 
rustico.  En  esta  Lógica  se  vé ,  que  el  sabio 
naas  presuntuoso  es  el  menos  apto  para  lle- 
gar á  ser  Philosopho  verdadero  ;  pues  la  persua- 
sión de  hallar  en  su  entendimiento  lo  que  Dios 
le  advierte ,  que  basque  en  otra  parte  ,  es. la 
disposición  mas  immediata  para  no  encontrar 
la  verdad. 

t      Las  percepciones ,  que  tenemos  de  tas  co-  n-  '«"«• 
sas  ,  y  de  sus  qualidades ,  lo  que  experimen-  tim  de  im 
tamos  con  nuestros  sentidos ,  lo  que  cosque-  m\IVT% 
da  de  Wdo  esto  en  la  imaginación ,  y  me-  Jf ''JI'Í^^! 
moría  5  y  en  una  palabra  ,  todos  ]oi  obje-  «é- 
tos  de  nuestros  pensamientos  se  llaman  ideas, 
Estas  ideas  juntas  son  como  el  lienzo ,  que 
tepreseota  qnanto  hay  dontro  >  y  fuera  de  no> 
lotros.  Ectas  ideas  son  verdaderas ,  y  «atan  bieo 
ordenadas,  quando  corresponden  perfeñanaeo- 
te  i  las  cosas  que  representan  ,  ó  tienen  en- 
tre s{  el  orden  ,  y  rdacibn ,  que  hay  en  las 
cosas  mismas.  Usamos  de  estas  ideas  cofupa- 
rando  unas  con  otras  ,  y  juzgamos  sí  convie^ 
neo  entre  sí ,  ó  si  la  una  excluye  á  la  otrar 
7  del  misou  modo  aunpaiamos  muciios  jió- 
cics. 

Lo 

• 
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«10    SspeSacvhikUiNíftiinátila» 

Lo  convocamos  todo  .i:  fia  de  apticailo 
i  ú  objeto ,  que  se  nos  prc^iooe  «ntre  socn^ 
bras  todavía  ,con  lo  qual  adquirimos  lus ,  fi>r* 
mando  otro  nuevo  juicio-,  que  se  odgina  de 
los  precedentes ;  y  asi  quedamos  seguros  ds  la 
reftitud  de  nuestros  peosamientos ,  á  propor- 
ción que  bdlamos  expérimeatalmeote  lascor 
sas  ñiera  de  nosotros  ,  como  las  teniamoq 
ordenadas  dentro ,  ó  como  tas  habíamos  con- 
cAido ,  y  vemos  paipid>lemeate  justiBcados 
nuestros  conceptos  coa  dedos  tegi^aces»  7 
constantes. 

K  hombre  puede  poner  en  obra  su  r»¿ 
ciocinio  ,y  discurso  ,  ó  en  ideas  abstraías, 
y  de  pura  intelección  ,  Ó  ea  objetos  pradt- 
cables ,  y  de  un  uso  ordinario  en  ht  socáe? 
dad.  Vé  aqui  un  radodnia  de  la  primera  09^ 
pecie :  Ignora  ,  por  egem[^  ,  qué  re^to ,  dt 
propordon  tenga  la  magnitud ,  ó  cantidad  X. 
con  la  cantidad  A ,  mai  la  cantidad  B ,  juo* 
cas  ambas  o»  U  cantidad  C.  Pero  sabe  poc 
VíM  porte  ,  que  A ,  mas  B ,  mas  C  1  ,es  un 
todo  igual  á  D  ,  de  quien  se  ha  jrestado  la 
cantidad  B  ,  y  por  otra  parte  sabe  camlúenp; 
que  D  mans  E ,  es  Igud  i  X ,  con  lo  qu4 
cooduye ,  que  A  ,  mas  B ,  masC  ,  es  un  tod» 
JgualáX. 

Pero  ««os  radodnios ,  que  Sonat  i..  oar> 
cade  oli^etos  tan  béfanos  de  los  setuidt» ,  bas- 
tían, y  mortifican  al  hombre  ,  y  son  poco 
ap. 
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Las  Gencias  pfd&t'cas.  s  t  x 
aptos  para  hacerle  utíl  á  los  demás.  Es  ver- 
dad ,  que  aquí  consideramos  al  hombre  en  sf 
mismo  t  y  como  UMnado  á  parte  ,  lejos  de 
la  sociedad ;  pero  se  dispone  á  entrar  en  ella: 
éste  es  su  estado  necesario.  Hará ,  pues,  bien, 
si  no  aprende  solp  á  discurrir  para  saber  cómo 
procede  j  y  si  concluye  su  raciocinio ;  sino 
á  discurrir  ,  y  raciocinar  para  llenar  su  esta- 
do,  y  ser  utii  i  las  otros  con  la  cultura  tam- 
bién de  su  entendimiento.  Es  daro ,  que  pro^ 
ciwará  el  Iñen  de  los  demás  ,  y  el  suyo ,  i 
proporción  que  tenga  cuidado  de  egercitarse 
en  ideas  usuales,  y  correr  siempre  tras  la  certi- 
dumbre, que  es  seguida  de  alguna  práctica.  Por 
este  cauaino  llegará  á  ser  capaz  de  que  le  em- 
pleen en  «ido ,  y  de  gran  servicio  á  la  sociedad 


Si  con  todo  eso  quiere  alguno  tener  ideas 
aparte ,  le  será  falible  ;  pero  que  vaya  á  otro 
-Mundo  á  hacerlas  servir ,  y  ser  útiles,  ó  espere 
■ser  mirado  en  éste ,  como  un  habitante  de  Ju- 
{áteTj  6  cono  un  animal, que  fortuitamente  se 
ia  escapado  de  la  Luna.  Aquel ,  que  fuere  úni- 
camente A%ebnsta,  ó  siempre  MetaphysicOj 
no  será  jamás  de  los  nuestros  ;  ni  el  hombre, 
que  buscamos,  es  éste. 

Los  óiganos  de  que  ú  hombre  está  pro- 

véáo  son  tan  excelemes ,  que  su  uso  le  ^r- 

ve  de  lección.  Un  gran  Maestro  de  Rheto- 

rica ,  y  un  buen  Maestro  de  Muáca.  no  exa- 

■Tom.JX.  Ee  m¡- 
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s  I  a  Espe&íKtJo  de  h  NatürdaSA 
nÍBan  la  estrufhíra  de  la  traqui-artería ,  dI 
la  acción ,  y  moviniíeüto  de  la  lengua  ,  ni  el 
concurso  de  los  dientes ,  labios ,  y  paladar  para 
ibrroar  los  tonos ,  y  las  articulaciones  posibles 
á  la  voz  humana.  Estos  rodeos  no  los  coodu- 
cirán  á  cosa  alguna  ,  que  les  sirva ;  proponen 
á  sus  Disdpulos  noodélos  del  canto ,  y  la  elo- 
cuencia ;  egecutan  los  primeros  aquello  mis- 
mo que  mandan  ,  y  de  este  modo  apfepdea 
sus  DÍsci(H)los  á  cantar ,  y  i  baMar  j  no  m^r 
ditanda  lo  que  es  la  voz ,  sino  caoiwdQ  i  y 
hablando.  lia  razón  es  un  excelente  iniítiu- 
mentó  dado  al  hombre  para  hacerle  sociaU^ 
si  quiere  perfeccionarse  ,  no  será  poniéndose 
á  examinarse  i  sí  misma, -y  tomando  lecdo- 
pes  fbera  de  la  sociedad  ;  antes  bien  ,  por  el 
contrario ,  debe  elegir  aquellos  objetos  y  que 
son  mas  comunes  eo  ella ,  y  la  sirven  nías 
para  formar  á  cerca  de  ello  sus.  raciocinios.. 
Esto  le  es  mas  iacil  ,  mas  satisfóétorio ,  y  de 
mas  provecho  ,  y  para  e^o  vive  en  socie- 
dad. Pone ,  por  egemplo ,  los  ojos  en  dos  gran- 
des Poblaciones  habitadas  de  hombres,  á  quie- 
jies  la  necesidad  de  ayudarse  unos  i  oítíé 
mantiene  en  perfe^a  uníon.  Una  de  estas  Po- 
blaciones tiene  por  máxima  no  admitir  sino 
dos  especies  de  Ciudadanos ,  es.  á  saber ,  Sol- 
dados ,  y  Labradores.  Estas  dos  clases  le  pa- 
recen suficientes  para  recoger  los  frutos  de  la 
tierra  ,  y  para  lograrlos.  La  otra  RepuUica 
aña- 


;vGoo»^lc  . 


Zas  Gencias  prdSIlcas,  913 
ili6acle  á  tos  Labradores  ,  7  Soldados  otro  or^ 
den  tercero  de  gente  ,  compuesto  de  Merca- 
deres Navegantes ,  que  Ueben  losuperAuo  de 
las  producciones  de  su  terreno  á  Países  estran- 
geros  ,  cambiándolos  por  mercaderías  ,  que 
juzgan  necesarias ,  6  útiles.  Lacedemonh  es 
la  hal^tatíon  de  la  primera  especie ,  y  Car- 
ago es  la  segunda  i  »  el  hombre  es  dueño 
de  ek^r  ,  y  hacerse  Ciudadano  de  una  de 
las  dos ,  á  qiiál  le  dará  la  preferencia  ?  Vé 
aqui  la  materia  de  sn  deliberación  ,  obserre- 
mos  los  caminos  por  donde  echa  su  razona 
sin  hacer  anatomía  de  la  razón  misma ,  que  no 
es  del  caso. 

Este  hombre,  puesto  en  perplegidad ,  y  en 
una  duda  senaejante,  conoce  muy  bien  la  nece- 
-sidad  de  los  Labradores,  y  Soldados ,  en  esto  no 
%  detiene :  lo  que  solamente  le  suspende,es  si 
los  nav^antes  serán  útiles ,  ó  no  á  la  Repu- 
Uíca,  b  Qudad ,  que  ha  de  elegir.  No  sabe 
ú  es  preciso  unir  la  idea  de  la  felicidad  públí- 
ra  coa  la  del  comercio  estrangero  ,  ó  si  se 
déte  separar.  Pero  para  que  le  árran  de  so- 
corro en  la  determinación  de  este  negocio, 
tíene  el  entendimiento  ideas  bien  conocidas, 
y  Ken  experimentadas  ,  que  conformándose 
por  una  parte  con  el  bien  póblico ,  y  por  otra 
con  el  comercio  estrangero,  je  dan  lugar  pa- 
ra unir  ideas ,  cuya  junta  le  tiene  indeciso, 
6  le  parece  cosa  dudosa ,  que  se  unan ,  y  ber- 
-   J  Ee  a  ma- 
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a  1 4     Espe^tuk  ái  Ja  NitturaiegA, 
manea  bien.  Esto  es,  no  se  asegura  de  qneia 
idea  del  bien  póblico  quadre  ,  y  se  ajuste  zaa 
la  del  comercio  estrangero. 

Las  ideas  de  comparación  bien  coDOcidas, 
y  generalmente  aprol^das ,  son  éstas. 

I.  Aprovechar  lo  que  de  otro  modo  fiíera 
inútil,  como  el  hierro ,  el  cáñamo ,  la  madera, 
el  demasiado  trigo,  y  otras  provisiones ,  que 
no  Se  pueden  consumir. 

3.  Compensar  con  trueques ,  ganancias, 
y  utilidades  considerables  los  desordenes  de  las 
estaciones ,  y  el  tiempo  ,  las  ruinas ,  é  invasio- 
nes de  la  guerra^as  pérdidas  inevitables  de  mu- 
chos frutos  necesarios ,  ó  la  mecUanía  de  las 
producciones  del  País. 

3.  Emplear  en  las  Fragua^Herrerías,  T»-' 
Uéres,  Arsenales  ,  Fabricas  dételas,  transpt»* 
tes  necesariojt ,  y  servido  aélual  de  los  Na- 
vios y  una  infinidad  de  boüabres ,  y  anima- 
les de  carga  • ,  que  de  otro  modo  perecerían 
&ltos  de  ocupacion,y  de  salario,  ó  coosumiriaD 
provisiones  sin  ser  útiles, usurpándolas, y. ha- 
ciendo morir  de  hambre  á  los  que  trabajan ,  y 


4.  Facilitar  la  mutación  de  terrenos,  y 
muchas  veces  la  reforma  de  los  Ciudadanos 
perezosos ,  haraganes,  reboltosos ,  é  intraubles 
con  el  atra3ívo  de  la  libertad ,  de  la  mudan- 
za,  y  del  brillante  hermoso  de  mayoxes  bie- 
nes, y  mejor  ibrtuna. 
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Todas  estas  ideas ,  y  algnnas  otras ,  qm 
son  como  consequencias  suyas ,  dicen  perfec* 
tairemecon  la  felicidad  de  uo  estado,  á  quiea 
.sirven  de  cimiento ,  apoyo ,  y  recurso.  Por 
otra  parte  las  mismas  ideas  convienen  sensi- 
blemente con  la  del  comercio  estrangero ,  jr 
ésta  trabe  consigo  todas  las  otras.  Con  Ja  ayit- 
da ,  pues ,  de  estas  ideas ,  que  intervienen  unt- 
versalmente  aprobadas ,  se  halla  la  razón  coa 
el  derecho  de  unir  estrechamente  el  pensar 
miento  de  la  felicidad  póblica  cod  el  del  co- 
.Hercio  estrscgero,  que  es  lo  que  no  se  descu- 
bría con  claridad  al  principio. 

-  Después  de  este  examen  de  lia  superíorír 
dad  de  Carthsgo ,  respe€to  de  Lacedemonia, 
4e  puede  quedar  todavía  con  incertidumbre  en 
Carthagp ,  si  convendrá  dejar  el  comercio. li- 
bre á  todos  los  particulares,  6  erigir  una  Com- 
¡«iñU  de  Marchantes,  y  entregársele,  con  pro? 
bíbicion  á  los  demás  Ciudadanos  de  ingerirse 
en  él. 

Escuchemos  en  este  punto  i  un  Fbilosopho 
Griego  ,  connaturalizado  en  Carthago  ,  don- 
de no  era  permitido  abrir  Escuela  alguna  sin. 
la  condición  de  limitarse  á  solo  lo  predica- 
ble ,  reducif  ndo  su  Philosopbía  á  la  Geome- 
tría ,  alas  Artes  mecánicas, á  la  navegación» 
y  á  la  Historia  Natural.  Este  Fhilosopho  es. 
Lógico,  y  se  propone  formar  el  entendimien- 
to de  sus  Dtsdpulos ',  pero  en  lugar  de  en^ 


:vGoo»^lc 


)i6  EtpeSiactdo' ds  ía  Naturdkxa. 
leñar  una  Ix)gica  abstracta  y  que  dejara  de- 
sierta su  Escuela «  y  emmarañaría  el  Magis^ 
teño  obscureciendo  al  Maestro  ,  toma  en  et 
comercio  mismo  que  enseña ,  y  en  el  gustó 
dominante  de  la  Nación ,  de  que  ha  llegado  á 
ser  miembro ,  los  egemplos  del  método  ,  que 
.  vá  i  enseñar ,  persuadido  t  que  la  ¿ostumbre 
de  raciocinar  ,  y  los  frequentes  modelos  de 
discursos  ajustados ,  y  llenos  de  proporción ,  y 
verdad  son  las  mejores  lecciones  dd  arte  de 
pensar. 

Preguntase ,  dice  este  Philosopbo,sí  CDth< 
viene  unir  la  ídéa  del  bien  público  ,  i  la  de 
na  comercio  perfeétamente  Ubre  ,  y  permiti- 
do sin  la  menor  prohibición  á  todos  los  par- 
ticulares. Pero  esta  idea  de  comercio  desde 
luego  se  reptesenta  como  una  cosa  muy  raga, 
y  dema^ado  general :  abraza  muchas  mate- 
rías  I  y  muchos  Países  para  ptxler  llegar  á  ser 
el  objeto  de  un  juicio  >  ^  de  an  tribunal ,  que 
no  quede  expuesto  i  errar  en  la  determina- 
tión  de  lo  que  elija.  Porque  aqtieUo  que  se 
puede  decir  coa  verdad  de  uúa  mercaúda,d 
de  un  modo  de  Comercio ,  no  es  del  mismo 
ínodo  verdadero  en  otra  especie  i  pues  los  em- 
t)léoá )  ptocedimieutos ,  y  ventajas  del  comer- 
cio varían  como  las  materías  ^  que  te  transpor- 
tan ,  y  como  las  neCe^des  >  y  gastos  de  los 
diferentes  Pueblos,  con  quienes  tratamos  >  y 
bomerciamo& 

El 
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.  £as  Ciencias  Pnffíiau,  -  317 
'  £1  comercio ,  pues ,  de  nuestros  genero» 
^frícanos  se  puede  c^msiderar  separado  del  ay 
merck}  estrangeioiy  en  el  comercia  estraoge* 
fo  la  condípoD  de  los  negocios  ^  que  se  tratan 
en  nuestraai  Colonias  de  Sicilia  ,  y  Ceideña, 
puede  bailarse  oauy  diversa  del  comercio ,,  que 
bacen  nuestros.  Navegantes  en  las  Islas  Fortut 
padas,y  en  las  demás  Froñocias »  que  noefr- 
<  tan  sujetas  i  Canhágo.  Vé  aquí  tre&  questñaes 
en  lugut  de  una^  ^  una  queda  dividida  en  tres. 
-  I.  Saber  á.  la  idea  del  bien  público  se 
€x>ncilia  inseparablemente  coa  la  venta  de: 
^ouestro  trigo ,  y.  demás  géneros,  de  que  abun- 
damos, ,  cometida  por  media  de  un  prlvile^ 
i  una  Compagia  de  algunos  Mercaderes  ,  4 
Tratante»  i,C(»]L  la  exclusión  de  toaos,  los,  de- 
más Ciudadanos. 

i«  Si  la  idea  del  bien  pdblico  se  concilía 
ficilmeote  con  la  de  un  comercio  enteramoi^ 
te  libre  en  todas,  nuestras.  CoTeoxas^ 

3.  SI  la  idea  del  hi^  público  es.  compati- 
i)le  con  el  libre  comercia  de  los  particulares, 
en  los.  Países,  lejanos  ^^  independientes,  de  no- 
wtros« 

A  cerca  de  la  primera  qnesijón  ^que  es: 
saber  j  si  &  bíea  del  pública  obligar  á  todos, 
nuestros  Arcendídoies.,,y  PEopnefiarlos  i  en- 
tregar por  un  precio  modexado ,  y  unifinrme  s^ 
trigo^y  letras  de  canabiaik»  gEaneros,  y  fon- 
.dQsdeunaOxDeañia^quepor  privilegia  coi^ 
ce- 
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cedido  se  encargue  de  la  venta :  vé  aquí  las 
ideas  medias ,  que  vienen  en  nuestro  socorro 
para  la  determinación  de  nuestro  asunto. 

No  hay  esperanza  alguna  de  que  con  este 
privilegíD  ^elanten  su  iiacienda  los  Labrado» 
res ,  y  se  sigue  la  extinción  de  toda  emulación, 
^  industria  ^  Is  dificultad  de  la  paga  de  los  pre- 
cios en  nuestros  Arrendadores  ,  quando  es  la 
cosecha  escasa :  el  descaecimiento  de  las  la- 
branzas ,  seguido  de  la  ruina  de  las  artes ,  y 
tnani&duras ,  á  las  qua^  so^eneo ,  y  abaste* 
Cea  los  Labradores. 

Si  la  Compañía,  á  quien  $e  comete  la  ven- 
n ,  se  vé  ccMirtada  á  un  precio  moderado ,  é  in- 
rariable ,  el  <»>mercÍo  queda  para  todos  sin  ac- 
tividad ,  ni  estímulo.  El  trigo ,  que  se  conser- 
va fácilmente  en  los  graneros  de  los  partícula- 
res  ,  se  llena  de  gorgojo,  y  se  conompe^con 
fecilidad  en  los  Pósitos  ,  y  lugares  públicos 
ocasión  para  que  los  privilegiados  alcancen, 
que  se  lebante  el  prepio.  Se  le  concede  i  la 
Compañía ,  que  se  altere  el  precio  de  los  gé- 
neros precisos  ?  Pues  siempre  hallará  pretextos 
especiosos  para  prolongar  la  duración  de  Is  al- 
teración ,y  subida :  con  lo  qual  arruina  el  biea 
público  ,  en  lugar  de  protegerle,  y  fomentarle. 

La.  experiencia  viene  aquí  á  servirle  de 
apoyo  á  la  razón.  No  hay  Países  menos  po- 
dados ,  ni  mas  pobres ,  que  aquellos  en  que 
d  trigo  M  reserva^  y  tiene  tasa  en  d  {wecio. 
Los 
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Im  Ondas' friOleai.  '  979 
Los  Labradores  despojados  de  la  materia 
C^  única  con  que  pudieran  enriquecer  ,  ape- 
nas liacen  gasto  a^ono:  y  por  consiguiente  se 
Ten  mal  atÑsteCídas  las  Ciudades,  que  descae- 
cen faltas  del  debido  sustento.  Ésto  es  lo  que 
sucede  en  semejantes  Países  :  los  campos  se 
Ten  miserables , las  Aldeas  arruinadas,  y  solo 
aptas  pata  llenarlas  Ciudades  de  gente  ,  que 
no  tiene  otra  industria ,  que  pedir  ,  y  estendei 
la  mano. 

Todas  estas  ideas  ii]sqi8nd>lemente  unida 
con  la  del  comercio  de  los  géneros  ,  que  se 
juzgan  necesarios  ,  ciercitatk)  entre  nosom» 
am  inanipodios ,  wo  por  otra  parte  inoompa-' 
tiWes  con  la  acidad  pública ,  y  dpuiencia  de 
up  -Salado:  y  a*  ,el  bien  fniblioo,  y  el  comer- 
cio de  los  géneros  precisos  entregado  á  uoai 
Compañía ,  son  jdéas ,  que  se  ocluyen  mutua- 
Ríante. 

£stas  n«sBiw.id£as,  ijóe  nos  sirren  aquí. 
4e  medio  para  decidir ,  nos  ayudan  á  conocer 
en  nuestras  Colonias  de  Sicilia  ,  y  de  Cerdeña 
I9  oUseria  publica  unida  necesariamente  con. 
el  comercio  de  5us  producciones ,  y.  las  .nues- 
tras, «1  se  comete  á  una  Compañía  ,  exdu-  ' 
yendo  todos  los  demás  Comerciatíies.  Núes-. 
tras  Colonias  Marítimas  no  se  diferencian  en 
cosa  alguna,  de  las  Ptovindas  ,  que  tenímoi; 
en,ti?rralirme.  Nuestros  Sicilianos,  y  Sardos 
nos  son  tan  amados  como  los  Cvtbagineaes 
Tm.lX.  Ff     '  de 
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de  Naroidía  ,  y  Bysacéna ,  (**)  é  igualmen- 
te ,  y  coD  igual  fecilidad ,  y  provecho  co* 
meicíamos  cod  los  unos  ,  que  con  los  otros. 
Sabaos  lo  que  allá  pasa;  é  instruidos  muy 
¿tiempo  de  su  abundanda ,  6  carestía  ,  arr&- 
g^mos  los  trao^KjTtes  de  los  {tutos  recípro- 
cos ;  y  asi ,  traficamos  en  nuestras  Colonias, 
aun  las  mas  apartadas,  como  en  nuestro  mis- 
mo terreno.  Y  como  ^tas  Colonias  sean  nues- 
tro proprio  interés,  y  sus  necesidades  las  mii^ 
mbs  como  nuestras,  deben  gozar  de  la  misma 
libertad.  Arruinando  ésta  ,y  destruyendo  \A 
emulación,  se  pierde,  y  menoscaba  la  Colo> 
nía.,  que  constituye  una  parte  de  nuestro  Es-' 
tado,-y  recursf».     •  >  ; 

£d  la  tenrera;  qtKstion.  todo  es  al  Ctínti»' 
rio,  todo  se  muda.  No  se  puede  unir  la'  idea  de 
el  bien  del  Estado  á  la  del-  Ccnnercío  estrange- 
ro,  quese  egerdta,  pongo  por  egemplo  ,  en 
*  ^  ^"s'"-  Aibion  ,  *  ó  en  Jas  I^s  Fórttiíadas ,  *■  por  me- 
«  lm  cu>-  dio  de  particulares  desunidos,  y  cuyos  intereses 
son  dÍíersos,s¡n  que  se  pueda  uitír  también 
por  medio  de  una  Compañía  poderosa ,  y  bien 
protegida.  Las  ideas:,  que  se  tienen  á  Cérea  de 
estas  dos  cosas,  y  que  hacen  sa  ünion  imposi- 
ble, son  estas*  '       •     , 
No  hallarse  instruidos  á  tiempo  prt^p- 
cionklo  de  lo  que   pasa  en  los   Países  é»- 
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' Zas  Qeaciás  pr<0icas.  sai 
.trangcros^y  de  ias  ocasiones  ventv^sas  »  que 
JbutM<.  re  en  eHos.  No  ser  ayudado  el  particular 
por  f  ersooa  alguna  en  todos  aquellos  parages; 
antes  por  el  contraiio  ,  deservido ,  é  incomo- 
dado con  poca  fidelidad  ,  y  con  indeoiroso 
4ráK>.  Destruirse  múmamente ,  no  scAo  ocul- 
-tandose  unos  á  otros  las  nodcias  favorables, 
^ue  logran  ;  ano  eiKareciendo  los  géneros 
coa  embidias ,  zelos ,  y  aun  furor ,  de  tal  mo- 
do,  qi  e  con  el  designio  de  arruinar  los  con- 
currentes ,  se  obstinan  en  tonaar  la  mercancía 
Al  mas  alto  precio  ,  pujando  temerariamente 
el  que  era  justo,  y  apartándose  con  indiscre- 
ción ,  aun  de  su  mismo  provecho ,  y  utilidad: 
faltar  á  los  empeños  para  compensar  alguna 
pérdida  accidental ,  que  padecen.  £1  desbo- 
DOT ,  y  descrédito  de  la  Nación  ,  ocasionado 
entre  los  estrangeros  por  las  quiebras ,  falacias, 
y  atrasos  de  los  particulares ,  qué  contrajeron 
deudas  incapaces  de  pagarse.  Todas  estas  ideas 
9on  inseparables  del  Comorcio  estrangero, 
becbo  por  siiñples  particulares  desunidos  ,  6 
por  Compañías  endebles ,  sin  fondos  ,  ni 
protección.  Las  mismas  ideas  se  vén  estrecha- 
mente unidas  con  la  infidelidad  ,  y  descaeci- 
miento del  Estado ,  que  pierde  muchos  Ciu- 
dadanos, fugitivos,  y  no  menos  sus  cauda- 
les, y  abances,y  loquees  mas  ,  su  proprio 
crédito.  Yo  he  hallado,  pues,  en  estas  ideas 
de  comparación  una  medida  común  ,  por  ta 
Ff»  qual 
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qual  tengo  derecho  de  asegurar  ,  que  el  <W^ 
mercio  estrangeio  de  largos ,  y  dilatados  ca- 
minos, y  hecho  en  Pai%s  ,  qne  no  están  2 
nuestro  mando ,  degenera  en  siendo  Ubre ,  y  se 
prospera  ,  y  adelanta  en  poder  de  una  Comp»- 
fiía  poderosa ,  y  acreditada ,  que  repara  pnm- 
tamente  sus  pérdidas  coa  la  multitud  de  en»- 
pléo9 }  qoe  hace ,  y  cuyas  determinaciones  se 
vén  todas  animadas  de  un  mismo  espiritu,que 
lo  vivifica  todo. 

La.  múma  verdad  se  puede  tratar  históri- 
camente ,  y  mas  quatido  una  historia  verdade- 
ra no  difiere  de  una  experiencia  cierta.  Ha- 
biéndose propuesto  Carthagp  sacar  de  Laco- 
nia  (**)  sin  mucho  gasto  un  numero  propc»^ 
Clonado  de  tropas  escogidas  para  conservar  sai 
Labradores ,  Manif^duras ,  y  Artes,  se  empe- 
ñó COD  los  Lacedemoníos  j  ofi*ecieDdo  entre- 
garles cada  año  á  un  precio  fijo  cierta  canti- 
dad de  vino ,  estaño ,  lanas  finas  para  los  tii^ 
•a07«*>i<  tes  de  púrpura  ,  que  se   díín  en  tenaro  *a. 
mtíi*"'' di  N*^''™    Navegantes    Cartba^neses  iban  á 
•.■"''''■      comprar, á  pretío  cómodo,  el  vino  i  las  Is- 
T,m*tt ' "      las  Fortunadas :  vino ,  y  lanas  á  la  Betica ,  *  i 
•Aajaiuiu.  ^jjjqj,  g|  estaño ,  y  lanas,  casi  tan  buenas  co- 
mo las  de    España.  Con   esto   legrábamos  i 
tiempo  las  reclutas  necesarias,  sin  turbar  cotí 


t**'í  £•  *l  Pali  dt  LiífdtmnU.  V.  PufGcr  Dic.  dctnsmi  leí  plni 
erdUiicci  del*  M^icuHC  {«o^riphic  i  &c> 
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las  leras  el  cultivo  de  ouestros  campos  ,  ni 
la  fabrica  de  nuestras  telas  ,-y  hacíamos  las 
provisiones  de  vino,  estaño,  y  lana  con  una 
ficilidad  infinita,  tanto  por  la  moderación  de 
él  precio  de  las  mercaderías  ,  como  por  íft 
valuación  ventajosa  ,  que  nos  habían  becbp 
en  Laconia ,  y  por  el  utÜ  de  la  venta  ,  de 
que  además  de  esto  tratábamos  á  lo  largo  de 
las  Costas  de  la  Grecia.  Pero  queriendo  nues- 
tros Mercaderes  tener  todos  parte  en  el  co- 
mercio de  estos  géneros  estrangeros  ,  tubierod 
la  imprudencia  de  encarecerlos ,  y  subirlos  ji 
un  precio  sumo  para  suplantarse  ,  y  perder^ 
se  unos  á  «ros.  Y  habiendo  padecido  quie-, 
bras  f  de  que  no  pudieron  subsanarse  después^ 
embolvieron  en  su  ruina  buen  numero  de 
nuestros  Conciudadanos,  qué  les  habían  ade- 
lantado sus  caudales  ,  y  asegurado  sus  fon- 
dos. Las  reclutas  de  Laconios  llegaron  coa 
esto  i  ser  cargosas,  por  la  costumbre  en  que 
habíamos  puesK>  al  estrangero  de  hacerle  ca- 
ras las  ventas.  Sichéo ,  Hannón  ,  y  Adherbal, 
Tratantes  ricos  de  Utica,  se  presentaron  con 
este  motivo  h1  Senado  de  Carthago  para  obte- 
ner el  comercio  exclusivo  de  Albíon  ,  y  las 
Fortunadas ,  con  la  condición  de  contribuir 
con  un  tanto  al  Erario  público  del  Estado, 
y  dejar  el  comercio  de  la  Betica  Ubre  ,  co- 
mo antes  estaba.  Desde  este  tiempo  los  tiabi- 
tantes  de  Zas  Fortunadas  ,  y  de  Albion,  no 
vien- 
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iTíendcx  'arribar  á  sus  Costas,  ivao  siempre'unós 
lúismos  Coínerciautes,  determinados  á  no  su- 
bir de  una  casa ,  en  que  se  habían  conTeoido, 
tubieron  por  bien  entregarles  los  géneros ,  que 
pedían ,  según  el  precio  antiguo.  Las  com- 
pras }  y  los  abastos  se  restituyeron  ü  su  propor- 
cion,  y  conveniencia.  Nuestros  particulares 
DO  bolvieron  á  arruinarse ,  yá  en  estas  circuns- 
tancias, así  mismos,  con  empresas  ,  é  ideas 
desconcertadas,  y  superiores  á  sus  fuerzas;  y 
h  parte ,  que  el  Estado  consigue ,  tanto  en  el 
provecho  del  Comercio ,  cc»no  en  el  apresto 
regular  de  tropas  Griegas ,  que  entienden  me- 
jor que  nosotros  las  evoluciones  militares, 
egercÍcio,y  arte  de  la  guerra ,  empeña  al  Se- 
nado en  aliviar ,  y  sostener  la  Compañía  de 
Utica  en  los  accidentes ,  que  podrían  arruinar- 
*k:de  suerte,  que  el  crédito  de  la  Nación  se 
mantiene  bonorífícamente  en  las  Islas,  y  en 
Lacsdemonia. 

A  la  verdad  poco  le  importa  al  Estado, 
que  el  grueso  del  provecho  de  estos  empleos, 
y  compras  caiga  en  las  manos  de  Sichéc^ 
Hannón ,  y  Adherbal  mas  que  en  las  de  los 
otros  Mercaderes  Adrumei,  Ciypéo,  é  Híp- 
pano:  el  Estado  no  tiene  acepción  de  personas: 
á  todos  los  que  le  componen  los  ama  con 
igualdad ;  pero  es  interés  suyo  ,  que  ningu- 
no se  arruine  ,  ó  por  no  poderse  valer  ,  6 
por  indiscreción :  y  si  puede   racionalmente, 

y 
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y  -con  prudencia  conceder  privilegios,  se  áebte^ 
rán  franquear  á  Ciudadanos  con  quienes  enri-> 
qtiezca ,  y  se  baile  cada  día  mas  florido;  porque 
las  riquezas,  que  el  estado  adquiere  ,  se  dístri-' 
buyen  después  en  toda  la  Nadon ,  ^ílitaodo' 
poco  á  poco  la  rebaja  de  impuestos,  y  elalÍTÍoi 
de  los  particulares  en  las  cargas ,  que  los  inco- 
modan t  empobrecen  ,  y  desaniman.  A  este 
termino  tan  feliz  se  llega  con  el  comercio  e»-- 
tiangero,  con  la  precaución  de  un  privilegio 
exclusivo,  y  de  una  protección  cuidadosa.  Las 
riquezas  de  esta  Qnnpañia  vendrán  con  el- 
tiempo  á  ser  la  salud  ,  y  conveniencia  de  los' 
particulares. 

'  £lstas^son  las  ideas  medias  perfectamente 
experimentadas,  que  vienen  á  derramar  luz, y- 
clandad  sobre  las  otras  dos ,  cuya  unión  estre- 
chía  solo  se  descubría  entre  sombras,  y  hacen 
ver ,  que  el  bien  público  es  inseparable  de  la 
protección,  y  privilegios  ,  concedidos  á  unir 
Compañía  Marítima  de  Comerciantes ,  dirigi- 
da á  los  Pueblos  estrangeros  distantes  ,  é  inde- 
pendientes de  nosotros. 

Para  conocer  mejor  la  conduela  del  eiH 
tendimiémo  ¡  y  caminos  de  la  razón  ,  quat>-' 
do  discurre ,  pongamos  otro  egemplo,  sacado' 
de  dos  dificultades ,  que  se  ponen  contra  la 
Comfañiade  Utica:  la  una  se  reduce  á  que 
es  nociva  al  Estado ,  porque  en  lugar  de  lie- 
tsr  el  cambio  de  nuestras  mercaderías  de  Afñ*. 
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GB  á  las  Islas  en  que  comercia,  solo  Uebon  nue»-- 
tro  dinero,  extrayéndole  de  la  República.  La 
otra  dificultad  es,  que  después  del  estíbledmiea- 
R>  de  esta  Compañía  para  el  oraiercio  estran- 
gero ,  nada  mejora  el  interior ,  antes  se  disoú- 
nüye ,  y  descaece. 

Para  aclarar  estas  dos  dificultades  ,  no  ne- 
cesita el  entendimiento  ,  ni  de  catb^gorfas , 
ni  de  reglas  sylogistícas.  Taoipoco  necesina 
de  discusiones ,  de  ideas  complexas ,  ó  incom- 
plexas, de  proposiciones  modales  ,  particula- 
res ,  y  universales.  No  es  necesario  sino  bus- 
car en  la  experiencia  alguna  cosa  ,  que  sea 
mas  conocida  ,  que  la  que  se  objeta.,  h  opQn 
BC,  y  que  diga  relación  con.ella ,  para  que  pue^ 
da  servirde  solución,  y  dárnos.luz.  Pa^  deratar^ 
pues ,  este  nudo ,  digo :  Lo  primero ,  que  es  co-, 
sa  absolutamente  sabida,  que  el  trasoporte  del 
dnero  no  es  da5oso  á  utl  Estado  ,  quaodo 
la  especie  ,  que  sale  por  una  operación  del 
comercio ,  buelve  á  entrar  seguramente ,  y  coa 
acrecoitamientos  notorios.  Nuestra  Compa- 
»liia  lleba ,  es  verdad ,  mucba  plata  á  las  Is- 
las Fortunadas, y á  Albion;  pero  K>do  quan- 
tD  allí  compramos,  lo  bolvemos  iníaliblemeo* 
te  á  vender  en  Grecia,  en  Tyro  ,  6  en  otras 
partes  con  ganancia  conocida:  luego  la  Com- 
pañia  introduce  mucho  mas  dinero  que  saca, 
;  la  dificultad  desaparece  en  un  todo.  Lo  se- 
gundo ,  la  impugnación ,  que  se  deduce  det  des-i 
cae-' 
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Las  Gencias  pri^icát,  '  337 
ca&cimiento  de  nuestro  comercio  interior  ,  to- 
davía es  mas  vaoa  ,  y  mas  inepta.  Quando 
los  muchachos  ríñea  ,  descargan  indiscreta- 
mente su  cólera  en  todo  quanto  baUan  cerca 
de  ú. :  nuestros  Mercaderes ,  poco  mas ,  6  me^ 
nos ,  son  lo  misma  Vén  á  la  Compañía  de  Uti- 
ca  prosperarse  á  su  vista  ,al  tiempo  que  miran 
su  proprio  crédito  tan  caldo.  Se  ofrece  ,  pues, 
tratar  de  la  Compañía?  Al  pnnto  gritan  ,  que 
se  suprima  ,  y  iquiebraii  su  cólera  en^  dte^ 
pero  no  venderían  por  eso  los  tales  una  va^ 
mas  de  tela. 

Queréis  saber  qnál  es  la  verdadera  cau-; 
sa  de  la  ruina  del  comercio  ioféñor,  y -su  unl- 
cp,renMdio  ?  No^os  Becosatio  para  esto  ^  sino 
subir  dé  nna  idea  á  otra  ;  supoesto  que  nOs 
las  esti  dando  le  experiencia ,  y  ellas  sr  dáa 
la  mano ,  y  se  s%tien  unas  i  otnfs  .bifib  de 
cerca.  El  modvode  estárjpocp  floieciea^  ei 
comeidb  dentro'  dd  .£stBdo  j '  tA  penque  ú 
consitoo  en  vertidos',  yiett  los  demia  géne- 
ros y  es  poco.  Este  defedo  aóaso  universal  estft 
en  el  PueUo ,  pues  la  multitud  no  dga  de 
coiisumür  sina  quando  ^Iqa ,  d&  trabajar ,  y  se 
queda  sin  salario  \.yM  ts>.  trabaja  ,e8  porque 
DO  la  ocupian ,  ó  pót^ne  gustan  los  que  la 
componen  de  estarse  Kxk)  el  día  ociosos ,  ma- 
00.  sobre  mano ,  y  acaso  será  también ,  por- 
que loa  uúos  se  hallím  bien  y  áendo  el  obje-. 
to  de  la  oompsubn  pública  ,  y  los  otros, 
,  Tom.  IX.  Gg  aun- 
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9  3  8      Espe&áado  Je  la  Naturaleza, 
aunque  con  deseo  de  trabajar ,  do  siempre  ríe^ 
nen  en  qué ,  ó  les  faltan  materiales ,  ó  el  cau- 
dal ,  que  es  preciso  adelantar. 

El  remedio  de  este  mal  de  ningún  mo- 
do es  la  supresión  de  la  Compañía;  antes  bien 
esK>  sería  redoblar  el  mal  con  la  inutilidad  á 
que  quedaría  expuesto  el  numere  infinito  de 
personas  ,  y  materias ,  <ifait  gasta  ,  y  emplea  )a 
Compañiá.  Kl  uniqo  secreto  de  animar  ín&lj* 
blemente^  el  cancérelo  interior  ,  y  multiplicar 
el  consumo,  es  iln  cuidado  universal,  sostenir 
do  por  la  parte  de  los  Magistrados ,  de  ocupar 
it  todos  quantos  pueden  trabajar,  yá  sea  en  las 
obras  públicas,comó«}n  abrir,  y  allanar  ca- 
minos^ cegar  lagunas,  lebantar  grandes  edifi- 
dos,  y  fortalezas;  6  yá  sea  en  las  manifií^m 
comunes ,  y  partictüares.  De  este  aódó  eodoc 
aquello»,  que  pnedea  trabájin' ,  envpdo  si^iuros 
de  sa  gan»idla','se;c8sarin  bíb  tfifícultíad  ,.m  t»* 
BX}f  deqnele  fálie  alimeOtó  i  su  liobreÉmú- 
lia ,  alh^arán  soá  virimidasdét  mejor  modopo* 
3fiUe,gistarán  legolaRnente  algunas  telas,  y  coo- 
samírán  cueros,  y  comestibles.  Si  el  Pu^lo  ha- 
ce consTantementc,  y  en  toáaa  panes  algún  coi»- 
stimo,  el  Lali^raBotf,  el  Mercader,  el  OBcid  de 
toda  manifadlun ,  -y  e)  Proprietarñ  venderán 
lo  que  recogen ,  lo  que  fklvfcan ,  y  sacan  al 
n»cado ,  ó  tleban  á  la  &ria.  Los  abaoces ,  ó 
adelantamientos  voluntarios ,  los  dineros  ,  y 
caudales  públicos,  empleados  en  prooirar  en  to* 
•  do 
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Las  Oencéas pri&icns,  .  iif 
cío  tMinpo,que  haya  que  trabajar,  y  codsiguien<< 
cemente  vestidos,  y  pao  para  las  ñitniüas  pobres, 
bol  verán  itifalibleiñente  con  ventajas :  y  los  au- 
mentos, y  riquezas  pondrán  en  el  mayor  lustre, 
y  desahogo  al  Estado.  Aá  el  restahiecimienta 
del  comerci»  interior  f  que  es  como  el  alma  de 
la  sotíeáad ,  depende  principalmente  de  la  vi- 
gilanciade  hsMa^stradoi,atent»s  ,y  ocupa- 
eos  siempre  en  procurar ,  tpte  tengan  qae  tra- 
itíjaír  aqiuUos ,  d  quienes  en  ciertos  tiempos-  ¡es 
féta^  y  énfacitétat  el  boosumo  con  Ja  cértpi 
'  hiñere  M  traba^o^ü  el  Artesano^  ii  Ofida!, 
que  trabaja  oy ,  do  sabe  sí  tendrá  mañana  don* 
tie,  nienqué,seleCBen,  y  abaten  las  alas  del 
úOtazoa ,  desmaya  en  «us  afbnes  ,  misa,  aun  lá 
xibri,  que  yá tiene,  y  necesita  pttsi  aumentare^ 
y  la  deaesperatioo  te  tt^  Ser  %fi  l«eir  perdido» 
so  al  EstaGk)  o(Mx  él  fawto ,  i)  oab  la  nemctiguéz; 
Tal  será  siempre  la  causa  de  la  ruina  del  oomer» 
do  interior.  Y  jamás  el  gobierno  lo  podrá  impe- 
ler, sino  imfñdiendo  la  bolgazanería,  éinacdoa 
de  tantos ,  coa  la  certidumbre  dd  trabajo ,  y 
qoanto  mejor  supiere  encontrar  en  su  pruden- 
cia, y  adiyidad  los  medios  de  conseguir  la  per- 
ástendade  este  punto  capital,  tanto  será  mas 
poUticod  Ministerio,  y  tanto ,  que  será  el  ob- 
jeto de  un  reconocimiento  eterno. 

Mas  dejemos  yá  á  Carctiagp ,  y  saquemos 

de  nuestros  usos  modernos   algunos  nuevos 

^¡smglfis,  proprios  para  egerdtar  nuestro  racio- 

Ggi  cÑ 
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a  30     EspeSiacuIo  áe  la  Nt^urakza. 
cúiio ,  y.parahacerDf»  percebir  la  conduela, 
que  Uebamos. 

Quiérese  saber,  qnál  es  mas  ventajoso  ,  ó 
dejar  el  repartimiento  de  tributos ,  y  coatribu- 
ciones al  arbitrio  de  los  Artendadores ,  5  Admi- 
nistradores ,  que  se  ponen ^  6  embian  á  cada  Lt*- 
^ ,  y  que  tan[o  por  la  necesidad  de  ayudarse 
mutuamente ,  quanto  por  el  conocimiento  que 
tienw  de  ks  haciendas  » ganancias ,  ó  rentas  de 
los  vednoa ,  padece  que  pueden  hacer  la  distri- 
bución muy  justa ,  y  bi&n  ojrdenada  ;  6  á  seíA 
mas  conducente  una  tálja^  única  cootribucfon, 
proporcionada  k  las  rentas  de  cada  vecino  ,y 
medida  por  los  arrendamientos^úcficio^y  pro- 
fesión de  cada  contribuyente.  ^  una  palabra 
^  conviene  \^  única  cootríbucipa,  arralada  se- 
gún los  haberes  de  cada  ano ,  .^  la  multitud  de 
tributos ,  cohtados  al  arbitrio,  y  administracíoD 
de  Arreodadores.  (**) 

Bien 

.  Cf")  .  C'f/ttitm.nUtrMUft  entiende  iqui  «iiiiclU  ,  (■  eae 
ma  tuy  eiisi  líji  ,  nudando  toi  Xdmidiitntlaret  i  tu  vala&iad^  hi 
talli  I  &  .el.¡mtiHMtoeMif6rDe  Ji  ■«■  iateteie* ,  «jn  teser  lot  Ln- 
gírtt  I  y  «eciaoi  ■  en  que  le  sica  ,  iTbitrio  pura  evadir  Ut  egc- 
«uciunet ,  nadecicnda  mÍ  '  U  tula»  totd'  de  *ui  cm».  Bl  pobtci 
4t  este  modo  contribuye  mu  que  el  rico,  paei  qoanJo  íite  vea* 
de  ia«  genero!  ,  8  lompr*  ¡lot  junto  lot  que  do  ticae  ,  eae  tod*. 
i  ci»  coda  Ii  conctibucion  sebee  las  ptibreí,  que  notCDienJo  que 
vender  ,  y  cir^do;  ae'fiínilli ,  In  eompria  todo  pot  mcnado. 
Sir  ti  c<HitrR[i«  ,  la  Vpit*  Ctatritutit»  ,  que  aqu)  te  aprueblí 
'ít^a  para  la  juíta  minuiéncioa  ,  y  decoro  de  lis  personas  , 


tegua  lai  rentas,  haeieodaí ,  y  nnandisde 
cada  vecino  ,  «¡uedando  iti  juicaDietite  mis  recargados  lo»  riciM, 
y  m»  iliviados  Io<  pubres ,  que  viéndose  dt  esta  maiera   obli* 

Jados  por  una  pacte  i  pagar  la  eancrlbucion  ,  y  par  oira  leguro* 
el  Wro  de  sm  lud-rcí  .  se  aplican  í  ta  lahranu  ,  rttio  por  la 
necesidad  de  la  p*i;a ,  <]UMto  por  la  icgutidad  del  leitg,  ca  «ae 
no  TEicUn  ya  desfalque  algrmo. 
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¿or  Geaeias  priscos,  231 
Bien  póbüco,  y  talla  ,  ó  cafMtadoo  arbitra- 
ria ;  estas  son  las  ideas ,  que  se  tratan  de  onir,  6 
sqnrar  :  vé  aquí  las  ideas  de  comparacioti. 
£d  el  caso  de  un  impuesto ,  6  talla  arbitra- 
ña  ,  los  nías  ricos  hallan  ^empre  en  losparea- 
tescfx  y  7  amistades  proprias,  6  en  la  nece- 
sidad agena ,  inedios  ínialitdes  d6  ser  tratados 
mas  Étboiablemetite  que  losd^nái  $  lo  qual 
no  podrá  d^r  de  redundar  en  mayor  car- 
f^  ds  los  p(Áre9  «.  y  raína  de  los.mas.etv- 
debles.  £1  Adnüústjador  tiene  por  eneaú^ 
á  todos  aquellos,  que  se  ju^;an  agraviados;  y 
qnál  es  aquel,  que  no  piense  estarlo  ? -Su^ 
dde  otro  y  que  se  venga  de  I2  vej^íon  ,  que 
-él  mismo  padedó  en  los  afios  precedentes:.lo 
^ual  es  'óngen  de  eternas  eoemistodes ,  mas 
peligrosas ,  y  de  mayor  trabajo  para  las  &ni»- 
'  lias ,  que  k  ctHitribudon  Dúsmade  qne  se  vén 
fiecai;gadas  ,  y  que  es  la  causa  de  todo.  Ea 
donde  la  venganza  no  se  pooe.por  obfa ,  la 
pt^reza  de  ánimo  ooaüonará  muchas .  veces 
jio  meiores  males.  No  ba^  cosa, mas  mis^ 
■faUe  que  los  intentos ,  ideas  j  y  dedsiones 
-de  un  espíritu  sin  educación,  y  sin  regla.  Car- 
ú  nunca  vé  las  Cosas  como  son.  Casi  siem- 
pre piensa  tnal.:  un  galón ,  £t  un  solo  hilo  de 
-plata  en  el  sombrero,  un  vestido  de  una  t^ 
la  muy  mediana ,  unos  buelos  ,  ó  puntas  al- 
go aseadas  ,  son  los  motivos  ordinarios  de 
la  persuasión  en  que  se  vive  de  que  un  Oficial 
la- 
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'aj  %  Eípe&acuh  de  ta  KaturtSexa» 
labonoso  se  baila  muy  exonerado  ea  la  con- 
tribución ,  y  que  podri  soportar  muy  láeD  ma- 
yor tributo.  Por  cons^uíeate  ,  el  mas  deaarr»- 
pado  ,  y  astroso  será  el  mas  compadecido  ,.  y 
«Ugno  de  que  le  atieodaa.  De  aquí  viene  d 
uso  comuQ  de  enterrar  ,  ó  de  acuhar  d  di- 
nero ,  dejándolo  inútil ,  y  muchas  reces  per* 
cBdo.  Do  aquí  ta  ninguna  limpieza ,  la  debi- 
lidad en  Iflsalod, U  supresión  de  toda  buena 
-crianza ,  y  pc^cía  ea  la.  cornil  ,;en  iosmue- 
Uesv  y  Vdstidos.  De  aqui  la«xtíhcioíide  toda 
TaCic«i!Üal^ía,y  detoda  prudente  esperan* 
-za.  De  aqnl  el  inevitable  ca»£Ur  de  rustiddac^ 
y  bajeza ,  de  timidez  ,  y  des^if» ,  que  consti- 
tuy«iá  algunos  Lugares  >,  yAld^  una  habi- 
tación de  tristeza ,  y  un^spfidactdpde  tnisería, 
y  compasión» 

Bien  Igos ,  póes ,  de  que  se  puecb  umr  la 
Idea  de  una  contribución  arbitraria  coa  ta  idés 
idelbieQ  público^yemmosá-pstaran otras  dos 
.  ideas  de expeiiencia, que niantieneriá  las  dos 
primeras  tan  lejos  la  una  de  otra,  como  estaban. 
la  suma  de  tos  males » que  ocasiana  d  reparti- 
miento arbitrario ,  es  arruinar  el  oomerdo,  y 
'pervertir  el  carácter  de  una  Nación. 

Por  el  contrario,  una  contribución  [»o- 
porcional ,  si  está  bien  dispuesu  j  y  arrala- 
da ,  remedia  muchos  males ,  sin  ocasionar  al- 
guno. Aqui  la  Lógica  del  Paysjuio  ,  del  Ju- 
risc(Misulto  ,  y  del  Comerciante,  aunque  cada 


;vGoo»^lc 


qaal  con  ideas  direrras  en  Iq  apatieticia,  vie- 
nea  ,  segan  la  mas  exada  verdad ,  it  convenir 
en  un  mismo  juicio,  sacado  de  la  e:q}erien-> 
cia,de  modo,  qne  adquífie  9sí  tres  gradeado 
certidumbre  ee  lugar  de  uno. 

Oertx)  faconbre  dd  campo, i  ^én  me  He- 
gué  para  saber  qué  se  pensaba  en  su  Lugar  de 
la  introdncdtm  del  tributo, dtaUa  proporciú» 
nal  de  la  nmcacontribudoa ,  me  nspaadib 
coa  UQ  gozo  msticameñte  eipres&do  i  basa 
acra  abogaba  70  mi  Cerdo  entre  dos  colcfaorr 
oes ,  ó  almadraques ,  de  miedo ,  que  con  solo 
yér  (pie  hada  estÍ3-f^visÍ0D  ,Die  tiMeaeo  7S 
pórtico, 7  me  Ánl^eseD  ia  oontr^mcioD ;  peto 
aont  já  céId  qóe  «s  nüoy  y  ñn  clkDcnor.io- 
cotívememe  úiáti>  td  .puerco  al  sen  del  vio- 
Ifc.  ■ 

Preguntará  un  Jurisperito ,  quépiem 
de  este  estat]lecimieiito ,  y  al  punto  recimeítt 
m  iñíiK3pia^.qi)éiesírvedeid£a  media.  Bste 
frádpiD  es  j  que  no  fa^  iUicidad ,  en  donde 
ao  hay  una  libertad' justa  ,  y  arr^^ada ,  y  que 
lio  se  faaUa  tal  sjno  debajo  de  et  gobierno,  de 
las  léyei;  dé'dmdeise  signe, que  lá  determl* 
nación  ^  unti^to,  convertida  en  ana  ley 
bonodda ,  en  tma-Iey  6ja,  y  una  para  todos, 
cada  qual  sabe  su  estado ,  y  vive  enpaz,  sin  te* 
mer  el  caprid»  del  que  administra ,  ni  el  vio>* 
lento  proceder  del  que  egecuta. 

El  Mercada'  no  es  d'  nhimo  en  convenir 
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3S4  Esp^ácutif^faNóiürákza. 
«1  k  utilidad  ,  y  buenos  efeoos ,  que  se  siguen 
de  esta  ley.  Todos  ios  deseos  del  Mercader  mi- 
ran al  consunx) ,  sin  que  le  distinga  del  bien 
común  ;  y  este  consamo ,  según  61 ,  y  según 
las  experiencias  >  es  efeéto  de  la  libertad ,  y  de 
la  s^uridad.  Desde  que  el  tribu»  se  impuso 
feduddo  á  una  proporción  conocida  ,  está 
cierto  de  no  pagar  uno  de  aquello  que  tiene: 
DO  teme  vét  castigadas  sus  mayores  esfuerzos 
co  A  trabajo,  ni  ser  infeliz,  y  mirarse  ^lia- 
do con'nueras  cargas,  por  haÁier  aido  mas  in- 
dustrioso, y  )uber  trab^'ado  mas  que  otros. 
Pagado  lo  que  le  toca,  puede  sin  inquietud» 
iri  CDDsequeocia  nocirá  egerdtar  sq  pruden^ 
da,  y  reducir  á  praéUca  sas  talento»  Si.  tiene 
interés  en  manifestarse  redondeado,  y  án  abo- 
go ,  6  para  ayudar  su  comercio  con  la  facili- 
dad dsl  cicdjto,  ó  para-  casar  con  mas  ccxive- 
niencía,  y  ;may  decoro  á  sis  tiijos,  conlaie- 
patádonde  uiDaa8Íse9ncia,dot&,  b..ca[i|ubH 
cienes  TQitajoKis,  y.  bjeá  cum[riidas, mantea^ 
di^  el  vino  en  su  cueba  sin  teoer  pan  qué  p»- 
^eldbbleáunBod^aero^qiie  lo  oculte  de 
VbaliSataáúna  en  su  cssa-^  se  vestirá  de  :buena 
^ásf  ,;ásushÜQs.t  y-domteticos  ,;en  li^ar 
de  un  terÜE ,  d  cáñamo  ,  4]úe  no  Ira  ^Ibúffí ,  ai 
cubre  ,  ni  de  noche ,  ni  de  día;  hará :  nis  col- 
chones  ,.y  almohadas  de  pIuD!ia,62ana.,  quai>- 
do  antes  se  acostaba  sobre  las  pajas,  y  en  el 
suelo.  Y  si  los  que  habitan  los  campos,  bien 
po- 
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poUadk»  deL()gares,y  de  Aldéas^dan  «□  U 
costumlm  de  vesdrse,  y  afiajahe  bonestamen-i 
te ,  vé  aquí  de  un  golpe  un  aimiemo  immeúSo 
en  el  coosumo-,  y  en  b  filbrica  de  lanas.  Eftü 
mercadoia  precia»  oo  oonená  yáma»  iriesgt» 
de  caer  de  precio,  y  envilecerse^ {"**)  por  utn 
Qomocoáyquencia  oac^ífiíto  de  la  tíaiidÉz  de 
te  gentes  del  campo  en  usaria,ydel8  pasión 
de  los  Ciudatfaoos  en  vestirse  de  telas  mss  bri- 
Ikates^y  OMtosaK  Súudo  ,  pues,  imposible' 
que  la  venta  de  seda ,  lÁias ,  bebidas ,  «omw<i 
tibies  de  toda  especie ,  y  los  otros  rfflios  del 
oooieKáo  se  puedan  aumentu  de  esta  manera, 
sin  que  el  euado  logre  «loaprcrracho,  y  au> 
Mento,ses^óe,que  laoQouibudba  propor-. 
cional ,  y  .detemünlda ,  que  q^be  coos^  este' 
OQosnhpyy  venta,a^unt  el  reposo  de  todo 
et' Estado. 

..  eEstaqueslion  lastrada  sirve  de  idea ,  quer 
fiaédú  yy  ndsiccndoce  ú.  ocni,,<^  es ,  ssbér 
siissel  iminésfio  quieb  tace  io^íz  al  Pueblo^: 
De  lo.qiie  hemos  dicbo  resista  \  qué  no  son 
twito  kn  tributos  y  y  coptr^icíonec  los  que 
arruina ,  y  deja  desiertos  los  Pueblos  , .  quan- 
.  to  el  tónor  .de  ^luése  amnemep  ,  y  cónti- 
oéecLiXa  razones-,  porque  las  contríbiido* 
cris  iproporóonadás  á  los  bienes  ,  y  rentiis.de 
los  particulares  pueden  por  una  parte  ser  tan 
TonhlX.  Hh        ,  lle- 

("*)  •  Mí  ennlitrfc  ña  ntlUfUd  cMod4l  pira  cl'bieii  pilblin. 
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HcíwderaS  »  coíno-  sea  aecesarias ,  jí  p<*  olía 
parte  ocasiotian  la  drcidacion  ma^  útil  i  toda 
el  Estada  coa  loa  diferentes,  empleos  en  que  se 
expendeoloa  tbesoios , que  entran  en d En-» 
ño  póbliCQr^al  mismo  tkmpo.qne  es  derteft 
fue.  el  ttonor  de  véx  el  impuesta  abintarismen- 
te  auaieotadúi,de^aya  el  aliento, faace  n^ 
gUgente.  la  iodustria ,  atonnenta  el  ánimo ,  y 
acabacoola  badeoda:.  esta  es,  destruye  toda» 
I9&  fueotel  del  copaercia, y.del  consumo,  y 
por  oops^uieiitt.  de  la  felicidad^ 

Pe»  Ubectad  ,  iy  deftdo  de  opresson  ea 
el  Pueblo  ,  que  es  como  una  coDseqoenda 
de  la  certidumbre ,  y  seguridad  de  su  trabajo, 
y  de  la  sabia  propocdon  del  ñdpue^o  con 
las  haciendas,^  y  biqnes  de icada qual ,,  ooik 
aeira  ,  y  maotitoe.,-  ooniapaiEamost^Ia  9»^ 
guiidad  del  K^ado ,  y  el  verdadero  Í»eii  pdblK 
co?  No  obstante  la^  dificultad,,  dos:  especies  de 
Sialefijca  empreode  resolteraqDl'esta,  que»-: 
tion.  EscucfaémoíL  -aixa  la. Dialedica  d& iúri- 
a>  Proprietario  :  y  luego- veodiéodos  á  la  del 
sentir  común ,  y  proprío  de  la  humanidad,  y 
demencia^ 

hos  Proprietaiios  de  fondos  mnyricoé-,  yi 
de  biei^  raices  abundantes, qnecomuliaea- 
tese  juzgan  así  mismos  bacidí».  par»  poee^  la 
tierra  ,  exduyendo  á  los.  demás  ^  vén  con  sola 
una  ojeada,  y  con  una  penetradon,  que  le  es 
particular^  6  que  tienen  ellos  solameote ,  que 
U 
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la  pofoéza  dA  Píxhlo  m'ultlpfíca  el  nuoiMO  de 
brazas,  que  debep  cultivar  sus  tierras ,  y  ipie 
quanto  ú  Poeblo  se  véá  tnas  miserable  ,  sis 
labranzas ,  y  cosechas  se  podrán  hacer  coa  n»- 
noBgastoiy vén  tambiab^que  estecuhñods 
5US  tierras , hecho  ¿  poca'c<sn  coq  suavidad,  7 
snmisicKi  I  es  el  soberaeo  bien  detl  Estado.  Coa 
que  aaegonin  despotícameote ,  que  la  opr^on, 
y  miseria  det  PoeUo  es  quieo  b  mantieDe  to^ 
do  arreg^do,  y  quien  asegura  la  -verdadera 
subordinacbo. 

-?o  quisiera  escuchar  aora  i  la  humanidad; 
pero  tendría  demasiado  que  decimos  ;  y  asi, 
nos  habremos  de  contentar  con  hacer  volver  á 
los  Ticos  í  ha  ideas  de  la  «xperiencia ,  y  de  sa 
verdadero  interés. 

VosonxWjSe  les  puede  decir ,  qutfós  ser 
ieUces ,  y  arruioais  vuestra  misma  felicidad  con 
d  modo  que  teneü  de  discumr.  Qué  feticídad 
es  aquefla,  de  que  n»  vivis  seguros?  Y  cómo 
eraréis  segarnr  de  vuestro  Esudo,8Í  vosocn» 
mismos  le  dais  por  pie ,  y  arruináis  por  los  ci^ 
mientos? 

Defeodds  como  máxima  esencial ,  que  se 
di^  tener  al  Pueblo  en  una  dura  neCtsídad 
para  hacerle  docil  ,y  maneóle.  Yo  quíerpí 
que  por  medio  de  la  multiplicación  de  los 
males ,  ten^^  á  yuestro  mandado  fácilmen- 
te Obreros,  que  se  conren^n  con  poco.  EUtos 
viren  liiientras  dura  et  pequeño  s^arío ,  que 
Hha  re- 
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feciben ;  péio  acabado  el  trabajo ,  sabeü  aníy 
bkn  en  lo  que  estas  pobres. gentes  vieneu  á  pa- 
rar. No  sería  mejor  darles  mayores  salarios  ,  y 
-emenden»  con  los  otros  Froprietarios  para 
Itrocni'aries  á  uxfes.losJcHTi^eros  uoa  cont^ 
nuadoD  de  laboies^desiodo /que  no  se  inter- 
rumpiese el  trabajo  en  vuestras  heredades ,  que 
no  tener  que  rezelar  cada  día  sus  insulK»,  y  ht- 
trociníos  ,  ó  hacer  incesantemeote  limosna  i 
legiones  de  mendigos ,  y  muchas  veces  tener 
que  remediar  los  desordenes ,  y  «xcesos  dd 
nal  con  iovoluatartas  contribucioDes  ,  casi 
áempre  insuficientes? 

Los  Jornaleros  son  el  mayor  numero  en 
un  EstadOjConque^í  DO  son  felfees,  no  hay 
que  esperar ,  que  lo  sea  el  dueño.  Solo  su  de^ 
.abogo,  y  eDssni;fae  es  quien  aumenta  los  tribu- 
tos ,  quien  disminuye  los  atrasos  en  el  cobro 
del  impuesto :  quien  impide  la  remisión  de  un 
año  para  otro ,  causa  uoÍTersal  de  immeosas 
deudas  incapaces  de  pagarse  ;  quien  di  tugar 
jl  una  muldtud  de  pequeños  gastos  reíter»- 
dos  cada  dia  ,  y  en  todas  partes,  de  que  d^ 
pende  el  consumo,  y  fuente  original  de  un  vi- 
goroso comercio  ;  quien  sostiene  por  conse- 
quéncia  la  salida  de  quanto  recogen  vuestros 
Arrendadores  ,  quien  conserva  vuestros  Nfr 
vfos  ,  y  fondos  en  el  mismo  Estado ,  y  asegura 
1^  p3ga*  *1M  ^  o  debida.  Vuestra  máxima,  por 
el  cootiaiio,  grabando  al  ínfimo  FueUo ,  ai^ 
rui- 
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tftma  aü  Jornalero  »  consume  al  ¿amoáaíata 
■hace  qn^rar  al  Mercader ,  disminnye  los  fon- 
dos pdUícos  ,  y  consiguientemente  todo  d 
Estado.  Tales  son  las  ideas  ^  que  imervienen 
entre  la  idea ,  qne  tenemos  de  la  felicidad  de 
el  péblico  ,  7  de  la  miseria  dd  Pueblo  ,  dt 
modo ,  que  nos  hacen  patente ,  que  estas  dos 
SDQ  incompatibles  entre  sí ;  y  que  no  es  dá* 
hle  juntar  miseria  del  Pu^o ,  y  pública  feli- 
ddad. 

Bllo  és  así ,  que  en  todos  los  raciocinios 
snaginables  aclaramos  las  rebtciones  cdscurai 
de  dos  ideas,  aplicandotas  sucesivamente  i  otras 
ideas  adquiridas  por  medio  de  una  indnbltable 
experiencia.  Pero  aunque  este  modo  de  descü- 
-krír  la  verdad  sea  natmal  á  codos  los  entena 
miemos ,  pondremos  aquf ,  para  el  acertado 
uso ,  algunas  precandones ,  que  no  siempre  se 
advierten  ,  y  cuyo  olvido  puede  condacir  ú 
-peligro  y  y  Nevamos,  sensiblemente  al  error.' 

££tas  ideas  medias  ,  qne  m  aplican  qnanw 
éo  les  corresponde  á  los  estremos,  deben  ,  en  y^'^ünj'j'.'j 
la  apIicacioD  sucesiva  ,  que  se  hace  de  ellas  ^'¿¿i."*" 
á  otros  dos  termines ,  tomarse  siempre  en  un 
mismo  sentido ,  pues  de  otro  moda  dejarían  de 
ser  f  coma  es  preciso  ,  una  medida  común. 
Por  esto  eff  necesario  determinar  el  sentido  de 
la  idea  media  ,  quitando  la  equlvocadon^ 
que  intervenga  ,6  la  obscuridad  que  hubiere, 
lo  qnal  se  conslgí^  coo  una  diñnícioo  justa,  y 
pre-. 


;vGoo»^lc 


•^40    Espe&áctih  ^'la  N^tarSexa. 
.precisa ,  <{ue  í^  ,  y  determioe  UinFÍameiile 
d  uso  de  los  términos.  Por  felta  de  esta  cla- 
ridad Ebbon ,  Arzobispo  de  Reims ,  se  engaña- 
ba á  sí  mismo  ,  y  á  los  demís ,  qüaado  dec^ 

Aquel ,  que  5e  ha  aeparetdo  de  la  sodedad, 
lia  perdido  las  voitajas ,  qtie  se  ligúende  elb, 
sus  bienes ,  sus  vasallos,  sa  cofooa  ,  y  todos 
sus  derechos ;  Luís  el  ftaáoso  (**)  ha  sido  se- 
parado de  k  socied«i  i  lü^  no  liene  derecho 
á  cosa  alguna. 

La  sociedad,  de  que  habla  td  principio ,  es 
la  común  de  los  bomlves  t  aquella ,  que  des^ 
pues  introduce  ,es  !a  comunión  Eclesiástica: 
estas  dos  sociedades  no  tienen  una  misnia  me- 
dida ,  y  Luis  L'de  Franda,  fuese  hvsa. ,  ó  mal 
separado  de  la  oomunioa ,  no  estaba  apartado 
de  la  sociedad. 

Es  cosa  muy  comiifi  proponer  la  idea  me- 
dia solo  Condicíonalmente ,  de  suertt}  que  la 
(^nidumbre  del  objeto  principal  depende  en- 
tonces de  ÍA  certidumbre  de  otro  objeK)  >  que 

es 

t**}  Gitc  iai  Laii,lli[iii<Ia  ctmbiea  DtitaiUrt.  \.  dc  Francia, 
y  Bmperidaí  de  Occidcncí  h¡}a  de  C»tU  Uagw;  j  de  Bitg»ri4t 
tu  legundx  mnger.  Nació  en  Caieacuil  de  Agdioes ,  (Sob.  l>ie.}  6 
AgennM,  DJc.  Ccogt.:>  cerriiorlo  de  1*  Guieoii  afio  de  77!.  Rez- 
no en  Aqoiunu  )7.  iñot,  j  taboelImpcTio  17,  tufrieodaeneite 
-tiempo  machoi  inforcuniot  (  jr  entre  elloi  >  qac  luí  Aiiimot  hijoi 
te  quiuien  dai  vccct  h  corona,  hKlenda  nnoi  ik  etio  Je  dlat  lot 
miyares  cifuenai  pira  que  abrazase  U  vidí  Moaistúa  Tubn  ex- 
celeacei  TÍirodej ,  j  nuchai  dmícÍM  de  lai  buenai  leer»,  j  pet- 
TeSo  conocirntcncn  de  li>  Leye*  ■  y  el  Derecho.  Algnaní  le  acnim 
de  facili  /  creduloi  de  cal  mudo,  qne  aix  eipccic  de  bondad  mal 
Eobernada  le  coadu)o  k  mucbos  des4cicrt9t  j  t  au  iajuJÚciafl. 
Vcaie  el  Dic.  dt  Mor.  c  j.  L.  I« 
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CSpmdsQ  examióaTr  y  asegurarse  de  éh  Pon*» 
go  por  exemplo^Sihay  tina  justícüt,que  re-^ 
compensa  la  TÍnud  ,  esto  se  emieude  en  otra 
vida ,  DO  en  ésta  :  coa  quo  babiendo-  dena- 
mente  esta,  justicia  ^  se  sigyx ,,  que  hay  otra 
lida^- 

Aqtií  ü  idéft  prüidpaf ,  coD  quese  ocupa 
Ib.  razQD  «  es  la  otra  vida:  no  se  vé  ésta  y  ni  se 
descalne^y  sebusca  mododeasegiuarsede  U 
certidmnbre  de  día  por  la  un  joo'  ^  que.,  tiene 
oecesañaÍDeote  cwk  fa  justicia  dirina ,  de  quft 
oo.  se  puede  dudar.  ¥  sí;  á  un  bombre ,  que  ra* 
cíocina^Ie  es  posible  la  menor  duda  i  cerca 
de  la  justicia  >  que  r^campeosára  la  rirtud,e9- 
ta'duda  se'  piede-  deponec  coa  un  xaciodnio. 
semqjante,  7  ccmb  la  ayuda  de  otra:  segunda 
idea,  media » propuesta'  dé  nnevO'f.coma  con- 
didoDipara  ser  examinad: por  «gemplo  :  Sil 
aqoeLjque  pusa  orden  en.  la  natura&za  cor« 
|)orea  >  le  .posa  tambísa  en  laa  inteligencia^ 
í¡á>Tá.  noa  ,^ist¿ia>  que  lesova  para  sí  la  re- 
compensa de  Í2  cíttud;  pera  aquel,  que  estable- 
ció, el  orden  en  la  Naturaleza ,.  no.  le  estableció^ 
menor  ea  las.  intet^endasj.  pues,  les:  comunica. 
CDnocinrieniQ^bartor  ^  Uu  iojusliciá ,;  apreciO' 
del  bien,; conciencia  qoe  avisa  ^  y  esperanza.^ 
deestado.  mascSdioUif  lüega  tanfe  ,6.  tempra- 
na vendrá,  tiempa  en.  que:  obre  la  justicia  y  que 
ffemunére  la.  vínud ,.  y  ca^igue  cL  vicio.  lA. 
tnoáaiát  escofc fadüdnios; consiste.  «O.  ójí-': 
■     ,  tát 
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tár   segaros  ,  y  ciertos  de  la  condidomf.  ~ 

Algunas  veces  la  condición  ,  óqualqmCT 
noffa  idea  media  se  propone  (fi^an£tiraizira- 
t«,ÓCDn  cierta  división, 7  con  casos  difennr 
tes*  que  eon^;  que  soh  púadeo  intercenir» 
y  entrar  en  la  question.  La  exaíUtud  de.es^ 
t93  raciodiiios  detiende  de  qué  li  divtsioa 
sea  comfdeta  ,  y  ^justada*  Sirva  de,  lus  oq' 
qgnnplo.,. 

Vé  aquí  un  tiotnbrevque.se  ha  retirado^ 
uin  Claustro,  y.  que  no  tieAe  gusto  ea  las  Oes- 
das  ,  qué  veiKká  i  ser  sino  un  ocioso  2 

Este  razonamieoto  tan  ordinario  en  la  sa- 
tyf^ ,  es  falso ,  ó  incierto  pw  la,&lta  de  exac^ 
titud  en  la  dútrisioo  :  pae^  do  se  recoooceD  ea 
QÜa  úns>  dos  es^edés  de  soUtaríos ,  ios  iidm 
aplicados  á  las  ciencias  ,  y  los  otros  inútiles, 
y  ociosos ,  quaodo  eo  realidad  hay.' otra  e^ie^ 
cié  per&^taoKOte  estimable,  ct^iTÍeDe  á  saber,' 
^  los  que  se  eotr^^iá  la  oracj(on;,y.  al  tn^ 
b^jo  de  sus  ;manos  :  trab^  taoto  tnas  .ááíf 
quaDto  £s  la  piedad  quien  le  vatg!» ,  y  le  e»» 
timúla.  .    , 

Otra  infinidad  hay  de  radociolos.  de  dj^ 
feren^:; ii)raia  ,  y  áe  dii!erao  cara&er iqix> 
se  pueden, proponer  coDmiicho'fiMgD,  y  toer- 
gia  en  muy  pocas  palabras  ;■  sin  qoe  se  oe- 
oesiten  para,  experimentarlos  tantas  como  sue- 
le, gastar  la  Fhilosophía  Escolástica ,  que  Jos 
piolQtiga  ,  y  lUK  anÍ&ci0niQe«tt  todas  :susi 
pai> 
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futes,  para  formar  utñcAkea  d«  ^^gismos- 
Boelvelo^o  il  andar  io  andado  y  resamietidotofit 
{ofna  i  parte  cad9  propcMiciOQ  para-  ootMT^herta 
natmdlfZSi,^  pnipriedadaá'  oniaatdnta»  re^ay 
dtfeieiaéai  Ell  CDdo  ^ugda  ocár  fiui^do  «n  ran 
BÜ.  £1  fsttdlo^QOtw ^ftgláa,; Inaplicación^ 
qoese  faa(;e  4)f;eltasák.-ft>niDÍI'Sjrloigisdch,  {Wt 
ék  a'gimas  ¡rvxs  -lograr  U  dertklilmbre-  de  áe* 
monstracíoaes  geometrícaa^peib  'la  vicfa  er  taay 
Qott%  ipm  icsq^aria;  éa-«^eciilati«Qos  adosas; 
^.ests  ba^>y  fetridiíMo  médudü^  «.^ned» 
lackidoaF muy  bÍea,ycoiichúr  la verdac^ que 
■fi  buaca';  y  mas ,  qnmdo  estamos  experímen* 
tandp  ^  que  no  coimuiica  taxjxye  facilidad  ea 
cosa:  fllgona^aiitef  ideo  pe»  d  ctrntraró? ,  m  haÜ^ 
áfiayoT'difiinleuil  andedivñr  kcGnsequentía,c(tie 
co  el  métlx>do  de  razonar  mas  pronto ,  y  mas 
expedito ,  que  se  halla  en  una  oatúr^  locución. 
Coa  esta  ae  hace  el  etitendimieDto  mas  aítiroi 
y  mas  peoetrante,  que  con  un  méthodo  ear-f 
gado  de  leglas ,  y  3yI(^ismos,que  Dosdistrahe, 
j'iM»agolña.y&l  aquilp  que.se  saca  de  estác 
muy  ocupado  con  el  arfe  ,  y  con  las  r^las, 
Ii3s  rodeos  del  emendimiemo  de  algunos  Es- 
colásticos soa.conio  el  modo  de  camiuar ,  que 
Itiene  ua  Maestro  de  danza«  El  alma  d¿  «stm 
;estí  en  fes  piernas,  y  parece  que  no  habita  en 
otra  parte  i  sin  tantos  esfuerzos  «n  hombre ,  bien 
■criado ,  camina  mas  noble ,  y  seftarilcnente  que 
éllq;,  ponpe  v,i.  PDUis^Datural.  Aquel  ,,que  quÍT 
Tonu  IX,  li  '  «e- 


9 
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gr44r  Etpfi0aetih  ^  Ja  NiitwdUíta* 
siere  disponer ,  seguo  las  r^^  de  la  Logic* 
los  razoDamieatos ,  que  tubiere  <yañ  hacer  i  cer- 
ca del  objeto  de  que  trata ,  se  parece  á  un  nific^ 
que  DO  habla  latín  sin  solecúntos  ^ sino  ^¿fímiiíxbf 
do  especial  .cuidado  en  lal,  y  t^  regla  de.  la 
(3raixkmatíca,'cuyarefiexíoo«  y  trabajo  le  d»> 
trabe  el  entendimiento ,  j  hace  que  ponga  oub 
cuidado  en  el  méthodo  de  hablar ,  que  eo  la 
noafória  de  que  habla. 

Además  de  ésto  oíseña  la  experiencia,  qo» 
b  «loquencla « y  persuasiva  pierdm  su  eficadá, 
y  desmaya  sa  ñierza  en  bs  Ubios ,  que  oo  se 
abren  sino  s(^  con  sylogismos.  Nosotros  csh 
cocemos  Pueblos ,  á  qujmes  el  uso  freqnente 
déla  getigcHiTa  escolástica  hace  indignos  de  b 
CatíKdra»  del  Estrado,  y  de  la  ABdiencia.»(lf!^ 
Baft* 

(*•}  Aqni  «lütden  ilguoM,  c«am  I«  mnlcicnd  de  reel»  tn  la  Lo- 
'•  y  contra  el  mcihodo ,  y  t,nt  lylogistici,  lo  qac  <e  dgue^  Quí 
:tcUntc  hatM  aota  ,  4]s¿  Admíaiitrador  it  renca*  i  qoe  Jitiifp 
perico  ,  j  ^ué  hombcedc  negocJMic  paso  icratarloi,  l'aiuscarsut 
Mema» ,  liquidar  ipt  dcudiii  convencer  dfl  in  raim  ,  7  h«c4t  pa« 
tenee  su  jmcicU  >  viliendose  de  Us  regUj  de  la  Lógica?  Qu¡6i  Ü 
«nomtdilctui'icdacciaoei  ti  /«f »n»i7.í  QuaT  <e  «1»  d*  U 
mulntudde.u,  fir.r«„.„,r,«,y  «K.-fr-rM,  .  ..lUtPrU^. 
frtftitcHifi  mtttiii  ,  .^niftUatUí  ,  ^1  Con  todo  eto  (soircacM 
de  »u  rakon  ,  satán  i  la  tlaia  lux  ju  juitici»  ,  »  haetB  patcMe  k 
«eiilail ,  en  codo  quanto  ccnduie  al  uso  cUil  ,  1  I*  sodedad  ha. 
Mana .  jr  á  loi  {oterciei  pr«piio>  Fan  qac  diipviiUd  le  pndii  bt- 
lUr  ea  las  Cienciai ,  ea  la  Nacuraleía,  y  eo  'oJa  quella  especie  de 
wrdadei.  ijue  te  buican  eolaiEscaeUi  pirwqne  non  haRn  (k» 
«te  miimo  caminu  ?  Q^É  deigr.eia  .lorMos  ac^ui ,  ¿qué  infyrcuDio 
4t  el  de  Ui  Uni«rs,dade.  ,  qu-  >c  otupen  en  «meafeoíar  cnn  canea 
fatg«iia(uvcn[D,i,  haciéndola,  qu..al'oircMas(i  Ui  CicKáat, 
cobrealiencoilflbnrlarie  .lace'qjcdad.y  U  ígnorand»?  H»i5 
«qui  «tot.  íero  yá  qaeUa  notad,!  en  et  toin,  >  ,  gobt.  0 ,  y  I,  qa^ 
el  ei:ilD  de  hi  Efi:ucl:<),  tomadn  con  moderación  ,  coi  elnio  de 
Sancos  p»dret,Hinorí«,  y  Coneilioi ,  es  muy  «ü  ,  T  nuí  lirvee* 
ra  «tar.r  i.  vcrJaJ.  ríSificr  U  razor. .  .rJvac  el  entendimicnio.r 
■ohjccilctofctücial.  Vcaoie  1m  ]Hgarctc-t4dMpag.  aoi,  pioj.' 
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-c     Blsfli,  pnest  q^edenteadíAeoto  se  d-     CmiuHoR. 
•«i^  leda,  y  ^amentéal  objeto ,  y  <}ue  se ba-  ¿«h*^"" 
-1)^  ^  todo  á  discernir  j  si  lo  qtie  cree  que 

-percibe,  es  claro,  y  sí  está  estrechamente  añi- 
do con  las  ideas  de  ompalracíon  ,,  conocidas 

.coamas. cUñdady-qneniñdlo. que  quiere pio- 

,baii.  Kts  uUdu  r^Ia  es  la  reo^HtoIadon  Je 

.  toda  la  JL^jca.  Quando  t^  se.  procede  con 

■  esta  fíddídad ,  y  cuidado  ,   sucede    no    pocss 

.Teces,  queseúuenta  probar  una  cosa  por  m^ 
diodeáaa;,queiio.<Üúerdac¿oa  oíu  eUa  ,  y 

-ni  es,  ni  puede  servir  detvudba:ó  lo  qoepa- 
tece  aiuL  peor ,  que  se  quiere  dar  existencia  i 
la  cosa ,  qiK  no  la  tieoe ,  por  medio  de  otra, 
é  qiúen  le  sucede  lo   mismo.    Un   hombfe 

'.quiere  bscer  lirér,  que  la  itieira  estft  imn^ 
Me,ycncÍcentro,delMundo.*I^idéa  mé-  \}^*^ 

'¿Ua,  que  «nqpláa,' como  mas'  cmocida  ,    es 

-  na  pensamiento  cob  que  se  faa  dejado  preo- 
capari  i^iie  las  influencias  de  las.  Estrellas  ,  y 

-  «fe  bs  .Planetas  vienen^  ep,Uoea  te^  i  y  sin 
-líntecmpcion  á  la  tierra:  (!stDfx>  sucedería  «si 
-h  tierra  fntst  Ikbeda.con  su  curso  anmtal  al 

tededor  del  S(d  por  una  órbita  de  muchos 
milknes  de  leguas  de  diámetro;  pues  es  evi- 
dente, que  las  tales  influencias  pasarían  mu- 
-c¿as:nlDas.p(^.ellado,ó  IñéttlejpsdeU  tier- 
ra ,  i  causa  de  su  reboludon  ,  y  mudanaa  de 
lugar ,  k)  qoal  lo  desordenara  todo.  Poro  ú 
estoes  jpp^sa  una  cosa  fidsa  por  otra,  se  vé 
lia  bien 

J 
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hcD  larlnotifihted  ¡del  <TaciacÍ|ii0^^.  á  láVxpe- 
riéncia  deanieraelo  priniíao ,  fer^  ípíéesTÓ- 
cartiri  infhíencífls  ima^narias  ^  (^Ue'iaeáfiet- 
-nenda  no  desmiente  menos,  ó  <te  qne  úolof 
;  pruEbo  5e^sfK&oríB  !  fisto  «s  ex{>licfr  om  o»- 
•a  flesGHiocida ,' por  otra  que  nóbi  ei  nsmx. 
;Ji3  niai^'  pane  deaquéUoB  ,  -qar  i«ciociiiHÍ, 
ly  aignyeo  nul  ,  >«nBn  solo  porque '  tcoiaa 
ifor  ideas  ¡raxiliues,  por  ktéss  cbm  ,  y'»- 
-guras  ,  aquellas  que  les  lan  &nñliafi».{  bascan 
■^  .'ideas  ide  o^mpáradon  en  st»  Q^uJonJes  fr- 
-votecidiB  f  5  {ttnkuláres  ^  eo  sos  préocupeca»- 
utes^en  d  \ainorprDpfk>  ,  <en  Is  itadKcioaES 
.vulgares  vnitajosasá  su  patriará  au, sofalesá, 
:óá.su  oiden  ,.y  muchas  Teces  con^empeños 
~itaii<ikstÍiiado6^rqse  nolqs  diidngueii'  de  una 
'  'lasoB^pi^fta' ,' y  ^ecislrva' •;  y  auti^  vlgohú 
:  veqes,  tenkndoipor  regla  U  <»  i  <^ie"tcida''lo 
'  empofÚDoájála  aimsiad,  que  tc)dolo'«fRe- 
yba^y  eecUBa.  La  Lógica  ^da  en  todoB los  pni- 
ig^esos,  icfue  hace,:pesBDdo'da  lo  ^¡0»  aomtr- 
tcldo  á;  lo  queno  \a  :es  lanre'.,  K^jr-escmpá- 
'  loaamateias  :pieoau|ffickiiies]  k  ÍDk«BBipé[~ 
-.wnaleB  ,  él  todo  doaMnas»? ^  ié''inaperioto.,ÍBs 
-figuras  que  deslnaibran :,  la  femara  ,  ia  .kor 
•  etenda;  Im  esperanzas,. y  ibda  J^uanta  pede 
-adelailtakr^y^^dáiiecer  un' sugBKijWio-btvÉf- 
t.'dad  ie '.tin  ■■    ,   :■  t 

)        No.es -menos  fiel  en  «cBscerDirs'  y  boii- 
:.rar  Ja  ?erdad,  aunque  esta  se- mire  coa  un  ex* 
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■  Zas  Cíefuiai  frd^as:'  'a+7 
rKtior,  p3Co«Jofn«lo,ylitótT080yaQiique  h» 
ma  ctawda^  oí  Aicouivaí  «unque  la  aco^npat 
'üen  jip^ndu  Tidgares,  y  ímnjUdes.  La  Lot 
•gica  sana  ésdi  piiacipriaieate  atenta  siaspre^ 
•no  errar^  paseado^  pata  cóüiegmrlo,  por  en* 
«tou'deíodosmaiateiesesv  y  el'primero  de 
-^us  camiaos  «□  Jos  negocios  personales  ,  .^r 
-pfopríoB^es  iDÍref-de  bueoa  Kquaatofevore- 
ce  al  otro ,  ayudar  la  causa  ágeaa  ,  y  proteger 
•tu  caZQO.  De  este  onodo^sepára  la  verdad  d&tor 
(dolo  que  e$  únprDpnD « y  «stcaflgeixi  d^  aque^ 
OJO,;' DO  menos  «inéUDá  quenotieoe^eie^  . 
fciw,ai  deiíacér  hpmdnde  ü  es,  6  bo.»  a| 
]de  poner  obstáculo^  d  íd^memos  j  que  lo 
■ofijiqíien  toda  i 

'  £1  méthodo ,  xfx  se  ágas  para  enfscmtr^r 
la  Teidad  ,  no  ea  Apid  coa  ^ue  la,!y«í- 
^  dad  nwno.  .se  piopone  i  los  vites  de$[»te^  (^ 
-liaberb  yi  baUado.  £a  V)daS  lis  Averigvadl^" 
-  nes  en  que  nos  empleaniofi  papa  haUar  la  ver- 
,  dad  ,  natoralmente  abi  xegla  .,  qu^  itQs  .-dirijp, 
i'ó  por  pon  necesidad^  jxnMmos  la  '.tm*.  ^Q 
-iaqótito ,  qoe  está  «añUemente  Üc^^^b  jo 
cqoe  iduáknúite  oecositanios.,  y  despncs  p^ 
roemos  la  aveodin  ea  has  cosas  ,  que  «o  4i- 
-jcm  oon.  el  misino  olirjeco,  .aino.  uva  fdad^n 
-mas  .inc&r^a,'ó  mte  obscura  f  oonvocsBips 
/.  estas  ideas ,  y  las  reoninios  ,  y  conparánHW, 
,  aparíanáo  del  concurso  las  qae  no  -cocducet), 
•uúsoa  niíies  alotijeto  deque  se  trajta,ecbaQdo 
-i^:  sola- 
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^  »48      EfpeSaado  de  la  Nittttrdkxa, 

solamente  mano  de  las  qtie  dicen  rdadúdom 
61  ayodandose^ntre  sL  En  fin  ,  sacamos  una 
consequenda  ,  y  fbimamos  cierta  especie  ds 
todo ,  que  de^'mina ,  y  concluye.  De  esta  ma> 
ñera  saca  á  luz  su  obra  el  Historiador  ,  com- 
poniéndola de  varios  monumentos  c^iaiciJos 
Íx)r  muchas  partes,  y  trahidos  al  criterio  ,  y 
al  examen ,  y  de  este  modo  también '  con»* 
truye  el  edifício  el  Arquiíeéto  de  materiales 
tan  separados  como  sabemos.  En  nuestros  io- 
im  nfihft.  tentos,  en  nuestras,  discusiones  ,  y  en  todo 
ir?it  .'/"dé  lo  que  queremos  averiguar,  llegamos  i  aiii>- 
•'""*"■  seguir  el  fin  por  medio  de  la  enumetacion 
^  aquellas  verdades  ,  que  nos  ensena  U 
experiencia.  Lo  primero  ,  se  ^s^rura  el  ei> 
'tendímiento  de  una  cosa,  y  de  ésta  pasa  á 
'Otra,  ^ue  dice  relación  con  ella.  Algunas 
veces  no  vemos  la  reladoa,  ó  respeto  ,  que 
dos ,  d  tres  objetos  próximos  podrían  tener 
entre  sí ,  si  los  juntásemos.  No  obstante  pro- 
•  seguimos  ,    considerandolos     separadamente, 

■  por  hallarse  unidos ,  y  tener    connexion  coa 

-  otro  quarto  objeto ,  que  nos  ocupa  priDdpal- 

-  mente.  A  fíierza ,  pues ,  de  mirarlos  nuestro 
entendimiento  de  todos  modos,  y  según  todos 
BUS  respetos,  percibe  en  fin  en  qué  convie- 
nen ,  y  se  ptine  en  estado  de  íbniiar  á  cer- 
ca de  aquel  objeto   una  demonstradon  ,  en 

<  la  qua)  todas  las  cosas  ,  que  considerábamos, 
se  ayudan  unas  á  otras ,  y  se  fortifican  mi>- 

■  '  toa- 
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.  Las  Gencias  pf^coT'  '       t4^ 
toBmeote^y  esto  es  á  lo  que  llamamos  mé- 
todo de  artafysis ,  6  resclucion, 

Fefoquando  se  les  hace  ver  á  los  demás 
vna  serie  de  verdades  de  que  «stamos  conven- 
cidos, DO  procedemos  yá  por  el  examen  de 
ellas,  ni  de  aver^uaciones  partícnlares  ;  síoq 
que  estatriecemus » como  de  un  golpe  ,  aquet 
ñas  verdades  universales,  simples  ,  recibidas 
de  todos ,  y  que  conteniendo  las  particulares, 
condocen  fiícilmente  los  entendimientos  desde 
aquello, que  saben  sola  confusamente  ,  y. en 
grueso ,  por  decirlo  asi ,  á  que  hagan  la  aplica- 
CÍOD  á  tal  objeto,  á  tal  verdad  angular,  6  me- 
Dosconodda,  y  de  que  no  tenían  antes  idea 
justa ,  oi  ■  convicción  bastante  ñm-te. 

A  este  método  se  le  dá  el  ntnnbre  de 
^fntesis^it  de  composición:  nuevo  campo  para 
multiplicar  los  preceptos,  y  las  reglas.  Ftroyá 
aea  en  las  meditaciones  particulares ,  que  .ten^ 
nios  por oosotns, y  para  nosotros  mismos^ó 
yáseaen  las  disertaciones,  que  queremos  cor 
munícar  i  los  otros ,  el  arte  grande  de  ratonar, 
y  poner  en  orden  los  pensamientos,  no  estáen 
otra  cosa  sino  en  d  .eg^tdcío  de  la  racíocÍD^- 
don  á  cerca  de  las  cosas  queepse5a  la  expexieor 
cia,  y  en  el  habito  de  ém[^r  lo  que  yá  está 
prol»do ,  y  fuera  de  disputa  para  llegar  á.Ia.  de- 
monstracion  de  lo  queestá  contenido  en  ello,  y 
dice  relación  con  lo  que  se  tiene  seguramenf» 
por  indubitable  ^y  cierto. 

Si 
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Si  esto  es>  asi,  la»  cicDciaa^  pní^iCfl  ^  m 
^ueyá  vamos  i -entrar  ,  son  up  venSaden^ 
y  continuado  egerddo  de  Lo^ca»  paasto  que 
estrirati  sóbrelo  qm enséñala  «qisrincia,:^ 
qiK  el  entendimieiito  no  puede-  w^  sosnoH 
tiamitetos  recompensados  oaa  los^fiafti» ,  qós 
los  justiBcan^sin  adi^tüñr  mas  teSitudyy  fin 
tilidad. 

LA  CIENCIA 

PRACTICA.      " 

■     CONVERSACIÓN  %IU, 

LA  Lo^a  práAiQív  ^  <iac  aaknoas  da 
hablar,  no  es  pTr^smeatE  «laeUa; citáis 
da,  que  .enserian,  6  adqiñcTen  alguooB  iioiii-» 
l^es,  quedándose  para  tbdos  los  demás  de»^ 
Conodd^:  pues  no  esotra  cosa  que  la  rasoD 
miitftá  ,  «1  sentido  conntD',  anas ,  6  ñieaoe  e^p^ 
'Citado,,  xoaSfh  oieofn  desemboelto . ,  j  áes^ 
plegado  ^y  esté  desetnbalTerse,y  dilatarse  la 
razón,  no  es  obra  de  algut^i  meditaciomf 
^traéiasá  cerca  délos  a&xx  del  entendimien- 
to,  ni  es  t:fe¿io.  tampoco  d¿  I  OD  .  numero,  di 
reglas  generales  cientificament^  juntas,  y  amotí^ 
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tas  Ciencias  pnffíicai,  if% 

I  ea  ialguD  libro.  La  lecdon  de  esMs 
féglás  puede  ser  udl ,  como  la  de  qaalquier 
otro  tratado  eñ  que  reyaa  un  método  apto, 
y  justa  proportíon;  pero  la  tazón  puede  que- 
dar todavía  después  de  esta  ledura  poCo  initruf' 
da  >  y  muy  dudosa.  Quiere  adquirir  propor-r 
tíon  ,  alieiMo ,  y  eitension  ?  Esto  lo  eonis^^- 
ri ,  procurando  akaazar  conocimientos  prác- 
ticos,  y  por  medio  de  un  habito  grande  de 
setitír ,  y  penetrar  claramente  la  conaetion 
de  lo  que  aun  ignora  ,  Con  aquello  que  yá 
conoce  con  xxjtsX  distinción,  y  perfecta  cla^ 
ridad.  Dapue»  se  perfóccionará ,  poniendo  cui- 
dadosamente los  ojos  en  los  errores,  y  negli- 
gencias ,  tanto  agenas  ,  como  proprias  ,  con 
una  adhei^n  vehemente  á  las  verdades ,  que 
la  cxperienda  Cnsefia  cada  día.  En  una  pala- 
bra ,  cob  el  uso  CODtinao  de  raciocinar ,  aúff 
mas  qoe  con  el  estuiAo  del  raciocinio ,  y  de 
\aa  (^radones  del  entendimiento  humatld.- 
Tal  ba  sido  la  Lógica  de  todos  los  siglos.  En 
qué  coíisifcte  f  pues ,  la  cieoda ,  que  ¿1  hombrd 
puede  adquirir  ,  y  baCer  servir  de  egerCicio  1 
80  razonl  Quáles  son  principalmente  los  Cooo- 
cknientoá,  y  luces,  que  su  entendimiento  po^ 
¿tá  poner  en  egecudon  ^  y  abdicarlas  á  sus  ne- 
cesidades f 

'  Aqiü  U^  yá  i  amado  Am^  Mió  ,  el 
tietBpo  de  insistir  especialmente  en  el  prin- 
cipio f  b  jDiwaA  fundamental  ^  que  es  el  fru- 
-^  Tm,lX  Kk  ta 
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e$4  "Espe&acuíoáelaNaturakta, 
tD  de  todas  las  observaciones  ,  que  hasta  aquí 
hemos  hecho ,  y  que  he  procurado  insÍDuarle  á 
y.  m.  i  medida  que  la  expeneucia  empezaba  i 
darnos  derecho ,  y  materia  para  este  efeña  La 
máxima,  puesjes  ésta.  Dios^que  crió  las  almas, 
y  formó  los  cuerpos ,  conoce  la  naturaleza,  que 
tienen ,  y  tes  comunicó  \  pero  el  hombre  á 
quien  no  le  dio  el  prívileg^  de  la  creación  de 
las  entidades ,  no  conoce  el  fondo  ,  ó  la  esencia 
de  ellas.  El  primer  aAo ,  pues ,  de  la  prudend* 
del  hombre  será  separar  sus  pensamientos  de  lo 
que  Dios  k  ocultó,  y  ocuparse  unicam«ite  en 
lo  que  puso  á  sus  ojos ,  y  en  su  tnano  para  te* 
ducirlo  á  prá&ica. 

Tomemos  un  punto  no  mas  de  todo  este 
IJniverso.  Si  el  hombre  quiere  hablar  de  este 
punto ,  de  est^ ,,  que  es  principio  de  la  Iine2 
de  qualquier  cuerpo ,  lo  puede  egecutar  y  d 
como  Geómetra ,  6  coma  PhÜosopbo.  Ha- 
lda como  Geómetra  ,  como  ua  Agrimensor 
para  determinar  la  área  ,  b  amh'K>  dt  ua 
campo  ?  En  este  caso  concibe  el  punto  co* 
mo  principio  de  un  espacia  commensurable: 
con  que  habla  bien,  justamente,  y  coa  pro- 
porción ,  porque  no  traspasa  los  límites  de  su 
Tocacioo ,  y  de  su  ciencia.  Quiere  definir  d 
punto  como  Philosopho  ?  Yi  no  sabe  lo  que 
dice ,  é  ignora  lo  que  e&  un  punta  en  la.  o^ 
turaleza.  Todas  las  definiciones ,  que  dá  ,  le 
o>udu<;en  al  absurdo  ,  y  le  sumergen  cada 
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■    ios Oenci'as prd&icaí.    -     lyj 
Instante  mas  en  lo  inconceptible.  Un  punto, 
V.m.  lo  sabe ,  basta  para  que  todas  las  Escue- 
las se  abrásete. 

Pero  qué  becesidad  tiene  el  hombre  de 
Conocer  este  puato  ,  pues  la  creaci(Xi  de 
este  pequeño  ser  traspasa  sus  podefes  >  y  ex- 
cede su  vocación  ?  Aora  bien  :  si  conocer 
este  punto  remos ,  que  le  está  negado  al  hom- 
bfe  ,  con  quánta  mayor  razón  se  podrá  de- 
cir ,  que  la  Fbllosophfa  derriba ,  y  destruye 
toda  verosimilitud »  qtiando  de  este  punto ,  eo 
que  nauftaga  ,  se  atreve  á  pasar  á  la  gene- 
ración del  Mundo ,  ó  á  el  orden  de  los  de> 
cretos  de  Dios?  Y  cómo  no  naufragará  de  hue- 
vo, quando  á  pesar  de  la  intima  persuasión 
de  sus  limites  ,  á  cerca  de  la  estruéliura  de  las 
entidades  particulares  ,  emprende  reducir  á  ufi 
systhéma  inteligible  la  composición  del  Uni- 
verso ,  6  á  prescriWf  nos  una  Religión  febricada 
en  su  cabeza? 

'  Hay  ,  sin  duda  ,  tina  3ana  Philosophía: 
pero  quíl  es  ésta  ?  La  sana  Phllosophía  con- 
ste ea  retil^r  la  Religión ,  pues  que  Dios  la 
ba  revelado  Como  cosa  de  hecho  ,  y  en  el 
buen  uso  del  Mundo ,  de  cuya  estmétura  no 
le  dio  d  cargo. 

-     Por  lo  demás  ,  que  la  sabidurb  humana 

estienda  con  libertad  sus  conjeturas  ,  pregone, ' 

7  tu^  resonar  sus  derechos:  que  tenga,  quan- 

Kks  to 
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1  $4  EspeBactJo  delaNatundexa. 
to  gustare ,  por  una  fuente ,  y  origen  de  lo* 
ees  la  felicidad  que  tiene  en  excitar  ,  y  moyer 
questiones ,  y  en  poner,  y  hacer  que  nazcan  di- 
ficultades ;  que  se  crea  con  derecho  de  juzgar 
de  las  esencias ,  porque  puede  liacerlo  de  los 
nombres  ,  y  de  la  relación ,  y  ouiE£xiones, 
4]ue  tienen  unas  cosas  con  otras,  á  nada  nos 
opcndrémos,  ni  le  disputaremos  alguna  de  sus 
pretensiones;  pero  como  conocemos  el  ries- 
go de  precipitarnos ,  corriendo  tras  estos  co- 
nocimientos j  que  es  muy  probable ,  que  nos 
están  negados ,  nos  damos  priesa  para  poseer 
aquella  especie  de  sabiduría ,  que  puede  rado- 
ijalmente  satis&cer  al  hombre,  hacendóle  me- 
jpr  ,  y  mas  íelíiz. 

£1  hombre  es  limado ,  6  á  gobernar  los 
cuerpos ,  ó  á  poner  orden  en  los  espíritus, 
que  le  cercan ,  ó  que  úene  al  rededor  de  sL, 
No  hay  cosa  mas  simple ,  y  al  mÍHi)0  tiempo 
no  la  hay  mas  fecunda ,  que  la  salúdurfa  coa 
que  Dios  le  privilegió  para  estas  dos  especies  de 
gobierno.  Hechos ,  y  medidas*  Vé  aquí  priociv 
cipalmente  las  dos  cosas ,  sobre  que  camina 
el  egercicio  de  la  razón,  y  ciencia  práñica  del 
.  hombre. 

No  hay  cosa  en  el  Mundo  mas  preciosa' 
que  la  Religión ,  y  después  de  ella  ú  Jnrifr- 
prudencia ,  que  arregla  las  Naciones ,  y  bs 
{articulares,  que  las  cooipoaen.  Despue»  de 
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esto  96  ágae  la  Medícioa  ,  la  EconomCa  ,  ía 
Foíida ,  i**)  la  F(^tica ,  la  Agricultura ,  lea. 
Oficios ,  7  ¿ates ,  tí  Comercio ,  y.  sus  medio^ 
que  SOR  loG  socorrí»  de  la  vida.  £a  todos  los 
intereses  del  hombre ,  ea  todas  las  operacio-' 
aes  de  su  gobierno ,  no.  hay  verdadera  pru-. 
(Jenda ,  ni  si^ida  satiafiMXiw ,  sí  no  sine  db 
guiak  cerüdumlKtdelosbecboáxylaigui^; 
dad  de  las  medidas.:  -, 

■     LOS  HECHOS.    ,   \ 

F3a:  iostniir  al  hombre  de  su  origen ,  át  "¡^  luu^oi 
sos  oblig^cidne»  ,  y  de  las  esperanzas, 
qae  deben  alentarle ,  ao  es  necesario  intro- 
ducirle en  disputas  embarazosas,  ni  en  peí»-' 
samiemos  profím^  £ste  es.'  el  métboífo  de 
los  Phüosopbos :  ah  ,  y  qnántos  ss  ttan  llama-  - 
do  Theologos ,  qae  no  eran  sino  PhilosopBosí' 
Píos  conduce  al-  hombre  de  otra  suerte.  Ef 
conocñnieato  de  tm  pequeño  numero  de  fae-> 
cbosi  Je  basta  para  saber  el  verdadero  cuhh^ 
no  de  sa  salud  r  estos-  hechos  lé  manhlestan : 
^Dios,  7  su.  voluntad  también  ,  allí  encuerr-' 
tra  los  objeten  de  su  creencia ,  las  reglas  d& : 
sucoBdu£U,y  toáoslos  moiivosdesu  virtud; 
:    Es-. 

J»')    Aqmic  •atiende  por  Ptiici»  (la  qniT  omite  la  cradacr 
cíOB  InlUna)  la  hncni  ordca  ,   q^uc  (c  euarúi ,  y  obiecva  ta  lai   ' 
CÍa<Udt> ,  y  Kopablicaí  ,  cumiiliciiap  bis  aidcaaniM  >  j,  lejm. 
eiublMÍ4aipva  inmcjoi  gobieuu. 
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90  Esp^acuto'^UiNidufi^KX 
■ '  Kstofi  hechos ,  á  la  verdad ,  están  escrito^ 
sellados  ,  ¿  íáv^ríablememe  anunciados  en  Mi^ 
l^ros ,  qns  00'^  P<^^n  jamás  amar  j.ni  respeí 
tar  con  demasía.  Pero  con  utdo  eso  se  nos  ha^ 
oen  ftfeseotes  también  muy  de  otro  modo  qoe 
en  los  libros.  Porque  estos  hechos  j  aunque 
esorhos « no-  fiíescn  despreciados » d  se  hicíesea 
s^iedioMjc  ha'dspatcidt^  Djói  por  (odas  par* 
tes  vestigios « y  testimcnios.  El  dilubío,  las  iho- 
mesas  hechas  á  Abraham ,  y  la  resurrección  de 
uno  de  sus  descendientes :  vé  aquí  los  principa» 
les  hechos  de  la  reveladonXos  monumentos  de 
'  todos;tres  cubren  la  tierra.  To-éspéro'hacérie  \ 
V.m.  ver  algún  día  esta  verdad ;  y  aun  espero, 
que  bag^  por  si  mi^io  anticipadam  ente  la  ave* 
riguacion  de  ella. 

Pero  todavía  se  encuentía  aquí  alguna  Co- 
sa mas  facU  ana  ,  y  mas  propoeduMiada  al  co- 
iKicimientQ>  y  alcances  del  Pueblo ,  que  la 
escritura »  y  la  inspección  de  los  monumei^ 
tos.  Los  dtük»  ,  y  protocolos  de  nuestras  be- 
rendas  eaán  en  depóút)D;,en  el  atthíio  de 
hombres  públicos ,  y  autorisadús  »  para  que 
de  siglo  easiglolos  hagan  llegar  basta  el  nue^ 
tro»  y  DOS  manifiesten  los  hechos,  que  nos  infbfM ' 
man  del.  d^ecfao  que  tenemos ,  (^  los  ac- 
tos' inviolables ,  que  le  sirven  de  fiadores.  Pe- 
ro con  esta  diferencia  >  que  en  obestras  per- 
tenencias ,  é  intereses  ordinarios  jamás  se  vé 
que  los  Notarios ,  ni  los  Archiveros  vengan 
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i  nnestra  pieaeoc^ ,  y  ae  oos  hagm  «koAp- 
.tradiss  para  adYertiifioa  ouestras  TeDcyas  ;  y 
aquí  vétBoa  la  contiaEÍo.  ,  piKS^  do»  consta^ 
que  los  poitadoK&dek}sa6oáde  tiuestra  sa- 
Jud  cieDeo  oiden  de  prevenüiioS ,  y  de  ad* 
vemnio&  eo.  eate  asunto  :  ^  asi  »  vienen  á 
Ber  embajadoie&:aI  misma  ^mp&  que  dfpo» 
sibinos.  Este  e&  na  aUyio  dufdkado  de  núes* 
tra  lazoD.  Si  atgun  parieo^  nos  deja  algunos 
iÑenes  en  [«c^nriedsd  ,  no  lo  alcanzamos  ^ 
fijerea  (k  meditar  ton  nuestroí  eateadimienr^ 
to ,  sína  que  ta  razo»  minna,ix»  condaceÜ 
"bi  casa  del  Ñotano.  Si  Dío&  ha  revelado  en 
nuestro  &Tor  algnna  cosa ,  si  nos.  ha  hecho 
a^jwas.  promesas  )| ,  si  nos.  ha  dado.  unMaesv 
feto  para  gula  decuestía  salud, á neis  ha bfirer 
oda  una  herencia  ,  na  lo  rceráñea  nnestrd 
enten^miento  por  ú  ,  de  modo  y  que  nos  ase* 
gure.  Pues  qué  hará  para  sosegarse  \  Ko  so* 
2o  puede  consultar  i  los  que  conservan  el  de* 
p4Í3íto  y  sino  que:  adema»  de  esto  se  vé  sofi- 
ptado,  jr  está  advenido ,  de.  qne  na  se  debs 
qnedaí:  indiferente  en  este  asunto.  Su  {vu* 
dencia^  pues  ,  no  está  en.  inquirir  por  me- 
dio de  conjeturas  y  si  Dids  se  ha  manifestado 
al  GenemHnmanO-yfó-  de  <iu¿iuaDeraseidé?» 
láé  maéifest^soaie  toCaástO'á  nuestra  la^ 
zon.  Pnes  cómo  se  podrá  aquietar  I  Hay  aca- 
00  a^un  depósito  piíblico ,  que  conserve  los 

2ao&  d^  fstegr4nd«..KQnfiCj;íinwm»,4e  mp- 

do, 
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-dovq«e  aqueUoí ,  qae  se  ju^an  fl^torüsadu  át 
•^¿^  ffa  edad  ptm  enseñamos  y  ateguen  hectm 
¿oantestados  00»  algunos  moouifibrttosS  Elde^ 
pósito )  y  la  misión  de  los  depositarios  ,  y  su 
encargo  están  bien  atestiguados  ?  Todo  se  re* 
duce  áest«  ponto?  la  razón  misiDa  noscondtr 
ce  ,  y  tiene  pam  instruirse  utn  moltitad  de 
testimomas  sensibles ,  y  siempre  snbsineates. 
No  son  necesarias  &tigas ,  ni  prepar^vos  pa- 
ra saber  si  nuestros  a^os  esi^  en  casa  del 
Notario, ó  si  la  Holanda  ha  embiado,.  y  man- 
Üene  parO'  ene  e&£to  algún  Embajador  i  nue»^ 
tío  Rey.  (**) 

£s  asi,  que  la  grada,  que  íbrma  al  Christia> 
nismo  j  le  dirige  por  razón,  y  que  escasa  iia- 
pooderaUeménté  irracional  «scuchaf  á  aqne- 
Uds  ,  que  qiñenn  c6n  argumeatos ,  y  perjuicio 
de  los  becbos ,  qoíiarnos  nae^ros  títulos ,  y 
nuestra  esperanza,  6  reformar  el  depósito  in-* 
troducido  en  el  archivo ,  con  lo  que  han  sacado 
pKcisamaite'de'Saceléixo.La  raaon  nada  puo- 
dé  contra  fet  páblicá  ^utocidad  délos  Archivos,' 
yes  una  conduda  llena  de  bondad  para  con  d 
Genero  l^^umano  ,  llena  da  sabiduría ,  y  de  pru- 
deuda,  clhabei'  empleado  un  medio  tan  propor* 
eiónado  Imiestras  neóesidadn.  A' todoft  nos  ase^ 
gura  el  depóáto:  bs  ignorfanses,  los  sabios,  los 
«jepositaríos  mismos ,  todos  se  sajetuí  á  él. 

U 
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'    tas  Generas  pr^^coí.         2/9  4 

' '     Xb  rtiemí ,  pues ,  será  iníkiieunente  loa- 
ble eb  no  buscar  otra  guía  de  la  salud  eter- 
na ,  sitio  aquella  ,r  que  nos  ba  sido  dada  ,  y 
ea  DO  ponerse  k  d^urrír  eu   punto  de  Re- 
l%Íon,  porque  ésta  se  vé  yá  dd  todo  forma- 
da:  es  cosa  de  becbo ,  y  la  notoriedad  de  la 
obra  dé  Dios  te  basta  al  bombre  para  arre- 
glar su  conduela  conformándose  con  ella.  Asi- 
mismo será  no  pequef»  discernimiento  dejar 
aparte  los  vanos  systl^mas  (**)  en  todos  los 
intereses ,  que  nos  es  fuerza  manejar ,  y  en  to- 
das las  operaciones  á  que  nos  es  necesario  pre* 
sidir.  La  razón  se  aquieta  en  esto  Con  un  nume- 
ro de  bechos  appúbados  yá,  y  que  le  vienen  i 
servir  de  modelos ,  y  principios  de  su  am- 
du^jde  los  qiláles  vá  aprendiendo,  y  ade- 
lantattdo  cádadia  mas  una  sáUa  práéUca,  y  ¡^"^^'^"^ 
apÜcacion.  Economía,  ta  Medicina  ,  la  Juris-  n»:Hcon(>. 
prudencia ,  el  Comercio  ,  la  Política  ,  ta  Poli-  da> ,  jarü. 
cía,  y  todo  conocimiento  práétíco ,  no  son  otra  p^""^""' 
cosaque  im  conjunto  de  los  acaecimientos  mas 
cértos,  que  es  posible  juntar  en  cada  materia,  y 
de  que  el  ehti»üiimiento  saca  lasconsequencias» 
que  pueden  dirigir,  no  solo  las  nuevas  experíen- 
cias,que  quiera  bacer,sino  también  las  acciones 
oi^Ünarias  en  que  se  baya  de  ocupar.  Tal  es 
nuestro  eftado ,  el  quál  pone  los  entendimien- 
■tos  en  una  especie  de  oívél ,  humillando  los 
ToM*lX.  U  mas 

C**j   El  luUuo  añade :  D*  f ii7>«/íí4v 
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,  ft6a     EspeSíacaJo  de  la  NMprtámu 

mas  altos  iog^níos  con.  el  copociroinKo  de 
sus  límites ,  y  alentaodq  los  roas  coitos  coa 
la  facilidad  de  adelantarse  ,  ú  acaso  se  quie- 
ren valer  de  la  ciencia  de  otros  ,  añadiei^do 
a»  cada  dia  algunas  luces  nuevas  á  las  que  yi 
poseen. 

Los  dos  -mas  agradables  principios  de  las. 
luces ,  y  coticcimiento ,  que  acabamos  de  r^ 
ferir  ,  y  que  mas  nos  abastecen  ,  son  la  his- 
toria de  la  Naturaleza ,  y  de  la  sociedad.  Y 
ayudan  tanto  ,  que  las  podríamos  con  xazoo 
llamar  los  primeros  depósitos  de  la  sana  Fhi-^ 
losophía.  Con  todo  eso  lo  que  yo  intento 
aquí ,  es  tocar  solamente ,  tan^  k  una  ,  co- 
mo la  otra. 
Excelencia  Grsode  cs  U  obUgocíoft  qufr  tenemos  i 
út  '*de'*'^  aquellos, que  pusieroa  en  ofden  las  ciencias>^ 
Níturijíia,  y  qug  \¿^  enseñatjL  metódicamente  por  vis 
de  (imposición ,  ií  syntesis ;  pero  es  preci- 
sa confesar  ,  que  exponer  analy ticamente ,  d. 
por  menor  la  historia  natural ,  y  aquellos  ba- 
chos ,  y  experiencÚB  proprias  ^  que  hayan  de 
servir  de  fundamento  á  la  mayor  parte  de  las 
ckocias  mas  deliciosas ,  es  siempre  el  camí- 
no  mas  agradable ,  que  atrabe  mas  el  dSeBfiy 
couciiia.  la.  atendon  ,  y  alienta  el  deseo  ,  ex- 
cediendo sin  comparacíDD  i.  tas  generalidade*. 
del  systhema  ,que  abraza  desde  luego  un  graor 
de  c^jeto ,  y  quiere  reducirlo  todo  á  su  ídéa. 
Podemos  dedr  muy  bien ,  que  la  historia  na- 
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tas  Gensias  procos,         i6  r  \ 

ttltat  bace  eo  cieno  niodo  para  cada  parti- 
cular ,  lo  que  Dios  hizo  para  todo  el  Gena- 
ro Humano.  En  lugar  de  mostrarle  Dios  al 
hombre  todas  las  cosaspór  medio  de  una  vis- 
ta general ,  se  Ia$  ha  mostrado  por  p»tes ,  le- 
jos una  de  ítfra ,  en  diferentes  tiempos ,  y  lu- 
gares ,  y  k  lia  dejado  libre  el  houor  de  la 
unión  de  ellas.  La  misma  hbtoria  natural  nos 
prOpoae  también  en  cada  g^ero  un  nume- 
ro de  hechos ,  que  amhen  el  entendimiento 
OMi  el  Cíclente  de  la  novedad^  De  esK  modo 
se  vá  formando  poco  á  poco  la.razon  por  me- 
dio de  los  juicios  que  vá  haciendo ,  conformes 
á  los  hechos  que  encuentra :  questiona,  obser- 
va }  hace'  tentativas ,  y  halla  descubrimientos. 
Esta  es  la  causa  por  que  la  historia  de  la  Na- 
turaleza reúne  en  sí  lá  dulzura  de  la  espe- 
culativa con  las  ventajas  de  la  práñica ,  que 
.  es  el  camino ,  especidmente  para  k»  princi- 
piantes ,  tnas  naíuml,  y  seguro,  y  ú  que  deben 

-  sin  duda  Seguir.  Con  él ,  y  por  su'  medio  habla- 
rán de  las  cosas ,  como  si  ae  hubiesen  hallado 
présenos. 

La  misma  utilidad  se  saca  de  la  historia  uiiitdad  de 
ávB  ,  que  proiMÍamente  es  la  historia  del  en-  dvii.'"'*'* 
ten^miento  humano ,  b  ciencia  del  corazón, 
y  la  escuela  de  la  sociedad.  Muchas  personas 
se  hallan  ,  no  sin  mérito  á  la  verdad  por 

-  otra  parte,  que  hacen  mas  caso  de  una  bue- 

-  na  máxima }  6  de  una- sentencia  juiciosa,  que 

Ua  de 
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a  6 1  EspeSlaCtíJo  de  Ja  Natarahía. 
de  una  serie  de  hechos  entera  ,  y  qw  gusta- 
rán mas  de  proponerles  á  los  jóvenes  un  com- 
pendio ,  y  colección  de  moralidades  ^  que  de 
ra^;os  de  la  historia ,  y  hechos  notorios.  Su 
intención  en  esto  es  tbrmai  la  razón  ,  mas 
por  medio  de  verdades  ,  que  resultan  de  las 
acciones  ,  que  por  el  'de  las  acciones  mismas, 
que  ocupan  el  espíritu  en  batallas ,  y  acae- 
cimientos ,  que  no  parecen  muy  aptos  para 
instruir.  Pero  pooganae  á  un  lado  con  todo 
eso  los  adagios  de  Erasmo  ,  y  al.  otfo  lado 
la  historia  de  Alejandro ,  6  del  Vizcottde  de 
Turena.  Erasmo  con  su  multitud  de  reglv, 
con  su  immensidad  de  máximas »  y  de  re- 
flexiones morales  se  quedará  sin-  que  hagan 
caso  de  él ;  si  alguno  le  ]ee  ,  xrá  boatezan- 
do  y  y  lleno  de  nausea ,  y  hastía  Todo  qua^ 
to  se  ha  querido  añadir  al  pequeíio  numeio 
de  reflexiones  del  Duque  de  Rochefpucauk, 
ha  sido  muy  mal  recibido :  aqui  se  hallan  bs»- 
tantes  para  la  edad  en  que  se  piensa ,  y  pa- 
ra aqtKlla  en  que  no  se  piensa.  Éa  efe^o  nio 
basta ,  que  las  cosas  sean  buenas ,  es  preci- 
so ,  que  se  lebanten  sobre  el  común  de  los 
entendimientos  ,  y  que  puedan  imprimir  :«n 
ellos  la  fecundidad,  y  cultura,  que  traben  con- 
sigo. Y  este  es  privilegio  proprio  de  la  bia- 
toria  ;  encanta  id  Leftor  ,  poniéndole  delaa- 
te  hechos  ,  que  no  viniendo  coo  el  sobr^- 
ciito  de  aprender ,  y  dar  kccioa  ,  apo  h  ap- 
mir 
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Zas  Oenciae  pfí0icas.  .463 
muía  de  las  lecciones  mas  provechosas  ,  4I 
XDismo  tiempo  que  contieoeo  verdades ,  que 
embebe  en  d  el  alma  con  provecho.  Yo  cott* 
fieso  ,  que  una  p^t»a  del  de  Turena  es  algí^ 
nas  veces  mas  penetrante,  y  mas  instraítíra 
que  la  relación  de  sm  batallas  ;  pero  la  elevar 
ckn  de  aquella  palabra  >  y  de  aquel  pensa- 
miento hermoso  00  pue^  estar ,  ni  percebir- 
se  bien  sin  el  hecho  que  los  ccModiKe.  Además 
de  aquel  cuenlo  sentido,  y  de  aquel  orden  r«^ 
posado  ,que  rey  na  en  sus  acciones  militares, 
se  puede  sacar  provecho  de  las  precauciones 
que  les  preceden  ,  y  de  la  acertada  prá¿lica 
á  que  Us  reduce :  también  puede  servir  mucbp 
.la  jng^ua  con&fiion  de  sus  &ltas.  Ia  hisu^ 
.ría  dá  siempre  lecciones  útiles.,  sin  parecer 
que  las  dá.  La  Sabiduría  misma  »  viniendo  á 
instruic  al  hombre ,  que  había  criado ,  tora¿ 
también  este  .,.métDdo.j,Eo  In^r,  de ;  emplear 
.máximas  súnples,  6  g^nerali^des  frías  ,  gu»- 
.ta  de  poner  historias,  y  parábolas. coa  la  apa- 
riencia deliciosa  de  algún  hecho.  Yá  propo- 
.  ne  un  Sembrador  ,  que  arroja  el  grano  «o  tier- 
las  diversamente  dispue^^sryá^n  Padre  de 
jBaiÍlías,que  eml^  á  trabajará  s^  Viña  Iqs 
-Obreros  ,  que  haUaen  la  Plaza  á  diférept^ 
.  horas  del  día :  yá  un  Mancebo  ,  que  buelye  de 
uo  largo  viage,  en  que  le  acompaña  la  prodig»- 
.  lidad,el  peligro,y  el  desorden :  un  acaecimiento 
int$%ithle.í  todos.  ,,yá  proposito  para  qu^ 

:.    "  '      -  ■  ^ 
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W  descubra  la  verdad  « qoe  oculta  >  y  enciéfú 
Ta  como  una  gasa  ,  le  servia  á  estA  Sabidu- 
tfa  eterna  de  lección ,  para  entejarnos.  Co" 
-nocía  muy  bien  la  obra  de  Sus  Matns  ;  y  ad, 
tíiseña  al  hombre  confi>rn>e  á  las  dispoúcio- 
-nes  que  veía.  ' 
Lti  dtnciu-  Esta  práftíca  misma  la  bolvemos  á  haliat 
t*^i^p»l  de  nueío  5  y  del  mismo  modo  útil  en  el  eS- 
ubnt.  ^o^jo  (Je  ¿s  señales  j  6  notas  ,  d'de  tas  pala- 
1>ras  ,  coa  las  quales  adquirimos  el -medio  de 
'Entendemos  mutuamente  ^  aprovechatkdonos  de 
las  luces  de  aquellos ,'  que  uos  precedieron. 
De  dos  modos  se  puedeA  estudiar  h&  lenguas, 
é  con  la  agradable  ,  y  coastanre  rrequeoda 
'át  perstmas » que  hablan  bien ,  y  de  1(M  Au- 
'tbres  y  que'  escribiefoo  con  unalocüCÍoB'^tiatu- 
tal ,  expresiva  ,  y  perfeéia  \  6  por  medio  de 
un  dilatado  estudio  de  todas  laS  ireglas  gene- 
rales ,  á  las  quales  de  ha  teñido  Cuidado  de 
-acdmóda^  ta  estru^ra.  de  las  paites  de  los  ra- 
~2onamiéntos  ^  y  todos  los  accidentes ,  frasea, 
'caprichosas  locuciones  ,  alusiones  $  adagios, 
bueltas  ,  y  lAutacíOneS  particulares ,  y  pro*  ■ 
prías  de  aquella  lengua.  Esta  materia  es  de  uña 
coDseqúenda  >  é  importancia  itüporiderable, 
~^r  a'brlrnos  la  puerta  i  las  ciencias.  No  tar- 
daré mucho  en  llegar  á  trataí^  eáte  punto ,  co- 
'  mo  perteneciente  á  la  buena  crianza  ^de  la 
juventud ,  y  después  de  habel-le  Convencido  i 
Vjn.de  k  utilidad)  que  logra  tioBstadOjCoa 
el 
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Las  Qemias  prd&icas,  s<9 
^  esbtblecunkptq  de  los.  estudios  piíbUcos, 
espero  maniftsuixle  W  causa  de  na  seguirse  mas 
provecba  del  que  se  sigue.  Cod  esta  sola,  ojea- 
da está  V.m^  viendo  yá  quán  agradable ,  y  se- 
gurameote  cootribuyen  loa  becbos.  á  nues- 
tra instrucción  por  medio  del  ditceroimiento 
ccHS  que  nos  los  pone  delaote,  y  hace  que 
los.  CQDsiderémos  una  Ix^gica  sana ,  ó  uu  co^ 
Docimiento ,  y  sentir  redo ,  que  sabe  elegiri. 
y  aplicar.. 

La  otra  parte  déla  cieocía  priñkaes  d 
CPnocimieiito  de  las.  relacipnes  ,  que  tieoea 
las  medida» ,  y  los.  otijetoa  emre  sf  mismost . 

Ld:  aENCI4.  DE  RELACIONES^ 
jf  mdidas^ 

SI  el  hptDbre  es^uca  imagen  de  aquel  Ser- 
fioc  Soberano,  del  Universo ,  pot  el  co- 
nocimientoi  ^  que  adquiere  de  to^  quanto. 
bay  en  U  tkma.  :de  su.  batúacípn  » t^ria;  I9 
■&.  maa  viva  pot  la  destaza  coa  que  sabe:  mo- 
áüt  la  iquBUtidad,  la  estension,  y  las  fuerzas  de 
los  cuerpos ,  que  emplea.  Se  a«gura  dd  nu- 
mero, que  necesita  ,  mide  las.  longitudes ,  y  de- 
termina las  propoiciones.  Pone  los.  pesos,  en  J» 
^alanza^  arregla,  sus.  accíanes,  y  bdsca  aus.equír 
líbríos  para  que  todo  le  sirvacAquies.piInd- 
palmedte  donde  se  encuemra  el  hombre  Señcv^ 
y  Señor  ^  que  discierne;  el  valor^  y  spropria.^ 
usa 
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'«65     Esp^aciío  Je  Ja  líaturaUaa. 
jaso  de  todo  lo  que  9e  halla  en  el  ^uelo  i  que 
^goza ,  y  que  mantiene  como  propríddad ,  y 
bereoda. 

Es  verdad  ,  que  aquel  ,  que  es  grande 
Arithmttico ,  podrá  no  ser  esfielente  Geome* 
tra ;  y  que  aquel ,  que  sab¿  nttuy  bien  el  va- 
lor ,  y  relación  de  las  lineas  ,  y  ügaiM ,  po- 
drá no  tener  indinacion  á  la  Maquinaria;  pe- 
ro quando  lleguemos  á  tratar  del  hombre 
en  sociedad  con  sus  semejantes,  veremos  quin 
btU ,  y  veotajoso  sea  eñe  vepariiniiemo ,  y 
cómo  la  ciencia  de  cada  particular  viene  i 
unirse  ,  y  s»  de  utilidad  ,  y  provecho  uni- 
versal. 

Por  lo  ^más  ,  el  primer  fondo  de  to- 
dos estos  talentos  existe  real,,  y  verdaderamen- 
te en  cada  uno  de  nosotros.  Quando  quere- 
mos hacernos  cabera  de  partida  , '  Üaéíores 
systheniatícos  ,  y  escudriñadores  de  la  Natura- 
4eea  , '  sacamos  solamente  á  laz^  de  nosotros 
«Diwios  hiGertidumtvés,  y  cónnadJcclones:  pe- 
to ú  cbnoiarío ,  siguíetido  la  simple  Naturales 
xa  ,  ecbahuM  d&vér  ,  qtie  nacemos  fódos'Me- 
canicos ,  y  Geómetras.  Porque  en  nuestro' mt^ 
mo  sár  encontramos  quanto  nos  basta  para 
cenifícamcs  de  aquella  especie  de  láettíñi ,  á 
que  5omoá  UaoTados :  no  es  necesario  sino  una 
ocasión ,  Ó  necesidad  urgente ,  que  despierte  m 

nosotros,  produzca,  y  saque  fuera  él  principio 
de  la  descfezi^  que  otras  necesidades,  y  cuida- 
■    '  dos 
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'  Z4s  Ctencüs  pt^ieai:  *Í7 
dos  Ktuan  ackvmecido.  Robinson  Cfusoe,  det* 
sudo  de  todos  k»  socorros  en  su  ünrolun»- 
fia  xdedad ,  od  sabe ,  ni  hacer  la  mecda  áét 
-mortero,  suavizar 'la  arcilla  y  va,éSAp033ex'csif- 
lefa ,  (^  m'  bomillo  pan  cocer  lo»  máterls^ 
les.  Hace  niultiplicadas  tentativas ,  que  le  sa^ 
leo  ún  eSeéto  aAguoo ,  unas  vecé»  para  im- 
pedir qu¿  ^  lé  dtímbrí^e  d  tabique  d&'  su 
{K^ñít^vivfisodítOhiaí  paraafisar,  "j  esmrgar 
nda  pella  con  el  fia  de  stcar  Un  vaso,  con 
sus  manos  en  lugar  d^  alaria,  {**^  dándote  sck 
lidéz^  ratutidklad ,'  y  fimpiexk :  no  deja  me^ 
¿ño  acuito,  qué  rto  prad(qaef,yáaiE^d¿ 
precaucÍGoes  consigue  i  ^n  tiempo  'nusnio  sef 
AKUurero,  Carfúmero  y  Albaffil ,  y  Maestro 
de  Obras.  Un  lú&o  ,  que  empieza  i  contat 
fior  lo»  dedos  ^  y  i  quieir'fó  ¿één  ,  qtie  ¿ 
aUiá  trdntfrdíBs  te  harán  un-  terroso  ha- 
quero,  d  qüBlJotveW  tal  fiástá  i  esconde  en  un 
rincoa  una  treftiteaá  de  chinas ,  y  vá  quitan- 
do uda  cada  día  para  saber  en  quál  está  su 
esperanza,  f  de  este  móde  aplrende  á  stlroar, 
y  á'reitar  las  cantidades.  Un  húmbre  ylí  Hé^ 
dto ,  pera  desiituBo  de  las  vent^ ,  que  trabe  ' 
una  buena  educacicm,  no  deja,  aun  viendo-' 
se  sin  la  ciencia  de  multiplicar,  partir,  y  ha-' 
llar  muy  bien  la  enumeración  de  "las  cosáii' 
Tom.ZX.  Mm  quíí 

(*•!  OttM  le  lliTiiaa  Ctttt* .  7  M  aqnd  hajtt  ea  í)u«  k  '  qucí^ 
1>  calisa,  h  piedra  d«  c>l  pata  cakinarls. 

^)  B*et  initniacoiQ  con  i{Uc  lo*  AlUwrrot  aathan ,  1  c«tar. 
C*>  lo*  TMoi .  que  fabridB, 


é 
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^  ■i'óS       Espe&actih  dt  ¡a  íTat«indna. 

que  Je  interesan ,  representándolas  con  algo- 
-sps  paUUos^yá  sea  para  sacar  el  lotalde  qual> 
tqtüemsvma  ,  repitiüdQ  k»  pal jlkM  aigatam 
vece$y  ^,yá  pata  dbtiibiiirla  ep  partes  ¡gua- 
jes, 6  de^iaka.  .La.  necesidad,  oo  le  d4  lo* 
totiiocM.  oes  algunas;  pero  le  fueraai  r«purrir  i  una 
iodostria ,  que  posee  ^.  coaoitxsi^  Qao  st 
hallará,  que  hace  ^ubir  su  divcuKsO)  y  noe*. 
ditacion  hasu-ibrmafse  reglas,;  qpfs  -le  sirvan 
de  guiaen  otros  caaos,  y  que  ordena  en  an^n- 
zon  las  sunias ,  4]ue  tiene  que  hacer  ,  atan^ 
gig  .idi^.,  4«n^wdt>  figitiy^»  ^  olijetos  nía* 
Xj^abl^  j.  9u4Ies  ^  íps  tímo^  ,  í^ .  yalietrfoBg 
die  píedrecÍt»,oped£a(»  de  pizaaVy  á  quie- 
;ies  pooesus  nomines,  y  dá  valores  di&im- 
tes«  según  la  positura ,  ó  modo  de  ccdocap- 
Io8.,pe  esn»;:^nCDs,  lyiese  llan^W  cc^  tuda 
•  c^sMíi.  pioprii^diid- afld/lMf  *^'lo9  qi^e^  uws  so^ 
dieces , otro$ cientos, y  otros  fatic^  veces  do 
millares ,  vino  el  decirse  calcular. 

.    El^^bre  &tílita,y  abrevia- aun  mucho 
nreJQf  sus  cuen^  >  substituyendo  ^.  los  táor 
tps  aiguoas  Bg^ras  j  it  letras  seSaladas  coo  !»■ 
L»  firnr»  pi2.  Asi  los  Romanos ,.  para  significar  la  inúr 
tic*.  dad  f    mostraban  un  dedo  ,  ó  formaban  esta 

figura  i  ^qu&  le  representa.  Y  p^ra  kis  Dume- 
fu.  *"**"  r9s,,que  se  siguen  ,  iban  afjadiendo  d^dos; 
6  estas  figuras  n ,  |II ,  nil,  que  sai  lo  mis- 
mo. Para  expresar  el  numero  de  dnoo  ,  ba- 
jaban Ja&  dedos  del  medio ,  y  esiaidian  d  me- 
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Las  Qenctas  prd^cat.         9¿9  ^ 

fique, y  el  pulgar,  conloqual  formaba  la  ft- 
gnrJi  V:  ponían  de»'  veces  la  V ,  una  sobre  ocfa 
X,  y  umeodolas  hacían  IBM  X,  con  qne  e»- 
prímían  el  cUez  ,  combinaban  después  la  X ,  la 
V  ,yel  I,  basta  U^rá  daquenta,6  i  cirn 
co  decenas ,  lo  qual  signíRcaban  ponioido 
élcíQCO  de  lado  < :  esta  figura  toma  la  fbrma 
.de  L ,  y  de  dos  L ,  puestí  una  sc^eotra  £, 
fcdondeando  de^ies  estas,  se  hicieron  C ,  con 
b  tfat  como  becha  de  dos  X ,  signiflcabaR  -A 
•namero  dentó.  13  iKdfe  quUiNintos .  j  Cl^ 
nil ,  estas  <  fígiu as ,  6  señale»  sfa  müdarob'  iei*' 
pues  en  D  fe  una,  y  la  otira  en  CK>  ,6  «6 
rn  ,  y  liiegp  en  M. 
Xa  mayor  parte  de  los  -Pueblos  ugnió  b  n^m  ««. 
Arkbmetíca  natural  de  los  ^Üez^  dedos  ,  y  út-  Í^t'*<ki  ^ 
oen  la  coétdmbre  de  contav  ,  aSacUeodo  de^  r  H(bt<«i, ' 
cenas  de  unidades,  de  las  quales  forman  las 
decenas  de  decenas,  ó  las  centenas  ,  y  des- 
pués las  drenas  de  dente» ,  6  de  centenas, 
«stp  ti  ,  losmUes.'  C»á  eodús  í  cottio  le» 
Griegos,  y  Hd>réM ,  enof^nm  las  ffguras 
de  su  Alphabeto,  poestas  segunel  onién,que  * 
les  deflernÓDÓ.el'UBO  para  tepresentar  todos 
los  números  imaginables/ 
-  FeíD  Dor  tía  babi^o .  Kscion-,  A  Pueblo  fll^ 
gnno ,  q^  con  mas  ^Uidad  ,  y  déstivza  ha^ 
3^  empleado  menos  dfiras ,  ni  que  mas  fkdl- 
mente  las  baya  diveráfícado  ^ue  los  Ára- 
bes. Todoff  conocen  las,  nue\5e  dfras, y  el  cer 
Mm  %  ro. 
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17°     EipeSUctih  A  h  ífatiiriíeza. 
fo  ,  que  estos  ioveotarotí :  {**)  con  estos  pb^ 
oos  cnafléres,  y  con  tan  pocos   prepahiti!- 
K»  00  hay  sudieio,  que  no  se  espriffla  ,  y 
aun  sin  amontonar  muchas  iiguras  :  porque 
aqueUcs  nueve  caradéies, que eipietaien uni- 
dades estando  en  una  coluna-,  Uevados  á  fai 
izquierda 't  antepuesto  qualquKta  de  eUos.il 
otro.,  sjgntfca  decenas ,  y  antepuesto  i.  do, 
,vale  centenas ,  anteponiéndole  i  tres  ,  expie- 
aa  aiUms,  6  decenas  de  centenas ,  y  oooiS- 
<?¥^.  osii^.pwstD  w  pbeiíta  i-  b  izquien- 
daivd  sahienda eJTdlar de  cada  numero dks 
^«cesmasi^ueantts  afalía.   Por  k>  demás  el 
numero  de  esta  numeración,  la  destreza,  y 
,   .cuijpsa:brev«iad,U,diíisioa.de  eolunas  para 
oqatar  suma*,  de  difeitnie  .nancaleza  ,  cbmk 
'   «"isas,  pies, y  pulgadas  , I eV cuidada  dé  po> 
nei  cero  en  fas  colunas,  ó  lurtes  vadb^ 
para  conservar  el  valor  de  las  cifitaS'  verda- 
deras, todo  está  lleno  de  orden  ,  y  de  utiUf 
W. ,  Jiinte  V.  m.  á  esta  la»  quatro.  regí»  ,,.y 
lapriítíca  déla  regla  de  oíoi'i  regla  de  ttéj 
enla  qual,  por  medio  de  tres  números  o» 
pqadoí,  «..deduce  d:  quarto  ,  que  de  otrd 
modo  se  hallaría  coa  di&illtad.  Tcdaa  estat 
Msas.'awjan  sentáB»,,  y  s«i]|ilts.>j  que,  vie- 
oedá «runchas;  veces  el  recurso,  y  el  t», 
len-' 

Vfííe  ChrUt.  VYOli«a,ir.  Ifatb.  Vaír.t.  i.  c.  í.  «,'.'•'* 
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-  ZasCSencias  prdSkasM.  17.( 
Wiit»deIo9  entendiauentof  menos  ocQpBdof 
en  pensar.  Désele  nn  aAinto  ■  wle  á  doM 
Oradores  dñtintos ,  y  se  bkUalrá  una  misniQ 
inaKfia  Uastrada ,  y  propuesta  en  cada  uoo 
con  as¡pí€iD  diferente :  lo  substancial  aqui  ao 
es  la  obra  de  estos  Oradoics  v  supuesto  quq 
se  ie  detcfminó ;  Io&  razooamietiCDSjlaspnierr 
bas,  el  ornamento,  qoe  es  lo  que  ponen  de 
suyo  en  esta  pieza  de  eloquenda  ,  todo  es 
diverso  ^  en  nada  se  seoiuja  uno  á  otro :  eatost 
doce:  dJscnrBOs  parecen  otras  .'tantas  oeacio-; 
Bcs  diveisas.  Pero  rdésele  á  doce  AñthmetK 
oos  un  cákulo ,  todos  doce  unánimes  sacan 
ima  suma  núsma ,  lo  qnal  forma  it  un  tieot-. 
po  el  elogio,  de.  sb  paciencia ,  y  el  de  las  le^ 
^a  que  los  diñgeo ;  y-  que  son  de  utiUdad 
tan  segura, y  de  adqnísickn  tan  fádl  ,  qua 
no  hay  otendimieutos ,  si  yá  oo  son  déñ- 
dio8oe,.6  corrampdos,-que  las  ^ooren.  Ya 
o»  guaniBré ,  pues,-  de  detenerie  4  V.  m.  eq 
tüo^as-tieiíipo.'-:.  'j- !   -  ,    íi 

lasemos ,  pan  ajifrovecharle  mejor  ,  á  b 
parte  roas  bennosa  >  y'  de  mas  ddicía  de  to- 
do el  Espeélacub  de  k  .Natundeza.  Veamo* 
al  Iwnbne  ociado  en 'tucei  bak(t^)fe  «1  pkK 
vada,:y<ea  sícar  jmanecho  deitodo  por  niBr- 
dio  de  b  práaica  de  las  mediOaa  ,  y  meca» 
nicas. 

Un  tenuv  bastante  tadonal  podría  dete- 
nernos aquii  La,  Geomettía  ,,que  núde  las; 
mag- 
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37^  EipeSactJo i&  la  Niúuráhu», 
magnítndes ,  y  Iasmecaau:as,queinideo  tam- 
feieá ,  h  póoen  en  enlama  las  flierzas  motri* 
€ra  I  aon' ^tidas  inmensas.  Es  viÉrdad,  que 
Uegao  á  serlo  por  la  abandaocia  de  los  usos ,  y 
por  la  multitud  de  prádicasá  qoe  se  ^pücaiu 
iPero  si  la  curiosidad  cai^  además  de  cao  i  es« 
tas  ciencias de^  questiena ,  que bostemí^  ioa 
de  igual  utilidad,  los  elera^utos  j:  7  E»icici{ñofc 
en  que  se  fundan  son  muy  simples,  y  no  quic- 
iode  V.  nn.  otra  cosa  por  aora.  De  tanto  gol-* 
fb  de  Inces  no  deseo ,  sino  una  centella  lige- 
ra, con  que  se  ix>nga  V.  m. «a  estado^de  jua- 
gar el  métbodode  estas  ciencias  ,  y  con  que 
pueda  ibndearsu  gusto,  ¿  inclioacíon  en  es- 
ta nfateriai.  La  Uaea  reda ,  y  la .  linea  curiía, 
b  palanca ,  y  el  [^noiitcíínádo,  s&tka  todas. 
nuestros  prepai^tivois ,  y^nos  'CpatentarénUM 
con  los  respetos  maswtiplea,  que  tragan 
eotmgo.'SÍ  éstOfqmtTo  instrumentos  ,  queá 
lirimera  vtsaacáso'^e'VArái^a^no  tentado  A 
despreciarlos  (tan  poca  recomer)<bcÍon''les^tU 
sú  ^mcr  áspelo)  han  bastado  o»  todo  eso 
al  hombre  para  oúiduciríe  á  las  mas  perf^ 
tu  invendones^  y  á  operaciones  inndmera- 
Ués,  la*  «onclusíOB-,  que  sevá  iiataral  sacar  j  y 
que  esel  Bd, cju^yo  Itévo  ,  «i»á  ^sta-;  que 
quando  el  hombre  se  ejercita  en  el  orden  d  e 
saber ,  que  ayuda  á  su  gobierno  ,  y  que  diri- 
ge las  obras  de  su  mano ,  sus  trabajos  se  vé  n 
i^gdompeiisados  Qon  luces,  que  1*  aquinan,  jr 
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Zdv  Ciencias  pní^eat,  -      97$ 
satiricen  ,  7  aua  muchas  veces  coo  no  espera- 
dos sucesos. 

LAS   ME'DIVAS:     ' 

LA  estrecba  unñn ,  que  se  halla  en  ooso> 
m»,  entre  el  entendimienU) ,  y  los seO' 
údós,  nosaatoríza  panqueayndemósloiDte- 
kñajtl  con  lo  sensible ,  y  aloontrfirío,  redpm* 
camente.  Asila  misma  linea  n<^,óciicularf 
que  aquí  se  hubiere  propuesto  como  un  objeto 
intel^Ue ,  se  podrá  faolver  á  oHMrar  dn  la  for- 
ma de  ana  re^,  ó  vara  dé  madera  ^  de  un  dr- 
colode  latón,  y  de  quHqmer  otro  instramen- 
to.  Debajo  de  una  ^;ura ,  ó  debajo  de  otn, 
siempre  ense5an  las  mismas  verdades  ;  y  como 
es  justo  que  traigan  consigo  aii  demoostraciaa 
para  assgurvnos  de  las  {Hrá&icas  á  que  ise  pw- 
den  reducir ,  y  del  uso ,  y  provecbo  que  ae  pue- 
de sacar ,  cuidaremos  de  faaoerias  sensibles ,  y 
tales,  que  las  puedan  todos  entender.  Sin  duda* 
que  nada  pierclen,  porque  se  nos  b^an  pdpa- 
Wes,  y  claras» 

Que  después  de  esto  se  les  Uamm  defí^ 
niciones,  axiomas,  corolarios,  lemas,  prio 
ticas, 6  quaoto  V.m.  guste,  es  libre  ,  ¿im- 
porta poco:  por  csn  causa  ks  llamaremos  «qui 
i  todos  toi  primeros  cxxiocimieatDs,  jostrume»* 
tos  ,  y  (^leracionea  con  solo  el  nombre  ,  6 
aoia  de  1,3,3,  4,  5>y  continuando  en 
ev 
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9  74  E^Sáailo  dph  N¡atir£ata, 
esto,  8^ua  la  wndlla  caliScadon  dd  Ii^ 
en  que  cada  cosa  se  baila,  podrá  después  sec 
citada  en  caso  de  niecesitarla.  Ko  tratamos 
de  enseña  lá  Gec^etrfo  j  uno  de '  mantfestat 
cómo,  y  con  quáato  provecho  ha  libada 
el  hombre  á  ser  Geómetra.  £a  esca  sapó^- 
ckM,  .      ,         ,    V 

-  li  Una  cnerda  .asida  á  dos- clavos;,, fadeti 
ttraotey  y  qne  no  se.  inclina  i'  ooa  :  pnW 
mea  que  á  otra ,  noé  dá  la  idéá  de  ^  lioea 
fe£la> 

-  s.  Lft  linea  raña,  asguo  «sin.,  fSi la:  mai 
brtve,  que  se  [«ede  tirar'  tecredo»  puatDs,d 
el  mas  corto.camído  que  se>  puede  hacer  do 
un  punto  á  otro,  porque  toda  otfa  linea ,  que 
empiece  á  torcerse,  quanto  mas  se  eocoriie^ 
tanto  mas  se  alai^ 

-  %f  '<Un  dordoo/flqjo  ,  y^oomfao  nos  di 
la  idea  de  oda  línea  curba  ,  y  la  curbatmt 
■e  aumenta,  quanto  mas  tuerza  d  coidoosa 
(3mino> 

-  4*.  Se  pontoi  punbynoxe  piKde,  segua 
esto ,  tirar  mas  de  una  linea  reéta^pero  se  pue- 
den llefaar  á  estos  puntos  curbas  sin  numero,  di- 
venificadas  áempie  s^;un  sus  mayores ,  6  m^ 
aores  curbaturas. 

(.     Una  cuerda  untada  con    gieda  ,  de 

nodo  ,   que  quede  firme  ,  si  se  ata  á  dos 

estacas,  y  luego  dejada  i  su  mismo  peso,  y 

dureza  ,  se&ila  una  linea  re^  ,  que    poe* 

de 


;vGoo»^lc 


.-.  £a$ Rehuios  priíSkas.         17$-  • 

dei  servir'  de  norma  para  que  se  labre,  iguale, 
y  pula  una  regla  de  madera  própria  para  formar 
después  .«ras  sanejántes. 

fi.  Lá  Tc^seiía  peificdoD3do,iapUcan-; 
dola  i.  no.  pedazo  de  hfelo  |aD  liáo  cx>mo  ¿1  ni- 
Tél  del  agua ,  6  á  un  marmol  pulido  con  U 
presioa  uilifbrme  de  otro  maritaoL 

7.  La  regla ,  aplicada  á  dos  puntos  ,  bo»- 
ta  parque  con  na  hfáz  -se  fortne  una  Unea 
le&a  entera ,  pues  .ésta  re^  repseseota^ya^u-t 
da  á  halUtf  la  mas  (*orca  distancia  de  un  punto 
áotro.  1 

8.  La  regla  sirve  también ,  aplicándola 

de  todos  modos ,  yá  i  un  lado ,  yí  i  otro  so-  < 

ha  ana  superBciá  llana, . para  coitocer  si  ver^a^   '        .  ' 
deranenK  lo  está ,  hallándola  sin  desigualdad, 
y  asi  seri, 

-    9.     6  coníexfl, elevándose,  s,p„fi,i, 

10.     ó  cóncaba ,  hundiéndose.  li  "«»«■ 

.-   li.     £1  prnito-se  poede  cümadetár,  6  phy-  ucuuiba 
écatüexOs ,  cdmo  b  mas  petJDeña  porción  de 
la  materia.  En  este  sentido  ,  nn  punto  es  tan 
inconceptifaie  para  nosotros  como  todo  el  Uni- 
verso* 

12.  O  se  ptttde  considerar  matbematica-  ^„jom  . 
mente ,'  como  el  principio ,  6  fin  de  una  longí-  ihem*EÍG>. 
tud ,  y  que  tiene  solamente  el  mas  pequeño 
V(dumen ,  que  se  necesita  para  ponerse  en  esta- 
do de  st^etarséánústh»  aehtklos. 

13.  Tomado  de  esta  suerte ,  es  necesar  jM^ini. 
- .  Tom.  IX  Kn  ña 
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•  ajé     ^sf^MtdodeUtHatureHexa, 

ija  una  fila,  ó  serie  OQ-Norminfáda  de'  puntos 
para  constituir  la  loogjltud.. 
Licitad.       J^:*     Otra  serie  de  lineas  refiasi,  paestat 
vea  al  lada  de  otra  ,  componen  h  superfi- 
cie ^  la  qual  tiene  juntamente  lon^tudyy  la- 
titud. 
piof»di-       15.     Mncbas  superficieSiConcebidasicomQ 
Jji  *  *^^'  etra»  tantas,  hojas  »  una  sobre  otra  y  fieman  la. 
e^iesi}ra,áelcneTpQ  sótida,que  ts»e  longi- 
tud j,  latitud  i  y  proñuodidad. 

X6.  pasa  juzgar  de  last  magnitudes,  io- 
cogaitaSi.se  las.  compara  áí  una  medida  cooo- 
dda^ 
iw  nicaí-  '  17.  La  necesidad!  de  una  primera'  medt 
í tátii*».'"^  <i* » que  se  pudiese  añadir  á  sí  misma ,  y  repe- 
tirse tal,  dtal  numera  de  vec»  ,  hizo  recup- 
rixidiversasmagn^udes,  que  se  hallan  de  or- 
dinaria laa  mismas ,  poca  maSf^L  meno8:;qua-- 
lessoni       .  . 

Usnap^      x%^    la.  anchura  de  tm  grana  de  cebada.. 
Mb>d*,¿it.      j^^    La  anchura  de  la  pulgada  de  un  branW. 
1.  puiguia.  ^fe  hecha,  ó  doce  granos  de  cebada.. 
XI  palmo.      '^*^    ^  travesía  de  su  mano ,  &  el  palmo.. 
11  pie.      >  !*•    ^  longitud,  de  su  i»e ,.  6.  doce  pul* 

^das,. 
11  coda.      »*»    ^  1"^  *My  *í«^  et  coda  hasta  la 
punta  del  dedo,  del  ccvaaon  ^  d  del  medio ,  ó, 
pie  •^:  medúx 
ara»      ^  3  •    La  longitud:  de  los;  d(»;brazo>.esteD-^ 
didos. 

■    Pfc-- 
( 
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/.  Lm  Ofticias  frénicas,  .377 
:  ^?é(0  oamo  la  Natuiáfeea  no  nos  oft^a 
en  .toa»  estas  cosn/  sino  ntedidas  -  variabló^ 
^  donde  rnaoe  neoesariameme  lá  iacenídimm 
bn )  7  la^  cdnñiñon^  fué  preciso  ,  qae  la  au^ 
toridad  reblase  las  {tfimeras  medidas  en  -cada 
Señorío  por  meffio  de  un  JIeL,.y;  contraste  pú-        '* 

^4>  La  priaeci  medida,  coonm  es  de  191.a  uae*. 
aadtara  de  un  grano  de  cdiada,  determinado 
yi  en  el  fíél.  Esta  medida ,  que  admite  varíen 
dad  én  su  gnioo ,  eo  :Ia  Natutaleaa ,  y  de  un 
Sefiorío  í  tnio,  está  á  lo  menos  f^  ,  y  maleada 
eo  cada  iqaaL.  Dásele  tambienjaunqoe  en  direr<* 
80  sentido  del  qoe  di.^ma8  arñba  »e1  nombre 
de  linea. 

3  5.  Doce  lineas,  tomadas  de  ttta  suerte) 
cafo  eSjSÓtñe  el  p^e  de  la  mas  pequeña  de  nnes* 
oas  medida^  hacen  la  pagada ,  estandopue»^ 
tas  del  un  cabo  al  otro  de  una  tegla. 

36.  Doce  pot^idas  de  estas  hacen  na 
pie.  ■    ' 

a  7.    Sds^  CBtni^unatoesji.  ymi«. 

a  8.  Tres  mesas  hacen  la  penica-de  Pa-^ 
fls;  en  otras  partes  es  de  11.  pies,  de  14, 
óde  n:iás.(**)Dos  mil  toesas  hacen  la  legua  pe- 
qu^  de  Francia.  Dos  mil  doadentas  y  ochen- 
ta y  dos  la  l^ua  común ,  de  qiie  eturan  vein-* 
Nna  té 
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97^  E^e^acvh  de  la iTafirálata. 
tóvy  cinao  ta  grado  de  Meridiano.  (íi^yOnil- 
ftimoa  lo  demás ,  cuya  variedad  es  mayor  ^  y 
•mas  arlátrana  ,  pues  basta  peía  las  operacio- 
nes »  que  se  sepa  i  qué  medida  ae  ha  de 
estir. 
McdidM  '  39.  Fuera  de  las  medidas  de  instítucáou 
a««(  ei  ^^  ^^^^  naturales  ,  quales  son  ,  la  división 
que  se  hace,  por  e^jesaplo,  dé  una  heredad  en 
dos  mitades ,  en  tres  tercios,  quartas  partes,  y 
asi  en  adelante. 

jO.  Tómase  en  la  r^jla  ,  yen  ^qualquifr* 
n  otra  extenáon  la  medida  que  se  qiúere,  faft> 
cieudojó  señalando  en  ella  dos  punuis:  por- 
que (  3*  y  7  prop. )  el  mas  corto  e^acio  que 
hay  entre  dos  puntos ,  se  toma ,  aplicando  á  Él 
taróla, y  lápiz. 
II  t»»ti».  •  3 1*  ^'  1^  proposición  precedente' ,  dos 
reglas  ,  jugando ,  y  moviéndose  sobre  un  cía* 
vo,  que  las  une  por  una  parte, y  abriendo* 
ha  á  voluntad  por  los  otros  cabos ,  sirven  c^ 
modamente  para  tomar,  y  conservar  la  distai»- 
ciadedo&puntossy  ^aesá  lo  que  llamamos 

GOJfipáS. 

js.Et 

.  («•)  I  •■  gTxiM  ¿t  UerMilM  .  tn  iipaikion  de  tcr  li  tierra 
((phcrpidtplaoi  ¡>ot  loi  Voloi .  i  mode  de  uní  nirinji ,  (oo  en- 
IK  li  duigualcí ,  coa  qne  tn  usoí  oinaria  mm  de  i^  de  atUf 
legiui  coirunts,  y  tu  otro»  mcafn;  de  modo  ,  aoe  en  el  grado 
m*jot ,  <>■«  ct  ft  ininedUtA  jl  Poío,  nttan.  )Jt41  roe»w  de  k 
f  piet  de  Kc7  de  Pirii,  xenet  cootigamlEigaadoi  i£loo  loetu. 
De  1»  Icgu»  le|>k(  de  apiíti  enitáo  en  ua  paia  canBd  i< 
leguH  7  nedU  de  itooo  piei.o  (oo«T*rit  cada  una.  Ve uic  Ui 
Outu  AitioBonicM  .  )'  PhyíicBi  de  D.  Torn  laui  T  dc  Pm  A»<  ' 
iMÍ«  inioa ,  Ub.  7.  ita.  ).  Mp.  j. 
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.-  las  Oeñcias prd&icas*  '  a^^ 
.  S3.  El  compás  se  perfecctona  con  la  uDt* 
fbnnidad  dd  joegode  so  csbeEa,y  coa  Iadei>- 
oda  sutileza  de  las  puot»  de  sus  pies,{)ara  pan 
sar  de  este  modo  las  distancias  de  uno  á  otro 
pQotOjCim  mas  piecisioD.  < 

%  3.  Todas  las  fineas  redas  de  uoa  misma 
abertora  de  compás  son.^ales ,  pues  .todas  xjo. 
c}  mis  corto  canúoo  oitre  dos  puntos  igual-^ 
mente  distan  tesL 

j  4.  La  misma  abeixnra  de  craupás  no  sir- 
ve para  medida  comon  de  las  lineas  cucIkv,  si 
yá  no  es  la  curbetura  igual ,  y.  peE&&ament& 
uniforme. 

5  j.     Asegurando  e!  pie  del  compás  sobre  ^  ,.^^  . 
un  punto ,  puede  el  otro  pie  ir  señalando  una  coi»* 
lioea^cnrba^  qué  buelva  i  acabarse  donde  em- 
pezó, y  á  entrar  eo  sC  misma.  Esta  linea  se  IUt 
na  circidar»  6  circunferencia  del  circulQ',ó 
simpleqiente  circulo.  (**)  Fig.  i. 

3  6.     El  punto  del  medio  se  llama  centro^ 

37.  .La  linea  tirada  del  centro  i  la  cir- 
cunferencia se  llama  radio  >^  ó  medio  diámetro. 
Fig.  a.  . 

}8.     Todos  los  radiossoD  iguales,  por  ser 

otras  tantas  lúieas  realas  de  una  misma  aber-r 

tura  de  compás.  Fig.  3. . 

-  39.    T9do4  los  puntos  de  la  drcunfecen- 

ck 


■á 
jvGooi^lc 


iBo  EspeSáctdodeTaN¡üvra¡e¡ta. 
da  están  igualmente -di^Gane^ .  (M  oeDt?af  pMB 
sób'Ias  esaefsádade»  de  oIdrm  taofeoí  isSocj  ^ 
de  seme^iiües  abetenros- de  itompás.  .  ■  > 
-  4o<  SeadolaÜQea<irci)lxriHmÍsmoiiio<* 
do  uniforme  en  la  .dí^nsiaipa  de  sus  pnteti 
lespeáo  -del'  beturo » ^aeilarédáen'  la  dispo- 
sidoai  de  las -choyas ,  tespcdo  d^sos  á:tn«iidá<4 
des ,  todas  I^  pdidones  déla.  cátconEercDCía, 
,  que  se  tomaren  con  una  misma  abertura  de 
eoñipáSf  serán  iguales. 
^  41.  La  misona  ábettUBade' tírani^ppe*^ 
tfe  servir  de  medida  ¿omua'kobre  la.  míama 
circunferencia,  y  isobre  circunferendas  igia* 
les ;  pero  no  sobre  drcunferencias  desiguales! 
pwque, 

4a.  Lacurbatura  Tarta  en  las  circuniefeiw 
lias  como  sus  ^statüdas  ■,  ra^nfin  dd  cmtra 
43*  Coa  todo  eso ,  como  ise  compara  una 
lioea  re¿la  pequeña  toa  una  grande  >  divi- 
diendo la  pequeña  en  6tras  tantas  panes  ,  i 
própordóQ  de  aquellas  en  cpa  se  divide  h 
grande, se  hallan  del  mismo  modo ,  espedios, 
ó  relaciones  ciertas ,  entre  un  circulo  pequeño, 
y  una  ¡grande, dividiendo  el  uno ,  y  el  otro 
en  otras  tantas  partA  proporcionales,  miades, 
quartas ,  octavas ,  &c. 
u  «reo.  "  44-    Arco  es  unap»te  de  ta  circunfiwa- 

cia*  Fig.  4. 
vmit.      4 ;.    La  línea  tirada,  subtensa,  y  acomo- 

da- 
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AiáK  de  na  caba  i  otro  de  ua  arco,,  ea  su  cuér^ 
da.  F%.  4. 

46*-  Unapoitío&de  circulo,  oompiebei»!- 
d^  entie  ua  Jizco,y  mneoiieidavse.U^Qut   ^"^ 

47*  UnapaMJoadecutiik>,.conapidKn- 
dida  entie  na  ateo  ,  y  dos;  radíos ,  se  llama 
teñot  del  drcttlo.  Fig..  $.. 

48.    La  cuenk^qne  pasa  por  el  centro^  ujUm. 
K  Uuna.  ditectiD.  Fíg.  6.  .      <"»• 

'  49*  Díimeno  tsel  dvplQddradky^pixs: 
se  compone  de  dos  radaas^ 
:  f  o^  Toda:  cueida  ,,  que  no  pasa-  por  ú 
eeotra ,  es.  meoor  qoe  el  diiámetro  ,,  porque^ 
Á  de  dos.  puntos^  que  ^Fig^  7>);  termíiiaa 
la:  cuec^  a  b, ,  6  la.  cnerda  A  H«se  tiran  dós: 
lineas,  al  centra ,  serán  dos.  radibs.  equívaleo- 
tes:^eotrelofi.dos^aLd£iiiietro^(porla  pre- 
ceda) pero,  estos. dos.  radios,. doblándose  ea  el 
ceotm,,vJeneaá,  sec  una  cuzhary^  una:  cur^ 
ha ,,  tirada:  de  los,  pnotosA  B ,  ó  a  6  ,,es.  ne* 
cesariameote  roas,  larga  que  k  reQa  ,  tirada: 
de  I0&  mismos  puotoa£(poc  la  a^}  luego  el. 
£ámeCro-,,que  vale  por  dos.  radíos  ,.coma  esr 
ta  cutba  ^  es.  mayor  que  la  cuei!da  a  b,  dque: 
IaAB:,7  que  toda  otra  caerda>  que:  tKk'{^ 
pote!  centro.. 

5i«    La  cuerda^quetio-  pasapcnet  cen- 

trott>conael  circula  en  dos.  segmento^-,.  unO' 

major  qu&  otro..  (  F%^  8. )  Y  el  rnayoc  Cae 

acia. 
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«8^     EspeSáeiAi  de  la  NatufJkea. 
Ada  aquella  pane  y  qoe  comprebeode^doén* 
tro  ,  pues  el  diámetro  ,  que  pasa  por-d  ceuuoy 
es  mayor  que  esta  cu^daJ  '(ptap<  prec) 
.;  -9  8.     QaJuub.se  babl^-deina^  OBida,  y* 
de  su  arco,  se  entiende  del  segméhto  menor,' 
sj  yá  no  :se  uota  16  Contrario. 
dítUími       H*     La  circuDferenda  de  un  circdo  se 
u  «tenio,  pugjg  (jividi,  ^  ^  coo  dÍTÍsion  oatural ,  6  coa 
divisioa  árlMCraría. 

54.  La  primera  dírísion  natural  sebace 
ODB  d  diámetro  ,  que  corta  d  circulo  co- 
dos mitades  per&£tamente  iguales ,  porque  ú 
este  circulo  fiíera  de  latón  j  y  se  rompiera 
por  medio » segon  su  loogkud ,  en  forma  de 
TÍsagra ,  doblándose  el  un  ,arco  sobre  el  otro, 
ae  hdlairUQ  todos  los  puntos  exadameote  cor* 
respondientes ;  y  sí  tío  Ío  estubíeran  ,  los  pai»< 
tos  de  un  lado  de  ta  circutiferenda  no  estarían 
i  igual  distancia  del  centro ,  que  los  del  otro^ 
lo  qual  es  contra  la  de&úcioa  del  ciicub. 
<piop.jS.) 

$$.  La  segunda  división  natural  se  hace 
con  el  radio,  cuya  medida, (Fig.  9.)  ileba- 
da  con  el  compás  sobre  la  mitad  de  la  cir- 
cunferencia ,  la  corta  siempre  en  tres  partes^ 
ó  Uéado  sobre  toda  la  drCuaferencía ,  la  di- 
vide de  hecho ,  é  invariabtemente  en  seis  par- 
-tes  iguales ;  lo  qual  abre  el  camino  á  una  mul- 
titud de  otras  diviáones  ciertas  ,  y  á  innume- 
rables propordooes  entre  figuras ,  tanp)  gnm- 
desjcomo  pequeñas.  $(.La 
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(     Sh,    La  dirttíon  arl^tnria  es  la  que  parte  t«  división 
wn  de  estsfs.  sáa  arcos  á  Tohintad.  El  uso  *' '  '*"*' 

-yacuoKlajraelmdiovAéa  eniSp  |iñrte6 ,  ipn,at 
llaman  grados-»  los  quales  sos  {lequeños  «a  1^ 
flsxta  pane  de  óa  circulo  pequeño ,  y  grahdes 
«n  la  de  un  ciíaila  grande. 

-  57.  .  Baci'flínsioa  ps  cúoiadaf,  pm^uelos 
■60  96  sidufinden  éajüas  veces- sioi*  en  fres 
ireoes  30,  eo  seis  veoes.  tóytn  cinco  ¥cices 
-is ,  y  ea  ift  veces  cinco,  6  de  otros  mor 
ck». 

:$8.  '  Trf  jiiimia'cmwotiliAid'  hriy  fn  rí  f'>'  lm  f*<(m, 
:ck),  que  ae  b^dnrieldo  porieste:;medio  de 
•360  parteffi|;aales^dÍTÍdble8  en-doa  semicir*- 
CDkn  de  iSo  grados-'cadq  sAa ,  en-teccioB  de 
A  i>o  grados» en  qnridiaictPtide,i.Í9o- gratos 
cada  uno,  y  en  oáanKs,ü  ofiaTas.pattesik 
j445,aflC.-  .■.■■,.■■;   ;../■( 

~    59.    Dirideae  además  de  tafo  cada-  ^^aáo  lm  nín. 
en  60  minutos  ,  cada  minuto  en  60  segunr  á«,*cc7co 
dp#,^rca4a>«dguodo  en' 6pt«fcctÉeos»:y  asi  '«•''*• 
«naddaote ,  si  las  partes  subdivididís  ^otíattt- 
«an  bastante  «ateoáoa :  para  idt<ariorea  «tibdwi- 

-MOD^  .  -     ¡ 

-  te,  Por  medio  de  estas  divisiooe? ,  y  de 
J^  propoicieoes.  y  qile  qualquKr.  cireiUo  p6- 
queñotfene  con:el  grande,  seU^d  ejecuta 
-CDo  pev&ccifKi  f  i  igualdad  en.  el  grande  Ip 
que  se  midió  en  el  pequeño ,  y  por.  ^  (»a- 

í    \T«A.IJC  Oo  tr». 
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laBof     Espe&acab  de  la  NásanSexa, 
irarío'V^  redocic  las  medíiiais  de-  ún  terreno 
muy.  dilatado  i  aneando  mny  [sequefio ,  p» 
■fflj^jaeuar  eaéi  oénmdaoienR.  Us-  dinribiit 
sioneSf-orfcpS''^  coloquüoaij  qaci'Seí  pn^ - 
^eSka  sobre  i^  terreno  cEpadoso.     -    - 

6 1,  ^o  solamente  se  ¡niede  comparar  wm 
lioea  K&a  con  oaá.  lii^a  re3a ,  ó  ua  ctr» 
«uki  con]  ua.vútelo'^  6f»a.:poitei6a  éexit- 
«xiIoioontQtnv-:sine<^laspDirdann  ded^ 
odoB  saiij  tan>bien  compatibles'  coir  lioeaB 
Yedas  ,d<skerte,que.Ia  uaadáioonoclmieih- 
to  de  la  otra :  porque  ■     > 

>  •  irttji-iQuahdofeiKmos  [aKnB%kale»tD  el 
jjúsibo  circulo ',  se  tienen  ubabien  icperdaí 
■igoále»;la  misma  abertura  áecampásyeatiéa- 
diendose  á  igintes  poroiones  en  la  misma  B* 
<iea  circi^t  y&tÍJmdÍBaJi> juntameme ligta^ 
lésteñas.-  .- -j  .< ,  ■ -..v.,-:  ■  r  ■  \ -i  :.  ■.• 
63.     Por  consiguiente  cuerdas  iguales  ea 

'  iiñ~misnvo  circuló  se  mbceodeti  á  arcos  igua- 
les reciprocamente.  >  i  í 
i'.  44' ^  )Si  d&  qualcsquiéra  dasi'pufenasA^B, 
-cada'^juai:  tomado  como  cent» ,  se  f^rttiaii 
-doti-drculúfi  igtides  ;  que  se  corten ;,  poií  ^gam» 
pb  ,enC,  D  ,(Fig.  it.)  los  puntos  de  inféib 
secdon  C,'  I). estarán '. íguaJÁienti  diurntes 

estarán  iguaímente  Astanteí  de  £  D ,  pues 
distan  unos  de  otros 'una  >  misma  abertura  de 
compás. 
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•:>  61.:  i  Las  des  veos  ^^dw-circBlos  igu» 
les,  que  se  cortan  inutiiatiuBte-,ison  iguales^ 
tcniéado  ana  imstnaéiierda  >  una  medida  co- 
mua'  C  D ,  tDiiiai&  cop  una  misma  abertura 
de  compás  éa  circuios  jg^iales.  ; 

46k.  I»  :liacBi  A'Bv  qué'  mir  los  oen* 
tros  áe¡-  dos.  <^waaioK  iludes  ^  iebonentza  pen- 
feftamente  el  medio  de  los  aro»  mutua* 
mente  cortados.  Porque  siaido.  re^  esta  U- 
a^.*'  S'POt  ia  64  r^iulm^ntt  dUt^nte,  ^  {x» 
k»  puntos  A B,.qüá  la«rn^Buiy  Idélas  'hn^ 
terse(^áéass.-:G^  r  ^  j  debe  'op  ■aproximarse  ■  ■•■  ■ 
en  toda  lO:  loi^itnd  ,  mas-á^C»  que  á  D, 
y^  cons^in^temente  aoocmtfaf  el  juáco.iiffit 
üo  de  iwiarcp&.,.  que  'tjbaad  'por.  medidf 

en.    ■  ■.  'i,;;  ,1  .^  --.'ü.'J.ÍÍ   M(i,';  ..!  ■;  '. 

67*  La  OHSQi^'lJMa'^  qu8«oiiia  «1  arco 
en  dos  micades  ^  coptii  tamfaaeo  la  cuerda  ea 
dos  partes  igiaales. 

'.-    6fi.   .UoalkKtj  (Fi^:i,i.)>qae^cae  sobre  uperpc^. 
otra^,  sin  iii^iatcar ¡mas  i  nná^  pacte;iqQe  i  ^"^"' 
otra  ,  se  allana  perpendicular. 

694  La  linea  solve  quien  cae  la  perpen* 
dicfdar  ,  Io^j^s  tatnlÑea  respeéto  ■  de  la  otra; 
j.aA  y  ixCi  es  pbl-peadicdar  k  A  B  /ly  A  B 
á  D  C.  Porque  -par  -la:  coastruocioo  v^cbnoo 
los  pomos  DC'  están  distantes  ,  ana  -niisnia 
obertura  de  compásde  A^y  defi^A  ,  yi^ 
atín  distantes  «ambien  igual  sl^rttsa  dé 
eemipis'  ds- C ,  y ^.9  7<ui ,  coDocer>JiB  .dos 
*    ■  Oo  a  pun- 
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a8é     Esp^acuháe^^NátmrJiíuu 
pmXDs  de  m»  Jtoea  reéb  >  es  s^iú  la  dftco 
pdnde  toda.lkica.  -       . 

•  7a  Para  lebantnr  la  peipendicukr  DO 
sobre  la  AB,  no  es  preciso  Áirmar  circnkis, 
pues  basta  que  de  tos  puntos  A  B.  se  tiagan 
dos'pordones  ds  cioctlld,  qne  Je  cúrtea  mu* 
«ñámente  eoíD »  y.en C restas ¡pcvdonss  aon 
eqniralentes  á  circuk»  eneen» ,  y  .se  tseneú 
(  por  la  64.)  dos  punttis  ¡gualnaéose  gustantes 
de  A ,  B ,  lo  qual  (por  18j2  )  A  ceoerb  equi- 
valente i!ia  linea  ensera  D  C, '  i 

-71.     Del -panto  da^oíB^fiíeía'-á^Ia  ti- 
Dea  AB(Fig.'ia.)  no  se  puede  thar  á  esta  Ih- 
oex,  aÍDó  una  psrpeodícnlar  >  que  es  DC, 
porque  tod^s  ]aidtcnixt;a¡^.ipKttíxi.áeadR  el 
mismo  puDK>D,comoe,  f ,  g,h,son  tíütí* 
qnas  \  eno  es  ^  -íncliBSEtás  ^  y  otro  laoto  ínas 
inclinadas  están  áda  B ,.  qu3D|o  bias  se  acee» 
cana  A.  ...... 

.  73.'  Las  obl^ua^;  que  se  [«partan  tnac  de 
la  .perpendiciilat  «  son  mayores  y  porquei  las 
oUiquas  h ,  g,  f^  e  yson  la  mitad  de  otras  tantas 
€urt»Sfq'iieseterni^nenD)C;y  estas  cur- 
abas sotí  crtro.  tanto,  mayokca ,  quamo  mas  sé 
isepena\  de  la  mas  corta  D,C ;  bügo.  lo  mismo 
se  debe  decir  dfr 'SOS  mitadcf.  •   ;: 

7$.  £1  miaño  medio ,  qoe  acabamos  de 
^ropooftr  para  cortat  una  Hnee  refia  coa  una 
■perpendiciilar ,  fosmando  asco»,  que  se  ocst- 
Ma  amituaraeme,  fiárre.]^,  ^iridie  «jun» 
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.  Zas  Geticias  prdfiicat.  i9y 
cioMs  iguales  na:  somícirCulo ,  un  ateo  ,  d 
otui' cuerda,  y  paya  bailar  el  céntfo  ^ p(»q°s  la 
iiñea,  cuyos  dos  ttrmioos  se  lleban  coa  igual 
abertura  de  ocHupás ,  y  i.  %ual  distancia  de  las 
dos estremidades  del  arco,  manteniéndose  ea 
toda  su  longitud  igualmente  distautes  de  estas 
dos  estfemidades ,  eocueraraD  necesariamente 
la  mitad  del  arco » la  mitad  de  la  cue^  >  y  el 
centro ,  pues  estos  tres  pumos  están  cada  qual 
de  por  sí ,  igualmente  dbtantes  de  tas  ettieuú* 
dadesdel  arco. 

•  74.  £1  mismo  mcdbsirTe  para  diridírdl 
cüculo  en  quatro  qu«]ranus ,  pues  si  cada 
aemidrailo  se  divide  naturalmente  con  tres 
fadios,  tfx  ocupan  tresL  arcos  ¿ada  uno  de 
60  grados j la  petpendiculaj", que  corta, cada 
sémidccnlo  por  sa  mitad  ,.d^  en  aúa  parte 
el  valor  de  lin  aioo  de  -90  grados ,  que  vatea 
A),y}o. 

75.  JSücve^  pneri^el  ciiciil0}6  paca  faiH 
llar  jó'para.  demonstrar,  qu$  vna  linea  es  pei^ 
pcttdiciriará  otra  con  total  sf^ridad.-     . 

76*  Si  se  necesitase  elevar  una  perpet^ 
&nlar  en  la  estiemidad  de  otra  linea  ,  da- 
da como  AC,  (Fig.  13.)  liebcse  el  compás 
aHeno  á  Voluntad  desdeAáE,  y.fivaaan- 
do  poc»  mas  de  una  quarta .  parte  de  c¡rcu-> 
lo, tramae el lactío desde BáD, deanes  (por 
^  opeíacioa  70  )  divídase  d  ako  B  D  en  dos» 
áí  jaoáo,  cpie  se  tenga  justamente  iajojiad» 
-.        -  la 
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la  quai  ttebada  de  D  á'E  ,  eitft  punto" E^ 
adonde  bamosU^ido,:  y  Ix^streroidad  Adt 
k  linea  'dada  ,  nos  dár^'.b  'perpendicolsr 
EA  pedida,  porque  tres  arces  de  30.  gradea 
ion  la  medida  del  quadnnte,  pues,  ties  ara» 
de  60  midsn'la  mitad.  >    . 

77.  SI  ra  necesario  arar  iHut  linea.  JCSk 
(Fig.  xV )  paralela á'  la  primeTB  GC ^esto  es; 
que  según  codas  sus<  parces  conaerren  ^ual 
dtetancía » fórmese  na  drctdo,  que  códrie  U  pñ 
mera  en  dos  puntos,  y  de  loaLpaatóá^de  la» 
Intebédíioa  (^ ,  iavdeaae  dos-  iarcoalCCl ,  CO 
dé  igual  amplitud:,  y  ábestura  de  compás :  ks 
dos  pnacos  de  estos  arco$  son  ( por  la  40  )  dos 
puntos  igualmsote  distantes  de  la  piáoiefa  Hr 
aeo.  LaTcAa  j;  pues,  ^ue  se  tirárC'  por  esiDi 
pflQt^sDD  1  estará',  s^un  toda  so  kMijg^cu^ 
á  igual  distancia  de  la  pnmemCX!. 

78.  Las  lineas  cmrulares ,  y  porciones  de 
circulo  puedenseriparalelas^^Lae  forman  iuna- 
d^tro  de  otra  y  y  desda  un  oenoa  mísmoi, 
(Fíg.  i).)porqae'R)dor.lfBipnntDsdeia  ex*? 
terior  B ,  son  las  extremidades  de  radios  igu»- 
loG  ,y  todos  ha  pnntcu  de  la  interior  I,  soa 
escremidades  tambfen  de'  radioi  igualmente 
corridos :  luego  teneooos  de;  igual  idistaoda 
tndo  el  ¿spaCio ,  que  media  eútFelas'dEu:e»- 
tos  circuios ,  y  estos  arcos  sé  llatnaa  concéo- 
trieos; y  los  qoeno  tienen  uo  misma  centro^ 
^  fiamán  escéntricost 

I.:  79.T(»- 
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.-.  -  £a$  Ondas: prüSii^,-  '  389 
.'  ^.  Todas  las  lineas  ,  que  vio  i  parar  ál 
centro  de  los  circuios  concéntricos.)  obran  en 
ellos  las  mismas  divisíoiKs,  conoa  de  biitades, 
'  quadrances ,  y  de  tantos  grados  propoiciooales 
cómo  se  quiera. 

80.  Los  círculos  puestos  imo  dentro  de 
ono ,  6  fuera  de  él ,  son  siempre  de  la  mi»- 
ana  uacnnleea  ,-y  (Sviables  en.  aa  mismo  tiu- 
mBK>  de  f;rados;  y'  asi ,  las^Uoeas  ,  que  pa- 
san por  el  centro ,  forman  las  mismas  divisio* 
oes  ea  todce  U»  círculos  ;  de  donde  se  sigu^ 
que  .. .        ., 

■  ^i.  '^Eodotcirdjbpeqnsfidí,  (¿ügranfees 
igualmente  proprio'paradécenniaiir  fas  medi^ 
«las  píw  medio  de  las  divisiones  de  180  grados, 
qoees  su  mitad,de90,queesiaqaartapartei 
dde  6o,qiie.esun'S6xaate,ó'de4$  f^qoe^á 
andébuite-^jáip^aTipane.     .  > 

'  81.  -"^ra hallara  lameDordettDciot^eak 
tas  medidas,  que  sonde  un  uso  amplísimo,  at 
puede  ahorrar  qu^uiera  de  buscar  por  sí  mis» 
ino  con  el  CQmptfs lasperpendicidares, las oUk 
quas,  y  todos  lias  giack»,que'se  necesitan;  puét 
le  suple  con  instrumentt»,  que  las  oontleoen ,  y 
proponen  adelantadas ,  y  hechas  yá  las  operar 
tíones,  cómo  las  podemos  desear.    .     . 

83.     I>! este mq^ ,  aimque  k  rq^»  y 

■d  compás  nos  pudieran  sovir  para  este  efeo- 

-K>j  pero  para  abreviar,  ae  usa  la  esquadia, 

la 
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-1^0     EsfeBacuh  áe  Ja  JNatttníexa, 
la  «lta*regla ,  el  transpcntador ,  ia  plomach  ,dí 
jñvél ,  &C. 
Liciqni- ,    .84.'    La.esqaadni(^.i6.)esloinísmoque 
*'  dos  regbs  utqdasimmofaíés^y  la  una  perpoi^ 

cular  sobre  el  cabo  de  la  otra ;  su  uso  es  lebu^ 
tar  una  peipeodicular,  6  dividir  ea  quatro  qua> 
drantes  el  drcub. 

suci-regí».  -  85.  La  salta-regla  (Fig<  17.)  no  esiotraeoM 
saque  dos  reg^  iHiidaspor  un  lado;  y  morí* 
bles  para  aacar  sin  detmoíoQ ,  6  una  linea  obU- 
qua^ótirar  una  perpendicular,  «^tm  la  abeft^ 
tura  que  se  lesdé. 
¡     Í6.  '  Ia  .abámm  jde  la  «akdrcégla  ,i  y  U 

^^'^'  «pnadoo  de  soda  linea,  naipeBiyás'fXTi,vt 
piide  por  medio  de  tm  transpoRador  ,  que  es 
un  semiciFCulo  de  latón,  dividido  en  1 80  ga- 
dos. (Fig.  1 8 .)  Llamase  tranip<utadDr ,  por  to- 
mar  el  nombre  delasgndo8,quese  neceñtn 
«nmsporlff'á- un  terreno,  6  al  pap0, dando é 
las  lineas  tiradas  de  un  centra  la  misma  aber- 
tura ,  y  separacíoD ,  que  tienen  en  el  instn»- 
<neoto4  por  quanto  la  divisioa ,.  y  s^wadoa 
de  las  lineas,  que  váaá  pitar  at  oeotro ,  aemr 
fte  es  k  misma  eo  d  cifculo  grande,  y  en  á 
fiequeño. 

87.  Estas  optracioaes,  y  estos  inB(rumea- 
itos  ayndan  á  tirar  uaa  perpeodictdar ,.  ó  una 
■ol^ua,  elevada  tantos  grados  sobre  el  d¡^ 
4Betrq ,  qiiando  k  tnb¡j«  en  e|  p^ ,  b 
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.\ .  SatG&tuiaí  pií^icM,  '•  «91 
en 'd  tBnnaD;'pero  óo  din  una  [WpeodlciH 
lar  al  Hotizatae  ,  por  ^em^  ,  un  pique- 
ce,^  ma  estaca  davada  redámente  en  ú  tier- 
ra. Fm' hacer  esMtiCBD  segarijad,  ;as  rióuM 
día. plomada ^qwtt  üná 'Ci]Dda',d>iiilOy'qüa 
caal^denatÁlita,;degeciUo',  i^  quteo  lla» 
man  ouez  los  FacidtatiTos ,  ó  se  ter^Aina  el  cor- 
doOfó  hSo  oan  ima  peqocña  masa  ds.pko- 
mo.  (^ig.'X9^El  Aomb»  no  sabe  lai  causí' 
dela|p39itáciaa:diroftaife¡8n-osipa^  ^  p^ 
aD.sttbfled  Hórtzanoe^  ;pe(0  :>db3.^uraaiea- 
te  que  la  hay ,  y  se  sirve  de  esta  noticia  pa- 
ra gotietnatse  y  comparando  lareBitud  pon 
que  baja  el  ^0iS0!a>n:la:  iqnanéí  debe,  dar  á 
an  piquete,  qbtfonecÁ.  aá»  tstaoa  ,  i.que.  fija, 
éi  nna  laiedy  que  lebaotaj-demodo^  que 
la  plomada  ae  conaerva  atante  dejando  90. 
grados  ádá  todas  Isa  partís  de  d  HoiiaoQ- 
ae.  . .  \p    .  ■  ■  •  ■  ■■    ■ 

-r  i9%¿ :  Bant  lofftr. úaa  lÜoiea  ,  ii  áttsaa 
tina  superficie, 6  [daño  paralelo  al  HotizoiM 
te.,  K  emplea  d  nñréL  (Fig.  ao.y  ai.)Kste  «"í"» 
es  nna  regia ,  en  quien  estriva  una  bárriu, 
que  se  éera.  vcrtic^bneDte ,  y  «tá  socaba^ 
da.piw  deooo  por  medio,  de  una  conealñ- 
dad  perpendicaür  ^ique  strre.de.estanaiaáruDa 
caada,<y.hUo  fijo  en  Uparte  superior ,  de 
aiDdo,  que  bailando  vado  en  aquella  part^ 
{niede  mqverse ,  y  ju^r  libreinente  con  el  |do- 
0»,  ^:oud^  ds  tL  De  esta  disftosiciOB  se 
Tm.U:.  Pp  w- 
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s^nfi',  qneta  jr^la  iaferior«t>r^aBott¡d  Uo» 
ñzoiite,á  qpieti  está.  peHeé^moate  ^larafe» 
la  siempre  xfois  la.cuerda.  'Caiga.  pofendi^w 
lask-H  tt^Li  Y  ^  Horizonte^  sÍD-d«dinriSaa 
a^nal^hb^-tuiD^DÍ-al  acitBi,'l^ak>.  ritójcpiai 
sucederá' siempre  iqap caiga B¿fae«pidlanBnM» 
ca,6.caiul,  de^joe  jtáknenie-  mitica.>se< afef 
páfa,  áin»  qiiao(h>:aprp]iÍfBaDdcaeIaie^naBS 
deuo  lado  qne  de  otro od  Hój^gm^ f  joIdM 
gaá  bt  jooenlriliflegéírJl&ihisaia  ineliqíUBbab 
'<  %^^'  UBa.liaea^'quft«a»'WÍÉ¿cín»^teoB 
ángulo  con  dhu  .     , , 

90.  £3  punto  cDqut.seinn^las^kidosdel 
InguáOy  seiUmnzirprtkíei'dBli.tfií^ltk: .:. 'i  .  ^n 
>-  r'  9 1.  ,  £1  ^r-ak»  de' unt;'lb^;iá»  ^XMafaiadat 
con  otróvno-oonane'éd  krjiargo;^'sm  fi« 
neas  t  ¿^  lados  1  GÚiá  eo.  el  mnnfiío  d&  'gra^ 
áOKr^)uc.  sé. pueden  CQntai  de.un  ládoáonof; 
suponiendo  el  vértice  en  el  centro  del  círciw 
Íd  ,  ó  colocafidole  énr  A  cm^de^ufi  tradB^(S>- 
*adoé.-(*t)  . .  -,- .  .¡'u  .-.l^.-íi-y-'^  ;.ri.i 

93.  El,  ángulo  puede aeyde.H^.maDei^ 
jxfto ,  obtuso ,  y  agndo,  ■  .  ■  ,  :<,-.  ....-  j 
Re3»es.,  quando  tiene i^.gradaás-  3<.  vj:> 
■  Ofacuso^quafado tiene mBsjds>7f)L>i^pados»  > 
.  -  T  agudo,  quando  tiene  Tiwnos^  >,  :  l.:  :j 
-    93.    I^Üoearedky  ^ue cae  perpendifari 
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Zar  GenSai  prd^í^M.  "       %ff 
^  'Otra.  xefi%v  '(F^^  >  a.21.)  tfbniW 
cbs  iagi^qiLnScNiydeHOKigradasicafl&'iiíioj  yi 
éntrelos  dos  tíedsn: 2 8fl;i  ¡i 

-  94*  "El  &ágaHaapido^j  d  ingulo  obtth 
»', ¡laxadas {&^i-xi.)  :icon.Hnalifl^ofabqtKL 
sabst  aiujefo,-feqntjki^nr|atmn.á.'(j|09itfe¿bs;.i 
pues  ocupan  su  mismo  lugar;  ^  asi>  ñ  et..igi»^- 
dar'<s<la.4^'.'grado8,el  olttHia  será  desjj, 
que  CDO^ionen  iSo. 

F  9$.  Porla'93^k  peipeodicoiaf- ,, prdba- 
gitcb  oMiBáUárdebdíriBecfbx  é^/de  !quaii|iBer» 
otra  linea ,  sin  «teadon  ú  círculo  ,<lbrmaiaUi. 
quattbái^lo8/ife6EoB.:(Figi'2v)  '  -  ■ 
'  96.  Porta  94-j  toda linea^ que coítaobltí; 
qaamei^otrartÍBáafcúa^j^Jg^a}.)  fómudosi 
ftfi^tdps:  sgix^s ,  y '^loSiObttnQS^  oqüíKaleitteK  ^ 
los  quatro  ic^julos  nñof^ci^oih^  ocapaüi/ 
ttninida^dJobcttnfde'iqasviai^iie'tieDeeiagu- 
dóde  meaos,  ilüiegp  . 
!-  97*     Los  ^Sagdha-opottpog  aínrerúce  son 

«t  fagud*  al  :agttdo>'gpvd.  obturo 'M  /obtnsoc 
(Fig.  as.)  '•'   -i-i-    '       ;     '■> 

-  98.  -UDJr1iMfi,.i](ie<é3  ^erfiieodicufaur  á 
otra  ,'cw  con'la  imieñutdireccion  ,  yr  pnodu^ 
ce'Wuúftüqsyiefe^^  ¥d6r»U>^u&ile:.jKfr.pa9Í 
iaIela);(í9lgdft4^)Jo«iiicjüaáii4oseiBiaf.  ácis 

,9.5^    .-1   -í':!  ■/■  ■..-.■■r-\  r.\   :-  ■   ■;    ■-.  v-  u.i' •   :¡ 

99.     Una  linea  perpendicular  á  ck»  parai 
-.J  Ppa  1&- 
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S94       Espf&acuh. déla  í^atttralexa. 
Uas  ^  fc^via  odn'áogulcs  nSboB ,'  qúomiezter-: 
np; ,  ¿.ibera-de  Is  tiDeas  A,.B,  C,  D^  y  qüaoro 
internos,  6  éntrelas  lineas  a,  b, £,  d. 
:    loo.  '  Una  linea ,  que  cae  ol^uametite  so- 
bre otra  ,'(Fig.  9  5.)caecoDb  naisniá.diUquj--. 
dadse^re  la  poiddajjrobra  los. tiaisnioa  efec- 
tos. Liiego  perla  96,  >    - 
.    101.     Una  tinca,  qiie  corta  oUiqíúniea- 
te  dos  paralelas ,  forma  coa  ellas  quatro  án- 
gnlos  agudos,  iguales   entre  sí  C,  b^c, rB, 
7  qnatra  obtuso»  ,  igudes'  entre  iá  Mnfaibii> 
A,d,a,D.                .-,■■■-':■,!■.:■  j 

toi.  Los  quatrD-ángufa»cxtenx»A,.B,C, 
D, siendo, como  son,doB agDdos,ydos obtu- 
sos, son  iguales  í  los  quatro.  iii£eino8a»b,c,d, 
que-son  Óéi  mismo  iDodoLdos.agadoa»-  ^.dfl 
obtuso».  ConügnieotemetÉe " 
-■  103..  Los-altamasiinlienii»,cofriot,l^y 
también  a,  d,  que  se  tunan  de  'un  lado  de  H 
ohJiqna  sobre  una  panMa,  y  deltotro  lado  de  la 
o^Ui^  k)bi(e  ia  otra  paraleláj  sDO-igitfes ,  3f,-4^ 
misfrávalonqne  «u  vo-tijcales  opuedOt.  De. 
donde  se  sigue ,  que 

'  104^  Dos  ápgtdorinteroos'flel' mismo  la- 
do déla  obliqua  ,  como  b,d,á  b,-c,  y 
los  externos,  como  4»  D,ó  A  ,C,  ivool^ 
tuso ,  y  otro  agudo ,.  aoa  ,  equjviüflútes  iL.dos 
Retos..  Batas  dos  propteidoses  ult^Bassoo  áb^ 
infinito  uso  en  todas  las  partes  de  las  Matbe< 

Co- 
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•  '  Ooino  no  haya  ccaA  mas  precisa^  ni  m^ 
^jnstada  ^  qiie  la  medida  igual  ite:  los  átígulo^j: 
b  fadlidad  de  tomarlos  ccc  toa  Uoea  s(^. 
da ,  y  movible  al  Tededor  dd  centro  de  ua 
drcnlo,  ba  akb  caua detall» dGnipbqme- 
tto.  {**) 

10^    K  GrapiínDetíioes.im  circulo, ó  se-^  £1  cn^i». 
micircidQ  dé  i^ata,  d  lat^,  exaélamente  divt-.  """"• 
éááOj  y  acompañado  de  uoa  alidada, ó  regla 
moviUe  sobre  el  cemro.  Este  iustnimopto  se  lia 
perfeccionado  con  la  linea  fiducial ,  Gofi  ias  pir 
nulas ,  y  con  Ift  nx^a.  :      :'    r      '     . 

io6.    La  linea,  jque  atraviesa  toda  la  alidada  lin»   u». 
perfedamente  por  el  medib,  cortando  el  centro,  ''*'' 
se  UaiQa  linea  fidudal,.  porque  i]Qpe9Ta,coia  to- 
tal preoiakm,  é  igualdad  el  grado  3  d  inínUto, 
qnese  .necesita.'     .   i.i  r . :         ,  ,  : . 

107.  Xas  pionlas'soa  dos  plmdiita9.de  mer  j^,  .^^^ 
tal  f  petpendiculiffmente  elevadas  en  los  dos  ca- 
tosde la  alidada t  7  ^^igereadaa  por.^ijudlq 
farte ,  qve  ese  enciina^lp  Ija  Ucu^ifidudal,  paf^ 
no  dejir  véx  porl^dos  avertorfis ,  súu>  el  ^jei- 
to, que  se  biucavlo^^árveparamo8trar,poi 
«tedio  del  grado  correspondiente  ,  de  qcántos 
grados  es  el  ángulo  que  hay  entre  este  ol^u,; 
otro ,  ida  el  qual  se  dirigió  antes  la  visual^  var 
linKk)M;del.dianietro4  Fuedeose  taipbien  ,  para 
mayor  exaAitud  de  lo  que  se  busca ,  elevar  doi 
pl- 
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^tml^«a'^  extKa&idades  ^  diametraP  Ea 

kigar  !Jé-líis-[^ulai  sQ  ponen  s  »' 8&  xjuieréj: 

dos !  anteojos  j  d  «no  irntnoble  ,   apUÉádo  se^' 

^n  toda  la  longitud  dd  dUmetroj  y  el  otra 

inOvitt)lQ , y' que -ctigá  «bie  tediititíonesád' 

Grapbometro ,  señalando  la  amplitud  (det  Án*t 

•  >    ^  g^oienhe-lós  do^übjetof  pirppi^sisB.  VnMlo 

dé  sédd  ,  {•'^  íque  otfatiesa  •erfbcaicoiiuiíE 

délos  dos^  vidrios,  corta  de  esee  modo  el  ob-' 

jei&,  y  señbU  la  medida  Justa  de  grades ,  mi- 

aiitás,&c.-'    ■-■-'■  ■   ■"■  I  ■■■'■  ■'  -     '"  ■  ■        ■-  •, 

uitoditia.        io8.     La   rodilla  no -es  ottá  eos»: ,  dnat 

.,'^'-^''  fin  boÍEOñ,  á  bola  ,   unida  i  lamparte  iáferíot 

'  det  instruménco,  y  doseacages,  6  medías  es" 
teleras  ciscabas  áñ  laiqn,^  que  abrazan  k  hon 
la>di  nidttia,  perpiidéiidíU'^sd  -jsegO'Mqd»' 
ral:  desuerte,  queoon  la  ayuda-'de.  un -tof^ 

:  idlfbVqátÍép!Áeta/4]aa&tft'%qtflsk,.tasdo5 
medias  tn^fíéxad^y  de  unw  múe^  ,  h  abár-* 
CBralateml;  ae  podcl»' cónocdaoiénte  recostal 
Ct  pie  dé  la^  büta ,  '6  líodlttü  De4Sia;8wrte»queí' 
dá;íd-ObGetv«d«r  dueitlo'de^ootpcár  el  Gra* 
ph^ttietr» botiaomal,  á  Tenicalmebce  » :ii9i>» 
2<»ital  para  saber  los  ángulos  entre  doií  óbje» 
K» ,  qiie  iestán  en  la  tierna  Ibina  ;  y  TCrtical^ 
DíeAijté^partí  temarlos  ánguld»-enne  el'  Hori« 
BWitft,  y  lín  áftfOyAetttre^xifl'flítíóí'yorroídiii* 
«leVadcí  • .  "■:  .-■.>  -  \  ...  ..,:.■  ■  .  j  .      . ;: 

■  :  "ei 

(")  Bt  RiH  ¡uHo  ,  (¡  (t  eruta  ,  j  mir«  por  donde  1«  do»  hUo* 
««Mda  se  iiiarician,  r   carian.  -*/        ■    '     ■ 
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4iiI¿B  pKcedentesy  ie$,b.'escab,-6  ptípiéi,  "*'*' 

■]a»a»didú  -iftwy  ww] , :  tena  ^ias '  qtika^  jestas 
3iiflaotes,tícoea:.{tiDpoEp(iiB  eka^j|  y/cdncV 

•cida-  ■"-  .  f   ■■'  ■     ■•!  ■■ 

■  x^*  La-«8Ct[Ia-'^&£vma'idíiridíeiKlocII» 
■dode  tutt  re^^:coc6o:A.Bi:eo  áetta  noiBe** 
tode  paikes- %ieles,  c/ae  aem^  «speélodevla 
^Imea  '<3Kibcidtr'  A  B^i  lo:  nUsmoriqñe-  las.  tné- 
•as  f  6'  pértk^s  ,teipe£)o  de  la  longitud  de  un 
•Ceneáa  couedcb;  jr  despiMssi^dívidiendo  ¿ads 
fameei  0¿raE«»ita9pfirte<'th&5.'peq)3eña,tiBik 
Üaiqtaaaniví  ^uÉeía^  [Wf  egempla'^  div|dienc^a 
•ana  :|iane:vir3d8'jtttídráB^Bbisa>blR){iaT7.d|- 
qádida'la  misaa  |acyotcion^glo&.tiieadqiem 

0Mll8:|0«SaL  <i     '  ■•    1  -':.'-    ;.^ 

f- .^i^i^.iiV.u.  podntbpcer  todav^  qtfá'réK 
dipckúiiDaycipiia^'  pequefiéz^de  esos  regibjx^ 
-vidiCBiMa  eh  ^Bpekic»  iguales^  iqoesefáá  deoe» 
vns^  ponió  lo,  íio;]3e,4íJj  jo^tóo,  ;70i8o:y 
■subdiv Jdiendo  dBspoes  cada  {Utte  enjebes., viV 
duodd,  qu&eltíU'tegtuxIa^  cttñsio^wiocupekél 
Jnter«Io^^tBe  )]by<eniMrla»"QtnaJo;y  soy  30^ 
y''4q,totv-tttfc;ixy<)i-' '■";":"  -■  ■:■';-■■■  i-'  -!■■-> 
'  'iz^.t  faraobteflier  M  dJvñkutde  la  ^  División  de 
i^aía,  dÍTJdasela  linea,  qpa  está  ai:  un  lado^  u  ««u. 
poy  ege»(ddt','9D>ocba'péÍrte»yló-4aalaéi<^ 
eute  <k>a:jBrfidiai»iÍMad.  Sea-y-ptiesy-jp'itti 
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oea  AB  t^jg.  :t7>)  la  'V^  ^  P^  *  6  igoat 
al  ladpde.h  escala,. que  ae  incenta  dividú; 
■Tine»  (p(x.U77.)la  piq^eiU  indeBoida  D  £¿ 
«ibee  eUa  -«Inrtse  ^ji^  h  716.^  la  .U^  inétSr 
.oída  ACj'faadeiuÜajnnr,  por  ia  eitnun»- 
«bd'A  ;  ^  y:6.  m-perpcñÜci^r  ,  «erriri 
igualmente:  yo  la  supongo  perpendicular  pa- 
ta que  se  perciba  .mas  fitcUoMoté  el.  efedo. 
•Sobiela  D£  póngate,  la  misma  1  abercuía  de 
compás, á  JKOlUQtad,  -ocho  veces.  De  la  ul- 
tima diviáon  en  D  E  tírese'.  otrA  linea,  <|ú 
'pase  pim:  B,  3^  vaya  i  paniri  C  Dd  puo- 
ito  C  tireose  otras  tantas  Uneasi. todas  Is  d»- 
-vaenes  de:  la  D:S,  y  oormáa.to  AB.a 
odio  .puntos;  y  a»  ,  d^^fáa  h.  suma*  A.k 
•propuesta  divididajen  ocbo.  pattes  jguale»:  poo- 
<que  aunque  todas  estas  Ua^  ac  hallan '  coas 
kjos  de  la  perpendicular  en  D  £ ,.  <|ue  .  eo 
AB,y  por  eoDaequoicis  ,seao.  Aias.ibigaSy 
y  d^epioott  espado  intcrdiedio en  D£-  qtts 
en  A  B  ;  con  todo  coütan:  la  A  B  pMporcioi- 
nalménte,  y  aunque  mas  pequeñas  las  partes 
divididas,  ooDseryan  entres!  la  miKna  %iait- 
dad  quelas  grandesy  pues  rodas  estas  Uneoí^ 
jtti;ayes3a(ÍO!doft.pacalQlas,y  Uegudo' á  eUft 
con  la  misma  obliquidad;,í.íiiclinacioa  ,der 
ben  fardar  en'  im  eat>acio  rtias  cutio  ,  sobre 
la  una  el  orden ,  y  propordoQ  nüisma  qos 
guardan  «d  el  mas  dilatado  ,Mp3etieado,,  CD7 
Bio  i^a^o  f.del.üúsmQ  t)uat«  t.iu^.ias:dÍT 
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.■  lat  OñííSis' prdSttáoí. ' '     «99  i 

TÍdcnés  son  ígoales  «itre  si ,  tanto  en  el  tna- 
yot  opado  de  ia  D  B ,  como  eo  el  menor 
de  la  A  fi. 

Hafakndb  dividido  la  Uhea  A^:  eit  odio  siib<ii.{<iam 
ffaríes^'qué  CDOciene'cada'naa  dkz  toesas^ó  **** 
diez  pHticas  ,  será  &cU  eomar  las'  detonas ,  é 
numeras  redondos,  como  io,  30,  $0;  pe- 
fD  pan  poder  detomiinr  cambien  qualqaier 
otrovalorde  í$  ,  27^  Ó^^dseihejantecand- 
dad,  es  meoester  perfeccionar  la  escala  con  una 
subdivisión  de  diez  ,  para  cada  una  derlas  ocb* 
decenas  yá  divididas.  Para  evitarla  confusión 
«n  im  espado  tan  pequeüs ,  se  ha  encontrado 
tí  modo  de  señalar  toda  numeradoD  da  riama* 
mente,  tomándola  , según  la  andiofa de  la  re- 
gla ,  de  esta  manera; 

Sotee  la  A  B  (Fig.  17)  elévense  las.perpen-  „,,  ¿^  ^ 
¿colares  AD,  BC  ,  ycor^ise  con  diez  para^  **«*i*- 
lelas  igoalmente  distantesry  en  okímo  lugar 
divídase  h  décima  üoea  D  C  eñ  ocha  ,  como 
también  su  correspondiente  A  B ,  y  en  vez  ds 
nñir  las  divisiones  ctMi  poxaldas ,  tírenselas  U- 
oeaa  fiaasviersates,  ó  diagiilcirAfij  iqF,  aoG, 
^  asi  en  adelatate. 

113.  El  uso  de.  esta  balocadon  es  bien 
C^odo.  Qiiere  V.  m.  tomar  en  pequeño 
en  su  escala  33  toesa^?  Bdsqoe  en.  ella  U 
iiHeriatCiób  dtf  h.bransveiad  so,  con  la  pá- 
ndela .3,7  d  ponto  dd  conéurso  nócde  con 
maZ^  d  espado  3Z  dá  las  13  toesas  pe» 
.  .  Xoffl.  IX,  Qq  di- 
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300  Esp^ücuháe  Jitl^vnkga. 
-didas.  Quiere  V.m,  sabei  el  de  ( 8  ?  'BiSsqiie  et 
concurso  de  io  con, 8!,  y  eñcammandose con 
el  compás  de  8  á  Y  ,  encontrará  la  transversal 
í-áyyia  S:Y5eTÍU  Iibeá''4«e'&e  desea. 
.  Z14..  £tta  snbdÍTÍsion }  y  k  facilidad  de 
encontrar  sin  confiísionalgiuia  todos  los  nume- 
re» por  medio  de  las  transversales^n  invencñ> 
nes  tan  cómodas,  qus.  se  usanen  toda  la  exteo*- 
ñon  del  Gñipbonaetrpí',  qn^^  Blli  conttadicioo 
uno  de  los  instrumentos  mas  peffedcs ,  y  xnai 
útiles  que  tenemos, 

II  f.  Ayudase  mucha  el  servitío  de  estdi 
instrumentos ,  y  anñ  se  ahorra  no  pocas  ve- 
ces su  operación, atesoraadoi  'Ciertas,  observa-* 
clones  geoeralea ,  (jue  nos  din  deiecbo  ,  por 
medio  de  una  medida  yá  conocida ,  por  razón 
U  disposicíoa  de  los  ángulos  ,.para  determir 
'  «at ,  sin  necesidad  de  otr^  cosa  ,  las  demiSa 
medidas ,  que!  se  'piden..  No  pondremos  aquí 
sIdq  las  mas  iecundas,  de  toda&  estaj  generali- 
dades.. 

■  116.  Si  se  conot^e  et  valor  deuoodedofr 
^gnlosj  que  divide  un  sémúciiculo^  uirqumo 
de  circulo ,  se  conoce  el  valor  delotra,  qoe  e§. 
el  complemento  del  numerbdet  ájigulacanod- 
do  ,  á  90  grados,  en  el  quarta  de  drcnla  ,7  á 
aSo  ea  el  semicírculo.    ■   .:    j.  i.. 

-    ti 7.    Si  en  un  semicárdifot'» dlvididot en 
tres  ángulos^CFig^  aS)  se  oomccn  dos,  :vríoi 
por  egemplo  ,  de  50  grados ,  y  el  otro  de 
:-  «5» 
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grtítpaémosxnnocidc^iiefbterceroesde  lof; 
liorqtie  a!f^yljó,quespnl75-,i^tadoide  iSoj 
quedan  iaí  por  oompleinetito. 
-  i.t8.  Bláng^ilo^.ea.el  centro  tes  esto  es, 
que  tíenesu  vettíce.cD,  el:ceAtró  A^  (Fig..39) 
«ieae  pctf  inediiia:el  ^féti  jen  que-  eiítiivá  ^h 
sobr^  i\V&  :íasiste  *:  pdfqúe-  ui^a  perpoiidicular 
al  dentro,  como  B  A ,  ftmna  dos  ángulos  rec- 
tos vcada  uno  dé  90'  grados ,  y  U  misma^ 
Udljada.  obUquadioite-  dtiilceatro  A  á.  C ,  tie^ 
Me.justameiKe'lx  nii(ad.deliángalacedo,y 
ibroiá  coa  ú  díamete  na  obtuso ,  y  un  agu- 
do ,  délos  quaks  el  obtuso  tiene  [3  jf  gr.  por 
tidqüiiu:  el  re^  los  4  f<  del  otro ,  güya  parta 
íe  le  fudttfpoííu       .    .    ■    . 

:  Xtg.  1  Esto'uu^oMQedefeatadoslosáa- 
gplos  formados  ptír  uaa  lioea  ^  que  cíe  sobre 
■otra ,  sea  en  el  Ceutío  de  uú  drculo  yá  forma* 
do,  ó  sea  en.qiíalqüieraqúe  %kiíAgíde,sÍnfor-r 
Ibafl&S^o  qbatid»  bsilítle^  áe  ¡juntan  ea  la 
circunfereoda,.&-ett'Ocra,paYt€  dtsitota  ddcen- 
tto ,  las  medidas  se  truecan  según  las  drcuns* 
-tandas  ;pero  como  éstas  no  se  varíen  ,  Jamás 
at  varían  tampocftlafc  medídas,y  se  determinan 
sinopefacioncBAon  solo  generalidades biedexf 
pedítas  ^  y  claran  ' 

I  ao.     Una  tangente  T ,  (Fig.  30)  ó  lo  que 
es  lo  ntismo,  una  Unes-,  que  tocando  por,fué^*"^i^e'í^ 
ta  al  círcdo » no ié  corta  i.2otm^  don  la  U-  "^' 
aea.  PX  ,  qi;^  (ia9a.p;»r.el.óeÉuró,:áojgdas  oec-< 
:    j  Qqa  tos 
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501  Esp^itctJe  áe  1á  KcOtíraltea, 
tos  eii  el  pnnto  T  ,  y  cob  una  cneida  ,'  que 
oe  obliqíiamente  al  punto  del  contafio  T, 
forma  dos  ángnlos  desiguales,  elaoo  obtu- 
so O,  y  el  otro  agudo  A.  En  el  primer  ca- 
so ,  que  es  el  de  la  perpendicular ,  cayendo 
P  sobre  la  tangente  T  ,  cada  ángulo  re^o  úe- 
xte  por  nfedída  la  mitad  dd  acmidFailo ,  que 
contiene.  £n  el  segundo  caso ,  que  es  ^  de 
la  obliqua  I ,  tirada  sobre  la  tangente  T  ,  el 
tingulo  obtuso  O  insiste  sobre  el  arco  del 
segmento  mayor  TPI,  y  tiene'  por  m^dkla 
la  mitad  del  arcó  grande  en  que  estriva.  El 
ángulo  agudo  A  insiste  sobre  el  segmento  me- 
nor TAI  i  y  tiene  por  medida  la  mitad  dd 
arco  á  que  se  estíende  la  cuerda  TI ;  poique 
como  la  linea  F  ,  pcf^ndicular  á  la  tangen- 
te ,  forma  dos  ángulos  teños ,  cada  qual  de 
90  grados ,  mitad  del  semicírculo  en  qne  ca- 
da uno  de  elkn  estríva ,  del  mismo  modo  la 
cuerda  obliqua  I,  forma  oon  la  tangente  T 
dos  ángulos  O ,  A  ^  equiralenites  á  los  dos 
reftos ,  cuyo  lugar  ocupan :  luego  jumos  ten- 
drán p(H-  medida  total  la  mitad  del  círculo 
entero ;  porque  el  ángulo  A ,  que  es  aguda, 
peidió  del  valor  del  redo  qtianto  ganó  tí.  ob- 
tuso O  ;  con  que  como  el  redo  tnbiese  por 
medida  la  mitad  del  semidrcala ,  que  cont^ 
nia  ;  d  agudo  A  debe  tener  por  medida  U 
'  siitad  del  atoo  del  pequeño  segménn> ;  y  el 
obtuso  0,1a- mitad  del  segnieatp  ^^nde  j  que 
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Zas  Chridas  prd^as*  -  )03 
Con  d  pequeño  completa  todoel  ciroúlo  :  y 
de  otro  modo  estos  dos  ángulos  no  Eendrfaá 
por  medida  la  mitad  del  circulo  ,  como  los 
dos  reétos  á  quienes  substituyen ,  ó  en  cuyo 
hi^T  quedan. 

I  a  I .  £1  ángulo  en  la  circunferencia,  (t^ig.-  j^^,,  „ 
51  )  ó  que  tiene  su  vértice  en  ella,  y  que  se  lia-  \\^^"^'' 
ma  también  ángulo  inscripto  en  «t  circulo, 
qual  aqui  es  el  M ,  tiene  por  medida  la  mi- 
tad del  arco  D ,  sobre  que  iúsüte;  porque  tó9 
tres  ángttlos  A  ,  M,  B,  formados  ce»  la  tangen^ 
te  en  a  ,  tienen  el  lugar  de  dos  re^os ,  y 
por  medida  la  mitad  de  h.  circunferencia ;  pne$ 
por  la  precedence ,  los  ángulos  de  k»  segmen^ 
tos  A,  y  B,  tienen  pt»  rnofida  la  mitad  def  ar- 
co,  que  contienen :  luego  el  ángulo  M  ,  que  es 
el  ángulo  de  la  circunferencia ,  tiene  por  medi- 
da la  mitad  del  resto  del  drculo  ;  esto  es ,  U 
mitad  del  arco  D»  sobre  que  insiste.  De  aquí 
je  signe ,  que 

123.  £1  ángulo  en  el  centro  ffl,(enl«  Angnb» 
misma  Fig.)  que  debe  tener  por  medida  el  *'«"^ 
arco  entero  ,  que  le-  sostiene ,  ó  en  que  in- 
ñste ,  (  por  la  1 1 8  )  es  duplo  del  ángnfo  en  la 
circunferencia ,  como  M ;  pues  eoiendo  éste  su 
vértice  en  el  punto  de  la  circunferencia  en  a, 
debe  ,  por  la  precedente  ,  no  tener  por  mecSda 
sino  sota  la  mitad  del  arco  D,  que  le  sostiene* 
Sigúese  también  otra  proposidoo  de  mticfao 
■sojyesjqiw 

xaj.  To» 
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-  iij.  Tc>dofi. lp% ángulos ,  €Qin9¡A;B,'0) 
(Fig.  sA.)que  ,tieDen-$t)  vértice  w  la  munia 
ciKunferencia  i  y  süsládos sobre  un  mismo ar- 
CO;  spa  iguales,  pues  tienen  por  medida  tomua 
la  mitad  de  este  arco  D.  Del  mismo  |ffincifk> 
W  debe  segqir  también ,  i)Qe  '  ~  ■ 

134.  Todos  los  áfigulos ,  que  se  {)Uedei| 
inscribir  en  ua  semicírculo, {?íg.  3  3)  son  otros 
tantos  ángulos  re¿los  ,  Con  lo  que  se  deCidá  de< 
una  veií  su  valor ,  paes  teniendo  todos  Su  verf 
tice  en  la  circunferencia,  y, esuivando  todos  los 
lados  en  las  extremidades  del  diámetro,  tjenen 
por  medida  la  mitad  de  la  semi-círcunferencia; 
esto  es  ,  90.  grados :  por  la  I  a  t . 

tai.  Elángub  A, (Fig^  34) qne  tiene sa 
Kertíice  entj%  el  centro  1  y  U  circunferencia,  ti^ 
ne  por  medida  la  mitad  del  arco  d,  e,  en  que  iot 
fáste,y  la  rpitad  del  arco  f ,  g,  en  que  estrivan 
Xa»  do^  lados  del  ángulo  A  ^  prolongados  desde 
el  vértice  acia  g,  f ;  porqUe  siendo  A  igual  á  su 
vertical  3t,  es  lamÚen  igual áC,  alterno  de  B 
entre  paralelas ,  por  la  lOj,  V  como  C.  esté  en 
la  ciicunfereucia,  y.tet^,  por  la  t  ai,  por  me- 
dida la  miud  del  arco  d,  h ;  esto  es ,  la  mitad  de 
d,  e,  y  la  mitad  de.e,  b,  síendoe»  b  igual  á  f,  g, 
pues^por  la  77, las  dos  porciones  de  un  mismo 
circulo  entre  paralelas  son  iguales,  se  sigtie,  que 
el  ángulo ,  que  tiene  su  vértice ,  y  fie  forma  enr 
tve  el  centro^y  la  circunferencia,  tiene  por  me 
dida  el  arco  d ,  e,  en  que  estriraasus  lados  ,y 
el 
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Las  Ckrteia}  pf^ícas^"      -^05 
ú  arco  f » g>qüe  conprdieiiden ,  si  se  prolon- 
gan sobre  su  vértice^ 

-    xi6«    Secante seUama la Üaea que acrarie^ 
sa  el  circulo,  y  sale  de  éK  '  ■  ■  1,  i 

-ElángoloBj^Fig.  3  ; )  fórmada  por  una 
cnerda  c ,  y  por  la  parte  exterior  de  una  secan- 
te d  t  tiene  por  metida  la  mitad  del  arco  á  que 
9ei  estiende  la  cuerda  c,  y  la  cúcaddel  arco,  qué 
está  sobre  U  secante  d  ;-porqufr  el  agudo  A» 
y  el  obtuso  6  son  equivalentes,'  á  dos  re¿l0S), 
y  tienen  juntos,  por  medida  la  mitad  de  to- 
do el  circulo  \  pero  el  ángulo  A ,  por  estir 
en  la  circonferetKÍa  ^(iJtK)  tiene  por  medida 
la  mitad  del  arco  en  que  insfote  5  luego  el  ob- 
tuso B  tiene  por  medida  ta  mitad  de  todo  el  res- 
to :  luego  le  mide  la  mitad  del  arco  c ,  i  que  se 
estiencÉ.  esta  cuerda^  y  la  mitad  del  arcod,  sos* 
tenido  por  la  parte  interior  úñ.  la  secantej  6ique. 
está  stiwe  ella. 

Aunque  poniendo  el  vértice  de  estos  átv- 
gulos ,  y  de  todos  los  imaginables  en  el  ceti- 
tro  de  un  circula  formado  de  proposito  pa- 
ra esto. » se  pudiera  lambiea  saber  su  valor, 
e&  conveniente  evadirse ,  siempre  que  se  pue< 
da  ,^  de  nuevas  operaciones  con  la  ayuda  de 
algUR3s.maximas,,  que  acostumbran  al  enten- 
dimiento i  discernir  i  primera  vista  lo  4]ttt 
Tale  ut>4ngulo>  en  és^  ,  6  Ja  otra  circuns- 
tanck.  Ia  que  se  ba  dicho  basta  para  com*^ 
f  refaender  les  tnedios-  mas  getKiale&  de  cono- 
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jo6     Erpe^a¿aloík  Ja  NatarMeai. 
cer  prqnbmeate  toda  espede  de  ángulos ,  y  se 
reducen :  i.  A  advertir  sí  et  vértice  está  en  et 
csiitroj  6  en  la  drcunféiencía.  2.  La  compara- 
ción de  un  ángulo! con  dos  reatos ^  qut.efcaa- 
doryácodocsivs^  y  siéndolo  siempre  ,  pueden 
ayudar  á  cobocérle.  3.  La  comparación',. que 
.   se  bace  de  un  ángulo  con  otro  ,  formado  so- 
bre una  paraldaV  de  los  quales ,  conoddó  uno» 
flesciibre  si»  ^ceroo^su  vertical;  en  una  pala- 
bra ,  su  igual, 
atritan-'     '"7'     El  tria[iguIo,que  cs  unespadococu- 
^  prehsndído  de  tres  lineas  unidas  en  los  tres  án- 

|^Ios,abre  nuevos,  é  innumerables  camÍDOs  pa- 
ra medir  f^icilmeote  lo  qua  se  quúsra ;  porque 
jos  lados  ccxioddos  dan  á  conocer  los  ángulo^ 
y  los  ángulos  conoddos  hacen  conocer  los  la- 
dos ,  que  se  ignoraban. 
t.^i39>.:  Xres>p);innisB,C,D,  tomados  de 
qualquíer  modo ,  como  no  se  bailen  todas 
■tres  eo  linea  ti&zi,  ie  pindén  unir  coa  tres 
■lineas  ,  y  foroiar  iin  triangulo :  llamémosles  ü 
«stoi  bres  puncos ,  6  tres  ángulos  B ,  C  i  !>• 
(Fig.  J6)  .  ^ 

-  119.  Comunmente  se  llama  base « 6  hy- 
potenusa  el  lado  opuesto  al  mayor  ángulo,  co- 
mo el  lado  B  D  opuesto  al  ángulo  obtuso  c; 
cop  iodo  eso ,  no  hay  lado  alguno » que  no  se 
pinda  llamar  base  de  aquel  ánguby  que  •ostíe-r 
ne ,  y  le  está  opuesto. 

-  130.    JjM  tía  vértices  B,C}D, de  to- 

do 
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te  tres  puntos  de  una  drcunierencia.;jEf-~c(M 

eot  i;.ii(»  apvtacob^Qlcajde.jctioí;  irtss^cúnon 
qer^imlbi  de  U»  iogiilM  cw8!>|)9Ddifit»es  A 
en(x..:QueipacJai  «m  pmttos  ,  iogoto  >  jí!) 

féiencM  regular,  «peyiéMiti'BBiWK  Mj^ito^ 
Mdüx^k  dia»leil:eBdi»t»nti«cl  ladOíBC, 
yelbdo<?D,.CPij>}7.)  •»  pwpsíxUcalare» 

diñarán  h  una  ida  la.tn»  >  f.  W;  «üiMin 
antnnnate.i  el'¡pmita..'i>e  I4  «oeisecciqi^  a 
hallan  iguahHsux. distante  4;  B , y. deC, pw3> 
et^(nrt°  *ía  per(»iidicqlar  ,  tírada.  sobreí  et 
lado  BCi.aááwap.  diita  di  .;ua«>  E  djctn 
otro  tanto  de  D  como  de  C  ,  (or  ísr-j  taai* 
UcB3  pMtorjdofla,  n^qiepíieiilm ,-  .tijrada  ¡  sobre 
CX>  :  loego  el  .(wntl):  id«  ioKjwcdps  E  ,* 
balbiínctiíl  dimnaia  de  BCD,!:  I«eg6  «4  el 
«í^tHhemilnderinee  radie»,. &  de^tns  igwfj 
WaJbenuagikc^MKtAJí,  C]«P,  )„j^.»ae^ 
tres. radios,  que  Vina  unirse  ánncentro.,Q9?t 
<(«n>e9AiMr  IntoetciNulet'hi^go  lw,«iea 
<i>Sil{n,.A!«i!roceade««d«  triangulo  catín  e% 
b  ciiCiiiíicieiKie  de  nn  circulo  ,  iV  tMP^  y4t 
AfiK,aib|)ne4(.'ferqiM.;:is  ci...í.j  jr^vi' t..i;rp 

{woKMjvtttioiiisrd;  «a^  iri^qg^r  mf9^a 
dente  para  conocerlos ,  pues  yé»>«i^  4^  I99 
i:  Tm.  IX  Ri  ta- 
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«ucli>en:t>¡<M»nftireiK!ia,ienii«|ii  sobra  tq» 
ées'uáXiqíK  cümpoaeá  todb  él  dloila,  ^ 
();orU-Cbt.,)tiuieaipor:b  néd)dqlaniluid¿ 
esu»  WfüKoe  ,í^ide  todb^  tíKalo:  cla«tnid* 

,0  li]  ji.:  i  I«t  m»  tiigiUcttíik  ¡tbdb  tti8i%iilá. 
fon  iguálese  dos  n¿lús,  oeniondo  'por  -itaMl- 
da  la  mitad  & '  todo  el  «ifculo  jconwii^iidim 
fíBlliieft  los  dos- «aos.. '  ■  "s  "-r  iJ  '/-i':!:;! 

-  ísiV'  Va  triaogálo  no  ¡pitéis ¡afiW'tam 
^le  un  'riréio}  poFq4tf«í  á'  otro  a^iUndol  ro&a 
tele  aAadkia  luego d  iñenor  jnguto  agniOr 
escederláDlos  3.  i  loft-iSc-^gnidos,^''  tiencd 
dos  reétes. '    ;    t  ■'■'■'  ^'""J  ^ -''    '^"''   >.'- 

-  ip.    CaaVAjótmmi  ,'A't  fotititiati  , 
&  triáogufei  afái  de  un  obfuiq.  1:j  os'"'*  '  ^  '\ 

'  1 5  6.  Si  ulú  de  los  tr^  ik)gt)lo6  'átyta  Müiv' 
goto  es  reíio^}  la  suma  de  lo» otios  dos  09 daiyio;^ 
gMJdosi'^piles)  fta  ü  ii  s^^vnbisligialin'i^  ari 

nClD.    ■    ,       -.;  i:;t:[:,  ';    í  lj;  ,  .    j..   ,;fi.if.i  ?-j1J 

^137:  Si  el  triaJigi^  ¿)  eijulaiigiilt]^,  ¡¡■■■im 
ttes  áogulosiguales, t^dAS'iocí agidos, ^y-'piiBji-*'- 
lú^.cada  doásobte  un  arco  de  rao.  gr..  ¿ 'JmI 
quales  tiene  cadaángul^'la  nriitad^'d¡6o,-''pop 
iliedidi^ng.-s  g.y^  de  ou»  twodó  noierlaD  Ig^ 
letitloii  reStOí  que  tunen  {i«riiied)dai>e>  vet 
Cei6<ije^«s,  tSo; 

■    ^.      ■  ..-^ .   ..Si 
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-rTS^jL  Sí  el  triaogula^qoceatoaaesaell»-  EtrMtcdo. 
■s^  Ysosoeles,  tíñie  dos  lados  iguales^  ti^n* 
tAnUed  dos  k%uto6Ígia(e8;;yeac8BeGn>(»* 
BD^r  lUa.ángntD  ^  n  cohoceila  'tpdo,  poo^ 
los  xmi»do8.tí3fApletaa  el  numero  i8o^  y  ai^ 
conockk)  nno,síe$elde  los  ^ales,9ecaQciae 
cicrosD  %tud,  y  ú  terceto  será  d  complf mentó 
4e  laSi  I  So  i  ;a  e» .  de$Ígu¿  d  que  je  QOboce  « ze»- 
ttndo  este  iogulo díágQ2d  de  iSo^.se  parte- 1* 
qt»  qúeda,6:ntf8  edtré  dos,  7  de  esto  ffin^. 
dri  caifa  lúwk  mitad. 

,  X  ig.  Si  unt)  de  ks  trasiogulot  del  Yst» 
eeieaes  te&óii»  Qtíoaáos4^^e&setúa  agt^ 
dc&,7:4e4t*gn.(::ada'  unOf^jr^  doU^KiájoI 
oomplsmentoid6  90,^^1  f^  (Fi^.  3.9.)  . 
i  X40.<  Prc^oqgado  «litada,  que  ae  quief 
ia:da..tín  trian(iiolo,c»ií»  (F^.  40.)  ocE,  al  *'J^  •"' 
éngdo-^y'ftnnadtí  por  dljadcí  cp»t  ae  pro» 
l«^>>  se  Una  vttffta»,  éL  íoterrio  Áimediaie 
er  ¿1  c  ^  y  l£»  ottM'iloftae  Uaoa»  ifuetete  opiM** 

x'41.  EIeaerrK>£(F^.  4Q>)eaJgtial¿Iai 
dosintenios  OpnesMS'O»  I,  porque. el<exterio»yy 
Ü  &nmediatQ>c »  SDO  ^i^ilñ^dos  reAo»:  per» 
(por  la  13S.)  ios  tres  ángulos  de  .ata -fgriá» 
■gDlo-equcitako:.t9oibiaa  ár<d6s--nños.:-  luego 
élioteñor  c  vale  lo:  rüaspo  oon  el  extegiaft.qiie 
conilos.dos  Mitemo&.Op;9B3to»j;Íut^  e^  eitteiW 
gs.^ialá  losj(k»;int^i)rtiWtfi^wiitoat    ,1 .     ,  j> 

^■43..  Si  .tíoh^T  :t#nsilÍ»  rSdgUDp, ,  -iqiis 
Rr  a  no 

é 
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3^0  Esfi^&a^h^U-H^taNSeta, 
'  no  se  pueda  cotxsbir  ioscrípto  en '  un 'tinco- 
fai  ,ib  .Cütno  tocÁaáo  sbs  tres  '  ángaUw  á  una 
ekcunftreBcia-4  m  's^vei  i]aeTÍM  tnís  Ixksds 
tofkr  trjangalo  sod  itf'  ere*  diuenfas^'de  tns 
^icosvqüei  jamos  ooáipanfen  el  ciroidoBiicniíiJ 
t^iptoal-tráiíguló,  ó  tocando  susTenicés. 
< ;  i'4^  :  Basta ,  pues ,  sEd}éc  h  éxaña  posi* 
-cún  de  lofrtres'Tehuxs  de  iki'  triai^lo  ea 
«in*  diculOy  para  conocñ  A  valor  de  eada'áiH 
■guio  i  j  la.  iñigkud  de  loa  tves  lados  e  porque 
quien  coaoce  la  posición  de  los  tres  Tertíces 
■en  tal'  deeermiaaÁi  circuid,  conoce  el  centro, 
■y  el  circulo,  y  los '  t^es  Mices'  f^tUoK&i  kn 
■tres  ángt)l(^ ;  Ipues  «onocérlok'-t»e»  surcos.,  es 
conocer  los.' áogük»-/ ot^o  valor  >ieciiiide!Goo 
iñ  mitad  de'  I99  misn^' itfcoB ,  p^r  tanier  su 
vecttce'en  h  cirqbiiftreiicia.^GpDocer  losan 
o»,  ea  taz)i)f»i  boaocet,  lafi^cDerdas^qrietiep 
«Kfi  la  niédida~delotaK»t>:>  y  'cmd'  es  ,aoaa>i 
•cw  los  lados  ,'(|itci' nú  s« 'dlAntnclán  .de  las 
cuerdas,  y  en  espacios  pequeños  ae  miden 
con  b  >Biisiiia  abertura  de  compás'  que  los-  ar- 
Xos* 'Conocer  <1q  ipositíon-'-de  Iqi  tres  vettkcs 
«iT'el-cúctdo,-  Qsr,'ségud  estoj  conocer  codo  el 
■tfiáii^la  -'if  wi!'-;'.'-  --■.-■  .-■:  ( 
tx44.  <  Smacbnbcerél  valor  dé  ua  fo» 
gtda,!^  hagát  -de  dos  lados  ,  {tara  conocer 
'«l)eiro^y'|^'do».&igtilos-que>-  restan  9. por* 
que  conocor<  un.ii^)guti>vy  <1Á  Jongkúd  de-dos 
Ú»  ,qO"ii<aiooév<)fl<  jitid(»derla  icirciarf^reo- 
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(áftfle  domie  peneQ' los  dos  lados,  ylosdos 
puntosldonderriná  pánreti  la  ciicünfer»í* 

rá^'átkiBtei»u<xxi  pém  ti  'aitd''opueMÁ 
al  íii^ulb  ODAocido  DOS  mide  k  cuerda  ,-ó>lii^ 
cb^  qiKt«ewifiorctMeeer;  y  tus  dos  laidos,  GA^ 
^  toqgñudlseU^íKid/ sbalas  ciieKUs,7<fA«l- 
did^tde  dontÜGds,'CU^'mitadeá'ídfveif^>^ 
ikpefnHqar  él  valArde'los  dós^áogulos',  que  de 
iiuscaii:  loega  tenemos  todo  el  trianguló.  ' 
-■■'  1  45.  ,Tamt»ea  es  suficiepte  conocer  él  va* 
lo^dé  uw;Udo,,y^dMjÍngulotf>,'pari  oúnocéj 
.todo  ^d^angidoJ  Esté'lado  («k«>ddo  áí  con  vm 
cftfgIni^fcídey■dc»de^^(tt  pantos,  qua  «e  'deseaiifc 
codavisnó  sabemos  dónde  cae  el  tercero,  ál 
quántos  igrados  se  han-de  con<at  ea  e)  áfco,cw- 
ya<CMnla^kRLdesereBts  prial«r<tida^  ^  9e<4Í> 
^;iie!:  peióseiváá'  faiqttirir.'El  coDodMieoto^ 
■qne  vá.tebeníDSMteitosiiDgakjs^  aos«iis¿ñ»tti 
sidlinádoni  (]ue  los  otros  dos' tadbs^no conoce 
■dos deben  tener  con  el  precédeme, ó  quántop 
igrados  deben  aln»av.Sál»éi»Ofij  tiubSr^^ctiJf 
-«guiente,  que  k»  gitulosjqué-fG^ah  <hiHtti-'f 6b^ 
!8eráael  vabi'dd  ait»,  qü«'5tá«»al)»J0[H)eldtk 
•yaámisnlo  cooooenKiOá  qú£  péAU»  tM'cfteK- 
-io  van  aparar  estas  dos  «Kvas  ciwi^áas:cóa(]be 
■nos  quedan  ^  conodidos  tos^tris  pimtos  v'  9*^ 
-deseapióSty'ooii^ttixt  los  trM' áreos  ^  hsttds 
^xnecdas,'.;  ]o$tfes:íDgiUi06.-'-  • '" '  1-1 '-■■i 
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444      Eife$lmiili\át¡ii.SDtiiiitleiu. 

jando  «otm.el'tMpéliík.obóuidnieatfoftDest»' 
«iDde.ti^rar  Feto. coa»  afcdebermmarí'  sin 
efTOt.^ste.  ponto  del  ceacnnq  e^  aa  letnna  d> 
.[W  r.¿  <<CI9-  píriiit»?/.^kni«^ilá<  nügaltud 
de.'U : diütaocia ::pixl«SiiKn. »h»lhni<li  jInpBfe 
^laraeseí  naüdav^-CoB  im  t)oaqiier,'qa> 
se  halle. en  medio  del  terreno*  6  con :im  ñs^ 
qiv:leMr9vlese,  d  coo  aero- semejaaie  ot»- 
tieulot.  <is. ni niodo,  qneno  pddtaoi  4legH 
¿  el  ptiotoen  <)U«se  háhüp-dc!!!!)»  rlosidoaiU^. 
fleto.  £1  remedio  en  eatas.Cfláaft^es.;fiiriii«r.ea 
np  espacio  pequeño ,  yá  sea  aobce  la  tiemi^ó  yé 
«)breel  pap^,.  un  triangulo  ,<  en  el  qualaoods 
iniaiof  nodrí  otras  taat»(»qinEha  panes  de 
^.escalj}.,.  cotno  .el  ,Udo  coitacidot  tieoe  -páe% 
jtDisaSfó  pértjcas  ea el  espado gttadei de  tem- 
.Ao' ,  que  se  desea  medir  ;  después  con  «1  trana* 
fOttsvipr  iaclinaréuKW  sobre  este  lado  conocida 

^',anaM!n>de,grád(if4e!)ai>w»a,queeietniisT- 
flK)«a'eh(»|MCÍ9.0o«a,  queen  el  niai  dilatada! 
■X  de  este  aaia  (abijaos  el  punto  delconcur- 
80  de  las  dos  lineas,  deducida  por  la  medida  de 
«1  indüíacion  Kspeítiva.  C^  que  ji  eenemoi 
JpstreS  pwuas-qQCesarloa^a.el'iaaogulopeqflB- 
ñapara  coaacetl&isiltef«Daitt;demodo,  que 
quao- 
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■i£a><Se»íüs'fñiSlRts."  jlj 
tfBmi¡^tasÓ!eiiaélas  haUaremoe  je  lítiestrá 
«ola  «uiirebili  Iii)i9y'X»<!<;<Xl>rá<Í6;'^  Si  eij 
M»  iiams¡^éiiki»)'Vmi!¡vieUiiáo  ,é  én  Ifl', 
Miii0:|«<]W'«<  toeMeiMs  «)  ubngulo'gMnde.'^ 
-  ■  i-47.'  'Pije  ,'jqtíe,  li  iliedj^a  <?OBiiMi/qu¿ 
«íibiikiaeatonnitodtiuB' Indo  conocido;  para  ^ 
litbvIa¡«^ateco^8^  MHalhrd,>seg'«ri  él  íM 
(«<*>,■*  ñihidílDp^OBié!,  8  ita-tn*lgi'íiii*j 
eti  a6mttaifBo)Kiiis'cBa  qíüht/iíi ,  $<  sin  ijiid 
JhradO)  hi  «ecMi  alguno  j  'potgcK  'hay  medidas; 
qae'tA>-séfiffdai)|2Qi11tia)^r  e^tre  ^  pbt^  medió 
d»>insWedite>onnnihi  «foí  W^iK^iieniíe'tíd  dS- 
ii«»«l*'(l«i*)''«*'''}i'«''"-a«*pffe  iflguii  'ejí»- 
«Mb',iy:falaftj«i»Ws'C3i)áí  dt  dítciiniltfe'elbh 
j^U  S8^ñdÁi«ft)/á'^uieñ  llaman  EOrd¿},siein- 
pre  es  un  poco  maay  d  'iHehos  de'  lo  que  üe 
b«Kt  ViJ)  WiKJm  íi  aímulineii  váikpan»  \¿t' 
t«,.áü*á  lercérSj-^-i'otía  qimlqiáetli  j -''niincfc 
b.¡gaa)»S'  a¡4l/r)f>te'<Bliei«  algij.rTít  esy'jx* 
^inpfo'}lá'básed&  tiA  triangulo  rdSteii^ii^ 
comparada  al  ueo,  d  ai  otro  dé  tus  liados  j  qub 
OMpMiiéHdtn  t1'anguli>'  tt«!t«.:TaiMe»e  Hi  Ik 
HMB'  B;'li¡aí<(l9Íuno«le4oslá¡it»''deli^tíiangu'Hi 
»í«atig9Ío,A»'<Fig. +f^  lar'Siás'peijuefla'toií- 
dids ,  que  se  quiera :  pongo  por  egemplo ;  me- 
dia .lii^4,:qyecab^s&upongp~,  evi  aquel  lado 
^í  Mcfst'lfeyeS.esta  ,media  linej á'isl^pd' 
tenusa  A,  y  sé-  haUai*á  ,;  tjue  cabe  en  ella  ,  no 
solamente  majpor  número'  cíe  véoes  4e  -el  qu¿ 
llagamos  deterjpinddo  ^  úm  que  bailaremos  ' 
siein- 


jvGooi^lc 


|r4    Espt^n^.Jcti.i 

ees.  en  (4  1^  A,, ;  !iieinpi«|C9a  ít§m  .quebia- 
A>^^^  KtKl  mn  («i|Mñ«iiqn»«b|Male««¡Slii«B 

la;  «le^id» ,  tiacHow  iiS».liti3«oelpinMa  ds 
^stas.liqeKae  wncari  «L  GeogmiH; ofB  ,  ]f 

jtni  MW've«e«  «n  )«i(|«4'>4'itiiottiiif«)nl<,inft 
M.  pomtre  queae  ÍMd»iii,^««w  Uaeai  ,  l%- 

«a^i^tenniiwwii  «)>,  ,l«t.,e»«iil^^  e«iMe»i 

fáaos  «a  labaae  de  ua  {le^uefiQ  ti^ngula 
JO.  veces ,  y  Cflá  una  tenda.,  .^  i^qMiiii  faiPi 
He  *i  Unta,  (Je.jHiügKUj  i  «tn  i.«i94MD',«»h 
nup.,,  mmajujia  U:MI>)kiii«llN^«l  tMH( 
^Ueneauíii^aeoo  tiíial^i  Itp^r.rjlí' AciSM 

'  (■«}  fn<ÍaÍt(tini*(termÍii«*inn*nMiK  il<*4a«ncl  mnit»',  ^«tf 
M,aG»4e  i.l«  AlijGbik  ile.lai  loEaiumeotí.  .MdOeáM,  ,in«ew«HKv 

^Ad3iUr.iiiiKb«-cU4u^i,  7  up^^ib^o^l»  miifkpKMAm 
plrcc  ipnnittiiicatc  pequeña  ,  ictpeáo  ae  oln  :  vdr^jjciDpta  :  u» 
«MüayA  pKiuajd»  mIvq  >  reytao'itc  na  HiHÉte;  Cl  btilet[il>pc*( 
to  Je  tadili  cierra,  o  I7  tierra,  rtipefio  del  Cielo  cftrclliila.  Ve»f 
Chri».  VTUir£IcM.MiKli.  1. 1 .  pwc-i.  Mft .  1'.  e.  I .  «Ul  cWcula.tf. 
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'  |3értk39,yC8jú  un  qirarto,  ó  uo  tercio  delinea» 
'- de  pulgai^ ,  6  de  otra  medida  común.  ' 

149.  El  conocimiento  de  los  triángulos  ™  p***»»"  . 
conduce  al  de  los  paralelogramos ,  que  son  sus 
duplo»  ;  porque  sí  se  muhif^ca  un  lado  de  tal 
-determinado  ángulo  de  un  triangulo  por  otro 
-'lado  del  mismo,  se  ibrma  una  %ura  quadril^ 
-teti ,  cuyos  lados  apuestos  son  paralelos  ,  y 
esta  figura  se  llama  p3raIelc^aiBO.(Rg.4i<) 
■"  150.  'I;a  base  del  ángulo,  cuyos  iadosdu-  u£ig«ML 
-pliáimos ,  se  Uanáa  entcHices  áia^xai ,  porqie 
pí^  deiKi  íbgulodel  paralelogramo  al  c^ues» 
tD,  ydiWdecI  paralelogramo  en  dos  triangu- 
los ,  6  hace  ver ,  que  consiste  en  dos  triangu^ 
'los  ignalds ,  y  contiguos. 

I  f  t.     ^  el  ángulo,  cuyos  lados  se  mtiltl^  bi  qaa4r«i«t 
{Ücarm ,  es  refto ,  y  loa  lados  iguales ,  la  figur 
Vtt,  que-nos  queda  ,  es  un  qu^drado ,  que  tiene 
quatro  ángulos  reétos ,  y  quatro  lados  parale^ 

loííé%ual¿.<Fig.43.V 

t     I  (3.     S un  lado  de(  ángulo rrfto  se mtlf^  Reftaanio, 
tifdica  por  otro  mas  cwto ,  el  paralelogramc^  M»»*'!»* 
que  proviene ,  (  Fig.  44* )  -és  un   reétangulo, 
^  quadrílongo,  que  tiene  sus  q»atn>  ángulos 
feéds  ,Y  k»  lados  opuestos  iguales ,  y  par^ 
.lelos.- 

153»     Si  fel  ángulo,  cuyos  lados  se  dtí* 
pttcan  ,  es  agudo ,  ü  obtuso ,   y  los  qiútrdi 
bdOBiguales,el  paralelc^anio se  llama Rbom-  uuionbft, 
jbo,  (F%.4$.)  di  q&;d  timedos ángulos opule&4 
■'■■*Z'om,I£,  Ss  tos, 
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jii     Espe8aeaIedéJafff'0tirdhiHi* 
tos  ^udos  ,  y  áo9  obtusqa  ,   fodos  qnatfo 
lados  iguales ,  y  los  ^x  se  oponen  entre  sá 
paialeloe. 

I S  4.  Si  im  lado  dd  ¿agido  agudo  ,  ik 
obtuso,  e»  mftyM  que  ri  ocro,(Fig.XLV«) 
coo  la  dnplkaGÍoo  dicba  se  forma  un  Rhonir 
bcMdes ,  que  áene  dos  ápgidos  agudos  ,  y  dos 
obtusos ,  sus  lados  desiguales ,  pero  kn  (^)ue^ 
tos  parados. 

I  j  $.  Muchos  niedi<^  iaj  para  sáitt  á 
fnimera  vista  d  valer  de  todos  estos  panüdc^ 
gramos,  reduciéndolos í  quadcados ,  cuyo  t>- 
Jor  se  conoce ,  multipUcúido  un  háo  pot  á 
jnismo. 

Pudierase  acaso  .bailar  a^;nn  embaru* 
di  eocootrar  la  medida  del  lUnisboides  BC, 
(Fig.  46)  pero  aetelltri  seguramente,  fi»r 
nando  el  quadrado  A  B  dd  modo  ,  que  se 
sigue. 

156.  Los  paralelogiamos ,  hechos  .solve 
ittia  misma  base  catre  dos  lioe»  pjtralelas, 
son  ^[uales. 

El  quadrado  A  B »  y  el  Rbomboides  B  C 
(]^46D  están  ambos  sobre  una  misma  base 
£ ,  y  oitre  las  paraldas  B ,  F ,  de  este  to- 
do ,  6  conjunto  quítese  con  la  imaginacioo  d 
peque&o  triai^;ulo  B ,  y  quedan  dos  triángu- 
los; a  á  saber,  d  triangulo  A  I>,  y  d  tríao- 
gulo  DC  perfedamenK  iguales;paes  sus  <m 
goloe ,  y  lados  todos  na  iguales.  De  cstM 
dos 
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dos  triángulos  iguale*  quítese  d  D-,  que  es 
otXDila  i  los  dos,  y  quedtrán  k»  lEStds  to- 
darú^juales;  con  que  los  qiudrUaten»  re>- 
UttiBS  A  ,  y  C  son  igudes ;  ú  aora  a»  le 
Rsdttiye  A  triangulo  B  al  quadrUatero  A ,  y. 
adetnás  de  esto  k  ODuBÜen  B ,  como  añadí- 
do.  al  4]iiadtílatero  C  ^  adquieren  mataamenv 
te  el  mismo  valor  B ;  pero  antes  de  esta  ad-. 
qoiaicioa  eran  ígoalea  t  (o^  b  son  umbien 
después  de  etta  jlaegalot  peraleiogratBos  mh. 
hre  un*  Biisata  ¿ese  >  j  entre  parald^  aam. 
iguales. 

I  $  7,  Los  pnddogroiw»  de  «oa  mltma. 
tase,  y  sltna  son  igudes. Porque  sieodAla 
tese  la  míBoaa  t  impofta  poco » y  es  cois  in- 
difer^te ,  cfue  la  altura  ae  tome ,  6  sobré  on* 
linea  ,  6  debajo  de  ella.  Sea ,  pw  egempl(^ 
(Fig*  47)  el  quadradoA,y  el  Rbombddes 
B  ,  que  supongo  -dfc  la  Atan  D  ,  ipud  á  £, 
que  lo  «s  á  lad'del  qojMlnido  A  ,  U  base 
c  de  todo  d«i^adoAj  et  la  misma  que  la 
baseC  del  espado  B ,  la  áltofa  D  delRboiii- 
boides  B ,  C8  h  misma  que  b  almra  d  de  d 
quadrsdo  A  t  loegtf  éi  RkHnboidb  B  es  igual 
al  quadradoA:  luego  los^  paftlelogramoe  so- 
bre igdál  baae,  y  de  ^pufl  altura  son  igua- 
les. Esta  nüsma  verdad ,  qoe  es  muy  ifnpoi^ 
tante ,  se  puede  hacer  mas  sensible  en  la  flg»' 
va  4^.  Elqüadradb  A,  y  d-qua&adoB  son' 
tgodles,  pues-tieáeB«)de8<stis  ladMiiguaie»; 
:  '.  Ssa  pero 
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pero  d  Rbomboides  C ,  que  está  spbré  vatí: 
base  igual ,  y  tiene  la  misma  altura  ,  está  com-: 
puesto  de  dos  triángulos ,  que  sod  los  mismos, 
de  que  tambiep  se  compone  e> ;  quadrado  B:; 
luego  el  Riwmlxúdes  es  igual  al  quadndo  B:  y: 
sieodo  el  qnadrado  A  igual  á  B,es  %ual  af 
Rbomboides  y  que  tiene  una  base ,  y  una  altun . 
igual  á  las  del  quadnido.       .      . 

.  i.j8.  Los  triat^iiilos ,  que  tteoen  undúti^^ 
ma,6%ualbffie, y  altura,  son  igiuales;  pop-, 
que  lo  qüese afírmadel  todo,  se  puede  afomar, : 
en  esta  razón ,  de  las  mitades ,  y  los  tríaognk». 
son  ttiitades  dk  los  paralelo^mosi  :     . 

159.  Elquadñdo,que  seforaiaaobrela. 
bypotentisa  de  un  ángido  redo ,  ( Fig.  1 9. )  es 
igtul  á  los  dos  quadradoa,  que  se  forman  so^- 
bre  los  otros  dos  lados ,  que  comprebeodm. 
ét  áogulo  redo. 

,  .  Sata  hacer  esto  eridenterdelángalais^; 
ABC,.bOcsela.petpefidiculvBb:,el  qu«d«»-> 
do  formado  sobre  la  hypot^mn  A  C ,  queda, 
dividido  con  esta  perpendicular  en  dos  itdan- 
gQlc^D,y  E*  qiiejuntosequivaletialquádrádo; 
yD^  igual  a]  quádrado  7,  y  E9I  quadtadtiOy 
ambos  produjo»  de.  los  otrpsdPS  lados  t  quQ 
comprebendeo  d  ángulo  redo  multiplicada 
por  £[  mismos.  Que  I)  sea  iguala  F ,  coDsta  |ioC' 
la  precedente;  pues  e¡  triangulo  bAb  es  íguil  al 
trjangñlo.iAijporqiiecon  igual  ^iFvra; est^ao- 
SQbreigualssJ}aWft}««wdo«l'^Vi9«<^l4ba«ei: 
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■llisCteliliíiaítMiaii.    "    319' 
Afl,  y  <fl  btm  sobre  la  base  A  C  ,  %aal  i  la  basef 
Aa  ,  y  sieodo  la  altura  del  uno  Aaa  ignal  i  1» 
altura  del  otro  A  B.  Pero  el  triangulo  hAh  es 
^ualá  la  mitad  de  D,  que  quedará  separada, 
tiTando  la  diagonal  desde  a  hasta  i :  pnes  d 
Uüangnlo  ,  que  sería  la  mitad  de  este  quadrado^ 
Bibiera  la  misma  base  Aa ,  y  estaría  entre  las 
inisaia»  paralelas  Aa ,  Bb,  que  bAh.  Del  mis- 
mo modo  la  mitad  de  F,*  el  triangulo,  qw 
n  formaría  allí  con  una  diagonal,  tirada  desde 
íb  basta  B ,  tendría  la  misma  base  Aaa ,  y  FBC, 
que  lAiiluego la  mitad deDes  iguálala mi- 
taddeF:  luego  Des  igualiF:  luego  por  las 
ioismaa  razones  Ees  %saliG:  luego  el  quaf 
tedo.tot*!  »b»,l«  hypotenusa  AC  del  án- 
gulo.refiq  e»  igual  4  ik»  dos  quadrados ,  que 
se  forman  de  sos  l8^*> 
-■  ..KoamarawUaré  aquí  sin  duda,  y  acaso  tan^ 
to^que-Ueguémosí  desconfiar  ^  la  exaétitxnl 
^  IaoperacioD,pHes;apenas-ae-puede compre- 
bender ,'  cámOííoB  quadradeáy  que  se  formalk 
^obre  lacurba  ABC,que necesariamente  es  mff^ 
yor  que-l»  refla  AG  ,  so  son  juntos,  sino  iguaH 
lesal  quadredítdelSsIí.  Petolaventaja  deAC 
píOí¡«Kide^ue  «^krefla-AG  se  baila  muí*) 
laplicacb  por.  sí  misma,  cada  tíno,de  sm  puntcis 
se  vé  repetido  otias  tantas  Teces,  quahtas  partes 
l9y.  en.  eltodo^en.lug^r  de'qué  la  linea  ABC 
no  está  multiplicada  ano  por.' partes  menores 
alie  tl.lodc.io-a.ail«c,:ASp<ii.si misma,  y 
^   .  BC 
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BC  separada  tangueo  por  sC  misma.  St^ooi^ 
mosá  la  A C  de  diez  pulgadas;  pero  cocada  en 
dos  panes,  la  una  de  SKK,  y  la  otra  de  tres:  mot 
tipUquense?  pory  ,  y  teDdrémos49:-3  pofJ 
que  din  9 ,  y  todo  junto  f  8  ,  quando  lo^que  e» 
d  mismo  flamero  que  7, y  3  juntos,  está  mul- 
tiplicado por  el  todo,  y  entoDces  7 ,  en  lugar  de 
estar  mulúplicado  por  7  segmente ,  lo  estará 
por  10,  y  el  3  porlocotniguieíitejile  suert^ 
que  por  $8 ,  que  daban  separados ,  ji  dan  100 
juntos.  Por  d  contrario  éste  C8  él  abaso ,  y 
corta  ventaja  de  la  cu^  ABCen  k  comp8r»> 
Cion^quesefaaceddpioduAodesusdos  p«w 
tes  a)n  A  produAó  dé  la  eotal  A  C  Supoñgt- 
jtfOSAinade  estasdMp«Reá,ó  el  lado  A B  ds 
odu  pidgadas,  poco  mas  ^  6raeno6«  y<d  la- 
do  BC  de  cerca  de  6^  'éstos  juntos  exce- 
den mucho  al  10 ;  pero  en  lugar  de  muUí- 
{iticar  «1  todo,  que  es  'besa  de  14  pnlgadat 
por  el  todo ,  mal^i^itiaeDseí  las  ^dcs  suma^- 
cada  una  por  sf  oúsma  ;  es  il  sdier  y  8  por  8* 
con  poca  diferencia ,  y  darin  64  /y  6  por  6, 
poco  mas ,  ó  menos ,  darin  }6  ;  dé  modo^ 
que  juntas  estas  dos  cantidades  darán  100  tam* 
bien ,  con  corta  di&ienda ,  quando  sí-se  inul- 
ti[riü(án  tas  6 ,7  8  pulgadas, 'paeitas'uná  junto 
dotta,y  unidas, esto  es,  X4  por  14 j  como 
seban  multiplicado  7  ,  y  j  ,ó  lopor  xo  ,  d 
produjo  será  196. 

Si  en  <«0B  cálculos  lie  ddbo^oaaoortadlr* 
fe- 
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tas  CUndát  fr^kas,  |sx 
•lineada ,  h  poco  mai,  ó  meóos ,  es  porque 
. tiendo  el  quafrado  de  la  faypotcmua  de  Áex 
pulgadas ,  mtdtiplicadas  por  diez ,  cuyo  pro 
éoSto  es  lOO ,  DO  ptwde  suceder ,  que  el  qua- 
^drado  de  m»  de  los  otros  lados  se  reduzca  ^ 
uoa  raíz ,  que  sea  [vecisa ,  y  cabalmente  una 
suma  de  otras  tantas  pulgadas.  I^s  quadrados 
aon  comparables  ,  y  commeosurables  eatte  sí; 
pero  esto  oo  es  de  modo  alguno  ,  por  medio 
de  alguna  pequeña  medida  ,  conocida ,  que 
pueda  entrar  otras  tantas  veces  en  la  fay- 
potennsa  ,  como  en  sns  lados ;  y  asi  son 
iocommrasnrables. 

C^mo ,  pues  ,  k»  podremos  oompanut 
Para  esto  se  ba  hallada  el  recurso  de  tuia  tsc» 
la  de  partes  tan  peqoeíías ,  que  el  cortisiaio 
exceso,  6  resto  que  queda  en  este  niSmeio  sof^ 
do ,  inconñgnable ,  y  que  turba  la  exa&a  onn- 
paracion  en  el  numera ,  sea  en  fin  reputado 
Como  nada.    - 

A  est¿  princtpiode  cadena,  geométrica  no 
afíadirémos  otra  cosa  que  pn  eslabón ,  y  es  d 
de  los  radíos,  de  los  senos,  secantes,  ytai^ 
l^tes:  siendo  áempie  los  respetos,  qué  di- 
cen constantes  ,  y  muy  numerosos  ,  coa  lo 
que  vienen  á  ser  el  fundamento  de  lamas  per- 
fifia  Geometría. 

1 6o.     Complemento  de  na  iagnlo ,  6  de 

vn  arco  se  Uama  una  cantidad » ^ne  sendo 

venar  cp»  el  ^nadnate  ,  leiomaple ,  y  le 

per- 
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i  S  a     EipeSacido  ie  la  Ncáüfaltía. 
perfecciona  por  exemplo ,  B  A ,  que  es  ffle- 
aor  que  el  quadrante  B  V ,  es  complemen») 
del  arco  VA.  (Fig.  $0.) 

161.  Compkmeoto  al  semicircnlo ,  6sa- 
jfUemento,  se  llama  la  c^iddad  A  D  ,  de  mo- 
ido  y  que  el  arco  A  V ,  de  quien  es  compt^ 
meoto ,  es  xrmxsx  que  el  semicírculo  V  A  D. 

\íi%.  EU  seuoreétoSA  de  uq  ángulo  co- 
•mo  A  RV ,  ó  de  na  arco ,  como  A  V ,  es 
:uoa  perpendicular  tirada  de  la  estretnidad  A 
del  arco  )A  V  al  diámetro  ;  ó  radio  ,  que 
pasa  por  la  ptra  «strmiidad  V  del  mismo  ar- 
co. Puédese  también  decir  ,  que  el  seno  reélo 
A  S  es  la  miod  de  la  cuerda ,  que  se  esdende 
fll  d(^  del  arco  A  V^ 
'  163.  El  seojo  verso }  6 sagita  C8  la par^ 
te  del  radioRV,  OHsprebendida  eiúrelae»* 
sanidad  V  del  arco  A  V,  y  el  seno  rcAo 
;A  S.  ..-;...  . 

16^  El  seno  del  complemento  ,  es.d 
seno  del  arco  ABjcom^lemenñ)  del  quarto 
dedrcub. 

165*  El  seno  total B  R es  el  delquarto 
de  drcuJaB V,  6  del  ingulo  reAo  B  R V ,  y 
es  lo  mismo  que  el  radio ;  pero  el  radio  es  la 
rai^d  dd  diámetro  ,  con  que  hatóeodo  yi 
probado ,  que  todas  las  cuerdas ,  que  no  pas^ 
san  por  el  ceatio ,  son  menores  que  el  díame' 
tFo;aes^|ne,que.siendo.d  seno  total,  lanú^ 
ttd  del  di^márq.  es  maygi  qije  los  otips.seno& 
-.1  U 
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166.  La  tangente  de  este  arco ,  6  del  án- 
gulo ARV ,  es  perpendícufar  á  h  estremidad 
dd  radib  V »  y  se  termina  en  el  otro  radia 
RA  ,  ¡voloD^ado  hasta  encontrarla  en  T» 
-  167.  Id  secante  es  este  aeguodo  radk» 
BAT  ,  prolongado  Iwsta  «icontrar ,  7  tenni- 
uar  la  mugente  TV. 

168.  Para  hacer  U  comparación  de  estas 
lineas,  y  para  llallar  U  una  por  metfio  del  co- 
Dpcímieneo ,  que  se  tiene  de  la  otra ,  se  divide 
el  radio  4n  diez  mil  portes,  en  cien  mil,  ó  en 
Blas,  Asi  ,  aunque  estas  lineas  pudteraa  sec 
mutuamente  incommeosurables ,  se  determi- 
na ,  valiéndose  de  estas  parKs  tan  pequefías,  d 
respeto,  y.  relación  de  unas  con  ptras,de  modO| 
■qpe  llegan  á  uta  igualdad ,  qne  se  acerca  ü  Ui 
que  es  ahwliitamente  justa ,  ó  que  do  se  dife- 
rencia sino  en  una  cantidad  infinitamente  pe- 
queña ,  y  de  utaguna  ctttiáderadon  en  obras, 
que  pueden  salir  de  las  maocw  del  hombre.  - 
..  1Ó9.  Los  quadrados  del  señó  redo,  y  del 
seno  dd  complemento  juntos  son  iguales  d 
qoadrado  del  radio :  pruébase. 
•  ACRS.£s  pQt  oxistniceion  un  panr 
Idognapio  ,  y  p^r  consiguiente  tiene  quatio 
^gi^  re<^oti ,  y  asimisnw  escá  cortado  ep 
dos  tiiaagulos  j  cuya  hypotesnisa  común,  es 
e^  ladio  R  A*  De  donde  se  signe ,  que  el  se- 
no del  comfdemento  CA  es  igual  al  lado 
R  S  paralelo  suyo  (  peco  {pot  la  159*)  el 
.  Totru  l£.  Tt  qua- 
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Si4  ^pe&Mido'^UI^atwakxa, 
^uadrado  <te  la  bypotennsa  RA  cs'igual  á*  los 
dos  quadradoa  ,  formados  de  los  <Jtros  dok 
lados  ,  qoe  compfdteodea  et  4ogulo  kAo 
ASR  t  luego  el  quadndo  del  tedio  AR  es 
Igúat  i  losiqi^drados^  tes  seniDSdel  comple- 
mento CA,  y  del  seno  re3b  AS.  Xo  muma 
se  dice  de  út  secante ,  comparada'  CQtv  «1  seiHi- 
diámetro ,  y  la  tangente^ 

Aora  juzgue  V<iii.  por  sdos  estofi  rasgos 
la  ctHiiodidad  de  las  lelacíotws ,  que  s¿  encuen- 
traa  en  estas  Hdeas ,  que  son  t?D  íacdei  de  ti- 
rar en  todas  partes^  Se  compáraa  eotre  sí;  s¿ 
comparan  etv  los  triángulos,  en  lúb  quaifr»- 
dos ,  y  de  otros  modos.  Sus  respetos  son  hypo- 
tbeticos ,  d  que  sfr  supOúeo-  ciertos ,  ,y  segiin 
toda  la  exaditud  de  las  escalas.  El  radio  se  en- 
tiende ,  compuesto  j  6  supone  cKvidida  en 
Toooo,  ioooQO,6en  lo  miUoñes  de  partes^ 
tomadas  en  una  escala: y  quanto  estaa  partes 
son  mas  pequefiai ,  la  comparadod  de  los  iap 
eommensurabtes  se  aproxima  mas^i  la  ígliaK 
¿ad  absolát^.  Si  el  seno  reéto  tirae  taáta«  palr^ 
tes,se  bailan  tamas  iguales  es  et  seno  dd  cem-* 
plemento,  tantas  en  et  seno  verso ,  tantas  en  el 
radio,  tantas  eii  la  secante ,  tsotas  en  la  tangetn 
fe  con  relacioa  reciproca  de-  todas -entre  sií 
Una  sola  medida  tomada  ¿  trabe  >  y  reduce  i 
cantidad  determinada  las  d^más  medidas,  Pc«' 
«odas  partes  esparce  luz  j  y  para  focilitaírlo  to- 
do de  ua  golpe, y  fortsat  todos  eso»  cáicu'- 
....;    ío» 
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Jp»¿  .i«i  ^eonpo  vse  sirt^A:^  tablas ,  ordeoadas 
cod'  t0d9  corre^poqdoD^  y  en  donde  se  en^ 
cwotra;  qt^tptas.  partes  Cpnejfwndab  á  los  se- 
nos,  á  las  tangentes ,  y  secante;  en  tales  yj  tarr 
3ies  8iipp5ÍÉiiíWe&  (t?)  .;. 
ÍA  P  P.  A  C  1 1  C  A  D  E  t  ^S 
ytmdidas. 

EX*-  p)p^  de  tCíU^acUr  M  papel  un  .jíngul^ 
igual  á  otro ,  que  ^  pbserRÓ«ti  ej  terre-r 
■po,^e^rSupWgo>  996. el  ^n^i^  $ea  de  ' 
.30  grados  >  es  necésaño  tirar  en,  e^  papel  uof 
línea  AB  indefinida  ,  (Fig.  $1)  ábrase  des- 
pués el  compás  con  una  abertura  igual  al  $&• 
midiatn^^  dsl  transp^rtacLoe , ;  y  de^ibase 
desde  elpHli|t9'A,eomo  c^tnf,^  arCoinde- 
^oidp  CÍ).  Tómese  despu^  con,  el  C^ui^p^S 
:sobte  la  circtinferencia  del  tianspoftadsir  el  in<>> 
terralo » que  hay  desde  «I  cero  basu  30  gra- 
,dos  y  y  pácese  este  inérvalo  de  C.4  D ,  tírese 
Ja  linea  AD ,  y  el  ángulo  CAD  &tti  ó^  jo  grar 
idos  ,.  pues  se  ban  tomado  otros  tatitos  ^n  4 
.transportador,  de  quien  AQ  es  el  radio ,  y  '^, 
,arcp  CD  de  30  ^ados. 

Las  longitudes  y  6  lineas  ss  miden  en  el 
pap^lpcur  medi(^  ^  Mua  |]egla,divii^(pp(r 
la  prop.  Ii^)  en  vn  gran  número  de  pat- 
,tes  iguales.  Ábrese  para  ,e$te  eje£to  el  com- 
Tt  »  pás 

:.  ].Cafnn.  Hubcqi.  Vvol£a»ju  iiBicn. 
ewtí. >  'Jte."    ;■...■■"  '  ■ 
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•  396     Espe&aaáOfkUWaturSasa, 

pjís  entre   las  estremidacles  de  la  ^t^,y  ae 

pasa  esú  abertura  de  cotnpás  igual  d  la  linca 

sóbrela  regla, y  por  este  medio  ae  vé  quantaa 

partes  comieneb 

Medida  d«        Mídese  tma  distancia  sohlre  A  teiiKO0,quflD* 

M«  «ii>tM- .¿o-es  «ccesilrie  por  sus  dos  estrenUdades^aplt- 

Uc.  cándele  sucesivamente  una  cuerda  jó  cadena, 

dividida  en  partes  iguales  ,  como  pies ,  toesas, 

ú  otras  medidas  conocidas  ;  ^¡¡ú  se  vé  las 

partes ,  qoe  contiene.    ' '  • 

SI  esta  distands  no  es  secedle ,  sino  pot 
una  de  sus  estremidades,  se  puede  medir  de 
esta  manera* 

.  Supongamos  ^  que  es  necesario  bailar  ta 
distancia  ABj(FÍg.  53)  que  no' «s  acce»- 
ble'  sino  por  -  la  estrémidad  A.  Lo  priáiero, 
es  néctsário  poner  d  centro  del  Graphome- 
tro  en  él  punto  A, de  tal  suerte ,  que  el  pm^ 
to  cero ,  desde  dende  se  comienzan  á  contar 
los  grados  ,  se  t(>qiie  eün  la  afidada ,  qoe'  es 
Décesarío  ^r^  desdé  A  i  B,  y  después  dé»- 
de  A  acia  otro  piinto  C  accesible ,  desde  el 
M(««  ■■■  qual  se  puedan  ver  al  mismo  tiempo  los  puif- 
ím!um¿i«.  toft  a  ,  y  B.  Degese  el  Graptxmetro  ea  la 
situación  en  que  se  pusa  ,  mirando  según  la 
longitud  de  la  linea  AoB^  y  nótese  quántos 
grados  tiene  el  ángoto  A  oitre  B,  ^  C  Lo  se- 
gundo, vayase  tn  linea  reíhi  hasta  el  punto 
C  ,  midiendo  con  ana  cadenilla ,  ó  cordel, 
dividdo  eo  pes  ,  ó.  Vxa»  la  distancia  AC» 
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^1  CSétieias  frdSiéat.  .  $17 
y  fiotesfc  :  ctespues  se  pasa  ¿1  Gnphomecio 
id  punto C,  de  manera  ,  que  su  centro' coi- 
lie^jonda  k  este  punto  ,  7  dir%ieadole  de 
niodo ,  qne  estando  b  alidada  en  el  punto  o^ 
de  donde  se  comienzan  á  contar  los  grado^ 
ae  pueda  ver  por  las  pnolas  el  panto  A  ;  7 
fif'íB"d"  el  instrumento  eü  esta  postura,  buel- 
írase  la  alidada  hasta  descubrir  por  las  miraa^ 
¿  pínulas  el  punto  B  ,  y  nót^e  el  ángulo 
A  C  B ,  tomando  siempre  por  .el  ángulo  de 
que  hablamos ,  al  nombrar  tres,  l^ras  ^  el  que 
está  en  la  dd  medio.  Lo  tercero ,  después 
de  esta  operación  es  preciso  hacer  otra  sobre 
el  papel :  toinaose  cchi  d  compás  sobre  una 
fegla  ,  dividida  (  por  la  prop;  1 1 1 )  en  pái^s 
^goales  ,  otras  tantas  como  se  midieFon  cm 
Ja '  cadenilla  en  la  AQ^  sobre  él  terreno  ,  yá 
sean  pies  ,  toesas  ,  6  pérttcas  y  j  después  de 
•haber  tirado  una  linea  indefinida ,-  tómese  en 
«lia  la  aC. igual  á  la' abertura. de.  compás: 
Ármese  despees  el  ángulo  a  C  b  %uat  al  úa* 
gñlo  ACB  poi  medio  de  tm  tran^ortador; 
y  del  misma  modo  el  ángulo  C  a  b  igual 
al  ángulo  CAB,  y  tirando  las  lineas  a  fo»Cby 
-se  añtasáh  en  el  punto  I)  ;  y  aú  j  lastres 
■liiiefls  Ca,«bt  Cb,'  iórmaráa  un  -  triaúgitt- 
lo ,  cuyas  condiciones  serán  ád  todo  seme- 
jantes á  las  del  tria^^o  AC  B :  con  que  los 
-lados  de  este  pequeña  triangulo  tradiáo  la  mis- 
nfa  .pic^aióoa  qiieilodddbgrapdf  i.y  te?s4- 
btá. 
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^  ft  8  Eípe&ácalo  ie  Id  UailtraNza. 
lMPá,qüé  sí  A:B  es  igiul  i  A C, dd- misiAO 
modo  Ca-ffi  igual  i  la  áib.^  qae  á  a  G 
contiene  una  vez  á  la  ab  ,  y  ua  tercio  de 
la  misma  linea ;AC  continie' una. vez. la. disp 
jQnda  AB^y  ^-terdo  de  k  mhma  distaar 
cía. Pof  esta (iausa  sise  tohia  con  el Compál 
la  bdgitud  -del  Udo  ab  » Helando  eáu  abei^ 
Mra  i  la  escala, 6  división  de  punes  iguales^ 
d  pámero  que.xnmpreíiendieF^ ,  sexÁ  el  nár 
ihero.  de  tdesas»  |6  .patacas  >  qw  contiena)  Ik 
distancia.  AB.-  .!;:■..,  ,  .  ;  ■  i 
.  Supongamos ,  <jüe  se  haU¿ ,  que  h  dU« 
taiida  aCces9>leAC  contiene  loo  toess^el 
ialo  aC  coateadri'  loo  pactes  igoalés  de  el 
•■fiúpfc  >  6  Escalan;  Siipoiq^amos  tamblep  ^  qne 
'el'triaiigitili>a  CbfSe  Sxtaé  sc^r6  el  .pbp^ 
isegun-  el  méthodo'  presCiito !  hállase  \^  que  ú 
lado  b  a  fiomiene  7  $  partes  ;^uales  dé  la  eft** 
icala,y.se  ^birá,  que  la  distancia  A  ft  cootid- 
■.0^71  'toáas,.d  pétcióas ,  porqile  Jos  Iddasíie 
■el  tríabgtifc)  giraiule  se  cortan  coa  la.  misnü 
proporckm  »y  Condidoties  >  que  Sd  (x^aa  ioft 
del  pequeño  :  por  lo  qüal,-si  d  ladoCa  áp 
cien  partes  éontteoe  aliado áb  de  ys-^am 
vez^y  UA  tercio  del  7;  ,  del  raíimo  modo 
-AC,  de-  toa  toesa£í,ó  péfticos ,  .Goütiene  ál 
'lado  A  B  una  ve2 ,  y  un  tercio ,  coa  que  la 
distancia  ABés  de  7$.  toesas. 
~i  £3  ptetísoáMexa^al  finmarlaisáagiH 
Hk»  ea  :el  ^pa^i^cfaá  k  taápu  iffjiá4aú<,  que 
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Las  G^tcias  pr¡^tü^¿  \  $^9 
MfidlaroD  sobre  el  terreno ,  paes.  de  otro  m<i>^ 
^la  operacioóroo  deducirá  la  verd^etadí*- 
tancia  de  AB.  S  el  ángulo  a  C  b  fuera  mayor 
que  el  ángulo  A  C  B ,  el  lado  a  b  seifa  mayóry 
que«s  ea  eie^,y  sócederfo  loctnitradbjSi 
sé  ibrmáse  el áogoloaCb  j meoo:  ^el-átt* 
gnlo  A.CB.  : 

Si  se  quiere  dettrñiioaf  soine  el  KrrenO) 
la  misma  dfetanc^iA  B,  (Fig.  5 3) después 
de  baber  fincinadoéi  tzi^gulo  ACB^eane!' 
iCesarit> ,  que  pueda  el  CM^senadox  ,  AgriaieiH 
lor  ,  6  logenienx  caiqisat  •áda  el  ladcr  opnea* 
to,  y  continuar  la  AC ,  basta  a ,  de  suerte-,  qu& 
.  «C  sea  tgval  á  AC ,  ;  formar  sobre  el  tentfaoa 
los  ángiJos  ^Cb^O  a  b  igualesiá  los  ACS,CA&y 
coirando  por  las  pioiias  zl  ipisnno  puvto  b^  coA 
la-  eyudáWiel  Gráp^oinetro ,.  colocado  sucesí* 
vap^ente  en  C  ,  7  en  a  t  despuea  sé  mide  la 
cliscancia'a'b»!^  qualserá  igt,udá  ladisitamáa 
AS  i'f  (»-que' en  esté  caso  los  triángulos.  ABQ 
tf^bC  E¿Q.'Jgt)ales,  ch,''UD  todo.  Párai: tener  el 
{w6to  b  év  donde  la'visoala'bse  debeiIeriiQÍ«; 
car ,  es  necesario  llebu  aoa  estaca  ^it  señal 
i  k)  lai^'de  BCb ,  basta,  que.  ise.  véá  f -»i- 
■áh^  por  loS' pínulas,  d?^ 'alidada  j'qsanikb 
fbrftia  coa  laaG  d  ái^uld.  Gsb  ^  i^al.a^ 
InguloX:  A  B*  .  ■ 

i .  Si  la  ídiffascia<  AB  (^•.  i'f)es.  úiacc»* 
siM^  por  una  ,  y  otra  estreoaidad ,  se  poedci 
esnbiiea  vaák^fa'üavaitavk  Ü  caKenc' vm 
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S}o.  Esp^Xáetío  áe  la UalurateaL 
Ggarai  y  trasladándola  después  ,  como  en  Cotn* 
pendió  ^  papel.  Sea  U  distatids  A  B  inaooe- 
sible  por  las  dos  estronidacies  A ,  B ,  que  se 
quieren  conocer. 
-  Pan  esto  es  menester  eso^^  ua  terreDo^ 
en  el  qual  se  pueda  medir  >cómtDodanientelii 
distancia  C  D  accesible  por  sus  dos  eS^emída* 
vle3C,D,y  que 'desde  cada  nna  se  puedan  al  mis- 
mo fiempo  descubrir  los  puntos  A ,  B :  quando 
eatíélxjas  hace  la  operacño  en  el  puatd  C, 
es  nensatío,  que  ohkne  d  Grafrfxñaetro ,  y 
tome ,  mirando  ipor  las  [¿nulas  ,  los  trss  án- 
gulos fú  ACB ,  que  estS  entre  los  rayos  vi- 
suales AC ,  y  CB ,  que  se  term^iMi  en  las , 
cstremidadés  de<.  la  distabda  A  B ,  -  el,  iapáó 
A  C  0  ,  que  esti  eatre  d  rayo  visual  AC ,  y 
iá  dbtancia  C D ^ quex bá de  medit-oonuoa 
cuerda,  6  cadena,  y  el: ángulo  BCD,  que 
está  «ntre  el  rayo  risuái  G  B  ,  y  la  disiati- 
GÍaCIX'EstB.operacKia  hecha,  se  vi  roBt^ 
iaeate  ¡midiendo  quanto'faay  desde. C  %  D» 
y  al  tlegac  aquí ,  se'notá  lo'  que  sé.  midíÍK  Ash 
icásmo  es  preciso  tcxnar  en  D  con  eLGuaplio* 
.  meorodos ángulos, el  ADC^coOiprelieoidida 
del  rayo  risi^  AD^'y  de  la- distanda  CD| 
^et  ángulo  B  DC,  que  forma  Iá  mismadis-t 
tanda  con  la  risual  B  D.  Puédese  atabar  U 
operación  sobre  el  terretio ,  ó  bien  pasar  la 
fl¿uni  ACDBal  papéL  z.  Si  se  acaba  la  ope- 
noioa  sobie  ei  tenreao.i  es.  n^cesado  repetin- 
'■■:  las 
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Cas  CSnvto  prdEtleat.  i  ir  • 

b ;  peio  á  fin  de  evitar  la  detención  ,  quan* 
do  fie  hace  la  primera  en  C  ,  se  toman  áda 
los  lados  opuestos  ,  i  la  distanda  C  O  k» 
mismos  átenlos  ;  esto  es  ,  el  ingulo  a  C  D, 
%ual  al  ingulo  A  C  D ;  a  C  6 ,  igual  al  án- 
guIoACB,;  el  ángulo  bCD  igual  al  án- 
gulo B  C  D.  Encaminándose  después  al  pun- 
to D|  es  menester  medir  la  lonf^tud  C  D ,  y 
«n  la  estación  segunda  en  D ,  formar  los  ángu* 
losCDa.CDb  igualesá  los  ángulos  COA, 
C  D  B.  Pero  para  tener  el  punto  a ,  en  don» 
de  se  Jem^Uian  los  rayos  visuales  C  a ,  D  a, 
seca  |»edso  ÜíÜkx  uaa  señal  por  la  Ca,ha»- 
1^  que  se  adnata  ,  mirando  por  tas  pínulas 
déla  alidada,  que  ésta  fixrma  ,  oon  la  CD 
«1  ángulo  C  Da  i^ual  ú  ángtdo  ODA.  Tanw 
hiea  ae  Ueba  otra  'señal ,  6  estaca  por  la  li* 
oea  Cb,  hasta  que  se  vea  por  taa  (anulas  ds 
I^  alidada,  quando  finrma  ésta  con  la  C  D 
ei  át^b  CDb  igual  al  ángulo  CDB;  mi- 
dase  luego  la  distaqda  a  b ,  la  qual  es  igual 
á  la  distanda  ioacoesble  A  B  ,  pues  las  dos 
%uras  ACD  B,  aCDb,  scu «n U)do igna* 
lo. 

Para  «sar  la  ñnira  ACDB  ,  tomada  ,       , 
enel  temenoi  up  espacio  pequeño  en  el  pa-  pcu*  meói- 
peí,  (Pig.  J4,y  UV.)y  determinar  por  me-  m^ÍÍÍÍ,'' 
db   de  los  ángulos  ,  tomados  en  el    terre- 
no t  y  de  una  escala  de  piarles  iguales,  la  disno- 
esa  inaca^ble  A  B  x.  Se  tira  una  Uoea  in- 

r<m,m  Vv  de- 
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definida ,  y  se  toman  con  d  compás  sobre  U 
escala  otras  tantas  partes  iguales,  quantasto^ 
sas ,  ó  pérticas  se  midieron  sobre  la  -C  D  ea 
ú  terreno ,  y  esta  abertura  de  compás  se  co« 
loca  desde  c  hasta  d.  Supongamos  ,  ^ue  C  D 
en  el  terreno  tenia  loo.  toesás,  cdend  p^ 
peí  tendrá  loo.  partes  iguales.:  bagase  después 
el  ángulo  -a  c  d  igual  al  ángulo  A  C  D ,  que 
'  se  tomóen  el  terreno ,  y  el  ángulo  a  c  b  l^ial 

al  ánguloACB,que  también  se  halló  so- 
bre d  terreD0;y  el  ángulo  be  d  ae  encon-> 
.  trará  con  esto  igual  al  ángulo  B  C  D ,  ^q^e 
se  halxa  tomado  en  el  terreno.  Hacese  asi- 
mismo el  ái^ocdb igual  al  ánguloCDB, 
jel  ángnloadc  igualal  ángulo  ADC,  ^|ue 
se  U)mó«i  el  teireno  también.  Hecho  esto^ 
determinarán  las  intersecciones  de  \si  lineas 
ac,  ad.,bcbd'Ia:loQ^tud  de  la  linea  ab| 
te  qual,  Ilebada  i  la  «scala  de  partts  ^^lales, 
dará  el  numero  de  toesas  ,  qué  contiene  la 
distancia  Inaccesible  AB:  porque  esta  'distai-» 
da  contendrá  otras  tantas  toesas  ,  quantas.Ia 
k  linea  a  b  contiene  partes  ^;ualés:  pues  «nías 
figuras  ABCD,abdc  las  lineas  se  cortaa 
con  las  miÉmas  circunstancias, -y  jffoporcion, 
difórendandose  en  magnitud ,  pero  no  en  iii^> 
mero  de  partes. 
Medir  nii««i.  Del  mismo  modo  se  puede  medir  la  al- 
íura.  pig.  I,.  ^^  ^  ^j^  coluna ,  de  un  pyramide ,  torre, 
monte, 6  árbol,  quando  se  puede  llegará  la 
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fttd9,ó:pie(lelo4]uese  mide.  Panesto  bas- 
a  tomar  b»  én^iAx»  ADC  ,  ACB  ,  d 
A'C  p ,  y  medir  con  la  cadena  ,  6  cuer* 
da  la  fDogjteud  C  D ;  (feqmes  se  tira  una  lí- 
nea indefinida  ^ce  el  papel ,  y  en  día  se 
toman  oaa  tain»  partes  ^vsfes,  quantastoe- 
ds,  6  {xes  contiene  la  linea  C  D  ,  y  ü^rmao- 
do  1os'ángulo»adc,acdigua{esáioa  ADC^ 
ACD  ,  ptolongadv  tas  líneas  snficientemoi- 
te  y  se  cortarán  va  el  poáto  a ,  desde  £l  qual 
se  tirará  la  perpendicular  a  b  sobre  la  d  b ,  y 
nos  dará  la  altura  A  B.  Porque  pasando  la 
lioeaabá  b  escala  de  partes  Iguales  ,  se  sa- 
ká  queAB  tiene  otras  tantas  toesas^  6  foea 
oomo  a  b  coatiene  partes  goales.  T  midlm- 
dolas  lineas  a'c,  ad  en  la  escala,  se  lialhrá 
lambien  la  lon^^tud  de  AC,y  AOentoesas, 
dpiea. 

.  -.  Foedese  también  determinar  aobre  qnál' 
qnier  tcrreoola  altara  AB;  firmando  en  él 
un  triangulo  igual  al  alangulo  ACD,  y  ti- 
rando una  perpendicular  desdr  el  vértice  á  la 
base  pndoi^gada,  y  ésta  perpendicular  seráiguat 
AlaAa 

Eo  ttidaa  estas  operaciones  «e  debe  pro- 
ceder con  la  cautela  de  evitar  los  aillos  muy 
agudos,  y  muy  jobtusos  ;  porque  como  por 
mu  parte  sea  imposible ,  al  Ibrmarlos ,  no 
caer  en  algua  error  ^  faciéndolos ,  6  mayores, 
émeixnes  de  aqodloqoe  se  observó  »  y  por 
Vt  a  otra, 
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otra,  al  filmarlos' taml^D  sobre  el  t6rr¿no^'ik>- 
d^  de  cometerse  del  mismo  modo  alguna, 
felta ,  es  conducente  estar  sobre  aviso  y  y  ad- 
vertir, que  el  error  que  dan  k»  ángulo» ,  d  vaiay 
agaios  f  6  muy  obtusos ,  esjnáyor  que  el  que  se. 
comete  con  ángulos,  que  se  ali^  deestos  dos 
estremos. 
ifeairu<u>-  T^  roisno  modo  se  podrb  saber  la  di»- 
^'i^ "  tanda  de  un  astfo  i  la  tierra  ,  ó  se  puctiera 
medir  en  ésta  una  distancia  accesíUe  de  bas- 
tante magnitud  ;  pero  fodb  él  dtamMro  de  ht 
tierra  es  muy  pequeño  eü  axnparacion  de  es-i 
tas  instancias  inaccesaUes.  Sérfa ,  pues ,  nece- 
sario para  determinarlas  eippifár  en  la  opa- 
racion  el  (fiametro  entero  de  .la'  tierra, 6-  ca-í 
si  todo  él,  y  ofaserirai  coa,el<-aiidado  po- 
sible los  át^uloB  ,.qúe  formarla  :este  «Samfrf 
tro  de  la  tierra,  6  una  línea  tirada  desde  un 
pumo  de  su  superficie  ^  otro  ponto  de  esta  su- 
perficie mimia  ,  lo  mas  b^ano  dd  .primero^ 
que  fuese  daUe «  con  loa  rayos  viñi^ ,  qoe 
se  dirigiesen  desde  estos  puntos  al  >stro.  Pe- 
ro como  esto  no  es  pyaftia^,  tanto  por  la 
dificultad  que  bay  en  medir  eo  la  tkrra  un 
enlacio  sufidente ,  quanto  poit|oe  él  astro  mu- 
da continuaínente  de  situación,  cespefto  de  estos 
puntos,  no  se  puede  con  este  método  saber  ht 
distanda  que  hay  desde  un  astro  i  la  tierra.  Loa 
Astrónomos, pues,  tecurren,  para  conseguir- 
lo,á  otros  méthodosjpero  siempee  necesitan 
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vitene  en  dios  del  diámetro,  d  aemidiainetro 
déla  tieRa.£I  método  de  que  vamos  á:  dar  upa 
■dea,  es  á  proposite  para  hacenx»  coocelñf 
sin  lai^  lazcmamientos  el  modo  de  tomu  tsu 
distancia. 

Sábese,  que  ks  {Ranetas  (porgue  aqiú  no 
tratamos  sioo  solo  de  estos  astros,  pues  las  Es- 
trilas están  á  una  distancia  tan  grande,  que  has* 
ta  aora  no  ba  sido  posiUe  oxiooer ,  ni  aun  con- 
jeturar (**)  su  Terdadera  distanda  de  la  tierra:) 
sábese, d^,  que k» Manetas ea sus reboludo- 
nes  periódicas  describen  circuios,  (**)  que  cor^ 
tan  el  Equad(nr,de  modo,  que  hacen  la  mitad 
de  su  rebdudon  en  la  parte  septratrional  del 
Mundo ,  7  h. otra  mitadenla  parte  meridional, 
om  que  en  cada  rebolucion  se  baila  un  Planeta 
«k»  veces  en  eL  drcnlo  del  Equador.  / 

Xios  i^tronomos  saben  también  además  de 
esto,por.me(&>deladuracion  de  las  rebc^cior 
«es,  ■^'  obtervando  los  movimientos  diarios  dt 
jcada  uno  (ields  Planetas,  ¿1  instante  e&,  que  as 
JuUan  enel  Equadcv  »  y  d  punto  en  que  suB-OF* 
iátas  cortan  este  circulo.  Supongamos  f  pues, 
que  un  Astrónomo  sabe  el  momento  en  que  la 
Lona ae  baila  eb  ü  Squador,  d^j  que  este  Aar 
troDomo  podrá  coDfXjor  quál  es  :1a  dinanda» 
que 

'  f**}  AaaqM  M.  Huiftat  CoMDMiMoriM  lib>  a.  J  If  .Cadni  His- 
toria de  U  Aud.  dclMCicoc.  «íioik  1717.  y  acM.p.  t%t,  pte- 

t«udie:iiB  dctcrmiatrtos  i  pero  reálncatc  ft9CtÍtm  «cbajodc  hf- 

fmttlit  rolDBCatin.    . 
C»X  Mwbof  ikbw  ^nc  dipH*. 
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Sj6  EspeSaathdí  la  NiOurakta, 
que  hay  desde  b  Lun^t  i  la  tierra,  de  este  modcv 
Él  drc'ulo  pequeñcy  T  íeprsenta  U  tierra:  A,  su 
centro:  B,  d  punto;  ó'  lugar  en  que  está  el  ObseF> 
vádor  en  la  supérfíde:  C,  ta  Luna  en  el  instante 
que  se  halla  en  el  EquadoR  D,  el  punteen  que  la 
linea,  tirada  desde  elcentro  de'  la  tierra  á  la  Lun^, 
corta  lá  superfície  de  la  tierra.  OH,  el  Horízonts 
sensUHe :  él  drcula  grande  represetita  el  Firtna- 
mentó,  6  lugar  de  las  Estrellas  fijas.  Siendo,  pue^ 
C  un  punto  del  fiquador ,  su(Mi»to  un  Observa- 
dor en  el  centro  A ,  y  dirigiendo  su  vista,  segua 
Un  radío  del  círculo  del  Equador,  si  la  tierra  ñifr* 
ra  transparente  como  d  ayre,  vería  la  Luna  en 
el  Equador  en  C,  y  C  A  sería  el  radio  d^  Bqua* 
dor,  y  D  uno  de  los  pontos  en  que  este  circulo 
córtala  superBcIe  de  la  tierra;^  siendo  asi,  que 
se  sabe  la  distanda  que  hay  desde  todos  Iqs  púa* 
tos  de  la  superficie  de  la  tierra  al  Equadmterre»- 
tfe,d  i  lo  meaos  se  puede  conocer  esta  distanda 
riempre  que  se  quiera  observarla  altura  de  Pola 
sobre  el  Horizonte  del  lugar  de  id  nbservadm; 
porque  quien  está  debajo  del  Equador ,  tiene  loa 
dos  Polos  en  d  Horizonte ,  *y  por  consiguiente 
qnanto  mas  se  aleje  del  Equador  acia  el  un  Pahf 
otro  tanto  baja,  se  aleja,y  huye  del  mismo  Pola 
su  HorizoottzocH)  que  la. agrade  Fo^escomo 
la  latitud  ,  6  como  U  distanda  que  hay  del  lugar 
i  la  equinodal :  {**)  luego  conocemos  el  arco 
BD 

iKi  M  OMo.  i  uas 
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B D  distancia  del  Cbservadoi k  la  eqninocáal ,0 
cquffiler  terrestre,  y  se  conoce  por  consequen- 
cia  el  áogulo  DAB ,  cuya  medida  es  este  arco, 
i^demás  de  esto  el  Observador  en  S  mide  el  án* 
guio  OBC }  que  el  layo  yisual  B  C  forma  con 
el  borizoDK  OH  al  tiempo  mismo  que  la  liopA 
cstá«D  el  equador:  .con  que  el  O^rrador  jen 
B  conoce.el  ánguIoOBC ,  y  el  ángulo  BAD,  d 
BAC,  que  es  lo  inismo.  Por  otra  parte  ,  co- 
mo todos  los  cuerpos  pesados  tei^an  la  cons- 
tante propriedad  de  camina ,  ó  tender  al  cen- 
tro (*^  A  de  I3  tiena }  si^endo  .direcciones* 
perpendiculares.á  la  superficie  de  ella,  ó  perpenr 
cticulaffs  al , horizonte  OH,  el  ángulo  ABO 
es  re£i6,  porqueBA,-que  repcesenta  una  de 
estas  direcciones,  es  perpendicular ál OH: lúe* 
goüel  ángulo  ABO  se  añade  al  ángulo  OBC, 
d  ángulo  total  ABC,  compuesto  dedos  ángu- 
los conocidos,  quedará  también  conocido:  lue- 
go en  el  triangulo  A  B  C  se  a»]ocen  los  dos 
alólos  A  ,  y  fi :  el  semidiámetro  de  la  tierra 
también  es  conocido,  y  por  esto,,  a  se  tira  en  el 
papel  una  linea  AB,  que  representa  este,  semidiá- 
metro ,  y  se  fisrman  con  todo  d  cuidado  posible, 
tos  álgidos  observados  <AB,,  las  lineas^^C,  y 
BC  escoDtraixioseeixel  punto  C ,  determinuán 
<en  diámetros  4e4a.  tierra  las  distancias  de  la  Luna 
■    -    ...  V-  -.-al 

.  ,^»)  AIpMiafirtDiD.^ncliKBdeaciidctoiciicrpMnfci**! 
»BCTo,  i  áciad  tgcqucethliacaí  qnc  vi4<l  na  Pola  al  Kn 

4cU(ier'n,  ., , -.,.„-.      -. 
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A  punto  B ,  y  al  centro  A  de  U  tieira  nUs- 
ina.  Quaott)  la  lioea  A  B  ,.  que  representa  el 
semidíimetro  de  la  tierra ,  fuere  mayor,  taoto 
será  mas  exa£U  la  operación.  Pero  porque  d 
ángido  A  C  B  es  muy  agaSo  ,  no  se  pueden 
OHiocer  in6UbIe,  y  cabalmente  estas-distan- 
das,  formando  un  triangtdo  por  medio  da 
una  operadon  mecánica.  Por  esta  raiaoo: 

£1  ángulo  A  C  B ,  de  que  se  valen  los  Asr 
tronomos  para  averiguar  esta  t^í «rancia  ^  se  Ua- 

u  paitbu.  i''^  paralase, 6  ángulo  de  parálate,  que  quiem 
dodr,  difiirencia  de  aspeéio  aporque  un  Obser* 
vadcHT ,  que  se  hallase  en  el  centro  de  la  tiena, 
veriala  Luna  en  un  lugar  del  Cielo,  dífetemo 
de  aquel  i.  donde  la  lleba  la  vista,  ó  doode  Is 
descubre  d  Observador ,  que  ettá  en  B:  poiqu» 
al  Observador ,  que  está  m  B ,  se  le  representa 
enbla  Luna  éntrelas  Estrdlas  fijas;  y  al  Ob- 
servador ,  queestá  en  A,  se  Ie:repreBratt  ea 
a.  Para  decerminar,  pues,  la  distanda  de  oa 
Astro  2  la  tierra,  buscan  suparalaze,  y  lUi* 
bada  ésta ,  les  es  yi  &cU  hallar  lo  qoe  disU 
el  Astro  de  la  tiara :  porque  £n  el  triai^;ula 
ABC  ce  ccHKXie  el  ángub  de  la  parála- 
le ACB^y  d  ángub  ABC^  pues  cstai»- 
do  cotuddü  por  la  observadcHi  M  ángnltt 
CBZ.,  a  ftcU  conocer  d  ángulo  A BCt(**) 
conócese  también  d  semidiámetro  de  la  tiaw 
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TAtXxxsgq  puede  quedar  coaocida  la  diacao- 
tia  BC,  aplicando  á  ella  el  semidiámem)  cte 
la  úsxtz  ,  otias  tantas  reces ,  quantas  le  pue- 
da Tecüxr.'  (**^  Pero  le  debe  notar  ,  que  d 
ángulo  de  la  parálate  se  varía  de  inuchas  ma- 
neras: d  lagar,  el  tíempo  en  que  se  obser- 
va ^  y  la  distanda  maycv  ,  6  menor  del  Astro 
lespedo  de  la  tierra ,  todo  le  muda  :  sí  el 
Asno  eAá  tan  lejano,  qoe  el  semidiáinecto  de 
la  tierra  A  B  ll^ue  il  ser  ínseosiMe  4  la  vis- 
ta ,  el  ángulo  A  C  B  es  ninguno  ^  y:  se  des^ 
vanece ;  y  entonces  decimos ,  que  el  Astro  no 
tiene  paralaxe.  De  todos  los  Astros  seda  la  Lu» 
natiene  paralazé  propriamenfe  senüble:  sX- 
guoas  veces  Ikga  á  ser  de  mas  de  un  grado, 
á  ae  toma  estüdo  en  d  faoiizonte  la  Luna. 
Pero  las  paralaxesde  los  demás  Baiietas  apenas 
8on  de  ayunos  segundos;  y  Júpiter ,  y  Satur- 
no se  hallan  tan  lejanos  de  la  tierra.,  que  no  tie- 
nen iñralae  alguna.  Si  se  pudiera  hacer  exac- 
tamente un  triangulo  AC B ,  se  hallaría ,  trans- 
portaadde  aobre  una  escala  de  partes  igua- 
les ,  como  se  h^  por  el  cálculo ,  que  la  me- 
bor  dlstaoda  B  C  de  la  Lmia  á  la  tierra  es 
Tom.  ve  Xx  de 

(**)  La  opcricísv  trinomctf Íe« ,  cok  qUe  i^iil  tt  pntde  ii- 
f«1<<litUBci*BCiUULtw«>M  ctu  I  coñact  MDD   iéí   án- 

Sulo  C  •!  \tAo  opDcito  Al  (qae  eitá  conocido .  pací  ci  el  temí- 
iásetro  de  la  tieira  >  aii  cf  leno  del  áa^-jlo  A  ( conocido  tm- 
bien  por  el  aico'qae  le  nide  )  al  lado  «paciio  BC  .  que  ao* 
SariL  dittancia,  que  >c  batea  ,  cd  lemidUnetTai  de  li  cierra. 
Lm  Logarithmoi  de  citdi  Maoi  se  hallan  »  iM  tabUi  ciifoaot 
mcEricM  t  qnc  dejaaiM-timbí  wrlbR.   - 
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de  $5'Semidi8ii]etros'jdé  la  tierra ,' poco  ma^ 
6  menos  ,  que  baceo  90000  leguas  peque- 
fias  (**)  con  corta  diferencia. 
Medir  nn  -  Pw»  medir  iiD  terreno  96  ha  dc  vsIct  d 
**F¡K.'''ji.  Grometra  ,  ó  Agrimensor  de  la  toeáa  qoadra- 
da  ,  ó  del  pie  quadrado :  el  pie  quadrádb  es  un 
quadirado ,  que  áda  todas  partes  tíeae  Un  pie, 
6  1 9  pujadas. 
F'S-  ji-  ^  ''^'^^  quadiada  es  un  quadrado  ,  c»» 
yos  qmtro  lad<»  tienen  una<  toesá ,  ¿  seis  pies 
de  largo :  con  -que  Tiene  á  tiénér  3  6  pies  qua« 
drados ;  porque  si  se  diVide  la  altara  en  seis 
panes  iguales ,  cada  una  contendrí  im  pie; 
y  si  por  los  ptintos  de  dirisi»)  ae  iiq^tnaa 
lineas  paralelas  á  la  base  ,  la  toesa  quidea- 
da  queda  dividida  en  6  partes  ,  de  las  qnales 
cada  una  tiene  6  pies  quadrados ,  con  que  lai 
6  partes  contienen  6  veces  6  pies  quatbados, 
ó  j6  pies,  en  quadro. 

Es  evidente  ,  que  para  sacar  el  némero 
de  pies  quadrados-,  que  contiene  la  toesa  qo»^ 
drada  ,  es  necesario  ,  que  el  numero  de  pies, 
que  tiene  su  lado  ,  se  multiplique  por  sí  mi»- 
mo ,  tstt>  es  é  por  6 , 7  el  produ¿lo  3  6  es  el 
numero  de  píes ,  que  se  onnpiebendñi  en  una 
toesa  quadrada.         .    . 

Sí  se  rubiera  un  quadrado  ,  cuyo  lado 

contubiese  mas ,  6  menos  de  6  pies  ,  tanto 

seria 
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seria  BaaTóc  ,  di  mendr  que  la  medida  qúa- 
4rada;  y  peta.  baUar  «i  ouinero  de  pies  qua- 
drados  ^  contemdos  ea>este  quadcado ,  se  aé* 
Cesitai&inuttí[dicariet  lado  por  sí  mismo.  Sti- 
poógacBOS^queel  lado-de  este  qdadrado  tíe* 
ne  quano  1^1  ^nied^ur  qúadrndo  tendel  16 
pie?  qiiadrádofl  vpvqniK  16  es: el  produéto 
de  4)  mtiltiplKado'pDrsí  múmo;  Sielquadra* 
do.  nene  por  ladói  tBiá  linea  .,  qiie  coDtíeae 
toesas  V  es  peqesaño  éti  <.miaáa  diodo  naid-* 
tiplkarieste  lado--^  «üflásnuí  <,  y  el  peo? 
dnAores  d  onBseiDde.eeesas'qiinJrtt^tc^n^ 
tenidas  en  este  quadrado^  Stipongamos  ^  que 
el  ladt>  de  este -qnadrado  contiene,  ocho,  toer* 
aas  ,  e^  qnadrado  contendrá  64-  toesas  qaat; 
dradiBi  poique  ó^-a  d;pradu^;de  iS  vQ^ul-* 
tipUcadopor  8.      . 

.  Si  el  quadiado  contiene  toesas  ,  y  píes^ 
Midxen  es  necesario  multiplicar  el  bda  por 
síaúuñQi'y  lá  prodiiéto  es'el  núqaero.de 
adfasas  ■gpadwdas ,  y.  pies  fjuadrados  ,  qptlteaír 
^^ea'  et<  quadrado  propoespo..  Sopongamotí  ^^' ''' 
qqe  el  lado  del  quadrado  es  deiquatro  toesas ,  Jt 
áos  poes ,  ó  el  terdo  de  una  toesa ,  es  eTÍdente-^ 
que  el  quadrado  total  contiene  u*  el  qbaáradp 
Kh  Oidde  r6  tos^s  qoadrodar.  de.  snperficíet 
«.*}Dos  (eétangutigs  a  i  Ib^  a  def ,  que  tie4 
ne  quatro  toesas ^'lafgpv  y  dos  pies. (Je  an- 
d».  3.^  El  quadrado  pequeña,  a'fg  z  ^  cuyo 
.^1  Xx  a  lado 
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lado  tiene  dos  piesde  largo:  Y  asi  ^to  i.(*  pmn 
obtener  el  quadrado  a  b  c  d ,  e¿  necesario  mul- 
tiplicar el  lado  d  c  de  qnatro  toesas  fór  sí 
mismo ,  y  el  ptoduéto  i^  es  d  aémeio  de 
toesas  quadnHÜas ,  qiie  contíeaeie^  qoadra^ 
do.  Lo  i.o  {Jira  saber  el  valor-de  mode  los 
dos  reíteng^os  igtiates  a  i4b  v¿radef ,  se 
bao  de  mnltip&rar  quatro  toesas  de  lai^ ,  que 
valen  94  pies  ,  por  dos  pies,  y  d  pniduo- 
to  48  es  el  néméro  de  pie»  qoadfados ,  qne 
contiene  uno  de  ksdosfeSai^ijIosa  ií1t,.¿ 
adef.Lo  3.0  p*ra  tener  el  pequeño  xpKfr»- 
do  a  fg  X ,  esnec^rio  multiplicar  d  lado  f  g^ 
que  es  dedos  {»es,  por  sí' mismo,  y  d  pro- 
dii^  q^tro  es  el  número  de  pies  qnadr»- 
dos , contenidos  en  f^ííe  qu^drado  :  y  añ,  d 
quadrado  uital  contiene  z."  el  quadrado  de 
qnatro  toesas ,  esto  es ,  1 6  toesas  qoadcadas. 
9.»  Dos  veces  el  produfto  de  quatro  tbesa^ 
6  de  S4  pies,  multiplicados  por  dos  pies,  que 
dá  48  ,  mas  qnáreiita  y;  ocho  páes  jquadrados 
de  otra  parte,  que  jwitoysuinan.gó  [ñesquaf- 
dradiH.  3.<>  £1  quadrado  de  dos  píes ,  que 
contiene  quatro  píes  quadrados  :  con  que  d 
quadrado  total  contieoe  en  todo  16  toesas 
quadradaSi-tn»  100  pies  <]uadrados, que v» 
kn  1  toesas  quadtadas,  y  s8  pies  quadriK 
dos.  Qoando  se  quiere,  pues,  medir  un  qtUK 
dndo  >  cayo  lado  contiene  toesas  'j  y  pies. 
La 
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Ho  tfi  ae  multifJícaoilas  toesas  por  sftní»- 
mas.  Lo  a.»  se  reducen  estas  toesas  á  pies  ,  y 
se  multiplic»  este  numero  de  pies  por  los  fsesj 
que  contiéoe  el  lado,  y  te  dobla  el  produc- 
to. Lo  }.<*  se  multiplica  el  numero  de  pie% 
que  comirae  el  lado  por  sí  mismo  *  y  se  agade 
él  produdb  al  precedente,  ho^."  se  reduceo 
los  pies  quadrados  á  toesas  quadradas  ,  bi»t 
cando  quautas  veces  está  contenido  el  oúmero 

3  6  ,  que  vale  la  toesa  quadrada  en  el  nuQiero 
de  pies ,  que  se  bailó ;  y  estas  toesas  quadradas 
se  a&aden:  á  las  precedente» 

Si  lo  qne  se  ba  de  medir,  es  un  reAaa- 
gulo ,  es  necesario  mnhiplícat  sus  dos.  lados 
uno  por  otro,  y  dprodu&ies  el  numero  de 
toesas. quadradas, ó  de  pies  qradrados,  coa- 
tensaos  en. el  rci&aogulo  ;  sÍ,Dno  de  los  lados 
tiene  tica  toesas  ,  y  el  otro  dos  ,  se  multiplír 
can  i  por  s',  y  el  prodcño  .6  es  d  núme- 
ro de  toeaasL  quadradas  ,  contenidas  en  el  rec- 
csogulo:  si  el  uno  de  estos  lados  tiene  qua- 
tío    toesas,  y  el  otro  tres  »  se  multiplialo 

4  por  3  >  y  el  produño  13  es  el  númeio 
de  toesas  quadradas  contenido  en  el  refian? 
piio^i  ú  uno  de  los  lados  coatiepe  toesas  ,  y  , 
pies,  por^nplo  ,  si  el  uno;  de  loa  lados 
es  de  quaoo  toesas ,  y  el  otro  de  tres  toesa^ 
y  dos  pies ,  es  menester  lo  primero  muItipU- 
car  3  toesas  por  4  toesas  >  y  después  a  pies 

por 
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por<4  toasas,ó  por  94  pies,  y  se  teoclrá  él 
fjK^áaQo  de  n  toesda  vfoaáradas.f  ufas  48 
pies  quatfrados,  qiie  valen  una  Coesaiqiiadra<» 
da  ,  y  X  a  pies  quadrados ;  y  asi  ,  el  valor  de 
ti  re3angulo  es  de  1 3  toesas  quadradas ,  mas 
xa  pies  qaadradós.  Inavazaties  evideme ,  pues 
éi  ic&angtilo  total  está  compnesK»  de  dos  rec- 
tángulos y  el  ano  que  contiene  ii  toesas qu» 
dradas ,  y  el  ocro^ue  dene  4  toesas  de  la^o, 
6 14  piest  y  dos  pies  da  ancho ;  de  modo ,  que 
lubeiasí.esae  ie£huigdoá'4$  piesiquadcados 
por  b  qual  el  rédatelo  total  tiene  rs  toesas 
quadradas^  y:  t  a 'pies  quadiádos. 

-Si'  los  dos  lodos  del  redángulo  oontienoi 
[to',  por  ^mplo ,  si  el  lado  q  bes  de  5  toe^* 
a»^y -i  pÍK,ypl  ÍadpacdequatrDtpei8s,y 
qóatro'pies,  etreáhngalo  total  comeodri  cpian 
tro  re^Uigulos ,  el  redanguto  ae  de  doce  toé^ 
8asqaadradas;ei  rsfbuigDlob^deqaatro  tioñ* 
aas  de  lai^,  y  tres  pies  de  andio ;  d  redanguki 
cedetfes'toesai  delargo,yi^átrdpÍEsde>ifr« 
Oho^y  elredangalod&de  quatvopiesde  las* 
go,  sc^'tresde'ancho;  para  tener  en  estecas» 
el  prima  reótangulo ,  es  menÍ9Ster  mnlti[riicar  $ 
toes^poT  4, y  el  prodníto  I  a  es  el  número  de 
toesas  quadradas ,  contenidas  ^  el  ic^ngd? 
a  e ;  para  tener  d  re&nguk)  e  b ,  es  meoester 
muMpIiOar  4  toesas , 6  34  piespor  3  ,yelpro^ 
áii&a  7*  piesquadfádcs,  6  a  toesas  quadradas. 


;vGoo»^lc 


lafOeficiasprJBkaí,  S4t. 
es  d .  contenido  dd  reítaogulo  e  b :  pan  saber 
lo  que  el  reñangulo  e  c  vale ,  se  multiplkao  3 
toesas  ,618  pies  ,  por  4  pies  de  ancbtira ,  y  el 
produéío  73  pies  qnadiados ,  b  dos  toesas  qua^ 
diadas  es  el  Talor  del  redangido  ec':pafa  ix- 
ber  el  del  rectángulo  d  e  sé  multiplican  4  pies 
por  3  ,  y  el  pioduéto  1 3  es  el  numero  de  piex 
quadrados ,  contenidos  en  este  reñangulo.  Y: 
de  este  modo  se  tiene  la  suma  del  reétangula 
total ,  que  es  de  16  tooas  quadradas ,  mas  11 
pies  qwdrados.  Sígnese  de  aqói,que  para  medir 
un  reétangolo  ^  qne  tteoe  toesas,  y  píes ,  es  nSi^ 
cesarlo  lo  \fi  multiplicar  toesas  por  coesas^'k* 
%.°  ceducir  las  toesas  de  uno  de  I09  lados  % 
píes ,  y  muItipUcarlos  por  los  pies  del  om» 
lado :  en  el  egémplo  propuesto  es  menester  re* 
dudf.las  toesas  del  lado  bd  á  pies ,  y  muí-' 
tiplicarios  por  3  ,  numerode  pies  del  lado  a  b; 
fedndr  igualmente  las  toesas  del  lado  a  b ,  di 
delcd,  t^bíená  pies^y  moltipUcarlospor  4j 
numero  de  pies  del  lado  bd  ^  6  a  c  ;  itmltiplicar 
asimismo  k»  pies  de  un  lado  por  los  pies  det 
otro  í  y  después  de  todo  esto  se  ha  de  fbnnar  la 
siuna  de  loe  3  pfoduAos ,  la  qual  dará  pies  qn»> 
drados,  que  reducidos  á  toesasquadradas,  se  ta>» 
trá  el  leétangulo  total  a  den  toesas  qnadradas,  y 
lo  que  sobre  en  pies  quadradoa  >  que  no  Uegea 
á  una  toesa  qnadrada. 
faca  medir  Hu  puablogcamci  onnoacb^i 
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ncdit  na  se  tira  ima  perpendicular  entre  los  dos  ladc«  ps- 
^íiíiogr».  jgj^Q^  ad>eb,  y  se  multiplica  la  base  a  d 
''s-  «4-  pQf  la  ídtura  c  d ,  6  por  la  a  f.  Supoagatnosi 
que  la  basead  time  quatro  toesas ,  7  la  altura 
6  d  tres ,  el  produdo  l  a  es  el  oumero  de  toe- 
sas qoadradas ,  que  la  área ,  6  superficie  del  p»- 
nddo^ramo  contiene!  porque  ú  en  lugar  del  p»- 
nSdogramo  a  e  b  d ,  se  tubiera  que  medir  ú 
reOanguIo  a  f  c  d ,  el  oüntenido ,  y  valor  de  este 
reftangulo  sería  de  i«  toesas  quadradas;  pero  d 
paraldogramo  es  igual  al  redangub ,  pues  foi^ 
mando  d  paralelc^ramo,  se  quita  dd  redangt^ 
loeltriangidoaef,  y  seañadeal  mismo  tiem- 
po otro  triangulobcd  igual  al  precedente: coa 
quees  necesario  proceder  en  la  medida  j  y  dé* 
.  terminación  dd  paraldo^ramo ,  ád  mismo  mo- 
do que  en  la  del  re¿tangido ,  y  multiplicar  todft 
Jamura,  ó  la  pgrpoidicular  á  Iahaseporlab&- 
se  misma.  Si  la  bue ,  y  altura  áá  paralelogia* 
tno  tufaieren  toesas ,  y  pies ,  es  necesario  hacec 
la  operación  sc¿>re  estas  dos  lineas  del  mismo 
modo  que  sé  hace  en  el  reñangulo. 
i«ejii  m  Para  medir  un  (liangulo ,  es  menester  «un* 
(vn^oio^  \ñffa ,  como  en  el  paralelogramo ,  tirar  una  per- 
peadicular  desde  el  vértice  á  la  base  á  fin  de  te- 
ner la  altura;  y  multiplicando  toda  la  base  por 
toda  la  altiva ,  se  toma  la  mitad  dd  piodadoe 
porque  si  se  tubipra  que  medir  el  paralelo^amo 
táhtf  seria  preciso  nkuitipUcar  la  base  a  d 
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por  ta  flitur»  ;  pero  el  tríanguio  solo  es  la  mitad 
del  paralelogramo  a  b :  luegu  para  tener  su  cn^ 
^dfda  ,  solo  se  debe  tomar  la  mirad  dicha. 

Para  medir  un  circulo,  es  menester  conce-  MídS'  > 
Mr  suclrcuoifereocia,  dividida  «n  tm  gran  niH  fí^  tf. 
mero  de  partes  iguales ,  y  que  cada  uiia  de  días 
es  la  base  de  un  triangulo,  que  tiene  en  el  cen- 
tro su  vértice :  en  este  caso  el  pequeño  arco  in- 
terceptado entre  las  dos  üneas,6quesirrede 
base,no  se  distingue  sensiUemente  c¿  una  Unet 
wQXi  y  asi,  K  vei^  el  círculo  reducido  á  trián- 
gulos ;  y  como  la  medida  de  un  triangulo 
se- tenga  multiplicando  la  base  por  su  altura, 
y  tomando  la  Eñtad  del  produfio ,  se  tendrí 
ia  sumff-  de-todos  esto»  triángulos  ,  ó  la  su* 
perfíde  del  circulo,  maltip^icando  la  suma  de 
las  bases  ;  esto  es  ,  la  circuní^encia  del  cir- 
culo por  la  altura  cómun  de  todos  los  trián- 
gulos ,  que  es  el  radio  ,  y  tañando  la  mi- 
tad del  produéto  que  saliere.  Para  tener  la 
ciKunferaicía  del-  diculo,  és  menester  tomar 
tns  veces  el  diámetro  ,  y  una  séptima  par- 
te :  supongamos  que  el  diámetro  sea  de  ir 
pies  ,  la  tírcuaferencta-  seiá  igual  á  tre  veces 
ár  pieS',mas  tres  pies-,  que  son  ■larsépiimá 
parte  de-  3  r  í  con  que  terá  de  66  pies  la  cir- 
cunferencia que  se  busca.  £n  lugar  de  mul- 
tiplicar esta  circunferencia  por.  ú  radio ,  qua 
es  la  mici&lide  ■j',  muItipUa^poc  «l'dia-^^ 
(¿  Tm.IX.  Yy  me- 
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mttro  entero  ,  y  será  todo  lo  contenicb  ea 
el  circulo  la  quarta  parte  de  este  praduétoe 
el  prodi:¿lo  cb  66  por  iies  1386,  coa 
que  396Í  pies  quadrados  et  to  que  contier 
oe  el  circulo,  que  tiene  ai  pies  de  díame* 
tro. 
müt  M  Todas  las  figuras ,  que  hay  que  medir  en 
!^^. '''  un  terreno ,  se  reducen  á  las  que  hemos  dicho, 
'*■'••  ó  tienen  relación ,  ó  correspondencia  con  algu- 
na de  ellas,  OrdioariameB»  las  feúras  (^  el 
terreno  son  irregulares ,  y  tennínadas  por  mat 
de  tres,  ó  quatro  lados.  Sea  la  %ura  a  b  c  d  e  f  g 
la  que  se  trata  de  medir  en  á  terreno :  es  me- 
nester dividirla  en  tdaogulo^ ,  tirando  de  utio 
de  los  ángulos ,  por  egemido  ,delipguloaJi-i 
Deas  i  los  otros  ángulos,  como  las  ac,adta«^ 
t  f ;  tiranse  las  lineas  en  el  terreno,  6  con  cuet^ 
das,  ó  formando  suloos,ó  rayas,  6  poniendo 
de  distancia  en  distancia  estacas,6pique;Ks:d0 
este  iTiodo  quedará  dividida  la  figura  en.  tñaa* 
galos ,  qualet  aquí  son  los  b:ac  ,  cad,dae»> 
eaf,fag; después  de  esto  ,  las  lineas  ,  que 
han  dividido  la  figura,  se  consideran  como:la» 
bases  de  estos  triángulos  ,  y  se  üran  de»^ 
de  el  vértice  de  cada  qual  ,  perpendicularet 
i  ellas  ,  qinrles  son  ,  las  bm,ci,ett,  eO|t 
g  P:  pero  quando  no  te  pueden  tirar  perpen-) 
dtculares  á  las  bates  ,  como  sucede  aquí  ft 
la  a  £,  es  necctuip  piolqogu  las  bases  ha»!» 
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Áa  que  la  perpendicDhr  las  pneda  hallar ;  y 
.  mí  ,  es  predso  alargar  la  a  f  hasta  que  en  F, 
ó  en  o  eocwDtre  las  perpendiculares  g  P  e  o; 
tanññoi  sü  oecearío  ,  para  abreriar  la  ope* 
radoa,  baca ,  qae  una  linea  sirva  de  base  i 
dos  tnangnloa  ;  7  asi ,  ad  sirre  de  base  á 
los  trñi^ulas  cad,  dae^  7  la  af  esccHoaa 
i  los  tóatelos  e  a  f ,  f  a  g.  Para  tirar  lai 
perpendiculaies  >  es  necesario  ¡r  encaminan- 
do por  ellas  una  esquattei ,  lUiando  uno  de 
sus  lados ,  6  brasoa  sobre  la  linea  i  quien  se 
lia  de  tirar  la  perpen£cular,y  ver  i  lolar^^ 
go  del  otro  brazo  de  la  esqoadra  ,  bolvien-i 
do  al  un  lado  ,  ó  al  otro  ,  para  qae  si^ 
k  vinial,  y  va^a-  i  parar  al  vértice  áÁ  tma.*, 
galo,  como  se  vé  ene  L  Desvales  se  tira  1^ 
perpendicntar  desde  el  punto  c  iiaata  el  pun- 
ta i )  y  esto  mismo  secgecuta  con  las  otra* 
perpendiculares.  Para  acabar  la  operación ,  aQ 
midtti  toc&s.las  bases,  y  perpencBcuteces, te» 
ideado  cuidado,  de  notar  d  muqab  de  tae-^ 
didas ,  qnecada  una  coatiene,  y  después  muh 
tq^icar  la  base  de  cada  triangulo  por  la  per* 
pendicular ,  juntar  todos  los  produAos ,  y  to* 
mar  la  mitad  de  la  suraá  ,  y  esta  mitad  se* 
ri  el  terreno  qae  oootiene  la  ^ra  :  por- 
que bemos  dicho  ,  que  cada  trÍa^;nIo  es  la 
mitad  de  un  redaogulo ,  6  de  un  pualeb-t 
¿ramo  delt^misma  bEue,y  .altura ; pero  mul- 
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':;  tfpJicaDdo  la  base  de  cada  triai^lo  pc^r  88 
akura ,  se  riene  todo  el  espado  de  un  para- 
lelogramo  de  la  misma  base  ,  y  altura  que 
el  triangulo  :  luego  para  saber  el  couteoído 
de  ésa  y  solo  es  necesario  tomar  la  mitad  de 
el  produdo :  y  ^ra  reiier  la  suma  de  todos 
los  triangulas  ^  ó  el  contenido  de  la  figura, 
ae  tama,  la  mitad  de  la  suma  dé  todos  le»  pro* 
dados.  Supongamos  que  la  base  a  c  ttene 
once  toesaSf  un  pie,  y  seis  pulgadas  ,  6  67 
píes ,  y  6  pujadas  ,  y  la.  aknra  b  m  tics  tae- 
sas  ,  y  3  píes ,  ó  30  [Hes :  multiplico  estas 
doá  longitudes  una  por  otra  :  al  fffincipio  los 
pies  por  los  [ñes ,  y  tengo  por  primer  pro- 
du£b  1340  pies  quadrados  rmnltiplfco  des^ 
fines^ia  pies..^  h  puedas :  sigoiendo  1> 
fegla  'de  estb  especie  de  mi^í^cadoo-.,  era 
aecesarto  reducir  primero  ¿pulidas  ^  10 
pies  i  y  luego  multiplicarlos  ^  las  6  pulga- 
das ;k)  qiial  daría  laspidga^  quadnadas^t^UB 
a&deboian  después  reducir  i  pies  (]uadradoar  Fe^ 
ro  aqai ,  por  abreviar  ,  coosid^raam&^ique  la& 
6  pulgadas  soa  -medio  pie;  y  a»',  ahnll^- 
cando  iQ  por  medio  ,  salen  so  medios  fies 
quadrados  ,^.diez  .^es.quadrados.  Aú  el  pro- 
duflo.de  k  primera  base  por  ss^ierpendiciH 
lar  dá  1 3  50  -pies  quadT'Sdos.  Multiplícd  dd 
mismo  modo  la  segunda  base  ^  supuesta  de 
K  a  toesas ,  dos  pies ,  y  quatro  pujadas  ,  6 
74 
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taiOencias  prt^cífí.''  X^\ 
^^1^4  pies,  7  qúatro  pnlgildiis  pcn-  lÁ'^ifpéÁ* 
dicular  de  3 1  |xes  :  óbñ)  desde  Iiiéga  xtuA^^ 
{dícando  los  74  pies  por  loa  j  t ,  y  t^igp  por 
primer  proJufip  3394  pies  quodrados  :  mía* 
típlíco  después  31  pies  por  qtiatro  pútgádas 
y  porque  quatrb  ptdgadas  soü'  el  terdo  tW-ud 
pie,partael  3  r  por  3, ó  tóroo  el  terdo  dé 
3 1  ,  y  tengo  lO  [ñes ,  y  un  tercio  de  pie ,  quft- 
dr^os  ;  con  qne  d  prodiiAo  de  la  segunda 
base  por  su^rpendicular- di  a'304  pieSiquá- 
diraidos vy  un  tercio  :müTttiáfco  fa-MsAna  baae 
por  la  perpendicular- e  n  ,^  ■t4;pÍM:píMníi. 
ratnente  los  ¡ñes  por  los  piés^  y  tengb^pm-  pn^ 
raer  produjo  103  6  píes  qoai^dos:  multiplfcú 
tamtñen  14  pies  por  4  pulgadas  ,  tomabdo-^ 
terdo  de  i4íy  ttaigo  por  ieguttdDpíDduCto4  , 
{Íes,  y  3  tercios; y  ^el  produétode  tanuS^ 
<na  base  ad  por  la  perpenctiailár  en  ,  dis 
14  píes',dá  X040  pies  quadrados^y  i  terdcñ 
depiesntuftipUco  la  bases'f  de  3<3'<^spt>r 
la  perpeadicttiari«D'de  •v^-  ptesr,.y tse  día 
*$94  [Mesi|nadfBdi»:-tnakÍpU0>eii->B&^lami»- 
isa  bñe'por^larpetpraidiculargpde-^a  pies, 
9  el  prodtifio..fierá)de'726  {^•.cfiiaihados: 
techas 'estas  innlÜFdicaclonei  /sUfiMi  todffil^ 
jiarti^  ,  y  .me  dan  601  $  piss  ^^Mdradasr 
toiDo  la  mitad  de  esta  «utna  ,  y'>el'-icoiitiefií^ 
^áo  de  la  pieza  de  tierra'-  abcdéfg  ^S'de 
JO07  pies  quadrados ,  y  xsn  %i¿Ío«  ^wa  re- 
dtt- 


;vGoo»^lc 


f-$9     Etpe&aeuía  ih  ta  KáOoraHasa. 
d^r  estos  ^  qqadf^dos  á  toesas  qiiadrad«% 
C^nolo^  {)or   36  ,  numeiro  de  pies  qiudr») 
^  j  contenido^  ea 
upa.  toes»;  quadrada,       1 3  SO 
JT;^,  iquodeDtfir.^)    .  >3P47 
(S,rt  numerfl  de  tiíe»  ,  ;|;  IO40Í. 
SIS  qv'^radasi^con-         :594 
tftnjdas  en  el  terre-     .    .7a6 
no pEf^i^stp : restan '  '     !    !    '     '"^     '     q 
iHpús:qi«i^a(ks,    :.  601  j  pies  quadradosí 

91M:  íao  puede»  tte^'-T^~; ■ — — — " 

dm^jjae.i  loesas.y       tooTÍpies  quad, 
que  hacen  uo  poco         .  ""        . 

mas  de  media  Wesa__2Í-lL2lLL 
Quadr^da.. 
..{.'.  Si  80  obra  por  vía  de  redacción » lo  ajuw 
t9do  de  todas  las  reducciones ,  y  la  certídum* 
^  de  tener  en  toda  magnitud,  ptnr  dilata-^ 
tequevea  ,a<{u^o,que  ae  obcéen.  un  esp» 
Cm  p«i^Kdío ,  fe  tñindan  en  una  regla  dfi  im^ 
ni»isft'e»^^(Hf  ,;que.9e  redticerá  que  ¿Kr/;x-t 
dv  (Vtmfpowfiemts  en  figuras  'semejantes,  «09 
pfí^fifckmtíes.  X*  que  otras  tantas  paree»  pe> 
gueíí»  hay-  ep  el  lado  da  un  ^iai^ijilo  pe^ 
queño  ,)qnuita&  panes  gtaridfas  hay  en  el  la* 
4»  corKSpQBd^ntei  de  ua  triangulo  grande 
aentejaotei^  petiueñe ;  hállase  uña  perpetua^ 
$  invaffable.  correspondencia  de  ígualdd  d» 
tnsiogtilqiA  h  ipiopcucioa  ea  los  lados  oor!- 
-wb  I»- 
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-  tasQéncias  fñ^^c/tf,'  '%f\ 
fesponcÜeotes ;  porque  como  ángulos  Iguales 
cstrÜKn ,  y  tengan  por  medida  arcos  jguaka 
CD  sus  circuk»  respetivos ,  las  subtensas ,  d 
cnerdas  que  subtenden  ,  y  son  ks  lados  de 
estos  triángulos  ,  no  pueden  dejar  de  dedt 
la  misma  relación ,  y  caaxmr  el  mismo  re^ 
feta  con  una  entera  proporción  de  figura  i 
£gnra  ,  correspondíeodose  las  cuerdas  tan  fiel* 
mente ,  cono  se  corresponden  los  arcos  re»- 
peSivos ,  que  cumptoi  ,  y  perfecdomb  «1 
dicula 

.  Es  asi ,  que  el  hombre  ,  ayudado  de  al- 
gtmas  fe^as  de  raciocinación  j  y  de  experiei»> 
tía ,  se  cxntema  con  fttier  «obre  «t-  terread 
la  medida  de  una  linea  ,y  la  inclinación  de 
otras  dos  y  que  caen  sotñ^  elb.  Repite  C(»i 
ftCiUdat}-  lamisnlá  opefadoó  sobre  eí  terreno 
vetíno :  al  vértice  de  cada  uno  de  sus  díferen* 
tes  ángulos  le  pone  un  nombre  arUtrario. 
A  uno  le  llama  Molino ,  á  otro  Capilla :  uno 
tiene  el  nombre  de  Campanario ,  otro  de  Ca»- 
tíUo<  Con  estos  punn»  ,  y  notadas  las  {Hrime- 
Tss  medidas  groseramente ,  sea  sobre  una  pt» 
zarra ,  ó  sobre  una  hoja  de  papel ,  se  buelve 
ii  su  casa ,  y  sin  darle  cuidado  les  ríos ,  las  1^ 
gunas ,  las  rocas  ,  6  breñas  impenetrables  ,  que 
separan  su  Campanario  de  su  Molino,  y  el  Ca^ 
tillo  de  la  Capilla,  dá  la  cultura,  y  limpieza  ne- 
cesaria á  su  %ura,  y  en  el  reposo  de  su  retiro 
jazgk  cómodamente  pos  una  Uoea  conocida 
del 
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9  $4     Esp^acith^iaNeaurakxa. 
del  valor  de  las  «leniás.  Los  pbsticulos ,  qne 
JoterrunipeD  en  su  camino  al  viagero ,  y  stu» 
penden  en  su  marcha  al  caminante ,  no  detíe> 
nende  manera  alguna  alGeooletra ;  parece  q«e 
I19  tpnudo  alas  para  bolar.  sobre  parageaimi&M 
cesibles , donde  no  se  pudiera  esperar:; co- 
mo si  hubiese  tomado  la  medida  desde  lo  alto 
de  la  Atmospheca ,  sabe ,  7  señ^  las  distanr' 
cías  i  qualquiera ,  mejor  que  k»  mismos  qoc 
tiaMta«.}99. Países: forma  su  m3^,.nne  naa 
Carta  Geographica  con  otra ,  y  poco  ¿  poco    . 
de  cercanía  en  cercanía  abraza  Provincias,  y 
Reynos  enteros.  Hace  una  descripción  j  y  re» 
pF^entadpnfielde  todo  el  globo ,  que  jiabítái 
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ESPECTÁCULO  . 
NATURALEZA. 

ó  CONVERSACÍONES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PAREaOO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curiosidad  util,y  formarles  la  razón 

\  los  Jóvenes  Leoores. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  MIRA  AL  HOMBRE; 

considerado  en  sí  mismo. 

ESCRITO  EN  EL  IDIOMA  FRANCÉS 

FOR  EL   ABAD   M.  PLVCHE. 

Y  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO. 

TERCERA  EDICIÓN. 
PARTE  QUINTA,  TOMO  DÉCIMO. 


Coir  tAs  Licencias  nbcbsarias. 

En  Madrid:  eo  la  Imprenta  de    Pedro  Marik. 
Año  de  1772. 
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TABLA 

DE  LAS  CONVERSACIONES 
^  contenidas  en  este  Tomo 
Décimo. 

Cinvenadoa  X,  La  Gnomonica.  pig.  l. 
CoQversadoD  IL  Las  fuerzas 

motrices.  69. 
Coovefsacíoa  m.  Los  Molinos  de 

Trigo.  148. 

Cooveisaciaii  IV.  La  Óptica.  >oi. 


ES- 


Gooi^lc 


jjGooi^le 


ESPECTÁCULO 

DE   LA 

NATURALEZA; 

PARTE  V.  TOMO  X, 

EN   QUB  SE  CONTIlf  UÁN  .  ÍÁ$ 
CteQcias  prá^Ucas. 

CONVERSACIÓN  PRIMERA 

LA  GNOMONICA.  {**) 

UN  áeodo  un  privilegio  tan 

grande  del   hombre    poder 

tocnar    con  tanta    &ciUdad 

las   medicas    mas  ajustadas 

de  las  obras ,  que  saca  por 

sí  mismo  á  luz  ,  y  de  la 

tierra  én  que  le  puso  el  Criadc»  ;  y  aunque 

logra  el  fuero  de  una  ,   que  parece  Magia, 

Tom.r,  A  ,     desr 

^««j  Ciencia .  q«c  MMfi«  á  bcMi  R<1*S**  ^ 'olí 
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o  EspeSíacuh  de  la  Natan^exa^ 
^  descubriendo  £pa  la  mayor  precisifln^.y  cet^ 
tidumbre » á  veces  án  salir  de  su  morada ,  la 
.  extensión  de  lucres  absolutacnente  inaccesi- 
bles} y  la  distancia  de  los  astros  mismos  rpasa 
mtxíia  mas  adelante ,  y  ha  hallado  aitemás  de 
.  £sto  et  medb  de  sujetar  á  su  conocimiento ,  d 
aun  de  S(uneter  i.  siis  operaciones  cosas  á  que 
np  pupd^  Qchar  mana »  ni  se  st^et^  ^.  ta^ 
tales  son  la  luz ,  la  sombra  «  y  el  tiempo. 
Ha  observado,  y Xai^)cida  los  caminos  de  la 
luz,  basta  poder  anunciar  con  mucha  anttliH 
don  de  tiempo  en  qué'  panta  líe^rá  k  ¿ste» 
Si  al  otro  lugar  ^  i  determinar  el  dia ,  y  los. 
mooséutos  de  su  venida..  El  medio,  que  me- 
jw  se  le  ha  logpa^  para  s^juir  ]?$■  derroca^ 
y' rumbos  de  la  luz^  sus  ideas .  y  bttehas  pe^ 
riodicas ,  ha  sido  et  de  observar  los  caminos- 
de  la  sombra.,  «pie  contrahace  ü  la.  Ijiz  \o^ 
los  pasosry  ayudándose  de  una  ,  y  otra  ,  ha 
arreglada  los  tiem^  hasta. '«éoit  i  dfctermt- 
Dar  todos  los  instantes  por  et  otdea.f..y  tesr 
'peto ,  que  dicen  con  aquet  punto  en  que  se 
debe  hallar  el  Sol  en  cada  momento  ,  yá  sea 
según  la  reboludon  diaría  >  ó  yá  conforme 
á  la  annual.  Feliz  observación  ,.  que  fíja  la 
buelta,y  la  duradon  de  sus  cuidados,,  y  de  sos 
trabajos  aíhiates ,,  k  pone  presentes  las  dfcuns- 
káodas  de  los  acontecimientos  pasados,  y  le  di- 
rige el  acierto  de  sijis  proyeñtM  para  ttdos  lot 
íéuideros. 

La 
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''-  I^scuiibca  ba  serááo  mas  que  todapft- 
TS  descnbrír  los  prc^resos  dd  tiempo  ,  por 
aquello;,  que  hace  lá  luz  á  quíea  representa  la^ 
wmbza  niísnia.  Todo  cnerpo  opaco ,  opuesto 
á  ua  cuorpo  lumiaoso^iaterceixa',  y  -suspen- 
de la  luz.  Tá  hemos  notado  (*)  en  otra  par-  ^. 
tt,  fmeaqneuO)  qae  se  disoerne  de  la  otra  Jiaenro  de 
parK  dd  coerpo  opaco ,  y  a  <jtaai  le  baa  o. 
dado  el  nombre  de  .sombra,  tío  «s  otra  ok 
«I  que  la  pñradcm  totú  de  la  luz.  Los  cuer- 
pos cercamos  cefieñonan,  o  arrcgan  á  esta  joni' 
bra  j  yi  más,  yá  menos  rayos  reflejos:  con  que 
la  sranbra ,  como  se  nos  fepresoita  ,  es  uoa 
luz  diminuta ,  qné^e  mnenta ,  y  fbrdfica  á 
piopcodoQ  que  lo  jecuta  la  loz  ,  que  en 
aquella  parte  se  irilñíona.  Puédese  coeñde- 
raí-la  masa  de  la  loz,  que  se  estiende  desde  el 
AstiD  hasta  él  cuerpo,  qu&se  ]A  opooe,  y  1» 
nasa  de  la  son^ira  ,  que  ocupa  el.  lado  oxi- 
tfa^jOoihp.aa-{dano,i&qorcede  ayre,  Iti-; 
ttiinoáo  por.el'iía  ladc^iy^sotninío  por«l' opues- 
to. Las  dos  partes  de  este  tramo,ÓC(Xtede  ay-* 
redan  bu^ibaot^  él  cuerpo, que  leocaúona, 
QHnpsabrcuapuntt^de  apoyo,deg!e  tinque 
estriban ;  y  la  ^K,  ¿masa  sHobría  parece  i 
uno  de  losdos  bfa^losdÉl  timón  de  un  torno, 
moviéndose  »eQ^>re  al  Contrario  de  la  masa^ 
6  cortede  ayie  lumtnofio:  de  suerte,  que  po- 
■    •  ■    ■     A»  ■    ■  dee 

'í*)  Tan*  vn-Ce8TcnKioaacerca4cl««Mnbn^ 
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4;         Efp^ácabdeUNatarvleisa.  ^ 

der  determíBar  por  puntos,  jjí  con  medidas 'pre* 
cisas  los  progresos  de  la  sombra  en  la  una  par- ' 
te,  es  saber  los  progresos  de  la  loz^y  el  camj- 
no,  y  derrota  ,.que  Ueba  el  Astro  ,  que  la  e»' 
parce ,  por  el  otro  lado. 

Tal  es  el  primer  Jundamento  de  la  Gno-- 
monica.  Esta  hermosa  Arte,  que  consiste  ea- 
.  representar  los  draik»  de  la  e^diera ,  y  el  ca-- 
roino  del  Sol ,  6  de  la  Luna ,  por  medio  de 
la  proyeccíim  de  k  sombra  de  un  cuerpea 
que  se  le  opone ,  (á  lo  qual  Uamamos  quiK 
drante,  ó  rdox  )  tomó  su  nombre  de  la  i^»- 
bra  Gnomon  ,  que  significa  igualmente  indio?,' 
6  esquadra.  Qué  proporción  hay ,  púa,  de  estef 
iostrumento  con  dos  brazos  ,  6  Rgjas  unídaa 
en  ángulo  redo ,  y  lo  que  nos  indica  la  ¿ckth 
bra?  Empleóse  desde  luego  para  este  e&£ta 
ttua  esqnadra  hincada  por  la  una  parte  en  la 
tierra, y  elevando  por  consequencia  ei-  otro 
brazo ,  6  su  punta  pevfe^mentt  á'  ^omo  <,  per» 
ra  sefial»  los  puntos  á  que  U^aba-d  Tértk»  áe 
la  sombra. 

No  se  ccMitentaroD  los  liombres  con  di'>' 
rigir  aun  plano  la  sombra  de  utia  punta,  [^ 
ramide ,  ó  bola ,  que  se  terminase  en  cierto 
sustentáculo  opuesto  al  Sol^  asaron  mas  ade* 
lante,y  presentaron  á  este  Astro  para  el  nus^ 
mo  efedo  una  banita  larga  de  madera ,  6  de 
metal,  para  lc^;rar  por  su  medio  el  rastro 
de  las  señales  en  que  se  iba  colocando  la  sf»n- 
bra. 
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lHra,de  modo,  qnese  pudiesen  combinar,  ibr* 
mando  una  exa^  pintura  de  las  bueltas,  y  gy* 
fosdela  luz  con  lineas  (masa  proposito  que  un 
punto)  para  discemtrio  todo  con  Ja  posición  de 
la  sombra ,  que  disputa ,  y  alttrca,  oponieodo- 
aeila  luz. 

En  fin ,  se  halló  también  otro  modo ,  den- 
do  en  este  asunto  A  tercero  ,  para  expresar 
el  descenso ,  y  camino  de  un  rayo  de  luz* 
Fne^  pues ,  hacerle  pasar  al  trarés  de  una'ma- 
sa  somJnia  á  fin  de  oinocer  mas  darameote 
el  resplandor ,  y  situación  del  punto  lutninoso, 
que  la  atravesaba ,  al  verle  cercado  de  som^ 
Dra> 

El  segundo  fundamento  de  la  Gnomoní^  s,«bJo  r». 
ca  es  una  observación ,   que  ha  servido    para  <iimc«o  *» 
fedncir  i  prádica  felizmente  la   proyección,  m. 
6  sefial  de  la  sombra.  Es  Ql  la  distancia  qué 
hay  desde  nosotros  al  Sol ,  que  se  puede  con- 
sídeTarfa  tietia,  según  este  respem,con)0  nñ 
punto  índÍTisible ,  y  por  cons^iiente  mirar  d 
punto  opaco ,  la  bola ,  ó  la  punta  ,en  cuyo  dr* 
cuito  se  obsérvala  reboluci(MideISol,ocanoá  ' 
toda  b  tierra  estubiera  reducida  á  este  punto» 
De  aquí  se  sigue,  que  b  imagen  r^julax  de  la 
aomlxa  de  tste  punm  sobre  un  plano  opuesto 
nos  viene  i  dibujar ,  ó  á  fiírmar  una  perfeSa 
pintura  de  la  rebotudon  del  Sol  al  rededor  de  la 
tiem. 

Como  segunda  coosequencia  dd  mismo 
prin- 
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$  Efpe&áciilo  de  la  Nüíiiriááia, 
principió^  si  observamos  la  reboludoD  diatiá 
del  Sol  al  rededor  de  una  vañta  de  hierro ,  co- 
locada panddatneotecoa  el  ege  de  la  tíerra,  ve> 
remos,  íjueesta  Tara  se  confunde  coa  el  eg^jr 
puede.tener ,  en  efta  sapoádbn  el  nombre  de 
ege  terrestre,  de  modo,  <p&  la  reh^ncíon  de 
su  sombra  correspondo^i  coa  toda  6delidad  i 
la  reboludoa  (kl  Sol;  porque  aunque  desda 
é.  centro,  7  del  ege  de  U  tierra,  bay  1400.  le- 
guas de  distancia  hasta  la  punta  dd  Goo- 
iDon,  «tilo ,  7  ege  lepreaentativo ,  que  se  co- 
loca aquí  debajo  dd  Sol ,  esta  distanda  es  como 
si  no  fuera ,  sin  llegar  á  hacerse  soisible.  Los 
dos  centros  no  3on  ano  uno ,  los  dos  eges  foi^ 
ñan  una  sola  linea  en  la  lejanía  del  Sol  ,  jr 
el  camino  de  la  son^va ,  que  se  ha  prpyeo* 
tado,  es  la  pintura exaOa  dk  caoiino,  queUfi- 
1»  el  SoL 

Muchos  Fhilosophos  se  persnaden  i.  tjtx  st 
hallan  conrmcidos  con  multitud  de  cxaftajt  ob> 
lenradones ,  tanto  de  las  reboludones  diaria^ 
como  annuales  de  la  tierra  ,  que  no  siendo 
tino  un  punto ,  respeto  de  todas  las  cosas 
criadas,  puede  gozar.(dicen los  ules)  deles- 
pé^ácuió  dd  Unirerso ,  y  lograr  los  aspeSos 
diferente»  de  Jos  Astros,  y  dd  Cíelo ,  todan-> 
do  sobre  sí  misma.  Tan  lejos  la  ju;^;an  de  es- 
tar en  d  centro  immoble  de  un  movimien- 
to ,  cuya  immensídad  es  espantosa  ,  y  oiya 
rapidez  éjteede  .toda  verosimilitud.  £stú  mis- 
mos 
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feofi'Saibios  aseguran,  que  quedan  mas  nu>i 
vidos ,  y  llenos  de  agradecimiento  al  vir  qus 
tcansüriendoi  la  tierra  las  reboludones ,  qué 
la  vista  atribuye  al  Cielo  ,  reconocen  clara* 
mente  ,  qnánto  se  ccxnfdace  Dios  en  el  itom.*. 
bre ,  para  cuyo  fevor ,  y  servicia  se  arrecí 
HHi  estas  aprudencias ,  como  si  todas  las  co» 
sas  ordenasen  sus  caminos  ,  y  movimientos  pof 
él  solo:,  pnes  no  hay  duda ,  que  real ,  y  ver« 
daderan^nte  el  hombre  sob  es  cpmo  el  cen-r 
tro  de  voda  quanta  se  obseiva ,  y  pasa  eo  sil 
^obo. 

No  teoemos.  aquí  necesidad  alguna  de  exa* 
aunar,  siesta  tierra  }^  ó  el  Sol  quien  íbrmasus 
lebobu^toiies  y<;  pdrqne  p3ia  hacer  caminar 
la-sombia  deuh.candelero  {*^  puesto  sobré 
pna  mesá'y  lo  m&mo^strahér  labngía  alcedo- 
-dwdet  candeleiOyóel  candeleroal  rededbrde 
!a  biigfa,el'e&3o  aera  d.  mismo;  y  aquí  nos 
fastapm  ^  s^BfQOsd  sjsés^z  de  los  «jos., ' 

Tampooü  ltenemar'iKcesidad.p8]iaüitttuíi¿ 
«nos  de  la  bueha  ,  que  dá:  la  liiz  ,  cdo. -n 
l^emda,y  ausenda,.  deiinstnmientos,  y  obr* 
«ervadones;  pera  necesüámos  todo  esto  pa- 
ta cUvídir  el  dia'en'dós^>ute&  ,  para  fijar  la 
distancia  del  panigfs  en  qne  ~  noce  d  -Sol,  y 
jen  qoe  se  pone  ,  para  tomar  justamente  el 
medio ,  y.  pata  tener  consiguientem«ite  el  or- 
den 


;vGoo»^lc 


t  Etp^aeuh^la  NatantUea. 
den  de  nuestros  días.  Nada  nos  detertnína  i 
•aber  oon  entera  precisión  ,  quándo  11^  d 
Sol  al  punto  en  que  se  acaban  las  horas  de  la 
mañana ,  y  empiezan  las  de  la  tarde  j  ó  á  sepa- 
rar las  (mentales  de  las  occidentales,  y  podenx» 
rony  ñcílmente  engañarnos  en  una  bora ,  ó  en 
mas.  Hanse ,  pues  ,  buscado  por  este  motiva 
muchos  medios  para  saber  con  ^rteza  el  puiH 
to  del  medio  día,  6  el  tiempo  en  que  pasa  el  Sed 
por  la  linea,  que  se  concibe  pasar  por  nuestro 
Zenit.de  un  I^>loá  otro:  pues  estf  lüiea  divide 
nuestro  Horizonte  en  dos  partes  iguales,  y  coi> 
ta  el  punto  cuhninante  (*^  del  curso  que  ré* 
tnoB  hacer  al  SoL 

Id' meridiana  ,  que  es  ¡lo,  núsmo  que  um 
Unea  iou^ínaria  ,  que  corta,  ics  pucos  di- 
versos, que  caminí  lel  6oldé:uD'dia  i  ottOy 
señalando  con  este  corte,  6  aeccioa  el  pan- 
to en  que  11^  el  Astro  á  la  mitad  de  ouct- 
fi»  Hniaoote ,  se  tiró  al  pñoc^  ea  plaooi 
faóiizentalesj'cQnaefTando  «Del  modo  de  ti- 
larla  unaconespondenda  justa  con  la  Ünea^ 
que  X  imagina  en  el  Cido.  De  este  modo 
008  anuncia  la  sombra ,  que  camina  todo  d 
dia  al  redetfor  dd-esci^  Idiaittando  aobre  la  me- 
ridiana, con  «^cubrirla,  7.  unirse  la  Bom- 
■    bra 

(**}Bn  !■  &stranMníi  »  lUmi  panes  ntWn^irf'i  6  ciUmims- 
•JM  >  fft  «Kcniplo  t  de  aai  Estrella  ■  aquel  puais  ca  que  piM  por 
«1  Mrriiliíao ,  6  quinki  Ktá    tm  il  i  j  .CHo  tnilma  k  dice   del 
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bra con eUa ,  qaeel  Sol , ;  d  hoinbfeÍBe bdlan 
yá  en  ia  mjtad  de  s»  tar^.  '  ' 

No  era  pequeña  ventaja  di  poder  rcpre- 
•flentaf  na  dicalo  con  sola  iuiki  lined  ñs^f 
'lÓR  biodo,^^^  esca-  repnseñtackHi ñiese , cec- 
ino lo  era  y  ezafta.  La  razón  es  ,  porqoe  Iti 
meriduná  es  piopria&iente  el  mismo  paso  de 
-el  Meridiano  ,  considerado  como  un  plano 
sólido ,  que  pasa ,  y'  corta  «1  (^no  horizon- 
tal;  porque  la  seccian  de  ttn-pUno^qor atra- 
viesa otro  ,  es'  solo  tma  b&ea  re^  9i  se  m9- 
4e  ,ik  modo  que  cayga  i  plomó  ^  una  tabta 
ledooda  por  la  superiide  daun  pilón  de  cd 
muerta  ,  severa  i  qne  A  wat»,  que'qoedia^ 
fietirada  yl  lata'U?^  esma  üneá  reda:  y  a 
la  taUa  tuUere  ál^ai  dávo  asido  ,  oe  verá 
al  laddrU&.h  secciodrefla  el  piso  ,  y  senil 
^  clavo ,  ponqué  no  estaba  en  ei  mismo  pla- 
BOL,de  la  t^la.  Este  leoguage  -es .  aeqesfl|-io. 
tfotenferle  faiem'  Para  CDna^;uiifo  itrtipondré* 
«tof  aquí  un:  método  d  -maa  seBCtlio^  qué 
as  dable  ^á  fin  de  que  qiidqufera  pdedati-' 
lar  la  meridiana  ,  o  b  que  es  lo  mismo' *  fí-'  \ 
gpirar  la  seodoa  del  .piano  de  nuestra  Meri«i  \ 
diaoo  sobre  una  superBcie  borízobcal ,  o  otni 
quidqiiiera..{1^  •  ■ 

•  '  A  B  es  un  plano  nivelado  compuesto  de  ^ 
una  chambrana  }(**)  y  de   dos  montantes, 
Tom.X.  B  6 
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/lo  Espe&iíciJfdelalí'att^iJaía. 
6  [úes.d^ecbos.  Hace&  algo  grueso  para  qde 
DO  vadle,  ó  mude  saaaiento,  quSQdo  yá 
fie  le  ka  puesto  á  plomo»  y  de  utu  oíade- 
,ra  muy  sólida  para  que  do  se  hÍDcbeióiii^ 
•múte  coa  la  inconstanda ,  é  humedad  dsl 
ítieinpo.  1    —.1 

Tanto  por  la  parte  mperúv ,  h  inferior, 
COITO  por  l(»Uido8j  debe  estar  iodo  Uso ,  y  la- 
brado en  ibrma  de:quadnlDDgo,¿deun  pa- 
-rald<%ramo  petfeñot  por  deb^  del  pie,  ¿ 
chambrana ,  y  por  ettcíma  se  tiran  lineas-  du* 
gonales  (**)  de  un  ángulo  i  otro  ,  para  sa^ 
ber  con  total  certidumbre  dónde  viene  i  dar 
el  medio  1 6  la  ioterseccioiv  C  ;  de  la  ínter* 
ieccion  de  las  diagonales  ,  >ibrmada  sobre  h 
cbatnbrana  C  >  á  ta/imersectíoo  de  las  tSagf^ 
nales  ,  tiradas  debajo  de>  la  misma  basa ,  ae 
hace  un  sgiigero  exaétamente  perpendicular, 
y  propoecionado  á  mut  estaquilla  (**)  debiera 
ro  ,  al  rededor  de  la  qnal.  ha  de  andar  el 
insfrnmentó,  sin  separarle  al  uno ,  ni  al  otro 
lada  Sobre  la  base  C  se  elevan  dos  pies  ders- 
cbos,6  largueros  de  dos  pies  de  altura,  con  cor^' 
ta  dHérenda,y  distantes  uno  de  otro  poco  aw 
de  niedip  pie.  . 

Sobre  el  primer  pie  derecho  se  pone  tni' 
pío» 

.(•O)  Dia^oMl  M llama  a^nelli  líací,  <|aa  pana*  ■■■  éacif 
l¿  k  oiro  ta  uoa  Ggurii  qut  li  ci  en  Sn  qu*dr*do,  pot  «gctnploi 
M    divide  en  doi  partct   igultci. 

«••j  Aii  Ihman  Icm  paculiuirM  k  lo  asa  aliraui.  i  tina  >M 
(•u  jUú>  abaj*  r  Ma  da  U  f^tctM  f^c  fuF'fr.. 
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Zas  Oehcias  'ffvtSkits^  rr 

ffcttacb , ó* perpendículo  con  sa  caja,eii^iie 
tiotre )  y  x  iotroduaca. 

Sobre  este  misino  primer  pie  derecbo,so> 
fan  di  s^micla ,  y  sobre  la  dumbrana ,  por 
dentiDy  .y  pi»  f^era  domfoa  igmlmentt  por 
«odas. partes  la  lioea  Bdodal ,  para  tener  con 
toda  ontidiimbre  el  méd»  .de  todbs  las  pier 
eat.  Ada  el  cabo  de  la  base  sobre  la  linea  fídn- 
dal  está  el  aq;undo  agugero  D  con  otra  estaca 
de  hierro  proporcionada,  y  morftle.  fista  acBet 
ca ,  junco  coa  la  otra  señalada  C,  sirve  pars 
siantoier  «n  ana  aituacioa  ínTarüble  el  instra-; 
mentó ,  el  qual  se  podrí  también  ^r  de  otras 
maneras. 

:  Sobt^.d  primer  {ñe  derecho  se  baln^  fbm 
inado  con  una  siena  en. ú linea, fiducial  mu 
Ugera  muesca  £, 

-  El  ^imer  uso  de  este  nrél  es  sacar  la  Práauti 
finea  meridiana ,  6  la  linea  sofaie  la  qual  debe 
b  sombra  de  tmcneipo  opaco,  opuesto  al  Sol, 
caer  al  Ddedio  dia  cabal  en  no  plano  boiizootal^ 
qnal  es  el  pavimento  de  una  Iglesia ,  el  suelo  ^ 
de  nna  ^lofa ,  ó  el  tablado  ,  ó  balcón ,  que 
se  dispone  para  formar  un  qnadrante  en  una 
pved. 

Ada  el  Stristido   de    Estío  (**)  (si  se 

puede )  i  fin  de  darle  á  ia  linea  una  posi- 

don  perfefb ,  por  ser  entcnices  las  alturas  de 

Bi  «1 

.(*«)     E)toefc.qiUB(l*clt«l  CKá  gui    UC«IM  i  BOIMIM I  4 

roca  ca  asuriit  trofieb  de  CtMetr  '  ' 
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d  ^ -sensÜ^mente  lat  itnisnnis  ea  los  puAf 
tos  igualmente  distaatet 'dd  medio  día  ,  es* 
cójase  un  día  daro  áda  las  9 ,  ó  10  de  la 
iDañi>D£[ ,  y  póngase  d  mrél ,  6  en  un  [d»> 
no  horíschtal , -ik  sobie  d .  saUado ',  qve  b»- 
ya^ setvir-paia,  fonDárel-Rélcat  deSd.  De»4> 
■pñei>  de-  bübér  metido  la  estaca  C  en  d  «^ 
gero ,  bedid  perpendiculamiente  éo  d  taUa- 
do  con  un  t&ládro » ó  barrena  proporcionada 
i^lfliestaba  ,'oDloqaese.d  pmDer  pie  derecfaoy 
de  modoi, que' estrado ánird 'entre  dSol, 'y 
d  segundo  '^té  'deredio  ,  aim^  CEafiBOiente 
su  stnnbra  acetre  íoda  la  anchura  dd  segundo, 
y  que  d  rayo  luminoso  ,  que  pasaii  por  la 
muesca' £  ,  corte  jdstzheme  én:  áiedio  la  lí- 
nea;  fidociai  fCayéndaioi  F.  Kotese*  al  mismo 
tiempo  el  primer  punu  en  d  tablado  i  la  ex- 
tremidad de  la  linea  6ducial  en  A ,  y  d  segun- 
do punto  en  la  extremidad  de  la  ünea  fiducial 
en  d  otro  cabo  B.  En  d  instante  mismo  se* 
Sálese  sobre  d  segundo  pie  deredio  la  dtuní 
4e  la  somlwa ,  y  solve  la  linea  fiducial  eo  F  el 
medio  puntualmente  dd  punto  luminoso  de  la 
muesca  £. 

A  la  hora  del  día  ,  que  queramos ,  pon-' 
gase  d  primer  jáe  deradñ  ác&  d  Sol  ,  de 
Diodo ,  que  cubi^  exá^meme  su  sombra  el 
otro  4>ie  derecho ;  y  como  el  Sol  vaya  siem- 
pK  subiendo  hasta  el  medio  dia  ,  y  bajando 
desde  d  mismo  punto  en  que  aca]^  ()^..  su- 
bir. 
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tñX  ',  DO  'hay  sino  dos  instantes  en  que  la 
sombra  ^  y  el  punto  himinoso  puedan  hallar- 
se -en  -k  misma  altura  ,  y  en  la  misma  dis- 
fx)sick)0  sobre  la  superficie  del  segando  píe 
deiecho;  es  á  saber'/tos  dos  puntos  en  qué 
s¿  halla  á  Sol  á  igual  distancia  de  las  xi  por 
ht  mañana ,  y  por  la  tarde  como  á  las  9  ,  y 
ft-las  3  ,á  las  9  y  media,  y  a  y  mediará  las 
10 ,  y  á  las  dos  ,  y  asi  en  las  demás  horas, 
con  sus  quartos  ,  medias ,  y  minutos  anrea^ 
pendientes. 

Hecha  la  observadon  por  la  mañana, pon- 
go pOT  egemplo  i  las  10  ;  esto  es ,  dos  ho^ 
ras  antes  de  la  mayor  altura  del  Sol ,  6  dd 
medio  día ,'  acudase  i  hacer  la  segunda  m  po* 
co  ames  de' las  dos  ,  désele  buelta  sobre  el 
^mo  ,  ó  quicio  en  que  se  mueve ,  colocán- 
dole acia  el  Sol,  que  ha  pasado  yá  de  la  par- 
te oriental  á  )a  occidental ,  y  luego  que  orde- 
-SMÓdo  la  posición  del  nivel  se  viere  al  Sol  ar-^ 
rc^  pocp  á  poco  la  sombra  del  -primer  |^e 
derecho  sobre  el  segundo,  y  el  punto  lumino- 
so de  la  muesca  con  toda  precisión  sobre  los 
puntos  notados  por  la  mpñána  en  el  otra 
pie  derecho  ,  tenemos  indubitablemente  la 
misma  distancia  del  medio  dia  ,  que  tubimos  á 
las  diez ,  y  el  Sol  en  la  misma  altura  de  nues- 
tro Horizonte :  nótese  prontamente  en  las  dos 
extremidades  de  laÜnea  fiducial ,  que  atraviesa 
la  basa. 

Qui- 
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t4      EspeBact^  áe  la  Uatur^deva. 

.  Quítese  yá  entonces  el  nivel  ,,yrt8nemaí 
ios  dos  puntos  de  mañana,  y  fórde:  luiapse  pof 
me^ío  de  dos  lineas  que  se  corten  entre  áf  y 
después  ( por  la  operación  70  )  tírese  una  li- 
nea ,  que  pase  á  igual  (^siaocia  de  ostt»  do4 
piíbtos ;  y  sí  la  (^>efacio9  está  Inen  beds ,  pa- 
sará (por  la  66)  por  el'punto  de  la  ínGersecdon: 
y  esta  linea  es  la  meridiana  que  se  busca.  Para 
niayqr  s^ridad ,  reitérese  otro,  día  la  opera* 
cioQ^y  en  lugar  de  las  diez,  y. de  |as  dos  elíjanse 
las  nueve,  y  las  tres ,  i  otros  puntos  %ualmente 
distantes  ¿1  medio  día.  SI  en  este  caso  nuestras 
meridianasjtomadas  separadamente»  se  oonfiín- 
dep  mía  con  otra,  6  forman  una  xÁi  line^hay 
fSuon  para  juzgar,  que  bemos  logrado  el  asuor 
p>  i  pero  si  sacamos  dos  meridianas  diversas,  a 
Decesarío  reformar  las  opersdones^ó  el  instr» 
laento.  (**) 

Después   de  habernos  asurado  de  una 

meridiana  sobre  el  Horizonte^  6  sobre  el  taiá»- 

do ,  que  se  debió  hacer  bioi  firme ,  la  pod&- 

mo» 

(**)  Otru  muchoi  inodoi  Iity  de  tirar  It  netiü»a*,fA  tea  (br- 
itaailo  alguBoi  circulo!  cnncGiitricat,)r  obicrraado  ancct  de  medía 
4i*  i  rarlu  horai  el  pnoto  en  qae  U  loaibrt  ¿e  nn  goamondra 
enera  iuicimcnte  en  li  periferia  de  cada  000  de  liu  circulo*,  b  U 
■oca  I  7  por  la  (arde  li  hora  en  ijac  til»  ,  puei  diKando  lai  icfia- 
Itith  leccionei  kechai  íeualiaeDEe  del  meilio  dia.  ccadrcmut ¿t' 
tCi  partiendo  por  medio  la  porción  de  circulo  ,  que  hav  catre  lai 
Ules  lecciiinetj  jí  por  medio  de  un  quarro  de  Gírenlo  tien  ptiea- 
io>y  redilicadui  labiendo  el  grado  de  cclyptica  en  que  eitá  el  Sol. 
■I  hallailc  lo  mai  alto  qae  puede  CKar  fubtc  auetcro  HoriloMC* 
iegan  nueiti»  iltuia  de  Polo  ,  teniendo  pucsca  en  el  plano  el 
gnomon  aoi  Jaiá  au  tonbfa  punt*  al  mente  la  meriJiana:  6  yá  d« 
otrot  «lodoi.  Veanie  TMca>  1>«c1m1cii  VTolfioiDicc  MitL  toa.», 
pal.  M.ridífMt. 
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■sios  pasar  á  ana  pared  hecha  á  plomo ,  á  la 
qual  dimos  el  nombre  de  plano  vertical:  p^ 
la  este  transporte  ,  b  paso  solo  sé  oece- 
áta  tirar  nna  linea  perpendicular  á  la  que  aca^ 
bamos  de  sacar  en  el  taUadth  Porque  crano 
■ésta  «ea  la  sección  del  plano  del  medio  día  S0> 
fcre  el  Horizcnte,  la  otra  es  la  sección  dd 
mismo  plano  sctnre  el  vertical  perpendicular 
al  Horizonte  mistno.  Gon  tbdo  eso,  no  siempre 
es  necesürío  tirar  esta  linea  sobre  el  plano  dé 
la  pared* 

Lo  que  añadiremos  9tsx\  3  lá  operación^ 
que  se  hi  dicho  ,  nos  dará  Is  hora  del  medio 
¿a  con  todas  las  demis  sobre  qualquiera  es- 
pecie de  planos.  Basta  p rolotígar  la  meridiana, 
tirada  en-el  tablado  ,  de  modo ,  que  toque  á 
la  pared  en  un  punto ,  que  se  notará  allí  cotí 
cnktado. 

^  nuestra  idea  fioé  solo  tener  una  mé* 
ndianai.mano,  y  en  nbestra  casa 'para arre^ 
glar  los  péndulos ,  ó  el  Rdaz ,  después  de  fúP 
beda  sacado  sobre  et  plano  horizontal  ,  y  á 
es  conducen» , transportándola  al  vertical, se 
Iciíaata  alli  un  gnomoo  ,  d  estflo  re¿i»  ,  ú 
obliquo ,  que  arrc^.  )a  sombra  de  su  vértice, 
6  de  la  'bírik'j  que  termina  sobre'  esta  U- 
oea  y  al  momento  que  el  Sol  llega  al  Meri-' 
diano ,  que  divide  cabalmente  nuestro  Hoii- 
zontei  Toda  la  igualdad  de  la  posición  de  esté 
vértice, qne  e&el-uoioo  pauto. del  pMmoa, 
...  que 


;vGoo»^lc 


X.6  Eíp^acah  déla  Niaur^áeta. 
que  nos  interesa  ^  conáste  en  estar  eoef  {d»' 
.DO  del  MeridiaDO  :  pue»  de  otra  manen  nv 
estando  la  sombra  de  este  vértioe  en  d  pla- 
no del  circulo  meridíaiip:  |  no  caeiía  al  me- 
dio día  scdv^  la  meridianai  ,  «jueies  la  íateiv 
secdon  del  |(jiiipalo  meridiana  ^rt'el  vent- 
ea], qoe  se  propuso.  Al  contrario  ^  el  vértíGe 
del  estilo  ,  y  su  sombra  ,  6  el  rayo  lumi- 
iN}so,;qije  le  atr^TÍesa  ,  estarán  ío&ÜUemea- 
te,  en  el  plano  :d«l  .íárculo  meridiattO»  ai  el  Tér? 
tice  vá  á  dar  con  su  sombra ,  6  cm  la  luz» 
gue  entre  por  ^Igun  agi^ro, que  teng^  he- 
cho en  medio ,  i  algún  espacio  entrs  la  me- 
lidiana ,  que  está;  en  el  plano  vertical ,  y  una 
linea  paralela  ,  que  esté  en  el  plano  del  merí* 
^iano.El  encontrar  esta  linea  es  QO^  may  facib 
una  cuefda  , que  caiga  á  plomo,  y.perpend^ 
Guiar  sobre  la  meridiana  horizontal  dd  nfala* 
dPy.ssrá  paralela  i  I9  mericUaba,  tirada  en  la 
^^rfície  VErtícal:y  todo  quanto  haya  entret 
(ijtas  paralelas,  esti  m  ei\  [jano  de^  drad» 
del  meridiano  I  om  qufr  el  vértice  delgoomoa 
se  encontrará  en  él  iofiíliblemente ,  sí  al  gui- 
ñar  ,  ó  cerrar  un.ojg  «k  encuentra  lescondidt^' 
6  cortado. entre  la  cperda,  y  ia  meridiana  ti-- 
r?^en  el  pl^no  yerbad  por  pibrirleIacner-> 
da  enteramente. 

.     Vkm.  sabe  muy  bien,  que  el  Sol  descri- 
be, todos  los  días  circuios  diversos ,  paralelos 
al  £qu»lor  ,i.qae..dip:lio^:de  é«£  txes  meses 
conr 
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CDnse<fiitívo3  hasta  la  Asancia  d^  93  grados^ 
y  30  míDutos  (*•)  de  Meridiana,  y  que  treí 
Rieses  después  se  vá  acercando  al  mismo  Eqiu* 
dor :  ejecutando  k)  mismo  end  otro  Emispber 
rio  en  los  seis  meses  restvttti ;  ooa  .que  jamfi 
anta  con 5»  carrera  aL Meridiano-i. en  un  punr 
to  mismo ,  dos  días  coosecutiros ;  de  doode 
w ,  que  la  sopitva  del  vértíce  dd  gnomon  m»> 
da  cada  dia  lugar  s^;un  ai  longitud  en  la  me* 
ridiana ;  pero  al  medio  día  cae  .¡adnbícibler 
sicote  sobre  ano  de  los  punios  de  día ,  yi 
mas  alta ,  ó  yá  ma^  baja  nunca  le  falta  en  esta 
hora:  porque  el  Sol,áquien  sempre  está  opnes^ 
ta la  sombra ,  se  halla  al  mediodía  en  el  [daiiQ 
dee^drcub.  ;       '  ,:  o 

Llegando  esta  sombra  i  ponerse  sobre  H 
meridiana ,  nos  advierte ,  que  yá  ha  llegado 
el  .Sol  á  la  mitad  de  su  carrera  ;  pero  aún 
^ícuta  ma$:  como  cada  día  muda  logar  so», 
bre  esta  linea ,  señala  también  las  diversas  ^sh 
dis^iooes  del  Sol  respecto  del  Eqtiador :  estos 
fuatUf»  se  colocan ,  si  se  quiere ,  i  lo  largQ 
de  la  misma  meridiana ,  expresándolos  coa 
los  carañéres  de  los  doce  Signos  del  Zudia- 
cp ,  6  con  los  Dombrñ  de  los  mese$ ,  y  días 
«a  que  el  Sol  eatra  en  estos  S^os ,  y  corre 
Tom.X  C  ea 

Uadoquc  li  nma  ¿e  Im  ditMncia  «Btrc  Im  >loi  IíA>picM  ei  i» 
4«.  grídot ,  %t.  miaacoi ,  4 1  tty;.  y  un  quarc»  ,  con  qae  la  >e-a 
•BÍiama  ,  &  dUtaacii  ile  U  Eqoinoccul   «I  Trópico  ci  de    i]  ^té- 

ioí ,  il  ioíd.  >«.  leg,  I  )  eásT.  AcadcM.  ik  tat  Cicac  aia  da, 
tn'i  rah.  «bien. 
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T  t  Espe&a¿t3(r4rid  NaturJhuu 
tn  eHos  td  ,6  tal  grado.  Siete  puntos  bastan 
para  se5alar  «ir  entrada  en  los  dticeiSigtxw. 
los  dos  últimos  ,  d  los  mas  separados  del  Equa- 
dor  se  hallan  én.  los  dos  Trópicos  de  Cán- 
cer, y- (^piv»rnÍo:  per' ka^otros  cinco  pass 
^Sol  dosr'vecesarañbij'uOBBl  irada  el  nn^ 
Trópico ,  y  ocrá  al  bolveí*;  y  asi,  sirven  p»* 
ra  la  cotocaci(»i  de  dos  Signos  y  pues 'd  puo* 
lo  del  circulo  .'de  Meridiano ,  á -donde  lle^- 
d  Sd  qdando-  pasai'  p»  debajo  de  la&  &tre-' 
&as  de' Aries ,-e»iel  mismo  i  qne  toca-tam-. 
bien  «n  el  Meridiano,  a):'panr  ftsx  debajo  de 
Ul^a.  El  punto  de  nuestro  Mefidiaqo ,  á  que 
Bega.quando  d^  á'-OtfiAints  para  entrar  en 
Cáncer ,  se  halla  en  la  misnsa  decUnadoa  ,-6> 
^stBlKía  del  Equador  ,  queel  que  bueire  á 
pasar  en  nuestro  Metidíano  ,  quando  deja  i 
Cancef  para  entrar  en  León ;  y  esto  mismo 
(ucede  en  los  demás  puntos ,  y  Signos  propor- 
douados. 

No  se  sigue- de  aqui ,  que  hegadSf^  e»- 
ios  imigresos  sobre  el  Meridiano :  su  camino 
todo  entero  es  corriendo  el  circuló  obJjquo, 
que  se  separa  por  uno,  y  otro  lado  »3  4  gra- 
dos del  Equador.  De  este  modo  en  siis  dife- 
rentes posicíot>es ,  y  lugares ,  que  vá  adqui- 
íieiído  sobre  la  Eclyptica ,  es  preciso  ,  que  en 
llegando  con  su  rebolucioa  diaria  á  nuestro 
Meridiano ,  pase  por  él  por  puntos  diferen* 
tes;  y  Ja  diNtrlbucion  de  estos  puntos   en  la 
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■fflrteniioB  de  dosv^cot  flsigrados,  y  3oniÉ*> 
«otos,  de  Meridiano ,  no  se  debe  hacer  por 
medio  de  1»  ^viskw'en  partes  iguales  de  un 
arco  de  47  grados ,  sino  por  medio  de  una 
d^TÍsioQ  ,  que  raméale  sobre  enarcó  la  sf* 
toaclpii  dd  Sol-ea  las  doce  casas  del  Z» 
G^ca 

Para  tener  el  arco  de  47  grados  de  Me-  pj^, , 
ridiano ,  que  encierran  las  declinaciones  dd 
Sol,  degirémos  nna  meri^aoa  ,  tirada  solnne 
un  planopc^^^paüalélo'alegefy  porconti* 
guieilte  inclinado  49.'gtado8  sobre-  d'Horizffli^  r- 
te  deParís,(**)y  eiía6lam«)te  opHsstó  al  medÍ9 
día.  Sobre  esta  mericUana ,  6  sc^re  la  -linra  M, 
que  .la  representa  ,  elévese  á  ingulos  k&x» 
la  f^erpendicaIarEq,quer representa  al  fiqba* 
dor,  6  por  mejor  decir ,  la  interseccÍ<Hi  deLcif<* 
culo  de  b  Equiooi^tál  sobre  este  plana  Del 
punto  en  qué  esta  línea  toca  la  meridiana ,  t64 
mese  con  un  compás  á  voluntad  b  distancia ,  d 
b  rucara  perpendicular  del  v6-tice  dei  gtionaoa^ 
ó' estilo  S:  después  llebada  esta  airara  áigiiol^itcH 
tanda  de  la  mendiana  sobre  la  linea:  ei^iiinoccldl 
Eq,ycon  la  misma  aberturadecompásjforme' 
se  á  dúcr«:ion  desde  S  un  arcode  Meridiano  KO 
^bre  este  arco  oúdanse  y  t^O'ácía  la  ^na^ 
-;;/.■  .    .  .C^3'-i  ■  ■■ .'     co- 

(*'}  Al|>iinDt  imtn  ncnsí  ,P.  BufiRcr  ,  ¡rcorg.  &c.  EnMiirrA 
as5e  sét  incilliiciba  de  «iCe  plus  tlt  411  •^uilo»  pM»  Mi  >  C-'*'» 
te  Jcberi  cntenJcr   noporcioi    '  - ' 

üec  ni  Hortaontc  fe  nríf.  . 
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O(»no  acia  la  otrapfte,  as'^radoc'y  me" 
dio  para  tener  las  declioacion^'  dd  Sol  des- 
de su  entrada  en  Capncoroío ,  basta  bolver 
d  Cancro^  y  al  contrario  ,  desde  el  punto  C 
^rda  seis  meses  el  Sol  eo  llegar  á  £  y  y  desde  E 
«arda  otros  seis  'Oiéses  én  bolrárá  C.  .El  círco^ 
lo  ,  que  corre  ,  y  divide  en  partes  iguales ,  se 
esfiende  obliquamenfe^  de  modoiquesus  dos 
pcntos  mas  apartados  del  Equador  pasan  en  la 
fcbolucion  diaria  de  laEspfaera  por  debajo  de 
Ibs  dos  puntos  E ,  y  C  del  MeridiaDO.  Kl  Sof^ 
jnies  ,  lle^  tbdoa  los  dias  i  alguno  de  les 
puntos  de  este  sroo  de  47  grados  de  Meri- 
diano ,  según  los  díverscG  progresos ,  que  en 
los .  1 3  difereotei  Asterismos ,  que  adornan  >  y 
<e  haHan  en  surircuk^oUíqtio  ,3on  s»  órbita 
aanual.  ■■ 

i  Para  dar  una  idea  de  la  diversidad  de  posi- 
ciones ,  con  que  se  presentará  el  Sol  dos  v^ 
ees  al  año  en  ttxk»  los  pnntos'de  este  arco 
de  Meridíaiio  ,  eiceptos  iÑ  des  puntos  de 
qiúeoes  en  su  mayor  declÍDad^  es  ntsante 
áolo  una  vez ,  basta  formar  el  circulo  B^,L,Q 
desde  un  punto  tomado  por  centro  á  igual 
distancia  4¿  £ ,  y  de  C ,  y  dividirle  en  do- 
^  partes  iguales.  Sí  los  puntos  de  divisioD^ 
qnese  bailan  mutuameote  colocados  á  igual  dis- 
tancia del  Equador  ,  se  unen  por  medio  de 
lineas  sordas ,  ó  punteadas-,  y.  paralelas  al  Equa* 
dor  mismo,  las  Uneas  pairálel^.  cortaráu ^ 
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■    LásOeniíasprít^has.  ii 

ateo  E  C  en  dos  púDfos  mas  distantes  entre  st 
icia  el  Equador ,  y  mas  juntos  acia  los  Trópi- 
cos. Estos  son  los  puntos  de  Meridiano  por 
-  donde'.el  Sol  pasa,  y  repasa ,  sin  dejar  su  Eclyp^ 
tica ,  siguiendo  una  derrota  uniforme.  S  lléí^ 
ga  ,  pues ,  á  tocar  en  £  (  primer  grado  dé 
Cáncer )  la  sombra  del  gnomon  S  Caerá  so- 
bre la  mwidiana  á  3 1  de  Junio ;  y  sí  en  B  II&- 
ga  á  Aries ,  6  á  Libra  en  L ,  la  sombra  caerá 
ñi  £q  i  3 1  de  Marzo ,  ó  á  93  de  Septiem- 
bre :  si  el  rayo  del  Sol  viene  de  Capricornio 
C,áS,  caerá  la  sombra  sobre  la  meridiana á  31 
de  Diciembre.  Y  de  aquí  se  entiende  muy  bien 
la  proporción  ,  que  observa  en  los  demád 
puntos. 

El  peque]^  círculo,  que  hemos  formadc^ 
y  estendido  desde  el  punto  del  Solsticio  de  In- 
vierno ,  al  del  Solsticio  del  Verano ,  abraza  to- 
do el  intervalo,  que  atraviesa  la  Eclyptica:  y. 
como  la  Eclyptica  'está  dividida  eq  doce  ca^ 
sas ,  que  el  Sol  ocupe  lo  superior ,  6  lo*  Itífe^ 
flor  de  las  liueas  {iaralelas ,  que  tiramos  de  tm 
punto  á  otro ,  el  c&£to  siempre  es  el  miañó; 
el  Sd  en  su  rebolocion  diaria  sube ,  y  pasa 
igualmente  por  los  mismos  puntos  del  circulo 
Meridiano. 

Por  este  medio ,  pues ,  tenemos  yá  ja  im»- 
gen  fiel  de  las  diversas  posiciones  del  Sol  en 
el  arco  de  Meridiano ,  que  compreliende ,  y 
sJOoíA  tt>das  sus  declinaciones.  Consiguiente-; 


;vGoo»^lc 


y  fi       Esf^Mi^  de  laNiOarakiUL 

fuente  tenemos  las  clecliiMdoo^  de;  la  son- 
bra ,  que  corresponden  sóbrela  meridiana,  X 
vcMcci  t.  7.  si  esta  meridiana  en  lugar  de  estar  como  aquí 
*^'*-  fistá  sobre  un  plano,  que  forma  ángulo  reñ» 
con  el  Eqijador ,  sp  q"*?<e  firmar  «obre  otro 
piano  diverso, para  d  a^un^es  te  mismo  ,  y 
todo  indiferente.  Las  lineas  tiradas  del  arco  B 
C por S, irán  desde  aquí  tomando ,  según  sq 
prolongBQ ,  la  dirección ,  que  le  coavíoie  á  ca- 
da una ,  y  todas  van  á  seglar  en  la  linea  nKii* 
diana  el  puntodesucaJúU^ólaemrada  delSof 
9n  cada  Signo. 

Los  Astrónomos  han  adelantado  la  cer- 
tidumbre ,  é  iofalibilidad  de  estos  cálculos, 
hasta  llegar  i  señalar  sobre  la  meridiana ,  y 
i^.á  lo  largo  de  las  demás'Uneas  iKvarias  la 
poíiclDn  déla  sotnbra » que corifespoode  cada 
día  á  la  situación  aétoal  del  Sol  en  el  Zodi»? 
Co-j  (**)  de  suerK ,  que  un  quadrante,  ó  Re- 
]o4  de.Sol  puede  Teñir  i  aer  un  Almanake  per^ 
pptuo, 

£E  Geómetra  se  considera  cotno  coloca  • 
fio  en  d  vértice  del  estilo  't  j  át  este  pun- 
to, que  la  l^nfa  del  Sol  le  permite,  coi^ 
fiíndit  cop  el  centro  de  la  tierra  ,  observa 
la  venida  de  los  rayos  del  Sol ,  quando  pasa 
de  uti  'paralelo  i  otro.  Los  días, del  Equinoc- 
cio loSdaira- llegar  perpeodicutariDeote  al  ege* 
que 

(*>)    QenUfictrpticii  gacctelcMniBO  4clS»li  *  *i  pw 
■wdio.Wli.Jiiw/-'---'"-     -■•  -         ■■^■ 
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•'  tas'  Oíñciás  frtffiicas.  i  j 

tfat  «ravies»  €!  ponió  central  j  qnc  d  Geo-; 
menv  misnfio  ocupa.  Los  vé  venir  obliqua- 
itoente  acia  sí,  y  según  obliquidades  diver- 
sas ,  á  medida ,  que  el  Sol  se  tialla  en  pa- 
ralslpsinás  dedinante^:  el  Geómetra  hace  de 
«stas  Uneas  ,  que  de  un  dia  i  otro  señalen/ 
7  formen  diversamente  sobtc  él  iramen.^daa 
de  COD06  ,  en  Cuyo  vértice  se  halla  &  mismo,* 
•y  cuyas  bases  vé  ordenadas ,  y  dispuestas  de 
piralelo  en  paralelo.  Calcúlala  diferencia  d^ 
todas  estas  Ibieas  cónicas  ,  para  notar  después 
COQ  jXintos  ajustados  el  grado  del  curso  del 
Sol ,  el  Sígüo,  la  declinscion ,  el  mes,  y  el  día, 
que  concurred  con  la  hora  a£tu:il  en  que  se 
Julia. 

Bate  tralHtjo,  y  averiguación  de  If»Ge(>- 
metras  ea  de  itind»  honor  ál  entendimiento, 
y  al  discurso  humano:  pero  el  conocimiento, 
que  tenemos  todos  dd  mes  en  que  nos  halla- 
mos ,  y  del  día  que  nos  alunlbra ,  nos  hace  pocb 
atentos  á  ésta  mbltitud  de  puntos',  y  lineaj^ 
ique  eapresan  en  los  quadrantes  lo  que  yá  sa^ 
¿emos :  ignoramos  la  hora  que  es  ,  y  mira^ 
mos  el  quadritnte ;  sabemos  como  se  hace  allí 
la  dlstñbucibn  de  las  horas ,  y  no  nos  metemoi 
en  mas.  <  .     ; .    -  ■  i 

En  lugar  de  emplear  la  sombra  del  véf^ 
tice  del  gnomon ,  6  un  punto  luminoso  ré^ 
cibido  por  en  medio  de  la  sombra ,  y  cuer- 
po opacoyyá  seadb'uoa  casa, ó  yá  dí^nná 
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«4       Ejfe&acmh  é  laN^vn^e/uk 
feíbb,  6  lamina  taladrada,  árram^Pfls  panm* 
ñalar  las.horasde  un  ^  de  bíerjco,  rqve9eotat»< 
vo  del  ege  terrestre,  por  una  razpn  que  eapéto 
que  V.  ni.  apruebe. 

Este  ege  reipresentativo ,  .colocado  txaen- 
mente  en  el  plano  del  drcvlp  Mecidiano»^ 
Corta  el  medio  de  la  superficie  opuesta  coa 
una  Ünea  de  sombra ,  que  se  estíende  á  lo  lar- 
go de  la  meridiana.  Esta  proyección  de  la  som- 
bra del  ege  do  difiere  en  este  .instante  de  la 
intersección  del  plano  de  puestfo  Meñdiaoo 
^n  la  superficie ,  que  se  le  presenta ,  y  pone 
delante :  uno ,  y  otro  constituyen  una  Unes 
reéta  ;  y  confundiéndose,  ¿  incorporándose 
mutuamente,  forman  una  misma  linea.  En, 
fí  pppto  de.  este  ege  ,  que  ^quiera ,  se  pue- 
de colocar  tma  bqlita  ,  cuya  sombra  variarft 
tugar  todos  los  dias  ,  como  le  varia  el  Sol, 
pero  sin  dejar  el  medio  de  su  linea.  C(xi  que 
i  pesar  de  todas  las  decUnaciwies  del  ScJ  ,  s^r 
fíalará  esta  linea  sombría  invariablemente;  b 
Jura  del  medio  día  ,  estendieiulose  en  cada 
uno  de  todos  los  del  Año  i  lo  largo  de  la 
intersección  del  plano  del  Meridiano ,  coa  ^ 
plano  qne  se  le  presenta.  Pero  todos  k»  át* 
Culos  horarios ,  y  esto  es  lo  que  principal- 
mente es  pTKiso  notar  ,  y  entender  bien ,  to- 
dos los  circuios ,  que  é.  Sol  toca  ,  y  vá  cor- 
tando de  hora  en  hora ,  son  otros  untos  Me- 
fidiai^  de  divenoc  Uonaootefc  Todos  esu» 
Me- 
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Meridianos  pasan  por  el  mismo  ege  ,  ó  ter- 
restre, ó  represeatativo,pues  aguí  son  una  co- 
sa misma ,  porque  el  e^  de  la  tierra  ,  y  el 
ege  de  un  quadrante  se  coofíioden  entre  ú 
respedo  del  Sol:  con  que  éste  se  halla  ed  el 
plano  de  cada  uno  de  estos  Meridianos :  y  por 
consequeoda  la  proyección  de  la  sombra  de 
este  ege,  mudando  lugar^  1$.  en  i;.  gra- 
dos ,  como  el  Sol,  representa  muy  bien  la  in-. 
tersecclon  sucesira  de  cada  plano  .tiprarlo  eat 
la  superíicie  dd  quadrance »  y  ■refH'esenta  esta 
intnsecdoa  con.  una  línea ,  que  00  varia  en 
tiempo  d%iuiodel  año;  efeéUramente  esta  li- 
nea es  siempre  la  misma ,  i  la  misma  bora 
bxlos  los  diaa,  ptíes  el  Sol ,  «n  impedirlo  sus 
declinaciones ,  jlega  allí  á  las .  mismas  horas  to- 
dos k»  días,  yá  mas  alto  ,  á  la  verdad,  y 
yá  mas  bajo ;  pero  aempce  en  el  plano  de 
Iqs  mjtoias  Meridianos^  .Con  que  tener  sobre 
una  superficie  las  íideiseccíoaes  de  los  pía- 
aos  de  k»  circuios  boratios ,  dispuestos  de  t  i, 
co  I ;.  grados  sotve  el  Equador,  es  lo  mis- 
moj  que  tener  Ifi.  [Koyeocioa  de  las  sombras 
del  eg? ,  que  hacen  paité  de  todos  estos  pla- 
nos; y  reciprocamente  tener  las  proyeccio- 
ms  de  la  sombra  del  e^ ,  que  atraviesa  to- 
dos estos  planos  de  un  lado  á  otro  ,  es  te- 
ner la  intersección  de  todos  le»  planos  ho^ 
rarios  con  el  plano  del  quadrante.  Tiradas, 
pues,  yáeo  él  estas  líneas,  póngase  el  ege 
Tom,  X,  l>  de 
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^  i  6.      ErpeSfiücuTd  de:h:7^aturakxa. 

de  hierro  ,  colocado  como,  el  e^  tenestre' ,  y 
el  quadrante  quedará  hecho  ,  y  señalará  per^- 
fbéiamente  las  horas :  y  siénda  cosa  tan  &cil  b> 
cer  t^.  tntersecciótKs  de  13  >  6  de  34..  [Janes 
riierldiatK».enuna  superficie,  como  dírídir  un 
circulo  en.  13,6  eU;  34'.  perdones,  iguales:  aú. 
por  consequeociá  será  del  mismO'  modo  íac'ú 
tener  las.  proyecciones  dé  lia  sombra ,  y  deí  ege, 
siendolnsepairabte  esta  sombra: de  aquellas. in- 
tersecciones^ 
OstÁnmt  Los  quadirantes  tomaní  el  nombre  de  las: 

"*"'"'**"*''■  superficies  en  que  se  fbrmaD..  Comencemos  de- 
lineando uno ,  que  sea.  [)aratelo  al'  Equidor, 
^  le  llamaremos  quadrántc  equinoccial..  Ten- 
gase, tirada. una  meridiana:  sobre '  alguna  tabla,, 
ó  sobre  qualquitra:  otr*  cosa  ,  que:  nos  p?- 
••  rezca:  proporcionada::  elévese  dli: una;  plancha: 
dé  cobre ,  Ó  una.  Ytojií-  dé  pizarra  ,,  6.  una:  la- 
mina dé  otrai  materia :. déí^uesdé  habet.  for- 
mado por  la-  parte  ihftribr  ,,  y  por.  la  supe- 
rior un  circulo;  dividido;  en:  34.,  partes  igua^ 
les,  ó  en  48 ,.  si;se.  quieren'  las  medias,  ha- 
llas, y  hecho,  salir,  las  lliieas.^ésde  el!  centro  > 
basta  los  puntos  de  división  , , atraviésese- la  la- 
mina: con  ün  gnomon:  reflo,,  que.-  salga  per- 
pendiculármente  á  una' ,.  y  á-  otra  parteT  si 
hacemos,  corresponder  la' linea:  del  medió  día 
de  la  lamina  á.  la  meridiana ,,  sacada:  yá  se- 
gún nuestrti-  Horizonte,  y  que  la  lámina  equi- 
taDCCialse:títeYe,,de  modo,,  que  haga  un  ái> 
gu- 
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^[ulo  de  4i<  .grados  con  «1  plano  de  UtaUa ,  6 
materia  jobre  que  se  había  sacado  la  meridiana, 
y  que  sirre  de  jüaoo  horizontal  en  París-,  está 
todo  becho,  y  A  qoadrante  |)odtá,  servir  Todo 
el  año-:  PnidJcJo. 

.  Todo  tnangulo  (por  la  próp.  1 3  j.)  eqttt* 
vale  á  dos  reílos ;  pero  nuestro  Eqaador,  sa 
ege^yel  Hcnizonte ,  6  la  superficie  de  la  ta- 
bla, Ó  materia  eo  que  se  hizo  la  meridiana, 
y  qupcs  parálda  al  Horizonte,  liacen  un  triaq- 
gnk>  :  lu^.  debemos .  hallar  el  valor  de 
j  80.  grados  «n  todos  sus  tres  ángulos  ;  por 
Jao^nstrucdon  4y^que  acabamos  de  Ver,  él 
ege  forma  ángolo  Téfto  con  d  quadrante ,  qoe 
«qai  .cslomjisno  ^queel  Equador:  luego  los 
'dos^Íogulos,qiie  quedan,  hacen  otro  re^o; 
■A  qoadrai:^,  &  laroíoa  equinoccial  formia  iít- 
S;i]lode4i*  grados  con  él  Horizonte  t  ccn 
^ue  nos  Testan  49*  grados  para  él  ái^oIo-,  que 
ítwma  A  ege  con  d. Horizonte  ,  y  qoecU  di 
quadranteila  justa  ahora  de  Polo,  que  tíe- 
óe  París.  (**)  Por  otra  partt-estaodoelEqua- 
dor  por  la  misma  conscrücdoa  expuesto  al 
medio  día  verdadero ,  de  modo ,  que  la  li- 
nea de  las  13.  viene  á  :aer  la  meridiana  ,  y 
la  Hneade  las  seis,  que  atraviesa  á  la  mís- 
411a  meñ^ana  ,  fonnando  con  ella  üagulos 
Da       ,  rec- 

•.;'(**)  Pira  fabricar  «■'Mtdiüli  6enqntlq;aiett  'Otti  pirtc  \t% 

Snidnotci ,  K  debe  lencr  -ptMCKC  h  Jívertidiá  de  «Itw *  de  Po* 
t  dtl  Ugwcn  ^uc  K  luga  la  «fciauon- 
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3  8  Espe&acuh  3e  Ja  Natwe^éaa, 
teños  sobre  phpos  regulares  ,  se  prolonga  aqid 
ácú  el  verdadero  Oriente  ,  y  acia  el  verdad 
dero, Poniente;  luego  el  Equador  represen-^ 
tiitivo  está  paraldo  de  todos  modos ,  y  en  to- 
dos sentidos  al  Equador  real  ,  y  el  uno  se 
ooidiinde  con  el  -otro.  Luego  el  Sol  e^azá  6. 
aieses  seguidos  sobre  nuestra  equinoocUil  supe- 
rior,  7  la  iluminará  desde  si.de  Marzo  ha»^ 
ta  a  }•  de  Septiembre.  Y  la  mañana  siguiente 
se  le  verá  pasar  i  la  parte  meridional ,  coa 
que  alumbrará  la  otra  cara ,  ó  lado  del  cua- 
drante todo  el  OloBo,  é  lovienio :  y  el  ege, 
arrqjando  allí  su  sombra,  ccHDo'el  Sai  arroja 
su  luz  ,  señalará  de  x  5.  en  if.  grados  iiora 
distinta.  1.a  parte  inferior  no  señalará  sino  la. 
hotas  áda  el  tiempo,  del  Equinoccio ,  y  ocho 
acia  el  tiempo  del  Solsticio  dé  Invierno ,  puea 
Ao  puede  señalar  mas  horas  ,  qtie  las  que  es* 
tá  el  Sol  sobre  él  HoriztHité.  Al  contraiio ,  la 
parte  superior  nos  dará  1 3.  ¿oras  desde  é,  Eqni- 
iKxxiode  la  Primavera, y  t6.en  el  Sdstido 
del  Estío ,  pues  este  es  el  tiempo  que  gasta  ú 
Sol  en  conrer  el  Horizonte  de  PÚfs  en  estott 
tiempos.  (**)  ¡ 

Tal  es  la   duposidc»!  muy .  simple  i  h 
verdad ,  del  quadrante ,  ¿  .Relog  de  Sol  porr 
tatfl  }    que  se   llama  equinoccial  ,    el .  qad 
se  compcHíe  de  una  brqjida,d  agaj»  y  de  un 
cir- 
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circulo  equinoccial  moviUe ,  de  un  qnartode 
círculo  movible  también ,  (••)  y  de  un  gno- 
mon, que  por  medio  de  un  muelle  se  pué> 
de  llebar,  y  subir  al  uno,  y  al  otro  lado  de 
el  Equador.  La  bn^Ia  ayuda  i  hallar  con  cor- 
ta diferenda  la  meridiana  j  quando  00  la  tene- 
mos sacada.  ¥í  quarto  círculo  árve  para  po^ 
ner  el  Equador  movible,,  según  la  ^tura  de 
Polo,  Uebandole  al  complemen»  de  día  ,  se- 
gún el  lugar  en  que  nos.  bailemos;  y  fioal- 
mente ,  el  estilo  de  resorte,  6  muelle  nos  sir- 
ve 6.  meses  en  la  parte  superior,  y  otros  6.  en 
la  inferior. 

El  quadrante  horízcuital  ,  que  es  suma-  g, 
mente-  usado  ,  porque  señala  tas  horas  Kxld.  »  tioríi 
el  afíojse  forma  sobre  una  lamina  de  me- 
tal, 6  sobre  tura  piedra  ,  ú  losa  Uaná ,  an^ 
tes  de   colocarle  en  su  lugar.   Tirase  sobre 
esta  lamina  ,  6  plano    la  linea  XOD ,   que  Kg.  ^ 
-será  la  meridiana ,  con  quien  convendrá  quao- 
:do  se  coloque ,  habiéndola   tomado  yá  antes 
{jara  este  efecto.  ^  de  un   punto  de  lá  me? 
TÍdiana,  como  D,  se-deva  oUiquameote '  una 
linea  ,6   una  barrita  de  hierro  F  D  ,   que 
haga  con  la  supenñcie  horizontal  ángulo  de 
49.  grados  en  U  altwa  de  Parí» ,   esta  linea 
imitará  al  ege  de  la  tierra;  sobre  este  ege  en 
el  punto  g,  toBoadoá  voluntad >  elévese  una 

'  (**¡  ta  mdnccion  ItiKaM  omite  t^ñ  titc  f  MttB  ^  ciKvp 
U 1  aBa^ac  so  pa  lo  v'^f.  ^li'^f*       ' 
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JO  Eípe&aaih  Jf  la  Ntíurakita, 
perpondiculnr,  que  irá  i  «acootrat  la  ikier^ 
diana  ^  y  la  soperfíde  bodzontal  al  puntt^ 
que  Üamaoémos  de  las  XII  :  el  áog^  ^ 
egecoo  la  meridiaoaay  <el  ingiilo  refio  dv 
la  lioea^Xn.  cod  él  ege  ,  «e  Cúden  en  ¿1 
alíelo  al  lado  de  la  mendiana.  Hscas  tioeas 
se  harán  despnes  de  hierro,  y  se  elevarán  ea 
«1  plano  del  drciüo  meiidianoj  y  todas  vk* 
lineas  se  pueden  representa  con  irn  triangu- 
lo de  iioja  de  lata,  6  con  una  chapa  triangu- 
lar de  hierro  de  la  misma  medida,  queic 
Idiaatará  á  plomo  sobre  la.  oúsma  meridianaE 
la  espalda,  ó  lo  alto  de  este  tñaogulo  está 
en  logar  de  ege.  Forma  lá  Uoea  ¿¡XII.  iogu- 
Jo  kSso  coaé.  ege  P  D,  y  ¿ste  ooo  la  raer 
lidíana  ángulo  de  49.  grados  , .  qoe  xaütiot 
sumau  139.  grados,  resun  hasta  i^o,  valot 
de  los  tres  ángulos,  4i>  grados,  quescn  c»? 
balmeiite  los  que  debe  tener  ¿L  ángulo  dd 
Equador  con  el  Horizonte  de  Parí^  Xa  li- 
nea ,  pues  4  gXn.  perpendicular  al  ege*  y  coa 
la  incUnacion  de  'i-i.  grados  al  Hcmzonte,  es 
aquí  el'  verdadero  rayo  del  Equador.  T  Á  que- 
Temos  conc^r  en  dónde  estará  la  ¡nterseociúa 
del  circulo  equmocdal ,  prolongado  sobre  este 
Horizoaoc  en  esta  {dancfaa  paralela  al  Horizon- 
te mismo  4  tediaremos  la  tal  intenecdoa  al 
pie  del  rayo  gXII ,  y  en  la  linea  indefinida 
O  S ,  que  atraviesa  perpendicularmente  la  me- 
ridiana ,  pues  el  plano  del  Equador  corta  ea 
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■  ■  Las  CSehcíárpr^icás.  '  jt 
ÜBgulos^  renos  el  plaoo  de  la  meridiana; '  Ea- 
vez  de  sBrinar  el  ege  ,  6  lo  mas  elevado  de 
b  plancbita  triangular  sobre  una  linea  ,  que 
le  sirva  de  snstemáenlo ,  g  imite  la  indina- 
clon ,  ó  el  rayo  del  Eqnador ,  se-  puede  ha- 
cer,  6  colocar  este  sust^táculo  perpendicu- 
lar al  plano  del  qaadrante  :  esto,  es  indife- 
»nte, 

Aora  concibamos  eí  restO'  de  las  horas,, 
como  otros  tantos  círculos  meridianos  ,  que 
cortan  el  ETquadóx  de  i ;,.  en  i$.  grados  ,  y  . 
cuyos  planos  soa  lumínosoS'',  hasta  elege  que 
los.  atraviesa  todos  v  ^o  sopibríos  dé  la  otra 
parte  del  ege  en  aquel  tramo,  6  sección »  que 
esiá  opuesta  al  Sol.  Para'  saber  á  qué.  pun- 
tos de  la  OS  llegarán  estas;  lineas:  ^.  ponga- 
mos un  Sémi-Equador  Hano^^como'  Cii.so- 
IbK  el  Horizonte~„  abriendo-  ef  compasa  Uf 
medida  del  rayo  gXIL, y  dividamos' escemedio' 
Cíüculóen:  i2..horaSrd  en:34,si  se  quieren 
ttner  las  medias  horas»  Pongamos  la  linea 
i2..oonsecuñva,y  como  una  con:  la  meri- 
diana XUD..Xas  lineas,  Ó-  tramites  ;  sombríos 
horarios  t  j  a  ,  3,4»  5-  prolongados  ,,  llega- 
rán i  la  intersección  del  Eqnador  real  OS, 
y  en  Ibs  puntos  en.  que-  lé  cprten  se  pondrán 
los  números  I,  11,  III,  IV ,  V  :  del  mis- 
mo modo  se  ejecutará  con  lá»  lineas  som- 
brías II ,  10  ,  9  ,  8  ,y  7  puestas  en-  él  se- 
ttiicirculo  de  i;.eo  r;.  grad()8- ,  prolonga- 
das: 
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das  hasta  la  incerseccíoa equioocd^  OS,po« 
siendo  ea  los  puntos  en  que  le  toquen  XI, 
X » IX,  Vm ,  Vn.  con  las  medias  horas. 
£s  precóo  hacer  la  divüion  ea  el  semicír- 
culo ,  donde  todas  las  horas  ,  y  todas  las  di«^ 
visiones  son  iguales,  y  no  sobre  la  linea  OS, 
en  donde  (porla:7i.)  tamo  mas  se  separan 
entre  sí ,  quanto  mas  obliquamente  caen  sobre 
ella. 

De.  este  modo,  lebantando  un  triangulo 
de  hoja  de  lata  sobre  la  meridiana  ,  con  su 
vértice  en  g ,  6  un  simple  estilo  ,  colocado 
perpendicularmente  á  la  altura  ,  y  situación 
deg,  señalará  las  horas  con  sola  la  sombra 
del  vértice,  encaminándola  de  un  punto  ho- 
rario á  otro  por  la  equinoccial  O  S ;  á  can- 
sa de  estar  el  tal  vértke  en  et  ege ,  en  don- 
de se  cortan  todos  los  circuios  horarios  i  y 
los  puntos  de  división,  6  las  horas  sobre  U 
equinoccial  OS  están  en  los  planos  de  cada 
circulo  horaria  en  que  el  Sol  se  halla.  Estator 
do  el  Sol  en  un  plano  horario  ,  el  punto  g 
del  ege,  que  es  parte  de  este  plano ,  y  el  pun- 
to horario  sombrío ,  que  corresponde  también 
al  mismo  plano ,  es  cosa  clara  ,  que  se  miran 
todos  tres  con  exa£ta  oposición  ;  y  el  puntt>  g 
esconde  al  Sol  en  un  punto  horario,  y  sirve  co- 
mo de  balanza ,  6  equilibrio  para  la  luz ,  y  la 
sombra. 

Pero  en  lugv  de  la  sombra  de  un  punto 
to- 
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ttanemos  la  de  ua  ege  probiigádo  á  discrácioQ^ 
yeiícontrarémos  aquí  la  exáñitud' cómoda  de 
ttoa  lidea  de  sombra  diaíota  de  qualquiera  otra» 
y  una  nueva  pmeba  de  la  reditud  de  nuestra 
diTÍnoa  bonriji..  '  .     .¡     ;  - 

£1  egeiPD,3alKndQ-del  pbno  horiaon- 
lal  en  el  punto  D  ,  eftá  lebántado  al  ayre 
en  el  ^lano  del  Meridiauo ,  y  ia  sombra  de 
el  ^  consticuiye  de  tal  manera  parte  de  este 
t^asD,  «que  le < <tepresebtji  qóaBdO'Ol  Sol.lle^ 
gal  Á.  Esj,  pHes  ,  este  tifamhé  de  aombí^  cor 
mo  una  burítamovifaie  ,  que  (^á^bueltfi  al 
ege  con  per&dá  oposición  al  Sol ,,  y  quandc^ 
éste  pasa  áótnnarcoio.borariD  ,  índica  sqtier 
Ua^seodt  «M1lfaría.klí^]Aa■lO:^ loirpuli^,  ()U$ 
«amiiía  el'jSoév'^gidaodo'Ifi 'pacte  ^piMSta.) 
este  As^  ',  y  Jcmtikhaitiendo  sxe  p3S09.  Par 
ra  saber  seguramente  á  dónde  irá  i-  pamp-ea 
to^  casb  etta  sombra ,  nürémos  tiuefitra  01Í7 
od  de  EquaUon  ,  que  dosmos-puCIsto  eu  .fjl 
'  W^Io ,  y  dirigido:  aóhae  eá.  Horíaoate.*  'oocor 
mo  un  sémictrci^o  puramente  delineado  ,  sh 
DO  domo  sí  esratÑsra  'Conscruídü  de  materia 
sólida.  Tomémosle  por  el  punto  C,  y  te- 
viéodole  en  el  layre  ,ián  .separar  la'  Un^  ■  i  % 
de  la  mei&üana  XOvupitqnáBiaf  d  pilntpC 
il  g  V '  entonces  \si'  eL 'Sél  .está;  én  nuestro  Mer 
ridlano  encima  del  punto  C,el  coi:te  sqn»- 
brío  ,  y  movible,  no  faltando 'de  modo  al- 
gotao  (H.pfanomiíqn^sube)  Sol,  caetátíví 
-  ,Tom.  X.  E  bre 
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}  ^■  Espe&actih-'de  &  NatwsSaa* 
h»  las  XII  del  HorizoDfé  y  del  mlsme  -moi 
do ,  que  cae  sobre  las  1 3  del  Eqiudor.  ^ 
el  Sol  pasa  i  $  grados  mas  lejos  acia  la  paiv. 
te  occidental ,  la  sombra  del  ege  ,  como  una, 
barrita  ,  ó  lamina  movible. >:  as  esteodeiá 
acia  I  en  el  perDÍcirculo:,y  lfrgará:á  I  en  el 
qiiadñ&te  hoiizoDtalíy  ed  fin  ,  cOotinuará 
de  I  $  en  15  grados  j  cayendo  sobre  las  otras 
lineas  del  Semi-Equador ,  jr  estendkcdose  cod 
la  rftisir a  dilección  ,de<  modo-,  qneeiiicuei^ 
tie  los  puntos  dd  [dano  horizontal ,  £m  que 
las  Ubeas  se  véú  detenidas,  y  hasta,  ^nds  vméxi 
prolongadas;  Peto  este^corte  de  sombra,  dando 
4>uelta  como  una  lamina  monUe  al  rededor 
del  ege  ,  salé  de  aodps !  ks.  puncos  de  ¿stéí 
luego  site  de  el  -ituDto  D  comí»:  de. todos  its 
demás  :  con  que  todos  los  circuios  boterio^ 
que  representa ,  se  cortan  mutnameote  en  d 
punto  D  ;  y  este  punto ,  del^qual  sale  el  eg0 
del  qoadranttt  ,  TJenc'á  ser  ¿1  ce¿tro  4d 
quadrante ,  y  de  las  boras :  nú :  se  trata  yá^ 
pues ,  sino  de  tirar  desde  el  punto  Días  Uneaa 
bonirias ,  ó  á  los  puntos  horarios  Vil ,  Vllfy 
IX,X,XI,XU,I,U,ni,IV,  V^y  áni©í 
dfda  qué  d  Sol  arrojará  sus  rayos  de  ualát 
do  del  <ge>  la  scuntnra  caminará  nécesariamear* 
te  por  detrás  del' ege  d  ló  largo  de  laslineas 
opuestas. 

Quando  la  sombra  llegaré  á  catar  pitras 
lela  á- la  Uoea  C  6  de  niwsttD  Seúii-Eqúadoiv 
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,"  latC&kcíat  fn^í^cat,  "        %$ 
éibfrSiñmbitti  pavilria  á  la  toteraeccHUí  ei^ 
Boccúl OS  ,  conque  no  pudlieodk)  hallarla  h 
sombra ,  es  pttCúo  busc»  otra  Uoea  en  que 
Kñalar  las  6. 

Pufttto  jque  la  linea  de  U  sombra ,  que: 
dá  buelta.  !d:.'ege  ,  y  al  oeotro  D  ,  se  halla  it 
las  6  pírpendicuúr  i  nuestro  circulo  merí- 
cUaDO ,  y  paralela  á  la  intersección  del  Equa* 
dor  ,S(^ae  neceñca  tirar  sobre  el  centro  D, 
pord9ode  debe  pasar  la  sombra  horaria  ,  una 
piíraléla  ¿  la  OS  ,^y  esca'  paralela  será  la  in- 
terseccioD  tobie  el  Horiaome  de  la  sombra  hor 
rafia  á  tas,  6 ;  pues  repreieotando  la  sombra 
el  plano  del  circido  de  las  6 ,  debe  cortar  el 
HoríjEODte  «1  Udo ^ opuesto dd  ege,que  esté 
como, recostado  sobK'et  naediade-^  pía* 
vst horario, y  seguirñem^re una  dirección  pa? 
Tálela  á  la  O  S :  luef^  ú  higar  en  qoe  se  debe 
tirar  la  linea  dela6,esal  pie  d^  ege  raiy^ 
mo  >  di  centro  del  quMJrante « j6  «p  ^  concursp 
de  todas  las  horas ,  y  il  ángulos  reétps  sobre  la 
meridiana.  '■■:'■.■ 

Si  él  Sol  está  sobre  el  Horizonte  antes  de 
hs  6  de  la  mañana  ,  ó  después  de  las  6  de 
la  tarde, para  tener  las  4  ,  é  las  $  de  la  ma- 
fiana,solo  es  necesario  prolongar  ai  otro  la- 
do de  la  Unea  de  las  6  las  line^ ,  que  se- 
ñalan las  IV  ,  y  las  V  de  la  tarde ;  y  para 
tener  las  VU »  y  VIH  de  la  tarde  ,  es  pre- 
ciso prolongar  del  ladci  de  allá  de  la  linea, 
E  a    '-  que 
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%6  Esf^aci^yíelafSütífalna, 
qiie  dá  las  6  ,  lasqúedáR'bfiVil'^'y  yffl  di 
la  mañana.  La  tazón  de  esta  condnéU  les  pal<* 
pable.  Si  eí  Sol ,  después:  de  bab|T  ccvndo  de 
1 5  en  I  $  grados  i  a  círculos  hontrios^  se  halla 
aiiif  sobre ^nuestt*  Horisonte^lodi^rclriosnu^ 
tos, ^ue  corte  ,  son  los  iníttBOS'jqu¿!:lD&  prece- 
dentes j'aunqoe  < turnados  afícoiuVario.  £1  [^ano 
decada  circulo  horario, 'adonde  ^Stdlle^ 
estala  mitad  iluminado, y'la mitad  sombríot 
iluminado  basta'cd  ege-^  y  .sombrío  de^xies  de 
£1.  Asi  el  Sol"á  bsj  ói  ds  la^-manank  atcc^  h 
sombra  del  ege ala' parte octádeAialT'iy^  i'a  fao^ 
ras  después,  arrÍt»ndo  al  mismo  circulo,,  emlat 
tsn  luz  á  doode  echsiba  la  sombra  &  las  6  de  If 
xftafíaoa  ;.  y  la  sombra 'del  bge  taeocamina 
écia  I^  parK  oriencal.V'esíomí$(no  sucede  eo 
teotráíboras.  Pero  to  inas^  á  que  se  puede  e»^ 
tender ,  es  desde  las  4, 6  5  de  la  mañana,  ha»i 
ta  las  7 ,  ü  8  de  la  ^de  en  el  Verano,  estando 
el  Sol  foelra  de  este  ttettpo  ^d^jO<de  nuestro 
tícHízonte.  ■■',.'■■'' 

Qu4r>ate  ^*^  ^^"^^  ^*  quadraotc  ,  6  Relox  vertacil 
vminj.  en  uoa  pared ,  ó  superficie  exaftainente  opues- 
ta al  medio  día,  es  necesario  claTaren  la  paret^ 
ó  plano ,  sobre  la  meridiana  tirada  yá  eo  él,  un 
eg^,  que  baga  con  el  plano  un  ángulo  de  suple^ 
mentó  de  la  alt¿rade  Polo,oomo.de  4-1  gradot 
para  París.  (**)<  Estas  medidas  se  ttxnan  coa 

{**)   T  daqueau  pira  Madrili 
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InAehcidñ  sotue  et  p»^l ;  arando  en  étia  Uiidí 
'D'P,que  fiattae  con=l4nferidiana  DC  ártgüfó 
de  41  grados.  Elévese  después  sobre  ége-D^ 
desde  un  punto  j  tomado  á  discreción  como  g, 
una'  penteodiCQlar,  que  caerá  sobre  la  meridla^ 
na  en  el  pnM¿  que  se -notará  XO  :  estalínéJi 
gXn  ha^  tíonaguieneémedte'  ingiilo  de  4'^  ^ 
grados,  que  es  la  distancia  del  Equador  alZeofC 
de  París,  la  qua)  es  stenipre  igual  á  la  altura  de 
#olo  sobre  él  Hcvieoñte  del  higar  de  que  se 
habla.  I^vidiendo  el.ángulo  reétó  ,  q'uelforma 
k  pared  vertical ,  y  á  plomo  con  el  Hoiizdnt^, 
en  dos  ángulos  agudos  ,  uno-  de  49  grados  dd 
lado  de  la  pared,  y  otro  de  4 1  del  lado  del  Ho- 
rizonte, la  línea  gXII  es  por  consiguiente  pn- 
ralebí  al  Equador ,  y-  puede  tomarse  por  él 
rayo  de4  Equador;  Om  la  abertura  de  com- 
p¿  ^ual  á  este  radio  equinoccial  fórmese  ,  Co- 
lmo se  hizo  en  el  quadrante  horizontal  ,-  ua 
-audio  Bquador,d  sen^rcuro  Cia',-di1'i- 
dase  en  1 3  partes  iguales ,  notemos  la  prinüífr- 
fS'^  y<t)ldiAa  con  itl  numero  b  , ó Uametaaosle 
liiiea  de  las  6 ,  y  la  del  medio  será  de  las 
^1.    Póngase  ésta   unida  con  la  meridiana 
XII ,  y  después  prolongúense  las  demás  lineas 
de  Las  restantes  divisiones ,  hasta  que  encuen- 
tren la  O  S  perpendicular  á  la  meridiana  en 
XU ,  al  mismo  tiempo  que  pasa  por  el  pie 
del  radio  equinnoccial  gXII.  Si  se  concibe  el 
e^  PD^como^ue  sale  de  la  pared,  y  que 


;vGoo»^lc 


%$  Eípf&aa^  A  la Natundaea. 
|ebaiitaiidoelSemÍ7E¡qt;a(iorJlneal  llebaaioBicl 
cratfo  C  ^  punto  g  del  ege ,  veremos ,  qns 
la  linea  O  S  es  la  iaterseodoa  dd  Equidor 
$obre  el  plaoo  de  la  paced.  Todos  ios  div- 
Cidos  horarios  ,  fuera  del  de  las  6-,  dirigeq 
k  $poibra  desde  el  egc  hqsta  la  úitefieccioa 
equinoccial  OS.  Las  lineas  tiradas  de  las  di* 
visiones  de  U  intersecdoa  O  S ,  deben ,  Kgtia 
esto ,  ir  todas  i  parar  al  punto  D «  en  donde 
el  ege  está  clarado  en  la  pared.  Una  línea  tí* 
rada  por  este  punto  D ,  y  paralela  á  la  secdoa 
OS,  representa  la  sombra  roorible  ,  que  dan* 
;do  buelta  al  ege ,  corta  en  ángulos  n&os  la 
jneridiana  :  V.  m.  sabe  muy  bien ,  que  ésta  es 
.1^  linea  de  las  9eí$  de  la  mañana  ,  y  de  I* 
tarde..  Tiradas  ,  pues  ,  estas  lioeffs  (que  (q* 
.das  sofi  secciones  de  los  tdanos  horarios.)  en  el 
^tano  de  la  pared  vertical ,  que  mira  al  me- 
¡djo.  4ta  )  sin  perder  nunca  el  gnomon  el 
ángulo -de  4r  grados,  q\ieda>'el  Relox   bo- 

.'  Si^insto  que  esta  pared  opone  sus  dos 
liados  al  verdadero  Oriente  ,  y  al  verd^ 
léeto  Poniente  ,  es  preciso  que  el  Sd  ar- 
/fqje  los  ray<»  i  las  sds  de  la  mañana  ,  y 
.  de  la  tarde  >  paralelos  á  ly  pared  ,  y  qqe 
,enfíle:todo  su 'grueso.  El  quadrante  verücal, 
•  y  exa3amente  meriJianu ,  no  puede  según  es- 
.  to>  señalar  la  ahora ,  sino  desde  el  instante  Im- 
mediato  después  de  las  6  i  en.  el  q«al  embia 
sus 
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.'    tai  Oénotas'frd&tcás,  "'•     '  %^  ' 

tiks  rayos  rasantes  ,  empezando  á  lluRijinÁr  U 
foná  ^  y  pros^kndo  en  ejecntarlo  hasta  él 
momeoto  imniediato  á  las  6  de  la  urde ,  en 
que  ya  cesa  de  bafiar  aquel  plano  con  siis  n- 
y 06.  Puedmse'  00  obsmte  iseRalar  las  dedra* 
horas  ,  que  el  Sol  dá  antes  de  las  6  de  )a  mtf- 
fiana,  y  depues  de  las  6  de  la  tarde,  trasladando 
i  la  snperfkie  septentrional  las  mismas  medidas,  JH,'^'^ 
que  dimos  antes  ,  y  prolongando  en  aquel  pl»-  ■**■ 
DO  coa  rayas  ,  ó  fnmtos  cc4oridos ,  las  Üc^ras 
de  IV,y  V  porla  m^tona ,  y  de  VH ,  y  VHI 
por  U  tarde. 

'  -  Mudemos  de  plano  ;  tomemos  una  pared^  oaidrinie 
que  mire  eiafiameote-  por  uno  de  sus  lados  al  '^"*"' 
verdadero  Oriente ^y  por  el  otro  al-  verdaden^ 
Occidente.  Esta  pared  está  en  el  plano  de  nneS- 
tto  Meridiano :  el  circulo  horario  meridiano, 
que  pasa  por  endma  de  nuestras  cabezas ,  y  él 
t^,  que  pasa  de  una  á  otra  parte  de'  este  circu* 
Jo,  sdn  paraldos  á  nuestra  pared,  h  se  miran  oo^ 
mo  penetrados  con  su  gruesa  0  ege  del  Mun>- 
do  no  forúia  ángulo  con  el  plano  de  esta  paredi 
K  el  ege  no  hiere  la  si^ierficíe  de  la  tal  pared,el 
Cuadrante ,  que  queremos  formar  en  ella ,  no 
tienexentro,ó  ponto^omun  en  que  los  oirci> 
los  horarios  se  corten  mutuamente:  cómo,pues^ 
podremos  oMigar  á  que  se  encamine  á  este  pía* 
no  la  sombra  del  ege ,  laminita  áz  sombra  mo^ 
Tibie  ,  que  corresponde  «1  Sol,  trocando  de  rir- 
«mío  de  X.5 -coi^.gn^sl.rededor  deliege? 
Ea- 
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^9  Esp0aeuh  Je  la  Nafar^ntA 
Bstp^  Rutará  elevando  sobre  elquadrante 
una  lamina  de  hoja  de  lau  ea  forma  de  qiift- 
drilpq£D,.qUe  con  su  línea  superior  imíte  la  po* 
sigioa  del  ege :  6  sí  no,  introdudeodo  en  la  pa- 
iWfI»y.  asegurando  uDa»taca,ó:sust«ntáculoy(}ae 
sQN£Dga%a  su  estfcmidad^tla  barrita  de  fa¿r* 
9Q  {Miradla  á  la  pared ,  y  al  ege  del  Mundo.  La 
SQinbra ,  en  este  caso ,  dando  budta ,  ó  g^ran^ 
4q[  al  rededor  de  este  ^  representativo  en  un 
seettdo,  y  caoiioo  opueato:al;que  Ueba  el  Sol, 
Ca^rá  dird^hlmente  sabte  la  pared  á  las  6  delí 
mañana,  quando  el  Sol  le  hiere  cara  á  cara » y 
h  sombra  irá  bajando  conforme  el  Sol  vé  su- 
biendo. 1*9,  sombra  misma  de  este  ege  caerá  6 
twras  después  perpendicularmeote  á  la  proyec* 
don;  de  ú  hora  sexta  ,  y  paralela  i  h  pareA 
con  que  no  se  podrá  señalar  en  este  quadrante  la 
bora  del  medio  día,  si  yá  no  se  Kima  por  señal 
Asta  misma  circunstancia  de  acabar  de  señalar,d 
dt  no  hacer  sombran  alguna,  que  nos  pgeda  de*- 
ár  iá  hora  que  es.  Una  lamina  aeaic;jaate,  ótl 
Cabo  de  una  varilla  de  túerro^colocada  del  mis- 
mo  noodo  en  la  superficie  dé  ht  pared  opuesu  i 
ía.  laecedente ,  comenzará  al  punto  que  pase  el 
«ledio  dia,  i  dirigir  su  sombra  á  la  (ucecL  Tót 
das  estas  proyecciones  son  necesariamente  pbr»l 
4elas  entre  áspero,  y  quáles  son  los  espacios dh- 
versos  con  que  se  deben  señalar  ?  Todavía  noi 
servirá  umbíeo  aquí  de  reg^  un  Semi-tEquador 
^  medio  de:  U  llegada^  coaiado  d«  sw  liocat 
fa»* 


;vGoo»^lc 


tas  Oeñéias' pr/0icas,  ^t 

bórarías'áüna  lioea^que  reprendía  fa  inter- 
secckm  del  Equador  real  sobre  el  plano. 

Tírese  una  ünea  borizontal  H  O ,  y  so-  p.^ 
Inre  el  punto  A,  tomado  á  voluntad  en  esta' 
linea,  parala  al  Horizonte ,  fórmese  el  án^o-'- 
lo  M  A  L  igual  á  la  altura  de  Polo  en  que  nos ' 
bailamos.  Continuaremos  en  tomar ,  por  egem- ' 
pío ,  4$.  grados, y  ja  minuto», ddmplemenK : 
94.  grados,  que  es  la  elevación  de  Pok>  sobre' 
el  Horizonte  de  Pírís.  (**^  Si  se  t¡ra,pua,'po!f- 
el  punto  A  la  linea  £Q,  que  forma  can  la 
Horizontal  H  O  uo  ángulo  igual  á  la  elevacioa 
del  Equador , d cxtn  la  AM,  paralela  al  ^e, 
un  ángulo  re^  ,  estas  tres  lineas  E  A  Q, 
M  AC,OAH  representarán  las  intei^eccio- 
nes  del  Equador ,  del  circulo  de  la  bora  sexta, 
y  del  Horizonte  con  el  Meridiano,  que  es  la- 
pared. 

EnlosRek^  precedentes  no  hemos  ha- 
blado de  la  linea  substílar ,  que  pasa  por  el ' 
pie  de  uñ  estilo  ,  b  gnomon  retío  ,  perpen- 
dicular al  plano  del  quadtante  ,  sea  para  se-' 
ñalar  la  sombra  de  su  vértice  ,  6  sea  para 
sostener  el  ege.  Esta  substílar  haStá  aquí  no. 
era  otra  que  la  meridiana !  con  que  estai^do 
aorael  Meridiano  ,  y  linea  meridiana  en  el 
plano  de  la  pared ,  la  linea  substílar  será  la  li- 
nea de  las  6.  Sobre  el  punto  A ,  y  una  linea  in-  - 
■.•Fimi.X.       .         :      F  cli-t 

(**}  o  qairenn  ca  d  Hotiutate  de  Madiid, ' 
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41  Espc&acuh  A  U  Nahitídeta, 
clini^da  49'  grados  encima  de  la  hctkontal, 
coloqúese  uoa  lamioa  de  figura  paraleícgrania, 
para  notar  la  sotnbra  de  su  línea  superior, 
óelevcK  un  estilo  reflo  para  tener  la  sombra 
de;  su  Tércicé ,  ó  una  estaquilla  re^  »  que 
sostenga  una  varita  de  túeno  páratela  al  eg^ 
del  Mundo.  La  razón  de  elef^r  este  punto  A 
por  pie  del  estilo ,  y  de  la  línea  M  A  C  para 
formar  la  substilar  ,  está  ñmd^daai  el  aspedo 
del  SoL 

.  A  la  bora  sexta,  quaodolos  rayos  dd  Sol 
rasantes  del  plano  del  Eqt^ador  ,  y  paraldos  á 
él ,  forman  un  ángulo  Te£to  cotí  nuestro  Ide- 
rídiano,  hacen  también  del  mismo  modo  áo* 
guio  n&o  con  la  pared  oriental :  luego  enfila 
perpendicutarmente  al  estilo  rctíto,  ó  á  la  la- 
mina perpendicular  al  plano,  y  están  en  este 
instante  sin  sombra  el  imo,  y  el  otro.  Una  bar- 
rita de  hierro,  colocada  en  la  parte  superior  del 
estilo  redo,  y  paralela  al  ege ,  echará  á  las  6.  su 
sombra  sobre  la  linea  MAC,  ordenada  seguo 
el  ege  del  Mundo.  Esta  linea  de  sombra  será  Is 
mas  corta  de  quantas  puedan  caer  en  el  plano 
por  ser  perpendicular  i  él :  dando  después  buel- 
ta ,  como  una  lamina  movible ,  al  rededor  del 
ege  representativo,  se  irá  prolongando  á  la  me- 
dida que  vaya  siendo  mas  obliqua ,  y  caerá  alo 
largo  del  plano, terminándose  en  €i  conunali- 
nra  paralela  siempre  á  la  prúyecdoo  prece- 
dente de  la  sombra. 
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■    Las  Oencias  pr<0icas.  4J 

Para  saber  guanta  debe  ser  la  altura  de  h. 
estaca ,  6  susteatácalo ,  que  maatenga  la  vari- 
lla de  hierro  [Paralela  al  ^ ,  6  la  altura  de  una  . 
lamina ,  ó  de  un  gnomon  \  y  para  determi- 
nar los  espacios  de  las  horas ;  emplearemos  tam- 
bién una  porción  de  Bqüador ,  formándola  de»- 
de  luego  sobre  ú  i^ano  en  la  superficie  del 
quadrantí. 

Tómese  la  longitud  A  C  á  voluntad ,  des- 
pués coa  esta  longitud ,  como  radio,  y  desde 
C ,  como  centro ,  describasé  el  arco  A  S  de  90, 
grados:  divídase  esta  quarta  parte  de  Equador 
en  sds  partes  ¡giTales,  y  por  los  puntos  de  divi- 
do tírense  sobre  la  sección  equinoccial  E  Q  la» 
líneas  CB,CF,  CX3,  CN,CQ:  idespuespor 
los  puntos  B)  F,  G,  N}  Q  f  tírense  paralelas  i 
M  C ,  6 ,  lo  que  es  lo  mismo  ,  perpendicula- 
res á  la  equinoccial  E  Q:  y  estas  serán  otras  tan- 
tas lineas  horañas  desde  1^  6.  de  la  mañana  has- 
ta las  ri. 

Cotí  sementé    operación   se    tendrán   ^ 
las  Unefls  horarias  ea  la  superficie  occidental;  **' 
y  si  se  quiere ,  se  pnede  deh'near  el  Relox  de 
las  horas  orientales  en  un  papel  ,  qlie  unt»- . 
do  030  aceyte »  y  mirado  al  rebés ,  dará  las 
horas  occidentales  con  sola  la  diferencia  de 
que  la  dlra  XI  se  trocará  en  la  I  después  de 
di  medio  día,  y  bs  X  en  11 ,  y  asi  las  res- 
tantes. 

Para  teoer  las  horas ,  que  preceden  á  lá 
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44  EspeBact^  de  Ja  TTataraZata. 
6.  de  la  VDzf&aa  t  y  las  que  se  siguen  i  las 
6.  de  la  tarde ,  no  es  necesario  sino  proseguir 
ei  arco  descripto ,  y  tomar  en  la  continua- 
dondeél  otras  tantas  veces  i  $.  grados, quao- 
tas  el  Sol  dá  horas  antes  de  las  6.  de  la  ma- 
.fiaoa ,  7  después  de  las  6.  de  la  tarde :  para  e^ 
to  tírense  dos  lineas  desde  Ci  las  dos  dinsio- 
nes  D,  B  ,y  por  estas  dos  divisiones  las  panH 
lelasá  MAC 

Imaginemos  aora  ,  que  el  arco  C  P  A  S 
se  endereza ,  y  lebanta  perpendicularmente  so 
fcreel  plano  del  quadrante,  quedando  el  cea- 
tro  Cen  el  aj/re,  y  siendo  A  el  punto  de 
el  coDtaño  sobre  la  secdotí  EQ :  davese  en 
el  centro  C  un  cabo  del  ege ,  6  de  una  bar- 
rita de  hierro  paralda  á  M  A  ,  la  sombra  ds 
este  ege ,  dando  buelta  ,  tardará  ocho  horas 
en  correr  el  arco  FAS.  Las  paralelas  ,  que 
pasan  por  las  divisipnes  de  P  A  S ,  fnrt^D- 
gadas  hasta  la  sección  del  Equador  £  Q  so- 
bre el  plano  del  quadrante  ,  son  las  intersec- 
ciones necesarias  ,  ó  las  diversas  Q^das  ,  y 
señales ,  que  hará  sobre  el  plaiK)  el  corte  ,  y 
.linea  de  la  sombra  ,  que  rueda  debajo  dd 
ege  de  hierro  opuesto  al  SoL  Aunque  nos  he- 
mos valido  de  UQ  ega  de  hierro  ,  que  atra- 
viese por  el  vértice  del  estilo  para  hacerlo  to- 
do mas  sensible ,  se  puede  qualquiera  servir  de 
un  gnomon  K&.0  (  cuyo  vértiix  será  solameo- 
,te  el  que  señale)  ó  de  una  lamina  de  hoja 
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tas  Ctencias  pn^t'cas.  ^■  i 

de  lata ,  que  con  su  linea  superior  indique  la  ho- 
ra. Lo  que  se  necesita  es ,  que  la  estaca,  que  su»* 
teiita  al  ege  de  hierro ,  ó  el  simple  estilo  reéto^ 
ó  el  paralelogramo  de  hoja  de  lata,  sea  de  la  al- 
tura de  C  A  radio  del  Eqtiador ,  que  lo  arre- 
gló todo. 

£1  Relox  ,  b  quadrante  polar  ;  esto  es*,  , 
aquel ,  cuya  superfíde  es  paralela  al  ege ,  pro- 
longando sus  dos  extremidades  acia  los  dos 
Polos ,  y  haciendo  oora  al  medio  dia ,  tiene 
paralelamente  las  proyecciones  de  la  sombra 
dispuesta  con  lineas  paralelas..  No  hay  en  este 
Relox  centro,  penque  el  ege  ik)  le  atraviesa^ 
el  Meridiano  cae  direélamente  >  y  le  corta, 
con  una  linea  reéla,  que  es.  la  meñdiatia* 
Si  se  eleva  algún  cuerpo  para  que  haga  som- 
bra ,  ha  de  seren  et  plano  del  Meridiano ,  de 
modo ,  que  eche ,  quando  el  Sol  se  halla  en 
él,  la  sombra  mascona;  pues  (por  la  71.) 
es  perpendicular  al  plano ,  por  pasar  el  Sol 
por  encima  de  él  directamente.  Pero  en  las 
demás  horas  se  irá  prolongando  mas  ,  y  mas 
de  una ,  y  otra  parte  la  sombra  á  [ffoporcion 
de  su  obliquidad ,  y  cesará  de  señalar  la  bo- 
la á  las  6.  de  la  tarde  ,  y  bolrerá  á  señalar- 
la poco  después  de  las  seis  de  la  mañana ,  por- 
^e  I?  sombra » que  arroja  &,  horas  antes  ,.  é 
después  del  medio  día ,  es  paralela  al  planoi, 
coa  que  no  le  encuentra  mas.  Yá  sea  que 
se  forme  &íe  quadraute  con  un  ege  parcelo 

al 
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«1  ege  del  Mundo ,  colocándole  ,  y  suqien- 
^endole  en  el  vértice  de  un  esdlo  redo ;  yá 
sea  que  se  eleve  sobre  la  meridiana  una  lamina 
en  forma  de  quadrílongo ,  6  yá  que  sdo  se 
le  quiera  poner  un  estilo  redo  para  que  seña- 
le con  su  vérUce  las  horas,  es  necesarío,  que 
la  estaca ,  que  sostiene  si  ege  ,  lamina ,  ó  es- 
tilo, sean  déla  misma  altura  que  el  radio ,  que 
haya  servido  para  dividir  ,  como  yá  dijimos, 
las  horas  sobre  una  intelección  equinoccial, 
que  corte  perpeodicularmente  la  meridiana  al 
píe  del  gnomon.  Un  Semi-E!quador  ,  delinea- 
do ligeramente  sin  ahondar  en  el  plano  del 
.  quadrante ,  con  cinco  divisiones  de  cada  lado 
de  la  meridiana ,  dará  todas  las  horas  posibles 
en  el  plano  del  qiiadrante,  y  los  puntos  por  don- 
de se  han  de  tirar  las  lineas  paralelas  á  la  m&- 
ridiana. 
Rdngeíirre-  Lo9  quadrafltes  de  que   hasta  aquí  hemoB 

gí'"**'*^''  hablado,  son  simples,  y  regulares  por  la  igual- 
dad ,  y  rcñüud  de  su  aspeéto  acia  cierts 
panes  del  Mundo.  La  regularidad ,  y  corres- 
pondencia del  plano  del  Relog  á  determina- 
dos circuios  de  la  Esphera ,  ayuda  en  esta  es- 
pecie de  quadranecs  á  hallar  fácilmente  la  pro«> 
yeccion  de  la  sombra.  Pero  si  las  superficies 
donde  se  pide  un  quadrante  f  declina  \  esto 
es ,  se  aparta  de  esta  correspondencia ,  é  igual- 
dad de  aspedos ,  haciendo  ángulos  agudos  de 
una  parte  ,  y  obtusos  de  otra  con  la  meri- 
día* 
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diana» ó  con  o:ros  circúleselas  reglas  se  t»> 
rían  entonces  ,  ccnio  se  varían  las  posiciones, 
y  00  en  corto  ncmero  á  la  verdad.  Estas  reglas 
se  han  tratado  muy  sabiamente  por  los  Padres 
Clavio ,  y  Decbales ,  y  asimisiro  en  las  gno- 
monicas  modernas  de  M.  Desparcieux,  y  M.  Ri- 
bard.  Todos  los  casos ,  que  se  pueden  ofrecer, 
se  veo  prevenidos  en  estas  Obras ,  y  todas  las 
declinaciones ,  que  convienen  á  los  tales  casos, 
se  hallan  detenninadas  por  medio  del  cálculo 
trígoQometríco. 

No  halñendole  dado  á  V.  m.  basta  aom 
sino  una  ligara  tintura,  y  uso  como  dise&o 
del  méKido  de  los  Geómetras ,  porque  la  his- 
toria del  origen  de  las  Artes  ,  y .  de  las  pri- 
meras acciones  práflícas ,  que  el  entendimien- 
1D  del  hombre  ha  dadoá  lux,. me  obligaban  i 
esto,  no  debo  pasar  los  límites  ,  que  me  be 
puesto ,  ni  proponerle  á  V.  m.  al  presente  la  de-, 
terminadofi  de  los  quadrantes  para  toda  espa- 
cie de  aspeétos  por  medio  de  la  comparadon^ 
y  cálatlo  de  senos  ,  secantes  ,  y  tangeit- 
tes.  Coa  todo  eso ,  ixa\o  la  maycff  pane  de 
las  fachadas,  y  paredes,  :en  qtíe  :s6  puede  de- 
sear un  Relc^  .(te  Sol ,  son  iir^juhre^  ,  y  &- 
bricadas  sio  la  mira ,  ¿  intención  de  leban- 
tarles  sus  planos  opuestos  directamente  i  aW 
guDo  de  los  pumos  dd  Mundo  ,  be  ideada 
suplir  los  cálculos  con  una  máquina  ,  que 
abraza  con  p(x»  tiafasgo-  casi .  todos  los  casos, 
que 
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que  se  pueden  ofrecer.  Con  la  descripción ,  que 
vümós  á  hacer,  verá  V.  m.  que  se  puede  execu- 
tar  esta  máquina  ,  aun  pcv  un  Carpintero  de 
Aldea ,  poniéndole  debajo  de  la  dirección  de 
éfy^  InspedtcHTS  tan  hábiles  ,  como  exaéh», 
quales  schi  el  nivel  ,  y  el  cornpás.  Por  otra 
parte  esta  máquina  es  una  imitación  muy  sen- 
cilla de  la  proyección  de  la  sombra  >  y  de  la 
luz ,  según  la  diversidad  que  tiene  cada  hora, 
y  casi  sin  distinción  para  toda  suene  de  pla- 
nos. La  práéllca  no  es  solamente  mecáni- 
ca ,  sino  Mathematica  tamtáen ;  pues  ta  me- 
dida de  los  movimientos  ,  que  se  vén  en 
ella ,  es  tan  Geométrica ,  como  lo  son  las  mis- 
mas lineas  calculadas  y  demonstradas  j  y  con- 
yencidas. 
Miquiniho.  Al  nivel  N,  de  que  dos  servimos  para 

Fwu.Fig.  7-  hallar  la  meridiana,  añádanse  las  piezas  «guie» 
tes.    :  ■-..'■.■■ 

-.  £l  sustentante  SS,  gustado  ai  la  Cota- 
oa,  ó  agugero  quadrado  con  los  encages  ,  y 
espi^  M  ^-f  da  las  quales  una  está  atírma- 
da.  con  pl'  tomillo  superioi^ '  V  S ,  y  la  ona 
atravesada  i  6  ddada  eq  ia^  parte  inferior  de 
el  nivel  N  coa  la  «egupda  clavija ,  ó  pitón 
s C  En  Iq  inferior  ddl  sustentante  W,  que 
está  por  esta  parce  cortado  obliquamente ,  y 
hadeiido  con  el  Horizonte  un  4ngulo  iguala 
la  devacion  dd  £quador,  que  aquí  es  de  41. 
grados,  está  colocado  un  semiórculo  £  Q, 
pa- 
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panaldo  al-  Equador ,  cuyo  oombre  le  daré- 
anos  poil  aora.  Este  Equador  está  dividido  en> 
I3ió  ea  34  partes  iguales  para  las  12  fao" 
ras  ,  ó  para  las  34  medias  Iwras»  Si  hubiere: 
Becesidad.de  mas  boras ,  siehdo  el  Equador  mcH 
Tibie  ,las  dará  todas,  modandole:  el£quador> 
se  debe  cortar ,  escoünar ,  y  componer  de  vao^ 
do ,  que  su  ancbura ,  y  grueso  sea  %;n8l  á  la  ex^ 
treqiidad'  de  todas  las  divisíoDes ,  c&Dtas ,  6 
puntos. 

(  El  ege  A  está  asegurado  por  el  sustea-i 
tante  S  S  ,  ayudado  de  una  tornapunta  ,  y  di-* 
tígésu  parte  sopeÚDrá  k  linea  meridiana  ne- 
cesaria en  la  may^  porte  de  los  quádraott» 
Sobreesté  ^  rueda  laplancbaL,  oca  sobran 
co,  y-  encaje  &  Ene  bnzo  budve  ^.y.presetb* 
ta  su  eDOÚ^  ,  proporcionado  á  cada  dientt 
del  EquadcH* ,  de  nmdo ,  que  se  ajuste  eti  élj 
y  pueda  después  salir  para  pasar  aldiente^iqne 
sesgue. 

'.  '  1a  lamina  L  es  de  vbsí  maáen  de  dooo 
lineas  de  gruesa ,  y  está  atravesada  de  qnatrd 
•canolitas  de  dos  lineas  y  media  de  pn^ndtdad, 
las  dos  pándelas  «1  ^  P  P ,  y  las  ¡otras  do^que 
atraviesan  la  lamina ,  y  esi^i  perpeodtcidaret 
:alegeTT.  ■  :■    .  ^ 

Las  RR  aúD  muchas  re^ta»  de  diferen- 
te longitud  ,  y  de  unaancbíra  exaétamente 
{>roporcioaada  á  las  canales  PP,  y  TT  «a  que 
.debeoenuaf,         ..,..,  ...  -í 

.  „    T<m.'X^  -         G     '  CV 
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$p.  EspeStaóiib  de  la  Natara&eeL 
•  .  Cada  KgUta  tiene  su  Uoea  fiducial ,' y  tc»^ 
das  son  puniiagudas ,  ^yuque;  d^  la  puow 
coa  todo  eso  ser  Uaná  por  et  lado ,  que  en- 
tra en  la  lamina ,  y  de  orodo  ,  que  la  ex-i 
tnniidad  de  la  reglita  .carga  en  la  Uoea  Bdo-i 
daL'  Estas  re^iitas  .poBden  tmer ,  si  son  da 
madera ,  quatra,  ó'  paco  lineas  de  grueso^ 
de  suerte  c^ie  no  se  ^u^dan  caer;  pero  se- 
1^1^  mas  ájpropo^o^siae  bkñeren  de  faierroy 
ó  cobre.  Afírmaose  coa  un  tornillo  ,  qtie-eiH 
«uie'en'4a-.faqraíbnr;,-é«sp¡ia9d6  imagugeio 
permanente. 

'  '  £1  brazoB  re^vesenta  ds^yo  dd  Sol , dd 
tramite  luminoso  del  pbnode'  un  círculo  hor»- 
ñot quakqniera  que.sea.;La  pbiKha  L,  resistieii* 
dD»empc^,ccHna:opuesta  al  bróío  B,  lepreseí» 
ta  la  seiúla^y  cottesombí^ ,  óel  restodel  pía* 
po  horario  detrás  del  ege.  Si  elSotBdcfJB  un 
pi)nta'del:Equadar|  y  p^sa  1 5  grados  ous  ade- 
lante, la  sombra,  ó  la  plancha  (que  aqoisoa 
una  cota  misma). mmovví  ial  coiuraiio  dd 
Sol  otros  1$  ^ados:  1 .  >     . 

Si  esta  plancha,  b  sombnl  movible  ae 
prolongase  hasta  el'plano  ds  la  par^ ,  que 
«e  Isi  preseTfta',  y  opon);:,  xortairía  la  «iperHi> 
cié  de  ella  con  una  linea  re£ta  ;  -y  icón  dos 
-pimuis  solos ,  que  tengamos  de  eiáa  imersec- 
*xion^  tendremos' la '^^tifieaeDGera  (  por  Itt 
^vopí  7)  Pe^  introduciendo  qbant»  se  quie^ 
xa  nuestras  reglitas  por  las  candes  paialelM, 

*:.'-*  O  «_ .  ;.  ó 
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6-'  trahsversaJes  de  esta  plancha  ,  la  proIoii4'- 
gan  y  y  Ikbán  consigo  dos  puntos  ,  que  se 
pueden  señalar  allí  donde  llegaroo  :  y  como 
teniendo  los  dos  pjiDtos  de  una  intersección, 
se  pueden  unir  cm  una  linea  reéta ,  tendré* 
nos  yá  de  eAe  modo  la  intcrseccioD  eoté* 
ra.  Xmitando  el  Inazo  fi  el  camino  rega»4 
lar  de  el  Sol  de  i  $  en  r  $  grados  ,  que  sé 
cuentan  en  el.Eqiíador ,  6en  un  circnki  pa^ 
raleloá  ¿1  ¿nuestra  planchado:  miestia^aonw 
bra ,  camina  cba  la  niisma  regi4aridad:  tur 
legUtas  prtíAcaspüi  ea.  todo»  los '  planos  la  pro^ 
yecctoa  de  la  sombn  ,  alargatKlose ,  d  áctft 
kt  parte  superior ,  ó  icia  la  inferior  ,  ó  la«> 
«eralmente  .los  dos  putttos ,  qua.  logramos  de 
este  tnodo^  ison  equividentes  á  una  linea  da 
inttisecdon  ;  y  como  toda  Coea  ds  ínterseo* 
ñon  nos  di  losdos  pantos  de  todos  losdescen* 
aos  de  la  sombra  ,  tenemos  por  consíguients 
ks  interseceioneside  los  planos  de  todos  los  cir-- 
culos  horarios ,  tomando  siempre  reglitas ,  d 
mas  largas,  ó  nías  cortas , según  la  regolaridad 
de  lo  profimas ,  ^-lejanas ,  que  se  baltásea  las 


Esta  cúáqtmaa  camina  regularmente  como 
el  Sol  de  I  $  en  x  ;  grados ,  ó  de  7  y  medio 
en  7  y  me4i04  Quan^el  brazpj  que  represen- 
ta al  Sol ,  11^  i  las  divisioRes  orientales  del 
Equador ,  el  tramo  de  sombra  vá  i.  se&alar 
fie^fpgnfp  enia  eaxte.  occidental ^  y  al  coa-* 
Ga  tra- 
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trino.  En  fin  ,del  modo  inismo  que  la  ac*' 
cion  del  Sol  es  invariable  ,  é  indépendieote 
de  líos  caprichos  ,  y  extravagancias  de  lus  a»- 
pedos ,  que  se  le  presentan  ^  y  oponen ,  la 
acción  de  la  máquina  horaria  sigue  su  constata 
ei^ ,  y  arroja  sus  sombras  exaébmente  onde-^ 
na^  sobre  qualquiér  {^no  que  sea.  JLa  di- 
ierencia  ,  que  experimentamos  entre  la  pro^ 
yecjcion  natural  de  la  sombra ,  y  el  camino 
srtkicíal  de  nuestra  intersección ,  y  corte  mc^ 
Tibie  y  es  porque  ignoramos  la  cantidad  fija 
del  prc^reso  de  las  sombras  naturales ;  en  vez 
de  que  sabiendo  aquí  .justamente  :el  camino 
de  nuestro  Sol  6,  conocemos  del  mismo  mc^ 
do  los  I  f  ,  ó.  siete  grados  y  medio ,  que  Vat 
corrido  nueara  lamina.  Únanse -lo?! dos  pun» 
tos  de  sc»nbra  de  cada  progreso^  y  addmi^ 
tamiento  que  hace ,  y  tenemos  nu  scriametH 
te  la  hora,  y  la  media  que  buscamos  ^  sino 
también  el  conocimiento  exa<^  de  toda  la  óp^ 
lición. 

Estose  probará  con  una  breve  induccioo 
de  los  planos  diversos ,  que  vápios  á  [Qcsentac^ 
le  á  nue^ra  máquina  horaria. 

No  es  necesario  apresto ,  n¡  máquina  para 
delinear  un  plano  equinoccial  superior,  ó  ín^ 
rior ,  pues  uqo,  y  otro  se  reduce  solamenteá  la 
jdivision  de  ua  circulo  en  14  partes,  con  un 
cge,  que  se  fi}e,  formando  ángulos reftos  en  d 
dccnicin^UpadocomoelEquador.-  ... . 
-. -í  í  J  Pa- 
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'  Para  fonnar  uo  cuadrante  horizontal, 
poQgase  el  oiTél ,  y  el  ege  A  ,  bien  ;(S^;u- 
rados  sobre  la  linea  meridiana ,  é  introduci- 
das las  reglítas^  por  los  canales  P,  P,  los 
puntos  ,  que  señalaren  á  -la  diestra  ,  y  é 
k  siniestra  del  medio  día ;  6  de  la.  tneridi^ 
na  ,  imit^án  todas  las  mutaciones  de  la  plat^ 
cha  movible ,.  y  dividirán  el  ege  ,  que  ven- 
drá á  ser  de  este  modo  el  centro  del  qua- 
drante.  No.  hay  necesidad  de  buscar  un9  li- 
nea equinoccial ,  pues  la  {kancha  ,  6  tramite 
de  la  sombra ,  quedando  perpendicular  de  una, 
y  otra  parte  á  la  meridiana  ,  será  la  linea 
denlas  6.  Para  tener  las  lé  horas  de  losdias 
mayores ,  desprenda^  el  Equador  de  debajp 
de  los  tornillos  W ,  de  snene  ,-que  tengamos 
de  una  parte  ,  y  de  otra  de  la  meridiana  ocho 
dientes ,  ó  puntos ,  y  ajústese  asi  el  encaje  B ,  y 
tendremos  de ^te modo  las  lóhoras^quebusr 
camos.  ; ..; 

'  .  Es  el  plaño,  vertical  j  yá  seameridrónal, 
6  yá  declinatorio  á  una  parte  ,  ó  á  otrj^ 
Póngase  el  tñvÜ ,  y  los  pitones ,  6  clavijas 
1  c ,  9  c,  y  el  ege  A  sobre  la  meridiana  hor 
lizontal  ^  condúzcase  la. lamina  ,  de  mudo, 
que  quedando  á  determinada  distancia  de  la 
meridiana,  deteniendo  "el  brazo  B  en  las  la, 
-corriendo  paralelas  al  ege  lasregUtas,  y.su- 
-bieodolas,  ¡tan  á  buscar  la  .pared  ,  señala- 
rían en  ella  ia  o^idiaDa, y  t^sjiues  toda». las 
'"  der 


;vGoo»^lc 


$4'  EspeSíadí3i>  de  la'JNiOtíndéga, 
(Jemas  íntérseccioaes  que  fueren  postila  eo 
aquel  plano.  Si  el  plano  corta  á  ángulos  rec^ 
t06  el  Meridiano  ,,l^s,  reglítas  nos  darán  qu»^ 
tro  puntoi  j  que  formarán  la  línea  de  las  6 
{Perpendicular  á  h  meridiana.  Pero  üí  la-ixK 
red  declina,  por  egemplo  ,  del  verdadero  me^ 
dio  día  áda  el  Orietue ,  y  el  ^  dr  la  máquíu 
borvía  expuesto  ,  y  piotongado  con  una  re-> 
^a ,  ó  cuerda  ,  indicará  el  punto ,  en  que  es 
necesario  poner  un  egé  de  hierro ,  que  entre 
fen  la  pared ,  el  qual  rendrá  i:  ser  eldetermí- 
ifiítiva  de  todas  las  lineas  horarias.  Pera  aun  sía 
buscar  asi  el  centro ,  ae  hallará  de  este  nra" 
do :  la  plancha  movible,  d^ada  á  su  peso,  y 
fibettad ,  bajará  acia  el  punto  final  de  la  me- 
Hdiana  del  tablado  en  que  se  sacó ,  y  con  sua 
dos  recitas  alaj^adas  áda  lo  alR)  ,6  transver-» 
talmente,  indicará  ea  la  pared  la  verdadera  me* 
Tidiána  dd^  lugar^  la  qual  cae  i  plomo  jd^  Zenit 
al  Horizonte. . 

X-  m  brazo  B  ,  Itebida  áda  la  una  ,  d 
4da  las  once ,  y  sucedrametite  i  las  demás 
horas ,'  hará  jugar  la  plancha  en  dos  sentidos, 
■6  de  dos  modos  opuestos,  y  las  regalas ,  alar- 
gadas, ó  aconadasí ,  según  la  posidon  de  la 
'pared  ,  dejarán  en  todas  partes  dos  pun&is  pa- 
ra cada  corte ,  qae  se  halla  en  todas  las  bc^ 
■ras.  Como  este  <k>rte  rooTíMe  tieae  ni  caiH 
-tro  en  el  ^ ,  las  lineas  horarias  van  á  po- 
-fir  todas  á  ^>ea  na  mismo  punto  de  ow- 
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ñdiáoo  ,  y  muestran  aquel  en  que  el  ege  «q 
dehe  fijar  en  la  pared.  Para  tener  este  eg^  eq 
su  paralelismo  con  el  ege  del  Mundo  y  se  Iq 
pone  un  sustentáculo,  á  que  llaman  estilo ,  y 
que  se  puede  f  oner  reno  en  la  linea ,  que 
repiesenta  la  intersección  del  circulo  vertical 
conTeniente  al  qoadraóte.  Este  quad^nte.  eoi 
cíÉ¿to  se  puede  mirar  como  un  Horizonte 
diferente  del  nuestra  Qtiaodó  la  plancha  mo- 
vible se  bailase  entre  el  plano  del  quadraXit^. 
7  ^  ege  en  frente  del  punto  de  Cielo  »  verr 
tical  ai  quádraxite ,  la  linea ,  que  las  reglitas, 
dirigidas  por  TT  ,  nos  darán  entonces ,  será 
la  substilar ,  en  que  se  acostumbre  poner  el 
sustentáculo  del  ege.  Esta  linea  ,  como  V.  m. 
vé,  es  la. verdadera  inertdiaiia  del.planodel 
quadrante  ,1a  qual  viene  á  ser  diversa  de  la  me» 
riana  del  lu^r,  quaudo  el  quadrante  declina. 
Pero  estando  el  ege  bien  colocado  ,  y  las  lineas 
hien  tiradas,  el  conocimiento  de  laanbstilar 
drredepoGo:  .'        ; 

A  primera^  vista  queda  ano  ■ranvillai&i 
de  que  Ja  linea  de  las  6 ,  que  faace  íngükt 
redo  con  la  meridiana  en  et  quadrante  merii- 
dional  sin  declinación ,  baga  en  el  quadran- 
te-, que  declina  ,  vn  ángulo  agudo  con  la 
liiismameridlana.l^n}  la  máquina  horaria  ay» 
da  í  entender  la  razotí  de  esto.  Quando  ú 
plano  hace  Trente  al  rooSo  día ,  las  regUtas 
suben  porP  ^  P,  paiaHasal  ^.^-y  se  el» 
'  ■■>  van 
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V^i  cm'altaS'Conio  él  en  la  pated.j  ea  dba-t 
de  forman  ana  línea  perpendicular  i  la  me-i 
tküana ,  y  que  pasa  por  el  centro  mismo  coa 
que  ésta  encuentra.  Pero  «  U  pared  se  atar- 
ea al  ej)?  por  el  un  lado  ,  y  se  aleja  por  el 
Otro  acia  Oriente  ,  6  acia  Occidente  ,  la» 
lautas  }  que  siguen  la  íoclioacioa  del  ege,- 
encuentran  la  pared  ptx  el  lado  que  se  acerca 
al  ege ,  antes  de  llegar ,  ó  ser  prolongadas  has- 
ta Ú  lado  del  centro.  Como  U  regUta  ioterior,- 
ó  v£ciaá  al  ^p  no  sube  tanto  como  él  >  y 
aún  todavía  menos  la  regla  exterior,  es  pre-; 
Ciso  que  la  línea  ,  tirada  obliquamenra  por  esi 
ios  dos  puncos  fiasta  d  centro ,  haga  con  el 
ege ,  y  con  la  meridiana  un  ángulo  agudo: 
conque  variando  estoe  itrios  otro  tanto  cot 
■novarían  las  decUnadones  de  las  t^redes,  6 
¡danos,  piden  otros  tantos  cálenlos «  quantas 
decUnadones  nuevas  se  encuentraoÉ  La  acción 
dé  la  máquina  turarla  es  tanijuniformeooinó 
lo  es  la  (k  la  espbera  nattval.  Sobrev^ga  ti 
^clihadoB  que  sé  qníera  \  ■  las  rostas  üjan, 
j  detérvioán  las  diferencias  de  una  sítuaciob 
■k  otra. 

Tampoco  hay  dificultad  en  formar  .por 
medio  de  esta  nláquina  el  quadrante  polar.,  y 
paralelo  al  ege.  La  caída  perpendicuUr  de  ¿i 
plancha  movüjle  dá  k  meridiana ;  y  el  lugar 
del  estilo ,  y  la  distanda  desde  el  ege  basta 
«I  plano  del  quadnote  drtprmina  la  altura  del 


;íGoo»^Ic 


■'■Las  Geñciás  prá^icas. _  $7 

estilo  mismo.  La  {kancha,  que  rueda  de  íf. 
en  I  f.  grados  con  las  reglitas  ,  mas ,  6  me^ 
nos  prolongadas  en  líis  canales  transversales 
TT }  señala  las  lineas  paralelas  á  la  meridiana,' 
adonde  vá  llegando  ía  sombra  de  una  hora 
á  otra  desde  las  6.  de  la  mañana  '  hasta  las  6. 
de  la  tarde :  y  como  esté  quadrante  sea  una 
imitación  del  horizonte  de  aquellos  Pueblos, 
que  habitan  debajo  del  £<p]ador ,  00  es  post- 
Üe ,  que  el  Sol  señale  en  ellos  ^oo  solas  las 
z  3.  horas  cUchas. 

La  misma  facilidad  se  halla  para  formar 
el-quadrante  oriental ,  ü  occidental.  Llebada, 
ó'dirígída  la  flacha  perpendicularmente  so- 
bre el  plano  de  este  aspeéio ,  señala  en  él  la  Ho- 
ra, queda  el  Sol,  esto  es,  seis  horas:  deter-^ 
mina  también  el  lugar  del  estito:  la  distancia 
del  ege ,  que  trabe  la  plancha ,  y  del  plano^ 
qtie  ésta  mira  vertícalmeate ,  es  la  medida  de 
la  altura ,  que  debe  tener  el  estilo.  La  mis- 
'  ina  plancha  índica  las  nuevas  líneas  párele* 
las  á  la  linea  de  las  seis ,  á  medida  ,  que  el  Sol 
si.  mudando  de  circulo  horario. 

Si  el  quadrante  equinoccial  inferior  ,  que 
wve  de  modelo  al  superior  ,  si  el  borízoo- 
tal  ,  d  vertical  ,  el  inclinado  ,  y  todos  los 
Reloges  declinatorios,  que  pitkn  tantas  pre- 
cauciones ,  y  tantos  cálculos  j  si  el  orientíl, 
el  «oridental,  y  é.  p(4ar,  que  tteoen  formas 
tan  diversas.de  losdemisjsi  la  mayor  par- 
'■    Tom^X,  H  te 
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te  de'  Io&  quadrantes  ,  que  se  usan ,  y  redo* 
oen  i  la  prádíca  »  provieDen  perfe^tunente 
de  la  máquina  horaria  >  y  se  delinean  con  ella 
con  la  mrapa  distríbucioa  de  horas  y  con  la 
misma  forma  que  reciben  de-  laa  reglas  de  la 
Gnomoníca  ;  fimcbfbs  en  la  correspondencia 
de  las  sombras  con  las  situaciones  del  Sol  en 
la  Espbéra ,  será  una  prueba  clar^  de  que  la 
máquina  representa  perfe^mente  los  circu- 
ios de  la  Esphéra ,  y  ü  proyección  de  las  som- 
bras. 

En  lugar  del  instrumento  preceden^  se 
pueden  conseguir  los  mismos  fines ,  sirvién- 
dose de  un  Globo  con  un  Semi-msridiano  mo- 
vible. Orientado  este  Globo  ,  6  lo  que  es  1» 
mismo  y  habinidole  dado  la  posñdba  ,  que  ds> 
be  tener  á  su  ege  ,  según  la  altura  de  Polo 
de!  lugar  >  y  de  moda»  que  quede  paralelo  at 
ege  del  Mundo ,  se  puede  gobernar  el  Semi- 
meridiano  y  ^  modo »  que  ú^  al  Sol  en  to- 
dos sus  caminos ,  y  progresos  dé  x  ;.  en  i  f-  ' 
grados  contados,  en  el  Equadbr :  y  el  Semí- 
meridiano  nos  representará  allí  un  nuevo  cir- 
cula horario :  y  prolongando  con  precaución 
el  plano  de  cada  drculo  hurarío  con  unos 
hílitosbien  estendidos,  y  tirameí,  6  óm  re- 
glas pequeñas  bien  a^nñadas  ,  6  de  otra  qual- 
quiera  manera  »  fiallarémos  los  dos  puntos  de  la 
proyección  de  la  sombra ,  sea  para  cada  ho- 
ra >  6  para  cada  media  hora  sobre  K)do  plano, 
Gu* 
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Conslguíememeote  este  Semi-meridisoo 
movible  puede  mcntrarnos  cada  hora  ^  .y  ca- 
da instante  del  día ,  con  la  sooibra  ,  que  ar- 
rojaá  plomo,  y  la  mas  corta  ,  que  es  po- 
sible tener  debajo  de  cada  asp^Bo  del  SoL 
Este  quadranté  tan  ^mple^yáñ  composicioa 
puede  adornar  un  Jardín  con  la  belleza  de  su 
figura.  {**) 

£1  aniÚo  astroacmilco  tiene  alfmnos  pria-  „  .„ 
Éipios  parttculares;  oompooese  de  dos  arco-  ««uiwúcii. 
los  Coiiceotrico8.de  plata ,  ó  cobre.  £1  exte- 
TÍor  «s  el  Altendlaoo  de  auesm)  horizonte, 
«1  interior  es  el  Equinocciat  :  para  que  é&Xñ 
pueda  hacw  sus  oficios  de  Equador  ,  se  mue- 
▼e  sobre  dos  egecítos,  6  goznes ,  que  le  mat>- 
tíenenasido  ^  Meridiano  ,  de  modo  ,  que  le 
pueda  cortar  á  ángulos  t eélos  ^  y  quando  se 
le  potieen  esta  situación  ,  -encuentra  dos  des* 
cansos  ,  y  asientos ,  que  le  «ispenden  ,  úa 
^K  pueda  pasar  mas  adelante:  quando  no  se 
quiere  usar ,  halla  en  la  oua  parte  .otros  dos 
asientos ,  en  que  se  encaja  de  plano  ,  quedan* 
do  sin  estorvo  para  entrar  en  su  caja ,  ó  en 
su  estuche.  Si  se  quiere  tener  este  Equador  ea 
la  elevaci(»i ,  que  le  convieae  á  cada  hoñ- 
eonte ,  se  suspende  el  Meridiano  por  medi» 
de  una  mauecñia ,  6  sqrdja  ,  que  se  condu- 
ce á  la  latitud  del  lugar  wbre  este  Meridia» 
Ha  *    nos 
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no ;  pues  si  la  sortija ,  ó  manedlta  de  siispen* 
áon  corre  por  el  Meridiano  dividido  en  gradas 
bástala  di^andade  10549."  de  el  Eqnador, 
es  claro  ,  que  la  tal  manecilla  estará  en  el  Ze- 
nit de  París ;  con  que  desde  la  sortija ,  ó  tna- 
necilla ,  al  (*)  Polo  ,  restan  solo  41*  gradoi; 
pues  hay  90.  desde  el  Polo  al  Equador :  luegp 
el  Equador  de  esta  máquina  estará  entonces  k 
41.  grados  de  elevación  sobre  el  horizonte, 
('^  y  el  pimto  del  Polo  á  49  >  completando 
estos  quatro  arcos  juntes  1 80.  grados  de  btjiir 
zonte,y  siendo  siempre  la  elevación  de  Fcb) 
como  la  distancia  de  el  Zenit  al  Equador.  Para 
hallar  siempre  pronta  la  manecilbá  todas  las 
posituras, y  lugares,  que  pidan  k»  nuevos  ho- 
rizontes ,  á  que  pueda  venir  ,  se  introducen 
dos  ganchos  en  una  canalita  rotunda ,  que  hay 
entre  las  dos  superficies  del  Meridiano.  (**) 
La  pieza  de  su^iensioa  corre  de  este  modo, 
«egun  se  quiere ,  h^sta  el  Polo  Austral ,  y  ar- 
reglando la  posición  del  PcAo  vecino  ccipfbr- 
me  á  la  latitud  del  Polo  Austral ,  6  Merídio- 
Dat ,  se  hace  del  anillo  astrooomioo  im  Relox, 
i  instrumento  universal. 

Los  dos  Polos  están    señalados  con  dos 
go& 

{*)  Vtut  li  CDDveTilcioB  1  etttt  del  Globo  ,  »■>.  I. 
•;  £a  Madrid  10  >  ;  á  prap«rdaa  loi  demtt. 
DJIIo  Hironomica  .  qní  vo  1 


•)  'b  um  «DJIIo  Riironomica .  qDc  yo  tcof^  .  fuera  it  Hff 
VíBciine  ligo  ca  lu  piexu  >  j  materia  del  aue  aquí  ic  ^«crib^ 
<«a   maatcllla  corra    nidal  una    «lyecie  de  ciri    "  '" 
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goznecillós ,  que  afirman  en  el  circulo  meri- 
diano, ó  en  las  dcs.-cagitasen  que  sé  ajttstajy 
baja  el  circulo  equinoccial.  Estos  dos  Polos, 
ii  goznes ,  que  los  fq>feseDtan  juntamente  con 
los  del  Mundo,  sostienen  una  plancha,  qtre 
juega  alli  con  sus  dos  extremidades ,  j  ara- 
viesa  ttíametralmewte  el  Kquador  puesto  en  su 
'lugar,  ó  haciendo  su  oficio ;  porque  el  Eqii»- 
dor  cesa  de  obrar ,  quando  se  le  dobla  en  la 
caja  en  que  se  ajusta ,  y  en  donde  queda  con- 
c^trico  al  Meridiano. 

£Í  egfs  está  representado  en  este  instrn* 
mentó  con  una  larga,  y  curiosa  abertura,  que 
.atraviesa  esta  lámina  caá  según  toda  su  Ion* 
'gitud.  Esta  abertura  sirve  para  colocar  en 
^dla  una  pieza  pequeña  de  metal  agujereada, 
^oese  Ibuña  corredor,  y  que  yendo  ,  y  vi- 
■niendoysegun  las  varias  dedinadones  del  Sed, 
se  halla  de  día  en  día  exa¿tamoKe  entre  el 
.^Astro,  y  un  punto  opuesto  sobre  el  limbo, 
•b  b6rde  interior  de  la  eqninorcial ;  de.  donde 
-se  sigue,  que  estando  el  Sol ,  el  corrededor  ta- 
ladrado, y  el  punto  c^uesto  en  el  Equadorde 
la  niáquinaen  una  misma  linea  ,  debe  ha- 
llarse este  punto  del  Equador  necesariamente 
iluminado  al  través  de  la  sombnt,  que  le  reab 
za,y  deja  ver. 

Para  dirigir  la  fóbrica  del  anillo  astrono" 
mico ,  se  forma  en  el  papel  un  circulo  ,  cu- 
yo diámetro  sea  igual  á  la  abertura  ^  que 
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K  juzga  conveniente  darle  á  la  lámina  ,  6 
[dancfas.  Esa.  abertura  es  «goal,  segan  su  loi>- 
ptud ,  i  un  arco  de  47*  grados  ,  para  que  al- 
cance á  todas  las  dedinaciooes det  Sol:  y  él- 
circulo  ,  qne  está  señalado  como  por  diámetro 
de  esta  abertura,  representa  la«clyptica  con  sus 
doce  Signos:  con  que  se  dúlide  esK  órculo  en 
1 3.  panes  iguales :  los  pontos  se  unen  de  dos 
en  dos  con  líneas  paralelas ,  que  compreben- 
den menos  espacio  acia  los  Trópicos  ,  que 
acia  los  Equinoccios  ,  como  lo  vúnos  en  la 
Fig.  a.  Después  se  parte  ^a  una  de  las  seis 
divisiones,  qué  bastan  para -tos  la.  meses,  en 
3.  veces  diez  dias,  ó  en  cinco  veces  seis  días, 
para  conformar  lo  .mas  que  sea  posible  la 
posición  del  coi^edor  con  la  declinación '  ao- 
tual. .  Todas  estas  medidas  se  trasladan  fíebnen*- 
.te  á  los  bor^  ,  -h  brillas  de  la  abe^uhr  '¿& 
la  lámina.  Quands  xlespues  se  qui^  1100  ser- 
vir del  anillo  ,  se  coloca  el  corredor  en  au 
dia  correspondiente ,  y  se  suspende  -la  máqui- 
na, según  la  altura  de  Folo<  del  lugar  ;  buel- 
Tese  la  superficie  ;  6  cara  de  lá  lámioa  ,  ú 
plancha.,  que  tiene  el  corredor  acia  el  Sol, 
y  el  punto  lumiooso  vá  á  dar  fielmente  á  la 
orilia,.^  limfndel  Equador,  á  eteepcion  de 
los  días  del  Equinoccio ,  en  que  el  Sól ,  dan- 
do buelta  at  £quador  dé  cobre  ,  como  la  dá  . 
al  rededor  del  celeste  ,  no  puede  arrojar  la 
sombra  del  bocde  süpéiior  al  ÍBft;rÍor  opuesto. 
Ade- 
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Además  de  esto  ,  es  también  necesario  ex- 
ceptuar la  llora  de  las  13.  todos  los  días ;  por- 
que dando  entonces  el  Sol  en  el  Meridiano 
de  cobre,  echa  la  sotn^^al  extremo  opues- 
to,en  queestála  hora  del  medio  día;  pero 
se  conoce,  que  lo  es  por  esto  mismo ,  á  causa 
de  bailarse  á  las  i  a^  irradiación  alguna  <et 
instrumento. 

Ko  obstante  todo  esto  ^  vé  aquí  una  di- 
ficultad ,  capaz  de  suspender  á  los  que  ponen 
CUIÍ060S ,  y  atentos  sus  ojos  en  ésta  máquina» 
£1  Sol ,  dirán ,  estando  en  el  Equinoccio  pro- 
cura en  R )  (Fig'  8.)  introducir  sus  luces  por 
el  centro  H  áda  el  lado  opuesto  P ;  pero 
sí  el  Sol  declina  del  Kqaa(k)r  ,  desde,  el  día  si- 
miente debe  también  apartarse  la  irradiación. 
Pasemos  el  Sol  á  S  ea  su  mayor  declinación 
aeptentríoDal ,  entonces  embiará  sus  luces  al 
centto  N,  y  consiguientemente á  ij.  grados 
7  medio  del  Equador  f  pero  de  ningún  mo* 
do  sobre  el  bordé  ^  6  ma^n  P  ;  luego  no 
podremos  tener  ú.  punto  luminoso  ,  que  se 
[áde.  Pongamos  el  corredor  sobre  la  lámina 
en  J. para  el  día  31.  de  Junio  :  Qué  suce- 
derá ,  si  unimos  con  un  bilo  I»  declinación  % 
el  piuito del  corredor  \,yht  caicja  del  pun- 
to luminoso  P,en  el  borde,  6  limbo  de  et 
Equadlor?  Nuestro  hilo  se  encorbará  en  el 
a)rredor,  ó  cbapita,  que  corte  entre  Trópi- 
co, y  Trópico,  y  tencúémos  una  curba.  Pues 
cómo 
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t^Smo  queréoios ,  que  el  rayo  loininosa  ,  qi^ 
debe  ser  re¿to,  llegue  al  lugar  dpDdele  espe- 
ramos? Con  todo  eso  él  He^ 

Este  capricho  aparéate  de  la  luz  nos  des- 
cubre la  habíUdad  del  Inventor :  el  modo  coai 
que  discurrió ,  es  éste:  Opónganse  al  Sol  áciá 
qualquíera  parte ,  ó  en  la  habitación  ,  que  se 
quiera,  aunqiK  sean  mulares  de  Meridiam» 
de  cobre ,  que  tengan  una  planchica  ,  qué  los 
atraviese  de  una  parce  á  otra ,  ó  de  uno  á  otro 
margen ,  de  modo ,  que  la  planchita  esté  aguge- 
reada  por  el  centro,  al  mismo  tiempo  que  atra- 
viesa un  Equador ,  colocado  sobre  el  Meridiano 
á  ingalos  re¿loa:  tales  son  el  circulo  PHR£ ,  y 
el  otra  círculo  máximo,  que  contiene  ,  y  en- 
cuentra dentra  Hallándose  el  Sol  en  este  caso  ea 
la  latitud  septentrional  de  «$.  grados  y  medio, 
embíará  sus  rayosa  todos  estos  instrumentos, 
y  los  hará  pasar  de  S  á  N  al  mismo  tiempo, 
que  camina  por  el  otro  lado  á  33.  grados  y 
medio  del  Equador.  Si  la  plancha  movible  ^ 
opone  al  Sol  á  medida ,  que  describe  qualquier 
otro  paralelo ,  que  dedíue  yá  mas  ,  yá  me- 
nos del  Equador ,  el  extremo  de  su  rayo  de 
luz  describirá  un  paraldu  semejante  al  otro 
lado  del  Equador:  y  la  razón  por  que  en  es- 
tos instrumenbos ,  tan  distantes  unos  de  otros, 
son  los  efcdos  los  ipismos ,  es  porque  siendo 
los  circuios  de  toda  la  máquina  paralelos  en- 
tre sí  respectivamente ,  y  paralelos  á  los  círcu- 
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.los  celestes,  los  rayos  solares  caen  üelmenta 
«n  k»  mismos  grados  en  el  mismo  día  ,  y 
todos  estos  rayos  son  de  tal  modo  paralelos 
cafre  sf ,  que  forman  como  un  rayo  solo, 
6  por  mejor  áeáx  ,  forman  una  niasa  de 
luz  compuesta  de  failitos  paralelos  entre  st 
Luego  sí  debajo  del  diámetro  H  £  de  mi  Me* 
tediano'  P  H  R  E  imagino  ,  ó  describo  una 
nuera  Bsphéra  como  debajo  de  una  tangen- 
te,  ú  otro  Meridiano  del  mismo  ,  ó  direr* 
«b  radio  que  el  precedente ,  el  Sol  será  tan 
fiel  ¿n  arrojar  sus  rayos  el  día  ir  de  Junio 
sobre  los  a  3  grados  de  declinación  por  el  cen^ 
tro  de  esta  segunda  E^pbéra ,  como  b  es  en 
.<tl»^r  el  mismo  efé£hi  en  los  millaras  de  B»* 
phéras ,  que  dijimos.  Siendo  esto  cierto ,  con- 
«iderérnos  el  arco  de  47  grados  de"-un  se- 
gundo Meridiano  S  M :  colocado  sobre  el  pla^ 
do  del  precedente ,  y  por  las .  dos  dedínadó- 
nes:  mas  deparadas'  acia  A  Septentrión',  .y 
Mediodía  ibraiarémófi  júidn  -  de  las  dsmís.- 
ComQ.  d  ,dta  ii  de  Didembre  enfila  el  Sot 
sus  luces  por  m  K  ,  las  eófílaTá  igualmente 
por  MPi  pues  P  es  el  centro  de  S  M  ,  co- 
mo N  es  d  centro  des  m :  y  él  día  11 
^  Junio  arrojará  sus  rayos  á  lo  largo  de 
s  N  ,  amblando  otro  hilo  de  luz  paralekr 
á  lo  largó  de  S  P.  Mudemos  él  .  diánJ&-: 
tro  f  ó  la  tangente  H  £  en  um  plaochíta  lar- 
ga, movible,  y  agugereada  ,  para  poder  re- 
TornX,  I  ■  dbii 
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cibir  tai  corredor ,  «^un  la  distribuóion  de 
los  días  del  año  y  que^  se  notari  ea  las  úiar* 
genes  de  la  abertura.  Yá  tengo  y  en  este  ca- 
so, dos  puntea  de  la  Uoea ,  que  úgue,  el  Sol  en 
Boi  Espbérael  día  si  de  Junio;es  ásaber  ,el 
punto  de  declÍDacion  S ,  y  d  centro  P.  Uebé- 
fnos  el  corredor  sofave  la  misma  linea  tangen- 
te en  I ,  y  se  hallará  entre  el  centro  P  >  y  ua 
quarto  punto ,  que  seri  el  Sed :  luego  el  cor- 
redor, puesto  éste  dia  en  I ,  bastará  paca  ilu- 
ininar  et  punto  central  de  la  Espbéra  S  M ,  apli- 
cada d  kÉspbérá  FHEREí  luego  lograré  el  mi»- 
■no  efecto  el  dia  si  de  Diciembre ,  y  el  corre- 
dor ,  puesto  en  D ,  de^rá'  ver  al  Sol  el  punto 
central  P  ,  siendo  el  aspeño  el  oúsmo  pan 
&M  P  *  que  para  s  m  N.  (**) 

Si  en^  lugar  de  una  pordon  de  Espb^ 
imaginaria  ,  6  simplemente  delineada  en  d 
plano  PHRE,  unimos  ala  plancha  mov»> 
Ue  .HE  UQ  aedoir  de  oolne  S M P  » batien- 
do camÍBajr  la  plsncba  de-z(  «  if  grade», 
y  siempre  opuesta  al  cuerpo  solar ,  sobre  al- 
gún circulo  paraldo  al.  Equador ,  el  sédor> 
unido  i  la  lámina  ,  caminará  con  ella.  Y  co- 
no P  es  al  mismo  tiempo  el  venice  del  trí- 
gono, (**)  y  el  centro  de  la  Espfaéra  S  M  está 
vértice,  este  centro  de  la  Espbéra  S  M  cae 
lolffe  lo  interior  del  Equador :  lalamioa,qut 
roe- 

.(*•}    Lm  ir«ilKcÍM  iTalUak  om'iM  mu  cMfltL 
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rAedti^d'Seétoryy.'él  centroPylbrtñaKáD  su 
rebolucion,  y  la  fermarán  de  i  $  en  15  gra* 
dos  de  cireulo  horario  én  circulo  horario ,  sia 
apflitarse  joqiás  del  niai^ndel.Equadori.Lise^ 
go  d  Sol.en  qualquien  t^líaacioa  en  que. 
se  hálte ,  podrá  £rigir  ^ns  rayos  á  P ,  y  eit 
e&éto  Jos.embiará  á  este  ponto  siempre  que 
el  amador  bien  colocado  le  franquee  el  pa- 
so; y  asi  ,.  índependienteraente  de  ia  posídon 
del  Sol .  en  d  Meridíaiio  P  H  fi  E  ,  manten- 
drá sil  paraletismo  enia  Es{di$iai,S  Al,  y  to- 
cara  siempre  el  centro ,  el  qual  halla  iofalí- 
IMemettté  en  la  «quinocdal  y  i  donde  Vá  con 
su  vértice,  d  señor.  Y  aanque  después  se  su- 
prima ^  seétor  de  cobre  ;  aunque  no  se  le 
baya  delineado  y  puesta  bien  d  corredor  so- 
bre la  lámina ,  y  según  las  ootas  qué  tiene, 
nos  dará  con  el  Sol  dos  puntos  eniU»]os  coa- 
Ótro  ,  que  les  corresponde  en  el  pequefio 
Equador.  Con  quecadadia,y  cada  liora  en 
que  el  Sol  se  mantenga  sobre  el  horizonte, 
dirigirá  un  punto  luminoso  al  grado  del  Equa- 
dor ,  relativo  al  del  circulo  horario  en  qué  se 
halla  d  Sol :  luego  el  efeéto  del  anillo  astro- 
nomía) está  demostrado. 

£1  Astrolabio  viene  naturalmente  siguien- 
do los  instrumentos  precedentes,  y  servirá,  aun 
mas  por  la  multitud  de  sus  usos ,  y  observa- 
ciones ,  que  se  pradican  con  él ,  haciendo  ver 
con  íeliz  efeélo  ,  que  el  hombre  ha  sabido 
I  %  apli-- 
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ftfdicar  la  Geometría  á  la  determinkioó  de 
las  horas ,  de  los  días ,  de  las  dedin^^ones, 
de  las  alturas  ,  y  medidas  de  toda  especie  de 
diitanctas ,  tomadas  en  la  tierra  ,  h  el  Cifr- 
k>íperolo  que  pre[»ré  para  dar  á  V.in,  i  co- 
nocer este  Hiarumento ,  se  aumeotó  ,de  mo- 
do, queme  estremece  el  {^oponérselo; 7  asi» 
lo  omita  Si  la  excelencia ,  y  hermosura  de  la 
materia  le  indinare  á  V.  m.  algún  día  á  un  e^ 
todio  a^  mas  inteaso  ,  y  «^ido,  puedt 
lee»  el  tratado ,  que  Bion  dio  ala  luz  pública. 
Yá  faá  mas  de  aoo  años ,  que  Stofierín  (*^  nos 
dio  4a  lecdon  con  una  peiftéla  limpieza  del 
modo  de  cwiátruir  este  instrumento ,  y  de  su 
prádica.  £1  estib  es  prolijo ,  y  se  aleja  de  Ja 
sencillez ,  que  debe  teoer  un  Artífioe;  peio  ^ 
es  un  Artifíce  excelente. 

(■*)  Tiéuc  77  hotai  enfiílici,  impreco  d  tña  de  )f]i-Et«br*i 
que  tengo  «■  mi  ]>o4«r }  y  Inoqne  en  la  inpiwon  ■  j  UaiMM  dá 
bien  k  cacendei  I»  IncurU  de  iqicUoi  dcmpoi  ■  ci  «túublc  por 
■li  cxtAitnd  ,  y  tntigusdaá. 
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LA  CIENCIA 

PRACTICA. 

LAS  FUERZAS  MOTRICES. 
CONVERSACIÓN  SEGUNDA. 

COntÍDiiéinos  en  recorrer  los  demás  nsos^ 
y  práctica  á  que  se  pnede  reducir  la 
ciencia  faumana  ,  xjae  en  lugar  de  entreteoer- 
oos  con  algunas  e^cutacioBes  fugitivas,  ^&•■ 
jandonos  de  nuestra  conTenienda  misma ,  nos 
las  hace  ¿tiles ,  ó  nos  enriquece  con  realida- 
des permanentes.  No  vemos ,  en  esta  tazón, 
cosa  mas  estimable  que  las  máquinas  ,  y  dt 
gobierno  dé  lis  iuer¿as  niotrices ,  que  sujetan, 
y  ponen  eficazmente  dehajo  de  ks  leyes  de 
el  hombre  todas  las  prodticiones  de  la  tiena, 
y  hacen  de  él  una  imagen  vefdadera  de  el 
Cmdor.  £1  hombre  concibe  por  sí  mismo ,  y 
á  egemplo  de  aquel  Ser  supremo ,  que  iabr>- 
có  el  Universa ,  el  plan  de  una  obra ,  y  la 
-  ejecuta  ,  y  saca  á  lúa  ;  el-  hombre  llega  sL  imi- 
tar en  sus  obras  la  fecundidad  misma  de  el 
Omnipoceote.  £n  e&ño ;,  el  orden  estableci- 
do 
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do  en  la  Naturaleza  reproduce  oy  las  mkmas 
plantas ,  que  Adám  ,  y  Noé  cultivaban  fy  bis 
máquinas  y. que  sirviéronla  pricnera  vez  deba- 
jo de  la.dSrepáon  de.Tubalgain,ó  d?  Archi- 
tás  ,  cóntíni![an '  en  producir  sin  intérmisioa 
los  mismos  efedo^  Un<  día  transt^re-^  sf ,  y 
encomienda  á  otro  el  Conocimiento  de  las 
obras  de  Dios ,  y  las  iuvencíones  del  lumbre. 
.  Con  todo-  eso  ,  aun.  al  mismo,  tiempo, 
que  sublimamos  ai  hombre  con  un  paralelo 
tan'faonrtsso  )  com(>.  r(iuidado  en  ta  Éscriti^ 
ra  f  y  sacado  de  la  experiencia  ,  no  perdamos 
de  vístt  sU  itatiiral  d^Uidad  ^y  ñaqueza.  El 
hombre 710  pose^  ano  unai  fuerzas  muy  li- 
mitadas ,  DO  .puede  soitener  sobre  sus  hom- 
bros sitio  una  carga  pequera  ,  transportar  sino 
un  cuerpo  de  oaediaoo  peso  ,  ó  impeler  una 
masa  ligera «  y  á  corta  distancia.  Todos  es- 
tos efectos  son  ffictranamente  coactados  ,  y 
ea  reaUdadi  tnuy  inferiores  ála-extoosion  ,  y- 
rauUitud  de  sus  neceaídades.  Pero  la  flaque-< 
zi-  misiTla  es  quien  realza  aquí  su  indunria.- 
la  intención  de  la  Divina  Sabiduría ,  que  crió 
la  humana  Natur^eza  tan  pequeña ,  tan  ña- 
ca,y  tan  limitada,  viñblemente  fué  tal;  pa-' 
ra  baceria  induariosa ,  y  añiva.  Viéndose  me* 
nesterosa  imagina,  piensa ,  y  .discurre  de  to- 
dos modosa  y  extiende  sus  ideas  por  todas  par- 
tes. Llama  en  su  socorro  una  fuerza  contra 
«tea  t  duplica,  lofl  golpes  concra  la  .ksískd- 
da, 


;vGoo»^lc 


Zas-Oéiuktt.prííSíii'iu,  .  71 
<íft  ,  topToca  i  h  ligereza ,  «docidad  coof 
4ra  la  pessdéz,  y  i  ésta  contra  la  velockb^ 
y  ligereza.  Con  la  syuda  de  la  Mecánica ,  d 
pequeño  ser  del  hombre,  de  cinco  á  sejs.piet 
cíe  alto ,  proveído  de  .dos  brazos  y  se  aníina 
jL  perfecciDoar.  una  jot»a^i,que  nn  Gí^am, 
que  se  ¡mag^oáse' araasdqtde  mil  brazos  y  na 
■se  atreverá  á  eniprecdér.  Les  .objetos  graa^ 
des  de  qae  está  lléaa.laKabaralesa,  parece* 
rían  muy  á  proposhd.para  reducir  al  báaa^ 
•bre  á  h  desespeíadiqq  deipcdÉr  Qei%úse^  eHon 
-m  caso  alguno.  Qué  hará  sujeto  al  esfuerzo  de 
les  ■vientos  más  v¡oleritos,VyfuriE*tó?  C6ro.p 
atravesará  las  ?guas  rígidas ,  y  profundas^  qw 
le  impiden  el  paso  >  y  le  cierraB  los  caminoi? 
Con  la  Mecánica  fOfiefreno,,  y.tiéiie  ii- la 
Naturaleza 'de  lá,  brida,  los  vientos  vieneo 
á  ser  vasallos',  y  servidores  pasándole  á  !a 
otra  parte  de  los  tna»  espaciosos  Mares.  Con»- 
truye  Kavíos,  que  Gerviráo  á  susKíetos,  y- 
'descendientes  ;  écba  al  KhqdaDo  un  Fuente, 
(*)'c|ue  sorprendida  la  posteridad,  le  atribuye  ^ 
nná  inspiración  extraordinaria  de  el  Espirita 
Santo.  Priva  de  la  Mecánica  ,  ó  Maguioaria  al 
bombré.,  y  le  reducirás  á  pensamieafos  esté> 
files :  1^  Mécaii.iCa  tía  .s^itüafto  i  Inz ',  y  &farÍcado 
bs  obras  mas  hertnosaí^  qae:Se  bailan  en  todo 
él  Orbe,  y  se  vén  solvela  haz  de  la  tierra, 
iias  máquinas,  mas  órdináiias V'qu€  ire- 

"r]..:  "  ■:.-.  \.  :"■:;"'■'■■  -  V  ^ 
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1^9  EípíQáctih  ^h^atardexa, 
-paran  ta  .pequenez  de  las  fíierzaa  áá  bom- 
bi£  ^  son  lás  paUncas  ,  ('^a)  las  basculas  in- 
diferentes para  brazas  iguales  ,  6  desiguar 
les ,  {**b)  las  poleas  (**c)  fijas  ,  y  las  roo- 
viUjES ,  los-  polispastos  y  6  multitud  de  roda- 
jas ea  ana paióx , d  garrucha ,d  yá  la garru- 
cha,  stmEdc, y: compuesta:  los  qüadernates  ,  ó 
■motones  dispuestos.de  rarios  modestias  toF> 
«tos.,  ft  ^;ei  én^  el  pérytrochio  y  las  ^ncnsas^Ios 
«dl0Straat«8  ,  ^*^d)  ruedas  puuteacbis  ,  -(**e)  d 
fioa  luñones  ^y  líatenu ,  gatos ,  (  ^*f )  y  fióat 
'>....  -.  meo- 

(•*•)  fmbíck  it  tUmia  «eftei .  f  biim-  tai  tur  ^  ndot  at- 
'dtBCs,  y  icradot.  VeuetMiMt  )  ,  ti*a.  f.lkttaliMo^MJ,  jrta 
l«tim  Viaii- 

("■b)  Aquí  le  coaiemmot  k  eiti  Míquini  el  Diwibrc  ¿c  ttt»- 
^iH^Svr^Kacrriiltkigatrl*  delaBlliazB.Roiti>nii.F)iuci  ffaabt- 
UBte  queiedifercociipocadc  eitá)  jr  dcludcmáunáaiuBUMM- 
fjile*.  vfHBiláni*iit*let,que>aB^«jf.  { V«c»ecI{>k>kf«A  piliMi 
gáUnti,  no  obiCin':c  que  Tosct  dice  i  qae  ios  iqUl  cUco  1 1.  )( 
1?r»tt. ■?  )  Est»  miquina  te  rc'duíe  CiimOii medie  i  iai  pieiii  de  ma- 
jen, yi  ieN4le*>  y  r^  4«<ÍEmlM>  loiicnid"  u>brc  na  egc-  Veitc 
Kichelet  Dic.  L.  B  BaUxíiaao  te  tUmt  ^ttlto^r  eaLii-TiUn*, 
4  r<Ui^Ai  ^  Tií¡*.  AlgiincM  triiiu«ea  <n  "  4ug*r  el  CigoAil ,  Aoc 
lirTC  piri,  ii^ar  igui.  Veíaie  Nebr.  Odin.  Stc.  Dic.  Facileicle  úk 
'Vdiv  bUnii  tiisi  knái}HÍiiá  el  iWNvhte  At  BiUfixa  de  htatat  i^a- 
lci>  o  detiguilet,  y  timbieo  se  le^fdé  dar  cldeFalaDCii  yole 
dliiBo  Baieulit'tomado  del  Prancci.  por  ditcingoitla  de  Ui  demái 
^áaainii  ,.j  ser  mu  ic[itillo,  y  confarME.  La  cradacci^a  lullMa 
diiMB^ae  de  U  tiscuU  ta  Balarraa  dc'lo*  braio*  igaitei,  i  deri- 
•^ilet;  pcrnílC-  Ptaebc  lai  Kme  ana  V,  t.  |.  La  teicac.atnele.ef 

creí  qaataorc. 
'  (**<)  A  lai  p*Udt  te  leí  ÍÍ  catabits  el  Bosbra  <!e  <]ét-riuiidú 

CutiUti,y  TrfcUtti  1  y  loi  F*caleitÍTOi  el  de  TrtaUí.  Si  Jai  Ko- 
'ilajai  de  <]Dt  ooaiua  ■art  ntucliaii  it  llnniB  también  frlfif^iini  f 

sí  naa.  Mrwtfmin.  R^  I*  MarisS-let  lUman  Mu*/miy  ú  l«  Gan«- 
'«ha  ei  nn  troio'fte  maderk  cbn  doi,d  rreí  roiíjaiile  din  el  'bon- 
i-bfc  4c  fijtaifraiil,  y  ilai  (sdijit ,  auc  iícbch  laaco  !•■  MñcpaM* 

tomó  lot  (Jiuidernalet,  llaman  'Rtliuiti,  que  libarían  loi  caboi, 

fvm  «1  que  corren,  y  tribaju.  en  clla>  bi  carddv.  L«i  Icaiñu 

■os  llaman  CdrructU  k  la  Garrucha. 
-  (»•<!;  Ka  la  Mauoa  lea,  ükmka  CJitmain. 
<«*c)  Óiroi  lai  Uamaa  deacadai.  Hay  mucha*  etpedo  de  ella*. 

-VFVite  Tilica  ,  Dechai  Virolfin ,  Máqoin. 
(**f)  Máquina  e£caeíiina  por  raaos  de  lu  fitenUi^M  coa  ma- 

cku  ruedu  K  nidúplícaftJU.«Ua.        '  ..      . 
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mente ,  toda  especie  de  Molióos.  Las  primes 
ras  máquinas  de  estas,  y  muchas  otras  coatra-f 
facías  á  un  modo  de  obrar  ,  que  les  es  común 
ifodas,se  reducen á 'la  páUnca,  ó  balanza^ 
CÜyB'ídéaestan  senciUa.     '  • 

■  LA  VALACA,  6  BASCULA.  (*) 

EL  primero ,  que  em^nrendió  -mover  una 
Viga  i  árbol ,  ó  una  piedra  de-desmesum*  r^^T 
do  volomen  ,  no  liallánda  proporcim  alguda 
entre  las  fuerzas  desús  brazos,  y  la  resistencia 
de  la  masa ,  condUó  la  idea  de  intindadr-  por  suní*. 
debajo  uoa  barra  g^de ,  y  metpr  upa'  piedra,  ^'"***' 
6  cufia  debajo  de  »ta  palanca ,  á  algupa  distan- 
cia del .  parage  por  donde  la  introdujo.  De  este 
modo  formó  una  bascula ,  dividida  en  dos  par-' 
tes  j  6  en  dos  especies  de  brazos,  el.  uno  mas 
corto  desde  la  masa ,  que  ideaba.  ld>aDtar  ,  has-' 
ta  la  cu5a ,  ^ímoclio  ,  fulcro  ,  ó  punto  de- 
üpoyo  y  fé.  otro  mas  largQ ,  desde  este  mismo- 
punto, faásta  el  extremo  en  que  se  hacfa  la 
flierza  p^ra  el  movimiento:  parecióle  ,  que 
echándose ,  d  dejándose  caer  por  su  propiio  pe<^ 
9Dsobt«el  cabo  mas  elevado  de  la  fearra",  la 
haría  ceder,: y  bajarse  \  y  que  haciendo  'pót'' 
consiente  fuerza  en  el  otio  e^aremo  ,  :le^ 

■  r«M.X  .K   >    j.  Hj»- 

(*)  McmociH .  T  ti"*do  df  1  SqvUibri*  d«  .H.  Trab*|ic'>  Ttúlok 
de  S*  <5r»K(«ude .  Dídwtai ;  fc«     '■  ■    '-".•:"-■■  •     ^  ■ 


;vGoo»^lc 


74  Espe&aculo  de  Ja.Nataridexa. 
balitaría  el  árbol  algún  tanto.  En  efréto  ex- 
perimentó la  primera  obediencia ,  y  muy  coa- 
tento de  un  suceso  ,  que  le  comunicaba  luz  p^ 
pí  otros  níuchoa^idejó  bolverá  caer  el  tron- 
co ,  que  había  lebajstádo  ,  acercó  la  .cuBa» 
y  alargnndü  asi  la  parte  de  su  pabnca  mas 
cercana  á  sí  mismo ;  esto  es  ,  alando  la  po- 
teocia  del  punto  de  apoyo ,  sin  haber  él  co- 
brado, mas  fuerzas ,  ni  a5adidolas  ,  experlttieiK 
tó,  que  se  hállate  superior  ,  y  mas  ventajoso, 
y  ^fcjtó  un  pod^r ,  y  fuerza  ^ '  que  no  tenia 
CD  ^  niísmo.  Animado  de  et  buen  éxito  de 
las  varias  pruebas  que  hizo  ,  halló.,  que  quan- 
vx  más  largo  quedaba,  el  brazo  de  la  bascula, 
entre  el  punto  de  apoyo  ^  y  el  agente,  tanta 
n]eoo8.fueráa  necesitaba:  p^  hacer  bajar^este 
bi;a2o,y  suHr  él  peso.  Poco  i  poco,  ó  de 
grado  en  grado  dió  movimíeoto  á  cargas  eno^ 
mes,  y  lo  que  por  doo  podia  menear ,  lo  po-.. 
do  obligar  i  que  diese  una  buelta  entera :  coo^ 
«guió  hacerlo  .lodar ,  y  mudarlo  de  un.  lugar 
á  otro:  cortó  colunas  en  el  centro  del  Áfri- 
ca, y  las  hizo  trasladará  Memphis,  y  subirá 
Roma. 

: '  .Kq  se  coiitentó  con  veticer  .,  apnendió- 
tunbieDá  valerse  de  sus  ventajas  ,.  y  á.  saber 
usar  de  la  visoria.  Representemos  nosotros 
.  aquí  sus  triunfos  con  la  ayuda  de  una  figu- 
ra ;  yá  comparando  las  longitudes  desiguales 
desú  basaila  Cúb  los  díyeisof.  lugares  en  que 
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eolocf^ba  la  cuña ,  ó  fulera  y  yi  mncUndo  palaai 
cas,  ún  mudar  la  caña ,  y  reemplazando  algu* 
ñas  veces  su  mano ,  ó  poniendo  en  lugar  de  ella 
uo  cuerpo  pesado  en  el  extremo  de  la  palanca 
b  ;  experimentó  en  todos  los  casos ,  de  que  hízó  '*' ' 
|)rueba,quelo  que  hallaba  contrario  en  el  exceso 
dé  la  masa ,  6  [xxaida  resistente  d  y  sobre  k 
fuerxa  motril  e,  s#  compensaba  con  el  ex- 
ceso de  la  lc»igitud  del  Inazo  anterior  b,  res- 
pecto del  brazo  mas  corto  c.  Notó  constante* 
meóte,  que  quando  el  brazo  lai^  b,  que 
empuñaba^  se  veía  en  la  misma  proporción 
coo  ú  brazo  corto  c ,  que  la  resistencia  d^ 
fespe&>  de  el  agente  b ,  quedaba  todo  en  equi- 
librio :  (**)  experimento  feliz  ,  y  advertencia 
dichosa!  Verdadero  origen  de  luces,  y  de  pro- 
vechos! £fe£Uvaniente.  el  hombre  ponía  toda 
3u  filena  en  aCefCar  ,  ó  alejar  esta  cufia  ,  jl 
fulcro,  que  le  iba  abriendo  la  puerta  al  descu- 
brimiento de  las  mas  útifes  máquinas. 

Para  obtener  el  efi:¿la  ,  que  deseaba  ,  de 
un  modo  infalible, y  regular,  tomó  una  vara 
bien  reda,  ó  una  barrita  de  hierro,  y  ladividil^ 
en  pürtes  iguales ;  pongo  por  egemplo ,  en  diez 
pies.  Viendo,  como  conseqiiencia  cieña  ,  que 
la  bascula  prodtxúría  los  mismos  efeétos,  y 
movimientos ,  yá  puesta  sobre  algún  apoyo, 
^tie  estufaieae  en  quietud,  y  leposo  ,  d  yá 
Ka  coU 

(Í*>TcaKclCMir.ieT*<iirM«.).  ElcH.  Mccliu.TeaT.  V. 
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76  EspeSaeuíodelal^ítur^^ 
colgada  ide' dguo, cordel ',  ó  gandb  ,  poK» 
«1  pumoestaÜe  ,  6  el  fulcro  ,  y  punto,  de 
^uspeosion  entre  el  fin  ^  la  primera  divi- 
sión f  y  ú  principio  de  la  segunda  :  de  suer- 
te ,  que  el  brazo  mas  corto  de  la  bascu- 
is*>-  la  tx>  tenía  sino  una  de  diez  partes  ,  y  d 
ptro  tenia  nueve.  Fara  poner  en.  eqidUbría 
estos  brazos  ^  !s^nn  lo  que  jnlrfa  vAiser^ado^ 
suspendió  én  la  extremidad  de  él  brazo  mas 
corto  un  peso  considerable  a}mo  de  1 8.  Ubnu^ 
y  en  lugar  de  su  mano  y  de  la  qual  no  po- 
día valuar  con  &cili(bd  la  fuerza  ,  puso  ét 
peso  de  seis  libras ,  que  es  el  tercio  de  las  r8, 
y  le  o^ocó  en  diferentes  puntos  del  otro  bra- 
zo, y  tanteando  de  uno  en  otro,  Íiall¿',  que 
las  6.  libras  quedaban  en  equilibrio  con  las 
i8 ,  poniendo  tas  6.en:uapunto  }.°  *  6  3/  di- 
visión. Y  00  haciendo  caso  de  lo  restaixe  det 
brazo  desde  esta  división  tercera ,  juzgó ,  que 
siempre  habría  equilibrio  entre  el  peso  de  6. 
libras, y  el  pesode  x8  ,á  el  brazo  mas  kr- 
gp  hasta el.ñilcroj  ó  punto  de  apoyo,  en 
lies  veces  mas  la^  que  el  brazo  corto  des- 
de el  mismo  filero  biñta  dcnde  se  hallaban 
las  18.  libras.  Esto  le  enseñó  claramente,  que 
los  pesos  estaban  en  razón  inversa  de  las  di^ 
tandas ,  6  que  quando  la  distancia  de  el  pe- 
so pequeño ,  al  punto  de  su^osioa  ,  exce- 
día la  distancia  de  el  peso  mayor ,  al  punn 
de  apoyo  otro  tanto ,  quanto  di  peso  maya 
exce- 
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excedía  al  menor ,  había  equilibriq  v  porgue ' 
domo  1 8.  libras  de  peso  son  el'  triplo  de  6,' 
asi  3.  pies  de  distancia  son  el  triplo  de  i ,  y 
la  potencia  pequeña  repara  su  corta  ventaja^ 
lespe^  de  la  mayor ,  en  la  misma  propoiv 
óioo  que  su  distancia  al  apoyo,  se  aventaja  ¡t 
Ijt  distancia,  de- la  mayor.  ' 

•  Para  fortificar  esce  conocimieoto  ,  quitó 
nuestro  Obaervador  ú  peso  de  6.  libras ,  y  pu- 
so eñ  d  mismo  brazo  el  peso  de  tres  ,  y  le 
balló&n  eqtúlibño  con  d  de  iS  ,  al  llegar'2 
la  ^viaon  sexu,  nueva  prueba  de  la  propcH>-' 
tíon  inversa ;  pues  como  el  brazo  de  cmpíe,. 
que  sosteoia  en  sí  las  1 8.  libras  ,  era  solo  la 
sexta  partede  6.  píes,  así  reciprocamente  las 
tres  libran ,  que  éste  tenia  ,  era^  solamente  la' 
sexta  parte  de  tas  18  ,  que  pendían  dei  iQraxo: 
mas  corto. 

Prosiguiendo  en  nuevas  pruebas  ,  poso 
di&rentes  pesas  hasta  la  extremidad  del  brazo, 
y  colocadas  en  un,  ptmto  nueve  veces  mas: 
distante  déla  suspoisíún  j  que  lo  estaba' b' 
pesa  de  18^  libras,  bailó,  que  no  podía  obte^: 
aer  el  equilibrio  en  aqnd  punta  sino  CDt>  la 
pesa  de  dos  Übras  '<,  porque  como  el  brazo 
en  que  estaba  la  pesa  mayor ,  era  la  novena 
parte  de  9.  [úes  ,  asi  el  peso  de  dos  libras 
«a  la  Di3veiaa  parte  también  de  el  de  1 8*^  U- 
l»as: 

Con  todo,  eso  percibió  muy  bien  di  Ob- 
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serrador  ^  que  las  94.parffis  dp  ia  vara  de  hier- 
rp ,  cúmpairadás  con  la  única  porción  de  ri. 
bsazot  p^uíño  ,  teoíao  un   peso   intrinaecoy 
y  una  cantidad  de  materia  ,  que   debía  en- 
trar en  cuenta ,  y  que  turbaba  algún  tanuí  la 
igualdad  de  la  proporción  halladi ,  no  ea  el 
principio ,  sino  en  la  afdicadon.  La  palanca,, 
según  el  principio  en  que  estriba,  m  una  li- 
nea  sin  espesura  ,  ni  groeso  ,  y-  en  la  pric- 
tica  es  una  cosa  real ,  una  masa  ,  que  tiene 
SM  pesa  Y  admismo   concibió  ,  que  las  di- 
vtsionea  podian  no  ser  perfafiamente  iguales; 
que  ta  la  materia  cahfa  no  ser  igualmente 
aUida  de  una  divisbná  otra;  que  podia  tía- 
oer  el  ásSeOto ,  yá  de  la  frotacioa  del  ínstm* 
meato  en  el  punto  de   suspensión  >  6. apo- 
yo,  y  yi  de  las  impredones  dd  ayre  ,  que 
pueden  desecar  el  brazo  largo  ,  sin  alterar  U 
parte  mas  pequeña,  y  mas  a  acaso  era  nu- 
dosa ,  y  maciza  ;  y  en  fin  ,  qoe   podían  in- 
teryenir  otras  causas ,  que  pedían  advertencia, 
cautda,  y  remedio.  Poco  á  poco  aprendía 
á  proreoirlas  todas, ó  i  corregirias,  de  mo- 
do ,  que  gozase  plenamente  ,  d  casi  en  un 
todo  ,  de  la  ventajosa  proporcioa  ,   que  coa 
una  fuerza  ligera  le  sometía    una  resistencia 
grande. 

Esto  deHó  ser  de  mucha  sati&ockm  pa- 
ra nuestro  primer  Arquimedes  ,  pudiéndose 
decir  á  al  mismo:  Como  yo  soy  sefiordedi- 

TÍ- 
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Tídir  iiná  palanca  en  des  porcioDes  deágt»- 
l£3  i  de  quienes  la  mayor  sea  á  la  menor  b 
que  ciento  á  la  unidad ,  soy  igualmente  due- 
ño de  poner  ta  «1  brazo  mayor  de  mi  pa- 
lanca el  peso  de  solo  noa  libr^  >  y  d  peso 
de  100.  libras  en  el  brazo  menor  :  de  este 
modo  k)  dejó  en  equilibrio  todo  ,  y  en  igual 
producto  :  siendo  cien  libras  ,  muUiplícsdu 
por  un  pié,  el  mismo' total  qne  100.  píes, 
Diultiplicados  por  ima  libra.  Y  atemporadas 
todo  de  esta  manera  ,  estoy  seguro  de  que  dea 
libras  no  excederán  eo  su  peso  á  una  ,  y  que 
dos  me  pondrán  en  equilibrio  doscientas ;  con 
diez  contr^lancearé  mil ,  y  d  al  contrape- 
so de  diez  libeaB ,  puesto  ep  el  brazo  mas 
krgo  ,  le  añado  sclamente  una  onza  ,  6  et 
impulso  déla  mano  de  un  nifío  ,  ésta  pe- 
quefía  mano ,  á  quien  costaría  afíln  el  leban-^ 
t?r  una  libra  v  elcrará '-,  f-  l»rá  bt^ear  lai 
mil  libras' tan  &ci1mente  como  mueve  suca»- 
cabelero  ,:b  menea  sus  dijes.  Peto  dc^mos^ 
añade  él  mismo,  la'máravilla  ,.y  atendamos 
al  presente  i  la  utilidad.  Si  la  longitud  d& 
la  palanca  me  embsra^.,  la  puedo  acortar^ 
y  apUcaralli  mayor  fuerza:  ta  lugír  de  pe- 
so, pondré  la  accton  de  mi  mano  :  en  t¿z 
de  mi  mano  ,  que  puede  ser  necesaria'  ea 
«tra  parte,  aplicaré  h  fuerza  de  un  Buey, 
dde  ün  Caballo, y  entonces- pcmdré  en  mo^ 
tImleDDO,y  haré  caminar  ,>no:  el  peso  de 
cien 
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caen  Ulnas,  sino  d  de  mil,  7  aun ^  de  uó 
míUon:  yqué.sé  yod  algún  día  se  aplicará' 
á  esta  palanca  la  ftierza  del  agua  corriente ,  la 
acción  del  viento  mismo,  y  ^un  todas  laúde- 
nlas potencias  ^  quese  halhia  eá  la  Natunde-' 
n?  Al  presente  no  es  tanto  una  fuerza  grande- 
]ja  que  hemos  de  buscar ,  quánto  la  sabia  apli- 
cación de  una,  medíaua.  : 
.  %.  .una  vez  déscutúerto  este  '  principio  ,  es 
tan  verdadero  como  provechoso ,  y  cómodo 
á  la  Maturaleaa  ,  d^  en  todas  partes  ba- 
ilarle el  mismo,  siempre  invariaUe  ,  á  pesSc 
déla  immensa  diversidad  de  aplicaciones,  que 
se  pueden  hacbr  de  fi .-  reamas  ú  se  logra  es- 
ta immutabiUdad ,  tandeRodp  case»  bien  dife- 
rentes. 

-  Su^wndamos  voa  palanca, en  qüetin  bra> 
n%.\.  sx> sea  solamente  doUedeel  otro  ,  en  razoa 
de.  dos  á  uno  ,  de  dos  pies  contrál.  im  píe; 
sJeodo  la  razón  de  la  fuerza  á  la  fuerza  íct- 
venadela  dístaociá  í  la  distancia  :.  aplicad 
mi  mano  i  la.  extremidad  de  la  parte  mas 
laig^  ,  debo  obrar  en  razón  inversa  Qontra  el 
peso,  que  me  resiste^ y  asi, el  esfuerzo  será 
Gomo  de .  uno  á  dos,  pueá  la  distancia  es  aqui 
á  la  distancia  Como  dosá  uno:  luego  mi  m»- 
no  hará  un  esfuerzo  equivalente  á  dos  libias, 
contra  un  peso  ,  que  eá  de  qüatro  :  un  e»% 
fiíerzo  %aal  i  so,  contra  un  {leso  de.  40;  y. 
afdicada.ml  mano  al  oootcário ',  i  lapartb 
.     .  nu9 
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mas  corta  de  la  palanca  ,  obrará  con  melioscf- 
bo ,  y  empleará  la  focrea  equiraledte  á  40  li- 
bras f  coDira  sob  10  de  peso. 

Mudemos :  dense  diez  pies  al  bra^o  mas 
hrgo,  y  dos  al  corto:  dos  8Qnl9  qñnta  parte  ^''*' 
de  io:conque  para  poner  d  peso  en  (vopor^ 
cioD  inrersa ,  poodi^os ,  por  ^emplo,  tns  U^ 
foasen  d  biazamayor,  y  if  eo  d  nteoM', 
pues  tres  también  son  la  quinta  parte  de  i  $, 
como  dos  la  quinta  parte  de  die¿ :  vé  aquí  el 
equÜitnioiy  lo  mismo  sncedorá  con  xo  U* 
bras  en  la  distancia  mayor  ,  y  con  30  em 
la  menor.  Pero  pxicedeinoB  aquí  a%nna  co- 
sa ,  qMc  sea  contra  nuestra  proporción  hallada: 
imaginemos ,  que  ú  peso  de  i  ^  se  áibt  b»J 
Uar  mayor  que  d  de  tres ,  aun  00a  U  di»' 
tanda  dicha  al  punto  de  suspnuáoa ;  supon-' 
l^unoslo  ;  que  si  no  fíiere  tú  ,  botrerómos 
sobre  nosotros ,  y  sobre  la  justa  idea  fbrma- 
da ,  y  acaso ,  verificando  de  noero  la  rej^' 
hallaiémos  la  razón  de  día.  Los  dos  bracos^ 
de  labB9Cida,ji^uido  sobre  su  eg¡iy  6  pun-' 
tD  de  suspensión ,  describen  una  porción  de 
drcirfo :  el  mas  corto  cfescrUie  d  pequeño  ar- 
00a;  y  el  mas  largo  d  arco  b,  doco  ve- 
ces mayor  qtwa:  porque  si  d  peso  de  tf' 
libras  baja  un  pie,  y  el  peso  de  tres  Sbraü^- 
estaudo' doco  veces  mas  1^  dd  fulcro,  ó- 
apoyo,  hará  doco  reces  mas  camino,  ysti- 
Id^doco  pies: ^endodecto,  que d.pteó  de= 
:  Tom*  X  li  tres 
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tna.  libraa  Inae  «afbeirzo  de  tal  t  ea  todos  los 
[juotos  d^'anxk  que  corre  ,  pues  en  todas 
partes  egercita  la  nriisroa^  acdon ,  de  suerte, 
^ue  el  pieso  de  i  y  libras  experimenta  la.mi»- 
jna  reaialencki  y  ^le  ú  en  cada  punto  áá  ar- 
.00  mopor  httfaíflta  tres  libras  de  peso.  Y  de 
-d  misino  modo  el  peso  de  i  $  libras,  haoe  ea 
todos  los  puntos  delarco,  qne  describe,  e^ 
fuerzo  de  1 5  libras  ;  pero  el  arco ,  formado 
pot  el  peso  menor »  es  dnco  veces  mayor, 
i^ue^que.  forma  «I  peso  de  i.$  iibras  en  el 
mismo  tiempo ;  de  modo ,  que  no  potkája^ 
mis  correr  este  peso  uno » ó  dos  puntos  ,  sin 
que  las  i  Ubras  corran  cinco. por  uno ,  y  diez 
por  -dosj:  luego  están  en^.equiÜbrioj.^iorqDe. 
uniL  aacioD.  de  I  s  libras  ,  jceiterada  too:  n* 
CC8  ,!Ó:  aplicada  á  cfenopuntos  ,>¿silo  mis^' 
mo  f  que  una  accíoo  de  tres  Ubras:  reiterada 
quinientas  veces  en  el  mismo  tiempo ,  6  apli- 
cada, á  quinieot*^.  punms.:  ^Asi  tamUen  míen-' 
tras,]^  ,15  libras  atraxieían  dos  puntos  so- 
lamente ,  y  hacen  to  eáfoerzo  de  dos  veces 
1 5  ,  cuya  suma  es  30 ,  las  tres  libras  corren 
di^  puntos  i  y  hfiben  un  esfuerzo  de  tres  ve- 
ces KUes^,  que;  suman  lo  mismo  E  con  que  la 
resjstfpcia  ^<}ue  Ú  pesoí  maytnr  expeñmenta, 
describiendo  cada  punto  de  su  arco ,  es  lá  mi^ 
ma.,  que  siMciese  subir  i  im  mismo  tiem- 
po cÍD<;o  masas  de  tres  libras  cada  una  ;  esK>  es, 
lu  cuerpo  -deiU Ufaras  de  fieso.  Pero  como: 
.L  .■:  ■     'el 
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ei  peao  mayor^  atravesando  im  punto-^nó 
puede  forzar  al  menor  á  que  corra  mas  de 
cinco ,  tampoco  éste  puede  obligar  al  otro, 
á  que  aodej  en  aquel  tiempo  mas  de. oogi 
de  este  moda  prúsigifen  tía  poder  el  uooiprei 
valecer  Cbnúca  el  otro ,  y  la  suposipoh  y  qne 
haláamos  hecbo  ,  de  que  el  peso  grande  ven* 
eeria-  al  menea- ,  yá  la  hallamos  fitlsa.  Estas 
eos  patencias:  han  venido  á  s^  igua^f  en 
Buestia  mano  queda  hacec  inctinará  teiqos 
nos  parezca  .  con  un  ligero  impulsad  SSoiafint 
eil  1?  es  al  bcxnbre  poner  tres  -mfl  Ukaas  i 
xm  lado ,  y  I  f  ooo  al  otto » y  liari  subic,  '^ 
bajar  lasiqnioce  mil ,  según  aplique, ilt-sepéi^ 
folo.UD  dedo  de  su  mano  ;^  y  á  dei  laianmp 
de  fuéreas  que  adquiere,  6 > en  que-deoMnai 
quitamos  el  gano ,  que,  \a.  heiJÍQ  en^  las  qúb 
pone  ,  halliBios  deanes  de  la  rebaja. ,,  quB 
gtoa  qnatiol  por  'uoo>,  jküdoceaml  for^^tíá 
valL  Si  adqaiür  -.oaefa.  milidátf ,  y ^.právedia 
puede^t^BRmrib  dai  añadir  práo  j<^faiaaiem* 
tar  la  potanda  -i  ,  bástele,  alejar  mas  ej  pohJ 
fO  de-apoyo.  Si.le:alq^  de.  raódp ,  que?  d^bi»' 
ancón»  sea  dmiBS  ilsrg?-,'  como  3  4  io  i,^fAa 
deciiBalia0to^9B^y:d»peia'peq«epe^:«^  ab 
p(»ié  jenéquflSxiiítXKi  el  ^ilandK,  ssr&hdois^ 
dedma  parteas  ^bi^e^divaldnhi  áisb^T^sn» 

i-.JOOOCii- '-^     .    i  .'.ÜJ-j  .1    ■■i;'jJ,'i'i    ■'.''•:-vl 

-n?  O^  «éw^alt-<pAioí^ac|p  '|neéaiik»;9il« 
pezaaKp:áiTéflazjaa{B93^áiáy^>gM%k  fii  \ 
•i'i  h*  la 
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94'  Espe&actJoA  Ja  Nafuralaea. 
b  razan  ,  á  que  atribuimcs  el  .efedo  rcgulñ' 
de  la  mecánica ,  es  verdadera,  á  medida  que 
esta  causa  se  delñlita ,  se  debitítará  tambieD  el 
eféáo.  £5to  sucederá  quando  la  tSteccioii  de 
las  patencias  iborieotes  oo  fberenlaa  n)i>maa 
entre  d,  y  lespedo  del  fulcro.  £a  h  atdica- 
jciOD  de  estas  ñferzas  motrices  nos  es  coia  In- 
difereote ,  qitt  la  potenóa  suba ,  ó  b^  ^.qtie 
elcuerpo>¿  peso.ffsvÍKt  s^iniciido  ni  ind»- 
nacioii  ¡MVanl ,  &  eocaminado  al-  omtf»* 
rio  átébL  Ko  se  trata  noode  un  puntOty 
es ,  qñé  la  acdon  sea  siempre  b  knisms ,  y  b» 
potencias  comparadas  obrñ  uzñfbrmemente; 
peJrp-esta.nnifonDidid  de  fiíerzas  debe  cesar 
quandO'  lab  direcdmes  de  ellas  le  traeqHeo» 
pon^  la  pahacSjá  láqaal  setelüanimine- 
diatameme  aplicadas  ,  en  quien  ae  smpeo- 
den ,.  y  melgan  por  medió  de  algnocs  cor- 
deles^ ^  es.jciAa  oomO'igib-^  (^^  9)  ¿^  se 
mbavintenuippiáá i ooroo-f ti: ü  «sredií,  las 
ámcríBobs.  dchen  iaaf  paraldas ;  como  g  i^ 
bb^  y  si  la  palanca  eatá  úiteihimpida ,  ha- 
ce-úd  >  recoda^dac  pfi^  *  y  áiAlAi  ]aa.dÚTO» 
CÍotte9(delheniaer  p^ff^mdtenliirts  i  «pane 
di  pi^qcB!; epinafc;  eapenpendíciilarti  £ ), 
y^ii'ioies  ala  Ibi  qnaodú  lai  dinxicioiMS 
iOB.  pnfdelas  oomo,  .b  It ,  y  g  i>  mtepoea  ka 
brazos  g  b,  son  las  medidas  de  las  Aifinr^ 
tí  pKaaú\^apa^i  :j.'l&pe0eíkhB  ptíten- 
iSis.A»  ñ  ;te  jl^KCHifiMsi  aoa/ofaUqns»  ^ 
.-  sS  ín- 
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tas  Ciencias  pféSHcas.  8  $ 

¡odinadas  una  sobre  otra ,  como  c  g  >  6  d  g, 
Kspeéto  de  b  fa  ,  estas  direcciones  d«tniyen 
h  proporckm  de  las  distancias ,  y  de  las  po< 
(encías.  La  accioD  que  vá  desde  g  hasta  d, 
tira  parte  áda  i ,  y  parte  ácía  b :  luego  esta 
acción  está  dividida ,  y  yá  oo  es  la  qne  enif 
fenniendose  toda  entera  en  la  dirección  g  i. 
Del  mismo  modo  la  potencia  g  c  tira  la  palan-^ 
ca  g ,  {ñrte  ida  i ,  y  parte  áóa  a :  y  quao- 
to  mas  se  acerque'  ¿da  a ,  mas  pierde  de  stf 
fíierza  áda  i  t  cm  que  es  preciso  tirar  las  per- 
pendicnlares  b  h,  g  i ,  para  tener  la  compen- 
sación de  las  fuerzas  por  las  distancias.  Lue- 
go es  necesario  y  que  las  direcciones  sean  per- 
peodici^res  sobre  hr  palanca  reAa ,  si  se  quie- 
re que  los  brams  de  la  palanca  sirvan  para  me^ 
cUr  las  potencias. 

Si  la  palanca  en  Itfgar  de  «star  reAa  Oi>-' 
nao  gb,K  baila  enoorbeda,  ó*  interrumtñdit 
eal, como fb, en  eaie caso  la  potendaatdí- 
cada  en  ty  obrará,  ó  según  b  dkecdon  fe^ 
é  aegnn  k  direcdon  c  f ,  ó  tirando  ixsA  k. 
Foca  r  ÓBÍngiáia  ventaja  se  pocbá  lograr  en 
kdirecdion  fe,  quedes  oUiqDa,K^)e^  de 
b  palanca f,  como. lo  es  gd,re^3eAode  1« 
pi^BCs  gk  Del  ihlsmo  taoSoy  que'  se  armi- 
lift  el  eqoSíbrío  de  dos  aocknxa  ,  si  la  bc^ 
Yernos  IsLnnaiáciae,  se  destruye  tambáen  ai 
tiramos  áda  k  Amí.  bdver  ü  hallar .  b  pío» 
porcioB  del:  cqqÜSnio  V  »  menester  tirar  b 
-     :  pciw 
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86'  Esp^aa^  áeUNiaitrákxa, 
p^pendicular  c  f  á  la  palanca  eacorbada  f ,  j 
»iR)nces  la  pequeña  potencia  c  es  á  la  gran- 
de h,  como  el  brazo  pequeño  s.b,  en  que 
qbra  la  potencia jnayor,  al  brazo  3  f ,  en  qse 
obra  la  menor. 

De  estás  observaciones  ban  proTeotdo  do% 
d:  tres  regtas  de  grande  uso ,  y  utíliñma  ftfao 
cica. 

I,*  Sí  dos  cuerpos  ,6  pesos ,  ó  dos  po- 
fisncias  se  bailan  en  razón  Tecíprooa  de  las 
distancias  que  hay  desde  el  punto  ds  apoyo 
á  las  díreciones  perpendiculares  ,  habrá  eqt¿- 
librio. 

■  %.^  Si  dos  .pesos  ,  ó  dos  potencias  ,  de 
las  qualek  la  una  sigue  ^  direcdoa ,  y  la  otra 
vá  contra  la  suya,  y  de  un  modo  ,  y  en  un 
sentido ,  6  según  el  camino  opuesto  ,  atrave- 
sando «sp^ños ,  que  sean  entre  sí  redpioca- 
qsetite,  coma  laspoteadasstm  entren  taa>* 
bien ,  de  averte ;  que  lt«:  educios  I  mayores  ee 
Coiran  ,  y  atraviesen  pcfr  la  potenda  .menor, 
y  el.  espacio  pequeño  por  k  mayor ,  se  ba- 
Ua  eqtüUbrio ,  porque  la  acción  dq  upa  de 
tah  potefxáas  es  igual  á,  la  resistendia  ds.  U 
«tra.- ,  ■;  ■       :.:..:,' 

%.*  -  Si  :bsdistandaa  al  filero  si^ignakt, 
y  los  espacios  corridos  lo  son  timbien  ;  na 
se  puete  faaUar  cqoilUMÓo  ain  k  vgaúásiá  depm 
tenc¡as;y  como  se -pHcdc' billar  fi«qiiild)rib 
^¡uahodo  las. pateadas.^, se 'potdéiittnooiitrat 
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tea  Cienciat  predicas.  87  * 

t^mbieD  la  ^u^Idad  de  las  poitax:ia8 ,  buscando 
el  eqoÜibfia 

£3  iosCfiimeoto ,  que  úrve  pira  este  ultiíao  Tip  *. 
modo  de  obfar,  es  el  peso  común ,  porque  es 
de  brazos  iguales*  Elínstrunieuto  de  brazos 
deáguales,  que  caúsalos  otros efeétos,  es  el p& 
so ,  á  que  Uñnamos  ¿{(MXMtfi 
-     La  experieDcia,  y  el  discurso*  han  conduci'  Kc-i*. 
do  esK»  instrumentos  i  m  perfecdon  y.  quitan- 
do tnucfaos  defedos  ,  que  arruinaban ,  é  inver- 
tían las  reglas,  que  acabamos  de  dar* 

Las  partes  constitutivas  de|  peso^***^  son  hi  pod. 
!a  asa  ,  d  bastfl,  Ó  vara  y  que  atraviesa  de 
un  lado  i.  otto  ,  d  fiel ,  6  lengüeta  ,  y  las  ba-  *"•"■■ 
bnzas ,  jiaso&,  6-  ta2as*  tJ*^  Es  preciso,  que 
los  brazos,  que  componen  el  hastíl ,  sean  per—  ^*"*' '  ^^ 
feAamebte  iguades^  én  pesadez ,  y  ea  loogitud: 
la  razo»  es ,  porque  la  merñderfa  ^  que  se 
echa  en  una  de  las  balanzas  ^  debe  pesar  otn> 
tanto  ,  qmnto'  ía  pesa  ^  que-  se  echa  en  otray  ^ 
loquat  nasucederfa  ,*si  fuesen  desígnales  lo» 
brazos  r  pues  sí  una  de  ellos,  contiene  cinco- 
parKs  ,  por  egemplo  ,  cinco  pulgadas,,  y  et 
otro  soloquatro,  podrían  representarse  en  equH 
librio ,  sí  el  brazo  mas  corto  fuese  mas  grueso, 
6 mas  sólida^  que  el  mas  largo,  y  b  mer-r 
caderfa  puesta  en  éste,  corriendo  mayores- 
pació  ,  que  la  pesa  en  d.  twazo  mas.  corK)^ 

f**}    Mnchof  Je  Hinia  bilanti  >  tontiado  cT  aowbtc  de  !«■•, 
viiot ,  h  OHM  >  qac  ticac  >  f  cb  ^dc  k  poMCa  \m  pcui>  y  «Mr- 
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Sr  Esp^aetíkáeUNaíuráhxa. 
c^joodrfa  allí  sufidente  acticui » y  etfiíetEO  pu- 
ra que  apareciesen  en  equilibrio,  dü  pesando 
con  todo  eso  sino  quatro  quintas  partes  de  la 
nasa  opuesta ,  y  colocada  en  la  otra  balanza: 
y  en  cinco  libras  faltarla  utia.»  ó  uila  onza  eo 
diKO  para  que  la  mercancía  hiese  de.  pe».  Por- 
que como  la  distancia  de  la  pesa  al  áilcro ,  d 
ptínto  de  suspienáon  no  tendria  sino  las  quatro 
quintas  partes  de  la  lon^tud  del  otro  bra»^ 
reciprocaniente  la  mercadería ,  que  se  mspeo- 
de  en  el  mas  corto  y  no  tendría  sino  quatro 
quinten  de  la  pesa.  / 

s.o  No  sobmente  áéiea.  ser  los  brazos  ' 
del  peso  de  una  misma  longitud  ,  áoo  que 
d  hastíl  no  debe  estir  encorindo «  pues  de : 
otro  modo  queda  todavía  iofíelelinstnuiiei»-' 
to:  para  concebir  este  defefto ,  coocUMmos, 
que  la  pesa,  y  la  mercancía,  6  gsneio  estia 
en  equililvio ,  quando  ei  hastU  está  i  oirél, 
y  en  una  átuacion  petfeAameue  borizontat 
suponemos  k»  brazos  iguale^ » y  los  punn» 
de  su^ieonon  de  las  dos  razas ,  ó  bi^nzaa 
parciales  á  ^aal  distanda  del  e^ ,  y  punto 
de  a^tsjo ;  pero  con  todo  eso ,  sí  el  peso  está 
encorfaadOfSi  los  bnz(»  del  hastíl  se  inclinan 
ida  abiyo :  y  suponiendo  que  sea  la  pesa  f  pues- 
ta«n  el  un  ratonó  balanza, la  que  se  quiere 
bacer  sulñr ,  como  se  acostumbra  en  ^  co- 
naecdo  ^  la  pesa  ,  que  de  la  dirección  a ,  en 
que  est^  al  prindpio ,  sube  á  b ,  se  baila 
aUi 
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sIU  eft  iina..dífecqoa  mas  lejana  del  ñilcroe  ~ 
y  éf  genero  ^  ú  comcarío  ,  pasará  ,  bajao- 
do ,  á  una  di^ecdoa  nns  cercana  á  el  pun- 
to de  apoyo  ,  6  fulcio.  De  éste  modo  ,  en 
lugar  de  nx2  svnpfe  ,  y  ligera  añadidura, 
que  se  ectaa  al  genero,  ó  mercaocta  para  cer- 
tíñcar  ai  Comprador  de  que.  se  le  dá  ,  no  ao- 
lamente  Jo  jnsto ,  pero  también  algo  másase- 
la TKceaarío  cargar  coDsiderabl«neote  el  ge- 
Bcro  pan  pooerie  eo  equiUbm>  con  la  pesa,t 
de^odo^que  la  haga;  si¿ir<,  pues  las  direc- 
dones  se  .truecan, y  hacen  de  une  parte  mas 
Alerte  i  la  pesa ,  y  de  otra  m^nos  eBcáz^á 
la  mercancía  ;  y  así,  seri  necesario  ,  para 
dar  aqud  barato ,  ó  hacer  aq^udla  gracia,  mu- 
cho mas ,  quando  los  brazos  del  peso  estin 
^encorbados  acia  abajo  ,  que  quando  estáq 
fefitos  ,  y  borisontal  mdo  «1  hastíl.  Seme- 
jante ««pede  de  pesos  cs>  perjudicial  al  quQ 
■rende.  Sí  los  brazos  ,  que  componen  el  hasr 
■tfl  estubíerao  encorfaados  ^cia  el  Gelo  ,  di 
-acia  arriba ,  el  de^éto  sería  contrario ,  p\x^ 
bajando  la  mercancía  para  hacer  subir  la  pe- 
sa ,.adquúiría  una  dir&xicHi  mas  ventajosa,  y 
mas  separada  del  fiílcrp ,  en  vez  de  que-  la^ 
-pesas  perderían,  t&nteodo  su  diremon  raaa  cer^ 
-Ca  del  punto  de  suspensión :  lo  qual  baria  ia* 
■justida  al  comprador.  ,. 
i  ,  Tampoco  queda  el  peso  esento  del  misf 
mo  defeélo ,  sí  siendo  reá^  t^  tia^tU  ,qu?.atr^ 
K.Ton^X*  M  viesa 
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9ÓI  EspeSdct^  de  la  NattaÜasa. 
"s-  >■  viesa  de  un  hdd  á  otro  j  no  oblante  que 
«ea  reéto ,  tieoe  los  puotoa  de  su^peoaioD  deba- 
jo de  la  linea  horízootal ,  que  pásaria  por  el 
centro  del  ege ,  6  puiup  de  apoyo  en.  que  se 
muere  el  pe» :  la  razón  és ,  porqns  el  medio 
del  hastü  describiiia  éa  este  aáa  ua.  pequeño 
circulo  al  rededür  del  ^ ,  de  modo  y  qoe  un 
radio  de  este  circulito  gaioarfa ,  subiendo ,  luia 
dirección  mas  lejana  del  punta  de  apoyo,  y 
el  otro  radia ,  bajando ,  se  ballarfa  en  una  d¿» 
reccion  mas  próxima  ,*:  con  que  le&  suodenii 
lo  mismo,  á  las  d06  balanzas. ,  ó  tazas.  Para 
evitar ,  pues ,  este  defedo ,  es  nocesarto ,  que 
b  linea  horizontal  ,  que  atraviesa  el  hastff, 
corte  el  ege  ^  y  punta  de  apoyo ,  juntamence 
OHilosagogierosa)  que  «stto  colgadas  las  in-^ 
lanzas ,  6  vasos  en  que  se  penen  los  géneros, 
y  las  pesas.  De  esta  suerte  rueda  to^  de  una 
pane,  y  de  otra  cpn  direcciones  siempre  para«- 
lelas.  Todo  esto  es  e(é¿to  de  la  misma  Kati> 
laleza  ;dla  es  quien  lo  arregla:;  íi  U 'pesa,  y 
ta'  mercadería  ^  estando  en  equilibrio,  destni- 
yen  toda  la  diversidad  de  direcciones ,  que  las 
alteran,  buscando  únicamente  aquella  con  que 
te  mantienen  á  nivel ,  la  Naturaleza  lo  cansa, 
y  jparece  que  deterañn»'  todís'  las,  cosas-,  que 
tienten  un  mismo  peso,  quando  juegan,  y  bol- 
téan  libremente  en  los  fluídoB,que  las  cei^ 
can,  á  que  se  mantengan  á  igual  distancia  dd. 
-centro  de  la  tierra. 

•    s.*Para 
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•■  j.*  "  ^ra' saber  con  certidumbre  qtTándo 
«stá  el  bastíl  horizontal ,  y  ¿  nivel ,  se  co« 
loca  en  íl  un  fiel ,  ó  lengüeta  perpendicular  ^ 
-i  la  longitud  del  haaíl ,  y  quando  los  bra- 
zos están  exactamente  paralelos  al  bopizon* 
te,  el  fiel:  se  esconde  perfefiamente  en  laca- 
ja  ,  de  donde  no  puede  salir ,  ni  á  una  par- 
te ,  ni  á  otra ,  sin  descubrir  la  caída  del  aa 
brazo,  y  la  'superioridad  del  peso, que  gravi- 
ta en  éi.  Pero  paraqué'  esta  señal  sea  segura^ 
necesario ,  que  la  mano ,  que  pesa  la  mercan- 
cfa,  tet^'fó  caja, que  eocierra  el  fid-,  porlá 
extremidad  del  asa ,  y  aun  será  mas  pn^r- 
cionado  ,  que  todo  el  peso  cuelgue  de  una 
sortija  ,  dejándola  jugar  libremente ,  án  en^- 
puííar  ,  ni  Hegar  á  ü  caja  con  peligro  de  incli- 
narla á  un  lado ,  ü  i  otro:  pues  en  este  caso 
la  lengaeta  se  huiría  de  la  caja ,  sin  indicar 
claramente  sí  el  bastíl  está ,  ó  no  perfeéhmea- 
te  horizontal. 

Por  cómodo  que  fuese  el  peso  ,  á  cau-  l*  r*«u 
sa  de  la  ámplicidad  de  su  servicio ,  se  cono-  *"'"*■ 
ció  Iñen  presto  ,  que  la  práéüca  era  emba- 
razosa en  el  comercio  á  proporción  de  la  can- 
tidad de  géneros ,  que  habk  que  pesar ,  pues 
era  necesario ,  que  según  se  variase  la  can- 
tidad ,  se  variasen  también  las  pesas.  Y  quan- 
do el  peso  de  los  géneros  era  mucho ,  se  ne- 
ce^tal»  cargar  de  pesas  enormes  la  balanza, 
4  vaso  contrario :  y  muchas  veces  eva  preci- 
Ma  90, 
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94  Espe^ifctdo  ^  Ja  Natunáfxa*' 
fiO  trocar  estas  pesas  cada  instarte  c^ti  nnafnn- 
tacioD  sensible  ,  y  ñitigosa.  ImagtaóSe  ',  pues, 
otro  especie  de  máquina  para  pes»- ,  en  la  qual 
«na  pesa  stAa  aempre  puesta  ,  y  £icíl  de  mo- 
ver ,  pudiese  dejar  en  equilibrio  dimsas  meir 
caderias ;  la  ingeniosa  distribucioo',  que  se.  hh 
■zo  del  uno  de  los  brazos  de  este  instñinienU), 
es  esta: 
,0  I .°  Dividióse  una  palanca  en  dos  brazos 
tiesiguales  >  y  en  esta  desigualdad  de  longitud 
todavía  quedó  el  dominio  ,  6  de  adelgazar  el 
brazo  mas  largo  ,  y  engruesar  d  corB)  p»- 
ra  mantenerlos  en  equilibrio  ^  ó  de  permitir 
4l  mas  largo  mayor  peso.  Esto  era  iodifereo- 
te )  con  tal ,  que  al  hacer  la  división  del  br»- 
zo  mas  largo ,  se  tubíese  cuidado  con  el  ex- 
ceso, que  podría  desbaratar  el  equilibrio ,  y ' 
-que  se  diese  al  todo  la  justa  <;ompeasacioq, 
que.se  deUa. 

En  el  primer  caso  en  que  el  grueso  de  el 
brazo,  njas  corte  quedaba  en  equilibrío  coa 
el  mas  lai^ ,  addgazado  suficientemente,  no 
baUa  coa  mas  &cil ,  que  la  división  de  este 
.ultimo.  Tomóse  la  longitud  del  brazo  co^• 
to ,  desde  su  extremidad  (en  la  qual  se  pu- 
.so  un  gancho  b )  hasta  el  punto  de  suspeo- 
.sioD  ,  6  centro  de  movimiento  a  ,  y  se  U»- 
J¡6  esta  lonf^tud  al  otro  brazo ,  notándola 
en  él  todas  quantas  veces  cupo.  Oesiwes,  col- 
gando una  pequeña  m^sa^como  C]del  pesp 
,  i    '  de 
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Leu  Chncias  primitas,  95 

^de  tina  libra  ,  dexaadola  norible  con  la  ayu* 
•da  de  un  conedor  ,  ó  anillo  d ,  de  siodoi 
^ue  se  pudiese  bacer  pasar  á  lo  largo  de  ú 
brazo  por  todas  las  divisiones  1,3,  3,4,ómaS) 
si  las  cupiese.  Kste  pilón  ,  ó  masa  moviUei 
{AKSta  en  la  dívisioo  primera  ,  se  halló  per^ 
•feSaoaeDte  en  equilibrio  ,  siendo  de  una  Ur 
bra  con  otra  libra  de  mercadería ,  cplgada 
en  el  gancho  b :  los  dos  brazos  por  sí  mis» 
mos  se  equilibraban ,  y  las  dos  libras  teufa^ 
:Un  mismo  peso  á  igual  distancia  del  fukroi 
6  centro  de  movimknto  con  que  se  hallaba 
^ualdad  en  todo :  y  Uebada  la  pesca  c  á  la  di- 
visión 3  ,  se  liallaba  una  yez  mas  distante  de 
jel  punto  de  apoyo  ,  qiu:  la  libra  puest^ 
en  b :  zú  doblaba  el  impulso  ,  como  doblan 
ba  la  distancia  ,  coa  que  era  menester  po^ 
.ser  dos  libras  en  el  ^irfio  b ,  paca  que  la  mec- 
.cadería  se  equilibrase  ccm  la  libra  puesta  en 
.3.  Se  vendían  tres  libras  de  géneros?  entoor* 
,ces  h  pesa  se  ponía  en  3  ,  y  dejaba  i  nir 
^vél  todo  d  hastíl  :  del  mismo  modo  en  4, 
y  la  masa  i3e  una  sola  libra  ,  suspensa  en  la 
.divi^n  3o  ,  igualaba  i  30  libras  de  peso, 
por  egercitar  allí  un  esfuerzo  equivalente  á 
todas,  las  10.  Ubras.  Esta  no  es  sióo  una  apl^ 
cacion  nueva  de  la  compensación  reciproca 
«de  la  pequenez  de  nna  de  las  potetxias  cop 
.la  longitud  de  la  palanca ^  y  de  la  peque&éz 
\^  la  otra  palanca  con  la  magnitw)  de  su  pq- 
teo- 
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^ncia.  En  todas  estas  diversas  posiciones  con- 
servaban los  brazos  su  equilibrio  iQtrinseco; 
con  qiie  en  ninguna  parte  turbaban  el  ní- 
Tél }  que  deUan  tener.  Pero  en  el  corto  ca- 
so ,  en  que  lio  querían  aligarse  á  formar  el 
brazo  largo  en  igualdld  c6n  el  pequeño ,  se 
necesiuba  distinto  mécbodo  >  y  es  como  se 
signe. 
".  1."  Excediendo ,  por  ^mplo ,  el  brazo 
largo  en  el  peso  de  inedia  Ubra  al  brazo  pe^ 
queñojde  suerte, que  media  libra  puesta  en 
el  garlío  b  b  ,  diese  la  prueba  de  este  solo  ex- 
ceso con  el  restablecitniento  de  el  equilibrio: 
entonces  -,  para  obtener  la  justa  división  de  el 
brazo  largo  ,  se  juzgó  á  proposito  dividir  él 
pequeño  en  dos  partea  iguales  ,  y  llebar  una 
de  estas  dos  mitades  del  brazo  corto  al  largo, 
desie  el  punto  de  suspenáon  a  á,  hasta  el  pun- 
to I :  despu^  tomar  coiraecutivámente  ta  me^ 
dida  total  de  et  brazo  corto,  y  repetirla  to- 
das las  veces,  que  cupiese  ,  sobre  4I  largo, 
empezando  desde  el  punto  i.  Hecho  esto, 
si  la  masa,  ó  pitón  c  c  pesaba  una  libra ,  se 
veía  por  experiencia ,  como  yá  se  había  pre- 
visto ,  que  suspensa  en  el  punto  i ,  mitad  de 
la  largura  de  el  brazo  corto ,  quedaba  á  uivél 
con  una  libra  de  mercadería ,  colgada  en  el 
gancho  bb.  Porque  lo  i."  la  mitad  de  esta 
libra  es  ta  compensación  de  el  exceso  del  bra- 
zo largo  para  quedar  ea  equilibrio  con  el 
•    '  cor- 
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corto,  a."  La  otra  cnedia  libra  es  á  la  lúira» 
{tuesta  en  I ,  como  la  (SstsDCia  i  ,  mitad  del 
brazo  corto ,  á  la  total  de  este  brazo.  Medjait- 
te  esta  precaución,  que  repara  la  desigualdad 
de  la  pesadez  de  los.  brazos « Uegaado  á  la  dír 
vidon  3  y  debe  ser  la  masa  pequera  de  uña  li* 
bra  equivalente  á  la  mercadería  del  peso  de  dos 
libras ,  en  3  al  geoerp ,  que  pese  3  libras ,  y 
en  30  al  que  pese  jo. 

£sta  división  ,  que  aorprende  á  primera 
vista  y  está  fundada  sobré  la  misma  regla  que 
la  precédeme  x  que  es  tan  simple.  Snponga- 
mos  ,  pcm  un  instante  ,  que  los  do&  brazos 
de  la  balanza  estéa  en  equUibrio  :  es  cosa  dar 
la ,  que  la  masa  de  una  Ulva ,  puesta  sobre  el 
punto  X  ,  mitad  de  la  longitud  del  brazo  corr 
to^coostitoirá  equilibrio  con  med»  libra,  col- 
gada en  el  garfio  b  b ,  pues,  las  distancias  de 
«tos  dos  pesos  al  punto  de  suspensión  j  sod 
reciprocamente  como  los  pesos ,  y  aquí  te- 
Démes  el  peso  duplo  con.  la  mitad  de  distan- 
cia, contra  la  mitad  de  peso,  y  dupla  distati- 
da, sin  causa  alguna,  que  turbe  esta  igualdad 
de  parte  de  los  brazos.  ;  que  ao  se  exceden 
en  pesadez ;,  pera  si  los.  brazos  son  desigua- 
les ,  de  suerte  ,  que.  el  largo,  pese  al  doble 
-que  el  a>rta  ,  se  oece^  aiín  poner  en  el 
-gancho,  medía  libra  paca  igualarlos,  esfuerzos 
de  los  dos  brazos  :  con  que  puesta  la  masa 
de  una  libra  ea  i  >  y  maptenicndose  el  pe- 
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áo  en  equilibrio ,  habrá  una  Hbra  de  merca* 
dería  en  el  gancho  ;  porque  el  equilibrio  pro- 
^ene  de  que  finque  el  brazo  largo  es  dobls 
del  corto  ,  U  libra  del  corto  está  una  veil 
mas  lejos  ded  panto  de  apoyo  que  la  libra  del 
largo. 

Sí  la  Ht»'a  movible  se  poae  en  [3  ditrf- 
aioo  %  ,  doble  de  la  diriáoa  i ,  siendo  eotoo* 
ees  la  distancia  de  el  gancho  al  punto  de  sus- 
(wnsitxi  dos  tercios  de  la  que  hay  desde  d  pi- 
lón, 6  masa^olaote  CCal  mismo  punto ,  tres 
medías  libras  en  el  gancho  ,  deberán  ,  ■se^ 
^n  parece ,  dgar  en  equilibrio  las  dos  me^ 
tfias  libras  ce  en  la  división  1 :  {lero  acor- 
idemonos  ,  que  el  eicceso  intrínseco  dd  bn» 
-20  l»rgo  ,  respeño  del  corto  » es  de  media  li-^ 
■btít:  loego  como  todo  lo  restante  %  haya  pues?> 

to  en  igualdad,  es  necesario  poner  aún  media 

libra  en  el  gancho  para  compensar  el  largot 
-del  br^o :  y  de  esta  forma  quedará  d  peso 
-en  equilibrb ,  qaando  la  masa  movible  está  en 

la  diví^on  a  ,  y  hay  dos  libras  de  generosói 
:«!  gancho. 

1  Tan  simple,  y  claro  fué  d  radocimo,  que 
'bito  prever ,  dd  mismo  modo ,  que  ll^jando 

la  masa  movible  á  las  divisiones  3  ,  4 «  $t  30» 
■  y  40 ,  estaría  necesariamente  en  equilibrio  con 

3  ^  4 )  $  >  30 1  y  40  libras  de  mercancías  pue»* 
i  tas  en  el  gancho. 

Luego  si  DO  üisse.qieaeitei  aúio  un  sob 
(.  ,■  '  quar- 
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-  ^uartercm  para  'teaer  oi  equilibrio  el  brazo 
lafgo  con  el  corto;  después  de  dividido  éste 
e»  quatro  partes  igqales  ,  bastaría .  transportar 
.las  tres  al  brazo  lai^  desde  el  centro  de  stis- 
-peosion  y  y  tomadas  estas  tres  partes ,  señalar 
I  j  y  después  acabar  la  división ,  repitiendo 
desde  I ,  toda  la  longitud  de  el  brazo  corto 
otras  tantas  veces ,  quantas  pueda  entrar  en 
el  largo  basta  su  ertremidad.  El  pÜón  movi- 
ble ce ,  puesto  en  i ,  que  expresa  las  tres 
quartas  partes  de  la  loi^itud  del  l^azo  corto/ 
.parece  deber  formar  equilibrio  con  los  tres 
quarterones  puestos  en  el  gancho ;  pero  por^ 
que  aiin  se  necesitatn  un  quarteron  para  te- 
ner el  brazo  lai|;o  en  equilibrio  con  el  cor^ 
-to,  ^  seguía,  que  la  masa  de  una  libra  ea 
el  punto  I  pidiese  una  libra  de  mercancía  en 
á  ^rík>  f  dos  libras  llegando  á  la  división  2, 
y  30  llegando  en  lo  largo  del  brazo  i  la  dí- 
TÍsíon  30. 

Quando  para  sostener  el  brazo  mayor  no 
fiíera  necesario  poner  en  el  garfio  sino  algu- 
nas onzas ,  entonces  se  dividía  *el  brazo  pe* 
queño ,  ó  la  distancia  de  d  garfio  al  centro 
de  suspenda  en  1 6  partes  iguales ;  de  este 
numero  se  quitaban  otras  tantas  partes ,  quan- 
tas onzas  eran  iwcesarias  en  d  gancho  pa* 
ra  mantener  el  brazo  largo  en  equilibrio ,  y 
se  Uebaba  el  resto  al  brazo  mayor  desde  ei 
fninm.  de  su^senáon.  Si  eran  necesarias  tres 
.  Tom.X,  ■  N  on- 
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onzas  para  poner  los  dos  brazos  en  eqtíSt- 
brio ,  se  Udxtbao  trece  partes  del  brazo  ooi^ 
to  y  que  es  el  exceso ,  6  resto  de  las  3  ¡t 
la$  16  onzas ;  y  siendo  el  pilón  ,  ó  masa 
movible  de  1 6  onzas  ,  no  podia  dejar  de  h^ 
cer  equilibrio  en  el  punto  x  ,  por  quanto  coa 
1 1  onzas »  puestas  en  ú.  gancho ,  se  añadían 
$  para  coütrabalaocear  la  pesadez  de  el  br^K 
zo  largo.  Con  que  debía  haber  una  libra 
de  mercadería  en  el  gancho ,  estando  la  pe- 
sa en  i :  y  haciéndose  las  divisiones  restáis 
tes  desde  i  con  toda  la  longitud  del  brazo 
corto  ,  habrfa  dos  libras  en  el  gancho  para 
que  la  pesa  hallase  equilibrio  en  la  división 
1  ,  3  Ubras  para  tenerle  en  la  división  3, 
4-  en  4  ,  y  asi  en  las  divisiones  restan-^ 
tes. 
t.  3.°  Otro  tercer  caso  se  ofrecía ,  que  ne- 
cesitaba distinta  divisioa ;  esto  es ,  quaitdo  el 
brazo  a>rto  se  hallase  mas  pesado  que  el  otro; 
pero  el  mismo  prínd[»o  ha  dado  aquí  tam- 
bién el  modo  de  dividirle.  Es,  pues ,  poner  des- 
de luego  el  ^ilÓD,6  masa  movible, que  si>> 
pcmgo  siempre  de  uoa  libra ,  en  el  punto  c, 
en  que  pueda  cener  los  brazos  en  equilibrio, 
y  después  de  Uebaí  toda  la  medida  de  el  bra- 
zo (X>rio  sobre  el  otro  las  veces  que  que- 
pa ,  comenzando  la  numeración  ,  do  d^le 
el  centro  de  movimiento ,  ó  fiítero ,  sino  de»- 
de  el  punto  de  el  equilibrio  c.  Y  asi ,  detem- 
do 
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4o  d  pUón  sucesivamente  en  1,2,3,4,$, 
ítc*  áA)t  oecesariatnrate  haber  equilibrio  con 
una  libra, puesta  en  el  gancho,  con  a, coa 
3,4)5*  &C.  guardada  la  proporción  del  mo- 
do díchOb 

La  división  del  brazo  mayor  en  la  hypo- 
thesis  presente  camina  sobre  el  mismo  princi> 
pió.  Supongamos ,  que  la  distanda  del  punto 
de  suspensión  al'  punto  c  es  la  quarta  pane  de 
la  lon^tud  del  brazo  menor:  imaginemos  tam- 
bién, que  el  exceso  de  la  pesadez  de  este  brazo, 
vespeño  del  peso  del  brazo  mas  largo ,  es  un 
peso  verdadero ,  y  real ,  suspenso  en  el  gaocboe 
es  claro ,  que  este  peso  sería  de  un  quarteron, 
pqes  es  la  quarta  parte  de  la  libra  c,  como  la 
distancia  de  la  Ulna  c  al  punto  de  suspensión, 
es  la' quarta  parte  de  la  distancia  del  gancho, 
al  mismo  punto, ó  centro  de  movimiento. 

Supóngase  el  esxso  de  el  brazo  corto, 
respecto  de  el  Iwgo ,  como  un  peso  sobreaña- 
dido i.  dos  braz(» ,  iguales  por  sí  en  pesadez, 
y  pongamos  este  exceso  en  otros  puntos,  sin 
quitar  la  pesa  de  c  Pongamos  aora  con  el 
pensamiento  un  exceso ,  ó  añadidura  en  las 
tres  quartas  partes  del  brazo  menor  acta  el 
[mnto  de  saspenáon  \  se  (tfegunta ,  quál  de- 
be ser  esta  añadidura ,  ó  exceso  ?  Digo  ,  que 
debe  ser  de  una  libra :  porque  el  peso  es  re- 
ciprocameote  al  peso ,  como  la  distancia  á  la 
N  a  dis- 
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distancia ;  {**)  pero  la  masa  en  c  está  distan- 
te del  punto  de  suspensión  una  quarta  parte 
det  brazo  corto  ,  como  el  peso  ,  buscado  ea 
razón  de  exceso  ,  está  aquí  en  las  tres  quar^ 
tas  partes  del  brazo  pequeño ,  por  no  distar 
«ino  una  quarta  parte  del  punto  de  suspensión: 
con  que  hay  igualdad  de  distancia ,  é  igual- 
dad de  peso ;  esto  es  ,  una  libra  de  una  parte, 
y  otra  de  otra. 

Si  se  imagina  el  exceso  del  brazo  corto, 
respedo  del  roas  largo ,  como  un  peso  suspen- 
dido en  medio  del  brazo  corto  ,  quál  debe- 
rá ser  éste  peso?  Será  media  libra  ,  mitad  dp 
la  masa  c  ,  como  la  distancia  c  es  la  mi- 
tad de  la  distancia ,  que  hay  desde  el  medio 
de  el  brazo  corto  al  punto  de  suspensión.  Si 
imaginamos  de  nuevo  el  exceso  ,  puesto  en  la 
primera  división,  6  parK  del  brazo  corto,  en 
este  caso  será  de  un  quarteron ,  y  de  un  ter- 
cio de  quarteron,  que  juntos  son  el  tercio  de 
una  libra.  Ks  claro ,  pues  siendo  la  distancia 
de  este  peso  al  punto  de  suspensión  tripla  de  c, 
no  debe  ser  sino  ei  3.°  de  la  libra  ,  que  está 
eo  c.  £n  fin  ,  sí  imaginamos  ,  que  los  dos 
brazos  son  iguales  ,  dejamos  la  libra  en  c ,  y 
4]uerémos  el  equilibrio  con  la  aplicación  de 
algún  peso  al  garfio:  quál  será  el  peso?  Este 
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peso  será  á  la  libra ,  como  la  distancia  c  ¿s 
al  brazo  corto ,  todo  entero.  La  distancia  e9 
la  quarta  parte  del  brazo  pequeño ,  con  que 
el  peso ,  añadido  al  gancho  para  obtener  ^ 
equilibrio  ,  será  un  qnarterím.  ' 

Asi  en  qualquier  punto  del '  brazo  corto^ 
que  se  quiera  imaginar  la  posición  ,  ó  liígaf 
de  su  exceso  ,  respeéto  del  brazo  largo  ,  será 
siempre  evidente  ,  que  quando  el  pilón  ^  d 
masa  movible  llega  á  hacer  equilibrio -en  uo 
punto  ,  que  se  llamará  c ,  se  halfó  el  v^rd»- 
déro  contrapeso  del  exceso  del  twazo  cOrtoj 
respe&o  del  brazo  largo ,  y  que  despu»  de 
esto ,  solo  es  necesario  transportar  la  largura, 
d  longitud  del  brazo  pequeño^  sobfe  h  lon- 
gitud de  el  brazo  grande  otras  tantas  veces^ 
quantas  quepa  en  éste  ;  y  asi  habrá  qua-^ 
tro  quarterones  de  mercadería  en  el  gancho, 
estando  el  pilón  ,6  la  pesa  botante  de  una 
Hbra  en  i  ,  primera  división  después  '  de  c; 
pues  el  peso  es  entonces  al  pesó  ,  como  la  di> 
tancía  á  la  distancia.  La  distancia  de  la  di- 
visión z  á  la  suspensión ,  comparada  con  la 
distancia  del  gancho  al  mismo  punto  de  suV 
pendón  ,'es  como  de  '5  á  4 :  pnes  dd'mismo 
modo  tuna  libra  en'  elganctiocon  el  quai-íé^' 
ron  de  exceso ,  que  cojamos  en  eT'gáncho' 
mismo  ,  es  ,  respeño  de  la  libra  ,  en  i  ,  como- 
■5;  á  4V  con  que  habrá  UQ9  libr^  ¿&,  m«rCs- 
detff  eh  ú  gancho »  quatodo  ol^pUÉii  -lie^t^6= 
•■.  ";  des- 
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papúes  de  Pá  la  divíaioD  i.  Esta  precaudott 
tomada ,  lo  demás  todo  es  comeóte  :  quaa- 
do  la  pesa  movible  llegare  á  a ,  habrá  dos 
libras  de  mercadería  en  el  garfio  de  la  Roni»- 
na; y  guando U pesa esmbieic  en  3  ,en4  »ea 
$  ,  6ec.  hal»á  eo  el  gaocbo  mismo  3  , 4  >  St 
6  6  libras  en  generas. 

Si  d  exceso  ea  peso  del  brazo  mas  cor- 
to f  imagÍDado  ,  no  como  unido  á  voluntad 
i  tai ,  ó  tal  ptiDto  de  ú  mismo  biazo ,  sino 
uoicamena  como  suepenso  ea  el  gancho,  fíle- 
se de  media  libra  ,  el  punto  c  ,  en  donde 
el  pilón  haría  equilibrio  coa  este  exce»,  estar- 
ría  vIsiMemente  distante  del  punto  de  apoyo 
el  espacio  de  una  longitud  igual  á  la  mitad  de 
la  loogUud  ^d  brazo  menor  ;  y  después  pro- 
seguiría la  numeradon  su  camino, lepitiendo 
^  total  del  brazo  corto.  ^  por  d.  contrario 
fste  exceso  no  fuese  sino  de  una  onza ,  de  dos 
í^izas,  d  de  tres^.d  punto  c  estaría  distaa- 
te  de  la  suspennon  Bokmente  la  dedma  sexta 
parte  de  la  largura  del  braao  menor ,  6  bioa 
«ataría  dos  ,  ^  tíos  decimas  sextas  partes  de 
esta  miaña  longitud. 

Ni[%una  dtviabo  de  estas  trabe  consigo 
cuidado  alguno  sino  para  el  ArüBce  fiel  de 
d  instrumeoto ;  de  modo ,  que  quando  éste 
se  halla  yá  aprcÁndo ,  y  puesto  en  el  comer- 
cio, de  qualquier  punto,  que  «mi^ece  !a  nur 
í^^atíoa.i  ,  a,  3  >  4»  5  i&c,  &ígiK  el  cqid^ 
pra- 
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{mdoT  las  señides  sin  trabajo ,  y  comunmente 
ca  temor  álgaoow 

Mo  se  puede  nt^r  con  todo  eso ,  qué 
aunque  este  instrutnento  es  mas  cómodo  en 
ipnchas  cosas,  y  ocasicHies ,  ^  también  por  otra 
parte  mas  dificU  de  ajustar ,  y  aun  mas  apto 
para  fraudes  que  el  peso  de  Ivazos  iguales.  La 
multitud  de  divisíoDes  y  que  es  necesaria  en 
toda  la  longitud  del  brazo  en  que  está  el  pi- 
lón j  y  lá  proximidad  grande  de  las  señales  con 
que  se  notan  ,  pueden  dar  -lugar  i  no  pocas 
feltas  ,  y  turbar  la  justificación ,  -¿  igiraldad 
de  la  mecánica.  Los  puntos ,  que  sirven  para 
notar  las  divisiones  >  tienen  fondo ,  y  anchura 
determinada  ,  de  modo  ,  que  se  bagan  sensi- 
bles. £1  vendedor ,  por  ñaude ,  ó  por  descuido, 
puede  detener  el  pilón  j  6  anillo  de  la  pesa  mo* 
vible }  no  en  el  justa  medio  de  los  puntos  y  s^ 
Domasal  un  lado,  que  ai  otro,  y  la  falta,  rel> 
tetada  muchas  veces,  puede  cansar  mucho  per> 
juicio ,  sea  en  aquello ,  que  se  compra  ,  6  ea 
aquello ,  que  se  vende.  £1  brazo  largo  de  la 
Romana  tietiedos  divisiones  en  las  dos  esqui- 
nas ,  6  lados  opuestos,  según  el  grueso  del  bra- 
zo :  y  estos  dos  lados  opuestos  corresponden  i 
las  distancias  del  gancho  al  punto  de  suspen»^ 
sion.  Uno  de  estos  ladas  se  llama  el  endebky  y 
el  otro  el/0erre;(**)M  endeble  sirve  para  las 
co- 

ip«ñ«  «olo  Jietn    peiiT  por  •ncin*r .  j  peifV  por  ma- 
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XQ4  Espt&acáío  áe  ta  Niatírakea. 
fxj^s  de  ip^nos.  peso ,  y  oorresponde  á  la  'tan 
íarga  distancia  del  gancho  al  pubtadesiis^ 
pensión ;  oin  que  las  dirisiooes  están  más  le- 
janas entre  sí.  El  fuerte  sirre  para  los  gene* 
rosj  y  comercio  de  mas  peso ;  y  como  la:  dist 
tanciadel  gancho.á  la  suspensión  es  en  está  par^ 
te  mas  pequeña, las  señales  de  división  estíi^ 
mas  juntas.  '        -, 

Los  dos  prim«os  usos  de  la  bascula, 
6  peso  ,  tanto  de  iguales  ,  como  de  desigua-r 
les  brazos  ,  y^-  ta  palanca  ,  son  ,  co* 
mo  hemos  visto  ,  Idiaiitar  ,  y  comrabalan* 
cear.  Pero  no  obstante  la  suma  simplicidad 
de  este  iostramaito  ,  se  han  valido  de  él  los 
hombres  ,  aplicándole  á  multitud  de  usos, 
servicios ,  y  eiédos ,  que  basta  apuntad  solar 


.  Dos  planeas  unidas  entre  d ,  6  juntas 
a,,  ea  forma  de  cruz,  con  un  clavo,  6  ege  cot 
'"  Ofaa  ,  que  las  atraviesa  ( al  rededor  de  el  qual 
forma  cada  una  á  pvte  la  bascula )  compo-; 
^en  las  tenazas ,  y  pinzas  de  toda  especie.  Ca^ 
ái  una  de  estas  palancas  está  como  interrum^ 
pida ,  6  dividida  en  dos,  en  aquella  parte  en 
gue  el  clavo  une  los  dos  brazos,  de  los  qua- 
les  no  puede  subir  el  uno ,  sin  b^ü^r  d  otro* 
Quando  los  dos  brazos  se  abren ,  ó  se  sepár* 
lan  del  lado  de  acá  del  clavo ,  que  los  juní 
ta ,  y  es  el  punto  de  apoyo  común ,  los  otros 
dos  brazos,  aunque  siguen  ú  camino  opuesto, 
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s6*  flpsrtan  ignatmetUe  ,  y  se  btielren  á  nntr 
uno  sobre  o»o ,  quando  «  judUd  los  dos 
Rsfiíotes.  Umaésaos  feraeos  anferíores  á  los 
^ne  manejuBbs  ^  & .  empu&tmios  nosotros  ,  y 
que  llegan  %sta'el  jimito  de  «poyo  ,  y.  brá-* 
zos  i)08teriores'á.los  que  están  del:  Üdo'ét 
allá  del  ininto  áe  apoyo  ,  ó  daro  «le  unba. 
Qiíaiito  mas  largbs  '  son  Jos  brazos  aateiío» 
fes ,  OOD  tanta  mas  fiíerz»  johran  los  poste- 
lioresf  si  Jos  aftterioreá'son  ^  por  egesalrila,  sfás 
irece&  raafc  latgdsj^qnc  ios  poscerkoes  i,  .soU 
esDecesackyiaplicárá-laextxemúlad  jdelos  pm 
fnerosuná-fberzadé  diez  Kbeas  ,  para  que 
pueda  dárota  siücbacboá  la  «ztrenúdád  ds 
4os  bisaos  posteriores  brscdtt»  4  y.  foeraa  4e 
roo*'  libcas^''  De  ésta-  suerte  -.-gobernará  sin 
trabajo,  tma /madera , é  Tiga^n^dk  .Atro-RuV 
xk>  teiulKta.i^fícuhád  ea  moyeila.  solamentQt 
éi  m  boúibte,  ci^os;  músculos  puedeo  po" 
«KT  nna  acqonrequirdente  i  qaaKota  y  cio- 
coyó  cioqueota-Jlibiias,  ^lodrá  iJíri^F,  y  w»r 
«ejaT^vau^gtétOinna^^iCBada  ,  'y  «asta,  {ñe- 
-<a  de  metalfOdefidala'Con.las  tepazat ,  cu- 
•yat  hrazosi  éateriores.  son  seis  veces  vam 
IwgoB  qae'k)Sípa8eexiottfl,.y'^ienx  laobre  ¡e^r 
th  masa  u8aiiuenDt¿.,quel.!8aiCDn>o  kis  recfis 
fáuífimtáj-iiieqxméeaiñl^-aa.  pesa  de'  ^od 

líbnifc    /;  ■-:  ::i  ';I.  f;.-,,  :  ;•,'.■_.■  j 

-    '  ^te  nuevo  instrumeoto ,   tan  apto  para 

lipoderarse^jt  e^Jgs  jftssas,  <Je-metal¡,y  .jfa- 

•  TortuX,  O      '    '  '» 


;\ 
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13  hacernos  superioiesá  su  resistencia  ,  se  di- 
ver^fíca  sin  termino^.  Aclquiejre  otros  nombres, 
y  otros  méritos  ,  según  la  variecbd  de  fiir-> 
Días ,  que  les  saben  dar  á  los  braaos  poste- 
riores.  Una  de  las  mas  iStíles  hs  atb  haberlas 
bBchode  modo^  que  corten ,  formando  tijeras 
de  todas  especies»  y  figurasy(**)  cuya  fuerza 
se  aumenta  á  propordcHi  de  la  longitud  de  los 
brazos  anteriores,  y  pueden  sertáles,  que  se 
las  emplee  en  cortar  cobfe,  t^omo  ^  h^  de 
lata,y  anti  mnerides  masdurosi.  La:  fiíerzt 
de  los!  brazos:  posteriores  se  v¿tambtea  aumen- 
tando i  medtía',  que  aquella  matérñy  eit  que 
trafaa>n ,,  está  mm  cerca  det  clavo  >  d  punto 
de  apoyé  i  porque-  «s»  es  lo  mñoao  qoe  acoiv 
■tar  aqndlba  brazos;!^  yá heme»  vistor»  'que  Ib 
^rxa  de  tos;  fasBzcs  posteriores:  se:  snmenta>á 
propoicton,,  que  se  disminuyen  ,  h  acortan 
porque  b  fberza  movién^,  que  obra  eo  loe 
4ateriOFe8i,es  otro  tamatn^yor  ,  qnantn  ex» 
cedtoeiTlongitiidálb&  otrósL  i  ■',■>> 

^'  ■  .  Un  nodp  hay:  mn?  ventajoap^  de  servil^ 
^  -sede  ta  palanca,,  que  parece  dpt  toda  divep- 
sode  los;  precedoites  ,  y  m  donde  se  ¡Hie- 
den notar  áeippt^  k»  odímps^  aumentos  dé 
fuerzas^  Este  es;  moda  afínziar  etun  ÜKk>  de 
fe  patanQr}.(V  iosca'demaneñi,qiie;laataduE% 
¿estacas^  quela  afirman ^ la ím^daft^  que  sé 
de»- 

(»*jTiJcru,'rTijU4cUnto,ÓJla.'t>Jc.¿'A  .  •' 
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Zas  Cktieias  frdSicof*  107 
Jfesticeá  iina,y.  otra  orilla)  pero  do  et  sot 
biráda  airíha,.tÁ  ie^ríaa  abajo fSeguonH 
da  su  loi^tiid;  cooEíJeníaiosagui'tres  puntos 
eIpriiDerodeuDÍ(Hi,que  ata,  y  afirma  el  ua 
bdoilelapalaiica.  a."  d  punta  de  residencia, 
sebred  ijualbaja  la  palaoca.-  3.°  &r  ibeto  mo- 
trízyb  {mtencia,  jqueot  afdicsal  ouolado  cte 
la  [ntaoca.  Toda  Kaedon  ^ide  estar- biáqváoK 
cae  soba  el  pinto  de  reásteBcia',7  ipiaDío  es- 
te |ñnto  ae  acerca  ma&  su  de  unioa  1  mas  ex- 
tenüoa  >e  le.dá  al  braso,  xpx  ^.  prolonga' 
desde  d  {úntoideuesísteDCia  Justa  ia  .fuerza; 
siovieate,  d  motriz;  yisinqDe.^iaea  áem- 
pre  la  misma,  se  iiacé  iaai  efícáz  i  proppr* 
<cÍon,  que«Jedái  e^ta  loojuitudmasjjmas 
iiimiaUct.£n£atoa»»«te  latucr^adela-prenr: 
sa.^ande'^^|*^^ueesBn.drbeIgniesp;ó  mit^i 
doofi  arboles  coinlrinadM- ,  detenidos  »  é  mr. 
vari^ilcoi^te  firmes  por  im  lado  en  pía* 
ifes ,  {**)  ü  usíIIds.  £8toi  pilares  ,  ó  arboles 
es^.fimKs,  jCcJopadbs  aolMela  inesa,  ysu« 
perioresál  pie  deul»*  6:{álóo/de  labmoÉ 
bastante  yecáaoB  ^  esti  eatnaúdad  ;  7  en  b 
otra,  que  está  muy  le^  ,  se  faacé  obrar  i 
una  caja  ¿di^pujade  muchos  .mulares  de  pwr, 
O»  áns^ 

'  (•*,  TíMc  íf  towo  4.  ¿c  etit  dící  ,  pBg.  tjt. 

.  C*)  Eb  alf  wiMrprtMM  If^itimiB  ■jPJtnti ,  caocrw £(r«Mi .  «■ 
«cwrMfi  ,cn  msíi  ^tMi/  ,  ta  ocrii  Pt(i  Jmifa»  ,  y  ■»  «aríiá 
ait  curforsic  lu  piCBít* :  al^ncx  Ici  IbaiiB  MmitMt%  . ;  *u« 
aquclloi  maderoi  cd  que  ic  AUnia  la  cuetci  >  o  tablón  ilc  U  pica- 
ta pir*  labir .  f  baj«i. 
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días  t  b  alguna  otra  potencia  ,  que  optímé  d 
|Hé  de  Is  itb^  oon  táaü  mayor  ñcifidad  ,  quan- 
ueste  fié  se  batía  mas  fKoávaa  i  ht  úoioa^ 
j  mas  lejos  de  la  poteoda. 

Si  la  palanca  juega  por  tmo  d&  sns  ca- 
bos, ssbpe  si  ege ,  6  clavo  -^  que  la  ase  ,  'y; 
afirma  y  el  pil^.  de  ubas: ,  6  qiíalqniera  otra 
materu  divinbleyyquecanseiivi'SU  resistenK 
eia  á  la  palanca  ,  experimentará  la  acción  coa 
tanta,  mayor  fuerza  »  quaoto  k  poteoda  se 
baila  lejos  áé  pooKx  de  apoyo  ^  6  qnenio  ésta 
punto  etté  mas  proidmó  al  de  immi^ltdady  y 
WDOD ,.  ^oópalmeiite  si  la  palanca  tubiete  nns 
Ik^  aguda  corno  la  hoja  de  un  cuchillo.  To- 
dos los-  ptmtos  (fe  esta*  palanca  describen  ^ 
tiempo^  iguat  otros  tantoi  arcncdiBtrentEs,  j- 
qnanto^  punto  se  halla  ma«  p«J:dtaao!  al  &il>- 
cnt,  6  punto  imi|i<dite ,  iatro.  tanta  ^nas^>pe<^ 
quefio  es  el  arco-,  que  fivmá;  7  aT  oraitra- 
no,  quaoto  mas  fejos.  sé  halle  ,otr6  tanto  et 
arco  eS' mxyor.  Todos  estos  punios  r  pues  y  ipie 
describen  arco»  diferentes  en  Uémpo  igual ,  y 
obran  sc;gQii  ít  ptoporcioa  m<!«rsa  de  las  po^ 
tencias  i  los  arcos ,  que  corren ,  y  describen^' 
de  suerte  ^quese-debni  aumentar  la  pQtenda 
^  medida,  que  sea  peqntíio  el  arco ,  qiR  íbr- 
me ,  y  se  necesitará  menos  .fiíerza  i  medida^ 
que  et  agente  describa  el  arco  mayor.  Sil- 
pongamoa,  que  el  punto  de  cate  filo ,  con  que 
K  (^rta  el  racimo  ^  se  halla  cinco  veces  mas 
cec" 
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Zea  CkfKtoí  frd&fcaí,  '  109^ 
eetcano' dd  pbnto ,  eo'que  la  mágoina  esti 
fija  ,  que  de  la  maco ,  que  la  hace  bajar ,  f 
gobierna.  S  el  etfíetzo  qoe  hace  esta  ma- 
no, describiendo  un  arco  cinco  veces  mayof, 
que  el  que  forma  %1  puDto  cortante ,  es  de 
una  presión  de  ctiea  libras,  el  punto  de  el  ccw*- 
te  cibracoa  una  acciút)  de  cinquenta  t  y  ú 
ia  caja  de  2000c.  fóres  suspensa  ee  loa  pii> 
lares  de  U  viga ,  ó  pvcdsá  ,  está  cinco  ve^ 
ees  mas  lejos  del  pilón,  ó  pie  de  la  uba  ,  que 
lo  está  el  pilón  mismo  del  punto  de  nnioil 
y  firmeza  del  otro  cabo  de  la  viga  ^  atraw- 
«ando  el  pnnto  de  preáon- cbico  veces  ^  menHG 
camino  que  la  caja ,  aprieta  el  pie  de  radnio^ 
yá  en  la  mesa  ,  yá  en  espuertas  ,  ó  cofina» 
■con  una .  presioD  eqoír^üeote  á  cien  mil  U- 
fcras.  ■■'' 

<'  lia  misma  regla  se  s%tie  ,  y  la  diisma  , 
ventaja  se  halla ',  yá  se  baje,  esta  máquina,  . 
h  palanca ,  asida  ,  y  firme  por  el  un  ladoy 
¿  yá  se  alce ,  que  se  sirvan  de  ella  par&apre- 
Jlar  Mnü  materia,  qne  reskte  ,  puesta < entre  ri 
-punto  de  unión,  y  la  potencia  ,d  qseEa  usen 
{tara  lebantar  un  cuerpo  pesado ,  y  suspenso  en^ 
tre  la  udíod  ,  y  la  potencia ,  pues  en  tpdos  es* 
los  casos,  y  drcunstancías ,  lo  que  el  espacio> 
mas  pequeño  es  al  grande  ,  es  la  potencia  mo- 
viente i  la  resistencia :  porque  quailto  h  resis- 
tencia está  mas  próxima  al  punto  de  nnion^ 
ó  que  ^finna  la  máquina  ^  otio.  tanto  es  oía* 
pe* 
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k  lae      EspeSiuuhikhlütimileta. 

pequefio  el  espado,  que  se  corre  ;  coa  que 
entoooes  U  potencia  inoywats,  aunque  a^guo 
au  proporeien  acá  nías  (cque&a,  compénsala 
debUídad  conel  espacia 

Cantiapeaar,  golpear ,•(*•)  cortar,  y  le- 

liawar,  son  loa  primñi»  >  y  mas  oniioarioa 

cocortoi ,  que  el  hombre  lia  sabida  sacar  de 

las  palancas^  tas  mas-  veiatajosas  aio  duda  son 

•I  baber  liecbacedet  los  mas  enormes  pesos, 

alas. limitadas  fuerzas  del  hombre';  pero  no 

bastaba  tiacerlw  ceder,  y  perder  su  asiento,  7 

lugar ,.  e^  plwiso  poderlat  eferat  ,  y  hacer 

4]uis«tm«eia»w d  «ag|i>«|>aci9  del  ayie.  Ko 

Iiabia  otro  medio  que  éste  para:  que  reparase 

el  bombre  las  incomodidades  de  los  terrenos 

rtwiigiiiilat»  y  iliesc  i  las  £ibrica<  ,  y.  ediflcm 

lina  altura  neonable. 

i«  pou»,   . .    i<ia:t»nes  4e  bs  poUasrten  la  ci|^,  & 

S"^í  «I»?".  ^  «»*>>  ir  el  ege  ;  la  caja  es  umi 

irocoiii.       espeicie  de  asa ,  en  que  la  rueda:  se  muere  U-* 

¿"rJí^A  biñnent^  í»  Bidaja,(*^  sea  de  madera ,  6 

t^lÜit.ii^t  denitel ,  est^  sgcabxU ,  6  deoe  una  canil 

'^  en  lodbjRi^cpnnioo  para  recibir  ,  y  manie- 

ner  -fof^  la  -cuAda^  que  la.  rodea.  £1  ege  ei 

ana  especie  de  clavo ,  que  atraviesa  la  rod» 

(••)  El  leallino  ii»¿act  SMiuiift,  ijue  eí  f emper .  h  hi(er  pe. 
Anat  i'pero  k  ct c»  tatttífmiie  en  Francet  Zttutr  ■  f «ifr ,  £Mf* 
tk4' iaiiMA»t\£tiUtrÁt  que  ai*  (i|l|i  M  SlddiCi  *e  u-aJucCCM 
ilguno  de  cicot  verboi  Pnmiri  .-Pin*"  .  C*lftH4Tt,  S*i»rt  ,  Slf. 
Veni  el  I  >  r  i<n>in.  <U  Aotonia.  Dic.  Lcl,  S  ■  ^  L.F, 

{**¡  Li  rodaja  et  um  garrucha .  b  ptitca  pircúl  ,  de  modo  qoe 
■iiidlM  ro4«Ju  coMf  uacn  U  poléd  d  g  viuctu  eottli  b  fol/ipmaft 
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■tof  GencUis'prí^cai.  ''■  ttl 
3i",  y  al  rededor  det  ^nal  bóliéa  ,  mbiendOy 
los  puntos  de  nn  lado,  qaaiido  bajan  los  de 
el  otra  Esta  máquina  se  piiede  usar  de  dos 
nodos  í  ó  manEeniendoIa  fíja  ,  fr  dejándola 
moviUe:  llamase  fi^,  no  porque  tiO:raede 
vAste  so  ege ,  sino  porque  la  caja  -está  im- 
moble:  (I^lg.  X3>)  llamase  moviUe  ,  quat»* 
do  esta  caja  no  eái.  asids  i  u»  punto  fijo, 
ano  que  s%Qe  la>:dúec(30D del  peso,' que 'cd^ 
'gadeeUa.(P%.  i4*)La  pdéa  fijaos' un  ve^» 
dadero  peso,6  balanza;  peto  no*  obstante  skt 
esto  cierto,  es  menester  que  fo  hagamos  paten- 
te ^  y  claro,  la  pcdéa  movible  es  una  verdadera 
palanca  ;pero  es  predso  determinar  la  venta* 
ja>  que  tiene.  I^  fija  es:  uo  venadero  pesd> 
^KMxjDe  en  e}la  se  pó^  concebir  cada  ponto 
-de  la  Vueda  corno  la  extremidad  de  una  Ii- 
riiea,  6  de  un  radio  ,  terminado  en  el  eg^ 
-y  en  correspondencia  con  ocra  línea  seiqe^jn* 
:ie ,  qse  ae  'eocamína  por  A  lado*  opoesto;  Esta* 
jdo0  tkxas,  A'  radios  :jnmos  son  Tos  dJ»  bra- 
TOB^hA  equivalente  de!  hastit  del  pesót  poéa 
esdaro,  qoe  el  hastü  d^be  estar  borüzmilat 
para  £innar  un  juicio  arreglado  ,  respeSo  4e 
etcoerpo^que  mantienen^  y  peso  ,  qa&dé*- 
«emüoan.  Del  mismo  modo  en  todos  los'  pun* 
-tosy  qrie componen  la  raeda.  de  la  garrocha 
noviMe,  no  se  múa  sino  á  los  do&  puntos^ 
¿  extremidades  de  la  linea  y  qoe  atraviesa  1¿ 
n)eda,y.d  «g^s  porqne> estas  ^eza&süaaqvi 
las 
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Im  que  récibni  !a  presión  de  laS  potendas, \» 
qualesse  pueden  ccnsiderar  por  medio  de  1» 
cuerdas,  como  prolongadas,  y  aplicadas  ún- 
cnediatameáte  á  las  dos  extremidades  de  la 
Unea,  t^e  conar  el  centro,  y  el  punto  dd 
b^ncéo.  Quando  se  sube  un  cuerpo  pesado 
por  medio  de  Is  gsrrudia  fija  ,  se  pasa  una 
puerda  poc  encima  de  la  rueda,  y  de  las  dos 
cUerdas^lpendii^tes.,  s^unUs  'direcciones  pa^ 
ratelas,<]ue  Itebvl »  la 'un»  :sosdene  ,  y  sube 
el  peso,6  carg^,y  la-otraieá  diri^da  en  m 
s^tüio,y  con  una  acción  contraría  ,  por  la 
potencia ,  que  hace  d  esfuerzo  ,  [ara  que  su- 
I»  el  cuerpo  pesado.  i»tto:  tanta  como  ella 
Jb^    .'    .   ,  ^>  ,;'■■,.   .  ,:_ 

<  Qüandoun  agente;, ¿; una  poteoda  ao»- 
■tienen ,  por  egemplo ,.  tua  piedra  con  la  ayo»  \ 
da  de  quidqidera  pc^  f^  ,  es  necesario, 
'que  pongan  esfbozo,]^  acción  iguálala  pe- 
sadez de  Ja  piedra  íí  porque  ai  -del  centro  ae 
■ti«4i  Uness  acia  la  pírte  enique-k  cuerdi 
¿^  de  tocatU  polea,  estas  Imeas  serán  bo- 
tizontales,y  al  mismo  tiempo  perpendtcul»- 
f^á.l^  cuerda  ,  y  medirán  las  distanciaB  de 
d'.OíQ^o  i  las  dirección^  de  -  la  'pqteoeia  ; ,  y 
{Medra ,  6  pese ,  qué  nibe:  «stas:  ¡lineas  ,  puei^ 
per&damedte  i^jales,  tienen  lugar j,  y  lateen 
^ece»^e  un»  palanca  de  brpzoít  iguales  ,  cu- 
scas extremidades  de»:nben  iguales  arcos :  con 

-.i  "*  fot 
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.<  Las Oenciíu primeas,  xi% 
por  ía¿  potencias:  las  sumas  de  estos  esfuer-' 
zos-,  y  accioaes  de  las  potencias;  serán  igual* 
mente  las  iraspias;' pero  basta  para  dejar  vio-, 
tetiasa  de  la  tembso/áa.  á  la  poiencia.  \  que 
ebra ,  «1  que  ésta  rompa  él  eqollibrío  cOa  fai 
mas  lerc  superioridad., 

No  solo  sirven  las  poleas  pars  hacer  su- 
bir cuerpos  mxsy  pesados  con  la  comodidad  de 
los  contrapesos,  de  que fNioden  ayudarse atKS*> 
teas  brazos;,  sino  para  mudar,  ssguu  i  se  oece-. 
site,. las direodoD^  de  las  poteocjas^  y  para 
disminuir  la  aspereza  de  las  ñotacioaes  con  la 
mobilidad  de  los  puntosa 

Veamos  si  U  polea  moivible  dá'  mas  fihi 
eilidad  k.  la  potencia  que  la  polea  fi>.  Est^r 
es  im  peso  ,  cuya  linea  borizcintal  describet 
con  sus  extremidades  arcos  iguales ;  pero  ht 
polea  movible  es  una  palanca:  y  en  la  qual, 
una  de  tas  extremidades  sere^nna  jmmoble, 
y  en  quien  todos -los.  dem£  puntos  descri- 
ben áreos  desif^uales  potre  sí.  fjt  ventaja  debe 
estar  de.  parce  de  la  potenda^ ,  que  dirige  su 
acdon  á  un  punto  ,  y  que  atraviesa  mayor 
e^nckx*  Aquí ,  pues ,,  tiatémbs  de  determinar 
esta^' ventaja. 

Si  se  repara ,  se  verá  en  estas  poleas ,  que  , 
uno  de  los  cabos  de  la  cuerda  está  asido  i 
d  gancho  immoblea ,  y  la  potencia  tira  de 
A  ooqcabo  b ,  dé  suerte ,  que  todos  \ós  pua< 
ios-de.laÍcnerda,qpie,eaá:^Bl  gaacho  im- 
V.  T9m.X.  P  mo- 
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moble ^  arre»  de  apoyo,  j  fulcioá  h  po- 
léb ;  y  porque  el  peso  c  está  puesto  entie  h 
pcteccU  bfa ,  y  el  fnlaó  aa  »  es  atcnaáo, 
pujs  obrar:  icoif  wt^ja  ,  que  -pari  d  equíB* 
bÍQrbsgaiU  pqteoCiaiBteiios  ñicBU^-,  ^  tie- 
ne de  pesadez  el  cuerpb.  He  bocbo'faL  cae^ 
da-  aa ,  aiida  al  gatícbo-a  ,  sostieK  noa  partt 
del  paso  c :  luego  es  indubitable  ,  qtie  la  po- 
lea movible  fiícilita  la  accion.de  lapoteocia, 
yqueicon  meeOR  esñierzo  puede  ésta  ^ofiener 
fá  qitscap.  peso  ,  que  b  polea  ,^ja.  Pero  a 
considérateos  como  üná  -palanca  lá  línea  aa, 
bb  ,  que  corta  ,  6  une  los  puotos  ,  ea  'que 
las  cuerdas  bdcén  su  fueisa  en  la  rnetb  y  y 
ae  sepáfao  sucesirameote  de  ell^  ,í  do  m  da-^ 
ED,que  ta  direeciónxie'lla  pcxencia.bb:esta-) 
ti  al  doble  de  l^os  del  fulcro  a  a  ,  que  la 
direccioD  del  peso  c^  que  se  debe  txncebír 
como  iinpdettte:ead?£asta»  pues,  por.coo» 
séquencia ,  coifonne  á  la  reg^  estableada, 
hablando  :de  la  palanca  ^  qile  la  potencia  bb 
pong^  una  acción  ,  que;  sea  como  la  mitad  de 
la  pesadez  de  c.         - 

La  medida  deasta  ^cckna»  ó'CBfoerzose 
halla  en  la  comparación  de  los  espadas' coi^ 
ndps^  Foitque  desde  qfie  la  potencia  ^bcóaieit- 
zó  á  lebantar  el  peso  basta,  qis  la  poteada 
misnia  ll¿ga  en  frente  ^del  gancho  a ,  se  ha- 
lla: haber  atrayendo  todo  d  e^psoid.,  qoeiíay 
desde  el  auelo  ha^  d  ^oohp  a ,  jníeDtfiBfel 
i,  .■  -U'peso 
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.  tatOeaciaspráSicas,^  J.\t 
Pes9  c  aod^i»  la  mitad  'de  este  o^pRCjo  soh- 
mente ;  y  quando  >yá  llegare  el  fesí> ,  ,qae  se 
.lebaota,  al  gandío  a  ,  la  potencia-  b  babri 
corrido  ,.do  lolo  el  termino  que  hay  desde  el 
«lelo  al  gaacho  a ,  sioo  otro  espado ,  umbiejE^ 
igi^l  i  éste ,  eodma  del  mismo  gEtrüp  a.  Ims-^, 
go  si  los  eifiíerzos  spa  otro  taruo  menores,; 
quaoM  iSai  se  rea  íeiteíados ,  ó  quanto  mas 
se  repiten,  sieudo  el  espacio,  orrído  por  la 
potendah  ^  doblado  del  que  ba.  caminado  et 
peso  ,:  no  es  neoestef  sino  la  mitad  déla  po- 
teoda  pata  bdlar  el  equilibrio  con  d  cuerpo 
pesado, .que  se  maneja* 

En  el  uso  de  la  polea  fija  ,  obrando  la 
poteBCJa  8^¡un  sii  direcdoo  ,  hace  caminar  al 
peaO[  coiit(*"la  suya  tnediaaie  la  simple  iguat: 
dad  ,<conrJa,  superioridad  :mas  ligera  í  y  en^ 
«oooes  k  Tentítia  ídíc&)  que  logra  la  poten* 
CÍ9  »  «s  k  der-acion  del  cuerpo  pesado  contra 
$á.dliidctíoa  tutturdUBnel  uso  ^e.lagarru-r 
clid,  d.pol6a.mi7Piblet  nosob  sube  el  cuer* 
po  íiaaado^  sído  que  aube  con  una  mitad  de 
foeráa  .Bienoa  ,  que  es  nueva  ,  y  notaUe  ven- 
taja. Pero  supuesto  ,  que  nuestras  íUerzas  son 
tan  pequeños,  {vocurémos  ver  todavía,  c6r 
R10  podremos  ahorróle  su  di^ndio  ^  aumea-* 
tand»el  pcof^ecbo  al  mbmo  tiempo ,  que  ea- 
cusamos  fuerza ,  y,  trabajo.  £1  mérito  de  las 
máquinas  tienea  mbd»  seiaeJ3aucDn.las  utít 
I  de  la  economía. 

■  ^FV-  No 
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«^  ií6     E^^Uuvh  de  Ja  I^atankisa, 

vtiyi^mM,  •  Kó  son  pocas  las  ocasione5,,'eD  que  ú 
cioajc'lll^  hombre  tiene  -  necesidad  de  tiansportar  ,  d 
****■  íutír  masas ,  aiya  pesadez  excede  muchas  ve- 

ces, no  solamente  la  fueraa  de  su6  brazos, sino 
tamtíen  aquellos  ordinarios  soccfros  con  qutf 
se  ayuda  ,quales: son  las  palancas,  y  la  po- 
lea movible.  No  llega  ,  pues ,  el  hombre  i 
tñumphar  de  la  résistebda , .  que  le  hacen  se- 
mejantes cuerpos  ,  sino  juntando  muchas  pa- 
lancas ,  ó  uniendo  muchas  poleas ,  con  que 
multiplfqtié  el  alivio ,  y  los  esfuerzos;  ISTo  es 
conveniente ,  qué  las  garruchas  j  <pa  jiinta, 
estén  siempre  iíjas,  pues  serían  de  este  modo 
mas  nocivas ,  que  provechosas  para  el  fin, 
que  se  propone :.  tampoco  pueden  ser  todas 
movibles ,  pues  las  movibles  necá^tan  de  ar- 
rúno  ñrme ,  que  >]ás  sustem^;^  con:  que-istm 
«acar  provecho  de  la  multipÜcadon  dé  garro* 
Chas ,  se  deben  unir  las  %is  con  las  movi- 
Hes  i  y  á  este  conjunto  k  dá  la  mecánica  «1 
nombre  de  polyspsstos :  la  luiion  de  Ips  pdéas 
(**)  movibles  se  llama  poly^iastoc  movibles; 
y  el  conjanto  de  las  immobles  se  llama  po- 
lyspastos  immoble.  Las  garruchas ,  6  poleas 
immobles  están  todas  fijas  coa  una  misma 
chapa,  6  caja,  ctHno  a>  ^en  laFig..X5)7 
las  movibles  están  encerradas',  6  aseguradas 
coa  otra  chapa ,  ó  c^ ,  oxno  b ,  en  la  misma 
figura.  Puedeinse  disponer  las  rodeas:,  6  g^D- 
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.  las  Getwias  frii&icas*  117 
ruchas ,  tanto  las  fijas ,  como  las  movibles^ 
de  dos  modos :  1.0  Todas  las  flijas  ae  pue* 
flen  {.firmar  con  un  mismo  banón  ,  ü  ege 
:a,  (Fig.  16)  al  modo  que  los  móviles  16 
están  con  el  b.  IHd.  3.0  Se  pu»3e  poner  un 
-ege  en  cada  rodaja.  Ia  cuerda  estí  por  lo 
ordinario  unida  por  un  cabo  al  polyspastos 
jmmoble  ,  como  en  c ,  (  Fig.  i  $  )  y  en  a. 
(Fig.  16)  Despees  pasa  altematÍTamente  por 
debajo  de  una  polea  movible  ,  7  luego  por 
encima  de  una  fija,  y  el  agente,  ó  poten- 
cia obra  por  la  otra  extvemidad ,  oomo  en  dj 
(Fig.if)yc.(Fig,i6> 

Veamos  yá  el  auxilio ,  y  iacSidad ,  que 
^recibe  el  agente  por  medio  de  el  polyspastos. 
-Supongamos  ,  que  un  Cosechero  quiere  sacar 
■de  sií  cúcfe  una  lidaja  de  acej'te ,  6  qual- 
iqUier  Mercader  otro  peso  de  500 ,  ó  600  Í¿- 
bras  :  no  necesita  para  esto  ñno  una  aber- 
tura en  la  bobeda ,  ^que  cubre  la  cueba ,  las 
'garruchas  ^s,  colocadas  en  la  parte  supe- 
.irior  ,  h»  movibles  asidas  al  tonel ,  y  la  di^ 
-ligencia  solo ,  y  fuerzas  de  dos  criados ,  ú 
cada  uno  de  estos  pueden  ,  como  es  kidu- 
IñtaUe  ,  regularmente  hablando,,  lebantar 
cinquenta  libras  y  noldas  las  fuerzas  de  ain* 
ix» ,.  lebantarán'  hasta  :ioo¿;pong^',  pue^ 
un  tripastes ,  6  una  garrucha  de  tres  rodajas 
en  exercicio ,  y  podrán  con  esta  máquina  de> 
jar.la  tina  (teac^te  ca  equilibrio  y  y  veo- 
•■  ■  rj  ,,        ecr- 
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T 1 8  EfpeSaculo  de  Ja  Naturatexa, 
(xrle  después  con  poco  aumeoto  >  sacando  este 
peso  con  la  misma  fecllídad  ,  que  sacaran  de 
io  mas  profundo  de  la  cueba  solas  lOo  Ik 
liras.  Para  hacer  claro  *  que  cod  una  fuerza 
equivalente  i  cien  libras  ,  y  coa  algún  ex- 
ceso mas  ,  podrán  subic  i  y  dcHStnar  el  pe- 
so de  seiscienms ,  recnrnitémos  al  pttndpiOi 
que  yá  tenemos  establecido.  Supongamos, 
que  el  cuerpo  ,  6  peso ,  que  se  eleva  ,  sube  un 
pie,  es  preciso ,  que  el  cordel ,  que  abraza  las 
«eís  rodajas  ,  y  qué  á  cada  uoa  le  hace  áís 
una  buetea  para  la  stdñda  de  un  pié » se  arrolle^ 
ó  deje  seis  pies  en  las  manos  de  quiea  le  .tira, 
lo  qual  es  equívaleuce  al  camino  de  seis 
{Mes  ,  que  huUesen  caminado  estas  manos, 
mientras  la  tinaja  corrió  uno  solamente.  X^ 
Tazón  es  ,  porque  en  el  equilibrio  la  po^o^ 
cia  motriz ,  y  el  cuerpo  movido  deben  estar 
en  razoD  iuveisa  de  los  espacios  ,  que  corre 
'la  potencia ,  siguiendo  su  dirección ,  y  el  cuer- 
-po  pesadot:ontra  lasbya:  Coa  que  la  acdo" 
-de  ¿a  potencia  movidnce}  que  corre  6  pies^ 
imientras  la  resistencia  ttraviesa  uno,  no  de- 
be ser  sioo  la  sexta  parte  de  la  pesadez  de 
«1  cueipo ,  para  que  pueda  Samar  el  equ^ 
íirio :  y  asi  »  atando  el  peso  4s  6oo  libras^ 
basta  que  la  { pótesela  ima^iQBte  póiga  uol 
{berza  de  ámto  ;  pues  ciento  con  una  garru- 
cha movible  sdU  equivalen  á  soo.  Si  d  po- 
■lyspastps  moribl;  tubien  guatro  rodfyas  ,;Ia 
cuer  ■ 
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Guetcl3,:que  abraza  quatro  rbdsjas  itntroble^ 
¿  fijas ,  y  quatro  movibles ,  andaría  ocho  pié% 
mientras  suHese  uno  el  peso  movido »  7  en* 
tODces  bastara  ,  que  et  polysastós  pódese 
una  fuerza  ¿obmenté  igual<ár  la  o&va  par» 
te  de  la  feststenda  ;  y  sa  ^  la  atxion  de  un 
mmculo,'6  de  una  pesa  de  cien  Ubras,  aña- 
diéndole una ,  ó  dos }  baria  subir  tma  carga^ 
é  lío  de.  Soo libras. De  »ierte,que  ^ara  tev 
seria  Ta^pn  de  la  potencia  al  peso ,  e&  ntsxn 
sariodoblar .eljiúmero  de  rodajas,  que  abra* 
za  la  chapa ,  6  caja  movible ,  pues  hay  el  mita 
mo  respeto  entre  la:potei9CÍá ,  y  el  pesoi  quien 
maew  ^iquá  cner&la  uoidiid » yelt^lo  deiba 
rodajas mafi{de&  <.r^ /.:  -.--  !    . 

-:  Ea  feáa,  lDijqM¡bem(S.(dtchQ  áá<-^£iat 
de^la'  polea ^16  |atrucha! movible,  y  del  po-^ 
lyspastoa,! fiemos  supuesto  j  que  las  direcciones: 
son .  i  pBialehsictoroi  a^  se  apastan  :dd  ipar^e^^ 
IMsiou:,  llegando:  á>TXiiiQUEnrij(L:  auxilio  ^^que' 
la  potefacia  redfñr^  f^ Ja;  máquina  ^  serla^nn 
tanto  menor',  que  él  i^.ilKmosdetermiQtir 
do>:  porqiteen  estexasd  la  acdon  ,  qiie  por 
Be  élflgmtovspi  (firidq^íiraDda'ácia.lo.altdt 
et  peso  I,  ^  j{iiuamcnte;'áQia:  aquel  lado  ácan 
dotule  se  tontee -h  6  inclinK]  <  '      .) : :         /.  -( 

Las  roedasde  loa caitü^¡es pb^icipáa  de  rmJii  ^e 
la  haturaleíi  de  las  poleas  movibles^  La  rieiv.'  |[^^""'*' 
TSi  én  que-  ennba  ia  ntc^lv  e&  el  -fiílorp  ^ 
pniulo  id^'^xif  O-  f  líiioiípqiM  cb  la  i^abaco» 
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se  toma  desde  la  derra  hasta  el  medio  de  d 
*  cubo ,  6  centro  de  la  rueda  ,  que  corresponde 
Á  la  lanza ,  pfirtíga ,  ó  varas  ,  que  se  afirman 
á  k»  Caballos.  Cúosiguíentemeate  las  ruedas 
mayores  son  mas  ventajosas  que  las  pequeñas^ 
porque  las  palancas,  ó  el  espado  >  y  radio  de 
la  rueda ,  que  hace  oBcio  de  palanca ,  es  mas 
íxtff}  ,  y  porque  cada  punto  del  cubo ,  que  so 
vé  tirado  por  momentos ,  se  baila  ea  la  dí^ 
Kcdon  del  impulso,  que  le  dán^iy  corre»^ 
ponde  también  á  la  aüura  del  pecbó  de  loi 
animales ,  que  tiran, 

Hallanse  Medallas  Romanas ,  y  btroB  mo* 
sümfintb^ ,.  que.  nos  repreientao  bs  Carrozas 
de  las  Eoiperatrices ,  y  otras  dréebas  especies 
de  carriiaga,  todo  de  iqtwiioaiisdbs  >  afasolu- 
tameme  iguales;  en  lo  qual  ap^reoe ,  que'los 
antiguos  estubieron  en  es^o  mas -bien  seryi-' 
doa;qu|£  iabsatrosj  j}ue  [XHiéfflascda;  anestros 
Cophesj'>y:icaÍTu^Kes^iqpaar(K  nrinla^,  laidos 
■tuy  altas-,,  y'  las  otnas'dds  43>4iieñasi:.dejdi^a-! 
de  se  sigue,  que  las  Millas.,  ó  Caballos  tiran 
á-un  tiempo  mismo  Lt  rueda  .grande,  por,  me- 
dio ^  una  c^aeaed&paUÉCa^-quGsidie  ha»- 
ta. la  altura -^bsianim^  ,  y  la .pcipieñá 
pcHT  medio  de  otra  pidáoca  «iquequeda  muchd 
mas  b^  Además  de  la  pequenez  de  esta'  par 
boca  sucede  ,  que  la  dirección  del  imptüso' 
'  conque  tfrandedla,iiDTÍ^tttiaediiiige  ¿la 
caoieinij^  de  láipc^^eodiCiiíar  ^  i^.qual  debi-j 
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Las  Qencias  prísteos.  1 1  x 
lita  mudio  la  acción  de  la  potencia  ,  que 
tira*  Si  se  calcilla  ,  yá  sea  seguo  las  hypo- 
tliesís  mas  rerosímiles  ,  ó  yá  con  las  mas 
gustadas  medidas ,  la  corta  ventaja ,  que  los 
Caballos  consiguen  con  esta  palanca  peque- 
ña ,  y  la  ventaja  superior ,  que  alcanza  con 
la  grande,  que  es  el  radio  perpendicular  de 
la  rueda  mayor,  seforaiará  una  cuenta ,  que 
DOS  dé  el  total  j  pero  este  total  ,  que  encon- 
tramos ,  sería  muctio  mayor,  ú  niKstros  car- 
rua^  tuviesen  quatro  ruedas  gandes ,  é  igua* 
les :  esb>  es ,  quatro  palancas  grandes  conti- 
nuamente dirigidas  ,  y  que  van  á  parar  con 
ni  estremidad  á  la  dirección  perpendicular  de 
el  impulso,  que  se  les  ccxnunica,  6  ala  línea 
con  que  tiran  de  días. 

No  solamente  ef  radio  de  la  meda  pe- 
queña ,  y  la  direcck>D  del  impulso  con  que 
mueren  el  carruage ,  disminaye  su  servicio; 
flino  que  las  Muías ,  ó  Caballos  se  halUn  tam- 
bién recargados  ,  y  detenidos  con  parte  del 
peso  del  mismo  carruage ,  á  causa  de  la  dí-r 
sección  obliqua  ,  que  de  abajo  acia  arriba 
interviene  en  esa  caso.  Por  ventura  nos  he- 
mos cargado  caprichosa  ,  y  vc^üntariamence 
de  esta  dificultad  duplicada  ?  No  por  cierto: 
puece ,  que  la  iútendoo  del  méthodo  moder- 
no ba  sido  manRner  la  parte  anterior  de  el 
carruage  en  :una  especie  de  suspensión,  á  fin 
•..  r<»».-K  .         Q  de 
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tía  Esfc&asuh  &  la  NMur^xa, 
de  que  en  on  mal  paso  el  primer  esfberEO  <te : 
las  MuUis  se  dirija  á  lebantar  ea  alto  esta  par- ' 
te  anterior  para  facilitar  el  movimiento  á&  la 
posterior  ,  de  moño  ,  que  no  se  embarranque, 
y  atolle. 

.Resumamos  en  pocas  palabras  Jas  venta- 
jas ,  que  se  sacan  de  la  polea  ^  y  de  la  pa- 
lanca. Con  las  palancas  ordinarias,  yá  estén 
divididas  en  dos  brazos  con  su  fulcro,  ó  pun- 
te de  apoyo  ,  ó  yá  estéa  ürmes,  y  aádas 
por  el  un  lado ,  se  pueden  mover,  y  leban- 
tar qualesqoier  pesos  ;  pero  no  se  pueden- 
transportar  t  fú  hacer  mudar  de  sitio  ano  por 
muy  poco  eqjado.  Con  la  garrudia  ,  d  polea 
X  puede  ,es  verdad ,  lebantar  un  cuerpo  pesa- 
do á  la  altura ,  que  se  4^iera  ;  pero  es  pre- 
ciso ,  que  la  potenda  consuma  otras  tantas 
fuerzas ,  quanto  es  el  peso ,  que  «lera ,  y  aun 
algu  mas  ,  para  -que  pueda  romper  el  eqtiíU-> 
brío.  Con  la  po^a  movible  se  dismiiniye,e9 
ASÍ ,  la  resisteocia  una  mitad  ;  y  si  se  aomelita 
el  número  de  las  pol£as ,  adquiere  la  potenda 
dos  veces  mas  fuerza  ,  que  hay  de  poleas  mo* 
vibles  ,  6  basta  que  la  poteticia  moviente  sea 
al  peso ,  que  mueve  ,  como  uno  al  duplo  de 
las  poleas  movibles  4  pero  «sta  multípücadoa 
de  poleas ,  tan  ventajosa  en  muchas  ocasiones, 
es  en  otras  embarazosa  ,  y  aun  impradica* 
hle.  Por  esto ,  pues,  se  ideó  buscar  ,  y  reo- 
Bit 
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nir  tpdas  estas  conveniencias  en  una  simple 
máquina  solamente,  y  se  ha  conseguido. 

Jnntanse  dos  poleas  fijas ,  la  una  muy 
grande  a  ,  y  la  otra  muy  pequeña  b  ,  atra-  fí^-  17- 
vesada  una  ^  y  otra  de  solo  un  ege  c  c  :  la 
drcuD&renda  de  la  polea,  6  pequeña  cilin-  I;', I""*"'' 
dro  b ,  aplica ,  y  anoUa  en  ú  el  cordel  a»do  ^  cge. 
firmemente  al  cuerpo  peudo  ,  y  la  circunfe- 
rencia de  la  polea  grande  a  recibe  la  aca'on 
de  la  potencia  motyíz :  á  la  polea  grande  se 
la  llama  rueda  ,  y  2  b  menor  tímpano' ,  ó 
ciUndro ,  y  el  xaáo  cotnerva  el  nombre^  de  nie^ 
^  ;  (**)  y  como  el  cOindro  se  puede  alargar 
quanto  se  quiera  >  la  rueda  puede  ensancharse 
también  á  propOTCton.  Las  pinas  ,  ó  calces  de 
esta.nieda  se  pueden  atravesar  con  muchos  cla- 
ros largos,  ó  pasadores,  que  hacen  cómodo  i 
la  potencia  moviente  el  obrar  sobre  la  rueda, 
ocnno  se  vé  en  la  Fig.  z  7.  Puédese  ensancl^ar 
esta  meda  en  iorma  de  un  gran  tambór,de  suer* 
te, que  su  caja  pqeda  recibir  uno, 6  muchoi 
liorobres,  que  subiendo  acia  delante  por  la  par* 
te  ,  6  circunferencia  interior  de  la  caja  ,  6 
tambor ,  oUígao  á  i;aá»  una  de  las  partes, 
que  pisan  ,  á  bajar  ;  con  que  prosiguiendo 
la  operación ,  hacen  dar  buelta  á  la  rueda ,  al 
ciUndto,y  á  la  cuerda  :á  esta  especie  de  rue- 
Qs  da 

(*>}  Eit*  niqaiai  uitkipa  ét  li  OrnM,  y  del  Egt  tn  el  P(ri- 
fTMkJf  >  b  C»htH  i  j  iiimiimo  ild  ^r^t  •  <]■■«  aun  lot  KlAiiiie- 
foi  ptra  irtiacar  ,  y  *pbir  I»  ÍMtaft*  >  y  CBtrU  ívAot,  6  (ar£M 


lis  MHtdto  pcw  a  lu  Nrtíoi. 
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124-      Espe^aculo  ik  la  Natí&aUxA 
■""'""■  da   le  dan   el   nombre  de    tímpano.  (**a) 
Fig.  1 8. 

En  lug^r  de  la  rueda  grande  se  podrá  algu- 
no contentar  con  que  se  hagan  algunos  agoge* 
ros  en  el  ciUndio  para  introducir  ,  y  afirmar  en 
ellos  unos  rayoe ,  palancas ,  ó  esquadras  (**b) 
de  que  se  valga  el  agente ,  como  de  otras  tan- 
tas palancas  para  hacer  dar  bueltas  i  esta  má* 
quina,  la  qual  entonces  toma  ti  nombre  de 
torno  d:  (F%.  17)  la  pequeña  pdéa  b,  que 
'"'*"'  se  llama  tímpano ,  ó  rodillo ,  se  estiende  i 
una  lon^tud  considerable  á  la  diestra,y  á  la  a- 
ziiestra  de  la  circunferenda  de  la  rueda  a:  puéde- 
se concebir  esta  polea,  como  atravesada,  según 
toda  su  longitud ,  con  una  línea ,  6  ege ,  cu^ 
yes  dos  términos  ce  se  llaman  espías :  (**íe^ 
estos  son  los  sustentáculos  de  la  máquina ,  y 
sobre  ellos  forma  su  rebolucion ,  ó  dá  sus  buel- 
tjs,  aseguranckisá  mas  el  juego. de  la  maquil- 
ca ,  quanto  eKos  estén  mas  iVmes ,  y  cau* 
sando  menos  frotación ,  y  -  menos  moruls^ 
y  leutitud ,  quanto  fueren  mas  pequeños:  pue^ 
dense  mirar  también  como  lugar- tbeníentes 
del  ege  de  la  garrucha ,  y  eooK>t¿JueIo,  (**^ 
en 

(«*a)  I^i  Oti«foi.  f  loi  Anúguoile  IUmMonGtriu«».VcaM 
ll  trad.Icil.  y  Tolcí  i.  }  ,  tr*c.  g  it  li  Maij.  pio^  7. 

(■•b)    Eitc  ulciaio  noabic  U  <Un  loi  FkuIhiitM. 

<**c)     O  GorfoDM, 

f««d)  Tiju*lt  ta  aai  aú<]nÍR> ,  puerta  •  Sre.  ri  iiqMlli  pin' 
cbitai^ac  (sclc  otái  locabida}  tu  que  csciiba  si  egCi  h  qoici* 
|«ri  Jit  biuli»!  iin  que  bigi  hoyo  ,  y  qae  sirre  de  bu»  t»  qiw 
ie  Menta,  j  afirau  la  «{riga  ^1  inilioa  cgf  ,  h  <\a\aa.  A  en*  <r- 
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«n  que  cximo  sobre  una  basa ,  ó  chapa  .fijay 
i  immoble  boltéa  el  egp.  Después  de  esta  des- 
cripción del  tímpano ,  y  dd  torno  veamos 
yá  de  qué  nos  sirven.  En  ellos  se  eocuentraa 
los  servick»  de  la  palanca ,  y  las  utilidades 
de  la  polea ;  ..pero  sin  los  inconvenientes  de 
estas  cbs  máquinas. 

Bajando  de  un  lado  el  rayo  horizontal 
de  la  rueda ,  hace  subir  del  otro  ^  rayo  dd . 
tímpano ,  en  que  está  arrollada  la  cuerda. 
£1  ^  dd  tímpano ,  á  quien  rodea  la  cuer- 
iza,  es  un  verdadero  fulcro ,  d  punto  de  api> 
yo ,  y  estos  dos  rayos  juntos  hacen  el  oficio 
de  palanca :  el  rayo  de  la  rueda  es  aquí  el  bra- 
zo mas  largo ,  y  el  mas  corto  el  rayo  del 
tímpano;  pero  el  uso  de  la  palaiKa  ordina- 
ria  es  endeÚe,  y  lleno  de  interrupciones,  quan- 
do  en  esta  máquina  ,  la  .palanca  ,  que  acaba 
de  obrar ,  se  substituye  al  punto  con  otra* 
que  continúa  la  acción  sin  que  se  iotetrumpe) 
porque  tirando  continuadamente  la  potencia 
acia  una  misma  parte ,  ó  en  un  mismo  sen- 
tido ,  el  peso  va  subiendo  al  contrarío ,  ó  et) 
'el  sentido  opuesto  á  utia  altura  cada  vez  ma- 
yor. Estos  brazos  miden  también  las  distancias 
del  ege  á  las  direcciones ',  esto  es ,  á  la  circun- 
ferencia de  la  rueda ,  en  donde  obra  la  po- 
tencia, y  al  punto  de  la  circunferencia  de.  el 
ciündro  ,  6  tímpano  pequeño,  en  que  obra  la 
ñnnencia.  Esta  es  U  »zon ,  por  que  en  el 
t  equi- 
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equilibrio  la  pocencia  es  al  paso  como  el  ra- 
yo pequeño ,  ó  det  tíoipano  at  rayo  de  la  rua- 
da :  si  el  rayo  de  la  rueda  es  diez  veces  mayor 
que  el  det  cilindn>  ^  basta  que  la  potencia  ha- 
ga un  esfuerzo ,  i»  ponga  una  acción  diez  ve- 
ces menor  que  la  resistencia ;  y  así ,  suponien- 
do ,  que  la  potencia  ponga  una  acdoa  equiva- 
lente á  $o  libras  y  totawi  equilibrio  con  el  pe- 
so de  ;oo. 

Pero  siendo  de  este  modo  la  fuerza  de  h 
potencia  diez  veces  menor  que  la  ir^istencíat 
es  menester ,  como  en  cambio ,  que  esta  poten- 
cia corra  un  espacio  diez  veces  mayor ,  que  el 
que  corre  el  cuerpo ,  ó  peso ,  que  sube;  pues 
éste  peso  no  se  eleva  mas ,  que  lo  que  se  ele*. 
van,  y  caminan  los  puntos  de  la  superficie  del 
tímpano  ;  y  siendo  la  circuniéreacia  de  la  rue- 
da diez  vetts  mayor  que  la  del  cilindro ,  al 
rededor  del  qual  se  vá  arrollando  la  cuerda ,  es 
necesario ,  que  h^a  la  potencia  diez  veces  mas 
camino  que  el  pesa 

Los  puntas  extremos  de  la  línea  horizoit- 
tal ,  que  la  cuerda  oaipa ,  y  de  que  ss  vá  apo- 
derando succesívamente  ,  son  la  medida  det 
espacio ,  que  corre  e)  peso  ;  y  cano  sea  ne- 
cesario ,  que  en  todos  los  pontos  corridos  por 
la  circunferencia  mayor  haga  la  potencia  un 
esfuerzo  de  cínquenta  libras  ,  de  el  mismo 
modo ,  que  el  peso  hace  en  todos  los  pim- 
íos ,  que  corre  ^  la  misma  resistencia ,  se  si- 
gue» 
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pie }  qoe  la  suma  de  las  fuerzas  ,  que  po-i 
ne  la  potencia  ,  sale  igual  i  la  suma  de  las 
fuerzas  con  que  el  fieso  se  opwie ,  y  resistCi 
La  poteocia  ,  en  efeño  ^  atravii^a  necesaria- 
meutediez  puntos,  mientras  la  fesistencia  cor- 
re uno.  AoíR  Hen :  ctnqueota  libras  de  fuer- 
za ,  repetidas  diez  veces ,  dan  igualmente  el 
produdo  de  quinientas  libras ,  como  la  re- 
sistencia de  quinientas  libras  multiplicadas  por 
uno :  luego  tenaos  una  proporcioQ  ahsolu-^ 
la.  (**a) 

Quando  el  ege,  h  tímpano  no  está  acom- 
pañado de  rueda ,  sno  que  solamente  ie  agu- 
'gerearon  para  ajustarle  los  rayos ,  6  palancas, 
so  siempre  la  longitud  de  éstas  mide  la  dis- 
tancia ,  que  hay  éeí  ftilcro  á  la  dirección  mas 
ventajosa  de  la  potencia  ;  pues  no  se  halla  esta 
distancia  sino  quando  la  dirección  es  perpen- 
dicular á  la  longitud  ,  6  distancia  misma, 
como  se  puede  ver  en  la  ventajosa  acuidad, 
^que  encuentra  ei  que  gobierna  im  Carroma* 
lo  para  cargarle  ,  quando  al  bajar  á  este  fin 

el 

(<*■)  -Todo  eitoic  «ctirimHon  mu -másÍDia  findarntoMl 
<U  U  M><)túalrii :  I  ii  futriai  de  h  paicnc»  crccc«  tn  1i  miim* 
propatdoo,  ea  que  tu  vcloúilad  ixceJe  i  la  rtlocidtd  del  pcisj 
J  icgna  *M«  príBcJpIa.  %t  ligue,  que  diíjumcaí  <o  rDtdu.dc  r  - 


lo  que  su  jnotimicoco  firoiedUíc  cd  proporcino  decnpU  >  al  lle- 
glr  h  lii  cis<)uciita  habría  jí  «obrado  tanta  facrui  J  TtlociJad, 
aac  la  fucua  dt  uo  dedo,  y  aun  mucho  muioi,  podcia  naver  co- 
¿»  la  tierra,  y  legoa  la  cuco»  del  P.  Clario,  cap.  >  >  podría  mo- 
TCT  todoelpnadiiímo  cumulo  de  arena, que  cabe  ea  elimbitodct 
jriiBUKnto.  VcMC  el  logar  ckadoi  j  Tmc.  t.  } ,  utK.  IX.  lib.  ^ 
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d  pérrigo ,  (**b)  6  la  barra  la  encuentra  horl- 
zoatal.  Quanto  mas  se  baja  esta  barra  >  tanto 
roas  se  aproxima  la  dirección  al  fulcro,  6  put»- 
to  de  apoyo;  y  como  la  rentsja  se  disminuye  i 
medida ,  que  la  dirección  de  la  potencia  se  acer*. 
ca  al  fulcro,  ó  puoto  de  apoyo,  vemos,  que  el 
Carretero  redobla  el  esfuerzo  al  acercarse  ;  j 
DO  pocas  veces  añade  el  impulso  de  su  rodilla^ 
sobre  las  raras ,  6  pértigo ,  al  morimíento,  que 
empezó  á  imprimir  con  sus  dos  brazos  eo  la 
estaca,  6  radío ,  que  se  sigue. 

La  máquina,  de  que  aora  hablamos,  pue- 
de tener  su  rodillo ,  tímpano,  ó  cilindro  puesto 
á nivel, ú  horizontaIniente,y entonces  se  II»-' 
ma  simplemente  súcula ^  ó  cabria,  ó  trucbai 
y  si  el  cilindro  está  á  plomo ,  6  perpendicular 
al  horizonte ,  se  llama  ergata ,  vidgarmeote 
«r¿w,  ó  cabestrante, 
ii  Orna.        ^°  teuemos  necesidad  solamente  de  mn- 
Fis-  ■*-  dar  los  cuerpos  .pesados  de  un  lugar  i  otro, 
y  subirlos  i  parages  altos  ;  sino  que  necesi^ 
tamos  muchas  veras  ,  después  de  elevados  i 
la  altura ,  que  se  pretende ,  encaminarlos  de 
una 

(*"bj    De  tM  Cirramicnt  hij  Tiríti  eipecict.  En  MorcU  timck 

quacra  rucdit  con  lu  tiiiil  como  loi  Cocnc>>  á  p<irrif;o  coma  lot 
Carral.  En  oír»  pirt»,  cama  tn  CxititU  I>  Vigfa,  j  Nuevi ,  tu  cl 
Principido  de  C(taluf)i,y  otrii  putei,  min  de  Cirromiiot  con  dn» 
caedit,  y  varii  como  la>  Cales»;  pero  ri]dí  ic  faabU  de  Cirrom*- 
lui.  b  Carreí»  sin  ladcru  ■  j  que  cieñen  idi  pilme»,  cKie»  ■  ^ 
riyiH  tuceciivat ,  b  iios  cipccie  de  tomo  cono  el  de  la  Figsra 
i;  .  de  moda ,  que  Formen  biicnla.  Vcmmc  Sob.  OdiOi  ikacoB.  f 
fi  DJc.  de  Can.  f«L  Bi^ucc,  '       ' 


;vGoo»^lc 


.  Cas  Oenclai  pn0icaí.  119 

Ma  partea  otra  ,  y  la  naturaleza,  ¿' algua 
impedíaiento  pardcuUr  puede  hacer  este  trao- 
aito  muy  penoso.  Bor  «ta  causa.,  pues  »  se  le 
Jia-aña^o  un  nuevo  mérito  i  U  IMáquíoa, 
dívidieodcáa  en  dos  pra-tes,  uoa  de  las  qua^ 
les  «  un  sustedtácula,  y  fundamoito  ioriisi- 
mo,  i  incapaz  de  -oaia  ,  ni  quebntntarse, 
y  la  ona  un  bnxa  movible  ,  é  igualmeate 
apto  paza  elerar  el  cuerpo  pesada  á  la  mayiw 
altura ,  x^ve  para  dirigirle  dasptie* ,  y  traospor-' 
^leála'  fiarte,  que  aeqoieía  en  toda  ia  dr-- 
Cunfierenda ,  bolviendose  e^e  brkzd  UhibmentB^ 
en  todos  sentidos ,  y  de  todo*  modos.  Este  br»> 
zo,  que  sube,  y  se  projonga  como  «1  pescuexa 
de  una  Grulla, (*^  sepia «e quiera, dí¿(d8e< 
deriváite  ét)  i  k:  maguida  el  nombre  de  Gma. 
SobreelKisttBtictdOfóbasz  i  se«Íera  un  grao^ 
(te  arboleó  [úe  derecho  3,  sostenido  de  las  cuer" 
das, cadenas, ó  tornapuntas  ^jtaitÚBadasend 
^lacfao,¿.oano  poottagiqda^^&tcesel  suden* 
táculo,á  estriro  firme  de  toda  ht  máquina. 
Í.aotra parte moTÍbleidela grúa aHUiadejÚ  i." 
dagnUón  A, -taladrado,  y  guaradodode  áa- 
vüas,que  sirven  pata  &dlitaHr,la  comunica- 
d<»i ,  y  acceto  á  todas  las  pjutes  de>  >la  má- 
quina, a.°  La  c^tCiCDn,»»'^  fiis¡apai»^ 
■  T0m,X.  R  6 

(fHt}Grua  MintAieii  te  Ibmia  alguno*i«(ti  >Tc.t>i[.  Cisi.  L,0. 
X»  Gtuí  I  que  Rijiii  le  ilctcribe,  ci  ¿ívtia  de  1i  que  describe  Toe- 
tfi  c.  ].  iiaí.  IX.  prop.  VII.  Maguió,  y  deU«  que  d et criben ocrMí 
gae  á  la  tc(^  I  te  Uunaii  coi  Impropi'ictljid  Oiuitta 
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h  arroUádor  horizontal  B.  3.  °  Los  tmrt^fm 
D ,  que  sirven  de  Ugamentos  para  que  juegue 
toda  la  parte .  superior  del  navo.  4*^  la  entre- 
punta  K  (**)  socabada  para  abrazar  d  cavo, 
de  modo,  que  se  ppedan  bc^ver  sin  trabajo  ni- 
dos los  ensamblages^  6  conjuatos  de  partts  su- 
periores, quedando  imbioble  solo  el  cimieD- 
to ,  sustentáculo ,  ó  primera  parte  de  la  grúa. 
La  maroma  sedebana  ,7  arrolla  en  el  cilindro^ 
6  arrollador  B ;  y  pasando  por  las  extrenjidades 
de  los  tres  travesanos  Dbastala  extremidad  de 
el  aguilón  A ,  baja  á  asir  el  pilón  ,  ó  peso  F» 
que  sube.  Esta  maroma  enaieutra  en  D ,  y  en 
el  extremo  A  del  aguilón  otras  tantas  poleas, 
d garruchas, que  aunqiví  la  verdad . no  aña* 
deafuerza-itla  potencia,  ñcilitaniel  paso  á.  la 
maroma ,  sosteniéndola  sobre  puntos  mtaviUe^ 
que  disminuyen  la  aspereza  de  la  froocion, 
porque  soo  pocos  los  puntos  en  que  se. roza,  y 
estrivalamaroñiafy  pasan  en  nn  -momemo, 
y  se  desfizan.  >  n  . 

£k£la  cajadela  meda  se  meten  mucbok 
hombiies,  que  adelamandose  acia  lá  parte  an- 
terior,y  concaba  dé  la  circunferencia,  hace  sa 
peso  natural ,  casi  lo  mismo  que  «i  «stubieracdL* 
gado^y  suspauo'cn  cotitraposicioo  del  otroy 
Jo- 

(*")  El  IrilUiio  traduce  Sfrt»,  qae  viene  i  ler  nn  Siftla  ,  í»- 
i*ar'ii(b*a ,  h  tairtiiuli  ¡  y  lunavc  cf  *ii  •  fuc  Stm/itn  ,  que  c* 
el  terjniao  Francíi  ,  licnc  «ii  ticnifiocian  ;  ftto   ta  tice   <Ma 

es  [qulménte  iiteni  <  puei  ligpibca  una-  «tptcic  d*  cDcrepusti. 
que  loitiinc  la  pare  ¡.uperíor  iTe  U  Giui.  VCMUe  OiUnJobr. Aston, 
y  elUic-dc  Cltnc-  /  Att.  It*.       '  "  '       ' 
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tat  Oenctas  prí0Í<!aí,  xji 

lograoclo  de  éste  modo  una  dirección  perpen- 
dicular al  cabo  del  rayo  horizontal ,  con  que 
bajando  sin  intermisión  cada  uno  de  los  ra- 
yos ,  ó  pontos ,  que  se  van  sucediendo  en  esta 
situación  ,  elevan  el  Tayo  opuesto  del  dlin- 
dio,  ó  cada  punto  de  d  arroUador  con  un 
ju^  continuado.  C^da  termino  de  este  ra- 
ij&)  Ueba  tris  sí ,  arrdla ,  y  debana  ,  confor- 
me vi  sabiendo  ,  el  punto  de  cuerda ,  que 
se  le  arrima ,  y  qnann»  nuevos  puntos  su- 
ben de  la  superficie  del  cilindro ,  ó  arrolla-* 
dor,  otro  tantDcqrre  el  pilón  ,  d  peso  ,  que 
eleva.  Quando  llegó  ésteá  la  altura!  deseada, 
K  susp^de  el  movimiento  de  la  rueda,  la 
qual  es  aquí  como  la  cola  de  la  Grulla  ; '  y 
fll  caboA.del  ^;uilón,  que  se  muévela  to- 
das partes, es  oomoel  pico  de  esta  ave.- Na 
puede  llegar  el  caso  de  que  se  impela  esta  cot 
la,  d  extremidad  posterior  de  la  grúa  de  moda 
slgaaa  al  rededor  dd  navo  4 ,  sin  que^e  enea* 
mine  el  ^^o  pescuezo,  6 -largo  pico  con 
nn  movimiento  contraría  Y  siendo  estas  do» 
partes  de  la  máquina  como  un  equilibrio  ,  se 
conduce  coa  su  maniobra  el  peso  acia  el  la- 
do ,  que  se  quiete ,  del  -  mismo  modo  que  se 
conduce  la  grúa;  después  de  algunas  bueltas 
de  la~  rueda ,  opuestas  i  las  precedentes ,  se  ba>, 
ja  el  peso,  ó  pilón  basta  el  ponto  en  qiie  justa- 
mente se  neceúta.^ 

Pero,  y  qué  fiíerzas son  las  que  aquí  oco- 
Ri  pa- 
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iji  Esp0tícula  ék  y  Natunáeaa» 
pala  potencia  paca  que  suba^péso?  To* 
da  la  carga  se  hace  sentir  ext  el  pimto  extre- 
mo del  rayo  borizoDtd  del  ciUndrOf  it  arro- 
lladorB:  los  hambres  y  que  suben  ea  el  c^»* 
cabo  de  ta  caja- ,  ponen  su  fiíerza ,  y  ;^)Hcan 
so-  impulso  para  dievar  este  punta  :  si  le  ha- 
cen sutár^  sube  A  peso  r  luega  sí  la  poten-, 
da  raovientev  y  el  peso  lebantado  están  ea 
razoa  ¡bversa  de  bs  distancias  de  sus  direc- 
ciones i  d  ege,  que  es  el  folcro ,  d  punto  de 
apoyo,  hay  equilibrio.  Ponamos,  pues ,  qna- 
tro  hombres  en  la  caja ;  podtán  pesar  JMO- 
ttís  600  libras :  con  que  son  ccoio  600  libras 
colgadas  ea  la  extremidad  del  rayo  iwrizoo- 
tal. 

Si  la  extremí^d  de  Ca(b  fayo  horizon- 
tal de  la  raeda  grande  baja  saceÚTemente 
con  una  Arecdoa  ^  que  esté  cbco  veces  mas 
kjana  del  ege  y  que  k>  está  b  dírecdcm  del 
peso ,  estos  hombres  har&i  equiHbrio  con  uq 
fieso  cioco'  reces  mayor  que  et  suyo  :  y  asi, 
podrán  igualar  ,  y  vencer  un  peso  de  jooo 
libras;  porque  si  la  fuerza,  que  resulta  de  su 
peso,  obra  sobre'la  rueda  á  Ja  distancia  de 
cinco  pies  del  ege  ^  hace  á  un  tiempo  mífr- 
mo  la.  presñn  de  cinco  veces  el  ralor  de  seis- 
cientas libras  ,  mientras  el  peso  de  3000  á 
la  distancia  de  un  pie  de  d  ege  hace  la  pre- 
sión de  3000  multit^licados  solo  por  uno) 
y  como  la  accionad  presión  de  3000  libas 
■.  :  sea 
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tas  CSencioí  pñ0ii^át,  '        133  • 

lea  lo  mismo,  que  cinco  acctone» ,  ó  preáons^ 
de  seiscientas  libras,  la  soma  de  las  fuerzas ,  qae 
fjone  la  poteoda  pequeña  en  el  espacio  grande, 
que  corre ,  es  igual  á  la  suma  de  las  acciones, 
y  fuerzas  con  que  el  peso  grande  resiste  en  ú 
espacio  pequefk} :  de  donde  sale  f  y  se  Hmtrá 
áempre  mas, y  mas  aquél  g^nde  prmcipia 
de  Mecánica :  que  quando  la  potencia  ,  y  el 
peso  se  bailan  según  la  razón  inversa  de  los 
espacios  dorridos,  6  de  bs  distancias  de  bs  di- 
recciones al  piuito  de  apoya,  se  dá  equiUbiíoe 
dadora  el  equilibrio, no  se  requiere  sino  una 
.pequeñísima  fueiza  sobreañadida  pora  obte- 
ner )a  Tt6oKÍa',  y  Tenca  ht  reñsteiwia.  > 

O»no  la  mnltifJicacioa  de  las  poleas,  ¿  ish     ^^  f„¿^ 
■éam  moviUiés  &ciUm  la  aecioB  de  la  poteo-  '"«p»'"''  r 
•pa,  y  ahorra  el  constimo,  y  aplicación  de  las  '«nii. 
.  tuerzas ,  asi  el  conjunto  de  muchas  ruedas    '^'  *'' 
<onsn  piñón, ó  rotula pnede  produdrla  mi»*  ,,     .„ 
,  na  ventaja ,  {**)  a  una  rueda  se  encere  con 
la  rótula  de  otra.  Faracsto  es  necesario  ,  que 
•  la  rotula  esté  acanalada;  esto  es  ,  con  sus  ct- 
-oalea  formadas  con  ciertos  dientea ,  que  so-( 
brfr 

(**)  A  «El  maquinal  qnenimimoiiqnrrnefa  compoeiM  ,  le 
4ácIP.  jMcph  Fikkiujf.  Tir>  p<r  Mach.  er  nombre  d«  iaGaiM] 
fCfoToici  Midi.  t.  3.  1.  6    prop.  tf ,  j  VtoIIío  Cemp.    Uiihcm. 

'  tom.  I  ElcD.  Mcc&iB.'itejBi.  14.  It  iáo  el  miimo  nqabrt  i  otra 
«liquina  ainy  ^Tcni.  Virecc  ,  que  el  P.    Filck    habla  con   no 

'«itooi  jirafíitAti  ¡  fDCf  ME*  n'íquiua  «dmicc  raeJas  ,  pióooca.f 
fi(.-iai  al  infhíiEa  ,  quods  en  la  de  Tníca,  ^  Vfolfio  ,  que  pn  (»- 
t*  o[ir«  (iiá  leñilida  en  lalEit.  IV.  tig  IV ,  le  ponen  tokm  >  & 
«piral  (letcminadaí ,  j  lis  ibhkeco  algtui9  ¡jí  iu  íaOUI  >  4^ 
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124  EspeSlactíloikíáNi^raíata, 
bresalen ,  y  que  la  circunferencia  de  la  rliecb 
grande  lo  esté  también  con  sus  puntos ,  para 
que  los  puntos,  y  dientes  encajen,  y  se  im- 
pelan uno  á  otro,  ajustándose  perfedamen- 
te;  porque  si  la  rótula,  que  está  junta  am 
la  rueda  (atravesadas  una  ,  y  otea  por  ua 
mismo  ege)  tiene  un  .número  de  dientes  ea 
la  superficie ,  y  la  ctrcunfereacia  de  la  segun- 
da rueda  está  dÍTÍdida  en  d^rto  número  de 
piuitos  semejantes  ,  no  se  pueden  ingetir  los 
puntOB'  de  la  sf^unda  en  los  dientes  de  la 
primera,  6iti  hacer  ouníoar  á  la  liua  cond 
moTÍmiento  de  la  otnt :  ingerir  los  puncos 
de  una  rueda  en  los  dientes  de  la  n&tiüa ,  es 
lo  qtie  se  llama  aquí  golpear  de  aic^e.  Si 
la.  TÓtulá  tubiere  en  lugar  de  dientes  ciertos 
palitos:,  16  balaustres ,  qtie  ati^avieseo  so  loh^ 
gitud  ,  dejando  sus  buécos ,  ó  incermedios 
etitre  balaustre ,  y  balaiétre ,  6  con  sus  aca- 
naladuras de  encaje  ,  'podrán  estos  balaustres, 
6  canales  golpear  de  encajje  del  mismo  mo- 
do ,  y  recibir  etimpulfiQ  de  los  dientes ,  d'pun- 
tosde  la  rueda,  como  le  reciben  los  dientes 
mismos  \  pero  yá  en  este  caso  el  cilindro,  6  má- 
quina, compuesta  dedos  circuios  con  sus  ba* 
laustres ,  no  se  llama  piñ^n ,  sino  nuez,  d  linter- 
na: y  quando  hay  muchas  ruedas ,  que  sé  mue- 
ven, y  juegan  de  este  modo,  yá  con  líniemas,  6 
yá  con  piñones ,  al  conjunto  de  todas  llama- 
mos roda  ge.   £1  cilindro  de  la  ultima  rueda 
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.  Zas  Qenciáí  prMicás.  "•■  1 1  y 
señalacla  3,  se  hace  síq  dientes  algunos  para 
recibir  la  marcnia,  que  mamiene  el  peso  4, 
que  es  el  que  se  quiere  subir. 
:  Muérase,  por  la  potetücia  $  la  rueda  i ,  el 
piñón  de  esta  rueda  vá  mbiendo  del  lado  de 
la  rueda  a ,  y  lleba  áda  la  misma  parte  .1» 
puntos  de  la  rueda :  luego  ésta  con  su  rotula, 
d  piñón  vá  descendiendo  consiguientemente 
dd  lado  opuesto  ;  conviene  á  saber  ,  acia  3* 
IbCÁ  puntos  de  la  rueda  3  ,  condecidos  con 
el  descenso  del  piñón  a ,  no  pueden  bajar  de 
el  lado  3  síñ  hacer  subir  la  parte  contraria, 
pues  ésta  es  constantemente  la  aplicación  del 
principio,  que  yá  i£nüos  hablando  de  laibas^ 
cula :  luego-  sube  el  piñón  de  la  nieda  3  ,  7 
la  cueida  j  que  seandla  en  ella,  eleva  coa* 
ñgo  el  peso  4  :  la  potencia  5  tira ,  y  baja  se- 
gún su  dirección^  y  al  contrarío  j  el  peso  4 
vá  subiendo  contra  la  suya.  Con  este  ártífi+ 
do  encuentra  ^uii  el  iñofór  alguna,  diminú- 
cicm  en  dr^asto.  de  susfíiecza8,y  trabajo,-6  de 
■la  potencia  moviente.  Y  quál  es  la  regla  de 
esta,  ventaja  ?. 

La  fuerza  de  el  motor  es  al  peso  co- 
mo el  espacio  andado  por  el  peso  j  al  «pació 
corrido  por  el  motor.  Si  k' redstencia ,  ó  el  pe- 
so 4  catnina  una  braza ,  en  tanto  que  ú  mo- 
tor, 6  la  potencia  5  desarrolla ,  6  saca  cien 
brazas  de  maroma  de  encima  de  la  rueda  i, 
no  será  menester  sino  una  libra  en   $,  pa- 
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ra  bacer  equilibrio  con  cien  Ubras  en  4.  • 

Los  Ingenieros ,  é  inteligentes  son  due- 
fas  de  multiplicar  las  piezas  de  este  rodage, 
y  de  prt^rcionar  los  dientes  de  los  pifiones 
con.los  {Quilos  de  las  tnedas  ,  según  los  di- 
versos cálculos ,  y  diferentes  ventajas  ,  que  » 
propongan  conseguir.  Aquí  solo  pondremos 
tres  ruñlas ,  y  nos  contentaremos  coa  dar  i 
los  [Kñcmes  de  las  dos  primeras  ,  y  al  cilin- 
dro déla  tercera  un  radío  de  tres  pulgadas, 
á  las  tres  ruedas  un  radío  de  treinta  pulga- 
das, ó  los  des  piñones  á  6  aletas ,  6  dientes ,  y 
á  las  dos  ruedas  punteadas  60  puntos  á  cada 
una :  con  esta  proporción  haremos  entender 
sufícientemeate  la  regla  ,  quei  dará  ef  lógra^ 
y  la  rent^'  coa  qualquiera  otra  dispcu»- 
cioii. 

Es  certiámoj  que  la  flierza  del  peso  de 
una  libra,  y  algunas  onzas ptiedeh^r  aibir 
el  peso. de  mil  Ubras,  aya  tal,  que  ooiraun 
c^cio  lÉil  veces  mayor,  que  el  que  randa  a( 
{)eso,y  que  reitere  en  cada  punto  el  esfuerzo 
de  una  libra  con  algún  poco  de  emxso.  De 
^sce  modo  la  suma  del  impulso  ,  y  acciones, 
que  ha  puesto  la  potencia  en  su  camino ,  se  bar* 
Üa  igual  á  la  resistencia,  y  á  sus  fuerzas :  esto 
es  lo  que  leamos  caloilar  con  la.  dísposipíoB 
de  las  rue^  I ,  a  ,  3.  (Fig.  19.) 

Los    rayos  de  los  piñones  ,  que   tkneo 

tí9  pululadas,  no  siendo:  connia  dtcünfereo!' 

das, 
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«teráao- la 'décima  parte  de  las  30  pulga* 
das  de  los  rayos  de  las  ruedas ,  y  de  sns  cirt 
ctufeibocias  ,iDÍeBtkas  la  rueda  3  ,  y  su  cilin- 
dro din  ana  buelta  entera  ,  el  piñón  de  la 
fueda  a  ,  y  esta  misina  rueda  3  ,  darán  dies 
baritas  )  porqoe  v>ka  después  de  la  décima 
bdeha- Ue^uá  el  {«ñon  a  (que  por  tener  sol» 
'6  disiites,  puede  onieamencs  mover  oaos  6d¿ 
ú  rueda  3  )á  acabu  de  encontrar  todos  tos 
.{nmtos  de  esta  ultima  rueda ,  siendo  comoaoa 
,6  nocs-diez  sesenta^  T  mientras  la  rueda  a 
dé  SB&dieE.  büehai,'  haln-á  igi}^niente«0Qn>* 
ttado  diez  reces  en  xJada  buelta  los  6  dientes 
del  {H&oo  I.  Si  para  dar  una  buelta  la  raa> 
da  a  se  piden  10  á  la  nieda  i ,  es  predas^ 
<f»  ísta  dé  10  ytítn  10,  ^  100  ,  mientn» 
b  rueda  a  diere  io,y  que  la  rueda  3  dé  i; 
de  vaextt ,  que  si  la  poteada  esttdáera  aplir 
oda.  sobre  d  pióoade  la. príoiefa  rueda  jcbkv 
«ría  un  cencío  cieti  veces  mayor  que  el  -per 
•ao  s  pero  como  esté  aplicada  ¿  la  ciidbÜEst 
reacia  de  k  rueda  ,  que  es  10  veoss  mayen 
^le  la  de  su  cilindro ,  oorreri  un  estado  i« 
veces  may^r  >  y  p»  cod^equeocia  oiU  veoes 
miQror  que. el  espado  corrida  por  el  pes(^ 
pero  la  proporción  de  los  espados  corridos 
establece  la  proporción  inversa  de  las  poten- 
cias; luego¿  la  potencia  pequeña  cone  mil 
veces  mas  camino  que  la  grande  y  un  mñq, 
con  la  fu«2a  e^vidente  á  una  lUifa  9 , 7  un 
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1 36       Espe^ácah  dtia  JNiíhiraíaau 
tanto -mas,  túrásntor  na  teatíí  de  agaa,  ^ór 
pese  jnil  Ubrss.  .  -^ 

;£1  proveció t  tfot K-bA  sacado-dd  mái^ 
fgt ,  sugirió  al  hombre  en  sus  neceéáades  n^ 
riedad  de  apUcadoces  íguafaneDie  felicesi  Bt 
todas  las  apéeles  de-moliiao8,¿.ton)ot ,-  «xanó 
kiseageiios,(*^  para  mover  los  asBdoRSj.^^i^ 
las  debanaderas ,  loa  moÜnos  poa  JKnfiñ  h 
moneda ,  y  cxras  mígni**-^  sm  numero ,  unn 
de  las  mas  cámmodas  ,.y  m^or  ideadas  poi 
casos  imprevisms,  es  á  GttOt  ('^  Obuísii, 
imes,  esta  miquinaoi  uDá-c^  de  dos  piet 
de  la^,$ds  pulgadas  de  fUKba,y  qnatrode 
f;niesa:lacajaanitieiieel  rodage,  que  lueg* 
áuémo^ : por  fuera  solóse dssculm  ma cigue^ 
&4m8Di4)rio^  4  rnaaigotta',  con  su  fecodo 
4cia'lo'attdrde:uno  de  Ios-lados  Kichas  de  laica» 
ja ,  y  una  media  lima,  ó  la  extcemidad  de  una 
landna  [niDi]nida,qoesade  por  la  parte  supe^ 
fipr.  La  dgueña  se  ^rma  imeriormeatc  al  caí» 
tro  del  píóob,  ó  racüia  T ,  qtir  tieae  quatio  (Sa^ 
Itts^  los  qoales  entran ,  y  se  ajustan  en  los  pía» 
«os  de  la  rueda  s  para  laceria  andar.  Esta  rue^ 
dítienb  otiopí&oade  quatfo  dkiues.  Una  la^ 

,.■:.-.-,.■  .Blli 

í*»)  O  'íoKcniol. 

■     (••)  O  CIpeMit.    -  ! 

(<>*}Fl  tKireaoAmlItroJalKiCeMiFimiGBoIbinalciM  mi- 
i^jaa  rii  «na  cmí  dd  toda  lenejaatc  >  M^riigiti ;  tíuc  pi£.  t  '• 
f  r-!>-  B-  dJici"»  (»  folio.  Plio  «d  Xiltiao .  CaJii ,  j  «roí  Pucr.- 
■MtJc  MAt ,  tccT  tcilü  te  dJsel  DUnibrc  de  Oiti  ,  rcseiTMdo'él 
^  M VtinCfC  (MU  Im  Hcir^lau  OB  qiu  fcMrfcsd'iucnft  >  ^^-^ 

(•brc  I  j  púa  la  Má<}auia  con  '^ut  ic  clnú  utKW» 
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las  Ciéncim  pr^^ea,  '  r- 39 
nkia  de  bieno,  $  ,  coq  dientes  semejantes  por 
Bodam  lon^tnd,6  dieioesá  moda  de  sierra^ 
flecada isobre la  nie(fa^,preseDta.,  y  ofineo^ 
nstfietiteiálosdteatesdd  pÍB(m  2 :  luego  <]iir 
itempíezao  ájt^ar  lacigneña  con  su  piñon^ 
cmunidila  niedft,  y  ei  piñón  s^iindo  j  y  pu. 
conseqoeiicia  camina  tamfajai  la  Jamina  ajn»-> 
tadíT  aquí  peiftAamente.  Jamás  se  envida  d  coi>4 
ffatñmrde  UD  cairu^  piiUico  de  meter  esta 
máquitia  en  el  pesebrón  de  su  Cocbe ,  6.  en  >  d^ 
eofie  que  Udn.  Coadoce  modias.Teoes  Señó- 
las, dotjrasrpeooúas  sin  fuerza)  niindistnaah 
gitaaí  sucede^  qness\atoUatMia  délas  ruedas 
en  a%uD  pantánoyó  se  rompe.,  y  desbarata, 
GÓmob  Idnntará,  é  cánra  meterá  el  ege  «a 
Otra  rueda  nueía,  i|ue  prepara  ,  ñn  qne-oecei 
Hte  descaí^  3000  Ufan»,  quelleva  de  previ* 
aoius,y  pesó? Toma  di  Gato, y  sin  otroso- 
eocro  emprende,  y  otus^ue  introducir  el  ege 
enb  nieda,y  poner  tododcarmageenla  ñ-r 
tnacian  omreniente -pava- que  prai^  su  ría-* 
g&  Pira  este  fSefya  ,  {raes  ,  pone  la  caja  dp 
.  modo^quelestriVeen  tíerra:fírme,  ó  ea  algún 
madera,  .que aedsta f  Fveseota -el -un  cabo  de 
la  lamina  ,  que  está  por  aqudla  pa^  aigi> 
aochpi  aoCábáib 4  y  cotbo  en-  ¿giira  de  vm^ 
dialuDa,ála  pa^dd  e¿ei  masceicauaJl  la 
atiplada:  en  este  caso  no  puede  salir  la  lamt- 
oade  su  peqndío  ak9amientD,sin  queeLege, 
y  la  caiga  d«  }QQo  lUnras  ^y  aiiD- inas  1  ■subae 
(. . .  S  %  tam- 
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i4or  EtpeSlaialo  de  Ja  TTataríiüexA 
también  ,  porque  la  cigüeña  no  puede  arf-: 
dar  sÍD  elevar  la  lamina ,  y  por  coBseqnencia 
qnanto  encuentre  en  elcamino^quelleba.^» 
loen  dónde  bailará  este  faomlnre  las  fberzs 
para  hacer  andar  con  tanto  peso  sobre  la  mé^ 
qaina  la  cigüeña  ,  que  la  juega  ,  y  pan  veo* 
eer  tan  ettraña  rcnsteoca  9  Este  t^  puede  muy 
bien  poner  la  fuerza  equiviáena  i  6o  tites, 
y  aquí  no  fe  sen  necesarias  sino  &ierz»  co- 
mo $o. 

£1  peso  de  dos,  ¿tres  nU  libras  del  cu* 
niage  faacela  preáon  sobre  lal3iubu,7  ilepi 
k  hacerse  sentir  en  el  piñón  de  la  rueda  i ;  de-, 
BIOS  al  semidiámetro  de  este  pifióte  la  decima 
parte  del  semidiamecro  de  la  rueda  :  h  ma- 
no del  motor,  aplicada  i  h  droonfermcia  de 
el  piñón  4 ,  experimentará  todo  d  peso  ^  pe- 
lo aplicada  á  la  circunfoenda  de  la  rueda  s,  la» 
liará  una  resistencia  i£ez  veces-menor  ;y  bast^ 
ríaem{4ear  fuerza  igu^al  diezmo  de  lacada; 
fero  la  mano  tr^Mija  sóbrela  dgueRa ,  qre  es 
por  si  sok  mas  larga  qne  el  radio  de  la  rueda;  . 
con  que  esta  mano  sentirá  alH  únicamente  la 
decima  parte  de  la  presión ,  y  fttsisteocia,  que 
hallaría ,  si  se  aplicasen  lar  dmmfetencia  de  la 
rueda,  tíeodo  d  semidiámetro  del  piñón  i ,  solo 
la  decima  parte  del  braio  de  la  cigüeña:  por- 
que la  mano,  puesta  oi  la  empuñadura  de  la 
C%ue5a ,  está  diez  veces  mas  distante  del  punto 
de  apoyo  >  que  be^b  diconfcrenda  delpir 
fion 
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haa  X ,  que  se  eoo^  en   les   puntos  de  la 
rueda. 

• '  Smdo ,  'cqxao  son  aqtd  ,  k»  Tayos  de 
k»  piñcnKa  el  brazo  peqjieño  ;  de  la  pabm;- 
ea ,  y  lo^  rayos  tanto  de  la  cignefia  ,  como 
de  la  rueda ,  el  brazo  mayor  ,  y  haciendo 
oAcio  de-  taleí ,  «1  peso ,  qne  e^ce  uin  re« 
■tacnóa^  IDO.  libras  xÁffe  la  bunioa  den- 
tada 3  ,  nQ  cgerdta  ñoo  la  dedma  parte  de 
ciento,  6  una  resistencia  como  diez  libras  en 
k»  pnntoi  de  la  rueda ;  y  en  fin  ,  la  dedma 
parM  de  zo ;  esto  es ,  como  una  libra  sobre  la 
c^ntíía:  cm  que  la'laroina  de  nuestro  Vi»' 
gero  w>  tiene  en  este  caso  de  cíen  tibra%. 
que  estriban  sobre  ella ,  que  vencer  ,  sino  el 
peso  de  ona  libra,  ni  que  emplear  ,  sino  la 
fuerza  equivalente  á  este  peso  para  hacer  c^xh 
akion  á  U  cai^  de  cte^  faVas.  Si  la  lámi- 
aa  encuentra  la  revenda  de  mil  libias  ,  so- 
lo la  iuersa  de  loen  la  dgiieña  las  pondrán 
tn  equilibrio;  y  no  ejecutarán  lo  misino  coa 
«000,7  con  fuerzas  equiTslentes  i  30  do-< 
minará  las  3000.  Y  si  fuere  pecesarío  doUar 
la  fuerza ,  y  oponer  á  la  redstencia  una  fuer* 
za  de  60  libias  ,  lebamará  el  ege ,  y  le  sa^ 
cara  dd  nivel,  antxjitt  traiga  6000  Übras  <fe 
peso  consigo.  ResableGida  la  rueda  ,  y  pues- 
to en  libertad  nuestros  Vlageros  ,  se  buelve 
el  Gato  i  embarazar  solo  el  rincón  del  co- 
fic  El  Cocbpn)  no  ae  baila  fiítlgado- ,  ni  l» 
COTr 


ívGoot^lc 


i4x  Eípt&iSí!«áeIdN'a»irvXka, 
curte  una  gota  de  sudor,  bsce  xñeai  sus  Oh 
ballos,  y  pone  en  marcha  el  carruag;e. 
íj  Sí.  qvereaiqs  exaniktar  al .  pK^sotn  h  n- 
^sceoqia  ddL.psso,y  1«  .fiíeTXa  áeí^a^te  en 
fuantD  i  los  eapactos,  que  comea  ,  haHarér. 
mos^quéla  maoo.debehaqer  den  voces  mai 
eanÍDO'qae  la.  lamina,  tqu^  lehaotii- Ift  cáegu 
porque  lá  lamida  s  eleva  uoo;  de  .sui  dieit» 
tes  aobre  un  diente  del  piñún  n^y  y  el  catiú-r 
aode  la  uaa  es.  el  misino  que  d  de  la.otH) 
pero  un  punto  de  la  rueda  a  camiba  dfS2  ve* 
oes  masr  .6  auavíesa  un  especio  dies- veces 
maybr  que  elidiente  del,  piñón  3.  -.Adonis 
de  esto  los  puntosa  la  rueda ,  que  se  vé  coa 
eLIüS)  no  caminan  ^oo  llebadf»  por  otras  tatttas 
aletas, ddtoit^ del piñoa  i  $  ysiiu^sopuo^ 
tcs;ea  iladntHo^éicaóa'de  lajcuéda^  el  piñón  t 
Bó  los  lacabará  de  pasar  ,'sieo- ingiriendfiea 
dios  cinco  veces  -sos  qaatto  dicates :  coa  que 
oaieDtras  aquella  circunfereocia'  dé  uaa  buelot 
entera  ji  dará  fil  piñón  dnoo;:  porque  eocajir 
Hoa  vez  so  puntos  de  igual  dbtaiida  uno  de 
otro,  ó  mover  ^uaoo  cim  la  misma  distan- 
cia entre  sí  doco  veces  ,  viene  á  ser  cami* 
avio  mismo  unos  que  otros:  Juego  d  e^« 
ejo  .corrido  p9r  ila.  cxrcuaftwDda  de  la  nuda 
•  jeLÍgual  al.  que  4X>rre  el  |iiñoti:  t.  Ba^ 
mientras  el  piñón  x  dá  cinco  bueltas ,  la  eit 
güeña ,  que  es  diez  veces  mas  lar^ ,  correrá 
die:5  vecKipa]ror.:e8i>aciot.cooqtte  b  jAaoo; 
que 
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Zas  Ciencias  péáRieas^  '  14$ 
■qneia  mueve,  andará  düez  -  veces  mu  eam^ 
noque  el-^iñPD  I  ,:y  qne  ia. uáxcpn&nodii 
-99  jr  cómo  la'  ciKiipftreBcia>  s  Icainiíia  diez 
Teces  masque  el  pifian  s  ,  y  que  la  hmi- 
na  3  ,  la  mano  coite  cim  veces  maycH*  es^ 
pació  qne-la  lamina  i  j^  que  lei- ¡peso  qne  k^ 
Imoary'  as  ;  e$  tftoontíoT,  -qw  «li  ^i^ide 
fsie^te^ita  boa  (xn  fibres  en  la  exteodon 
de  una  pulgada ,  nitétt  la  mano  el  eduer- 
20  que  hace  de  anar-  lifanr  en  b  exitenaoo 
de  cíect  pirigiadas-ílCDH.qwlla!  sana  'dr-  tos 
-ñWrtBí,  que  pdtiei'«s:%tiál'i:'ia  «ivna<lelA 
resistencias  ^ue  hace  d  Cocbé  en  un  esp9- 
cio-cko  veces  menor :  for  ésta  causa  cor^ 
riettdola  mano  &«»  'mil-  pulgadas  ,  bace  f»- 
Tllteeote  «qiñlfferJoéon:h:'r¿EÍ9Ía3cia,'qoe-co»> 
rt'jiD.  ¥si  egerciendo>,comO'pttede,  :con  &*• 
dUdad4a-fíierza  de  30  libras,  que  fbrmaelequt 
Klniocon  un  pesodo  sooo ,  lañade  ufia  libr^ 
i'un  ligetD  esñiérzd  cotí  que  exceda  la^  ao- 
'dojode  jó,  véht3erá'8ÍndudahastaM)afitarttt 
¡obO  libras  á  30  pulgadas ,  6  dos  pies  7  itío- 
xliode  altura,  y  el  peso  subirá  mas,  si  cod^ 
linlíá  la  acción.  '  ' 

Asimismo  Se  ha  a[dícadd  fi^izmente  ib 
d)mbinacion  de  tasrrtiedas'á  otfa'  infinidad  de 
iiso5,y  alas  mas  délas  necesidades  de  la  vida, 
comoá  hacer  andar  mudas,  cilkidros  ,  y  ma^ 
xoa.De  estose  siive el  tiembre^para  moler  «1 
trigo  ^  ^di  úortav  M4dub  ^■-'ürirrv  pied^ 
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1411-  EspeSíKtíh  íh  ta  ^Tatun^Bxa. 
Hredncir  i  pako  la  mateña  de  que  se  cot» 
jpone  h  paÜKora ,  quebrantar ,  y  deshacer  las 
xortezas  de  las  eácioas  pan  adobar  los  cae- 
-ros,  dejándolos  impenetrables  al  agua  ,  m»- 
-cbacar  d.hieso,  batanar  los  pañjs  ,  moler 
4os  trapos  panel  papel  ,  y  Ús  cañas  pana 
'.exprimir^  y  saqarjcl.aauear ,  y  para  otros twv 
«a  numero.  £1  principio,  y  adelBotamient» 
•de  la  mecánica  ^oa  k»  mismos  en  toda  es- 
-pecie  de  inveDctones,  ¿  ingeoio»;  y  atmque. 
Ja  estruduia  de  las  máquinas  se  dÍTeinifica  do 
terflüDo  i  se  madifiesta  «q  eMo  «un  mas  cla- 
-ra ,  la  fecundidad  de  las  ideas  del  hombre,  y 
el  foodo  insondaUe  de  su  diligente  destreza, 
-^ue  consiste  principalmente  en  triuafu  de 
-los.mayorús  obstáculos  cop  lína  acckm  en- 
éñUe ,  y  diminuta ,  y  en  st¿»tituir  mbiules, 
y  elementos  que  la  stiplaii.  Mientras  d  hom* 
brese  em[^  en  sus  ocupadones,  encaminx 
ásus  negocios,  ó  toma  el  sueño. ,  y  descaor 
M  necesario,  un  Caballo  infatigable,  el  peio 
del  ayre,  el  ao^do  del  viento  ,  la  corriente 
de  las  aguas ,  y.  auo  é.  fuego  mismo  ,  le  sirr 
ven,  y  hacen  trabajar  sus  máquina^.  Encuen- 
tra hiego  que  btielve  *  6  su  almac^  colma- 
do ,  6  su  trigo  toolido ,  pronto  para  qup 
lo  ciernan  ,  hiñan  ,  amasen ,  y  cuezcui.  To" 
do  el  traJagp.,  y  abasto  de  las  mas  populor- 
jas  Ciudades  se  reduce  al  aerricio  de  los  ani- 
tnak^i  y  de  M  ^niff^mm,  ¿  iostiuoieatqf, 
911a 
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Lk  esencias  pn^icas.        I45 
qi&  Oabajan  á  las  ordenes  de  el  hombre,  y 
por  servirle. 

Dos  espedes,  ó  suertes  de  hombres  ío-  . 
^rvienen  en  estas  obras,  los.Iageníeros ,  iy 
BAaestros,  que  Us  dirígea.,  y  los  Ofícíales, 
que  .las  .Recatan.  I^os  primeros  no  se  con- 
tentan con  medir,  y  comparar  los  respetos, 
relaciones .,  y  correspondencias  de  las  palan- 
cas ,  y  espacios ,  que  corren.  Saben ,  que  to- 
dos los  cuerpos  son  mas,  6  menos  escabro- 
sos ,  y  q\ie  en  las  ürotaciones  de  los  unos 
contra  los  otrbs  se  hallan  altos  ,  y  bajos, 
concabidades ,  alturas ,  salidas  ,  entradas  ,  y 
como  una  especie  de  chaos:  que  todo  esto, 
resiste,  y  dificulta  d  pas^,  al  modo  que 
los  dientes  de  una  sierra  reñsten  al  impeler- 
los ,  y  firotarlos  con  los  dientes  de  otra; 
que  sucede  lo  mismo  en  todos  esb»  impedi- 
mentos, que  en  los  obstáculos,  bafraócos, 
amas ,  y  lihazos  de  un  camino  mal  calzado, 
y  desigual ;  que  si  se  halla  por  medio  de 
Hu  cálculo  muy  rat^imil ,  que  estos  hoyos, 
y  altivajos,  acumulados,  y  reunidos  en  la 
extensión  de  una  legua ,  equíralen  al  valoc 
de  66  toesas  de  altura  perpendicular  ^  que  se 
suponen  tendrían  los  Caballos  que  vencer  en 
esta  legua ,  se  deducs  necesariamente  ser  estas  ' 
frotaciones  una  fuerte ,  y  manantial  perpetuo 
de  estorros ,  6  de  diminución  de  utilidad  en 
las  mecánicas.  Parece,  pues,  adnoirablemen- 

Tm.2í.  T  te 
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X46  EspeSacttJo  de  Ja  Nmmtüem* 
te  en  estos  grandes  Maestros;  como'ua  M, 
Belidor ,  preveerlo  todo ,  calcularlo  todo ,  y 
.  determinar  coa  la  exaétitud  mas  arreglada  es- 
tos respetos ,  y  las  pérdidas  ,  y  gianancías  de  la 
poteacia.  Su  Arquiteéhiía  bydraulica  puede 
poner  muy  bien  á  los  estudiosos ,  aun  en  el 
camino  de  la  invención. 

Los  Ofícjales  tienen  otro  mérito  ,  que  se 
feduce á seguir  el  modelo,  que  les  dáo,  ó  á 
imitar  una  máquina  conocida ,  tomándola 
por  máxima  ñiodamental  de  su  coudu^Sfjun" 
tando  siempre  á  la  fidelidad  de  la  imitacioo 
una  delicadeza  grande ,  procurada  con  la  mar 
yor  solicitud:  medio  único  para  darles  á  las 
piezas  la  cantidad  justa  dé  movimientt) ,  que  se 
requiere ,  y  para  prevenir  los  emúes  de  cóm- 
putos, que  suelen  provenir  por  razón  de  lo  aa-^ 
pero  del  contaño  ,  y  fi-otacion. 

En  lugar  de  un  discurso  dilatado  á  cer- 
ca de  las  máquinas  mas  praáicddaa ,  y  de  los 
diversos  instrumentos  de  las  Arfés,  me  lime- 
to  al  presente  á  hacer  la  enumeración  de  las 
piezas  principales  de  variedad  de  MoIíqds, 
proponiéndolas,  y  representándolas  en  sus  fi- 
guras. No  será  necesario  hacer  comparación 
de  las  quatro  palancas  de  mas  de  30  pies  ca- 
'  da  una ,  que  componen  las  quatro  alas ,  ó  as- 
pas de  un  Molino ,  con  la  palanca  de  cosa  de 
tres  pies ,  y  algunas  pulgadas  á  que  se  estien- 
de di  radio  de  la  muela ,  ó  [¿dirá ,  puesta 
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en  equilibrio  sobre  su  ege ;  ni  tampoco  será 
necesano  comparar  los  espacios  corridos  de 
una ,  y  otra  parce ,  pues  en  xodm ,  el  princi- 
pio es  uno  mismo. 

£n  I9  ejecución  de  la  mayor  parte  de  estas 
figuras  benios  sido  felizmente  ayudados  por 
M.  Leaodre,  Artesano  Sueco  ,  gran  Delinea- 
dor ,  y  Embiado  por  la  CotK  de  Stokolmo 
para  sacar  los  planes  de  las  manifáñuras ,  iOf 
venciones ,  y  establecimientos  mas-iápgulares 
de  Francia  ;  k)  qual  «'le  perntíiió  «n  est9 
Reyoo  ún  lestrícdodr  alguna  ,  y  sin  zelos. 
Esü  Oüícial  -Aos  franqueó  libremente  basta 
doquenta  disefios  muy  naturales  ,  y  pro- 
-prios ,  entre  los  quales  no  hará  harntonía  -et 
que  escogiésemos  las  oiáquinas'  mas  ordiha- 
cias.-  Estas-  son  demasiado  ingeniosas »  y  muy 
xnmunes  para  mirarlas  por  encima  solamente, 
por  de&era  ,  y  aun  desde  muy  lejos ,  como 
no  pocas  veces  sucede. 


Tí  tos 
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LOS  MOLINOS  DE  TRIGO.  H 

EL  MOLINO  DE  AGUA.  P) 

CONVERSACIÓN    TERCERA, 

J'U  A  El  plano  de  la  rueda. 
■w.       B  El  ege. 

CCC  AUAes  (**c)  poetí»  sagun  el  grueso, 
.    y  transTersalmnite  en  U  circunferencia  de 
la  rueda  para  recibir  el  impulsa  del  agua  en 
la  superficie. 
D  Coippuerta  ,  la  tjpú  es  de  naadeía  ,  se  le- 
bama  para  dejar  pasar  el  agua  ^  y  se  ba- 
ja para  detenerla  ,  y  represarla.  La  com- 
puerta se  debe  poder,  parar  en  d  punto, 
que  se  ^liera ,  por  medio  de  alguna  cla- 
vija ,  6  estaca. 
E.E1  agua  detenida  á  una  altura  suficiente,  pv- 
ra  que  con  su  precipitación ,  y  calda  por 
la  canal  FF  logre  mayor. impulso  en  los 
alabes ,  6  planchas  inferiores ,  que  encuen- 
trtí) 

(**■)  Ed  qnMCO  ii  los  nombres  ttipcftÍToii^ne  iré  lUndo  i,  Iw 
piezas  de  lof  Molinos  de  poWarx.  granoii  f  pipel,  be  tonudo  m- 
^rme  en  Tnledo.  Mnicia,  Valencia,  y  eiia  Cottc.  valiendoMe  n 
todat  panel  de  lai  penonat  mai  iotciigcBíei ,  j  exifiís ,  qae  ne 
ceT(lRcaru)  de  todot  bibíendo  ido  por  »  misnai  1  informariCicaK 
la  mayor  meBud<ncia>  del  oficio  de  lu  píeíat,  fipira,  naicria,  y 

(Mb)    Si  el  Molino  de  *gu  tiene  pcrpendiculai  U  rncd«  ,wt 
llama  HiccAa. 
;.-  (*^   Son  aan  ubUi  >^  ilusbaí  ¿t  Madctt. 
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Zas  C^u^as' pñ&wéoí.  '      i4f' 
tra,  y  arrdste  tos  fayps ,  que  hacen'  i» 
dar  d  ege. 

a  La  misma  rueda  ,  rista  de  perfil  con  sus  ala- 
bes. Esta  rueda  tiene  cosa  de  1 6  pies  de  diáh 
roetTo^otsacdo  basta  la  mi^  de  los  «l^s; 

b  El  ege  :  este  tieoe  cosa  de  1 8  pies  de  largo^ 
y  1 8  pulgadas  de  diámetro  coa  corta  dÜep 
rencia.  c  c  c  I.os  alabes. 

d  d  Las  puentes  ,  (**a)  que  sostienen  el  ege^y 
son  de  pulgada  y  medía  de  diámetro.  i 

G  La  rueda  de  puntería ,  (**b)  que  tiene  qna- 
tro  pies  de  radio ,  y  48  puntos  ,  (**c)  que 
son  unas  clavijas  introducidas  perpendicu- 
lannente  en  el  plano  de  la  circunferencia 

•  para  asir ,  y  mover  los  balaustres  (**d)  de 
la  tintemaw 

t  La  lihtertM  y  que  tiene  cotDO  pie  y  inedio  de 

diámetro  ,  compuesta  de  düs  planos  ,  (**e) 

que  la  terminan  arriba ,  y  abajo ,  y  de  9  b»- 

hustres  ,  ó  usilloi  j  que  foiitnan  su  drciuiifr' 

--   rencia^y  la  atraviesa  un  ege  de  hierro  g,  ci^ 

-  yo.gorrén^eapi^estriTaen'Ja  piessdemar 
den  b ,  y  sóstlsse-  la  roñéis,  supeñor :  esta 
pieza  de  apoyo  ae  Uama  puente..  ("**£) 

■  i.Lf 

p»rt  Tiwbitt  »    ■' -  — 

(•«  " 

Moliai  

r**c)  A' cstM  puntoi  tel  ttunan  tifttiWtn  Ftñtí^ti 

'.    \**i.)  Er  vmíoi  MoUboi  leí  Ibmin  Viitlii  i  C>t<»  BilanltrMk. 

f**c)  AciEoí  pLuiaic¿(icibot,i]iic  titae  la  lúuctna  arritM>  71' 
al>aj»,  leí  día  ct  nnmbce    de  ¡ttiilUi. 

(**f}  E'ca  piUDte  ticRC  un  aeugc^o  ciLnedio.,  i  que  U*niiíi 
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4 La'  caja  ea  que  están  las  muelas,  ó  'pie- 
dras. (**a) 
Los  Molitics  de  agua ,  ó  se  £ibrícan  en 
tierra  ,  en  parte  determinada  ,  opuestos  al 
hUo  de  !a  corriente ,  y  siempre  estables  ,  ó 
te  hacen  movibles  ,  y  colocados  sobre  bar- 
cos chatos  ,  ó  pontones.  £sK»  tienen  sa 
rueda  diredamente  opaesta  á  la  corriente 
mas  rékS^  ,  y  mas  violenta  de  el  agua.  F^ 
ra  hacer  andar  á  los  que  son  estables  ,  se  vi 
represando  el  agua ,  por  medio  de  una  coin> 
puerta ,  en  un  caz  hondo ,  y  estrecho  ,  para 
-que  acelerándose  en  la  caída ,  y  encerrada  con 
violencia ,  la  canal  Uebs  todo  el  golpe  de  su 
fuerza  sobre  los  cubillos  ,  6  puntos  tU  la  nie^ 
da.  Quando  la  corriente  es.  suave ,  y  el  gol- 
pe endíble  ,  ^  puede  fbrdBcar  coa  la  cafda^ 
dirigiéndola  acia  las  partes  superiores  de  la 
rueda  ,  la  quál ,  en  este  caso,  se  fabrica  de  me- 
nos dümetro  ,  y  pooieqdo  cubillos  en  li^ar 
-de  alabes^^-esto  es^)  nnás  pequeñas  conosfai» 
•atoles  en  vezdeuUonesal' rededor  de:larue> 
ida,  para  que  reciba  mejor  la  impresión  de  ú 
agua.  Las  foerzas  de  tm  agua  se  aumentan 
pyc  la  mayor  velocidad ,  que  logran ,  6  ad- 
,quieren  en  la  addá,  y  est^  velocidad  ct«ce]  se- 
gún la  regla  que  j^á  V.ni>  sabe.  (**b) 

0 

<**])    A  cita  «■]!  b  lUmtn  TAlnn  cm  obm  ptnehj  ca  oct^i 
cají  de  Eieitdn. 

'    (**b)     Vene  el  deicenw  ¿t  Ui  gnvei.  j  It  nion  ¿t  «te  »< 
vento  CD  el  Biptft.  de  U  H«.  tsa.  IV .  te¿:  mtc  Cmv.  yo. 
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las  Oetidas prdSicof*         tít    . 
'    El  MoUoo  c<»i  alabes ,  &brícado  en  Fére^ 
de  la  Provincia  de  Picardía ,  por  la  direcclod 
de  M.Belidor, puede  molerai  34boxasittO 
septiers  del  peso  de  7$.  libras. 

F^.  .34  £1  .MolioQ  de  viento  sio  propor* 
don  alguoa  observada,  en  las  piezas.  Este  es 
como  d.  primer  diseño  del  conjunto ,  que  se 
irá  ilustrando.  ABCD  Las  aspas.  E  I^  rueda, 
punteada.  F  La.  linterna.  G.  £1  ege.  H  El  te- 
jado. I  La  muela  superior ,  ó  que  dá  buel- 
tas,  á  quien  llaman  corredera ,  puesta  como  ea 
equUil^o  sobre  el  ege  de  hierro;  K  La  muela 
yacente  ,  ó  immoUe ,  á  la  qual  llaman  piedra 
de  asiento.  (**a) 

F^..  3.  £1  Molino ,  6  Tabona  ^  qne  se 
anda  á  fuerza  de  brazos.  A  Palanca  larga,  (**1^ 
que  aplica  el  motor  i  el  motor  puede  ser ,  d 
un  solo  hombre ,  d  muchos ,  á  un  Caballoi 
Buey  ,  &c.  La  palanca ,  6  bigarra.  puede  ser 
también  dupla  ^  ó  quadrupla  ,  j  formar  lo 
que  se  llama  una  lahr,  para  recibit  muchos 
CabaUos  »  y  hacer  andar  muchos  Molinos  á. 
un  ti»npo.  B  í&  rueda  puesta  horizontalmen- 
le  con  sus  puntos ,  6  clavijas,  oicajadas  ,  na 
sobreet  plano ,  sino exteriormente,  y  en  la. cir- 
cuufeKDCÍa  de  las  llantas.,  6  pinas. C La  lin^ 
teraa.  D  La.  puente  ,  ó,  tejuelo.  £  £1.  ege  do 
hier- 

í**a).  A  1*1  maclas  I»- lUmín  tnmticliai  partci lolimtntc  ¡Utirau. 
(■*b>  &  uta  p«l>Dci  la  llaauuL  Mmbica  BÍ^mj»,. 


;vGoo»^lc 


toerro.  F  La  caja ».  6  tablones  en  donde  están 
las  |úedras  de  moler. 

<  F^.  4>  Corte  de  la  tolba ,  y  tabbnes ,  d 
Cíya  que  encierra  las  piedras.  A  La  tolba^  ea 
la  qiud  se  echa  el  trigo.  B  La  canaleja ,  que 
es  un  coaÁn&o  pequeño  ,  incÜnado  para  re* 
cÜúr  el  trigo,  que  se  desUea,y  escapa  por 
d  orifído  inferior  de  la  tolba,  y  dirigirle  al 
cuello ,  ü  ojo  de  la  muela  supeñor.  C  S 
ege  de  hierro  ,  «1  qual  siendo  qnadrado^  oo 
puede  dar  la  buelta  sin  tropezar  por  sus  qua- 
tro  esquinas  con  la  extremidad  de  la  canaleja, 
}a  qual  se  aparta  al  pasar  la  esquina ,  ó  ángu- 
lo ,  y  buelre  á  ajustar  con  el  plano  ,  hadsn- 
do  estos  pequeños  sacadimientx» ,  é  impulsos 
retemblar  la  canal^,  y  escurrir  áda  la  mue^ 
la  ei  trigo  de  la  parte  inferior  de  la  tolba ,  y 
suceshrameote  el  de  la  superior ,  por  no  hallar- 
se yá  sostenido.  D  I^a  piedra  movible.  (**a) 
E  La  piedra  immbUe,  (**b)  F  La  puente,  lá 
finteraa,  el  ege  de  hierro  >  y  la  piedra  superior 
feodo  está  unido ,  y  camina  de  compañía.  Kl 
ege  atraviesa  la  piedra ,  6  mueU  inferior ,  y 
juega  libremente  en  ella.  Entre  las  dos  mue- 
las hay  una  peqoeña  distancia :  no  obstante 
no  se  tocan  una  á  otra  \  y  para  que  la  r&- 
boludon  de  la  superior  quede  mas  libre  por 

b 
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4a  diininocion  de  las  ffotaciones,  se  termina 
la  barra  de  hiefro  en  panta ,  y  no  toca  sioo 
con  la  espiga ,  6  gorroo  al  tejudo  que  la  sus- 
tenta. 

Los  Molioeros ,  6  Tafaoaeros  son  dueños  [-<  "ciw 
de  acercar  las  mudas  una  á  otra  ^7^  o^as,  i». 
yá  meóos,  según  quieran ,  y  conduzca  pa- 
ra sacar  la  h<irina  mas  delicada ,  ó  mas  grue- 
sa. En  la  Hgura  4  se  ha  lepresencado  la  dis* 
taocia  éé  la  asredera ,  6  maeb  saperior  D 
í  la  inferior ,  6  muela  de  asiento  E  ,.  no 
aegun  la  exaé^  propordon  ,  sino  de  un  mo- 
do ,  que  haga  sensibles  las  superficies  interío- 
fes  de-  estas  dos  muelas.  La  muela  ,6  piedra 
ÍEiunoUe  E  forma  tm .  coiio ,  cuyo  relieve, 
itesde  los  bordes  hasta  la  puuta ,  ea  de  nue- 
ve lineas  perpendiculares:  y  la  piedra  corre- 
dera D  forma  otro  socabado  ,  cuya  cooc»- 
bidad  es  de  una  pulgada :  las  dos  piedras  se 
bailan  tan. cercanas  entre  sí  acia  las  oriilas, 
que  no  interviene  alli  mas  distancia  que  la 
precisa  para  no  tocarse  una  á  otra.  De  estas 
medidas ,  que  acarnos  de  dar  al  relieve  .de 
Jb  piedra  inferior  >  y  á;  la  cosoabidad  de  la 
superior  ^  se  sigue:,  que  la  distaociia  de  la  unii 
á  la  otra  vá  pocoá  poco  aumentándose,  de 
modo',  que  Ue^  á  ser  áda  el  centro  de  tres 
Urms,  y  algunos.  pun»9  ma&.  Añadamos  i  estas 
medidas  un  ddúadaoieme  tonladasvlasque.  se 
dan  i  \*  pueDK,par)(ii4Cá.'de  este-modo  t^nocer 
Tm.  X.  V  por 
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154  Esfe&actJo  de  laNatura^ea, 
{íor  ellas  el. uso  de  las  precedentes.  La  puen- 
te' es  una  pieza  de  madera  de  medio  pie  de 
ancha ,  cinco  pulidas  de  gruesa ,  y  ouere 
pies  de  larga  entre  los  dos  apoyos  ,  6  agu- 
jas ,  en  que  estríva  la  parte  misaia.  Sien- 
do la  muela  de  4000  l^as  de  peso  j  ó  un 
poco  mas  ,  la  linterna ,  y  el  ege  de  hierro 
demás  de  doscientas ,  es  preciso,  que  la  {Mien- 
te cediese ,  á  causa  de  su  longitud ,  debajo 
de  un  pew  tan  enorme ,  y  se  combase  ,  fbr» 
mando  un  arco  concaba  Pero  no  descui- 
dó de  este  inconveniente  el  Inventor  ,  pues 
en  efeéto  ,ó&\2&  medidas ,  que  se  tomaron  pa- 
ra t0(^  ,  prorieoe  el  fin  ,  y  felicidad  de  la 
invención.  El  trigo ,  que  la  piedra  correde- 
ra arroja  desde  el  centro  acia  el  medio  del 
cono ,  en  que  le  desmenuza ,  y  deslace ,  y 
la  harina  ,que  impele  acia  las  orillas,  se  ace- 
leran rodando  sobre  un  plano  inclinado ,  j 
adquieren  una  virtud  centriñiga ,  qoe  tiend^ 
y  se  encamina  mas ,  y  mas  á  evitar  la  lioff 
circular  para  dirigirse ,  y  huir  por  una  linei 
re¿U,  tangentedet  drculú.  £1  trigo, que  vá 
cayendo  por  ana  parte ,  «n  que  baila  Jnego^ 
.y  nnovimienfio  ,  egercía  ñus  libremente  sa 
acción ,  que  el  que  vá  entrando  en  un  lugar 
mas  estrecbo;y  lo  mismo  le  sucede  á  la  harina, 
que  ambleo  «e  mueve  con  mas  libertad  áda  d 
cemrp,  que  acia  las  orillas  el»  que  se  vé  mas 
oprimida  ,  y  estrecha.  Ood  que  es  necesa- 
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tío  f  que  el  trigo ,  que  cae ,  se  aoiontooe  so- 
bre el  que  se  rá  desmeauzando  acia  la  mi- 
tad del  rayo  ,  y  que  b  harxcia  todavía  gro^ 
cefamente  molida,  se  .actmole,  y  coocurra 
¿da  las  orillas  ,  ea  que  se  seduce  á  pol- 
vo perfeébmente.  De  este  modo  ayuda  la  pie- 
dra á  amontonar  todo  d  material ,  que  le  van 
subtninlstrando  ,  y  condocs  sin  íoKrmision 
4ioa  [»rte  sobre  otm ;  y  lállando  coosíguAfu- 
temente  mas  reústenda  ^  títáta  eu  la  misma 
harina  ,  qtie  junta  áda-  aquellas  partes  ;  pe- 
ro como  DO  cese  dé  aodar  ,  es  preciso,  que 
tuba  algo ,  para  poder  pasar  por  encima.  Ésxa 
montón ,  ó  conjunto  de  harina  viene  á  ser 
como  uoa  es^ie  de  cüiías ,  que  lebancan  la 
jñedra  corredera.  La  puente ,  para  quien  esta 
«levadon  de  la  ¡sedra,  6  tendeacía  á  lehan» 
tarse  es  alivio ,  se  lebaota  también  á  causa  de 
fin  elasticidad  natural :  recobra  su  linea  reéia, 
y  acaso  pasa  de  un  arco  cóocabo ,  á  formar 
arco  convexo:  <k  eae  modo  ayuda  al^,  y 
k  la  raeda  á  subir  algo ,  y  á  obedecer  sin  iuter- 
rupcion  al  movimiento  circular,  que  los  do 
mina.  Todo  el  peso  de  la  piedra  cae  ,  y  se 
hace  sentir  entonces  ,  do  sobre  la  puente, 
sino  alternando,  yá  sobre  el  trigo,  y  3^  so- 
bre la  harina.  Quebrántase  el  trigo ,  y  atenuase 
la  harina  ;  a>n  que  la  piedra  buelve  á  caer, 
y  la.  puente  se;  buelye  á  -doUar  acia  abajo: 
y  de  esta  manera  se  hallan  tres  movimíen* 
Va  tos 
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t;6  EspeStíúuh  de  Ja  NatitraleiaL 
tos  diversos  en  la  piedra ,  el  uno  circdar ,  y 
contÍDUo  ,  y  los  otros  dos  alteroativos  ,  que 
consisten  en  subir  ,  y  bajar.  Por  esto  oímos 
i  la  mnela  ,  ;á  cascar  ,  y  deshacer  en  silen- 
cio el  montón ,  que  se  espesó  ,  y  que  ator- 
menu  con  sti  peso  ,  y  movimiento ,  yá  ha- 
cer ruido  ,  retumbando  acia  las  orillas  sobre 
U  harina ,  que  se  escapa  por  la  muesca  ,  y 
abAtura  de  la  piedra  de  asiento  ,  desde  don- 
de vá  á  parar  i  la  talega ,  6  saco  del  I^oH- 
ñero,  ó  á  un  cedazo  á  modo  de  manga,  que 
dá  bueltas  al  rededor  de  la  Tahona  ,  separando 
ai  [Ttsmo  riempo  el  salvado  de  la  ñor  de  la  ha* 
lina. 

Ko  sabemos  quién  fué  el  Inventor  ¿e 
ésta  máquina  ingeniosa ,  que  se  ha  conser^ 
vado  con  la  fíd  imitación  de  su  idea  ,  se- 
guida por  la  dilatada  sucesión  de  los  s^os; 
pero  acaso  sin  haber  sido  conocida ,  y  pene- 
trada del  todo.  M.  Belidor  fue  el  primero, 
que  inítru>  ó  en  esta  razón  al  público ,  y  para 
verificar  la  realidad  hizo  apuntalar  la  puente 
de  su  Mdino  de  Fere  ,  con  lo  qual ,  per- 
diendo esta  pieza  de  madera  su  movimien- 
to de  vibración,  se  halló  la  piedra  correde- 
ra reducida  á '  un  movimiento  circular ,  sío 
elevación  ,  ni  calda,  y  la  harina  salió  tan  bas- 
ta ,  que  ni  aun  se  podia  computar  con  los  sal- 
vados, quedando  el  trigo  desquartizado  uoíc^h- 
mente. 
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Fig.i.  £1  B^oUno  de  vieoto  con «us aspas, dibu*    ei  Moiino- 
jado  [-■or  M.  Leandre.  mUetn»^ 

Fig,  3.  Plano  del  cimiento ,  del  primer  alto  de  "'*''■ 

la  escala ,  y  de  la  guía. 
F^.  3  •  Plano  del  segundo  alto ,  en  que  se  repre- 
senten las  muelas  ,  y  la  tolba. 
Fig  4.  Plano  del  tercer  alto ,  en  que  está  el  ege, 
y  las  a^as  con  el  rodezno ,  6  rueda  pun- 
teada. 
Fie.  I.  Z<a  armazón  del  Molino  de  viento^  visto 

decara.  devUniovio 

Fig.  1.  El  Molino  de  viento ,  visto  de  perfil.       a^  perfil'*'  ^ 

£n  una  ,  y  otra  iígura  se  distinguen  los 
tres  altos.  Debajo  del  primero  está  aquel  ege, 
6  árbol  grande ,  que  con  la  ayuda  de  asien- 
tos ,  6  sustentáculos  de  cordages  ,  y  ataduras, 
de  tornapuntas ,  y  pies  derechos ,  que  le  sostie-  ^ 

nei] ,  lleba  todo  el  cuerpo  del  Molino  datido 
buelu ,  según  se  quiere ,  que  presente  aspas ,  ó 
velas  al  viento ,  conforme  el  curso  que  tiahe, 
y  el  parage  de  donde  sopla.  La  guia  del  Molino, 
con  su  escala ,  impeUda  por  solo  un  hombre  ,  d 
tirada  con  la  ayuda  de  a^un  torno ,  6  ingenio, 
basta  para  poner  al  árbol ,  y  aspas  según  pida  la 
dirección  del  vienta 

En  el  primer  alto, acia  el  tercio  de  su 
carpintería ,  al  lado  de  las  aspas,  se  vé  la  agu- 
ja ,  i**^  que  k)  sostiene  todo ,  y  sube  hasta 
el 

(»^  _A  ctu  Rgujl  U  Itamu  JdMr*. 
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I  f  S      Eípe&íKuh  de  la  ?íafurahxa, 
el  segando  alto.  Entre  esta  pieza ,  ó  sustenta* 
culo  y  y  el  frontis  del  Molino  está  el.harínero, 
colocado  debajo  de  las  muelas  para  recibir  la 
harina. 

En  el  segundo  alto  está  la  caja ,  ó  tablo- 
nes ,  que  circundan  ,  6  cierran  las  muelas ,  la 
tolba ,  y  linterna  acia  lo  in&ríor  de  la  rueda. 

En  el  tercero  está  el  árbol  de  las  aspas, 
la  rueda ,  un  aro  que  la  abraza  para  dejarla  an- 
dar ,  ó  detenerla  ^  {**)  y  un  ingenio  para  hacer 
qus  caiga  el  trigo ,  recibiendo  el  movimiento 
por  el  de  la  rueda  punteada. 
EsMiencii         í^  excdenda  ,  y  utilidad  de  esta  máqui- 
-wiln."''    ■"•  co'W'ste  lo  i.o  en  el  perfeño  equilibrio  de 
la  masa  del  Molino  ,  que  se  sostiene ,  y  Juega 
en  el  ayre  sobre  uo  simple  gorrón ,  6  espiga. 
Lo  2fi  en  la  disposidon  de  las  aspas  para  red- 
hit  d  viento.  Lo  3.**  en  la  proporción  de  la 
fuerza  moriente  con  la  resistencia  de  las  mue- 
las ,  y  frotadones. 
tqniíibrio         Para  hacer  caminar  todo  el  maderage  coa 
deí  mtOe.  ^j  perfeflo  equiUbrio  al  rededor  del  gorrón ,  6 
extremidad  del  ege ,  se  tiene-  cuidado  de  no 
poner  en  medio  la  aguja  ,  6  madre  ,  que 
dijimos.  lia  enorme  palanca  de  las  aspas,  y 
el  peso  de  las  muelas  se  lo  Ilebarían  todo  ais 
sf  áda  la  parte  anterior  ;  pero   la   aguja, 
que  sirve  de  substentácub  ,  es  macho  mas 
pe- 

<**}    A  tnt  tro  le  lUmU  Frnt. 
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I  acia  la  parte  posteñor  ,  para  que  asi 
pueda  formar  el  contrapeso.  La  relación  de  sus 
piezas  de  madera  se  halla  muy  bien  tratada  en 
la  Carpintería  de  Jouse ,  revista  por  M.  de  la 
Hire. 

La  libertad  de  las  aspas,  y  del  buelo  de 
los  lienzos  ,  que  las  visten ,  d^nde  de  la  In- 
clinación del  ege  al  Horizonte,  y  de  la  indina 
cion  de  la  superficie  de  las  aspas ,  respcfto  de  su 

ege. 

La  mayor  parte  de  los  vientos  ,  en  lu-  li  dispMi. 
gar  de  formar  con  su  carrera  una  linea  pa-  '^^-u  *" 
Tálela  al  Horizoote,  hacen  ái^Io  con  él.  Quan- 
do  el  viento  es  un  poco  fuerte,  si  se  le  opo- 
ne la  mano  abierta, y  á  plomo,  6  perpendi- 
cular al  Horizonte ,  no  siente ,  ni  con  mu-  - 
cbo ,  la  impresión  del  viento  tan  ñierte ,  como 
se  puede  sentir.  Pero  si  continuando  en  te- 
nerla abierta  ,  se  tuertx  áda  atrás  lo  exte- 
rior de  la  mano ,  de  modo ,  que  se  incline 
la  palma  áda  el  Cielo ,  se  experimentará  mas 
fuerte  el  impulso,  por  hallarse  en  este  caso  la 
palma  de  la  mano  (puesta  ñañamente  áda 
d  viento.  £3ta  causa  tan  sencilla  ,  y  sim- 
I&  es  la  razón  que  hay  para  la  colocación 
de  las  aspas ,  como  se  vé  en  la  Fig.  ^  dd 
Molino  visto  de  perfiL  Inclinado,  pues,  el 
ege  sobre  el  sudo ,  6  pavimento  del  tercer  al- 
to de  toda  la  soáipana,  se  halla  según  la  di- 
rco- 
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recdon  del  viento  ,  y  opiiesfa  la  superficie  de 
las  aspas  á  esta  misma  dirección, 

Pero  no  basta  ,  que  el  ege ,  que  mantie* 
ne  las  aspas,  esté  inclinado  al  Horizoote;  re* 
quiérese  además  de  esto,  que  en  lugar  deba- 
Cít  ángulo  ts&o  con  el  ege ,  la  suparfíde  de 
las  aspas  se  aparta  de  él  r  8  grados  por  um 
parte,  formando  porta  otra  ángulode  71  gra- 
dos con  el  mismo  ege.  (**)  Los  Carpinteros, 
y  Oficiales  no  siguen  la  perfeíla  uniformMad 
de  estas  medidas  i  pero  dejemos  á  parte  las  ga- 
nancias ,  ó  pérdidas ,  que  de  aquí  se  siguen  ,  y 
busquemos  en  pocas  palabras  la  razoa  de  esta 
obliquidad. 

Si  é.  viento  Uébára  direftamente  sos  olea- 
■  das  sobre  unas  aspas ,  cuya  superScle  estubie* 
M  plana ,  y  opuesta  por  medio  de  ángulos  res- 
tes á  su  dirección ,  no  podría  en  esn  cato 
-hacer  que  diesen  bueha  las  aspas:  porque  la 
acción  con  que  impeliera  una  a^a ,  queda* 
ría  destruida  por  la  acción ,  que  egercita  d 
viento  al  mismo  dempo  en  la  aspa  opuesta. 
.Y  aun  sucedería  naas  todavía  ,  pues  las  dos 
porciones ,  6  panes  (puestas  de  una  aspa  mis- 
ma causarían  semejante  incoareninite  ,  t&- 
dendo  cara  al  viento  á  lo  largo  de  cada  bra- 
zo; de  donde  es, que  el  víeno  impelerfa  i 
la 
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Zas  CSenoias  pní^icas.  '  lii 
la  í^wfcida»  y  á-da  derecha  igualmente ,  y  lo 
cpie  ;gaaáse  ,  hacioido  dúbl^p  k»  lienzos ,  y 
aspa  acia  la  is^uierda ,  lo  perdería  ,  hadendolcí 
doblar  otro  unto  impulso  acia  la  derecha.  Con 
que  pudfendo  hallar  esta  resistencia  .uniforme 
en  todas  I9S  quatro  raspas  del  Molipo ,  sería  ha- 
cerle andar  áida  atrás. 

Démosles  á  estas  aspas  cáganos  grados  de 
ioclinacion ;  pero  que  esta  incUnacioor  »  que 
yo  supongo  en  la  una  aiipa  de  18  grados 
acia  una  parte,  y  7a  ida  la  otra  ,  res- 
peto del  cige,  se  cotuináe  la  misma  en  la 
aspa  .  opuesta ,  7  que  de  una ,  y  otra  parte  mi- 
ren á  la  tierra.  En  este  caso  ,  impeliendo  el 
ayre  launa  aspa,  la] dispondrá  á subir;  y  lo  . 
iiHSQio  egecutvá  coa- la  aspa  opuesta:  y  co- 
mo no  pueda  subir  la  una  ,  quando  subs  la 
otra,  no  ^  dable  ,  que  caminen  ,  ni  adelan- 
ten ,  y  las  dos  acciones  se  destruirán  oautna-: 
mente. 

Pero  A  h  una  de  1^  dos  aspas  apuestas^ 
y  paralelas  al  horizonte  separa  su  superficie  al- 
gunos grados  del  ángulo  .re£lo  ,  mirando^ 
la  tierra, y  la  otra  micando  al  Cielo,  al  dir 
rigir  el  viento  su  acción  contra  la  superfí- 
cie,  que  se  iactina  acia  la  tierra  ,  la  hará 
subir :  é  impeliendo  también  la  superficie  de 
Uaspa  opuesta,  que  halla  inclinada  al(;»Qtra<* 
rio ,  la  hará  bajar.  De  esta  manera ,  la  una 
acción,  ayudad  la  otra f  y  asi  ,  si  4»  P^!? 
.    TonuX.  X  lan- 
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}6k     'Espe&aculo  de  la  Naíaríúeta, 
laDcas  empiezan  á  hacer  ceder  la  muela ,  ¿pxk' 
tro,  dispuestas  con  la  misma  arte ,  y  precau- 
ción ,  producirán  un  efeSo  duplicadtx 

Tal  es  el  artificio  sumamente  simple  dd 
juego  de  las  muelas ,  del  equilibrio  del  mad&- 
tage,  7  del  camino  de  las  aspas,  óbuelo  de  las 
alas  del  Molino.  En  quanto  á  la  cantidad  át 
íiierzasjy  resistencia ,  sea  en  los  Molinos  de 
agua  j  6-sea  en  los  Molinos  de  riento ,  es  mat^ 
ría  contestada  por  los  Ingenieros  ,  y  disputada 
entre  los  Sabios ;  y  aqm  no  podremos  decir  en 
ésta  razón  cosa  con  mas  acierto  ,  ni  mas  pro- 
porcionada ,  que  lo  que  yá  digeron  MM.  tAsr 
riotte ,  y  Belidor. 
V.  «ipUa.r  Molino  sobre  una  baror ,  ó  ponteo  delinea- 
stoUw^M-       do  por  M.  Leandre,  teniendo  i  la  vista  lu 

ton  ;  ^  I»  Fíg.  I. -nano  de  un  Míáino  de  agua. 
■u'wo  Molí.  C  El  londo  de  la  barca. 
"°'  I  Las  ventanas. 

K  Árbol ,  ó  ege  grande ,  que  dá  budtas  ea 

esta  máquina. 
L  Rueda  punteada. 
M  Linterna  mayor ,  unida  al  árbol  peqneSo^ 

como  también  la  rueda  punteada. 
Ó  La  linterna  pequej5a  ,  que  hace  andar  U 

muela. 
Fíg.  1.  B  Cnte  de  un  Molino  de  agua  ,  se- 
gún la  IcHigitud. 
C  Borde  del  ibndo  de  la  barca. 

D 
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.    las  Qenciás  prií^cas,   '      x$j 
D  Contrarientos ,  6  madero .  inclinado    entre 

otros  do&,  i  modo  de  tomapuata. 
E  Techo. 

F  Postigo  &fao:   J  .\:\ 
G  Pasador  j  que  asegura  las  [Hezas. 
H  L6  mismck. 

K  Hienojd  eqiedéde  gDnon,ó  es^^tcpít 
•    sostieoe  b.  muela. 

0  La  rueda  con  su  puntería  j  que  impete  la 
linterna  grande. 

F  La  linterna  pequeña. 

Q  La  tolba.. 

R  Campanilla. 

F%.  3.  Elevación  de  ua  Moliao  ,  fiíbricado 

$ofore  una  barca ,  6  pontón. 
D  Tontillo. 
£.  Pasador. 
F  Puerta, 
G  Puente. 
H  Aspas. 

Fig.  4'  B  Corte  según  la  audiura. 
G  Puente. 

1  Árbol  mayor.  .     • 
K  Rueda  ptuiteada. 
L  Linterna  grande. 

M  Rueda  con  su  puntería. 

N  Lmterná  pequem. 

OCofre,en  que  se  enciema  los  mndbfes. . 

P  Tolba. 

Q  Cuerda  de  la  campanilla. 

Xa  R 
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x64     Esp^actUodeJá  NatufíJfíta. 
R  La  catnpaniUa. 
S  Pañol,  ó  almxéxpaa.  el  trigos 
T  limpiador. 

X  Adñno,  6  corona  de  la  caáexeú 
Y  HarÍDero. 
Z  Cable  para  aliviar  la  muela ,  6  ponerla  en 

propordoD  ooa  su  rodaja ,  6  cabestrante» 
I^.  5.  C  Otro  corte  del  NÚinoiegUDsnaa- 
■    clnira. 

I  El  árbol  mayor.  (••) 
K  Rueda  punteada. 
M  Otra  rueda  también  punteada. 
N  La  linterna  pequefia. 
O  Modo  de  picar  la  muela. 

Todas  ha  piezas,  que  se  bailan  en  la  me- 
canica  de  un  Molino,  se  hallan  asimismo  en 
la  elevación ,  y  en  los  cortes  de  un  Molino  te» 
bantado  sobre  una  barca, ó  pontón, y  visto  de 
diversos  modos :  al  presente  se  pueden  lecoiDO- 
cer  todas  estas  piezas ,  sin  necesitar ,  que  se  no- 
ten con  letra  alguna :  solamente  se  observar^ 
que  aquí  hay  una  rueda ,  y  un  pifión  mas  que 
en  los  otros  Molinos.  La  rueda-  es  Uebada  pot 
el  árbol ,  al  qual  mueven  las  aspas'^  arrebata 
da5,é  impelidas  de  la  corriente.  Esta  rueda 
entra  en  un  pifión  {piande,  que  hace  andar  i 
la  rueda,  cuyos  puntos  mueven  la  Imtenu^ 
que-faace  atidarla  tnuela.- 

Ea 
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.  L(K  céñelas  frXUcaa^  z6f 

Ed  el  corte ,  que  representa  la  parte  po»^ 
tenor  de  la  barca ,  se  vé  la  muela  superiof 
«leanoDtada  para  picarla í  trabajo,  que  es  ne^ 
-cesario  tomar  de  qaafido  en  qaando  ,  á  &»  de 
mantener  algo  áspera  toda  la  superficie  de  la 
muehí ,  qne  Uega  con  el  egerdcio  á  quedar  tan 
usada,  y  Usa,  que  lo  mas  qne  puede  hacer, 
es  quebrantar,  y  ^lástar  el  Mgo ;  por  el  con- 
trario ,  la  piedra  picada  con  proporcioa  queda 
escabrosa, y  adquiere  otros tante»  dientecillD^ 
quantas  puntas ,  y  desigualdades  k  comnnkó 
h  piqueta:  con  que  viene  á  ser  como  ana 
lima  grande  ,  q«e  desmenuza  ,  y  reduce  á 
polvo  quamo  encuentra.  Pero  es  de  advertir) 
que  como  picando  la  muela  una ,  y  otra  vea^ 
se  llega  á  disminuir  sn  espesura ,  y  por  eon- 
séquenda  eí  peso  ,  para  darle  el  que  convie- 
ne,  y  ponerla  en  propoxdon  para  moler  ^  se 
ecba,y  fija  una  plasta,  ó  pella  de  bieso ,  quao- 
do  yá  se  reconoce  notablemente  dianinn^ 
dá> 

LaesquH^a,  d  qamp anilla ,  que  se  vé  al 
lado  de  la  tolba  en  el  corte  det  barco ,  mi* 
fado  según  su  longitud ,  esiá  en  el  ayre  de 
tmódo,  que  no  puede  sonar  ,  permaneciendo 
en  esta  situación  sujeta  por  una  cuerda  ,  que 
cndga  de  h  orilla  de  la  totba  y  y  Uega  basta: 
el  íbñdo  de  ella ,.  comprimiéndola  eí  peso ,  y 
masa  de  trigo ,  hasta  ^ue  yi  queda  muy  po^ 
00  en  la  tolba.  Quamb  está  et  tr^  casi  ac^ 
badb^ 
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bado ,  la  cueídedUa ,  que  se  vé  yi  sin  prísíoa, 
escapa, y  d^  la  campanilla,  en  su  situsáaa 
natural,  ea  la/qúal  se  vé  elpuato  movida  ooa 
el  saoidimieato,  y  temblor  de  la  tarahilU  ,  ca* 
n^cja,ó  tolba,  que  la  hacen  coatinnaraeote 
«onar.  Kl  MoítoerD,  adrerúdo  con  este  aviso, 
¡vovee  de  nuevo  la  tolba  del  trigo ,  que  le  está 
{ñdíeQda,4&m(>do,qtiesLoo  se.hallíra  pron- 
ta í  la  «enal ,  no  encontrando  la  picflra  corre- 
dera, imeeña  en  que  egerdtar  la  eBcada  de  su 
frotación ,  destrozarla  la  puente ,  arrastrandda 
basta.l»  orillas  de  la  piedra  de  asiento ,  en  don- 
de la.  oilusiop  ia. bacía  arrojar  chispas om  tan- 
la  abundancia,  que  pondrían  presto  fuego  d 
madetage ,  y  Molino. 

.   £1  Molino  para  aserrar ,  dibujado  por  Mi 
«r«  ^Je"'ttu    ■    I^^odie  ¡en  Fere ,  y  con&oaiado)  con  las  fr» 
garas  de  ;M.  fielidor.  i 

¥^.  I,  Viixio  de  la  cueba  (**)  del  Ddolino. 
MN  La  rueda  impdida  con  b  caída  del  agua: 
tiene  cinco  pies ,  y  una  quarta  parte  de  pis 
de  radio,  y.su  ege  i6  pulgadas. 
O  la  rueda  punteada  ,  que  dá  buelta  sc^re  u& 
misnio:^  con  la  rueda  sin  puntos  ,  enca- 
jando ,  é  introduciendo  los  suyos  en  los  bar 
laustres  de  la  linterna  F  por  una  parte ,  y 
por  la  otra  en  los  de  la  lintehia  R.  1.a  rae* 
da  ptinteada  tiene  dos  píes  y  medió  de  ladio^ 
y  3 1  puntos ,  ó  dientes. 

B 

(Mt)  A  c«<  mcbi  le  lUnu  ilgunoi  U^tn», 
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Molino 
máijuina  pa< 


■  Zas  Úwctas  pri^icat,         ttf 

rp  Lúa^na ,  que  dando  bueltas  bsce  subir ,  y 

.  'bajar  \aa  cigüeña  ,  asida  á  la  ■.  lamina '  de 
hierro,  que  también  lace  subir, y  bajarla 
sierra ,  siguiendosn  movimiento. 

Q  La  cigüeña  vista  de  piano ,  la  curbaturá  se 
hace  sensible  en  la  fig;.  a^ 

R  Otra  linterna » que  dando  buelta  con  su  ege» 
6  cilindros,  arToUá,y  recc^uncordéI,que 
acerca ,  y  atrabe  acia  la  sierra  el  carro  en 
que  está  puesta  la  pieza  de  madera,  que  se 
asierra  ;  y  quandb  esta  madera  llegó  yá  á  la 

■  extremidad,  de  modo ,  que  tropieza,  no  sirve 
yá  el  cordel  de  modo  alguno  ;  pero  bay  ub 
Sobrestante  de  la  obra ,  que  arregle  los  mo- 
vimientos de  la  píezaá  medida ,  que  se  vá 
aserrando.  Las  ¿tos  lintemas  tktiee  cada  una 
ocho  pulgadas  de  radio ,  y  ocho  balaustres  de 
dos  pulga&s,  y  nueve  lineas  de  diámetro. 

Fig.  1.  Perfil  de  la  anchura  del  Molino,. 

MK  La  rueda  sin  puntos» 

O  La  rueda  punteada. 

P  La  linterna,  qué  hace  an¿^r  la  ^erra  T. 

Q  Y  La  caja ,  ó  corredera  es  una  chapa,  de 
bieño,  que  por  la  parte  inferior  se  afir- 
ma COD  un  gancho  á  la  dgueña ,  y  por 
la  superior  se  aíiaúza  en  V  por  medio  de 
un  pasador  al  cabestrillo  {^  inferior  de 
U 

(**)  Cabcittlllni  I»  tlantf»  rn  la  licrra  común  do*  Mpccit*  d4 
c'rcnloi ,  que  ifiraUM  la  hoja  wn  *a|4i*U<i  k  Iw  codakt  *  A  Ufrt 
toMi  úfcfioi  1  f  fuf crwr. 
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V6$      Esp^Mtio^laNaturc^tta. 

-    La  üena.X'a cigüeña Qnp  estiasids-al  (gi, 

:     ó  árbol ,  sino,  á  1?  liiiterqa  F.:  La    ltnietii% 

.  subiendo,^  b^yaado,  haoe-queU  cigitña 
dé  media  buelta  áda  arriba  ,  y  luego  otra 

r  me^  4cia  abajo.  Esta  cigüeña  jue^  en  el 
gancho ,  6  asa  (Jt»  la  hi^a  de  hierro ,  6  c»r« 

,  redera }  y  lis  hace,  no  solaineate  sabir  ,'7 
b^r,  sino  también  ir,  y  venir  de  un  Ud^ 
yotro,  siguiendo  los  mo^itiiieatQsdela.ci- 

■    gueña  misma. 

•t  La  sier^!^     - 

VX  Wguero,  que  áeae  la  ñerfa ,  que  nibe, 

'    y  baja  en  sus  canales. 

Z  Rueda ,  que  arregla  k»  movimientos  de  ék 
carra  :  .ta^    ^ta  es   difícil  de   compre- 
:  hender ,  »n  di  auxÜio  de  las  %ttras  aiguiea- 
tes. 

Fig.  3.  Plano  del  Motiao  i  «íz  del  suelo,  6 
planfo  lthdbg7&[^co. 

A6  El  tablado ,  ó  pavimento. 

f  f ,  gg  Dos  canales  en  que  entran  las  vara% 
ó  .angarillas ;  que  unen  las  partes  anterior» 
y  postenor  del  cairo ,  que  conduce  la  pie- 

.    za,  que  se  debe  aserfar,.  para  que  00  solo 

:    b^^  .{[baazdndQ  ,  como  el  carro  en  que 
^  &XÁ,  sino  también  para  qve.no  pueda  vaci- 
lar,  ni  separarse  un  panto  ala  diestra,  ni  á 
.  la  siniestra :  de  donde  se  sigue ,  que  íos  dien- 
tes de  la  sierra  trabajan  sleinpre  ,  siguiendo 
x^»,  mifma  Íioea> 

Fig. 
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:   ZasCíefícias  pfíi&icds,         169 
I  I^.  4' O  Xa  rueda  punteada. 

I  R  finteroa »  que  arrolla  sobre  su  cilindro  la 

i  -■    cueida  ,  acida  al  carro, 

t  r  r  Carro  ,  ó  angarrias  ,  que  Uebao  la  píeza^ 

I  que  se  oecesi^  aserrar. 

)         V  Xioteroii }  que  hace  aodar  la  c^ueña  ,  y 
j  '   la  Umioa ,  unida  á  la  si^ra. 

^         I  ^rra  mas  ancha  por  arriisa  que  por  abajo. 
^         e  b  Vara  de  hierro  de  reince  y  dos  pulgadas^ 
asida  por  una  parte  al  gancho ,  ó  asa  i**) 
'   del  cabestrillo  «ipericv  de  la  sierfa  ,  y  pof 
la  otra  á.  una  paUnca  noiovible  j  que  sub^, 
■  y  baja  con  esta  rara. 
se  La  palanca  movible  uoida  á  esquadra  coa 
r  é.  brazo  gg. 

g  Brazo  ,  6  pieaa  de  madera  ,  que  vá  ,  y  vier 

oe  sobre  una  clavija  seis  pulgadas  encima 

de  su  unión  con  la  palanca  a  c. 

d«  Hasta  ,  6  mango  de  madera  de  once  pies, 

y  seis  pujadas  ,  que  tiene  en  su  e^ctreipí- 

-.  áüÁ  e  un  hierro  ancho  á  modo  de  píe  de 

Cierva  ,  para  entrar  en  los  dientes  de  la 

.    rueda  herizada. 

Z  1.a  ruoHa  berizada,  ¿1  Itarera  de  tres  |»e^ 
y  quatro  pulgadas  de  diámetro  ,  com- 
.  prehoidido  el  circulo  punteado ,  que  tiene 
584  dientes  ,d  puntos  ganchudos ^  a!  mo- 
do de  garfios  de  Uares  ,  y  cada  diente  tie- 
Tom*  X  Y  ne 

(*■)    Kn  la  si'trta  er«(rdCDmuiiilapicu>  qat  equivale  á  eita 
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I  ^ü     E^í&acah  de  la  Natun^exa, 
ne  qnatro  lineas  de  ancho ,  y  dps  fineas  y  mié* 
día  de  largo. 

El  ege  de  esta  rueda  hace  andar  dos  lin- 
ternas de  á  diez  pujadas  de  diámetro ,  y 
ocho  balaustres  de  diez  y  seis  lineas  de  día- 
metro  cada  uno:  los  balaustres  se  encajan  en 
la  puntería ,  ó  dienta ,  que  e^táo  debajo  de 
las  varas,  que  uoen  la  parte  anterior ,  y  pos- 
terior del  carro.  Sí  la  Itarera  pasa  adelante ,  ^ 
carro ,  y  la  madera ,  que  se  asierra ,  abanzaa 
igualmente.  Si  la  rueda  Z  se  detiene ,  la  ma- 
dera suspende  tamUen  su  camino. 

Antes  de  explicar  el  juego  de  estas  pie- 
zas ,  debemos  notar ,  que  el  día  de  oy ,  eo 
lugar  del  brazo  moviente  g ,  se  pone  en  esai 
máquina  un  ege  de  seis  pulgadas  de  radio, 
que  dá  bwlta  sobre  los  muñones ,  i»  puen- 
tes. A  éste  ege  está  invariablemente  asida  la 
palanca  ac,  de  suerte,  que  ú  la  palanca  al- 
za ,  ó  baja ,  al  ege  le  cabe  la  misma  suer- 
te. El  mango  ed  está  firme  en  lo  infbior 
de  este  ege  por  medio  de  una  visagra:  coa 
que  ú  el  ege  dá  buelta ,  sulñendo  con  su  pa- 
lanca ac,  encamina  la  visagra  desde  d  acia 
e ,  y  el  mango ,  6  hasta  debe  prolongara,  al 
piuito ,  k  impeler  un  diente  de  la  llar»a  Z. 
Si  el  brazo ,  ó  el  ege ,  rechazado  coa  el  des- 
censo, y  caUa  de  la  palanca  c,  llama  áda 
abajo  la  visagra ,  la  hasta  d  e  se  dobla  ,  re- 
coda, y  acorta.  £1  pie  de  Cierva  e  debe,  se- 
gún 
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Las  CUneiai  pr^etu, ' '  '.t^.t 
:giiD  ésto ,  fecaer  del  lado  de  acá  de  otro  dien- 
^te  de  la  llanera.  Una  espede  de  tarabilla  per- 
mite á  la  rueda  Z  dar  bueltasácía  el  un  lado; 
pero  enganchándose  y  ó  asteodocié  en  losdienr- 
tes  de  garfío  de  la  rueiía  y  la  itnpíde  á  dát  bael- 
tas  acia  la  otra  jSarte.  Yá  ál  presente  se  pue^ 
cpmgiebeader .  la  coñiunieacioQ  de  el  moví- 
•mieiito ,  jr  ^i«£^3o:(}ue  catud. 

Deslpues-qoe  hciierda,  amtüandpse  so- 
■bre.el  ege:  de  la  lintetni  R,condiajo  yá  al 
Carro  i  y  ia  pieza  de  iuadera  junto  á  la  sierra, 
•la  rueda,  punteada,  oto^  5c¿ire  la  Ünterna  P, 
'la  qual  baoEÍ  subo- ,  y  bajar  la'  cigüeña ,  y  la 
■corredera  Q  T.  Esta  lámina  f^rredera  no  püe- 
éR  subir  sin  hacer  subir  la  sierra ,  la  quat, 
Uebando  consigo  la  otra  lámioa  b  ,  lebanta 
la  palwca  a  c,  que  atrabe  consiguíeotemeti- 
te  por  el  mismo  lado  la  yJs^a  d  :  con  que 
es  necesario ,  que  lá  basta  d  e  %  prolongue 
¿cía  e ,  ¿  impela ,  y  baga  pasar  ad^nte  ua 
punto ,  6  garfio  de  la  llarera  Z.  £^  Uarerai 
dando  buéka;  con  su  ege ,.  las  hace  dar  á  sus 
linternas ,  que  encajando  sus  balaustres  en  los 
puntos  de  las  víóras  de  uníon  de  la  parte  an- 
terior coa  ta  posterior  de  el  carro ,  adelantan 
algunos  ,  y  por  coosequencia  la  pieza  de  ma- 
dera. En  &X£  instante  sube  la  sierra  ,  y  co^ 
mo  e»  mas  ancha  por  arriba ,  que  por  abajo, 
déja  en  el  mismo  nawnento  un  vacio  ei>- 
tre  la  sierra ,  y  la  pam  de  la  madera  ,  en 
Y  %  que 


;vGoo»^lc 


-t  f%  EspeSáculo  áe  la  íT<aw2Stisa* 
que  acaba  entonces  de  obrar.  La  madera  se 
adelanta  sin  obstáculo ,  y  recibe  nuevos  golpes^ 
;y  operación  nueva  con  la  bajada  de  ta  sierr^ 
la  qual  no  obra  en  esta  máquina  sino  al  ba- 
jar, como  sucede  en  el  trabajo,  qne  pcHiea 
los  que  asierran  á  lo  largo ,  ó  siguiendo  el  1»- 
lo  de  la  madera.  La  sierra  debe  bajar ,  por- 
que la  cigüeña,  que  la  lebantó,  baja  tam* 
bien ,  y  trabe  conalgo  la  corredera ,  la  sierra, 
la  vara  de  hierro  b ,  y  la  palanca  a  c.  La 
rueda  Z^está  ent<mces  án  movimiento ;  y  asi, 
DO  se  le  comunica  al  carro.  En  este  espa- 
do de  qnietud  es  quando  obra  la  sierra ,  qué 
siendo  mas  ancha  por  la  parte  superior,  se 
-halla  inclinada  según  la  longitud  de  la  ma^ 
dera ,  y  sigue  sn  hilo :  lo  qual  es  ana  imit^ 
-clon  muy  ingeniosa  de  la  acdon  de  los  Aser- 
xadores  de  tablas,  ó  piezas  gruesas,  que  di-r 
rigen  la  sierra ,  no  s^;an  la  peifieodicular ,  sino 
«bliqnameute;  porque  las  fibras  de  la  made-^ 
ra  se  cortan  con  diBcuItad ,  quando  se  obra 
transrersalrocDte  en  d  corte  ,  y  al  contrarú 
«e  din  fitcibnente,  y  rinden  con  docilidad 
al  corte  obÜquo:  y  dd  mismo  modo ,  que 
los  brazos  de  estos  Aserradores  se  adelantan, 
y  se  retiran  á  proposito  para  dar  á  la  sierra  la 
inclinación  conveDíente,  que  piden  las  fibras 
de  la  madera ;  así  la  rara  de  hierro  auperiory 
y  la  corredera  siguen  el  jitego  de  la  palanca ,  y 
de  la  cigüeña ,  de  modo ,  que  formen  con  Li 
siena 
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£(»  Oencfas  procos,  173 

«Ierra  los  ángulos ,  é  inñexiones ,  que  se  ne- 
cesitan para  hacerla  ir  ,  y  venir  en  sus  ca- 
nales. £1  juego  biielve  á  comeozar  :  Us  va- 
ras de  unión  de  las  dos  partes  de  el  carro^ 
Uebedas  siempre  en  sus  cansíes  rotundas  por 
las  linternas  de  la  rueda  Z,  continúan  en  con- 
ducir la  [áeza  de  madera  ,  donde  pueda  obrzr 
la  sierra ,  y  debajo  de  ella ,  hasta  tanto  que 
nna  barra  de  hierro  j  unida  á  la  extremidad 
de  la  píe2a  de  madera ,  encuentra  un  muelle, 
tjue  retira  la  clavija  ,  6  cuña ,  que  se  habfá 
aplicado  á  la  compuerta  ,  para  tenerla  lebaut» 
é^yj  dar  curso  al  agua.  La  compuerta  cae ,  el 
agua  se  represa  ,  la  rueda  para,  y  toda  la  má- 
quina queda  sin  movimiento. 

En  una  hora  asierra  ,  y  hace  dos  &te 
Molioo  ,  un  cabrío  ,  6  viga  bastanfé  gruesa, 
que  dos  fuertes  Aserradores  tendrían  no  po* 
co  trabajo  en  desembarazarse  de  la  obra  en 
quatro  ,  ó  cinco  veces  mas  tiempo  con  la 
sierra  coman.  (**) 

El 

{•x)  Cn  ]■  ii«m  coman  ,  o  trufr»,  qM  únt  pin  cipíg"  >  T 
diriJii  todi  tifccie  de  midciai,  túmida  indi  jnnti  la  innai^i,  A. 
BÍMU,  que  liCDC,  ic  llinio  _4riHa(  de  la  ncn*.  i-tí  di»  tiri),  ft 

iij^riOT  1  ic  «fiTDia  li  hoja  i 

€iÍ4íUi.i.t.t  iot  Tatai,  ijue  cien  pcrpcodici  _.    . 

raidiilode  )«  codalcii  jf  díitio  igualmcme  de  la  hoja,  tieacn  (1 
KoBibK  de  LmrgiuTu  i  ci<rto>  arillos,  <]uc  afiu^)ii  I»  aimai  i  \t 
lielrat;  h»  coDalcí  i¡  la  hoja,  titoeii  «1  de  Cttiitriílu.  En  la  pa^ 
ic  mccriot  de  e»os  cabttcrillol  hty  ud  hieno  coibo  ■  ¿  paiador. 
i  quien  le  le  dá  el  nombie  de  wítwrÁi  7  en  la  exterior  unoi  10- 
qHcñlloi.que  en  lo  SDperior,  i  iDfetior  entran  cb  loi  cabc&irilluif 
]>  tujetau  la  líciía ■  fthoja  ■  ic  llaman  Cñi'i-  A  Idi  que  tia!<a[a« 
(on  «*ia  cipteic  it  «Í(ti*  >  let  din  cl  aembtc  de  íki^titkityittt 
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^  f74      Esp^itcuto^hNcauníitsa. 

S«.  de        E*  Molino  de  ^solvora  dibujado  por  M* 

ciMoiiDo  de  tfiandre. 

*™  '"**  .  ,  lá  :polTora  de  cañón  e$tá  compuesta  de 
salitre  «^azufre ,  y  carbón  ,  el  qual  debe  ser 
de  madera  de  Bourdaiae,  (**)  qoe  se  halla 
coD  abundancia  en  los  Sotos  ;  este  árbol  es 
endeble ,  y  se  seca  en  llegando  á  tener  do^ 
6  tres  pulgadas,  db  grueso.  El  azufK:  debe 
ser  puro  >  y  límpiio  de  ocb  otro  cuerpo  e$- 
traíia  £1  salitre  es  la.  sal ,  que  se  saca  de  di- 
ferentes axdmienCQs  ,ó.  le^as  de  muchas  e^ 
pedes  de  piedras  quebradas  ,  de  escombros, 
6  hiescHKS  de  núnas ,  y  desmontes  de  edifí^ 
dos  riejos ,  y  principalmente  de  las  cuebas; 
y  en  general  se  halla  eo  la  derra  ,  que  se  ha 
maneúído  por  algún  tiempo  en  redÓes  ,  ca- 
ballerizas ,  palomares  y  6  parages  semejantes, 
ea  que  se  juman  los  animales  propordonados 
i  estas  piezas ;  yi  sea  por  razón  de  un  cut- 
so  reglado ,  it  por  transpiradon ,  los  residuos 
de  estercoleros , y  lugares  immundos,  las  su- 
perfluidades ,  y  deshechos  de  las  mani&duras, 
los  orines  ,  y  sales ,  que  provienen  de  toda 
-espede  de  animales  ,  conducen  para  el  sali' 
tre.  Estos  tres  materiales ,  reducidos  cada  uno 
de  por  sí  á  polvo  ,  se  incorporan  después  en 
utia  masa  de  un  peso  determinado  ,  cuyas 
tres 

(**)  Arbolíto  pcqncñu.que  i<  halli  camanmoiic  en  lai  icl*u> 
U'CDtiei.3  es  negca  .  y  liive  paia  h*cci  yiyit'ims ,  ttc  Vliie  (1 
Vic  de  1»  Are.  y  Cirnc  de  Pirii  L.  B.  En  h^^rann  el  cjibun  ,  .<b« 
Ui' probado  mejor  para  Ii  pulvoia,  c^  el  dt  la  oía  del  cáñtuao.-jr 
K   llima  OrtM»^».  U  Italiiuio  omite  el  Snráéimt' 
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tres  quartas  panes  son  de  Salitre,  y  la  otra 
quarta  parte  la  mitad  carbón^  y^la  mitad  azu- 
fte.  El  azvfn  sirve  [ara  encender  todo  el  ma- 
terial ,  d  carbón  impide  la  constimpcion  ins- 
tantánea »  y  el  salitre  causa  toda  la  fuerza  coa 
la  extrema dilatadon, que  le  coniunlca.el  fue- 
go,  y  con  la  solidez  de  las  partes  que  arro- 
ja. Lo  que  nos  es  posible  sólatnente  brnju-* 
lear  en  la  acción  terrible  de  la  pólvora  ,  es 
muy   poco  ,  aunque  hayamos   tentado  va- 
rias experiencias  ,  aprendido  á  hacerla,  y  á.g^ 
bernarla.  Los  ingredientes,  que  la  componen; 
son  innocentes ,  si  no  se  unen  ,  6  si  perma- 
necen sditarios*;  y  seria  cosa  digna  de  desear 
para  el  reposo  de  los  Kav^ntes  ,  y  sosie- 
go de  todo»  quantos  tienen  en  sus  vecindft^ 
des  la  pólvora ,  que  todas  estas  especies  de  ma* 
teriales  ,  que  la  componen ,  se  piidiesen  matH 
tener ,  A  transportar  cada  una  de  por  sí ,  de 
modo, que  produjesen  el  mismo  efe¿to,quan- 
do  en  la  necesidad  anual  se  juntasen,  y  reür 
jiiesen.  Vé  aqui  un ,  servicio  bien  importar»^, 
te  ,  que  haría  á  la  sociedad  humana  quien 
encontrase  el  secretó.  Yo  se  lo  pido  á  aque- 
llos ,  que  no  quieren  para  construir  el  Mundoi 
otra  cosa,  sino  la  miseria  ¡y  el  ,movimíefao^ 
Pero  mientras  esperamos  este  socorro  ,  se  ctm- 
tinuará  haciendo  la  incorporadon  de  los  tres  . 
materiales   en   los   morteros  con  sus   ma- 
llos. 
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1 76  Etpe&actífo  de  ia  Náíurdleea. 
nos ,  (*^  y  con  los  riegos ,  ó  lociadurafl ,  co- 
mo hasta  aqui.  El  mortero  es  uaa  pieza  de 
madera  cóncaba ,  y  capaz  de  recibir  ao  li- 
bras de  pasta  de  la  composidoD ,  que  acaba- 
mos de  decir.  Eo  cada  MoUtw  hay  a-f  mor- 
teros y  y.  $e  fabrican  cada  ves  ,  y  en  cada  dia 
4Sq  libras  de  pólvora  ,  rociando  cada  mor- 
tero con  dos  libras  de  agua  ,  de  modo ,  que 
al  secarse  la  rociadura  precedente ,  se  buelve 
á  rociar  la  masa.  Esta  masa ,  ó  pasta  ,  batí- 
da  por  tre^  horas  coi]3eciitivas ,  pasa  de  un 
piortero  á  otro.  El  sudo  está  ag^gereado ,  y 
se  cierra  con  una  tapa  ,  6  pedazo  de  made- 
ra en  forma  cónica  para  recibir  los  golpea 
de  la  maza  ,  y  para  que  sea  de  mas  du- 
fa  ,  y  se  conserve.  La  sano  del  morteip, 
¿  maza  es  una  pieza  de  madera  de  diez  [ües 
de  alta  ,  j  tres  pulidas  y  media  de  ancha, 
lurmada  por  la  parte  inferior  de  una  pieza  r» 
d(xi* 

(»}  Va  li  Fibci»  ae  li  polroca  llamiR  Ma^tu  i  «m  musf 
ie  moitcroi  qut  citjn  pcrpcnilUularcí  soLirc  el ,  j  pcndicatci  dt 
Vfi  Ttltr  ¡Hcba  dttMmttiújctU  í  ttii  Hn  ii  4mip,  ijattc  l|c 
■n«n  tttjin.  Cidi  miia  cieñe  un  Jicnic.á  quieo  le  dan  el  nambie 
4xSitiiria.  El  arboUqat  utaficiáU  rueda,  y  el  telar,  fC  1Ub« 
Máilit.  El  tcUri  que  ic  mucTC  xl  «ndar  U  rueda,  hice  aoJar  lu 
■nazai  por  media  ile  laai  iabla<,quc  tiene  actaveíadat,  k  i^a  U«. 
■nkn  iLr*M,li>  (¡naleí  iropciaado  cun  la  lobarlia  Je  la  maxa,la  1^- 
baucin.  A  U  rueda  la  nuCTe  el  >gua,  impeltend»  uiiit  tabUd^B* 
tiene  al  rededor,  j  *c  lUman  ¡AMii-  Loi  caboi  de  loi  njitilet  W 
niman  Pniui,y  etioi  dctctuian  ea  ub  palo.que  te  llama  tittmnttt 
b  qual  eiiiirá)  ¿  eits  loiicoida  de  na  CninjU  de  inadeni.  4iic> 
DI  jt  de  codal  eicaí  pleui  hay  cambien  en  los  misintM  MoUnoi  unai 
«ipecicf  de  bocai.  o  pipii.que  ion  como  una  tuba  de  cablat,  y  i( 
llaman  el  Piiitn  ,  al  qual  Mravíeii  un  máuil  (  al  modo  qne  en  lof 
Molinoi  de  iiuína  )  pira  /[ut  movido  de  ana  ru<iU,  de  bucllat,  f 
■preíaadn  el  graao  de  la  pólvora,  le  viya  dando  lustre,  bf te  a  á 
nodocuinuB  con  qucK  fabrica  coEsptúb  polrota> 
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doDda  de  metal.  El  peso  de  la  maza  sube  á  unas 
6$  libras* 
Id  simple  iDspecdoD  de  las  piezas  hará  con- 
cebir el  efe¿¿>. 

^.  X.  VUa  de  la  rueda  ,  y  de  las  linter- 

-     naa. 

A  La  rueda  impelida  al  cas  é.  agua. 

B  El  ege  de  la  rueda. 

CD  Dos  Untemas  ,  que  cada  qual  dá  bueltas 
sobre  su  ege. 

£  La  rueda  punteada ,  conducida  por  el  ege  de 
la  rueda  grande,  y  encajando  los  puntos  en 
los  balaustres  de  -las  linternas ,  á  las '  quales 
hace  andar ,  una  acia  un  lado ,  y  otra  ác^ 
otro. 

F^.  a.  Perfil  de  la  rueda  sin  puntos ,  y  de  la 
punteada. 

A  1.a  rueda  sin  puntos. 

Bb  El  ege  de  la  rueda  grande ,  el  qual  introduce 
un  gorrón ,  6  perno  en  b  ,  y  otro  en  B. 

C  £1  cffi  de  la  lintemaC ,  visto  de  la  otra  parte 

.    de~  la  rueda  punteada. 
-£  La  rueda  delantera  punteada ,  de  la  qual  se  ha 

quitado  aqui  la  linterna  D.  Fig.  i. 
-F I^  mazas  de  los  morteros. 

G  Lugares  ,  ó  puestos  de  est^s  mazas :  estos 
puestos  son  dos  piezas  de  madera  agugereadas 
por  otras  tantas  partes  y  qnantas  mazas  de 
mortero  hubiere  para  consemurlas  en  la  mi»-, 
ma  linea  ,  tanK)  al  subir  ,  como,  al  ba^. 
TonhX,  Z  HEI 
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H  Él  exterior  de  Ids^  mor  teros. 
Fig.  3.  £1  plin  de  toda  la  máquina. 
A.La  rué(b. 
B  El  cge. 

C  D  Las  dos  linternas  cada  una  con  su  ege 
proprio.  Al  ege,  que  hace  andar  á  cada  lia- 
terna,  le  llaman  en  esta  máquina  Herizo, 'por 
hallarse  rodeado  de  doce  pequeñas  píezaB 
de  madera  ,  que  sobresalen  como  púas  ,  y 
se  llaman  levas ,  por  estar  destinadas  á  1&- 
foantar  las  mazas ,  asiéndolas  de  una  pieza 
de  madera-,  que  se  llama  Sobarba ,  y  esté 
al  lado  de  cada  mara. 
E  Rueda  punteada. 
G  Lugar ,  6  prisión  de  las  mazas. 
fí  £1  sueJo  de  los  morteros. 

Si  se  le  dá  agua  á  la  rueda  sin  pantos, 
es  necesario,  que  la  que  los  tiene,  ande,  7 
mueva  las  dos  linternas  C  D ,  y  sus  púas  ,  t 
levas  acia  dos  parKs  contrarias  :  cada  leva, 
dando  buelta  con  su  herizo ,  encuentra  pe» 
su  turno  la  sobarba  de  una  maza ,  la  lefñi^ 
ta  ;  y  prosiguiendo ,  la  deja  caer  en  el  mor^ 
tero  á  que  corre^nde.  Estas  doce  leras  es- 
tán ordenadas  de  modo ,  que  hay  siempre  qua- 
tro  eo  el  ayre ,  y  quatro  mazas  siempre  prot>- 
tas  á  caer,ca(¿  una  de  por  sí,  pues  nunca 
caesino  una  según  su  vezJ)e  esta  avocación  de> 
pende  la  trituración  igual  de  la  pasta:  y  se 
asegura  mucbo  mas ,  pasándola  succesivamen- 
...  .    .        w 
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te->>r  14  pilones, y  teniéndola  en  cada  qual 
mi  tiemfio  determinado. 

Las  méquioas  precedentes',  y  otras  mu- 
dias  j  casi  sin  numero  ,  logran  la  feUcided  de 
sus  efectos  por  razón  del  equilibrio ,  que  se 
'  halU  entre  una  potencia  pequeña ,  y  otra  ma- 
yor ,  quando  la  pequeña  está  armada  de  una 
hva  ,  palanca  ,  6  brazo  iargo ,  contra  otro 
mas  corto  ,  que  súre  de  agente  á  h  grande. 
El  Mecánico  conoce  las  70  libras ,  que  p^ 
sa  un  pie  cubico  de  agua :  sabe ,  si  dá  uno ,  6 
dos  pies  cábicos  de  agua ,  ¿^  mas  á  la  rueda, 
y  quál  es  el  diámetro ,  6  longitud  de  ésta: 
val^a  la  acdon  juntamente  con  la  caída  del 
agua  f  que  la  pone  ,  y  mueve  la  rueda  :  sa- 
be quánto  pesa  la  maza  del  mortero ,  y  quán- 
to  las  quatro  ;  que  el  herizo ,  y  sus  púas  ,  6  fe» 
ras  tienen  oontinuadaménee  siupf^isa?:  compa- 
ra las  telacionos  reciprocas-  de  las  palancas,  y 
de  las  potencias  en  todas  las  situaciones  ^  y  ca- 
sos. Y  conocido  todo  ,  b  conduce  i  su  fin ,  ó 
QOQ  cálculos  ajustados ,  y  precisos,  6  per  me- 
dio de  experiencias  reiteradas ^  pues,  i  la  ver- 
dad ,  el  empeño  de  vencer  las  mas  eficaces  resis- 
tencias ,  án  meditarlo  todo ,  se  parece  mucho  i 
una  conquista,  que  se  em[^ode;  y  degenera  en 
temeridad ,  quando  se  camina  á  ella  ,  sin  ba^ 
ber  previsto  los  impedimentos ,  y  calculado  los 


Además  de  la  feliz  abdicación  de  la  pa- 
Z2  lao- 
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1 8o-  EspeSacah  de  la  Naturakxa, 
IsDCa  í  tantas  especies  de  máquioas ,  que  a»- 
meotan  ,  casi  sin  termiao  ,  el  poder  del  hom- 
bre ,  y  el  buen  suceso  de  su  trabajo ,  tene- 
inos  también  otro  medio ,  oo  menos  síoifde, 
ni  de  menor  Servicio  en  las  mecánicas.  Este  es 
el  plano  inclinado  » á  cerca  del  qual  se  ha  de  act- 
vertir. 

ifi  Quando  s^  quiere  hacer  subir  á  algu- 
08  altura  un  cuerpo  pesado ,  6  moderar  so  des- 
censo :  si  se  camina  por  linea  re¿ta  ,  sin  que  e»> 
tribe  en  la  tierra ,  es  menester  sostener  todo  el 
peso  :  con  que  la  potencia  debe  ser  igual ,  ó  su- 
perior á  la  resistencia  de  la  pesadez  total  para 
poder  gobernarla. 

3.°  Quando  el  peso  esti  en  tierra ,  la  lí- 
nea  de  su  caída  halló  un  obstáculo  inveo* 
dble  y  y  no  puede  bajar  roas  :  míraK  sos- 
tenido ,  y  por  decirlo  asi  ,  reposa  ,  sqi;un 
la  proyección  de  una  línea  dire£laménte  con- 
traria á  la  de  su  gravedad.  Estas  dos  lineas 
se  destruyen  mutuamente }  y  el  cuerpo  per- 
matwce  en  quietud :  puédesele  mover,  6  por 
un  Krreno  sin  pendiente ,  ó  por  una  superñ^ 
cíe  inclinada.  3Í  se  qiúere  que  camine  por  un 
plano  horizontal  ,  6  sin  pendiente ,  la  idea 
será  &cil  de  egecutar;  y  tanto  mas ,  quanto  estt 
cuerpo  se  halle  terminado  por  un  gran  nu- 
mero de  superficies ,  que  le  aproximeo  á  la 
figura  rotunda :  porque  no  estribando  en  éste 
caso ,  ni  árvieodole  de  basa  siao  una  super- 
fi- 
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>  LasQmchspfd&icas*  xSi 

fitíe  peque&a ,  que  se  considera  como  mi  pon- 
to í  se  puede  concebir  la  pesadez  de  este  cuer-' 
po  como  una  Unea  ,  que  cae  díreéiameom 
desde  el  punto  céntrico  de  la  masa ,  baáta  d 
punto  del  apoyo.  Las  partes ,  que  se  alejan  de 
esta  linea  por  una  parte ,  y  por  otra ,  están 
en  una  especie  de  equililvio ,  que  se  impe- 
dirá con  un  pequeño  impulso ,  y  la  parte^ 
que  no  se  vé  impelida ,  cederá  parair.á'bu»» 
car  un  nuevo  apoyo  ,  it.  nueva  basa  ,  que  I9 
sostenga ,  y  por  consequenda  este  cuerpo  ro- 
dará. Y  si  se  afirma  eo  la  tierra  por  medio 
de  una  superficie  liiuy.  gtaode ,  y  que  00  se 
puede  mover  sin  uti  gran  numero  de  ño&h- 
clones ,  que  multiplican  la  resistencia  ,  se  le 
bace  ceder  coo  el  artificio  de  las  ruedas  de , 
un  carro ,  que  no  tocando  á  la  tierra ,  sino 
con  algunos  puntos  ,  &cilitan.el  transpone 
Scia  el  lado  opuesto  al  del  impulso.  Tal  es 
d  beneficio  de  las  rotulas ,  carrillos  i  yrue- 
das  grandes ,  que  preparan  ,  y  comunican  su 
fíguca  ofblcular  á  los  cuerpos  mas  (fistdntes 
de  ella:  disminuyen  las  frotaciones,  no  .to- 
cando á  la  tierra  sino  con  un  pequeño  nume> 
10  de  puntos ,  y  amando  asbre  ellos  una  es- 
pecie de  balanceo  perpetuo  ,  están  siempre 
prontas  á  caminar ,  y  obedecer  al  primer  im- 
pulso ,  que,las  determine  dé  un  lado  mas  que 
de  otra 

•   3.°      f^tre  el  movúníento  de  los  cuerpos^ 
que 
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ttt  Esp^abah  de  la  Natára/exa. 
que  suben  ,  ó  bajan  á  phmo ,  y  el  camino  de 
ks  mismos  cuerpos  transportados  borizon&l- 
mente,  hay  otrotercer -modo  de  dirigirlos,  y 
és ,  .iiaciendolas  caminar  por  un  plano  inclia»- 
do  al  Horizonte,  poregemplo^Ia  pendientetfe 
una  colina ,  ó  d  declive  de  un  terraplén.  En  es- 
te caso  el  cuerpo  pesado  se  halla  en.  parte  sos- 
lanido  por  razón  del  terreno  sobre  una  linea, 
^ue  forma  el.térreao  mismocoh  ta'hDrizontalj 
y  en  parte  tirado  acia  otra  linea  de  gravicacíoo, 
que  ie  dirige  ,  y  lUba  acia  el  csntro  de  la 
tierra.  -  . 

.  FoogisQ  ua  palo ,  colocado  i  plomo  en 
un  plano  perfectamente  liso  ^y  boríz<Mital ;  en 
este  caso ,  el  palo  quedará  reéio  sin  inclinar- 
se á  un  lado  j  ni  á  Otro;  pero  taerzase  un 
poco ,  y  caerá  al  suelo  con  tanta  .mas  fyá- 
¿dad,  quaiuo  fuere  m^or  la  -  inoUnacioa 
acia  el  -suelo ,  que  Je  sostiene.  La  lazon  e> 
elara ,.  porque  la  linea  de  gravitación  ,  que 
8&.  debe  imaginar  desde  el  centro  de  las  ma- 
sas -hasta  el  sueb ,  baja  perpendicutanae&teal 
Horiaon^e ;  pero  si  encuentra  un  terreno  la- 
diñado  ,  viene  á  quedar  obliqoa  i-  este-  terre- 
no ,  y  debe  escurrirse  ,  6  rodar.  El  cuerpo  pe^ 
sodo ,  que  se  desliza ,  ó  rueda  sobre  una  peo* 
áíente  ,  se  baila  otro  tapto  mas  sostenido, 
quanto  la  -linea  del  terreno  está  fnas  indifla- 
da  al  Horizonte  r  y  se  encuentra  tanto  me- 
OOB  aliviado ,  6  mas  proziaio  i  toda  su  pe- 
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las  Cfefifiat  pr^har,  1 8 1 
■cadéE  natural ,  quaoto  el  piano  solve  qiie  c»- 
mim  ,  se  aleja  del  Horizonte,  y  aproxima  á 
la  perpendicular  ;  luego  el  terrenb  indioado 
es  un  medio  para  gobernar  las  mas  vascaay 
y  pesadas  masas.  Válese ,  pues  ,  de  este  con<H 
cimiento ,  y  experiencia  el  hombre  ,  y  dlsmi*» 
payt  f  y  como  que  arruina  diestrameáte  la 
pesadez  de  los  cuerpos.  Sabe^  cargar  una  par^ 
te  de  ella  á  Ja  tierra  para  tomar  i  so  cargo^ 
it  sobre  sf  aquello  solamente  de  que  puédesenos 
rearse.  No  se  han  olvidado  los  Geómetras  de 
calcular  esta  diminucicHi  de  pesadeces ,-  y  ex* 
presarla  por  naedio  de  lineas ,  que  la  reduzóui 
ácegla.  (a) 

Pe- 


cuerjio  MGFMfguraeiphfricamfe  ti  plano  SH,i^m<    fa™"  * 
do  la.XñcciimCwT :  aqw  haí^á  tqwtihrh ,  ñ  eiia poten-   ]■■    futts 


(a)  Que  ana  potencia ,  á  quita  yo  lima  P  ,  svttetiga  el 

""P&fgi  "'    ■     ■ 

'onCml  ...  ,  .        ^    . 

ña  et  al  peso ,  tomo  la  perpenjicuíar  FD  ¡i  la  perptoiíL, 
lar  FAiestott  ,hahr4egtiÍl¡lTÍo,íilapoierKÍa,ye¡peto  ''S"  ' 
toa  Ticiprocamtntt  como  las  perpenáiculares  FA ,  FD ,  »^. 
radas  delputao  del  contado  Fálas  £reccwoes  CP ,  CE.  .. 
To  qaiero,^  el  peto  de  MSFprcoalaica ,  síes  postile, 
contra  íapottnciaP ,  yqued  centro  C  b¡^e  ág  ,  quedando 
tiet^re  la  dirección  M  P  paralela  á  si  misma.  Del  pan* 
to  g  tírense  he  N paralela  día  hase  HO-.el  caaroCen 
el  descenso  se  boira  aproximado  á  la  hate  la  cantidad ,  i 
tenmno  CE -.y  asi,  el  peso  AJGF  ¿a¿rJ  corrido  acia  el  eea- 
tro  de  la  tierra  ,  siguiendo  su  dirección  el  valor  de  la  Unta 
CE,fuando  el  centro  Ch^ailegadodg.  Del  mismo  mo- 
do H  te  tira  la  CG  perpeñ^cular  d  ¡a  Sreccioa  ep ,  hairá 
la  potencia  P  corrido  el  espacio  Gg  ,  obrando  cornea  el  pe- 
to , y  sigmendo  direcciones  sitlt^e paralelas  d  CP;  por— 
fw/di  potencia  P  tiend^^direifamente  d  alejar  el  peto  i¿  la 
titia.G  CjifTíeoéfiHítr  d  la  érccaon  MP,  Pero  tapuetlo. 
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{84    Eip0actdo  ^  la  Natarakxa, 

Pero  sin  que  tugamos  recurso  á  compaf* 
ración  de  lineas  ,  y  de  tríaogutos  para  de* 
tennínar  la  de  la  potencia ,  y  el  peso  ,  la 
e^teríeocia  ha  bastado  muchas  veces  para  ha- 
cerlo conocer  ,  y  aun  para  medir  el  respeto, 
y  proporción  de  las  potencias ,  que  se  con- 
trabalancean en  un  plano  indinado:. nuestros 
declives ,  caracoles  ,  y  escaleras  no  "son  otr« 
cosa }  que  planos  inclinados ,  cuya  íncont— 
modidad  se  aumenta  á  proporción «  que  estáa 
inhiestos  y  y  se  acercan  al  plomo ,  6  perpen- 
dículo. Si  se  quiere  subir  una  coba  de  vino 
lobre  un  carro ,  se  fbrma  de  éste  un  plano 
inclinado ,  lebaotando  el  pértigo.  Si  se  ídéa 


■^M¡afot€Háa  P  Hvéohligada  'A  c*ítr  en  tfta  hypotait, 
niigitt ,  ^ d  ttpacio ,  qmc»rri4 vtntn m prvjmaÜrtC' 
aoa ,  qutdará  mráio ,  quania  et  wttro  it^ut  é  g  per  U 
forte  g  G  deíu  ¿Brecchn  MP ,  comprehemÜda  tntrt  </  em- 
tro,ylaperpenJicularGG,$por  la  igual  CL;  amqut  íof 
«ípaáor  corridorpor  la  potencia  P,y  por  il  ptn  t/SSSton 
iguales  4  lai  lineas  CL ,  GE. 

Et  preá so  prolongar  la  ¿SreedmCtffPyhatta  qat  nrtt 
tJ  plano  ioHinaioSH en  ti  j>unta,S,EtiriaTigt4logCEtt 
ttmejameal  trimgah  EC  N ',  portjue  tfnioel  trianf^ 
rtUmffdo,  le  £viie  ia  perpenJbeidar  CE  en  ioftnmtguia 
ntu^anter,  temendo  ti  IV  comun,  y  cada  qual  un  albulo  reo- 
fo.  Como  F  Des  paralela  4  laEN,eliriaiguJoCPD  t 
Mtmijante  al  triaágaiogCE:  con  que  itis  lalot  homaiígoí, 
fue  es  la  ndsmo  que  apuestos  d  ángükt  igualn,  tm  propor- 
mmíei:yasi,gCeiiiCP,emoCSdFD,  Lahypotht' 
msa  degCEei  d  la  hypoihimta  di  CFD  ,  eom  dlodt 
menor  di  gC  Ees  ai  lado  ñenor  de  CP  D, 

Del  msmú  modo  los  dos  triar^ulot  A  CP,  LgC  tm 
temejMUt  y  porque  «¡trimgtdoLgCetmn^ámmtrim- 
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trañspCMÍtár  un  vasto  cuerpo  y  ó  un  peso  enor- 
DK ,  de  qualquier  terreoo  iuícríor  á  otro  mas 
alto,  se  Eijecuta  por. medio  de  un  tablado, 
que  formando  pendiente ,  una  los  dos  terre- 
nos; y  qiianiD  de  raas  lejos  comiencen  los 
tablones  á  formar  el  declive  ,  ó  cuesta  ,  otra 
tan- 

guío  C9^ ,  paéí  los  ángulos  mL,yen  Ftotí '  reSoí ,  y  á^- 
másdeeio  ht  ángulos  altemos  gCL,  CBP  son  iguales  :  coa 
fue  los  trimguloi  ígC ,  K^B  son  semíjater.  Porque  ¡aper- 
ftnücular  FA  átviJé  d  triai^ulo  reñanguh  CFB  en  otror 
dos  iriar^hs  ttmejanies  entre  si ,  y  al  grande  ,  siendo  el 
triangulo  ptquefio  ACP  sem^ante  al  triangulo  CFB,  et 
t»ttbien  semejante  ai  trfanguln  LgC :  con  que  los  lados  ho- 
nelongoi  de  las  triángulos  LgC,  ACF  simpri^mnales;y 
asi  ,gCet  á  CF,  cerno  CLáFA:  y  como  se  acabe  de  pro-^ 
hiir,quegCtsdCF,comeCEdFD,fior  amsequencia  CE 
esáFD,  cmo  CLdEAió  FD  esFA,  cSmo  (MáCL;  pe- 
ro hemos  s^aeslo ,  que  lapotenáa  P  es  al  pete  MGF,  cv- 
mo  CC  ¿  CL :  con  que  la  patencia  ,  y  et  peso  ton  reciproca- 
mente como  los  espacios  ,  que  corren  ,  el  uno  siguiendo  su 
dirección ,  y  la  otra  contra  ella  :  luego  aqui  se  encuzntra 
equilibrio  ,  conforma  á  h  qyt  diximos  ,  baílattdo  de  la 
Palanca, 

.  S  la  dirección  M  P  da  la  potencia  Pee  paralela  al  pía-    fíg  a.¿tu 
m  inclinado  SH,  el  espacio ,    que  correría  el  peso  ,    si-    mUnucicua- 
guiendo  ia  dirección  de  su  pesadez ,  será    asimitmo  igual    ?*• 
4  es  ,yel  que  la  potencia  P  correrla  contra  su  dirección, 
moáeratídD  la  caída  del  peto  ¡Será  igual  dgC:  y  estos  eipa->. 
eios  son  entre  sí  también  en  este  cato  como  las  perpmdtcu~. 
lares  FD ,  FA  ,  tiradas  del  pumo  del  confia  Fd  ¡as  <£-. 
reccionetCE,ygCMP,yporconiequencia  la  potencia, 
y  £l  peso  s/m  reciprocamente  coaío  los  espades  corridos :  cotk 
fue  hay  equ'librio.  Porque  los  espacios  CE  ,  g  C  eonrtitü- 
ytn  con  la  eE  Un  triangulo  re&ar^ulo   gCÉ  semejante  al 
triai^ulo  USO  :   supuesto  que  hay  equitibrio  ,  si  ¡a  potencia 
es  alpssv' eoiooCEACgikhabrá  tamtíeo  si- la  fottiía» 
Tom.  X,  Aa  ei 
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t^6  Esp0acdaJe1áIf¿aimiauu 
tanto  será  mayor  la  ficilidad  de  salúrla.  De' 
aquí  se  ha  condoído,  pcv  medio  de  una  Geo-: 
metrfa  natural,  que  quamo  la  potencia  corre' 
mas  terreno  ,  badendo  subir  Un  cuerpo  pe- 
sado, tanto  mas  dominio  tiene  sobre  él  ,  ó 
'que  es  lo  mismo^,  que  una  pottncia  pe? 
que- 

etútpesoccmoJaahwaSOtífJMomehukhitu  lengi- 

Sla  áhrtcciort'M'P dth  pmtneia'P tt  paniela áiaha- 
'  st  del  ^arto  mctinado ,  el  tipatio  corrido  por  ti  pen  MGP, 
t^unla  dirección ie su pesaiét. ,  teri  toíaotaCkiy  d  qv 
JapoUnda  €orrT4toraratu  (¿nórM,  strdigualigSiyt^ 
tos  trpacíoj  serán  como  lat  pcrpendicalartí  -,  tirador  iisJt  F 
tohreia  direccimCE.y joSreU^rictionGMPtOuemtsu 
tercer  auD  es  paralela  dtE,ó  día  HOx  ven  que  ui  potencia, 
y  ti  peso  serán  tamben  rtaproeamaite  ■como  los  ttpadot  g  E, 
CE ',  pero  estos  ttpados  connüt^vn  vn  tríaoffiJo  semejama 
■al  triangulo  HSO :  Ít»go  en  el  cato  ir  ima  accum  poderota  A 
la  base  del  plano ,  h  potencia  es  al  peso  como  la  altura  SO 
Alabase íiO, y  h<á>rá  eqi¿lihrÍo.Tettoeslo  qaetvctdt  tn 
■la  acción  de  la  vtOa.  Tales  ron  lar  praehas ,  91W  na  Jd  la 
Geometría :  íar  dichas  yon  M.  Tirabmd  ,  que  nati  ton  w» 
tlaridad,  y  cultura  petfiSa ,  guanta  itdra  al  rqwShrio, 

Ademásdi  ettOy  tepaeáe  tamtíat tiierttir y  ^e»Ía 
primera  Se  titat  wet  íspuiaOHOf  ia  ¿Brtccien  Je  u  potm- 
aa,-quejt  aetrcamatila  fefftnictáar  que  el  plano  meS- 
vadoy  no  Toea  tanto  servicio  Je  este  plano,  n  tmtta  fadU- 
áad,  cWM  bhendria  ñ  tnitaie  la  meMuuioH,  Vete  lie»  clart 
on  la  tercera  SirposiaoniíGMP  {Fig,1I.yque  la  £rtceim 
ieU  potencia  tt  ^froxtma  mas  ¿  la  bastque  ti  piano  inetí- 
nado,yquela  potaiaa  mrma  títne  coaira  si  la  resitíenda 
itt plmB,yladela  pesadH.  LaMsposiaBnmas  faocrabla 
tria  Mgttitda,tn  qtiela  éricaonde  la  potencia  etparaltla 
■alplano,y  la  fiíerta  de  esta  patencia  3t  ¿Bsmnvfe  resfeBS- 
"vametite  d  el  peto ,  contó  la  ¡onptud  del  jdano  te  amñiM» 
vnfiaivmemté  Ja  abura,  i-attitdidaiaakvra  ü^anoit 
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qnefts ,  que  arniTlesa  un  espacio  grande  >  pue^ 
de  ser  eqolralente  en  fberza  i  otra  potencia 
mas  poderosa ,  que  corra  un  pequeño  espacia 
El  Carretero,  ó  Gaterero,  quQ  se  halla  empao^ 
tañado ,  y  sumergidas  hasta  el  ege  las  ruedas  de 
su  carruage ,  no  se  pone  á  deliberar  a  desato* 
Uará  su  cai^  ,  lehantandola  %  plomo  acta  lo 
rico ,  y  cacandda  perpendicularmeme  acia  ar- 
riba^,  del  pantano  en  que  la  mira.  Su  Gato  la 
servirla  de  poco ,  no  haría  presa ,  pues  oi  en  sus 
brazos,  ni  en  sus  palancas  hay  medio  alguno 
que  baste;  pero  ski  Maestros  ^  y  sin  cálculoi 
recurre  al  plano  inclinado  :  toma  m  pala  ,  y 
bazada « caba  j  y  desmonta  el  terreno  por  de^ 
lante  delaii  ruedas,  y  fbrma  junto  á  üs  pinas 
de  las  ruedas  dos  pendientes  suaves  :  qtianto 
mas  lejano  empieze  á  gurmarlas  ■,  aproximan-* 
dose  al  nivel  por  medio  de  la  longitud ,  tanto 
mas  &cil  será  la  salida^  y  libertad  de  las  rue-> 
das.  \}tí  egonijilo  acal»rá  por  ultimo  de  haceiv 
nos  ertteode  r ,  cómo  se  fija  la  medida  de  esta  fe^ 
licidad )  y  de  este  alivio. 

Quieren  conducir  [ñezas  de  cañón  de 
el  peso  de  tres  mít  ,  y  noas  libras  caib 
una  ,  subirado  i  una  Cíudadela  \  elevada 
treinta  toesas  sobre  el  llano ,  y  cercada  por 
una  parte  de  rocas  enteramente  escarpadas, 
y  por  otra  de  un  terreno  pendiente  ,  ó  en 
declive.  Este  terr^K) ,  ó  puede  ser  muy  re& 
Aas  to, 
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to ,  y  ardoo  ;  pongo  por  egemplo  ,  ú  tíeoe 
quarenta ,  ó  quaicata  y  cinco  toesas  de  lo^ 
gitud ,  y  treinta  de  altura  \6  puede  haber  en 
él  un  camino  ,  que  forme  mudioe  tornos  ,  y 
recodos ,  de  modo  ,  que  Uégue  á  equivaler 
con  sus  buehas  i  loo ,  6  i  so  toesas  ^  ó  se 
estíende  por  naturaleza  á  una  amplitud  ,  que 
le  haga  suave ,  y  ficilmente  accesiUe ,  v.  gr» 
de  300  toesas  de  largo ,  siempre  á  solas  30 
de  altura ,  ó  de  500  ,  ó  de  40a  En  todas 
estas  dispoádones  es  necesario  lo  piiaiero  sa- 
ber la  distancia  horizontal ,  que  hay  desde  ú 
logar  donde  está  el  canon ,  basta  d  píe  de  la 
Gudadela;y  lo  s^undose  ha  de  sotar,  que 
hay  que  subir  30  toesas^ ó  108  pies  de  al- 
tura pera  montar  la  pieza  en  sü  batería.  Tres 
Caballos  pueden  bastar  para  Uebar  el  cañw 
de  3000  libras  por  la  linea  horizontal  :  pe- 
ro para  vencer  las  30  toesas  de  aitura  ,  es 
■necesario  mas ,  d  menos  esñierzo  ,  conforme 
é  las  varias  .  dii^xulcíones  dé  la  índioacion 
del'  terreno.  En  la  primera,  que  es  solo  de 
40  toesas  de  longitud  ,  y  30  de  altura  ,  seri 
mas  conveniente  subir  el  cañón  con  poleas, 
é  ingenios,  que  transportarle  con  Caballos 
£n  la  segunda ,  en  que  el  camino  se  prolon- 
^  en  rebueltas  ,  ó  recodos ,  será  menest»  aña- 
dir otros .  tres  ,  6  quatro  Caballos  al  número 
ordinario  de  ellos,  sobre  una  pendiente  de  %oo 
toe- 
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toesss ,  y  sobre  oíro  declive  mayor  ,  no  ha- 
brá necesidad  ano  de  añadir  dos  Caballos ,  ó 
uno  solo  para  subsidio  de  k»  regulares.  En 
fin ,  sobre  un  terreno  de  dos  ,  tres  ,  ó  qua- 
tro  mil  toesas ,  ccnnparadas  á  las  30  vertica- 
les, á  donde  se  quiere  montar  é.  cañcm,  ca- 
da elevación  parcial ,  qiK  es  preciso ,  que  los  * 
Caballos  vayan  venciendo  poco  á  poco  kAxk 
la  linea  vertical  en  cada  paso  que  d^ ,  es 
tan  pequeña,  y  les  cuesta  tan  poco  esfuerzo, 
)que  esta  incUnadoo  tan  larga  no  se  distio* 
£ue  senablémente  ^  la  linea  horizontal:  con 
que  en  esta  ultima  dispoádon  ,  el  mismo  nú* 
tneto  de  Caballos  ,  quebasta  púa  llebar  la 
'{»eza  en  el  llano  boñzontid  ,  bastará  también 
*«nel  llano  ,  que  tiene  tan  pequeña  inclina- 
ción ;  y  aqui  se  fiínda  este  nuevo  principio  de 
Mecánica  :  La  resistencia  se  áismimfye ,  res^ 
•peSlo  de  la  potencia ,  como  se  (ementa  la  loa- 
\gitud  del  flano  indinado  f  respeto  de  la  aJtu- 
•Tü  vertical,  ó  lo  que  coincide  con  el  prin- 
cipio de  la  palanca :  que  las  potencias  ,  que 
obran  sobre  un  plano  inclinado,  son  recipro- 
jcamente  entre  sí  como  los  espacios ,  que  cor- 
ren ,  la  una  según  su  dirección ,  y  la  otra  con- 
tra la  suya. 

La  misma  ventaja  se  halla  ,  como  se  halla 
la  misma  proporción,  en  el  uso  de  la  cuña,,  con 
la  qualse  hienden  las' maderas  ,  6  qualquíerá 
«tra  materia.  La  cuña  ix>  «s  otra  cesa  sino 
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un  plano  iodinado:  (**)  y  los  golpes  >  que  Vk 
impelen ,  tampooo  mq  otra  cosa  sino  una  fiíem 
motriz  I  ó  presioQ  jnt^  fuerte,  ¿a  separación  de 
losbbiosyóladosck!  la  abertura  corresponded 
la  altara  verticsl ,  y  la  iosmitacton  de  la  cuña  en 
la  madera  á  la  longitud  del[&no;y  asi  ,quaii^ 
*  to  la  ioslnuacitm  es  mayor,  y  la  aberuira  inai 
{«quena ,  qieoos  revstenda  luUa  el  braso. 

El  mismo  {vindpio  es  el  que  obra  en  los 
cucbillos  ,en  lips  jdavos,  escarpias  ,  hactns ,  7 
en  todos  aqoeUos  instrumentos  ,  que  entran  com 
fuerxa ,  y  vic^encia  én  lo  que  sa  quiere  desunir, 
iiacer  húdllas,  y  beodo'. 

Sste  principio  mismo  se  baila  tambteQ  en 
u  Kotn.  '^  máquina ,  á  que    llaman    Rusca  ,  (**)  que 
Tig.  u-    «a  un  plano  inclinado  ^  dispuesto   al  rededor 
de  un  ciUúdro.  Es  de  dos  maneras  :  la   rosca 
interior  >  ü  usiUo  >  que  Ueoe  sus  espiras  de  re- 
lie- 

(**]  Etto  ei  cíenn,  r  trguMo,  nn  nbmite  ,  que  D.  ^eote  Ta*> 
ca  lom  i>  CoTBp.  M«'k.  irat  IlCí  ■!«  U  Pifie K, piop.  IV.  Id  •kfv 
peto  sin  Taiod    ífi;ii. 

'  ('•)  A  U  Roic»  (V.  T<ne«  1. 1.  tNt.  tX,  4«  ■>  M*ch.  p(«p  '-  r 
Dk.Catt.  L,  R.)  I*  ■^'> ''gi*"'"  MlainenEe  el  nomUrc  de  pnM>> 
Sut  pictii  principilcí  ion  dtu  cilinJrM  ,  el  una  concibo ,  j  t*  VU< 
m^iÍAtrlt^,  Kmi  Htm'irt ,  f  mil  coman in«n te  r«(m  :  d  aero  Ct- 
liniro  ,  qac  (c  llima  V¡il\t  >  «juica  en  li  cacrcí  •  incrcNlacícndatt 
(>  ctli  •  y  «uhícnilo,  y-  h^ijinJa  la  luercí  >  ajaua<lo  u«<>  con  o(i^ 

Í»r  riioB  de  Iie  Eifirai  ,  i  HtUeti ,  que  (Jeoen.  A  lot  huecnt  de 
II  etpiíat ,  M  let  )l»">  Hmttmi ,  y  ii  la  ^ue  le  eWi  pin  (braiay 
lit  baccot ,  lliin«nXiíi>u«,dc  ma>la  ,  qite  entre  hueca  >  J  hueca 
h>ir  un  relieve  ,  j  enuc  relieve ,  j  reliqve  aui  Kaec»,  y  «1  cmi- 
juaia  de  huecat  ■  j  tetieTet  componen  t^t  (¡tpirat  >  &  belices.  £■ 
■Iganai  preniii  hir  iof  aijlloi  ,  f  ea  \npa  ^  ruercí  bufi  una  ca- 
¿la  1  i  que  llamaii  Vi¡itti* ,  f  (le  tblite  otfa  <  en  que  «ui  to  que 
te  vá  li  prenlar  ,  íi  opriniir  >  y  (e  llima  ilaHU.  En  algOnat  parre! 
wian n<í  p.fiQD ,  /es pee ubn ente  i  loque  a4ui  UiMamni  Ktthv^ 
le  UiMiii  muckoi  wtír* .  a  f*it  de  fa  hueca. 
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Heve,  y  la  rosca  exterior  ,  que  tiene  las  es- 
piras )ík  belices  socabadas,  para  que  d  relieve  de 
la  tma  entre ,  y  ajuste  en  las  buecas  de  la  otra. 
En  esta  maquinase  halla  el  servido  de  la  pa- 
lanca OMi  muchas  ventajas.  Hacese  caminar  el 
dliudro  con  sus  roscas  i  modo  de  torno ,  y  X 
medida,  que  las  escaras  caminan  obliqoamen- 
te  ,  y  entran  en  la  tuerca  ,  adelanta  el  usillo 
algunos  puntos  de  la  altura  vertical  ,  y  lebanta 
lo  que  Iralla  encima  ,  é  impele  ,  y  comprime 
perpendJcularmeme  lo  que  está  debajo  :  y 
quanto  estas  e^rss  de  tuen:a ,  y  usiüo  está» 
mas  cercanas  unas  de  otras ,  menos  es  menes- 
ter ,  que  trabajen ,  y  caminen  ,  no  obstante, 
que  no  hay  instante  en  que  no  adelanten  acia 
el  término  que  buscan.  Esta  es  una  comodidad 
semejante  á  la  que  se  encuentra  al  arrimar  á  la 
cima  de  un  monte  ,  desde  donde  se  descubre 
un  País  hermoso,  y  agradable,  con  el  trabajo 
solo  de  subir  por  un  iteclive,^  cuesta ,  á  quien 
Iasbudtas,7  recodos  hacen  tnseDsibIe,y  sua- 
ve, de  modo,  que  apenas  se  diferencie  de  la 
linea  horizontal.  Asi  en  un  declive ,  como  «n 
la  rosca ,  el  trabajo  ,  que  se  experimenta  al 
subir  un  pe»,  ¿su  proprio  cuerpo  i.  determi- 
nada altura  ,  se  aumenta  á  proporción  ,  que  se 
disminuye  la  longitud:  lo  que  se  quiere  g!H 
Tiarde  tiempo, %  pierdede  li]erza,y  elfaom* 
bre  necesita  de  «ste  asunto  más  de  la  Suorza 
>^del  tiempo 

Auo- 
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'■  Aunque  Láa  frotaciones  sean  grandes  en 
d  uso  de  la  rosca ,  á  proporción  que  las  su- 
{£r6cit»,  que  se  bxan^son  largas,  y  se  pro- 
loQgaa:  esta  dificultad,  que  es  como  un  nue- 
vo aumento  de  peso ,  d  de  resistencia  ,  se  dis> 
minuye^y  suariza  quanto  es  posible  :1o  pri- 
mero, con  la  psrf?¿U  conformidad  de  la  altu- 
ra ,  y  del  diámetro  de  las  espiras  interiores, 
y. exteriores  en  toda  la  extensión,  que  tienen; 
y  lo  segundo  ,  por  medio  de  la  longitud, 
que  se  dá  á  la  palanca ,  que  hacen  subir, 
í  Jbajar  la  tuerca.  La  utilidad,^  servicio  có- 
modo ,  que  nos  franquea  esta  máquina ,  se  de^ 
duce  de  la  comparación  de  los  espacios  cor-, 
ryos  por  el  cilindro,  y  por  la  palanca  ,  se- 
gún los  principios,  que  yá  tenemos  insinua- 
dos ,  de  que  las  potencias  ,  prescindiendo  de 
las  fuerzas ,  están  en  razón  inversa  de  los  es- 
pacios. Kl  cabo  de  la  palanca  ,  y  la  pcAen- 
cia ,  que  se  le  aplica  ,  forman  una  linea  cir- 
cular ,  que  se  puede  re¿tifícar ,  ó  reducirá  un9 
Unea  reáa  ,  siendo  ,  oimo  es  el  radb  del 
circulo ;  y  asi ,  por  consequencia  será  la  pa- 
lanca,6  brazo, y  fuerza  ,  que  se  le  aplica, 
la  sexta  parte  del  círculo ,  que  forma  uH  pe>- 
co  menos.  Si  el  camino  ,  que  anda  la  tuer* 
ca  con  la  resistencia  en  linea  perpoidicuJar ,  e$ 
la  centesima  parte  de  el  que  anda  la  palanca, 
la  potencia  de  una  libra  ,  aplicada  á  la  pa* 
laotra ,  lebantará ,  6  baiá  bajar  usa  resisten^ 
cia 
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c&  ÓÚ  valor  de  dea  libras  aplicada  al  cilin- 
dro ,  ó  al  nallow  Tal  es  la  medida  cM  auxH 
Ib'jqoe  se  eúcuentra  ea  «sta  míqaína  ,  aun- 
que coa  mermas,  y  Aminüciones  desiguales 
en  las  {vensaá  de  las  Imprentas ,  oi  las  de 
paños  ,  y  t^  ,  y  eo  tudas  aquellas  prensas 
menores ,  en  que  se  baja  la  máquina  por  me- 
dio de  una  larga  palanca ,  puesta  ea  una  ros* 
ca  Muy  Iti&rte ,  ó  ea  un  usíHo,  por  quien 
baja  la  viga  sobre  el  pie  de  la  uba  en  ua 
tagar  ,  6  súbre  la  pasta  ea  ua  blcrfiao  de 
acejfte. 

Dipiúos ,  que  le  |K)drfa  faltar  á  ¿ste  cál- 
culo una  exactitud  absoluta  en  la  práéUca,  do 
{lorque  igncMémos  la.  propordon  de  la  línea 
reéiá  CQgx  la  linea  dniular ,  siguiendo  ^el  foé* 
todo  de  redudr  la  del  diculo  á  poco  más  de 
.tres  diámetros  >  lo  qual  es  sufidente  para  el  uso 
común  de  la  vida  ^  sioo  porque,  en  la  mayor 
iMcte  de  las  máquinas ,  y  priocipalinente  ea  e&* 
cas  ,:son  inevitable  las  üotadoms  idesiguales^ 
que  nos  roban  una  parte  de  úilestras  e^iaatlzas. 
Pero  no  por  esoí  es  desgraciado  el  bomtnre» 
ni  di^no  de  ser  llorado ;  pues  si  con  una  li- 
bra ¡de  'peso  no  pudiere  ,  aunque  lo  pro* 
ciure ,  tñuiñ|^r  de  dentó ,  conseguirá  la  vio 
toria  de  ochenta  i  y  su  trabajo  es  todavía  mas 
estimable  en  este  diao^  quando  yá  ha  previsto, 
y  conocido  el  des&lqiie,  pues  61  procurará  com- 
pensarle. 

TmuXi  £b  La 
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La  rosca  se  sujeta  i  ú.  incoveDÍettte  de 
00  servir ,  sioo  bajando ,  ó  sulñendo  la  tuer- 
ca;  y  teniendo  el  usillo  poca  altura ,  no  pu^ 
de  subir  muy  alta  la  carga,  ni  obrar  muy  le- 
jos. Una  especie  de  tosca  se  ha  eooontrado 
mas  cómoda  para  mncbofi  casos , y  se  ha  au- 
mentado este  beuefído  de  modo,  que  llega  á 
parecer  un  prodigio ,  quando  se  le  junta ,  ó 
añade  el  rodage  ,  y  entonces  se  llama  perpe- 
tua.(**) 
Rom  per-  En  la  rosca-,  que  hemos  dicho ,  una  bod- 
'*"^  ta  entera  de  la  dgueña  ,  h  manubrio  hace, 
que  adelante  la  tuerca  lo  que  hay  de  una  es- 
pira á  otra ,  y  quanto  estén  mas  vecinas  las 
espiras ,  tanto  el  servicio  es  mayor ,  y  el  oso 
mas  fiícil ,  á  causa  de  la  superioridad  del  es* 
F%.  IV.  pació  corrido  por  la  palanca  i  6  fuerza  mo 
viente  respecto  del  termino^  que  anda  la  merca. 
En  la  rosca ,  á  que  llaman  perpettia  ,  (**)  y 
que  consta  de  un  cilindro  ,  y  una  rueda ,  d 
cilindro  di  bueltas  sin  mas  movimiento ;  esto 
es  ,  sin  pasar  adelante ,  tu  bolver  atrás ;  pe- 
ro la  rueda ,  cuyo  plano  es  paralelo  á  este 
cilindro ,  6  cuyo  ege  es  perpendicular  al  eg9 
de  b  rosca  ,  presenta  sus  puntos  »  h  dien«s 
á  las  espiras  del  cilindro ,  y  dand»  las  espi- 
ras bueltas  con  él ,  impelen,  los  dientes ,  que 
se  entran  ,  y  encajan  en  sus  intermedios ,  d 
buer 

(**)    "^i  ^MAt,  Botaao  «rríba  la  Jifictcaci*  qac  es  cue  !>«]:• 
{«•>    O  ««^at*»*.  Vc»M  Towalagar  dt.pra^lV. 
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hnecait  oitrando»  y  saliendo  con  unaidnlu* 
CK»  perpetua. 

¿a  primera  ventaja  de  eua  máquina  corv- 
aste en  la  comparación  del  eip«áo  corrido  por 
la  c%ueña ,  mas ,  ó  menos  larg;a ,  y  el  espa- 
do ,  que  separa  una  esfára  de  otra.  La  s^un^ 
da  mut^  se  «ua  de  ü  comparación  del  ra- 
dio de  la  rueda  con  el  radío  del  tímpano ,  ó 
rotula  B  y  que  trabe  la  rueda  conágo ,  y  de 
que  cuelga  el  peso  A.  ta  suma  de  todo  esto 
ei  &cil  de  calcular.  Supongamos  que  el  ío- 
terrálo  entK  dos  es[^as  es  como  x  ,  y  la  cir- 
cunferencia de  una  buelta  de  la  c^^ña  es  co- 
mo loo !- supongamos  tamlnen ,  que  el  radio 
de  la  rotula  sea  como  i  *  y  el  radío  de  la 
rueda  punteada  como  $  ;  esto  es,  ;  veces 
mayor  que  el  de  la  todaja  >  6  rotula.  Mulcí- 
püqueae  el  radio  de  la  racub  por  el  interra- 
lo que  bay  entre  las  dos  espiras.  Multipliqúe- 
se también  el  radio  de  la  rueda  por  la  circuo- 
ftiencia,  que  la  cigüeña  describe  en  una  buel- 
ta que  dé,  y  la  proporción  eutre  la  potea- 
da  ,  y  el  peso,  será  como  la  que  hay  entre 
estos  dos  producios:  pcnrque  si  la  potencia, 
por  ^[pmplo ,  su  mano  de  V.m.  esmbíera  im- 
mediatamente aplicada  al  punto  C  de  la  ru^ 
da ,  (Fig.IV)  la  acdon  de  la  mano  sería  Ú 
peso  A ',  como  tt\  radio  de  la  rotula  al  radio 
de  la  rueda.  ^  el  radio  de  la  rotula  es  la  quin- 
ta parte  del  radio  de  la  rueda ,  basta  que  la 
Bb  a  f uer- 
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fberza  ,  que  pone  la  mano  ,.aplicada  á  la  tív* 
cunféieDCia  ás  la  rueda  sobre  el  diente ,  poo- 
to  C ,  sea  la  quinta  pstt&  de  la  pesadez  del 
cuerpo  A.  Pero  ai  en  tugar  de  TCDCer  la  te^ 
tencia  por  medio  de  la  t^Ucadon  de  la  mano 
eo  C }  se  haces  obrar  en  ú  rmetpo  lugar  C 
las  espiras  ^  una  rosca  perpetua  ^  se:  adquieie 
noa  fuerza  muy  superior  i  la  '(^recedáite.  La 
fuerza  y  que  V.  ni.  pone  al  presente  con  su  m»- 
no  ,  es  á  la  resistencia ,  que  experimenta  en 
C ,  comQ  el  intervalo ,  que  separa  dos  posos 
det  cordón  espiral ,  ó  dos  eE^:iiras  ,  (*)  .es  i 
la  circunferencia}  que  describe  la  mano,  apJi- 
cada  á  la  empuñadura  de  la  tígueñEUiSi  d  io- 
terválo ,  que  hay  entre  les  dos  e^ínts  ,  es  sob 
la  centesima  parte  de  la  circunferencia  descrita^ 
b^stari  ,  qtiela  mano  penga  una  fuerza,  que 
sea  la  centesima  parte  dé  la  resistencia  ,  qtie 
se  experimenta  en  C,  porque  la  resistencia  e^ 
según  hemos  visto ,  solamente  la  quinta  parte 
de  la  pesadez  del  cuerpo  A :  con  que  basta,  que 
la  ñierza  ,  que  pone  la  mano  ,  sea  la  <%;ntesi0ia 
parte  del  quinto  del  peso  A ,  6  que  esta  fiíerza 
sea  al  peso  como  una  libra  á  ;.oo.  Porque  estna 


(«J  Et  eoiaindir<T<Drfj^qDe  I*  mmocu  ürcr  hagí  fueni  con-. 
1  on  plano  iiieliiiaitD,¿  que  el  [flano  inclinado  impela  la  pote*-' 
lkTB4a>Ui3ccioMt  panciileidc  JiM'pviicoiác  ani  ctpjra  coatr* 
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aamttos  son  el  uno  el  produélo  del  ndio  i,- 
que  es  el  radio  de  la  rotala ,  mukipUcada: 
por  el  espacio  cdIm  dos  espiras  ^  exprcsado- 
ttmbtto  por  i ,  y  el  otro  el  prodnfio  del  n-. 
(&>  $ ,  que  es  el  radio  de  la  rueda,  inulti-. 
plicsdo  por  la  cifcuaferencia  loo:  térmido,' 
que  .cotK  la  cigHeña,  comparado  al  interrá-' 
Iq  de  las  dos  espiras,  uno  por  uno  dá  uno;  cii>>: 
ca  por  deuto  dáo  quinientos  r  con  qae  la  po- 
tencia es  al  peso  como  el  produíto  del  ra-- 
dio  del  tímpano,  6  rotula  ,  y  del  interva-' 
lo  de  las  dos  espiras ,  al  preduflodel  radio  de^ 
la  meda,  y  de  la  ciicuo&rencia  descrita  por' 
la  c^ue&a  de  la  rosca.  Esta  segunda  ventaja 
de  la  rosca  se  puede  au ventar  sin  términ» 
con  la  multi[^icacion  de  las  ruedas ,  coo  pro- ; 
lofigar  la  c^;ueDa,y  con  todas  las  pcoporcionefc 
jacorables. 

La  tercera  ventaja  de  esta  máquina  es  po- 
der estender  su  acción  á  largas ,  y  culatadas  dis- 
tancias. Las  ruedas ,  que  acompañan  á  la  ro^ 
ca  perpetua ,  tienen  su  ege ,  y  su  rotula ,  ó  ro- 
daja ,  al  rededor  de  la  qusi  se  puede  arrollar 
UB  cordd,  6  maroma,  que  lebamará  el  firdo 
mas  enonne }  y  le  sacará  de  donde  quiera  que. 
esté.  / 

la  rosca  pei^>etua ,  que  Temos  tan  i  pro- 
posito para  el  manejo  de  los  pesos  mas  es>-> 
cesiyos,que  se  necesitan  transportar ,  6 mu- 1 
dar  de  una  á  otra  parte ,.  oo  es  nacaos.  apt«- 
par 
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para  moderar  la  cafda>6  descenso  de  otros.  Esa 
Uéa  la  eocontramos  en  los  iagenÍM ,  ó  asado- 
res comunes » cuyo  ménto  principal  >  después 
de  preparar  succesirameote  alfu^conuut 
deteocioa  uniforme  todos  los  lados  de  quiA- 
quier  pieza  de  carne ,  está  en  prolongar  el  ser- 
vicio de  un  cuerpo  pesada  coa  la  diladon  de 
su  descenso.  Este  peso  >  6  cuerpo  pesado  imn 
tala  lentitud  de  la  primera  rueda  ,  que  ace« 
lera  el  movimiento  de  la  s^unda ,  porque  é»- 
ta  dá  otras  tantas  bueltasv  como  dá  el  piñón» 
corriendo  todos  los  dientes  de  la  primera.  De 
Ctte  modo  se  aumenta  la  velocidad  de  rueda 
tn  rueda  por  el  encaje  de  otros  tantos  piño- 
nes como  ruedas.  Toda  la  furia  de  esta  ate- 
ler^ion  se  descarga  sobre  una  rosca  perpetua, 
que  la  modera ,  y  aun  embota ,  y  suspende  sa 
misma  velocidad  por  medio  de  dos ,  6  quacn> 
brazos  grandes  de  tuerro  puesK»  en  el  cilindro 
de  la  cosca,  y  que  resisten  al  movimiento  del 
mismo  cilint^  á  ptopordon  de  su  loogicud ,  y 
de  la  masa  de  plomo, que  hay  en  sos  ^bos,6 
de  los  bdantes ,  que  se  les  pueden  poner  coa 
una  superBcie  grande  para  que  encuentren  ma- 
yor vtüumen  de  ayre  Con  que  tropezar ,  y  que 
vencer. 

La  iQsca ,  b  el  plano  indinado ,  que  se  r»< 
tuerce  ,  6  ensortija  sobre  un  dtindro  ,  ha  to- 
mado, además  de  esto  ,  multitud  de  figuras  de 
grande  uso ,  y  coaveoieiicia  «a  las  necesidades 

■    .  * 
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de  la  vida.  Si  el  cabo  del  cUindro  está  aguzado» 
6  es  puntiagudo ,  viene  la  rosca  á  ser  un  tira,^ 
buzón ,  6  un  aacarfoodo  (**)  para  las  cubas;  peh 
To  por  poco  que  este  ¡ostnirneuto  se  ensanche^ 
hace  saltar  las  tablas,  y  lo  pone  todo  en  desor-^ 
den ,  como  una  cuña  de  mal  uso,  y  fuera  de 
todo  proposito.  Además  de  esto ,  se  han  llega' 
do  á  hacer  laa  espiras  de  semejantes  instrumen^ 
K» ,  d  planos  afiladas  y  y  cortantes  ,  socabandc^ 
las  y  y  disponiendo  las  huecas  áda  la  extremi^ 
dadjdesuerte,,  que  tas  partes  de  la  madera,  cn> 
;o  lugar  ocupa  el  instrumento  >  rán  dando  pá'' 
80  al  cuerpo  de  la  TOsca,  y  saliendo  por  la  con^ 
cabidad  de  las  espiras ,  sin  causar  mas  resisten- 
cia :  tal  es  la  disposÍck>n  de  los  barrenos ,  bar- 
raiiUas,y  taladros:  y  aquí  se  baila  del  mísmd 
modo  la  proporción  inversa  de  las  potencias  i 
los  espacú»  corridos  ,de  suerte» que  la  fuer- 
za de  las.  manos  >  que  t»nenan  ,  á  taladran 
utia  madera  mirir  sólida  »  solo  tienen  la  necesi- 
dad de  ser  á  la  resuteticü,  ii  materia  ,  que  se 
agi^réa^  como  es  el  progresode  la  rosca  en  la 
madera  ala  longitud  dd  brazo  de  la  barrena,  ó 
taladro. 

.  <*0.  %t St^ffi» 't '^  ÍBftfDiieBT*d^e- hierra  que  «iin  lot 
TancICTOít  b  que  fabrican  coneleti  j  cabaí  >.  para  Mntii  U  ottina 
«hKUdcLtoníW  F«n(rl>c»*»luñt.  Li  cmpuñiJBTa  es  niicirtii<- 
loi  b  anillo,  y  la  punta  tn.  finma  oí  barrena.y  aleunoi  le  dia  ciK 
awabrc  Vttntt  tí  Dic.  de  la»  Cítac  Sab. ;  OáTa.  p>].  Titt-fni. 


El  Icaliaaa  rtaducc  f<T4t«i*i,qiie  ti  lo.  milma  que  Barreno.  « 
la  itail-  y  lot  I>ic.  de  Anean,  y  U  Ctuic.  En  Eipaita  %is  plrcce  qnc 
eirá  en  uto  cite  initiuacDiOii  lo  mtiutt  ca  nacbaí  pann  c« 
^M  K  haccB  cubaf- 
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Esta  misma  proporcioa  de  fuerzas  á  los  eS* 
■{MCtos  corridos  se  buelvé  á  encontrar  tam* 
Jüen  en  el  balaooéú  de  los  Ucotes.  MM.  Pa»^ 
cal ,  Mariocte ,  y  Beliddr »  ban  Üoscrado  coa 
d  mayor  cuidada  t  y  felicidad  los  principios  de 
la  Estática,  dándonos  las  fe^as  dd  consumo 
de  i^tia ,  que  se  puede  hacer  en  quantas  co- 
sas la  paedz  emplear  la  necesidad  del  faombrs. 
Per»  esta  parte  de  las  Matbematicas,  enqoe 
ae  han  hecho  grandes  progresos ,  todávia  es»* 
tá  «ujeta  en  muchos  punoosá  varias  contesta- 
ciones ,  y  dudas.  Cada  día  se  descubren  en  ella 
nuevas  causas  de  reaelar ,  y  poner  el  mas  eiac* 
to  cuidada  para  crítar  el  error  ,  y  los  mas  in- 
teligentes en  esta  materia  tienen  la  prudencia  de 
DO  arriesgar  grandes  intentos ,  é  ideas  ,  sino  es 
después  de  as^urar  el  logro  con  pruebas  rdte> 
radas. 

A  Ic«  egemplos  precedentes ,  eñ  qufe  ré 
V.m.  sü^cieacemente  ,  qué  especie  de  sabidtl- 
fía ,  7  ct^ndmiettto  pone  al  hombre  en  pose* 
sion  de  su  domioío»  no  añadiré,  para  toud  com- 
{dimiento  de  mi  promesa,  ano  una  cosa  sota: 
esta  es  la  penetración  con  que  los  Ópticos  bao 
observado  los  caminos  de  la  luz  en  sus  diferentes 
descetisos ,  y  arreglado ,  en  consequencia  de  este 
conocimiento,  los  instrumentos^  que  aumentan 
para  nuestro  uso,  multitud ,  y  variedad  de  ser* 
Viciú$,y  ventajas. 
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LA  ÓPTICA. 

CONVERSACIÓN  QUARTA. 

COmeocéniQ»  por  el  método  de  los  0{h 
ticos ,  y  pasaremos  después  i.  los  pro- 
vechos que  se  sacaa  de  Él.  AI  caer  la  luz 
sobre  superficies,  que  le  son  impenetrables, 
y  al  llegar  á  eocoutrarse  con  cuerpos ,  que 
le  franquean  el  paso ,  experimenta  dirersidad 
de  accidentes.  Los  cuerpos,  opacos  la  rechar 
zan  á  lo  meóos  en  parte ,  y  los  cuerpos  día- 
phaoos  no  ]a  dejan  pasar  sino  encorhaudo 
la  linea  ,  que  seguía :  estos  recodos ,  y  doble^ 
ees  ,  que  padece ,-  6  recibe  la  luz ,  ya  sea 
al  torcerse  en  los  cuerpos  transparentes ,  6  y4 
sea  reflexando  en  los  opacos ,  son  otros  tan- 
tos ángulos.  Todo  el  acierto  ,  que  nos  comu- 
^lica  k  Óptica  á  cerca  de  los  efe¿los  de  la 
luz  ,  y  sus  mutaciones  ,  depende  absoluta- 
mente del  conocimiento  de  los  ángulos, 
que  forman  los  rayos  de  luz  con  las  infle- 
xiones ,  que  padece.  Snellio ,  y  Descartes  son 
los  que  mejor  ban  determinado  el  justo  va-! 
lor  de  ^tos  ángulos ,  inscribiéndolos  en  sus 
circuios  para  juzgar  de  un  ángulo  no  cotio- 
ddo  coa  la  ayuda  de  su  arco  ,  de  senos, 
TomX  Ce  y 
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y  de  orras  lineas  yá  conocidas ;  pero  princi- 
palmente para  establecer  en  todas  circunstan- 
cias, y.  casos  una  ^fereoda  constante ,  y  asig- 
nable entre  el  ángulo  de  irtcidencia  ,  y  el  án- 
gulo de  refracción.  Colocando  un  ángulo  den- 
tro de  un  circulo ,  se  puede ,  para  conocer- 
le ,  y  compararle  con  otro  ,  emplear  el  co- 
nocimiento del  radío ,  el  de  su  seno ,  el  de 
la  tangente ,  6  el  de  la  secante.  O  sí  no ,  nos 
podremos  contentar  con  la  consideración  de 
las  lineas  ,  que  forman  los  radíos ,  y  las  super- 
ficies para  tomar  triángulos  semejantes  ,  cu- 
yos lados  correspondientes  se  pongan  en  pro- 
porción. De  suerte ,  que  el  conocimiento  de 
muchos  lados ,  ó  de  muchos  ángulos  ayuda 
i  conocer  el  lado  ,  ó  ángulo  no  conocido. 
¥  yá  sea  que  se  use  de  los  triángulos  seme- 
jantes ,ó  que  se  empleen  los  socorros  de  los 
fenos ,  y  otras  lineas  subsidiarias  ,  se  procede 
casi  siempre  por  medio  de  ta  regla  de  tres, 
6  de  proporción ,  que  es  de  un  uso  tan  ex- 
tenso ,  no  solamente  en  la  Óptica  ,  sino  eo 
todas  las  aplicaciones,  que  se  pueden  hacer  de 
medidas, y  fuerzas  movientes;  de  modo,  que 
podemos  mirar  esta  regla  de  proporción  como 
uno  de  los  mas  perfefios  instrumentos  ds  la  sa- 
biduría del  hombre. 

La  proporción  es  el  conjunto  de  muchas 

razones  comparadas  ,  6  la  semejanza  de  las 

tazones.  La  relación ,  6  respecto  de  una  línea 

i 
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i  otra  ,  6  de  un  numero  á  otro  es  io  que  se  lia- 
nía  razón.  I^  razoo  de6áii,es8er6Ia  mi- 
tad de  1 1.  La  razón  de  una  línea  de  ^  pulgadas 
á  otra  linea  de  1 8 ,  es  caber ,  6  hallarse  tres  ve- 
ces comprendida  en  este  numero.  En  la  razoa 
de  6  á  I S  ,  el  primer  termino  6  es  el  antece- 
dente de  la  razón  ;  y  el  termino  segundo  i  S  es 
elconsequente. 

No  solamente  se  compara  un  anteceden- 
te con  un  consequente ,  sino  que  la  razón, 
6  el  respeéto  del  uuo  al  otro  se  compara  tam- 
bién con  no  poca  utilidad  con  e!  respeto  ,  6 
relación  de  otros  dos  términos «  que  se  con- 
sideran ,  y  de  que  se  trata ;  de  los  quales  el 
uno  es  el  segundo  antecedente ,  y  el  otro  el 
segundo  consequente.  Por  egemplo :  3  es  la 
mitad  de  4 ,  como  3  la  mitad  de  6 :  y  i 
es  á  3  ,  como  6  á  18.  Aquí  el  primer  an- 
tecedente es  I  ,  su  consequente  es  3  ,  el  se- 
gundo antecedente  es  6  ,  y  su  consequente 
18. 

La  comparación  ,  que  se  hace  de  la  ra- 
zón que  hay  entre  dos  términos  ,  con  la  ra- 
zón que  hay  entre  otros  dos ,  es ,  según  esto^ 
la  que  se  llama  proporción;  y  esta  compara- 
ción ccunuimiente  está  compuesta  de  quatro 
términos  diferentes ,  que  son  los  dos  extre- 
mos ,  y  los  dos .  medios  :  en  la  proporcioo 
dicha  I  es  á  3  ,  como  6ái8:i,  y  18 
son  los  extremos ,  y  3  ,  y  6  son  los  medios. 
Cea  Mu- 
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Muchas  veces  subsiste  también  la  propor- 
ción eotre  tres  términos  solamente  ,  porque  el 
consequeme  de  la  primera  razón  puede  ser  re- 
petido ,  y  venir  á  ser  antecedente  de  la  segun- 
da :  y  entonces  se  llama  medio  proporcional: 
v*g.  como  1  á  4  )  4  á  S.  £1  termino  4  es  m^ 
dio  proporcional ,  y  se  halla  repetido ,  porque 
9  es  la  mitad  de  4  ,  como  4  la  mitad  de  S.  i  es 
á  j  I ,  como  1 1  á  1 2 1 ;  porque  como  la  uni- 
dad ,  repetida  1 1  veces ,  es  1 1 ,  ó  como  la  tmi- 
dad  se  halla  1 1  veces  en  1 1 ,  asi  1 1  se  halla  1 1 
veces  en  1 1 1  ,  ú  1 1 ,  repetido  1 1 ,  veces ,  sími 
I  a  I :  once ,  pues ,  es  aqui  el  medio  {woporcio- 
nal ,  por  entrar ,  quando  corresponde ,  dos  ve- 
ces en  las  dos  razones  y  entre  quienes  se  hace  Ib 
comparación. 
vraaricdi  d  ^^  propofcíoH  se  puedc  ordorar  de  muchos 

«le  1»  prB-  modos ,  que  comprebenden  todas  las  apücado- 
nes,  queesdable hacer,  yel fruto,  quesepuede 
sacar  de  ella.  Consideraos  solamente  la  pro^ 
[íriedad  mas  importante  de  la  proporción »  y  sa 
práñica  mas  común.  Ía  ptoptiedad  singular 
de  la  proporción  consiste  en  que  el  produétode 
los  extremos,  multiplicados  uno  por  otro  ,  es 
igual  al  pToduélo  de  los  medios ,  multiplicados 
tamtaen  uno  por  otro :  y  quando  hay  solos  tres 
términos  multiplicado  el  medio  por  sí  mismo» 
es  también  el  numero  que  sale ,  igual  á  la  mul- 
tiplicación mutua  de  los  extretnos.  En  esta  pro- 
porción ,  2  es  á  4  )  como  3  á  6 ,  k»  extremos 

9> 
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a ,  y  6  uno  por  otro  son  1 2  ,  y  los  me- 
dios 4 ,  y  3  ,  muhipUcfldos  uno  por  otro ,  dan 
ct  mismo  numero  1 1 :  porque  lo  mismo  es 
multiplicar  a  por  el  duplp  de  3  ,  que  multi- 
plicar 3  por  el  duplo  de  a  :  lo  mismo  ,  si  se 
dice  a  ,  es  á  4  ,  como  4  á  8  :  se  tutlla  ,  que 
a  }  termino  primero  ,  multiplicado  por  8 ,  que 
es  el  otro  extremo  ,  produce  el  mismo  nu^ 
niCTO  1 6  ,  que  4 ,  medio  proporcional ,  mul- 
tiplicado por  sí  mismo :  porque  una  cosa  mis- 
ma es  doblar  el  dnplo  de  4  ,  que  quadruplicar 
el  duplo  de  a. 

Siendo, como  es,  áempre  invariable,  y  tiw<fe"M 
Siempre  coiistante  esta  igualdad  de  produdos 
de  los  extremos , '  con  el  produfto  de  los  me* 
dios,  nos  fhinquéa  la  grande  utilidad  deque 
juntos  yá,  y  cwiocidos  los  tres  términos  primer 
TOS  de  una  proporción  ,  oUígan  al  quarto, 
aunque  no  conocido ,  á  desaibrírse.  Si  tres 
Obreros  me  consumieron  este  año  80  ane- 
gas de  trigo  ,  quántO'  consumirán  i  a  traba- 
jadores otro  año?  3  es  á  80,  como  la  á 
otro  quarto  termino,  que  se  busca;  yo  le 
debo,  pues,  hallar :  porque  habiendo  multi- 
plicado los  dos  medios ,  el  uno  por  el  otro; 
esto  es  ,  la  ,  y  80,  hallo  960;  y  como  el 
produdo  de  los  medios  es  el  mismo  que  el 
de  3  ,  multiplicado  por  el  numero  ,  que  d&- 
be  salir  ,ó  venir  por  quarto  terrtiino ,  del  mis- 
mo modo  qije  80  se  baXk  i  a  reces  ^  6  i  s 
ve- 
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veces  So ,  en  9  6o ,  será  necesario  ,  que  el  nu- 
mero de  veces ,  que  yo  .hallare  á  3  en  este 
prodivSo  y  sea  el  termino  quarto  que  busco, 
lo  quat  es  indubitable ,  si  este  qu:irto  termi- 
no ,  multiplicado  por  tres  ,  primer  extremo, 
d¿  el  mismo  produélo  que  los  medios.  Bús- 
a>,  pues,  qu^itas  veces  eotra  el  3  en  960^ 
y  hallo  que  3 10  :  por  ]iie  3 10  ,  multiplica- 
dos por  3  y  dan  los  9  60 :  con  que  3  ao  es 
el  quarto  termino  no  conocido  ,  que  se  bus- 
caba ,  y  que  salió  yá  da  su  obscuridad  ,  y  ti- 
nieblas. , 
Esta  operación  ,  que  es  la  misma  en  U 
comparación  de  los  ntimeros  de  las  magoi* 
tudes  y  y  de  las  fuerzas, se  llama ,  como  V.  m^ 
«abe,  regla  de  oro ,  por  el  aprecio  que  siem- 
pre se  hizo  de  ella ,  y  de  los  frutos ,  y  rique- 
zas de  sus  producciones.  Quando  hay  muchas 
proporciones  que  hacer ,  se  puede  abreviar  la 
operación  ,  ó  el  signo  ,  escribiéndolas  de  est» 
iueste  :  i ,  j  : :  6 ,  1 8.  3  ,  80 : :  i  a  ,  j  »o.  Y 
quando  se  emplea  un  medio  proporcional ,  se  es- 
cribe asi :  -^l  35,90,  100 ,  en  lugar  de  a  $, 
jo::  50, 100. (**) 

Veamos  yá  el  modo  con  que  ponen  los 

Ópticos  en  obra  la   proporción  para  as^u- 

rar  sus  operaciones.  Ño  usaremos  sino  solo 

de  dos  egemplos  ,  6  proporciones :  la  una, 

por 

(<tN)    De  moilo  ■  que  lat  «{utra  pnaioi  i  :  n  lo    niimo  iins 
4eHT  emó t  (ICO  n  •  p«r  escmpto.  tájtCMiftf  i  ■■  lAc 
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por  cuyo  medio  enseñan  los  Ópticos  á  determi- 
nar toda  especie  de  alturas  con  la  ayuda  de  un 
espejoí  (**)  y  la  otra  con  quecos  explican,  por 
qué  los  cuerpos  que  se  mueven  rapidisimamen- 
te ,  parece  que  están  en  quietud ,  y  sin  el  me- 
nor movimiento. 

i.<*  Suponiendo  la  igualdad  del  ángtilo 
de  reflexión  con  el  ángulo  de  incidencia ,  (*) 
establecen  los  Ópticos  una  regla  muy  inte- 
ligible ,  y  simple  para  determinar  pronta- 
mente la  altura  de  un  Campanario,  6  la  co- 
pa de  un  árbol  ,  con  la  inspección  sola   de    ^*'<'''  ■■■' 

.  "^  «Icur»    con 

un  espejo.  Tómese,  dicen,  un  espejo  de  ral-  •oic.ei««L. 

.  .       '^  ,  ,  .  lio    de   DO 

anquera  ,  y  póngase  en  el  suelo  en  la  par*  c$pejD. 
te  en  que  se  empezare  á  ver  la  cumbre  de  o^'¿,,^^ 
la  Torre  ,  ó  Cruz  ,  cuya  elevación  se  busca; 
y  quando ,  adelantando ,  6  atrasando  la  lu- 
na del  es[iejo ,  se  vé  yá  el  punto  de  la  altu- 
ra en  que  está  el  gallo ,  6  beleta ,  déjese  pues- 
to horizon  talmente  el  espejo  ,  ó  echado  so- 
bre la  tierra ,  y  tómese  la  distancia  que  hay 
entre  los  pies  de  quien  mira ,  y  el  espejo  ,  y 
después  la  que  hay  desde  el  espejo  hasta  el 
pie  de  la  Torre.  Concíbanse ,  ó  tírense  tres  li- 
neas perpendiculares  ,  y  separadas  con  otras 
tantas  pequeñas  partes  proporcionales ,  como 
se  hubiesen  hallado  pies  en  estas  dos  distan- 
cias. Lo  i.°    una  linea  ,  á  quien  llamaremos 
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b ,  que  será  la  altara  del  E^ie^tador ,  6  Medi- 
dor. 2."  La  perpendicular  Pal  ponto  de  ii^ 
videncia,  i/*  La  altara  indeBnida  de  la  tone 
H:  todas  tres  son  paralelas.  De  la  altura  del 
Espeélador  h  tírese  una  linea  á  la  incidencia 
F.  Este  es  el  rayo  reflejaTireseotralineadeba- 
jo  del  mismo  ángulo  desde  P  hasta  tal  pun^ 
to  indefinido  H,  i  que  pueda  llegar  ,  cortando 
la  GH.  Este  será  el  rayo  de  incidencia.  P<»que 
el  rayo  incidente  H  P  hace  con  la  linea  H  ,  y 
con  la  perpendicular  Pdos  ángulos  iguales,  pues 
son  altemos  entre  paralelas :  lo  mismo  ejecuta 
también  en  su  reHexion  entre  la  perpendicuhi; 
P ,  y  la  altura  del  Espedador  h :  el  ángulo  G  en 
.  el  triangulo  grande  es  rcélo;  y  en  el  pequeño  lo 
es  el  ángulo  d ,  siendo  cada  uno  de  90  grados; 
por  otra  parte,por  ser  los  ánguIosH,y  h  iguales 
de  una,yotra  párteles  necesario,  que  cada  trian- 
gulo complete  su  igualdad  á  dos  ángulos  reatos, 
con  la  igualdad  de  los  dos  ángulos ,  que  quedaa 
al  un  lado ,  y  al  otro  de  P;  luego  el  triatigulo 
grande,  y  el  pequeño  son  semejantes  ,  con  que 
se  pueden  comparar  los  lados;y  los  correspon- 
dientes se  hallarán  proporcionales.  De  la  vista 
del  Espe¿tador  h  al  Horizonte  d  contamos  cin- 
co pies.  De  la  linea ,  que  forma  el  E^peélador 
í  la  incidencia  P,  contamos  la  pequeña  distancia 
de  dos  pies.  Supongamos  (aimque  la  figura  es 
mas  pequeña  ^  que  lo  que  pedia  una  medida 
expela  ^  que  desde  ú  punto  de  incidencia  en 
don- 
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donde  se  ^  el  gallo ,  d  beleta ,  en  el  punto  P¿ 
«  ban  hallado  70  pies  hasta  el  de  h  torre :  po« 
niendo  pues  ea  proporción  estos  tres  terminas 
primeros  ^  debemos  hallar  el  quarto,  que  nos 
dará  la  altura  buscada. 

Diremos ,  pues ,  como  dos  pies  ,  pequefia 
distancia,  son  ádoo)  pies  de  altura  desde  el 
Horizonte  á  la  vista ,  asi  70  pies,  distatKda  ma- 
yor ,  á  an  qnarto  termino,  aun  no  conocido  de 
la  altura  de  la  torre.  MulcipÜqaente  los  medios 
9y.70UDO  porotTo,yeÍ  produdoserá  3  $a 
£n  este  termino ,  quántas  veces  se  contiene  el 
a  ?  Partidos  los  3  ^o  por  é( ,  se  hallará ,  que  tjS 
Teces :  can  el  qn^  numero  ,  multiplicando  él 
a,salen  k»  $$0  mismos:  con  que  I7f  será 
el  un  extremo,  que  multiplicado  por  el  pri- 
-mero ,  que  es  a  ,  dá  b  mismo  que  los  dos  me" 
dios  $  ,  y  70;  esto  es,  dan  una ,  y  otra  muhi- 
plicadoo  s  f o.  Tenemos,  pues,  yá  d  quarto 
:teraiino  de  Is  proporción «  y  d  gallo ,  ó  beleta 
de  la  pyramide  está  in&liblemente  i  17$  píes 
de  la  tierra.  De  este  modo ,  sin  otro  preparad- 
yo  que  el  de  ün  espejo  común ,  y  de  una  figura 
hecha  en  la  arena,  se  pueden  de  uü  instante  i 
otro  determinar  todas  las  alturas,  cuyo  pie ,  d 
cimiento  sea  aCcesiU&  (*^  '<^  Y< 

9.°  Añadamos  á  ésted  otro  egiemplo  da  ('"potcH 
la  cenidumhre,  que  acompaña  las  operado-  vjr"„  "pí. 
.     Tm,  X,  Dd  nes  T^Xl,^" 

i**)  Poet  Qntenndo*  loi  tcntiÍDM>  mnlcipiicaiido  el  legoailo  fot 
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txs  de  la  óptica.  Uo  cuerpo,  dicen  los  Ópti- 
cos, aparece,  en  quietud  de  segiuido  en  segun- 
do de  tiempo  ,  oui  que  ruede  en  nuestro  cír> 
cuito  con  alguna  velocidad ,  si  el  espacio  que 
corre  en  un  segundo ,  do  es  á  la  distancia  en 
que  se  baila  respedo  de  nosotros ,  ano  como 
una  tangente  imperceptiUe ,  comparada  con  eZ 
seno  totaL 
^         Sea  el  radío ,  que  es  lo  mismo  que  el  se- 
no total  R^  la  uag^nte  T  ;  la    secante  que 
la  ttimína  Sw  El  espacio  corrido  por  un  cuef- 
po  puesto  en  movimiento  ,  es  á  la  distancia 
de  este  cuerpo  á  la  vista  ,  como  la  tangente 
es  el  radio ,  ó  seno  total ;  porque  estando  d 
radio  supuesto  de  diez  millones  de  partes  igua- 
les,  y  supuesta  también ,  como  k)  está  ,  la 
tangente ,  corrida  en  un  segundo  ,  de  737  par- 
ces solamente,  um  tangente  es  un  espacio  in- 
sensible ;  y  la  secante  en  este  caso  aun  do  se 
,  ha  separado,  ni  se  distingue  del  radío  para  la 
vista:  con  que  el  cuerpoque  ba  corrido ,  aun- 
que velozmente,  esta  tangente,  no  parece  que 
lia  mudado  lugar  de  un  segundo  á  otro ,  y 
siempre  se  representa  en  quietud,  la  mutación 
de  lugar,  que  baceun  ctierpo,  no  se  hace  sen- 
sible ,  sino  por  la  abertura  del  ángulo ,  mayor 
que  la  medida ,  que  acabamos  de  dedr  :  pcn 
egemplo,  se  percebírá  este  movimiento ,  y  mu- 
tación de  li^ar,quando  la  secante,  que  le  con- 
duce i  haya  llegado  á  V. 

Xa 
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La  AstFonomía  (*)  prueba  la  verdad  de 
esta  proporción ,  y  determina ,  y  fija  la  aber- 
tura ,  es  preciso  dar  al  ángulo  «  para  ha- 
cerle sensible.  Corriendo  un  Astro  en  14  bo-' 
ras  los  s6o  grados  de  su  reboludon  diaria, 
corre  15  segundos  de  grado  en  un  segundo  de 
tiempory  como  este  espacio,  aunque  muy  gran- 
de en  sí  mismo ,  viene  á  ser  para  nosotros  im- 
perceptible ,  y  lo  mismo  que  si  no  fuera  ,  com- 
parado con  la  distancia  que  hay  de  nosotros  al' 
Astro, es  como  una  tangente  de  737  partes, 
comparada  á  un  radio ,  6  setio  total  de  diez  mi- 
llones. Tal  es ,  por  el  cálculo ,  el  respeto  que  se 
halla  mtre  el  espacio  corrido ,  de  un  segundo  i' 
otro  por  un  Astro ,  y  la  distancia  de  estre  Astro; 
pues  según  consta  por  la  experiencia,  y  por  el 
hecbo,  este  espacio  es  Insensible ,  y  no  corriendo 
ti  Astro  de  un  segundo  i  otro  sino  i  $  segundos 
de  grado ,  parece  que  siempre  está  quieto.  E^o 
mismo  sucede  en  todo  cuerpo  movido,  en  cuya 
movimiento  se  encuentra  esta  misma  propor- 
ción. Si  el  espacio  corrido  no  es  á  la  distancia 
de  la  vista  ,  sino  como  717  á  diez  millones, 
la  razón  es  la  misma  ,  que  la  que  hay  de  i  ti 
137 j  ;esto  es,  por  decirlo  asi  ,  un  punto 
insensible  en  la  presencia  de  un  cuerpo  enor- 
me :  luego  un  movimiento ,  que  se  di  con  se- 
Dds  me- 

(*}  F.  KegDiult  Encr.  Maihcm. 
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mejantes  tírcunstaocias ,  no  es  perceptible  (fe 
-  manera  alguna. 

Tal  es  el  modo ,  y  de  esta  especie  es  el 
trabajo  que  han  tomado  los  Ópticos  para  jus- 
tificar lo  que  han  adelantado  en  sus  a&nes. 
Las  demoRStraciones  se  hallan  en  las  obras  de 
Dechates ,  de  Molineux,  de  Mnschembroeck,  y 
del  P.  Regnault ,  &e.  Pero  al  modo  ,  que  usan- 
do estos  sabios  Mathenaaticos  de  las  proporcio- 
nes ,  que  se  hallan  entre  tos  diversos  senos ,  se- 
cantes ,  y  tangentes  j  supuáeron  las  tablas  de 
todo  esto  yá  compuestas ,  sin  tomar  por  d  este 
trabajo  \  podremos  nosotros  también  sin  ríe^ 
descargar  sobre  ellos  todos  los  cálculos  ,  y  apro- 
vecharnos de  lo  mas  agradable ,  que  nos  pr&- 
lararun-  con  su  trabajo ;  esto  es ,  de  las  ver- 
dades mas  deliciosas  j  y  de  los  instrumentos 
mas  uttLe& 

La  luz  es  ri  objeto  de  ta  Optka.  ^  pre* 
aencia  la  conocemos  confusamente,  quandnei^- 
tran  en  nuestros  ojo»  algunos  rayos  como  amK 
Jados  por  la  casualidad ,  y  dn  cvden ,  ni  colo« 
Cacion  alguna ;  pero  vemos  una  %ura  distin- 
ta ,  qnando  estos  rayos  de  luz  se  introducen  en 
anestra  yuta  ordenadamente  ,  colocando  la 
extremidad  de  los  hiütos ,  que  los  componen, 
con  el  mismo  orden  que  tienen  en  á  los. 
puncos ,  que  el  cuerpo  luminoso  ,  de  donde 
parten ,  6  los  puntos  del  cuerpo  opaco ,  de 
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donde  feflexiofisn :  en  tus  asertos  siguientes  úé- 
mos  viendo  el  modo  coa  que  esto  ppsa. 
.  I  Los  cueri^Ds  UimÍDOses  ,  asi  como  lo». 
cuerpos  soaoros,  obran  circi^rmente,  produ-. 
ciendo  su  acción  en  la  esphera  q^e  U»  rodea ,  y : 
las  superficies ,  que  encuentra  ^Juz,  la  hacea 
ieñe£tir,coino  refle^  también  el  sonidoi. 

a     La  luz,  como  el  sonido,  desde  qualqute-  Prefcrct*  ¿t 
ra  parte  que  la  arrojen,  6  impelan  ,  obra  en  '**"' 
linea  re&a. 

3  Esta  es  la  causa  por  que  las  líneas,  que 
corren  el  sonido,  y  la  luz  son  reétas,  ^  torcer- 
se, ni  eocaminarse  á  lado  alguno.  No  obstante 
que  tengamos  una  absoluta ,  y  total  seguridad, 
de  que  ü  tuz ,  y  el  sonido  doblen  su  derrota,  y . 
tomen  nuevo  rumbo ,  oponiéndoles  ésta ,  ó  ü 
9tra  superficie;  siempre  será  preciso ,  que  el  ca- 
mino qtie  bagan  sea  leSo-,  y  conducirán  á  tal, 
6  tal  pumo  el  eco, ota  luz. 
.  4  Este  «e  el  principal  fundamento  de  la 
Óptica ,  y  de  la  Aca<»ica^  6  ciencia  perteneciea> 
t$  al  sonido ,  y  á  su  percepción. 

5  Si  la  bocina  (**)  de  un  Cazador  suenar 
al  lado  de  acá  de  un  naonte ,  se  oye  en  .el  va^^ 
Ue ,  que  está  de  la  otra  pane  del  monte  mifrr 
no; si  con  un  viento  vehemente  llegamos ü 
<Ás  el  toque  de  una  campana ,  que^tes  se  per-, 
cebia  con  d^cnltad  desde  eL  misino  paiage,  es- 
for* 
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pttrque  las  lineas  del  sonido  de  la  bocina,  ó  cam- 
pana se  dc^laroD,  encontrado  en  el  caminOj  que 
segHÍaa ,  alguna  madera,  pared,  peñasco,  6  ayre 
mas  espeso;  y  aun  solas  una ,  6  dos  hojas  de  un ' 
árbol ,  opuestas  obliqíiámente ,  bastan  para  que, 
doblandc»e  la  linea ,  que  trahln  el  sonido ,  lle- 
gue de  doblez  en  doblez  á  los  oí  Jos ,  á  que  no 
la  encaminaba  so  primera  dirección.  El  ayre 
espesado ,  y  comp^9x>  por  razón  del  riento,  lle- 
ga á  ser  una  supsrBcie  capaz  de  rechazar ,  é 
impeler  obliquamente,  y  aun  á  multiplicar  las 
lineas  del  sonido,  dirigiéndolas  á  donde  no  se-' 
rian  sensibles  de  otro  modo  por  razón  de  la  de- 
bilidad,  y  dispersión  con  que  llegaran;  y  aun 
acaso  no  llagarían  de  modo  alguno.  Por  la  mis- 
ma causa ,  si  un  rayo  de  luz ,  que  corta  el  ayre' 
entre  multitud  de  nubes  ,  ó  qué  atraviesa  ua 
aposento  obscuro ,  se  percibe  desde  el  lado ,  es 
porque  estos  espacios  están  llenos  de  vapores, 
dde  cuerpeciilos,  y  átomos, bastantemente ma> 
dzos  para  reñedir  lateralmente  algunas  particuJ 
las  de  aquel  rayo  luminoso ,  el  qual  no  era  pa- 
1^  nosotros ,  ni  se  dirigía  á  nuestra  risu ;  pera 
aqueUa  ligera  reflexión  rKSs  instruye  de  su  pasa- 
ge ,  y  nos  dice  su  camino. 

6  Todas  estas  lineas ,  y  rayos  de  luz  soii 
densas,  muy  unidas, y  fuertes  en  su  prínd- 
[Ho ,  y  sú  acdon  es  eficaz ,  conforme  i  su  den- 
sidad; pero  á  proporción  que  alargan  sus  jor- 
nadas, y  es  ampia  la  espbenká  que  se  estienden» 
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96  enralecen ,  y  esparcen ,  eoflaquecíendose  sa 
acción ,  y  su  eficacia  según  la  divergencia  que 
-padecen. 

7  La  regk  de  la  diminución  de  lia  tuz  es 
esta :  La  htz  se  dismittt^ye  según  la  raaon  in- 
versa del  qvadrado  de  la  distancia.  Hagamos 
clara  esta  regla  en  quanto  sea  fóélible.  Si  toma^ 
■DIOS  un  globo  ,  y  le  dividimos  en  dos  mitades, 
tendremos  en  cada  una  de  las  partes  la  supep* 
£cie ,  6  el  plano  dd  circulo  mayor  de  este  glo» 
ho.  Tómese  en  esta  superfkde  una  pótcíoa 
comprehendida  entre  dos  radíos ,  y  un  arco;  "fit-  > 
córtese  este  señor  coa  •  un  radio ,  dividido  en 
tres  partes  iguales  ,  para  formar  por  ellas  otros 
tantos  arcos.  Este  seélóri  y  consiguientemen- 
te toda  la  superficie  del  circulo  máximo  se  au- 
Dientará  como  el  quadcado  del  radio.  £n  a ,  el 
quadrado  del  radio  de  un  píe  ,  multiplieade 
por  I ,  es  I.  £n  b,  elquadrado  de  a ,  multipli- 
cado por  3  ,  es  4*  En  c  ,  el  quadrado  de  3v 
multiplicado  por  3  ,  es  9 ;  y  si  fuese  mayor ,  ú 
radio  de  4  ,  daría  1 6 ,  el  de  5 ,  3  ;,  y  así  en 
adelante.  Asi,  pues,  la  diminución  de  la  lúa 
es  inversa  del  quadrado  de  la  distancia;  y  ú 
habiendo  medido  la  distancia  del  agugero  d& 
una  cámara  obscura  á  la  [«red ,  que  le  haga 
frente ,  se  pone  delante  del  agi%ero  mismo  de 
la  cámara  una  vela  encendida  dentro  de  una 
caja ,  se  ver¿  ,  que  la  luz  recibida  sobre  un 
cartón,  aun  pie  del  agugero  ,  es  muy  fuerte; 
que 
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que  á  dos  pies  del  mismo  agiigero  disninú^fr^ 
no  solo  la  mitad ,  sino  el  quadruplo  cenien* 
do  2  f  por  quadrado  á  4 ,  y  asi  en  adelantet 
de-sOerte,qQ¿  Us'dimiDddoneáson  cc»no  los 
qgadfados  de  los  aumentos ,  que  vá  tomando 
la  díMautia  ;  de  modO)  que«n  donde  el  qua- 
dro  del  radio  es  4 ,  la  hiz  es  quatro  veGes 
rneaor  que  era  al  príncipÍQ ,  y  dcmde  el  qn»- 
drado^s  9 ,  U  luz  es  nueve  veces  menor  ,  que 
fueeo  su  .nacimiento  ;  y  á  <^tro  1  cinco  >  d 
aeis  pies ,  es  solo  Ja  decimasexta ,  vigesimaquia» 
ta,y  trigesimasexta  parte  de  lo  que  era  al  sa- 
lir  del  lunaÍQ086, .  siguiendo  siempre  ú  quadn* 
do  imFerso. 

8  Quaíido,  por  el  OHltraiio,  los  rayos  de 
la  luz ,  en  lugar  de  separarse ,  y  ser  direi^a- 
tes }  son  convergentes  >  6 ,  lo  que  es  k)  misHio^ 
se  itüoen ,  y  ¿cercas^  teudiendo  :á  un  misma 
püotOty  {Mráendocomo'dela  base  de  uQt3>- 
not  <p?azÍT  á  parar  al  vértice,  se  fortificaa  i 
me^da  que  se  aproximan  al  puat»  común» 
que  ios  debe  reunir;  y  así,  tambienel  aunuo 
toda  fnerzasem  este  caso  es  en  razón  invena 
del  t]nadrado  de  la  ctiscaacia  ;  esto  es,  que  la  luz 
vá  eatonces  creciendo  ,  como  d  quadrado  de 
la  (Mstancia  vá  disminuyendo ;  de  suerte,  que  la 
luz  conviergeaíe  es  4 ,  9  >  i  i ,  a  ¥  veces  mas 
fuerte,  é  intensa,  quandola  distancia  se  halla, 
lespcdo  del  mboio  ptiato  ^  1 1  3 , 4  j  S  veces 
mas  pequeña  que  antes. 

De 
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■  9  De  muchos  rayos  ¡  que  parten  de  ua 
mismo  cuo'po  luminoso ,  cayendo  sobre  una 
superficie ,  ú  mas  dire^o ,  consiguientemente 
4  las  dos  advertencias  precedtaites  y  es  el  mas 
añÍTO,  por  ser  et  mas  corto,  d.mas  denso,  j~. 
menos  desunido,  y  disperso:  ^contrario,  los 
obliquos,  prolongándose  mas, y  mas,  se  es- 
parcen, y  extenáan  con  la  mayor  longitud 
de  su  camino.  Y  tú ,  mirando  á  la  Europa, 
como  una  dilatada  superfíde,  la  luz  del  Sol 
es  mas  corta,  y  masaétíva  sobre  España, y 
aobre  Italia  ,  que  sobre  Francia;  y  es  mas 
eficaz  en  Francia ,  que  en  Inglaterra ,  y  Ho- 
landa ,  y  mas  intenso  en  estas  partes ,  que  ed 
Sueda,  y  Laponia. 

10  No  es  solamente  la  simple  dísperston 
-de  la  luz  la  que  la  hace  fébte  por  razón  de 
la  longitud  dd  camino,  y  obliquidad  de  la 
carrera;  pues  concurren  ú  toismo  efedo  los 
cuerpos  en  que  refleéte,  y  se  oponen  mas,  y 
mas  i  la  dirección ,  que  trabe.  Un  vapor  em-  ■ 
bota  su  vivacidad:  la  luz  tiembla,  ó  parece  agi- 
tada como  los  corpúsculos ,  que  la  cruzan ,  y 
flotan ,  ó  navegan  en  ella ,  y  la  niebla  pue- 
de espesarse  tanñ,  que  totalmente  la  impí- 
-da  su  derrota ,  y  caída  natural.  Como  todas 
-las  propñedades  de  la  luz  pueden  traher  miH 
-dw  provecho  i  la  sociedad ,  se  ha  puesto  mu- 
cho ctúdadb  en  esnidiar  sus  caminos,  dirigieo- 
■d(rio8.siempre  áci^  Utconvenieacia  del  hombre. 
.      ..TonuX,  Ee  Ua- 
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)  1 8      EspeBacuío  de  Id  líMbTákxa. 
Fi  punto  ue  n     Llamase  punto  radiante  ,  ó  &i  linlii- 
noEo ,  aquel  punto,  de  donde  parten  los  rayos 
divergentes.  c 

u  foco. ;  jj,  Foco  se  Uatna  el  punto  det  concuisQ 
en  que  se  juntan  los  rayos  conrei^eotes. 
Li  imipn  '  13  Hágase  en  la  ventana  de  una  cánaa^ 
i''b  qM"o'¿  ^  '  ^  aposento  obscuro  un  agujero  redon- 
'tr"'í* "'"'  ^°  '  ^^  modo  ,  que  forme  un  plano  parale- 
lo al  plano  del  Sol « y  que  no  énñre  mas  luz 
por  otra  parte.  En  este  caso  se  formarán  opues- 
tos á  un  mismo  vértice  dos  conos  de  luz, 
el  uno  compuesto  de  rayos  ,  que  provienen 
del  limbo ,  íl  orillas  del  Sol ,  y  llegan  hasta 
la  <rberiura ,  que  se  hizo ;  y  el  otro  compue^ 
to  de  los  mismos  rayos,  que  del  punto  del 
concurso  en  que  se  cortan  ,  van  separándose 
poco  á  poco  en  el  quarto^ó  cámara  obscu- 
ra ;  y  siguiendo  en  ella  un  camino  contra 
rio  al  precedente ,  despuK  de  haberse  cruza- 
da Córtese  este  ultimo  cono  ,  oponiéndole 
un-  cartón.  Si  se  coloca  paralelo'  al  plano  del 
Sol  ^  se  verá  la  imagen  de  este  luminar ,  ó  la 
base  del  codo  per&fiameote  red<»ida.  Si  el 
cartén  corta  de  través  esfe  pequeño  cono  de 
Iñz ,  -como  quien  no  repara  en  el  aspeño ,  y 
paralelismo  del  Sol  ^  se  descubrirá  sobre  d  cap- 
ten la  misma  imagen ,  pero  irregular ,  y  pn^ 
longada :  estas  son  dos  secciones  cónicas  :  en- 
tendámonos. Esta  pequeña  masa  ,  ó  como 
lU)  de  rayofi-de  luz,  c|ue  empieza  dfsde  d  veé- 
.    .     "ti- 
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Ziat  Gmcíoí  pníSicoí.  419, 
tice  d^fflio ,  que  está  en  U  abertura  de  la  ven- 
tana, á  eosaocbarse  por  puntos,  parece  un  pi- 
lón pyramidál  de  azúcar :  córtese ,  piies  ,  Úk 
de  modo ,  qup  tíiásx  los  puntos,  del  corte ,  6 
cuchillo  j  que  le  hace,  e&tén  igualm^ite  distan-, 
tes  de  la  puntaren  es»  caso  queda  una  re- 
dondez perfeda.  Córtese  al  sesgo,  y  obliqua- 
mente :  y  yá  tendremos  un  obalo ,  ó  una  fi- 
gura obalada. 

-  14,  Lajm^en  delSoI  está  inversa,  por- 
que el  rayo ,  que  viene  de  la  parte  superior 
del  Sol ,  vi-eo  la  cámara  ,  y  cartÓQ  á  parar 
i  la  inferior  $  y  el  rayo  de  la  parte  in^rioc 
del  Sed  sube  á  la  superior  en  el  cartón. 
£1  que  vieoe  de  la  diestra  al  agujero  de  la 
ventana  >  se.  cruza  allí  con  el  que  viene  de 
la  riióestra,  y  continuando  su  camino  en  la 
cámara  x  ^  hallan  todos  en  la  imagen  ,  que 
ibcoiao  del  Sol^  cou  una.ütuacton  contraria  á 
lapKcxden^.        .  .  , 

x;  Sor;  e^  oú^a  razón,  no  dejando 
eh  I  noá  vffitana  sino  un  pequeño  agujero,. 
se  vén  los  objetos  de  la  calle  pintados  en  la 
pared  ppuesQt  ;  pero  la  pintura  sale  inversa, 
pofque.el  rayo, que  partió  del,  umbral  de  la 
casa  t  que  está  eu  tteatt  de  la  ventana  ,  vá 
á  parar  -  á  b  alto  de  la  imagen  ,  y  el  que 
salió  del  techo  dá  consigo  en  la  pane  infe- 
rior de  la  f^;ura ,  el  de  la  diestra  pasa  á  la 
áoiesna  t.y  M^  ptpporcio^  todos  los  de7 
-:..  Ee  a  más, 
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9  lo  Espe&actdo  de  la  Katurakisa, 
más.  Esta  imagen  se  pinta  tosca  ,  y  endeble- 
mente :  alxíra  veremos  cómo  se  la  poede  per- 
fo:cionar  con  la  ayuda  de  una  lente ,  aplicada 
á  la  abertura  ,  6  agujero  de  la  rentana.  V.m. 
sabe  yá  de  antemano  ,  que  los  rayos  ,  que 
salen  de  un  sob  pun»  de  la  casa  y  ii  objetOi, 
que  se  ve ,  y  que  llegan  dí^rsos  á  toda  la 
superficie  del  vidrio ,  se  juntan  en  un  punto 
en  la  pared ;  pues  esto  mismo  sucede  con  to 
dos  los  demás  puntos ,  lo  qual  fortifica ,  acla- 
ra,  y  perfecciona  la  imagen. 

1 6  En  la  imagen  del  Sol ,  tomada  con 
precaución  ,  y  cuidado ,  se  pueden  ver  las 
manchas  del  cuerpo  solar  :  lo  que  vin  ad^ 
kntando  diariamente  en  su  camino  ,  y  las 
mudanzas,  que  padecen  de  lugar :  quánto  tar- 
da una  mancha  desde  que  desaparece  en  una 
orilla ,  hasta  que  sale  por  la  opuesta  :  &e  pn^ 
de  también  saber ,  quánto  tarda  el  Sol  en  dar 
una  buelta ,  rodantki  sobre  sí  rai«Do ,  6  so- 
bre su  ege.  Se  puede  comparar  á  cono  ^  4]ue 
se  estiende  desde  la  imagen  del  Sol  basta  la 
abertura  de  la  ventana ,  con  d  que  se  eniei>- 
de  al  contrario  ,  desde  la  abertura  de  la  ven- 
tana hasta  el  dúco  solar.  Puedeftse  trafaer  á 
términos  de  prop(m:ion  el  seroidiameUode  la 
imagen  ,  su  distancia  á  la  ventana ,  y  la  diS" 
tanda  de  ésta  al  Sol ,  y  por  estos  tres  térmi- 
nos,  que  se  juzgan  conocidos ,  se  puede  lle- 
gar á  conocer  el  qoaito^que  es  el  aemidia- 
■  ■  jne- 


;vGoo»^lc 


Las  Gencias  pr<0icas.  aiz 
metro  del  Sol :  el  semidismetro  conocido  di 
la  superíicie  de  un  circulo  [naxitno ,  y  de  la 
circuD&rencJa.  Esto  cooducká  al  conocimiea- 
to  de  la  solidez ,  y  con  poco  trabiijo ,  y  co^ 
ta  diferencia  se  podrán  saber  los  pies  cúbi- 
cos de  materia ,  que  tiene  aquel  Astro  hermo- 
sow  Todavía  puede  iervir  esta  imagen  para  al- 
guna otra  cosa  mas  látil.  Divídase ,  pues ,  la 
imagen  del  Sol  en  algunas  partes  bien  nu- 
meradas ,  atinqne  pequeñas, de  modo ,  que  se 
distingan  perfeáamente  las  lineas  de  división, 
y  se  verá ,  en  el  tiempo  de  un  eclypse ,  la 
entrada  de  la  sombra  lunar  én  la  ima^n^  del 
Sol  ;  se  notará  el  progreso  de  esta  sombra, 
la  duración  del  tiempo  en  que  pasa  ,  y  el 
instante  en  que  el  Sol  se  vedraembarazado^ 
y  libre  de  aquel  estorvo ,  y  desmayo.  La  di^ 
ierencia  de  las  horas  en ,  que  la  Luna  entra 
en  la  sombra  de  la  tievra,  observada  en  di- 
-versos  lugares ,  manifiesta  justa ,  y  segarsnen- 
te  quánto  un  Observador  se  halla  mas  orien- 
tal que  otro  ,  con  que  sirve  para  perfección 
nar  la  Geografía. 

1 7     Quando  los    rayos  de   laz  pasan  de  i«  '*«•» 
im  medio  á  otro,  por  egem|^o,  quando  del"*^ 
fiyre  caen  sobre  una  masa  de  cryscal,6  so- 
bre  la  superficie  del  agua ,  hay  casos  en  qua 
esta  luz  reflecte   enteramente  ,  y  hay  otro» 
en  que  reflexionando  en  parte  ,  es  la  que  res^ 
■ta  recibida  en  el  nuevo  medio  ^  que  bailó. 
■     .     •■    -     Eí 
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ffis     EtpeSacüh  de  la  Natarákza. 
1 8     El  rayo  de  luz ,  que  cae  á  plomo 
■obre  una  superfícta  ,  y  buelve  atrás ,  lo  eje- 
cuca  por  el  mismo  camino  por  donde  cayó,  si- 
guiendo la  perpendicular, que  dirigió  la  caída, 
''í- ♦■      1^     La  parte  del  rayo  de  luz,  que  reflec- 
te ea  una  su^rfície  como  E ,  después  de  un 
descenso  obliquo,  buelre  atrás  coa  la  misioa 
obliqüidad. 
Ángulo  d«      JO     El  ángulo,  que  fcwma  el  rayo  de  luz 
'  obUqua  con  la  perpendicular ,  tirada  en  U  sa- 
perfície  en  que  cae  la  luz ,  es  el  ángulo  de  in- 
tídenda  L 

)  I  E3  ángulo ,  que  Con  la  misma  perpen- 
dicidar  forma  linea  por  donde  el  rayo  resalta, 
6  refleéle  ,  es  el  ángulo  de  reñexion. 

31  El  ángulo  de  ratleuon  es  siempre^ual 
«1  ángulo  de  incidencia. 

13     El  rayo » 6  .parte  del  glóbulo ,  y  masa 
de  luz ,  que  pasa  de  un  medio  á  otro,  y  pene- 
tra cayendo  i  plomo  en  él ,  atraviesa  el  segun- 
do medio  perpendicuiarmente  conjo  cayó,  sia 
doblarse  á  un  lado  ,  ni  á  otro ^  sea  pasañdode 
un  medio  mas  raro  (**)  á  otro  mas  denso,a>- 
mo  del  ayre  al  crystal ,  6  sea  pasando  de  ua 
medio  mas  denso  á  otro  mas  raro ,  como  del 
agua  al. ayre,  6  de  una  masa  grosera  deayr% 
^  otea,  mas  ligera  ,  y  clara^  ^ 
La  tefrie- .     14.     SÍ  cl  rayo  lumíAOso  Uega  obliqua- 
'ai^tnct.*  mente  á  la  superficie  del  nuero  medio  Ñ  M 
*■'«■»•  ...    .       ep 

I    f^      o  JC<Í*  i'tCgUB  MUCkOf. 
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en  ^  entra ,  tuerce  la  pTÜnera  dirección  y  y 
se  dobla ,  ó  aproximaadose  á  la  perpendicur 
lar,  6  algacdose  de  ella,  y  forma  con  la  li- 
nea perpendicular  á  la  superficie  del  medio} 
en  que  es  recibido ,  un  ángulo  mas  pequeño^ 
ó  mas  grande,  que  el  de  incidencia  coDÍbr- 
me  á  la  naturaleza  de  los  medios:  y  á  este  iiti 
guio  se  le  dá  el  nombre  de  ángulo  de  refrac*' Aapiio  a« 
don  R.  En  la  fig.  y.  es  un  ángulo  de  refiatr  '*""*"**• 
cñn  mas  pequeño ,  que  el  de  in'cidencia  I. 

3  s      L^  linea  de  incidencia  I ,  prolongad 
en  el  nuevo  medio  ,  forma  con  la  linea  de 
refradon  R.  un  pequeño  ángulo  D ,  qne  se 
llama  ángulo  diferendal,  porque  Iiace  maní»  Aagai»  41. 
liesto  aquello  en  que  el  ángulo  de  refraccloa  '""""'• 
R  difiere  del  ángtilo  de  incidencia  I. 

36  Quando  el  rayo  I  pasa  de  un  medio  Tai'-r  de- 
más raro,  qual  es  el  ayre,á  nn  nuevo  medio  it!"fi^ 
mas  espeso  N  M ,  qnal  es  el  agua ,  6  el  vidrio,  ^tV^''^ 
jse  dobla  aproxnnandose  .á  la  perpendiculaiv '"*'''"• 
y  forma  un  ángulo  de  refiacdon  R  ,  menor 
que  el  de  su  incidencia  L 

57  Quando  ,  por  el  contrario,  el  raya 
■de  lüzrpor  ^mplo  R,haviendo  reflexibna- 
■do ,  ó  padecido  reflexión  en  la  soperfície  de 
un  objeto ,  que  está  dentro  del  agua  en  R,  pasa 
á  un  nuevo  medio  roeilos  espeso, qual  es  el 
ayre,  se  dobla  segon  la  linea  I ,,  separándo- 
se de  la.  perpendicular ,  y  forma  de  este  mo* 
do  en  el  ayre  el  angula  de  xeüaccioa  I  ma- 
yor 


;vGoo»^lc 


fti4      Esp^acuh  de  l¿$  Nattenjea»* 
yor  que  R,  de  la  caatidaddel  pequeño  Sxygx» 
lo  a 

sS  Por  la  exafla  comparadoa  ,  que  los 
mas  célebres  Ópticos  han  tenido  cuidado  de 
hacer  de  todos  los  senos  de  estos  ingulos ,  se 
ha  U^do  á  establecer  una  razoo  constante 
entre  el  ángulo  de  incidencia  ,  y  el  de  »- 
ftaccion  ,  al  pasar  de  un  medio  i.  otro.  Asi 
d  rayo  de  luz ,  que  pasa  del  ayre  al  ndrío» 
Be  rompe  formando  un  ángulo » que  es  res* 
peéto  del  de  incidencia,  como  i  i  3  ,  y  en- 
tonces el  ángulo  düerencial  es  la  mitad ,  ó 
casi  la  mitad  del  ángulo  de  refracción  ,  y  el 
tercio  del  ángulo  de  incidencia.  Al  pasar  del 
ayre  al  agua,  el  rayo  se  dobla  menos,  et  án- 
galo  diferencial  es  mas  pequeño  ,  y  el  de 
refracción  algo  mayor  ,  que  en  el  tidrio  :  y 
asi ,  este  ángulo  es  al  d^rendal ,  como  j  ) 
t  ,  y  el  ángulo  de  incídeiicia  es  al  de  refrac- 
ción en  el  agua ,  como  4^3,  con  que  es 
al  diferencial ,  como  4  á  í  ;  pues  el  áogub 
de  incidencia  ,  que  es  equivalente  al  ángulo 
de  refraccfon  ,  y  al  ángulo  diferencial  juntos, 
contiene  necesátiamente  3  ,  y  i ,  hecha  la 
comparación  con  los  otros  dos.  Si ,  al  con- 
trario ,  pasa  el  rayo  luminoso  del  vidrio ,  6 
del  'agua  al  ayre  ,  forma  en  el  medio  mas 
-taro  nn  ángulo  de  refiraodioa  ,  que  tiene  de 
mas ,  lo  qoe  tenia  dñ  menos  en  el  medio  mas 
denso.  .    . 
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39  £1  camino  qiie  tomaba  la  luz,  pasando 
de  ua  medio  mas  raro  al  mas  denso ,  es  el  con- 
trapuesto á  la  derrota ,  que  seguía  al  pasar  del 
denso  al  mas  raro:  formándose  la  refracción  en 
ú  caso  primero  por  la  linea  de  incidencia  del 
s^iundo ,  y  del  mismo  modo ,  lo  que  era  Unes 
de  incidencia  en  el  primer  pasage,  viene  á  ser 
linea  de  refraa:ion  en  el  segundo. 

30  £1  ángulo  de  refracción  es  grande  ,  k 
proporción  que  lo  es  el  de  incidencia ,  y  el  uno 
disminuye ,  como  el  otro » su  magnitud. 

3  z  Háse  pretendido  muy  seria  ,  y  aun 
geométricamente  explicar  la  causa  de  estas  ex- 
periencÍ3S,  y  proceder  de  la  luz  por  medio  de 
cierta  virtud  átraftiva ,  que  reyna  (dicen  )  en  la 
superficie  de  los  medios  mas  sólidos  i  de  suerte, 
que  quando  la  luz  ^tra  en  ellos  obliguamen- 
te ,  la  dirección  de  su  obliquidad  se  llalla  allí 
con  una  especie  de  inñexion,  6  recodo,  á  cau- 
sa de  la  atracción.  La  luz  se  introduce  mas  que 
lo  haría  om  sola  su  primera  dirección ,  y  en  su 
entrada  se  aproxima  i  la  perp^idicular  quando, 
por  el  contrarío ,  al  salir  de  un  cuerpo  mas  uW 
lido ,  y  macizo ,  para  entrar  en  otro  mas  raro, 
y  que  atrabe  meüos ,  se  aleja  el  rayo  de  la  per- 
pendicular ,  y  se  indina  siempre  acia  la  super- 
ficie atrafiiva. 

Esto  se  llama  introducir  una  causa  en  don- 
de se  quiere ,  y  decir  después ,  que  se  encon^ 
tro  alli.  La  Geometría ,  que  añaden  ,  no  pmeb* 

Tom,  X,  Ff  tam- 
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tampoco  otra  cosa ::  podrianse  calcular  las  in- 
fliKociasde  losplaBOas  ;y  se  podrfaa tambiW 
poner  estas  influencias  ea  contietida  con  ciertai 
virtudes  locales,  de  manera,  que  en  una'  pane- 
atsajÉsea,. y  rechazasen  en otRi. Podríase-  her- 
mosear también  el  systhema ,  coDTÍrtiéndo  las 
atracciones  en  repd^,,  luegp' que  pasasen  de 
ciertas  lineas ,  y  figurarse  de  este  modo,, que 
eicpUCabaiL  toda:  la;  oamralezai.  LáiGcometrk 
está,  pronta  i.  toda,  especie  de-  suposicioiKe 
pune,  eü  orden-  quanto  se-  supone-  ^  pero:  por 
defeéio  delásupodciontio  demuestra  realidad 
alguna..  No  es.  cosa  ibutlt ,  por  cierto  ,.  notar,, 
que  la  luz ,  al  doblarse ,.  pasando,  dé  uo:  medio 
á  otro,  8^;ue  una:  regla  coatí  aria  á  U'  de  Jos 
demás:  cuerpos..  Una:  balaC  de  pibmo,  ó  uns 
piedra!  arrojada  obliquamente  si  agua  ,  entra 
en  ella  ,  ale.^ndose  de  la  perpendicular »  y  sa- 
lé al  ayre  ,  acercandtue  á  ^..  Eíms  ,,  y  qué 
hace  aquí  la  atracción ,. quenaremediadde»- 
orden?"  . 

32,  .CóiMXádóyá  una.vezvy  détenoiind'' 
tate  respefio  del  ángulo,  de.  incidencia  y,jáA 
dé  refracción  „  aunque  padezcan  algutiias  des:- 
¡gueldade&„coBio  sucede  quandok»  ángulos 
se  aumentan.  mudio„bastaípara  preveeclo  que 
sucederá!  i>  las  masas,  y  rayos  de  luz,  ó  qué: 
Gurbaturaftendrán  én  lossdi&rentes:  medios  en. 
que. entren  ,,sin  buscar  lá  cattta ,  que  ái  lá  ver- 
dÍid;iio;  la  sabemos.. 
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/}}     Im  cuerpos  tmospanotes,  qae  acra*-  Trinrito^^e 
YJesa  la  luz  ,  pueden  ser  planos.^  6  e^tbericos,  Vt,  '"  d^ 
6  plaao-coQvexos }  6  plan&c^cabos ,  y  de  '^'""*' 
otrasiomieras.  Tr^gamosi  la  memoria^  que  se 
llama  punto  Tadiaote  aquel  de  dppde  partea 
kw  Tayos  dÍTergaites.;  y  foco  aquel  punto,. 
Stía  <d  quatse  Táa.Íl.unir:,2Í  3(»i coavergeo-. 
iies.         ■    ■  ■ 

■  34  Al  ipasa  la  luz.  tü^oamente  desdei  '^«•*' 
y ,  por  el  plano  PP,  que  es  de  cristal ,  se  do-. 
Illa  entrando  en  él,  7  %  aproxima  á  la  per-, 
pendiddar^íbrmaQdoun  ángolo  mas  peque- 
ño ^ue  él  de  inddeucla  ^  pe»  sA.  salir  del  orisr* 
sal  por  la  titra  pute,  y  entrar  oi  eliayre,  ac 
aleja  de  la  pei|KsdÍci^,  y  la  linea  de  refnc-, 
clon  eo  él  ayre  -,  ll^;añdo  i  la  visu  O  ,  bace. 
.ángulo  igual  ^  de  iucideada  V.sobre:el  crts^, 
tal :  luego  esas  fios  lineas  son  paraldas  í  y  á 
muchos  layí»  ab&]uas  son  paralelos  enere  si. 
al  entrar,  sarán  paralelos  en  todas  suscefrac- 
-ciones,  y  ixdve^n  á  su  primer  paralelismo  al 
lalir.  Pero  sí  la  línea  ,  por  la  qual  la  -vista  O 
percSje  el  olijeto,  se  prepóngase, irá  á  parar; 
á  A ,  no  á  V ;  y  aunque  el  objeto  -esté  en  V. 
en  su  lugar  verdadero ,  la  vista  le  descubrirá,. 
un  poco  al  lado,  por  la  liaea  O  A,  en  el.  lugar 
aparmte  A.  Se^n  esto ,  el  viirio  plano  hace 
alguna  muuciou  en  la  visca  de  los  objetos,. 
pero  la  mutación  delugar,  queocaúona,  es  muy 
pequeña :  porque  todas  las  lineas  á&  luz  bu^yei) 
Ffa  i 
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i  tomar ,  al  salir ,  la  misma  disposidcHi  ,qtie 
teoian  entre  á  antes  de  entrar  en  el  vidrio 
^ano. 
ng.  7.  3  5  Ha^mos  caer ,  ó  snpoogamos  que  cae 
ju  „,,  sobre  la  superficie  plana  de  un^  vidrio  plañen 
convexo  P  C  el  rayo  perpendicular  A ,  y  su  pft> 
ialek>  FP.E1  rayo  A  por  la  proposidmi  a  a ,  p» 
sa  del  ayre  al  vidrio,  y  del  vidrio  al  ayre,  sin  den 
'  (darse  aparte  alguna:  los  Ópticos  le  dan  el  nom- 
bre de  ege ,  por  permanecer  como  immoble, 
quando  los  demás  rayos  de  luzen  su  circuito 
Hiedan,  y  mudan  lugar  Jll  paralelo  PP,s^uiei^ 
do  la  misma  dirección  eo  el  lado  [daño ,  tam- 
poco se  dobla  de  modo  dgaao  al  mtrar ;  pero 
en  pasando  al  ayre,d  salir  del  lado  oonveioei>> 
cuentra  oUiqoamente  la  perpendicular  tirada 
del  centro  CXI  Por  la  proposición  s  7 ,  si  ote 
fayo  entrara  obliquamente  ta  elvidrio,  se  apro- 
ximara i  la  perpendicular  un  ttKso  del  ái^oIo 
de  incidencia ,  representando  por  el  ángub  en 
el  vértice  I,  y  por  la  38  ,  aquí  se  aparta  otro 
tanto.  El  ángulo  diferencial  D  coaduce  el  ra^'o 
TDto  á  R ,  en  dwide  se  reúne  al  otro  rayo  A ,  k 
vt^  distanda  del  vidrio  convexo ,  del  valor  de 
un  diámetro  de  la  convexidad,  ó  el  dc^  del 
rayo  tirado  dd  centro  CC 

36     De  esta  proposición,  y  de  la  38  se  sí- 

g¡ue  f  que  á  el  rayo  R  toma  su  camino  oUi* 

quo  R  D,  de  la  distancia  de  un  diámetro  del 

xidrio  plano-convexo ,  entrando  por  la  pane 

de 
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de  la  convexidad ,  formará  uq  ángulo  menor 
con  la  perpendicular  ,  y  quedará  la  linea  ,  que 
corra ,  paralela  al  radío  A ,  saliendo  perpendi- 
culannente  al  ayre ,  y  yendo  á  dar  consigo  en 
FF ,  sin  dejar  el  paralelismo  con  el  ege ,  ó  coa 
d  rayo  perpendicular  A. 

37  £1  rayo  paralelo  F ,  cayendo  sobre  un  ^'*%*n  i* 
plano  convexo  por  el  lado  de  la  convexidad, 
forma  un  ángulo  de  incidencia  con  la  perpen- 
dicular tira^  del  centro  C :  y  se  acerca  toda- 
vía mas  entrando  en  el  vidrio ,  y  bace  con  ella 
un  ángulo  mas  pequeík).  Si  este  rayo  de  loz  si- 
guiera la  misma  linea  al  salir  del  vidrio ,  ir& 
i  reunirse  con  el  rayo  perpendicular  A  en  r, 
á  diámetro  y  tnedo  de  i^tancia  de  la  coi> 
vexidad.  Fero  declina ,  y  se  rompe  de  nue- 
vo luego  que  llega  al  ayre,  apartándose  de 
I«  perpendkrular  ,  mas  que  si  se  encaminara 
i  I ,  y  vá  á  reunirse  con  el  rayo  A  eñ  R ,  á  la 
distancia  de  im  diámetro ,  re^)e£lo  de  la  coih 
vexidad. 

3  8  Consiguientemente  á  lo  que  acabamos 
de  decir,  uo  rayo  de  luz ,  que  saliera  de  R  á  la 
distancia  de  un  diámetro ,  y  llegase  al  plano, 
saldría  paralelo  por  el  lado  convexo. 

39  Quandoel  vidrio  es  plano-convexo, 
se  halla  por  la  medida  de  los  ángulos  de  in^ 
cidencia ,  y  de  refracción ,  que  la  luz ,  yá  en- 
tre por  el  lado  plano  ,  ó  yá  entre  por  el  la- 
do convexo ,  yá  llegue  coa  rayos  paralelos, 
d 
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byáx  encamine  ,  y  presente  con  rayosdÍTer' 
gentes  de  la  distancia  de  un  diámetro ,  losfajras 
siguen  con  corta  düéiencia  las  mismas  derrotas, 
6caininosrespeéUvoscnuno,yotmlado  dd 
vidrio  plano-convexo. 

40  L3S  salidas  de  la  luz  ,  que  nos  son 
ventajosas  €n  los  vidrios  plano-convexos  3  ooii> 
sisten  a  ó  en  dirigirse  con  rayos  paralelos 
acia  la  viAa,  Í>  en  llegar  á  ella  por  medio 
de  ra^sftnvergeatesá  la  distancia  de  undU- 
metro.  Muciios  rayos  hay  con  obUgnidades 
diversas ,  y  que  podiían ,  6  ir  á  parar  al  cea- 
tro,  ¿juntarse  Jiotes  de  llegar  á  él,  y  atm 
U^r  á  ser  sumamente  divergentes  ;  pero  co- 
mo estas  direcciones  no  se  encuennan  fiptas 
para  fwmar  darás  ,  y  distintas  las  im^geoes 
en  nuestra  vista ,  es  inútil  detenemos  en  sú 
averiguación. 
vidrio, icn-  41  Vidno  lendcular,  6  lente, ae  )lamt 
Ks  »•  aquel  vidrio,  que  se  termina  por  sus  planos 
«n  dos  porciones  de  esphera ,  como  L.EXt9r 
yo  de  luz ,  á  que  bemos  llamado  «ge  ,  y  que 
se  halla  «1  medio  de  la  masa  de  rayos  lu- 
minosos 4  que  se  supone  caer  sobre  la  lente, 
la  atraviesa ,  sin  doblarse  á  una ,  ni  á  otra  par- 
te ,  quaodo  vá  á  parar  al  centro.  A  cerCa  de 
estos  rayos  de  luz  no  advertiremos  yá  mas. 
Los  otros  rayos ,  sean  obliquos,  ó  sean  para- 
lelos ,  que  no  caminan  9I  centro ,  todos  soa 
obliquos ,  résped  de  U  convexidad :  coa  que 
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todo»  padecen  intlexioD  ,  ó  se  roropeo ,  y  ^or 
blan  dos  veces  y  la  uoa^  entrando ,  y  la  otra 
saliendo ,  y  siempre  coofemie  á  la  re^  de 
la  proposición  a  7 :  no  será ,  pues.,  aecesa^^ 
rio  representar  en  liguras  la  perpendicular* 
que  arregla  cada  reflexión  :  ni  las  lineas  sor-- 
das,  ú  ocultias  ,  que  señalan  la  denota,  que 
tendría  cada  rayo ,  si  continuase'  su  camino,. 
pues  esta  multiplicidad  de  lineas  ^.usarla  conr 
fiísion.. 

42;  Los  rayos  paraléTos  PF,  cayendo  sq? 
bre  una  lente  Lj-serompenidosi  veces  ,.  y  tie- 
nen por.  foco  el  centro  C- 

.  431  Con*  que  ,  por  la:  pn^Ksicion  18,. 
los  rayos  divergentes ,  que  parten  del  centró' 
dfr  la:  convexidad-  C  „  salen:  paralelos^  comp' 
PP- 

44  Los  rayos,  que- son  muy  divergen-- 
tes ,  partiendo  ,.  por  egemplo  ,.  de  el  puntO' 
radiante  D  entre  la  lente  ,  y  uno  dé  los 
centros  de  la:  convexidad  c  ,  vienen  á  que- 
dar menos  divergentes  ,,  quando  salen  comQ 

ss... 

45:  Con  que  les:  ^ayos ,  que  entran  en^ 
el  vidrio  lenticular  convergentes  como  SS,  lo 
serán  aun  mas  en  su  salida  >  y  coocuniráo' 
SdaD.- 

46  En  una  palabra :  estando  el  punto  rar 
diante  del  lado  de  acá  del  centro  acia  D ,  lea 
layossalen  dive^entea^  comO' SS  j  si  el . jpuo- 

tO' 
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to  radiante  está  en  el  centro  en  c ,  ó  en  C, 
salen  pándelos  como  PP,  y  si  estuMese  e!  &d 
punto  mas  lejos  que  el  centroC,óc,,de  una 
de  las  dos  partes ,  serán  convergentes ,  y  se 
unirán  mas,  ó  menos  lejos,  mas  allá  del  centro 
opuesto. 

47  Todos  los  puntos  de  los  óttjetos  s» 
otros  tantos  puntos  radiantes :  cada  uno  tie- 
ne una  posición  ,  que  le  es  propria  \  con  que 
posee  también  un  foco  proprio.  D¿  aquí  tí&- 
ne  aquella  confusión  de  imanes  ,  y  de  ob- 
jetas en  la  vista  ,  al  valerse  de  una  lente, 
colocada  fuera  del  punto »  que  le  es  proprio 
para  unir  con  buen  orden  los  rayos ,  que  de 
suyo  son  capaces  de  formar  en  nuestros  api 
una  imagen  viva ,  verídica ,  y  ajustada  al  (^  . 
jeto. 
Vi%.  I».  4S  El  rayo  P  paralelo  al  ^  A  ,  pi- 
ciphedcóT  sando  por  una  espbera  transparente  ,  se  rom- 
pe ,  6  dobla  dos  veces ,  y  llega  al  punto  4» 
que  está  como  á  la  quarta  p^rte  del  dÜcQe- 
tro  de  la  esphera :  porque  P  ^nrolongadó  se- 
gún su  primera  dirección ,  llegaría  á  I ;  poi 
la  s^nda  dirección  a  prolongado  llegaría 
d  3  ,  y  con  su  nueva  retracción  «1  el  ayre  lle- 
ga á  4. 

49     Si  el  punto  del  concurso  ,  que  está 

í  la  distancia  de  la  esphera  transparente  co* 

mo  cx>sa  de  una  quarta  parte  del  diámetro, 

viene  á  ser  punto  radiante ,  los  rayos  saldrán 

pa- 
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parólos:  si  el  pumo  radiante  se  acerca  mas 
á  la  esphera  de  cristal ,  sefin  los  rayos  divep* 
geotra  i  qoaodo  llegtien  á  salir.  Si  este  punto 
se  aleja  j  podría  los  rayos  ser  paralelos  ea  la 
espbera ,  y  convergentes  al  salir  de  ella ,  y  tan-» 
to  mas  coarergentes ,  qnanto  mas  se  aleja  aquel 
punta 

$0  El  ^e£to  mas  sefíalado  de  las  esphe- 
ras  traospareotes ,  y  de  las  lentes ,  es  unir  los 
rayos  dispersos  :  por  el  contrario  el  efe¿lo 
de  los  vidrios  cóncabos ,  es  esparcir  ,  y  sepa- 
rar loB  rayos  paralelos ,  ó  convergentes :  este  es 
^  efeéto  del  simple  vidrio  cóncabo.  Si  es  con- 
cabo  por  ambas  partee ,  el  efe^o  todavía  se^ 
rá  mas  ^dz.  Véase  en  la  fig.  1 1.  lo  que  su- 
cede á  los.  paralelos  PPf  y  á  los  divergentes 
DD. 

$t  £n  los  otros  vidrios ,  como  en  los  pía- 
no-cóncabos ,  en  los  meniscos ,  ó  lúnulas  con- 
vexo-cóncabas ,  ó  roncabas  por  un  lado,  y  con- 
vexas pe»  otro  y  &c.  no  se  hace  otra  co^  en 
todas  las  (^radones,  sino  aplicar  á  cada  una 
de  las  cafdas  del  rayo  sobre  la  superficie  la  di- 
ferencia conocida ,  que  debe  haber  siempre  en^ 
tre  el  áuguto  de  refracción ,  y  el  ángulo  de  in- 
cidencia. 

$  1     Lo  que  pasa  en  nuestros  ojos,  solo  es  i^  ri 
una  aplicación  continuada  de  la  misma  regla, 
que  eti  nuestras  obras  no  es  sino  una  pura  imir 
tacion  de  la  regla  del  Criador. 

T^n.  X,  Gg  Ha- 
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Hagamos  memoria  de  lo  que  yá  hetnos 
dicho  (*)  de  las  tres  estancias ,  6  túnicas ,  que 
hay  en  nuestros  c^ ,  de  las  qiiales  la  primera 
está  llena  de  un  humor ,  que  se  llama  aqueo, 
fnas  denso  que  el  ayre :  la  segunda  encierra  un 
humor  cristalina  lenticular ,  mas  denso  que  el 
aqueo ,  y  terminado  en  dos  porciones  de  es- 
pbera ,  de  las  quales  la  anterior  es  mas  llana  ,y 
la  ulterior  mas  curba  ,  y  mas  prolongada.  En 
fin  y  la  tercera  contiene  un  humor  ,  á  quien 
con  no  pequeña  impropriedad  le  llaman  yir 
treo ,  pues  Inen  lejos  de  tener  la  densidad  áú 
vidrio,  es  mucho  mas  ligero,  y  rarefago  que 
la  substancia  cristalina.  Conociendo  esta  pro* 
porción  de  los  tres  humores ,  y  el  lugar  que 
tiene  en  nuestros  ojos ,  no  tenemos  maa  tiece- 
sidad ,  que  ver  en  una  figura  que  los  representa^ 
Te«MU  fig.  qué  accidentes  regulares,  y  constantes  deben 
p*£.  lat.  suceder  á  un  pincel ,  (**)  ó  masa  cónica  de 
rsyos  y  Uebandola  desde  un  punto  del  c^íjeto 
al  ayre ,  del  ayre  á  los  ojos ,  y  de  estanci&  en 
estancia  basta  el  fondo  de  elkw.  Sí  imagio»- 
wos  sobre  la  curbatura  exterior  decada  túnica, 
ó  estancia  una  perpendicular  ,  que  se  dirige  ,  y 
tiende  al  centro  de  la  curbatura  ,  se  notará, 
que  los  dos  últimos  rayos ,  que  basta  coosiderat 
de 

(»}Tom.  tCmv.  r. 

(•*j  Pincel  ijc  tayoi  le  tUmín  lot  doi  ronof  y  que  te  form** 
Ac  \iniayos  ,  que  cnihi.-i  el  olsjttni  ¿t  los  qii^les  conni  el  uno 
(icnc  iu  vcrtict  en  li  |>upil>  ,  f  el  oirv  lu  ttUc.  VCMc  cl  DÍC.  i*. 
lat  Ate  j  CiciG-  Jet.  V. 
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cíe  todos  los  que  compooea  el  pincel  ,  pasan- 
do ád  ayre  á  el  humor  aqueo  ,  se  acercan 
a%un  taott)  nno  á  otrOj  y  mas  aun  después  en 
el  cristalioo ,  pues  se  sumergen  en  estos  dos; 
humores ,  formando  áogulo  ,  cada  ves  mas 
pequeño ,  con  la  perpendicular.  Desppes  lo 
hacen  mayor ,  aleándose  de  eUaenel.bqinpcvif- 
treo :  lo  qual  los  conduce  al  punto  de  unían 
en  el  fomk)  de  los  c^  Y  cada  uno  de  log 
rayos",  dirigido  de  este  modo .  por  las  refrac- 
ciones ,  que  eiíperimeuta  en  los  ojos  ,  tiene 
su  foco  proprio  en  el  fondo  del  órgano.  D0 
estos  focos  1 6  puntos  de  reunión  ,  ordenados 
en  el  fondo  mismo ,  del  ixtoáo  que  lo  están 
los  puntos  del  objeto  de  donde  partieron  ,  re- 
sulta aquella  pintura  (que  experimenta  el  alma) 
re¿ia,y  única,  aunque  en  sí  sea  duplicada  co< 
mo  el  órgano ,  é  inversa  como  lo  está  en  Á  fon- 
do de  la  vista. 

j  i  Una  de  las  cosas ,  que  parece  contri- 
buyen mas  á  formar  esta  imagen  clara ,  y  fíel» 
ion  los  UgamentM  ciliares ,  por  razón  de  su 
&dlidad  en  alargarse ,  y  acortarse ,  y  á  causa  de 
los  otros  movimientos  de  todas  especies»  y  mo- 
dos, que  hacen  paraallaDar,proIoi^r, y  pre- 
sentar de  diversas  maneras,  el  cristalino  ,  que 
sostienen  \  lo  qual  modifica  los  rayos ,  y  el  pin* 
cél  de  un  instante  á  otro ,  los  une  antes ,  6 
después,  y  facilita  la  viva  expresión  de  lai 
imágenes ,  según  los  deseos  del  alma  ,  aun- 
Gg»  que 
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que  DO  entienda  cómo  se  hace  aqudlo  mismo 
que  manda. 

5  4  Los  mayores  Anatomistas ,  y  otros  Sa- 
bios están  divididos  á  cerca  de  variss  questio* 
nes  curiosas ,  que  V.  podrá  emprender  adarar, 
f  determinar  por  sí  mismo  ,  después  de  haber 
formado  una  idea  de  b  que  á  este  fin  se  nece- 
rita.  Pongo  por  egemplo: 

La  pintura  ocular  en  el  fondo  de  los  ojo» 
es  cieña  ^  pero  hay  esputa  sobre  el  lugar ,  y 
asento  de  esta  pintura  :  unos  dicen  ,  que  es 
ht  retina ,  y  otros  atribuyen  este  privilegio  á  ■ 
otras  fibras  deferentes.  Las  coronas  de  rayos, ó 
coronas  radiantes,  que  nos  parece  rodean  los 
cuerpos  luminosos ,  principalmente  qtiando  gui- 
tornos  los  ojos ,  provienen  del  modo  t^m  que 
muchos  rayos  de  luz  caen  eo  lasorÜIas  de 
nuestras  pestañas ,  y  son  dirigidos  ,  y  entran 
en  los  ojos ,  llegando  á  las  extremidades  de 
la  imagen  ocular :  pero  hay  disputa  i  cerca 
del  modo  con  que  esto  pasa.  M.  Rohaub 
Cree,  que  estos  rayos  refleften  sobre  aqod 
borde , ó  cordón  lustroso,  que  termina  los  pal- 
pados, y  que  embia  estos  rayos  de  la  parte  in- 
ierior  á  la  superior  de  los  ojos  ,  y  de  la  su-> 
periorála  inferior,  quando  los  parpados  se 
acercan  uno  á  otro.  M.  de  la  Hire  pretende, 
que  este  phenomeno  no  se  causa  por  la  refle- 
xión ,  sino  por  la  refracción  ;  porque  los  par- 
pados ^  aGexcaoáose  coaelgu¿&D,.Ueaanel,va- 
■--  cío, 
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cío,  que  tos  separa  del  ojo  ,y  forman  como 
un  prisma  triaogular ,  cuyo  esntaltt'^y  Bco^ 
res  din  paso  i  algunos  rayos ,  y  los  rompen^ 
y  doblan  de  modo  ,  que  vayan  á  parar  á  las 
extremidades  de  la  imagen  delineada  en  lo$ 
ojos. 

Tales  son  algunas  otras  questiones ,  que  se 
tratan  á  cerca  de  los  medios ,  que  tenemos  p:^ 
ra  juzgar  de  la  distancia  de  los  objetos.  Pero 
todavía  reynan  en  las  soluciones ,  que  se  dan,  la 
obscuridad ,  y  la  duda. 
'  $  5  Acaso  nos  engañamos  en  el  partido, 
que  elegimos  en  estas  questiohes  de  Óptica, 
atribuyendo  á  una  cansa,  lo  que  es  efe^o  de 
muchas,  que  concnrrená  producirle.  Vé  aquí 
algunas  de  las  qué  influyen  mas  en  el  modo  coa 
^  vemos  los  objetos. 

'  i.°  Los  objetos,  Cuya  imágenes  muy  lu- 
minosa ,  y  que  aparece  con  claridad  ,  y  lim- 
pieza, nos,  parecen  mas  Cercanos,  a."  Aque- 
llos ,  cuyos  rayos  son  débiles  ,  ó  se  debili-* 
taron  ,  se  nos  representan  mas  lejos,  j.*  De 
Cada  objeto  llega  á  nuestros  ojos  una  masa 
de  rayos ,  que  forma  una  especie  de  ángu- 
lo, ó  por  mejor  decir,  nn  conoj  Cuya  hase 
está  en  la  superficie  del  olgeto  ,  y  el  vérti- 
ce á  la  entrada  dé  la  vista  del  espeétador.  Es- 
toa  rayos  convei^ntes  se  esparcen,  y  hacen 
divergentes  en  el  ojo  mismo  ,  y  alli  forman 
Bn  nuevo. tiianguk),  d  cobo-^,  -euyá  pünt^ 
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•  jS  EspeShcido  de  ía  N'aturatfíca, 
6 vértice  está  en  la  entrada  del  ojo,  y  tn 
su  fondo  está  la  base-  Esto  oo  es  cootraría 
á  b  que  dijimos  de  los  pinceles  ,  6  rayos^ 
que  forman  dos  conos,  y  salen  de  cada  pun- 
to del  olijeto ,  y  que  ensanchándose  ,  cubren 
toda  la  pupila ;  pues  estos  se  juntan  en  un  fo- 
co ,  que  le  es  proprio,  y  ocupan  un  solo  pui^ 
to,  formando  otro  de  la  imagen  ocular.  Aqiü 
no  consideramos  estos  {únceles ,  sino  cada  qual 
separado,  y  como  una  sola  linea  :  de  modo, 
que  miramos  toda  la  masa  de  pinceles  ,  ^ 
rayos ,  que  salen  de  todos  los  puntos  del  ob- 
jeto ,  como  una  masa  cónica  de  lineas  rec- 
tas ,  que  se  cortan  mutuatnente  á  la  entrada 
de  los  ojos ;  y  desde  la  seccbn  misma  empe^ 
ean  i  ensancharse ,  y  hacerse  divergentes  ea 
los  ojos  ,  en  donde  pintan  ,  y  forman  coa 
sus  extremidades  todos  los  puntos  de  una  ima- 
gen inversa ,  y  éxa¿lamente  conforme  á  su  mo 
délo,  pues  las  puntas  de  estos  pinceles  soa 
otros  taotc»  focos:  ordenados  entre  sí  ,  co- 
mo lo  están  los  puntos  del  objeto  ,  que  los 
embia  :  de  donde  se  sigue ,  que  quanto  la  ima- 
gen es  mayor,  tanto  mayor  se  nos  repre- 
senta pw  lo  ordinario  et  cajeta  Esto  es  lo 
que  los  Ópticos  nos  etisefian ,  diciendo  ,  que 
ittut  cosa  aparece  tm^or  y  si  te  vé  con  dagu- 
h  mayor  ;y  éste  eset  fundamento  de  las  dí- 
mÍQuciones  ,  que  hermosean  la  perspeAíva. 
f."  Parece  cierK»,  que  el  juicioa  ^iie   forma 

d 
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Las  Gertciai  procos,  9^9 

el  entencliDniento  á  cerca  del  modo  con  que 
vemos  las  dístanciaB,  y  dimiaucioiKS  ,  se  de^ 
be  contar  oonici  muy  priacipal  ,  y  atender 
como  un  prbtcipto :  pues  quando  vemos  el 
objeto  extremamente  ciato ,  y  prozimo  á  Dues> 
tra  vista,  que  es  el  ángulo  mayor,  6  menof 
ia  regla ,  que  seguímos.  :  siendo  cierto ,  que 
muchas  persooaa  de  igual  cuerpo  nos  parece^ 
que  lo  son ,  aunque  estén  á  distancias  diver- 
sas ea  un  salón  mismo.  Una  ventana  ,  que 
vémoa  enteramente  por  un  solo  vidrio  de  nues- 
tro mirador ,  6  vidriera  ,  nos  parece  mayor 
-que  el  vidrio ,  cuyo  ángulo  ocular  contiene 
con  todo  eso  al  de  la  ventana  ,  y  es  tnayor 
que  él.  Tal  vez  juzgamos  ver  un  cordel ,  á 
soga  atravesada  de  una  parte  k  otra  en  un 
quarto  lejano  »  cuya  ventana  está  abierta ,  y 
después  mirando  con  atención  por  nuestras  vi- 
drienis  ,  recococemos  ,  que  es  solo  un  hila 
de  arafia  ,  que  estando  allí  junto  á. '  nosotros» 
«e  deja  ver  como  una  soga  en  la  obscuridad 
de  el  balcón  opuesto;  con  que  este  bilo  ^  11^ 
fcado  con  la  ímaginacúsn  á  un  quarto  ,  que 
está  cien  pasos  de  alli ,  aparece  mucho  mar 
■yor,  que  lo  que  es  en  sí ;  quando  visto  don- 
de está  y  sin  atender  á  la  otm  ventana  ,  es  un: 
feilocasi  imperceptible.  5,°  La  pupila,  ó  ni- 
fia  det  ojo  se  estrecha ,,  ó  ensancha,  según  la 
necesidad: y  de  aquí  proviene,  que  forma- 
fla&  en  la  vista  las:  imágenes,  mas  ^  ó  menoi 
graa- 
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«40  Espe&aaáode  la  ^ÜatmalBita, 
grandes ,  mudao  h  impresión  del  objeto.  El 
agug^co.,  hecho  con  uaa  aguga  eo  uo  papel» 
oo  pennite  que  lleguen  lof  rayos  de  la  be- 
leta.de  iina  torre  i  toda  la  papila  ;  y  asi, 
K  dísmiauye  en  un  momento  la  imagen  U 
mitad ,  6  tres  quartas  partes  mas  áf  aquello^ 
que  antes  aparece  La  necesidad  y  que  tene^ 
mos  de  lu3  en  La  obsci^ridad  ,  nos  ensancha 
de  tal  modo  la  pupila ,  que  dilatadas  también 
fior  consequencia  las  imágenes ,  y  aun  con- 
fusas pot  la  disposición  de  los  rayos ,  nos  pipr 
tan  los  objetos  muchp  mayores,  y  aun  algu- 
nas desmedidos ,  y  espantosos.  Quando  el  Sol, 
ii  la  Luna  se  hallan  projúnios  al  Horizonte  y  se 
debilita  la  luz  por  atravesar  mucha  may<H'  Atr 
mosphera  con  la  multitud  de  vapores  ,  qu^ 
k  enflaquecen ,  y  se  ponen  entre  U  vista  ,  y 
el  Astro.  De  aquí  es,  que  impelidos  los  ojos 
coa  una  luz  suave  ,  ensanchan  la  pupila  ,  y 
la  imagen  aparece  mayor  >  que  quando  el  Asr 
tro  está  en  su  elevación,  y  en  su  mas  afUvo 
resplandor,  y  luces.  Pot  el  contrarío,  debe  pa> 
racer  el  Astro  mas  pequeño  mirado  con  el  te- 
íaC(ypio ,  porque  el  diapbragma  de  el  iostror 
mentó  estrecha  la  imagen  ,  como  lo  eje- 
cuta el  agugero  hecho  en  un  papel  con  una 
ag^ja  ,  aunque  de  modo  diverso.  6."  La  exp^ 
rienda ,  la  costumbre ,  y  el  concurso  de  otros 
sentidos  contribuyen  mucho  para  hacernos  es- 
tablecer un  orden ,  y  proporcioa  en  las  di»- 
tai»- 
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tandas  respeétivas  de  los  objetos.  Por  esta  ra- 
zón ,  y  no  habiéndose  en  ellos  establecido, 
y  fortificado  este  orden  ,  parece  que  los  ni* 
fíos  rén  conñisamente  las  cosas ,  y  de  hecho 
im Inglés  de  edad  de  14  años, que  había  na- 
cido ciego ,  comenzó  á  ver  el  aSo  1729  por 
la  habilidad  con  que  M.  Cheselden  (*)  le  ba- 
tió las  cataratas  ;  pero  por  mucho  tiempo  vio 
desordenadamente  los  objetos,y  sin  proporción 
alguna. 

56  Las  refVacciodes  de  la  luz ,  en  los  hti- 
mores  de  los  ojos ,  y  en  los  diversos  medios, 
que  la  reciben  ,  producen  los  efedos  ,  cuya 
areriguacion    pertenece  á  la  Dioptrica.  (**a)  H^,*^^^" 
Los  ^édos  de  la  luz  ,  que  ref  lede ,  y  buelve  leflej». 
atrás -en  las  superñdes,  especialmente  en  las 

lisas,  tersas,  y  bruñidas, dan  lugar  á  otra  espe^ 
de  de  conocimiento ,  y  denda ,  que  se  llama 
Catoptrica.  (**b) 

57  Al  modo  que  la  proporción  constan- 
te del  ángulo  de  refracción  con  el  ángulo  de 
incidetida  es  et  fundamento  de  la  Dioptrica, 
asi  la  igualdad  del  ángulo  de  reflexión  con  el 
de  incidencia  es  el  primer  fiíndamento  delaCa- 
toptrica. 

$  8     Todos  los  cuerpos  movidos  conservan 

la  direcdon ,  que  lleban ,  hasta  que  una  ac- 

Tom,  X,  Hh  don 

C)  Phíloiophicil  rrm»a.  sbrÍdtcdb]r8aaiciUiil>HiitTd.4;>i( 
,(••»)  O  Arte  AnicUidea.  , 

(""b}  O  Alte   AMcuipiiet. 
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«41  Espe&actííode  la  Natar^iexa, 
cion  mas  eficaz  debilita  ,  6  destrnye  Ip  prece- 
dente. Por  esta  causa  j  arrojada  la  luz  por  un 
cuerpo  luiuÍDoso ,  6  reflexionada  sobre  uti  cuer- 
po opaco ,  conserva  su  disposidpn  basta  verse 
disipada,  6 doblada,  ¿  inflejm  de  otrQ  modo, 
por  alguna  superficie  dispuesta  de  diversa  mane- 
ra. D?  aqtii  se  sigue ,  que  qualquiera  que  expe> 
ximeniáre ,  y .  recibiere  en  el  fondo  <fc  los  ojos 
la  impresión  de  un  numero  de  rayos,  ó  hilitos 
de  luz ,  colocados  por  sus  extremidades  coo  el 
.orden  mismo,  que  lo  estáalos  pumcfe  dd  ob- 
jeto opaco,^  luminoso,, que  los  dirige,  veri 
consiguientemente  el  objeto. 

5  9  Los  ojos,  impelidos  coa  este  orden,'  ve- 
rán el  mismo  objeto  otra^  tantas  veces  ^quantai 
se  vean  a&dos, ,  y  movidos  por  una  masa  den- 
yes  luminosos,  que  el  objeta  les  embia» 

60  La  imagen  aparecerá  mas  fuerte ,  6 
mas  débil ,  mas  clara ,  6  mas.  nebulosa  ,  segua 
la  abundancú  de  ray  os,  y  según  la  perseverancia 
mayor,  6  menor ,,  que  tubieren,  conservando  d. 
mismo,  orden. 

6 1  Asi  los.  rayos  j  que  embiáí  immediatt* 
mentQ  el  Sol ,  6  una  bugla  á  mis  ojos ,  ss  cffde- 
nan  en  ellos  y  como  lo  están  los  cuerpos,  de 
doode  partea,  y  yo  na  expeiímeota  solamente 
la  sensacioa  de  la.  luz ,  süio  ladela^undet 
Sol ,  y  bugía. 

,6  a  Los  rayos  det  Sol  ^6  de  labug^,ref- 
chatados  pea  las  pequeiUsimas,  ¿  innumerablea 
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tas  Gemías  pr/0  icos*  1 43 
superficies  del  c^jeto  sobre  que  caen  }  se  espar- 
cen conforme  i  la  dirección  ,  que  les  dán  las 
mismas,  superficies  y  o^n  que  no  bolviendo  i 
nuestros  ojos  con  el  mismo  orden,  qae  quaa- 
do  veníao  ásl  objeto  ímAedíacameate,  no  oos 
hacen  ver ,  ni  á  la  bug^ ,  oí  al  Sol. 

6  3  Los  fayos » refle^ioaados ,  ó  doblega- 
dos en  los  otyetos  y  nos  los  manifíescan ,  quan- 
do  se  ordenan  en  los  ojos  en  suficieate  nu-. 
mefo  ,  y  con  OTden  ísemejante  >  de  modo, 
que  puedan  formar  la  pintura  del  objeto ,  que 
los  dobló ,  y  dio  la  colocaron  ordenada  >  que 
mantienen. 

64  I^  i^yos,  dirigidos  desde  un  Relox 
oscilatorio  al  retrata  de  M.  Pascal,  ó  de  M.  Fe' 
oelon  ,  reBeéten  en  todos  sentidos ,  y  de  todos 
modos  sobre  las  ianumeraUes  desigualdades 
de  los  quadros ,  que  los  representan :  de  mane- 
ra f  que  la  colocación  ,  y  orden  con  que  está 
el  Telox  ,  se  diñpa  en  nuestra  vista ,  y  los  ojoí 
no  recibm  de  los'  lienzos ,  6  pinturas  ,  sino  so- 
lam^lte  las  masas  de  rayos ,  que  ordenan  sos 
extrcmidnks ,  como  lo  están  las  facciones ,  que 
tobieron  dos  hombres  de  los  mas  sabios  del 
s^Io  pandil  (*") 

Bh  ^  SI 

<"*}  B4  qiuUM  í  M  ÍMcal  I  no  obtci^te  qoe  fae  iitetniaia,- 
J  cluqucnce,  Kti  (uieo  oucir,  que  le  ilcjó  ciiicurar  del  ^iitcnit- 
«lOi  7  tcuq  coatiñüDtCMCDte  miiicW  la  cloquEndi  con  no  pom. 
Cwiffipnituru  ,  di  (]ue  faciliDcnie  le  dejó  llctiif ,  y  de  que  el 
Miim>  st  limcnttba  ,  al  *er  detcobier»  U  Faltcdjid,  qucjiíidose 
■CTÚmenie  de  loi  ene  k  aluciniron.í  indujeron  »'  engiñn.  Ve»c 
(fp.  Gabriel  Danitl  en  lu  rcyactu  i  lií  Cut  Fiot.  y  lai  Me- 
mm.  ilct  licapo  d«l  P.  D.  AnVigni ,  aña  de  idt#.   con.  z. 
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«4  4  EspeSactih  de  la  JNiOttn^iUL 
■  6;  Si  los  rayos >  que  vienen  del  idox) 
y  de  la  bug^a  vecíoa ,  van  á  dar  sobre  d  cti»- 
tal ,  (**)  pastel ,  6  masa  del  glasto  ,  perdí», 
yá  el  relox ,  yá  la  ha^  ,  y  yi  el  critDil, 
y  pintura  coniorme  la  situación,  y  porage  en 
que  me  pcHigo ;  i  la  llama  de  U  bugía  la 
veo  por  medio  de  una  impresión  foerte  ;  al 
pastel,  6  pintura  con  claridad  ,  y  limpieza, 
y  al  cristal ,  y  al  relox  endeblemente.  Ve 
dónde  vienen,  pues  ,  semejantes  diferenciad 
La  imag^  de  la  llama  es  fuerte ,  por  ser  no 
cuerpo  luminoso ,  que  embía  mukítud  de  ra- 
yos. La  de  la  pintura  es  clara  ,  .porque  dá 
su  propría  masa  avocación ,  y  orden  i  una 
gran  cantidad  de  rayos  luminosos  ,  y  reflejos. 
£1  cristal  se  vé  de  todas  partes  ,  por  coa- 
servar  aún  muchas  desigualdades,  que  vefleo* 
ten  la  lúa  de  todos  modos  9  pero  se  vé  en- 
deblemente ,  porque  habiéndole  bruñido  con 
proUgidad ,  y  putídéz ,  perdió  no  pocas  des- 
igualdades, y  quanto  el  lustre  es  mas  perfec- 
to ,  tanto  que^  menos  apto  para  mostrarse 
í  sí  mismo.  El  cristal  está  tan  terso ,  que  de 
puro  brufiido ,  y  dulcido  llegó  á  quedar  ne- 
gro, ¿invisible  á  fuerza  del  piiIisKiito.  Ti^ 
ne  ,  pues ,  menos  desigualdades  ^  entonces  es 
mas  prbprio  para  refleftir  la  taz  regularmence 
del  lado  opuesto  á  su  descenso.  Las  albitanas,  ¿ 

l*'^)    Bipc>o  tntdvcc  «1  ImIUb*. 
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tas  Ciencias  prá&icOf.  14  j 
lindoces ,  que  tebanta ,  6  deja  ud  Jardinero  b&^ 
bil  detrás  de  uDa.fi|a  de  pkotas,  acürnubc^ 
tirado^  entre.  Mediodía ,  y  Kürte ,  rayos  de 
luces  de  la  parte  del  Mediodía  sobre  las  plan- 
tas para  que  las  fomenten  ,  y  crien ;  pero  si 
el  plantel  se  baila  sín  este  abriga,  y  en  un 
terreno  Uaoo  ,  d  golpe  de  luces,  qne  tmM 
laa  el  Sol  al  pie  de  ks  plantas ,  se  disipa^ 
haciendo  sti  reflooon  íeia  el  Norte.  Es  co- 
sa cierta,  que  cayendo  los  rayos  luminosos  en 
una  superficie  escabrosa ,  y  desigual,  encuen- 
tra ,^  no  un  lindon  ,  h  lomo  ;  sino  miUooes  de 
aJIñuaas  ,  y  EnontedUos,de  espaldas  ,  y  cuiv 
baturas,  cuya  irregularidad,  y  capricho  pox 
decirlo  así ,  imita  k  luz  en  sus  reflexiones ,  y 
gyros.  Pero  ú  cae  sobre  mía  superficie  e.\ti^ 
mámente  tersa ,  y  pulida ,  los  golpes  ,  resal- 
tes ,  é  inflexiones  de  la  luz  soo  yá  regulares. 
La  reflexión  ,.  no  sobre  todas  hs  partes ,  sino 
sobre  un  gran  numero  de  ell^,  dispuestas,  j 
«rdenadas  de  un  mismo  modo  ,  viene  á  ser 
como  ta  incldentiar  ccm  qne  si  nos  coloca- 
mos ,  f espefio  del  cristal ,  coirio  está  el  rrioz; 
;  la  bugfa  re^xéto  del  cristal  mismo  ,  le- 
cibíremos  tambiea  In^  rayos  ,  que  se  ordena- 
nán  eri  la  teflexion  cobro  en  la.iiKidencia  :  y 
afii  ,  todavía  Terémds  la  bogía  ,  y.  el  kIox^ 
peto  como  de  estos  rayos  obliquos  ,  que  te- 
&^n  en  el  ttlox,hay  muchos  mas, que  ae 
Introducen  en  él  cxiscal ;,  sín  que  los  embíi; 
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&4^6     Espé^acah  ^  la  Naturakxa. 
i  nuestra  vista ;  es  preciso ,  que  la  imagen  apa- 
lenca dahicida ,  y  i-odeble.      ' 

66  Quiceifios  el  tetfato,^  I««eí,(**) 
y  azoguemos  el  cristal  ,  añadiendo  tam- 
feieo  útia.  hoja  de  estaño  fino  :  la  sutile- 
sa  ds  los  granos  ^  y  lo  delicado  de  las  partí- 
culas de  estos  metales  los  disponen  á  llenar 
exa&tiiimte  todas  las  desigualdades ,  y  poros, 
que  quedaban  en  la  otra  snperflcie  del  cris- 
tal ,  aunque  tan  terso,  y  püUdo;  y  los  rayos,  en 
vez  de  boir «  6  salir  oomo  fh^dvos  al  ayre, 
atraresafido  ú  cristal »  haUanio  aora  cercado 
d  paso  por  medio  de  una  süperfícle  bastan» 
compara ,  y  sólida ,  resaltan  sin  desordenarse, 
y  forman  en  la  inñekíon  un  ángulo  igual  al 
que  babian  becho  cayendo.  Este  cristal  vino 
yá  i  ser  espejo  í  pongatoosle  -donde  estaba  la 
pintura  ,  y  nosotros  coloquemcHios  á  la  dere- 
cba ,  respedo  del  espejo,  coa  la  misma  obUqui- 
dad ,  que  tiene  el  rdox  i  la  otra  parte,  pnes  so- 
bren esta-i»4ttta  podrá  embiarla  reflexión  é 
nuestros  c^  los  rayos,.qae  desde  la  mano  iz^ 
quierda  embía  el  espe^jo ,  siendo  iguala  los  án-' 
gulos  de  incidencia,  y  reñexioA.  De  esx»  rayo4 
obUqtKM  >  los  unos  en  pequefio  atimero  reflec- 
ten en  el  poAca  de  incidencia  >  y  deben  piodii^ 
cir  nná  iisE^n  ftUe ,  y  los  otros,  an  Damero 
mu- 


.  t**}  El  meio  ifc  •Iwkr  de  p**tJt  ca  ^Mcia  n  tifa  AfcMoM 
4tl.  qac  en  EtpaAa  iUimm  umbicn  4c  pMt¿L  VuK  Kklicl<  r 
Ü  Wt.d«  Art-yOeae.  InT*-"-    ■      ■  ■'      ■  - 
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tasOencias  pn^kás,         S47  * 

nrucbo  mvyot  ,  son  adámelos  en  el  cii^at; 
á  la  entrada  se  doblan  acia  la  perpendicu- 
lar,  y  viiúendo  i  ser  .en  el  cristal  la  lineai 
de  refracción  una  lüiea  de  incideDCía  i ,  en  i^s  '.i-  p»- 
la  otra  superficie  del  fcndo  del  espejo,  todatuo^ulu"'' 
la  niasa  de  rayos  oblíquos  se  reflede  allí  re- 
gularmente ,  segua  la  dirección  ,  ó  linea  de 
xe6exi(xi  r  ,  y  la  mayor  parte  de  ellos,  váa. 
á  parar  á  s :  de  modo ,  que  sigoiendo  en  et 
ayre  el  cursa  de  su  primera  incidencia,. pues 
se  ale^  de  la  perpendicular  en  el  ayr&^la 
mismo  q«e  se  babian  acercado  á  elli  en  lo' 
interior  del  ciistal ,  suben  i  la  vista  ,,  cdo-- 
cada  ea  la  misma  oUiqu^ad  ,  respefio  éA. 
espejo ,  que  lo  está  el  relox.  lia  regtriiaridac^ 
y  el  numero  de  estos:  r^os.  reflejos ,  d  do- 
blegados, ea  et,  {boda  ,  d  saperficfe  infénút 
del  esp^  DOS.  repr^ntaránr  con  toda  clar^ 
dad  la  imagen^  Pero  esta  imagen  ,  que  co- 
menniente  aparece  umca^loesealareali^dt' 
Si  es  verdad  la  que  bemos.  estabfecidQ » la 
imageo ,.  que  proviene  de  a ,  debe  estar  acom— 
pafiada  de  dos.,  6  tres  imágenes,  roas  &ble^ 
U  una  á  la  izquierda  E ,  causada  por  la  prn 
mera  ref lezv^n  ea  la  supeffide.  exterior » y 
punto  e  X  oiuy  difezetite  del  s  ^  y  la  otr»  á 
la  d&Ktra  D ,  R  ^  :Qcas»isda:  por  las:  uliimaat 
teSexiones^  En  efedo ,  el  raya  quebrado  en  ^ 
que  se  reftextooó  en  el  fondo,  ó  soperft* 
CK  iuferfc«,.no  pasa  del  Jtodo»^  scgoa  V3n 
-      di. 
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^4$  Etpé&aeify  de  ta  Naturalka,' 
«U  sU  masa,  i  s,  dirigido  ácía  el  punto  F, 
{mes  retleéte  algo  acia  d,  y  yeada  así  de 
luia  superticie  en  otra,  estas  altioias  reflexid* 
nes  se  triplican ,  y  quadfuplicán  aljgunas  re- 
ces; y  asi,  llegan  ÍD,  R,  yi  mas  ñiertes, 
y  yá  mas  endebles.  Esto  que  .emana,  y  se 
deduce  aqtii  como  de  un  principio  estableci- 
da >  se  confirma  por  la  eicperiancia:  porque 
áinqoe  de  día  no  se  rea  cominmsnte  sino 
U  im^n ,  que  se  origina  dz  los  rayos ,  que 
bajan  a)  fondo^  y  suben  por  r  s  F ,  que  con 
sa  claridad'  oñiscan ,  y  obscurecen  á  los  otros; 
á  C(m  todo'  eso>  ao  lugar  de  una  imagen,  for- 
ibada  pM  la  Ine ,  que  teflede  en  el  ob}eK>,  qiial 
es  la  imagen  del  relox,  se  emplea  de  nocbe 
un  cuerpo  laminoso ,  que  arrc^  k»  rayos  mas 
VÍ70S',  podrá  vír  qualqukra  la  verdad  de  b 
qt»  banol  dicho.  Una  bug^,  presentada  obli- 
qaamente,  y  á  la  ísquie^  del  espejo,  íbr-- 
nutra  ea  la  vista  ,  puesta  de  la  otra  parte  con 
la  násoia  obliquídad,  una  imagen  muy  vi* 
va  P ,  provenida  del  fbndo.  A  la  ízquieñla  de 
F  habrá  oo-a  imagen  E,  caiisada  de  la  super* 
6cie  «cteñor ,  ó  superior ,  y  ocupará ,  y  ss 
entrará  yá  mas ,  yá  menos  en  la  piimera  F. 
A  la  diestra  de  F  estará  la  imagen'  de  las 
ultimas  rdlexiopes  D ,  R ,  todavía  menoe  laca- 
da, y  cl^a  que  E;  y  asi,  se  repeurá  tres, 
6  quatro  veces  cada  ana  con  menos  vibra- 
ciAi,  y  tociioieiito.  Véase  h  %>:  13.  Qua»- 
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tea  Qéiciás  príGkas»  »49 
te  d  crístil  sea  mas  espeso  ,  y  de  maycv 
cuerpo,  otro  tanto  mas  separadas  estarán  lai 
toiagebes,  y  sobre  la  superBcie  gruesa  ,  co- 
mo  sobre  la  mas  delicada  ,  se  acercarán  bas-< 
ta  confundirse  á  medida ,  que  la  bugfa  se  Vf 
ya  colocandoen  situación  menos  cUiqua;  y 
en  fin,  la  reflexioa  de  la  svptríkie  superiot 
se  hará  sóbrela  mñma  tíaca;  dívs3a>  y  ipet*. 
pendiculár,  que  la  del  fonda ,  ¿  stlper€cie  ii»^ 
ferior.  Vé  aqui  lo  qoe  me  pareció  deducir  de 
aquel  pniid{MO  estaUecido ,  atites  que  yo  tu* 
biese  conoduniento  alguno  det  tteiáio  ¡de  lal 
Uama  de  una  bugta  >tri^licada  ,'  eom6  ítcbÜd 
de  expooer:y  despoes  de  hEibef  abismj  1« 
%.  1 3  ,  presenté  U  llama  de  un»  bi^k  en 
li^r  del  relox,á  nncbos  csp^,  cada  wi* 
de  los  quales  mf  bolvió  una  imagen  muy  vii 
va ,  acompañada  de  otras  dos'  endebles ;  y 
deslucidas  ^  (*]  algunas  vece»- las  ultimas  r»- 
flexicMies  iban  cbindo  hasta  quatro  «nlk  doco 
imageius,  que  aQoptt>afi.iban  la  futndp&lj  pe- 
ro cada  una  íáoA.&bkj  cotOptme  te  mept 
cabaá  la  extrcnridad.  ftcseAtadalanrismabn- 
^  obliquamrawá  la  superfíciedel  agiu,qHe 
yo  había  echado  en  una  jo&yna  ,  me  pa^ 
ció ,  que  S9  ddiiaii  ^iseivar , y  dS^pat  hiña- 
yor  parte  de  k»  rayoeen^ct  agua  -debí^  -4t> 
tasuperfície^y  que  la  ^agen -reflew  ñieni 
.    Tom.  X.  B  dfr- 
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•  (o     Esp^acuh  ^  ia  NtOurdltxa. 
debfa  ser  feble,  y  umca;y  eDeicdo,estDfiie 
h»  que  sucedió. 

67  DciféiHOsal  pKsente.ia  superficie  di»- 
pBcadaai  el  esp^ ,  y  veamos  en  qué  pw- 
t»  hará  aparecer  el  obj^o  la  imagen ,  qve  k 
leflede  en  no  fagtp  plano.  Sea  el  e^jo  [da* 
•QHH(^g*  X4<)  el.pnDtDfadiaote,ó  dob- 
jetoi,  qpe  mf$  á  ver  ,  sá  0,:d  punto  de 
ioddéacia  I ,  la.  fínca  de  reflexión.  .R  ,7  1> 
nisnia  linea  de  refleiion'  ^olonpda  índdfiDÍ- 
damente  P.  Es  esta  linea  de  reflexioii ,  pro- 
longada KB,dei]i  eo  donde  la  vista  deácobn* 
rá  d  olvND  Süao^ó  la  im^¡e&  de  O  ,  y  la 
verá  eo  uo  pnnto  tan  datante  de  la  incidea- 
da  I ,  como  Jo  está  el  [Hioto  O.  Con  que  ve- 
vemos  el.  qtgeto  &lso ,  ó  la  imagen  en  el  pun* 
t&/Fde:dladode  aUi;del  espQo^y  tandi»- 
«iiite, ctuno O ;olóecQ verdadero,  k)  está  de 
el  Iado.de  acá.  La  posíciQn  del  ^ico  ímag;^ 
Darío  F  se  halla  por  medio,  de  una  perpeadi* 
«jar,  ticadifdesdeOá  M,y  prolcx^gada  ba»r 
u  qiae-.eiieueixr&ilaRPetk^E^  fonnaadoai 
de-uoa  partd,y,deoKa.'tiiaiqÍDlosigu3les,y 
eorrespoodifertdo  pmmnloMDie  el  Jbcu  F  al 
puao  O.    . 

-:  -áS  -  iSi  te  juntaa  rdút,  op^  >  de  modo, 
fK  Armen  ,iiq. 91^ plan»  sin. algu»  íocií- 
aMciondeL  ii«oaúia<|!ie,de.el  oteo,  el.objsio 
ae  pintará  ohih)  sotare  una  superficie  única, 
aunque  la  mitad  en  el  un  espejo,  jt  la  mitad  en 
el 
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el  otn>;7  según  et  nKdo  de  presentar  el  ob- 
jeto ,  y  de  separar  los  dos  cristales  ,  podrá 
aparecer  la  imagen  sin  irregutaridad  alguna. 
Pero  sí  innchos  espejos  ,d  los  fragmentos  de 
uno  sato  formaren  diversos  planos ,  ó  el  mas 
ipeqaeñQ  ángub  el  ano  oon  ei  otro  ,  se  t^ 
'fán  tantas  imigen^^  oomo  hay.  piezak  díA^ 
feotes  s  pcwque  las  ima^ienes.  se  núibtplicfi 
oomd  las  reflexiones,  la:^  i«flexioaes  como  las 
incidencícs,  y  las- ¿addetitias^  como  )io&  ^'^ 
posi  '■■•■■  ■,  1   ,      .  ;■* 

-  69  ^endo  V  oomo  es  ,  sí  o^iejo  ^conv6^ 
Ui , 6 id cóncaboiipa  pordonde  «sphera  coa*, 
T^ ,  d  ciSocaba ,  yteniendo  por  comignien» 
:^te  otros  tamos  p^ipieñas  planos ,  como  pun^ 
Ms,  parecía  deber  smUará  ¡nuestra,  rácacrtrái 
cAitas  imágenes  y  Como  tkne  pimíos  v  y''  pett> 
|)endiaitares  diferentemente  iadúiadtis  ;  per^ 
escoi  planossoa  infinitanwnte  pequeños^y  rio- 
aen  tan  poco  can^x) ,  que  oaptie&n  refle£Hr 
«¡no  mi  pn^todeil&'iniagea.Masipoi  razond» 
«lis  diversas  iadinadoaes  eaparcen ,  y  separan^ 
ó  unen ,  y  juntan  estos  planos  los'  rayos,  que 
partea  ds  diversos  piratas  de  un  objero  ,  de 
nodo  ^iqiie<  fi^níida-  su  ¿n^eo  »  yi  -  mayori 
6yá  tnoDOr^  y  ul  yea  £3fi3rme>/y  madEis  ex* 
pcldKxti,y  rara  ;  pero  de  ^qualqsier  maneta^ 
que  pinten ,  haUámos  dempre  la  cansa  en  las 
dwersas  oonbiaacioDefr  de  circunstancias  á  qué 
iiB'f>ue4B'^asIicafr  cL.|iiúi9piD.'4e  h^  iguala 
.-.i'  lia  de 
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■9  f  1     Espe^tcuh  áe  la  Naturákta, 
■  de  los  ángulos  de  incidencia,  y  reflexíoa.  ' 

7ú  'PresentesB'Una  figura,  6  un  coopQ 
.luminoso  i  un  espejo  éspherico  i  convexo,  6 
cóncat»,  6  dUiÜñco  ,  ó  de  otra  qualqde- 
ra  cnrbatura.  Según  eni:  dije'o.  se  idejs  ,  6 
aproxima  al  centro <!«  la  curbatnra,d  aegnn 
•Á  cdcx»entfe  el  centro,  y  et  espejo,  d. se 
ipone  ddante  de  él  con  mayor  ,  ó  mencr 
oUiquidad ,  asá  resulta  de  dispersión  de  ra- 
•yt»  ,  imreision  de  imi^eoes  ,  diminudoo 
en  la  figura  ,  espantoso  aumento  en  día ,  y 
«nn  algunas:  veces  '  tnianctacáan  ,'  y  lo- 
cación de  ñcxjones ,  y  (en  la  apáriendx) 
imágenes  ,  llenas  de  variedad  ,  y  caprícfacL 
fii  ,  por  egemplo  ,  un  espejo  est^Mo  el 
«óncabo.por  Ja  parte  amertoci^  y  ccpreaft 
■fJOT:  la  oura,Ie  hati  etoa  dispomcim -ciíncabA 
f«ra  la  lt]zqtie[recibe;y  ponísndo  entlv  el 
espejo ,  y  el  ceptro  de  su  curbatuní  nn,  obje- 
to, ó  poniéndose  uno  i  sí  aúsino  ,  vefáto* 
das  sus  fuxiunes  extremainehte  grandes  ,  y 
monstruosas;  porque  ka  rayos,  que  caen  di* 
vergentes  á  la  primera  superficie  ,  llegan  to> 
davia  mas  divergentes  al  fondo  ds  el  espejo} 
jisa  ultnna  toperficle,  betetendo'i'la  vista 
con  un  ingnlo  mncEio  maycHr ,  Jo  qnal .  >d- 
menn.  el  cancipo ,  y  repiesentadDn.dial'objer 
to.  Sí  d  este  espejo  se  le  pone  delante  oía  ve- 
h»  se  verán  dos,  y  i  veoesties,  la  una  grm* 
dCjCo^oJa^uese.prea^tó  sXM«¡qo^,y  «st* 
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Las  Oémias  práSieas.  %^s 
fefkñe  sobre  el  plano  eiterior  ,  la  segunda 
•muy  gruesa  ,y  Indda ,  la  qnal  ¡novisie  cM 
ftndo,  con  áogulo  mucfao  mayor,  y  U  tor 
cera^s  todavia  de  un  grandor  mas  exceá- 
To,  pero  DebuIo8a,y  deslodda,  por  fbrinaz- 
sédela  idtima  reflejo  de  una  superficie  so-. 
inv  otra.  Si  se  coloca  la  vista  en  el  centro 
déla  curbatura,  todos  los  rayos  ,  que  salen 
ói  los  ojos ,  (**)  son  perpen^culares  i  la  cn^ 
calÑdad ;  y  siendo  los  de  reflexioD  como  lo» 
de  incidencia,  los  rayos  bolveián  por  la  misi* 
ma  perpendict^ ,  ski  ()«e  veamos  sino  el  ojo 
l&isoio  con  que  míFamos.  Los  Ópticos  han 
examinado  exsñisHnameate  estas  figuras  ,  y 
demonstrado,  que  todas  eran  e&do  necesario 
dedos' principios  de  reflexión  ,  y  refraccioa 
«Kversamcnte  comlñnados ,  y  apfícaJos  seguo 
las  drcimstanciss.  Estas  averig^acíoues',  y  uor 
ticias  nos  han  traido  e&dos  tOQ  altos,  y  di* 
versos  de  la  luz  ,  que  espantan  ,  y  maravl^ 
flan  ,  quando  se  igaOrat  la  cao»  d«l:íaiuneisJ 
to,de  la  inversión,  ¿  inflexión,  ó  toreinüea» 
to  de  los  rayos  ,  que  immutaD  tan  extracta 
dinartammte  las  imágenes ,  según .  el  diverso 
camino-  que  llebao.  Tal  es  la  cnqnqr'.oiag^ 
nitud,  que  se  dá  á  figura»  muy  :  pequeñas  en 
b  Uirtenia  mti^ca ,  pcw  la  grande  divergencia, 
que  toman  a'lilos  rayos.  Tales  son  tambiea 
o^iefias  lineas  cojrfiísa*,  y  nñenÜMos,  ó  pw* 
.  M 

■    C^OtttMBi  cllq». 
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tes  didocadas ,  y  esparcidas ,  que  pnestas  t  h 
vista  de  on  espejo  cilindrico  ,  dos  proponea 
en  su  pnUda,  y  tersi  colima  personages  de 
«na  apariencia  ^brda,  j  de  luia  reguUtir- 
dad  graciosa, y  perfe^.  Pero  como  aqm boa- 
camoa  efeSos'de  algún  servicio  «  mas  que  ain- 
pilañdades ,  6  ilusúmes  de  sola  dlrefajkín ,  y 
gnstOj  pas^rémosá  h  explicación  ái  loa  intr 
frumentos  usuales  ,  que  han  inrenodo  loi 
Ópticos.,  y  á  los  socorroa,  que  en  ^osba  bay 
■fiado  él  ¿ombfft 

•  71  Los  e^jos ,  y  vidriot  tran^rontea^ 
los  cóncabos  iñdculafes ,  esptierícos,y  otroi^ 
n}dos  nos  sirven ,  6  cada,  uno  separado  ,6  jun* 
tos  unos  con  otros. 

:  7a  ta  utiUdad.de  un.  ta^t^  plañó  es  táeo 
aK>toria.Skndo  cierto ,  quÉ  tñbe  consigo  U 
iortitacion  mas  perfe<£lade  la  ivRunileza,  ¡i  ed 
uo  ^biaete,  que  formad  ángulo  de  un  eSr 
ficio ,  se  ponen  uno,  6  muchos  espgos  *  o»* 
locadas  en  qiudro,  i  modo  A  h»  vidriosdeana 
vidrien ,  y  icia  una  lar^  tUa  de  salas ,  esta 
fia  se  descubre  duplicada :  y  si  los  espejt»  re- 
ciben el  a^ie£to  de  un  jardüi ,  6  de  un  faenno- 
40  canfiOi  todas  estas. apacáencÜB  se  vópa^ar 
dablemóote ;  repetidas.  .: 
,  73  Por  miadio  dé  la'  multitud  de  aa^áof 
coa  que  un  espejóse  opone  á  otro  t  se  con- 
ág^e,.qa  soiaateote  que  se  «epita  el  óbjtíOt 
tmo  una  multiplicadoQ  de  las  mismas  ínia- 
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Las  tSmcka  prdSHcas.  6  n 
geoet  de  imineiisos  lejos,  y  taoto  que  se  pñr- 
den  de  viaa.  Fuá  brujulear  ,  6  conccfair  la 
posibilidad  de  todos  e«tc«  deftos,  poogaGciUN 
vela  entre  dos  e^Jos ,  y  Dotaremos  ,  que  la 
llama ,  que  e&tánu»  viendo  en  sí  miaña  ,  ae 
liinta  en  el  esp^o  de  la  diestta  ,  y  esu  mi»- 
ma  imagen  i«5^e  en  suestns  cgos  ,  y  eú 
d  espejo ,  qne  nsxi  á  la-  sfaiiestn  ,  en  donde 
hace  también  otra  doble  reflexión  ;  es  á  sar 
ha  t  en  nuesm»  ojos ,  y  en  el  espejo  de  la 
diestra.  Q»  esta  imagen  se  empieza  a^  otra 
nueva  reflezíoD  y  seau^qte  á  la  primera ,  amh 
que  mas  feUe  t  con  que  yá  tenemos  qnatra, 
Í6  cinco  imágenes  ,  cansadas  por  sola  una 
impresión  de  la  imagen  en  el  espejo  ,  colo- 
cado á  la  diestra ,  y  de  las  diversas  idas  ,  y 
venidas,  que  la  van  multipticahdo.  A  estas 
quatro  imágenes  júntense  otras  tantas  ,  pro- 
ducidas por  la  caída^  y  progresos  semejaoKs 
de  la  misma  imagen  s^re  el  espejo ,  que  pu- 
istmos  á  la  izquierda ,  y  tendremos  con  solo 
dos  espejos  ocho  imágenes  en  un  sota  obje^ 
ta  Todo  esto  se.  concibe  bien ,  sin  qoe  para 
ello  sea  necesaria  fígnra.  Muchos  ,  y  mas  nu- 
merosos efeoos  podremos  lograr  ,  si  troca- 
nos  la  posidon  de  los  espejos  ,  ó  si  se  muí* 
típUcao  los  {Janos  i  de  inodo ,  quf  las  com-* 
lunaciones ,  que  caben ,  son  tantas  ,  que  no 
tioieo  fio, 

COIH; 
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^  jl|6     EsptaaailodíJáíaibai^xa, 

El  MtmM.  74  Concíbese  un  tubo  ,  que  ta%a  vm 
'ki.'  ■].  ábotnra  lateral. en  E,  y  otm  en  L  £o  fieiH 
te  de  cada  abertura  póngase  im  eop^  piar 
no  inclinado  4;  grados  y  ir  medio  ángulo 
reno  acia  el  suela  La  perpendicular  ,  que 
caerá  aobie  la  superfície  del  esp^  ,  formará 
dos  ^ngi^  leStoa.  los-  rayo9  otteriores ,  quq 
vendrán  paralelas  á  caer  al  pie  d^  esta  per? 
pendicular  en  £ ,  fbnnan  con  ella  ángulo  dá 
4  $  grados ,  y  hacen  su  reflexión  á  lo  laigo, 
del  tubo ,  deb^  de  un  ángulo  de  los  mi»* 
toas  grados.  Estos  fayos  cemeozarán  el  mis* 
iQO  jnego  en  el  otro  espejo  ,  colocado  en  I, 
pues  está  oon  la  misma  ÍDcliDacion ,  la  iaci- 
dencia  es  la  misma » y  la  reflexión  tamiÑen. 
En  un  campo,  6  en  una  plaza  sitiada  se  piK^* 
den  servir  de  este  instrumento.  Desde  drótio 
de  UD  baluarte ,  6  detrás  de  un  parapeto ,  alaf 
gado,  y  echado  fuera  el  cabo  £ ,  bolviendo  la 
abertura  lateral  á  la  parte  que  convenga ,  por 
todo  el  drcufto ,  y  aplicada  la  visu  I ,  se  podía 
le^strar  án  ijesgo ,  á  trabaja  el  Minador  con  su 
zapa,  6  qué  movimientos,  y  operaciones  egecuta 
é.  enemigaY  esta  es  la  causa,  por  que  se  le  ha  da- 
do i  este  instrumento  el  nombre  de  Pokmotco- 
pió.  C^  Si  desde  dentro  de  nuestro  miaño  ga- 
binete ,  b  qoarto  queremos  ver  una  plaza  p^ 
-  bli- 

(^)  Déla  pafatbra  roXc^c,  que  ñ^m&^Guer- 
r«.Veaaeel  Sicde  1«  Oency  Art.de  Faris^  let.P. 
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.  Tas  Oencias  primeas.  ^  sít" 
bliía^S  una  ferian  que  se  celebra  aun  lado 
de  doode  nos  bailamos  ,  6  vítúdos  »  dirigida 
hi  abertura  E  á  los  qne  compran  ,  y  venden» 
sos  representará  eo  I  todos  sus  movimien- 
tes ,  y  en  los  qne  tumuttdan ,  y  riñen  sus  accío 
nes,  y  sus  gestos ,  todo  con  la  mayor  distiucion^ 
y  viveza. 

'   7  $     La  colocación  de  este  espejo ,  inclina-  <  li  «■««« 
do  4  $  grados  sobre  el  suelo  de  la  cámara  obs-.  f4"i& 
cura  t  que  se  transporta  al  lugar ,  ó  parage  que; 
se. quiere,  dispooe  los  rayos  recibidos  por  la. 
abertura  lateral ,  ó  anterior ,  á  subirá  lo  alto: 
en  ángulo  reÓto ;  pues  dos  ángulos ,  de  4  5  gra- 
dos «da  uno ,  componen  el  ángulo  reflo ,  di 
los  90  giados  que  tiene.  Los  rayos ,  ó  piaceles: 
Uebaii  sus  extremidades  á  dar  en  un  pergamino:  . 
(**)  patente ,  y  bien  estirado ,  en  el  qual  orde«- 
Qan  todos  los  puntos  de  los  objetos.  Asi  logra-r 
mos  una  pintura  fiel ,  si  la  queremos ,  ó  apren*. 
demos  i  dibiúv  coa  perfección ,  copiando  la 
figura  de  ona  verdad  exaña. 

76  Este  instrumento  se  perfecciona ,  aña-*  ^í-  '*• 
diendo  á  la  abertura  por  donde  entran  los  ra*: 
yosjuno,  6  muchos  tubos,  6  cañ(Hies,  que  se- 
puedan  acortar ,  6  alai^r ,  hasta  ponerlos  en  su 
punto ,  y  en  ellos  se  ajusta  una  lente  apta  par» 
Kunir  los  rayos ,  que  no  llegarían  á  la  vista ,  y' 
para  fbrtificar,y  aclarar  la  pintura  que  deseamos^ 

Tom.X.  Kk  £1 

,  (**J    o  pipcl  encerado ,  h  ciiiul  deiliutrado  por   el  BOft  >  ir 
pof  1m  úoi  tide*  porüicdio  de  U  fcotiulaai&u  *  '* 
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9  $  8  EspeBaeuh  de  Ja  NaturáktíU 
77  El  espejo  inclÍDado,  y  con  elanxifici 
de  ua  viirio  lenticular ,  ó  para  ciertas  vista^ 
de  un  vidrio  cóncabo » es  basta  ahora  todo  el 
artificio  del  anteojo  lateral :  este  se  dirige  ñem- 
pre,  no  cara  á  cara  de  las  personas ,  que  se  quie- 
ren ver  mas  disüotamente ,  sino  de  trabes,  y 
como  quien  íbrmó ,  desde  que  las  estaba  mirai>> 
do  sin  d  anteojo ,  un  quarto  de  conversión,  pa- 
ra mirarlas  con  él ,  lo  qual  parece  mejor ,  y  et 
mas  política,  que  apuntar  con  el  anteojo  á  quien 
se  mira ,  para  estudiarle  las  ñcdones ,  y  deco- 
rarle la  cara. 

78  El  Grabador,  que  copia  un  disefk),  le 
deja  inverso, ó  al  contrario  de  su  postura  na- 
tural, para  que  salga  conforme  á  ella ,  quando 
se  estampe  la  lamina.  Por  esta  causa  veremos 
en  ella  el  retrato  que  se  abrióde  unCaballeio 
con  el  espadín  acia  la  mano  diestra ,  y  también, 
debajo  del  brazo  derecho ,  el  sombrero.  Feío 
un  espejo  puesto  al  lado  del  diseño  hace  la  pri- 
mera transpoMcion ,  y  la  impresión ,  6  estampa 
dá  la  segunda  ala  figura  sacada  pcv  medio  dd 
espejó  ,  dejándola  en  su  verdadera  postara ,  y 
catado  connatural. 

79  Tiradas  algunas  de  las  primeras  lí- 
neas; y  presentadas ,  ó  puestas  delante  de  al- 
gunos esp^  ,  cuyas  lunas  forman  ángulos 
mas ,  ó  menos  alúertos ,  dáo  medio  para  ha- 
llar prontamente  Hélices  ,  Volutas  ,  ó  Bo- 
leos de  la  apariencia  mas  agiadaUe ,  lineas  ti- 
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Las  Qéñciüspt'^cús,  '      3^9 
radts  con  la  mayor  suti^ ,  y  dimensiones 
6  oimpammientos  de  Jí^rdines ,  de  tan  extraor- 
dinaria simetría ,  que  aun  00  parecen  imagi* 
nables. 

80  En  un  espcyo  aun  no  muy  grande  ve- 
mos los  ol^DS  y  y  personages  con  su  magnitud 
natural,  y  elBurilador ,  ó  Pintor ,  que  los  de* 
sea  sacar  al  vivo,  estieode  delante  de  un  espe- 
jo un  papel  dividido  en  otros  tantos  quadra- 
ditos  t  quantos  quadrados  de  mayor  magnitud, 
aunque  de  la  misma  pFop(Mx:ion  ,  tiene  yá  so- 
bre el  lienzo ;  observa  con  qué  ángulo ,  y  lí- 
nea se  encogen ,  6  estíenden  los  dedos ,  sala 
d  codo ,  se  baUa  la  espalda  ,  y  qualesquiem 
otras  partes  ordenadas.,  y  puestas  al  lado  del 
espejo ,  y  todo  quanto  se  ha  copiado  de  él  en 
est?  excelente ,  y  pequeña  pintura  se  buelve  i 
copiar ,  reduciéndolo  de  menor  á  mayor ,  coa 
la  misma  proporción ,  y  magnitud  que  se  de- 
sea, en  el  lieozo.  Luego  el  espejo  es  un  so-^ 
corro  admirable  para  la  justa  posición ,  y  para 
la  proporción  mas  delicada  ,  y  perf<;¿la  en  los 
retratos:  y  es  asimismo  una  escuela  segura  de 
la  situación ,  y  dimensiones  con  que  debe  pro- 
ceder la  perspe^iva. 

8 1  Las  personas  ,  que  tienen  el  humor 
cristalino  en  los  ojos ,  muy  llano ,  por  la  par- 
te anterior :  defino  que  acaece  por  lo  común 
á  las  que  soa  de  mucha  edad ,  necesitan  ale- 
jar el  libro  kUotiieto,  que  quieren  ver  clara- 
.    ~  Kk  a  men- 
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'a6o  Eípe&ÍKiildáelaNdurañga. 
mente:  porque  quandoestá  próximo  jaonmay 
divergentes  los  rayos  ,  y  coDtinúao  en  serlo 
CD  los  ojos  ,  de  modo  que  el  criaaHno  no  los 
reúne  ,  sino  de  la  parte  de  allá  del  fondo ,  y 
cintro  de  los  ojos  nñsmos.  í)e  aquí  es  >  que, 
los  focos  de  los  rayos  no  se  hallan  entonoec. 
sobre  las  fibras ,  en  que  se  forma  la  pintura  octh 
lar  ;  y  para  esto  se  necesita ,  ó  alejar  el  objeto 
que  se  mira ,  ó  que  entre  él ,  y  la  vista  se  in*. 
terponga  una  leme  delgada ,  y  capaz  de  dar  i 
los  rayos  aquella  cercanía  que  los  hace  omcur- 
rir ,  DO  de  la  parte  de  íUlá  de  los  ojos ,  sino  pre- 
cisamente en  su  centro. 
n^^,„  ■  Ss  Los  que  miran  acercando  mucho  el  c^ 
cdflcabu*.  jeto  á  los  ojos  y  procuran  remediür  asi  la  grande 
Convexidad  que  tiene  su  cristalino.  Qoando 
reciben  de  lejos  k^  rayos  poco  divergentes,  que 
se  reúnen  por  el  cristalioo  muy  convexo  ea 
algunos  puntos  del  humor  vitreo ,  la  imí^;eii 
de  este  foco  les  es  inútil ,  pues  los  layosse  cra> 
zan  alti ,  y  van  á  causar-  una  vibración ,  6  bam- 
boleo, y  repercusión  confusa  en  ti  fondo  de 
los  ojos.  El  remedio  de  este  mal  es  acercur  ú 
objeto  que  se  oAn  t  porque  los  rayos  que  en- 
tran en  la  vista  con  un  ángulo  muy  graiid^ 
y  muy  divergentes,  no  se  acercan  tan  presto;y- 
en  este  caso  la  curbatura  ,d  rotundidad  grande 
del  cristalino  los  dirige  á  focos  prc^rciona- 
dos ,  que  forman  una  pintura  clan,  y  perfeéfai 
«1  el  fondo  de  ks  c>ios.  Si  el  objeto  DO  se  quiere 
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Zas  CSéfieiás prcííNcitr,  '       a6i 
'acercar  tacto ,  se  usa  de  uDa  luneta,ó  anteojos 
oóncabos ,  que  esparcen  ,  y  divergen  los  rayos 
de  modo ,  que  compensan  la  convexidad  exce- 
snra  del  cristalino. 

8  3  Acaso  la  Óptica  nt»  provee ,  no  sc^ 
de  buenos  instrumentos  ,$ino  que  nos  dá  tan^ 
bien saludal^es  avisos.  Es  buen  método, nousiu; 
para  el  trabajo  de  los  ojos,  sino  de  unaluz  me- 
diana: coo  esta  precaución  habitual,  y  tomada 
coa  tiempo ,  y  en  buena  edad ,  mucLÓa  perso-< 
lias  Uegán  i  sesenta  años,  y  mucbo  mas  ade- 
lante ,  sin  necesitar  de  anteojos  algunos.  Serjin 
acaso  losojos  conwdesUMnago?  Laabundaih 
aa¡  demasiada  k  es  muy  nociva  á  los  orgaaoS] 
y  ONnunmente  qnanto  mas  les  den ,  suelen  que- 
rer mas;  y  enseñados  i  esto, la  menordimim»- 
cicm  les  hace  daño,  y  deaqui  proviene  la  debi- 
tidad  ,  y  se  siguen  los  achaques. 

-  84  De  4sb»  princi[ño9  podrá  V.m.  deducir  ei  Mun¡«, 
'^  Sfedo  de  ia  luneta  cóncaba,  y  dd  vidrio  coD- 
veso  por  los  dos  lados ,  ó  por  uno  solamente. 
Una  Ikma ,  conla  vela  que  la  ^nduCe  ,  embia 
-desde  todos  sus  puntos  otras  tantos  pinceles  l^ 
-rayos ,  que  recilñdos  en  un  cristalino  muy  Coi^ 
vexo,  ordenan  sus  focasen  d  humor  vitreo,  lo 
qnal  hace  que  se  pieida ,  y  arruine  la  imagen. 
Púa  hacer  pasar  inas  lejos  esta  pintura  ^  y  que 
llegue  hasta  el  fondo  de  los  ojos,  seles  {sesenta 
á  los  rayos  la  luneta ,  ó  vidrio  cóncabo  D  E^ 
£g.  1 7.  Sq^amcB  a^  U  ^enrota  de  dtís  [ñn- 
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celes  (ó  CODOS,  que  estrSianen  la  pupila,  jr 
forman  por  los  rayos  )  C  B ,  y  nos  serviráa  de 
regla  para  todos  los  demás.  lÁs  dos  lineas  exte- 
nores del  a)no ,  qae  proviene  de  C  ,  se  acercaa 
i  b  perpemücolar  por  razoo  de  la  densidad 
ád  vidrio,  y  se  alqan  de  ella  un  poco  en  la 
raridad  del  ayre ,  encaminándose  k  pintar  la 
llama  de  la  bugía  en  lo  inferior  de  la  visa; 
y  los  rayos ,  conos ,  6  pinceles ,  que  provienea 
del  pie  B  del  candelera ,  k  pintan  en  la  parte 
superior  de  la  vista  ;  y  estando  en  ella  inver* 
sa  la  fígura  ,  sa  verá  reña.  Esta  es  la  regla 
de  la  Naturaleza.  Pero  quando  percibe  la  visca 
d  otgeu)  por  medio  de  rayos  que  se  dcrf>Uron, 
no  los  conduce  á  sn  verdadero  sitio ,  y  piueas 
radiantes  C  fi ,  slqo  i  los  puntos  inia^narios 
IH,  en  donde  parece  que  se  unen  ;  y  como  d 
termino  I H  sea  mucbo  mas  pequeño  que  él 
C  B ,  se  s^;ue ,  que  d  vidrio  cáooibo  disñúnn- 
ye  el  objeto ;  pero  maoifiesta  mas  daiamedte 
sa  imagen. 

8  $  Por  el  contrario ,  d  espado  se  debe 
dilatar,  y  aumentarse  la  magnitud  con  la  len- 
te A  B,fig.  i8. La  razón  es,  porque  los  ra- 
yos que  salen  de  la  parte  inferior,  y  superior  de 
laF^,queestáentredmedíoG,y  la  leot^ 
diveigen ,  ó  se  esparcen  en  el  vidrio ,  y  vienen 
i  quedar  casi  paralelos ,  salea  también  del  vi- 
drió todavía  divergentes ,  é  invierten  ú  objeto 
en  la  vista  i  de  donde  se  signe ,  que  aparece 
rec- 
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ZaaOewiatprd^icat,  s6} 

redo ,  pintíindose  en  los  ojos  del  mismo  modo, 
que  si  DQ  miraran  con  el  vidrio  ^  pero  como  los 
rayos  se  quebraron  en  él ,  se  yé  el  objeto  según 
la  dirección  cori  que  afeitan  ,  é  impelen  los 
ojos,comosis^esendeMN  ,  cuyo  campo  es 
mayor  que  el  de  F  E. 

S6  El  Microscopio  simple,  cuyo  pie,  y  ei  ^hc, 
sustentáculos ,  con  todas  las  demás  piezas  $ul>- 
sidiarias ,  se  pueden  ver  en  Joblot ,  se  redu- 
ce á  una  lente,  cuyas  convexidades  son  po^ 
dones  de  una  pequeñídma  esphera  ,  ó  por 
mejor  decir ,  es  una  esphera  muy  pequeña  ds 
vidrio  blanco.  Yá  dejamos  notado  ,  que  los 
rayos  paralelos  ,  que  entran  en  una  esphera, 
se  van  á  reunir  ,  y  timen  sus  fixx»  acia  la 
quarta  parte  del  diámetro:  distancia  muy 
pequeña  sietido  de  tal  esphera :  con  que  sí 
los  rayos ,  que  caen  sobre  el  pequeño  obje* 
to,  que  se  váá  observar,  puesto  en  este  puov 
ro ,  ó  ibco,  son  sumamente  divngentes ,  mu- 
cho mas  lo  estarán  en  el  vidrio  ,  y  dirigi- 
rán á  la  vista  un  cilindro  de  rayos  paralelos 
ezc%ávamente  mayor  que  el  objeto.  £1  án- 
gulo de  la  imagen  ,  fcmnada  por  los  rayos 
que  se  quiebran,  y  doblan  en  los  ojos  ,  se- 
rí  conforme  á  la  anchura  del  cilindro ,  ó  á 
la  masa  de  rayos, recibidos  en  la  vista:  coa 
^ue  se  verá  el  ol^o  mucho  mayor,  que  lo 
que  es,  y  aparecerá  re£lo,pues  se  queda  co- 
mo á  la  vista  no  se  ayndára  de  cosa  á^ioa; 
por 
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«64-     Esp^¿$ct3o  átUNiOta^á^xa. 
por  embiar  los.  rayos  de  la  parte  superh»:  i  k 
inferior ,  y  de  la  inferior  i  U  superior ,  lo  qual 
invierte  la  imagen,  medio  uoico,  y  seguro  pan 
verla  reéta. 

87  La  necesidad  de  aproximar  un  objeto 
.  pequeñísimo  á  un  TÍdrío  ajustado  ,  y  puesto  en 
.  un  pie  de  algún  grueso ,  y  magnitud  ,  deja 
el  objeto  justamente  á  la  sombra  ,  y  á  la 
imagen  difícil  de  aclararse ,  y  descubrirse.  D&* 
jemos  todos  los  medies  imperfetos  ,  que  se 
han  empleado  hasta  aora  para  otmar  este  io? 
conveniente  ,  y  vengamos  desde  Iu^;o  al  que 
se  ha  hallado  mas  simple,  y  al  mismo  tiein«- 
po  mas  eficaz  para  tener  una  luz  abundan- 
te ,  reftexionada  scrfjre  el  pequeü^mo  ^^je** 
to ,  que  se  vá  á  ver.  Este  es  el  Microsco- 
[so ,  iurentado  por  M.  Descartes  ,  y  perfto: 
tíonado  por  M.  Liberkun ,  sabio  Prusiano ,  y 
que  tubo  i  bien  comunicárnosle  por  ú  mí»* 
TOO  y  y  mostrarnos  su  estructura.  Una  basa, 
6  añeoto  ancho  de  madera  ,  una  S  ,  zapa- 
ta }  ó  canecillo  de  plata,  con  su  tomillo  p»- 
ra  poderlo  acercar ,  6  alejar  ,  como  conven- 
ga ,  y  doblar  todo  el  instrumento ,  eno^^n- 
do  unas  piezas  en  otras ,  á  fin  de  traherie  eo 
k  faldriquera  juntamentt  con  el  pie  ;  y  un 
brazo ,  y  una  aguja  con  sus  pinzas,  és¿  es  el 
sustentáculo ,  que  nada  tiene  de  extraordinario' 
Dos  pequeños  embudos  de  latón  ,  ó  plata, 
con  yoa  abertura  en  el,  vértice ,  mas.peque^ 
'  i  £a 
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fu.  que  d  cuerpo  del  glofaiúo  ,  ó  ophera  dp 
vidrio  ,  que  deben  recibir  ,  y  xoatener  r  ns 
espejo  c^ñcabo.  de  plata  ea  fomia  de  sirffdaB, 
de  una  pulgada  ,  6  meaos  de  diámetro ,  per» 
fbétamente  terso  en  lo  interior  ,  y  i^i^ierea- 
do  pw  biedio  de  m  ancabidad  para  ndkm 
cA  iaii.eacages  j  que  tiene  ,  b-  eicttetoiidad, 
6  pezones  de  loe  embudiote  :;esee  esiel  cner^ 
del  Micio3C(^Ba  Puesto  ,  pues  ,  el  ckñfioa  á 
poca  distancia  del  vidrio  e^iherico ,  é  iltuni- 
nádo  él  piaita  del  foco -ooola  veflexigCide 
la  1b£  ,  (]ue  resalta  dd  espejo  ,  ae  vié  dál!^• 
ñmamente  la  superficie  del  objeto  ,{]ík  se  ptr- 
ao.  Entre  la  rotmididad  del  espejo ,  y  la  pe- 
quenez de  la  lente ,  hay  una  pn^xmáoo  ajU»* 
tada  para  que  los  rayos  Kf  lejos  coocurraa 
con  la  posición  del  objeto.  La  mocada  del 
pezón  dd  embudo  en  la  abertura  ,  becba  en 
medio  dd  espep ,  fiolita  este  concurso  d^ 
centro .  de  la  oonodwdad  con  A  £xx>  del  vi- 
.driob  Pero  qwtodo  la  situación  no  fue^e  tan  d 
froposito  como  debe  ser  ,CDDcnnriendo  la  luz 
de  varios  modos ,  y  Tesdtando  de  muchas  m»- 
riMras,de  lo  terso , y  pulido  dd  espejo,  se do- 
-iAa,y  tefieíte  sienipiie  con  bastante  abutldaDcia 
•sobre  el  objeto^,  {wsbhicer  :que  k  imagen  sat 
-^  tan  dara,coaiodUatada,porla  njagaitud 
del  áogida 

-:  ft8  ■CompcpicidofllMicwwcopiocon.iH-"  ^^ 
-dios  vidáo^ysevbft  Wlad9él:tiiedte<le'an^  acJ»»'. 
^..Tm,X,  U  pU-"^"""" 
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»46  Espe&acuh  áelaNatwakxa* 
pUficu  todaria  mas  la  image?  j  de  dtstíiqpdr 
mejor  los  «oimales  mas'pequefiosrqae  nadan 
,ea  los  líquidos ,  y  de  descubrir  con  mas  pcr- 
'feccion  de  rasos  mitritÍTOS ,  y  caia^leristioos  ds 
las  putes  de  la  vejetacion ,  ó  del  cuerpo  de 
xm  ttiimaL,Dejv&nos  por  aora  mochas  espe^ 
(tíea  de  Mknxcppios^  y  trqtarénu»  aquí  dd 
4b  tres  Vidrias  v^y  de  dotiile  reflexioa.  Comen- 
cemos por  el  progreso  que  haoea  ka  rayoiL 
£n  la  figura  sOj  SS,  es  la  pódon  de  ua 
cqxgo  tíioeabo ,  pucstO'  en  la  fsr^  inferior 
•vjbn  la'  basa ,  6  pie  del  MiCroso^HO.  Xos  ra* 
■yts  paraldos  reflecten  en  esta  porción  de  espe» 
jo  (^qnamente,  y  concnrren  en  un  foco  de 
-a^una  extensión  A.B;  y  aquí  se  pone  el  obje- 
.  tonque  se  quiere  ver.  De  este  punto,  que.  eaá 
con  corta- difirencia  en  el  centro  de  b  cur- 
vatura de  la  lente  dtp^xwa  CE ,  pasan  los  ra- 
yos por  la  lene ,  y  salen-  casi  pamklos  para 
-ser  recibidos  en  el  vidnb. lenticular  hg,  el  qnal 
uesitnvHfT  grande,  áfin.de  que  reciba  Icfs  rayes 
:jiíi/.d^]erdido:  de  «pü -pasan  ájlf,  en  dotf^ 
de  coocurcea  en  focos ,  6  vértices  de  anK% 
«rdenados  entn  sá,  como  lo  están 'los  puntos 
:del  otgetD,„anDqDe mucho  flÚB.andl08,y  d^ 
-Ittade^ bótese,  que  i  cwss^de  la  tteospo» 
•ríóa  de  los  rayos  jqneda  esta  imagen  invo^ 
sa  :  pues  desde  ella ,  como  desde  lui  oljeto 
«■dadero.,  panen  ios  rayos  para  lltg^r  obli- 
yamwfitr  ka.k^  tátau^íat^f  <|Ue 'se  iW 
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mt  ocidar ,  de  donde  salen  paralelos  entre  s^' 
y  van  á  pÍDtar  en  la  vista  la  imagen  d  f,  de  don^i 
de  partieron  iittiqian)eate<  Esu  tiAageb  liega  in- 
versa ,  eon  que  la  que  perdían  los  ojos  flldri 
re£ta  ,  inrirtíendoae  los  rayos  d  f  en  la  rista; 
guando ,  sí  la  imagen  estuviera  reda  en  los 
pjos  1  como  lo  está  el  objeto  verdadero',  apa* 
lecería  inversa  sin  dada.  Yá  tenemos,  el  esqne^ 
letof  6  armazón  del  gran  UK^roscopio  de  re- 
flexión :  veamos  aora  oi  el  cuer^  total  el  uio 
que  tiene. 

AAAA  H  cuerpo  del  Microscopio  ,  apo-:  J]g;,'íj,j, 
yado  sobre  tres  [«es  ,^  canecillos  Üb,  sobrt  mícro»ap. 
un  sustentáculo ,  ó  basa  C  en  que  está  el  tínjonr       ****'' 
ciu  D  para  guaidar  las  lentes,  y  demás  instru- 
mentos, y  piezas  1  qMe  se  necesitan  en  el  ra»- 
;ic^  del  MicrqscppÍQ*:  .>      < 

ee  Tubo,  6  cafVxi  1  que  se  ía^odnoe  e» 
d  cuerpo  del  Microscopio.  Sste  tubo ,  <^ 
^ba  ajustada  ói  la  {«rte  mas  aqcba  k  leu» 
^  ^un^,  se  Tá  iñaaáaasvo^  áci«  fav  ido* 
ett^^tnMjvlef.sfJe.iití^,  gtw  en  W  lepitridr 
tiene  la  ^te  ocular  ,  y  la  inferior  f  se  re- 
mata en  un  pequeño  tomUIo  g  ,  di^aesto 
para  recibit  la  cajita  cilinctnca,  en  que  ajiuh 
n  la  lente  ot^ra':  El  cajondto  deú^  ciUt- 
co  (**)ioda»  desiguales  j&d»  diversos  gradot, 
y  aumento.  EU  canoa  ee. ,.  subiendo  ,  ó  bin 
Ll  A  jaó* 

(•»>     Oth»    Ct*4lKB.Cl.balÍM».,  .        F 
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3  ¿8  Esp^actih  de  la  NaturaJfíta, 
jando  libremente ,  ayuda  á  encontrar  d  pnntc^ 
que  conviene  al  Observador. 
•f :  La  fiatsfórma  (**ii)'  de  latón ,  agug«eada 
én  M  ,  para*  Recibir  el  fiador  (**b)  N.  Este 
instrumento  K  está  compuesto  de  tres  circuios, 
imraobles  los  dos ,  y  movible  el  otro :  aquí  se 
natioducen  horizontalmente  aqpellas  plancbitas 
(■^c)  de  marfil ,  qual  &  \á  que  6e  señala  con  et 
numero  4 ;  en  estas  plancbitas  está  encerrado 
el  pequefio  (^jeto  entre  dos  hojas  de  talco 
de  Moscovia  perfeftameote  transparentes  >  y  se 
'  «firman  por  medio  del  resorte  de  un  anillo  de 
latón ,  6  á1ambi%  » qtie  las  asegura ,  y  comprí^ 
me.  La  planctáta  4  vá,  y  viene  Como  se  quiere, 
de  modo  ,  que  dejada  ,  queda  sin  movimiento, 
7  segura ;  p0fx]ue  el  ctrcub  movtt>te  se  arrima 
por  si  mismo  al  circulo'  superfbr  por  mecBo 
)de  un*  esfdfa  de  acerté  O  j  platina  (**c^'con 
muchos  agugecos  redondos ,  para'recibir  diver- 
-aos  olyeras  pequeños,  \o&  quales  se  aseguran 
con  talco ,  eoMo  d^ttiosde  Id»ptetiQhítas.  Uñó 
^6SttMa¿ii^<^-a¿  citíWá'tdti'nn  vidrio  cón- 
-:•-  -v   .  ,  ■:;••:  í'.   '/   ,  t'  -.  .  :\-:  i  i.:     c¿¡ 

I     (•»!)  -Hl  I»nifla<  pltRoAmna. 

(**b)    A  («■>  pici*  ,  li  <)uicn  loi  FraKCMM  dia  el  a<M«bte  de 

tt  riTitliau  (  no  obftinu  <{uc  lo  omictn  por  'o  comiio  ta  CíM 
^tLrBJficJcioB  11)1  DKOMIfwíai )  k  ^^laiM  «qni  K«i*r  ^  por  MT 
^Gltn  iicgüri,  (fitina,  f  dccUn'e  Ut  pUncMiiH  de  marfil .  (■  qnc 

•itíLpnMtDcl  obJctvifKt  Kj^iKia.  UUUiMUle  Utmtinl»' 

MíBIt  Ltmimé. 

■•  (•*«)  Al)(uauI(»diii.c1'ii«mllr*<e£titNtl«Mtipliac1ihaH 
pero  iqui  \t  diMOt  CNC  nunbrc  >  ]•  no  cl  de  Icatel,  vor  no  COO- 
funJirlit  con  Ui  ¿(aro  ,  i  TÍdriol  de  lummio  :  ñ  bien  i  cirl* 
tndin  <xra>conb»taMcprDprhdadcInn>nbl<  At  MéiimfttM**' 
i**iij     IttUuo  riattrttf.'tMU  XmN4m. 
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cabo  j  pan  que  reciba  algunas  gotas  de  licor  en 
que  se  ha  tenido  por  a%un  tiempo  paja ,  heno» 
¿  el  (btlage  de  alguna  otra  planta  para  que 
hoven  ,  y  se  crien  insedos  pequeños :  doa  do 
estas  aberturas,  6  agugeros  se  tapan,  el  uno  con 
un  suelo  de  marfíl ,  para  que  sobresalga  mas  el 
color  de  los  objetos  opacos  ,  y  cenicienu» ;  y  el 
otro  con  un  suelo  de  Erano,para  que  se  discier- 
nan mejor  los  objetos  opacos  de  cok>r  clara 
El  botón  del  medio  de  esta  platinase  entra,  y 
aprieta  en  P ,  para  que  ruede  ,  y  se  mueva  cir- 
cularmente  como  sobre  un  ege ,  ó  espiga ,  y 
conduzca  de  esta  manera  el  objeto,  que  se  quie- 
re  ,  sobre  la  abertura  M. 

K  Espejo  cóncabo  ,  que  di  buelta  sobre 
dos  tornillos  SS  dentro  del  semicírculo  R ,  que 
también  se  mueve  sobre  su  espiga  c,  y  por  me- 
dio de  la  libertad  de  estos  movimientos  se  en- 
camina la  reflexión ,  yá  sea  de  la-  luz  de  una 
vela ,  6  yá  s»  del  Sol ,  6  del  Horizonte ,  al 
objeto  transparente ,  que  se  observa  en  M.  Esta 
primera  reflexión  puede  servirde^,  y  tam- 
bién la  de  Id  vela. 

V  Vidrio  conveso  por  una  jsirte ,  y  pla- 
no por  otra  para  arrojar  de  algo  lejos  la  luz 
de  una  bugía,  y  unir  sus  rayos  en  un  foco 
vivo  sobre  el  objsto  opaco  puesto  en  M..Ejt,e 
vidrio  juega  sobre  su  espiga »  coma  ,el  csp^ 
cóncabo ,  y  la  encaja  en  la  abertura  W  ;  y 
esta  es  mu  segunda  reflexioo]  que  podrá'Con* 
dii* 
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«70     EfpeShicuh  de  h  Fia^araíéxa* 
ducir  en  la  ocasión  para  tener  luz  bastante}  pm 
de  día  no  es  necesaria. 

X  Cono  cóncabo  de  madeta  n^ra  para 
colocarle  en  la  abertura  M ,  quando  se  usan  las 
lentes,  6  magnificantes  de  mucbo  aumenta  La 
experiencia  enseña  ,  que  la  imagen  del  objeto 
a-ansparente  se  distingue  mejor  separando  lo» 
rayos  obüquos ,  que  embia  el  espejo,  quando  do- 
xonctirren  í  formarla. 

Y  Una  platina  curva  ,  en  que  se  pone, 
y  asegura  un  cabezudo ,  (**)  un  gobio,  6  ca- 
doz, cuya  cota  transparente,  puesta  en  medio 
de  M ,  permitía  ver  la  circuladon  de  la  sangrew 
Puédese  también  meter  en  d  tubo  I  una  Rana 
pecjueña ,  uti  Lagartillo  ,  6  una  AnguiUta  viva, 
y  en  sus  extremidades  se  vé  maravillosamente 
esta  circulación ,  poniendo  el  tubo  en  las  asas^ 
preparadas  para  ests  ek&o  debajo  de  la  abertU' 
ra  M.  La  circulación  aparece  raidísima,  aun* 
que  en  sí  no  lo  sea  tanto,  al  modo  que  el  dbje-' 
to  aparece  también  mayor  de  lo  que  es.  Si  d, 
lugar  ,  i  que  0?  estieode  en  la  apariencia  el  ob< 
jeto,  es  cien  veces  mayor  que  él,  la  sangre,  que 
atraviesa  este  espacio,  debe  piueoer,  que  camina 
den  veces  mas  de  lo  que  en  la  realidad  camina. 
Bi. 

t**>  Bl  O^tKjO*  «t  HN  cipecle  de  Mngü ,  cb  L>iU  C^flt* .  f 
VifMmi ,  en  IntíMD  r^WnW* ,  n  Griego  K(2l<t\a(.  L*  (••' 
Ubrí,  ^mi  •qat  te  rráilHMi  q>c  m  Tttié ,  tignifici  unibka  ka 
E«caribi|tlli>  aquaiil.  D»ro,  y  de  caben  pande.  Vtiic  el  Ok, 
4*  TiDMii  iljcbrija ,  cfte  rins  Uafi  la  vwi.  Iqdtt*.  «K-. 
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a  Es  un  vasD  circidu  ,  en  epit  se  po* 
ne  un  vidrio  [dano-irónato  ,  ú  (tfro  ,  con* 
forme  necesite ,  ó  guste  el  Olserrador.  Esta 
pieza  se  pone  sobre  la  abertura  M  ,  y  el  ob^ 
jeto  en  la  cnncabidad  del  vidrio  ,  la  <ual 
disipa  los  rayos  feffejos,  gue  selíao  dema- 


3  Aguja ,  que  lemata  en  ptmta  por  un 
lado,  y  por  el  otro  en  unas  pinzas,  que  se  abrm 
apretándolas ,  y  se  cierran  por  si  mismas.  Esta 
aguja  ae  coloca ,  y  ajustaren  .Z ,  y  vá  á.  dar  con 
el  objeto  en  M. 

$     Caja  de  tnarfíl  para  guardar  la  provisión 
de  bc^  de  talco. 
•     6     Eücobilla  ,  ó  especie  dt  pioc^ 

7     Ocra^  pinzas. 
Aunque  este  Microscopio ,  qñe  es  de  M. 
Eduardo  Scariet,  y  de  que  yo  he  usado  mu- 
cbos  aík»  ,  sea  muy  bueno  ,  no  puedo  de^ 
jar  de  convenir  con  Jk»  qne  sdn  de  parecerá 
que  el  gran  Micvoscofoo  de  M.  Joi^  ,  Q^ 
tico  de  París ,  del  modo  que  le  construyó  p» 
ra  M.  Duhamel ,  de  la  Academia  de  las  Cíen* 
cías ,  es  muy . superior  á  ¿ste ,  cnyfl  deacrip- 
ckn  heoH»  becbo ,  y  viene  de  loi^teifa ,  yi 
sea  per  Mi  perfección  de.sas  observaciones,  y 
yá  por  la  libertad  para  las  pa6tturas,y  smtado- 
nes ,  qne  admite  con  notable  sat^tipUcacioii  de 
e&aos.  ........  1    . 

QoRBdp  ae.  tnta.de  vcr^léMas/ttaiNi» 
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leates^  esteesel  Microscopía  mas  útil;  y  ann  coa 
el:socoiTO  de  Ib  segikKla  fef  lexfeti  nod^  de  ser- 
vir para  los  (^^acos ;  sí  bien  para  el  estudio  có- 
modo de  estos  es  mas  conveniente ,  y  delicioso 
tík  espejo  cóncabo  de  M.  liberktnin. 

89  ElTeleicopia  Astroaomicojyel  Telesr 
,  Teictcopio  C0[ño  doble ,  que  se  aplica  al  Grapbometto,  so- 
A^roaoni.  lamen^  tjgjjen  dos  vidño*  Estc  TelescoJ)io,reci» 
hiendo  los  rayos  del  objeto  lejano,Ios  modifica, 
como  si  TÍoiesen  paralelos,  de  modo,  qne  seváo 
k  ntiiri  sus  focos  re^)e£livos,ordeDandose  como 
lo  están  los  puntos  del  objeto  ea  alguna  parte  de 
los  vidrios  del  anteojo.  La  distaocia  del  foco  es 
tanto  mayor,  quanto  la  curbatura  d^  vidrio  ob- 
jetivo es  potdon  de  mayor  esphera.  Llegando 
al  foco  inversa  la  imagen ,  apareoe  reda  en  los 
^ds;  y  as,  debe  aparecer  inverso  el  objeto ,  que 
se  mira.  Pero  la  claridad  con  que  se  descubre 
la  inu^^ ,  y  la  hermosa  UumioacioD  con  que 
Ix  represnca  la  Im ,  faaee ,  que  pase  la  Astro* 
nomía  por  este  inconvenieiue ,  que  en  la  reali» 
dad  00  lo  es;  pues  importa  poco ,  que  un  Pla- 
neta ,  que  «s  rotundo ,  aparezca  de  un  lado ,  d 
de  otro,  iorrcrso,  6  teéto.  Tampoco iecomo* 
d^an  latnddidí  de  on  terreno,  porqoek  quor» 
iSonnoicseodlB,  ebu  de  ienar  un  pbDCode- 
termidKio  en  la  imagea  re^ ,  ó  inversa.  Taot- 
btenset3DílraesteÍDConT«niente,comosí  no  lo 
fuera,  en  el  Microscopio  compuesto,  dcnde  as 
liWdBvVivi'iieqneñiáaKxcbjoto'y'ci^iiJitua- 
-    i  cioD 
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■  ios  Géftcias  prMicás.  "  a  75- 
mm  es  para  el  a»ioto  indiíerente.  No  es  lo 
mismo  en  el  Telescopio  terrestre  ,  que  estén* 
diendo  macho  un  emispfaerto, ó  abrazando  un 
campo  muy  dilatado ,  y  un  numero  de  figuras, 
«orno  arracimadas  á  manera  de  una  pintura ,  ó 
quadn  bútorico  en  un  mismo  sudo ,  y  nivel, 
ttos  debe  representar  los  otgetos ,  de  modo  ^  que 
se  puedan  distinguir. 

90     ElTeIsscoptoterrestretieneqaatrQvi*.  Ttieienpi» 
drios;  Solo  vev  la  figura  maiüfieBta.  A  camino,!  ^"'"^'^'   . 
que  Ueban  los  tzyas  de  luz,  y  la  inversión ,  que- 
se  hace  de  la  ultima  imagen  en  los  ojus ,  lo  qoal 
es  causa  de  una  verdadera  ^e^tud. 

La  ffibricá  de  éste  instrumento  consiste  ea 
muchos  cañones ,  ó  tubos  de  cartén,  que  entran: 
él  uno  en  el  otro,  si  yi  no'se constituye,. para, 
asarle  solo  eo  casa ,  todo  de  una  pieza.  £1  pri- 
mer caííon  encierra  otros  dos, que  00  se  sacan 
de  oíodo  a^uno ,  quando  se  usa  del  anteojcL 
De  estos  tubos  ,ó  cañones ,  el  uno ,  que  es  su- 
mamente pequeño,  tiene  uoa  lente  ocular,  y  el 
otro  mas  largo ,  que  se  encaja  también  para  que 
permanezca  estable  al  otro  lado  áA  primero, 
trabe  asimbmo  dentro  otras  dos  lentes  ,  que 
también  se  lUmán  oculares ,  6  lente  ocular  se- 
gunda ,  y  .tercera.  En  el  ultimo  de  los  cañones 
grandes  está  el  vidrio  mayor ,  que  se  llama  ob- 
jetivo. Los  circuios  pequeños, 6  diapbragmas, 
que  se  ponen  en  lo  interior  de  los  tubos ,  entre 
las  lentes ,  y  en  los  puntos ,  que  constituyen  el 

Tom,  X.  Mm  fi>- 
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foco  comim,  sirren  para  absorver  losrayos  ná* 
civos  á  la  daridad  dé  la  imagen. 

9 1  Estos  Telesco^úós  tienen  tres  grandes 
ÍDConvenientes.i.o  La  muhif^icaciondelosTU 
driosj^oe  hace  sombría  la  imagen  con  la  pér^ 
da  de  tantos  rayos  coino  reflejan  en  quatfo  vi- 
drios. a.o  Siendo  los  rayos  de  colores  diversos 
en  la  luz  misma ,  como  y  á  di^os  en  otra  oca- 
sión^ (a)  se  doblan  con  desigualdad,  especialmen- 
te si  TÍetKomuy  ubUquosíloqualhacé,<queUs 
extremidades  de  ta  imagen  aparezcan  ol^niras, 
y  ofus(!adas  cchi  iris ,  ó  £rañjas  de  diversos  colo- 
res. 3.0  La  lon^tud  de  estas  máquinas,  aunque 
no  sea  sino  de  seis ,  ii  ocho  pies ,  hace  su  gobier- 
no diBdljdobtanse  por  razón  desu  longitud,  y 
d  objeto  se  pierde  de  vista ,  el  transpora,  y  d 
pie  sobre  que  se  arma ,  son  embarazosos  en  de- 
masía. Esto  supuesto ,  propondremos  aqui  otro 
Telescopio  mas  mil , ligero',  y  manejable  ,  de 
modo,  que  equivale  á  un  ti^  ,  6  anteojo  de  8 
[ues,  con  que  solamente  tenga  x  í ,  ó  1 6  pulga? 
das,yá  un  Telescopio  de  18  pies  con  soLo  te- 
ner dos  y  medio.  Este  es  el  que  se  inventó  yá  há 
casi  cien  af>6s  por  un  Óptico  Escocés,  (b)  que  le 
hizograbar,y  publicar  el  afiode  i663.I}e^>ues 
se  ha  perfeccionado ,  y  es  entre  todot  el  que 
mas  ha  agradado  al  público ,  principalmoite 
desp)ies  de  los  diferentes  grados  de  per&ccion. 


;vGoo»^lc 


/at  Qencias  primeas,  371 
7  fócitidad  con  que  en  Londres ,  y  París  le  hio 
trabajado ,  y  en  que  parece  iban  como  á  porfia. 
Sos  dimensiones  las  cenemos  en  un  tratado  muy 
boeno  de  M.  Pasemanc ,  á  cerca  de  la  cou»r 
trncdon  de  este  Tdescopio,  y  del  modo  de  bol- 
rer  sus  vidrios ,  y  sus  apejos.Este  Oficial  inte- 
ligente nos  dá  motiva  para  esperar  nuevas  pro- 
duccionesde  su  industria.  (**) 

F^.  ají  el  Telescopio  de  espejo  agugerea- 
daLa  primera  vina  descubre  enét,que  consiste 
eo  mirchas  piezas  £iciles  de  distinguir,  i  .9  Un 
pie  muy  simple ,  y  muy  cómodo ,  que  se  desar- 
ma ,  y-rednce  á  varias  {óezas.  1.°  Una  rodilla,: 
que  ayodp  acia  &}das  partes  á  la  mobüídad  del 
Telescopia.}.*  Tocniltos,de  los  quales  unos, 
afirman  la  radillia. ,  y  otros  unen  el  cuerpo  dd. 
Telescppioá  su  pie,  y  sustentáculo.  4*'*  Un  tu-. 
\fO  de  cobre ,  cubierto  de  zapa,  de  1 3  pulgadas 
de  lai^  ,  y  dos ,  é  poca  mas  en  su  interior ,  ii> 
end  alma  dd.  canon,  ^fi  Otrqpequeño  tubo» 
éC3&a63debtCHi»emfakitid9eaeI  primero,  y 
de  tres  pululas  de  largo,  bfi  £1  usiUo  ^  que  es, 
uoa  varita  de  acero ,  terminada  en  un  botón 
acia  el  tubo  pequráo ,  yarrimai^álolargodel 
cañoti  grande. 

El  uso  del  pie  es  bien  sabido.  El  ca5on  pe-; 

queño  no  riene  sino  una  abertura  de  un  quarta 

de  linea  para  aplicar  á  ella  la  vi$ta.La  extremidad 

Mm  a  ex- 

'  (**>    Bitopuntooinitc  lauídoccion  I^liM«. 
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37^  EsptSaetdodelaNíOuridiisa. 
exterior  del  cañón  graDde  está  todn  abierta  psfy 
Tedbir  paralelos  los  Tayos,qiievienen  de  losob- 
jetos  lejanos.  Estos  rayos  caen  al  fondo  del  ca-' 
ñon  grande,  en  donde  hallan  un  espejo  cóncabo 
agngereado  pcv  medio  con  una  abertura  de  seis 
lineas  ;  y  recibiendo  k»  nyos  paralelos  en  la' 
concabidad  j  bs  buelre  á  embiar  abUquamente^ 
de  modo  ,  que  los  reúne  en  un  fi)co  distaott 
nueve  puIgadasiaUi  se  cruzan ^y  tfaicep  direi^en- 
tes,y<k  este  modo  rán  ácaer sobre  U  couc^x* 
dad  de  otro  espejo  de  ocho  lineas  de  diámetro, 
y  1 8  de  foco.  Estos  rayos  eocuentran  la  super- 
ficie tersa ,  y  pulida  en  medio  del  tubo  andio  ,it 
diezyocbo  lineas  de  distancia  delfocopRceden- 
te^  y  á  diez  pulgadú  y  media,  con  poca  di&reor 
áa,del espejo agngÑeado,tLelqud hace  cara 
et  pequeño.  Este  x  pone,  por  b  comÉn  ,_eti  d 
liuecodelcañoo  grande  ea  un  curso,  ó  brazo^ 
que  se  ju^  desde  fiíera  por  un  agugero  lateral 
Qon  el  aorniflo,  que  ■termina  la  vaiita,ó  uallode 
acero. £1  espe6adoc:di  faueltasal botón  aun  la- 
do, y  á  otro,  y.  adelanta,  6  atrasa  el  cursor  ccR> 
su  espejo,  según  la  U^uá*  de  los  ol^tos,  ó  según 
la  disposición  de  su  vista.  Los  rayos, despue» de 
haberse  cruzado  en  el  foco  común  de  loe  dos  e»* 
pejos;  y  de  haber  caldo  ofoliquamente  en  la  con- 
cabidadfTesaltan  por  lineas  casi  paralelas;loqual 
las  dirige  acia  la  abenura  del  espc^  grande,  en- 
tran por  ella,  y  encuentran  debajo  de  una  peque- 
ña obliqoidad  al  príacipio,  6  eutxada  del  segun- 
do 
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do  cañón  el  primer  vidrio ,  que  es  plaDO-ctmve- 
xo,  el  que  los  juota ,  y  forma  una  segunda  íma- 
geo  acia  el  medio  del  cañón ,  y  del  lado  de  acá 
desuproprk)  foco.  Lanegrurade  ¡oslados,  h 
paredes  del  aniteojo,  y  un  diaphragma  ,  puesto 
áda  la  unión  de  los  conos  ,6  pinceles ,  acaban 
de  aclarar  la  imagen:  y  como  representa ,  y  cor- 
rige la  precedente ,  los  rayos ,  que  salen  de  aquij 
como  del  objeto  mismo ,  pasan  al  segundo  vi^ 
drio  en  forma  de  medía  luna  ;  y  atravesand<^, 
ganan  la  abertura  de  quatro  lineas,  y  forman  en 
la  vista  la  pintura  inversa :  de  donde  se  sigue, 
que  los  objetos  aparezcan  re£tos,y  en  su  natura 
tx>sturaJ.os  rayos  paralelos,  que  salen  de  la  me- 
dia luna,  mostiarán  d  objeto  como  colocado  ea 
Is  partededcmde  ellos  salieron;  esto  es,  ¿da  ú 
diapbragma  vecino ,  y  de  aqui  es ,  que  los  obje^ 
tos  muy  lejamos  aparecen  sumamente  vecinos. 
Este  Tdescofáodió  lugar  al  de  Kevvton,que 
«6  posterior,  y  copia  suya,  sin  tener  mas  dHéret»- 
-ciaqueuna  mutación  muy  pequeña: uno,yotro 
recaen  la  luz  por  una  abertura  ancha ,  y  en  un 
espejo  también  muy  ancho,que  está  en  el  fondo 
del  Telescopio;  y  uno,  y  otxo  la  buelven ,  y  en- 
caminan al  segundo  espejo;  pero  en  el  de  Nevv- 
,ton  elespyo,quetertí)inael  tubo,  no  está  agur 
gereado,  y  el  espgo  pequeño ,  en  lugar  de  hacer 
cara  al  precedente,  le  mira ,  y  se  opone  con  la 
Inclinación  de  4  5  grados ,  lo  qual  hace ,  que  la 
luz  buelva  á  uno  de  los  lados  del  tubo  casi  á  áo- 
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guio  reno ,  y  allí  descabre  la  vista  el  f^fífiso, 
como  si  le  rubiera  delante ,  no  obstante  que  se 
halla  á  un  lado,  i**') 

Este  Telescopio  dá  mucha  claridad  á  la  imv 
gen ,  y  es  de  hermosa ,  y  excelente  iaveDCioQ; 
pero  la  multiplicidad  de  piezas  ( que  yo  omito 
referir )  junta  con  la  difícultad  de  dar  con  el  ob< 
jeto ,  que  se  busca ,  como  á  bulto ,  y  á  un  lado, 
hn  hecho  d  uso  poco  común ,  y  la  descripción 
no  muy  necesaria.    . 

I^  multitud  innumerable  de  Artesanos^' 
Tramoyistas ,  y  Arquiteftos ,  qné  usan  conti- 
nuadamente del  diseño,  deben  también  á  láO[y 
tica  las  reglas  déla  perspeñiva  ,  tan  á  propasi- 
to pcn^  su  simplicidad ,  como  por  su  certiduat? 
bre  para  ayudar  al  mgenio ,  y  dar  á  las  diversa 
partes  de  uo  todo  las  situaciones  respetivas,  que 
tendrían  ,  siguiendo  la  seiKilléz  de  la  misma 
Katuraleza.  Nada  reae^  inas^que  apartarse  de 
la  hermosura^y  pot  esta  causa  siempre  ponen  los 
ojos 

(**)  Ttmpoco  Kcntofi  pcrfeccio>ó  cite  Tclcicopia  1  pac>  no 
objcSDie  ,  que  gaicó  So  añoi  ca  diipeueilc  ,  jamái  fudieriin  lot 
Oficiales  Inclescs  ,' lun  licndo  ridcxadaf  ,  j  curimuí  ,  coi^' 
gnir  ]■  FacitiJaii  en  lai  (ibfcrTaeinnK  ■  y  cliridiil  ea  I»  imagto. 
que  ÍJcabí  NcvtcKii.  que  vino  k  dEisrle  impciftílu  pw  ciia  ca»- 
n  I  y  de  hechn  le  hubiera,  qucdailo  en  la  obscuridad  ,  y  ea  el 
olrido  ,  «el  celebre  A'^íi^t  no  le  hutrkTiaJelaiicadonntv,  qút 
j.c  \oí^  no  dejar  oue  Jiater  en  cite  pifnco  i  In^  Tcnideroi.  Vea- 
iC  1  Pedrb'Vlir  Mu.idiambroek-  Orado  de  Sap.  Di*.  ITlbita 
A.D.  VLII  Pcbíg&ríJ  MDCCXLIV.  p.  i4.'iinp  de  ieyden  ,  aón 
de  171J1  Cun  [«Ja  U  peifeccípn  i  que  tiebá  H'díeyo  ettc  Tele*- 
IcOpioi  ha' tenido  d<!ptfci  vailx  refbrniH  >  de  mnifoi  que  part- 
ee haber  togtadn  le  mayor  perfección  .  v  uliirea  mano ;  peto  lo) 
liemp'oi  itctmicntea  mucha*  *ec«i  nur(reM')UÍclo>',  y  tcsM  not 
dirán  tot  Tentderot  >  en  euo  ,  cono  en  ocrai  comí  •  ^uidto  le* 
i]iiedd  qae  hie»  a  iM^uadst. 
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ojosenlaaímpleNaturaIeza.PeToestasArtes  imi- 
tadoras no  dan  un  paso ,  ni  ponen  un  punto,  sia 
que  meta  la  perspe£liva  la  mano  ,  y  les  ponga 
en  la  suya  una  linea ,  que  la  llebe  infaliblemen- 
te á  colocar  aquel  punto  en  su  lugar  verdadero. 

En  este  compendio  de  Ciencias  prácticas  no  coaciDtioo. 
nos  estenderémos  yá  mas,  pues  basta  lo  que  he- 
mos dicho  para  que  conozcamos  con  evidencia 
el  destino ,  y  verdadero  empleo  de  la  ioteligen- 
cia,que  le  entregó  al  hombre  el  Criador.  La  sa- 
biduría del  hombre  es  visiblemente  prcpria  de 
un  Gobernador ,  que  preside,  de  un  Usufruñua- 
rio,  que  recoge,  y  de  un  Señor,  que  dispone  de 
todo.  Pero  la  estructura  del  Mundo  mismo  ,  y 
de  las  partículas,  ó  elementos,que  le  componen, 
el  conocimiento  de  los  designios  de  Dios ,  y  de 
sus  decretos,  y  voluntad ,  pertenece  á  la  ciencia 
del  Criador;  él  lo  reservó  para  sí  mismo:  nuestro 
entendimiento ,  en  esia  razón,  está  en  tinieblas; 
aqui  se  acabó  su  ciencia ;  no  reconoce  las  esen- 
cias de  las  cosas  en  sí  mismas ,  como  no  conoce 
el  celebro  en  que  el  entendimiento  mismo  se 
aloja:  querer  penetrar  esto ,  es  solo  buscar  esco- 
llos en  que  peligre  ;y  lo  que  le  es  permitido  sa- 
ber de  las  obras  libres  de  la  voluntad  de  Dios, 
si  este  Sefior  no  se  lo  dice ,  jamás  lo  podrá  sa- 
ber. 

FIN  DEL  TOMO  DÉCIMO.. 
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